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En  Santiago,  catorce  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  n 
años,  los  presentó  Juan  Gómez  antel  muy  ilustre  señor  Gobernador 
ante  Diego  Ruiz,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Muy  Iltre.  Señor: — Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  é  como  mejor 
haya  lugar,  digo:  que  teniendo  y  poseyendo  por  justo  título  de  enco- 
mienda que  en  mí  hizo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  buena 
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memoria,  los  indios  é  repartimiento  ele  Topocalma  ó  los  demás  conteni- 
dos en  las  cédulas  de  encomienda  que  dellos  tengo,  que  son  .en  los  tér- 
minos desta  ciudad,  y  estando  en  esta  posesión  y  servidumbre  por  tiempo 
y  espacio  de  más  ele  diez  aíLos,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  por  su 
propia  autoridad  siendo  tal  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino 
y  teniendo  á  su  cargo  la  administración  de  la  Real  Justicia  y  siendo, 
como  era,  la  persona  más  grave,  severa,  temida,  acatada  y  reverenciada 
que  ha  habido  en  Indias,  desde  la  ciudad  de  la  Ooncebción  me  envió  á  ' 
llamar  de  hecho  y  en  su  presencia  y  propia  persona,  por  palabras  im- 
pulsivas é  airadas,  forzándome  con  justo  temor  y  reverencias  de  su 
persona  é  oficio,  contra  mi  voluntad  é  libre  consentimiento  me  hizo  ha- 
cer dejación  de  los  dichos  mis  indios  y  repartimiento,  de  cuyo  temor, 
ántes.  al  tiempo,  é  después  que  hice  la  dicha  dejación  delante  de  mu- 
chas personas  exclamé,  dije  é  manifesté  mi  ánimo  é  intención  que  fué 
de  nunca  prestar  consentimiento  á  la  dicha  dejación  é  protesté  que 
siempre  fuese  visto  y  la  hiciese  hacerla,  compelido,  forzado  é  atraído 
por  fuerza  é  contra  mi  voluntad  é  con  el  dicho  justo  temor,  miedo  y 
demasiada  reverencia  del  dicho  Gobernador,  é  que  por  auto  ni  abtos 
que  hiciesen,  fuese  visto  prestar  consentimiento  á  ella  entonces  ni  en 
tiempo  alguno,  é  que  siempre  me  cpiedase  mi  derecho  ó  justicia  á  salvo 
para  lo  pedir  siempre  que  pudiese  é  tuviese  mi  libertad,  como  todo 
consta  por  estas  escrituras  y  abtos  y  informaciones  que  presento  en 
cuanto  son  ó  pueden  ser  en  mi  favor  é  no  en  más  ni  aliende,  y  es  ansí 
que  de  derecho  el  dicho  mando  é  reverencia  inducen  justo  miedo  y 
causan  fuerza  y  es  despojo  é  la  dejación  ninguna  é  cuando  alguna,  de 
su  oficio  de  vuestra  merced,  que  si  es  necesario  para  ello  imploro,,  sea 
de  rescindir  é  recisa,  alzando  é  quitando  la  dicha  fuerza  é  despojo  que 
ansí  me  causó,  conforme  á  derecho,  provisión  y  ley  real,  ante  todas 
cosas  he  de  ser  puesto  y  reintegrado  en  la  posesión,  tenencia  y  servi-, 
dumbre  que  tenía  de  los  dichos  mis  indios  ó  repartimiento,  al  tiempo 
é  ántes  que  so  me  ficiese  la  dicha  fuerza  é  despojo,  seguncl  é  como  ten- 
go pedido  ante  la  Justicia  desta  ciudad. 


Don  Pedro  de  Valdivia,  eleto  Gobernador  é  Capitán  General  en 
nombre  de  >S.  M.  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento,  é  por  todo  el 
pueblo  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos 
de  la  Nueva  Extremadura,  que  comienzan  clel  valle  de  la  Posesión,  que 
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en  lengua  de  indios  se  llama  Copayapo,  pon  el  valle  de  Coquimbo, 
Chile  é  Mapoebo  é  provincias  de  poromancaes,  Rabeo,  Quiriquino,  con 
la  isla  de  Quiriquino  que  señorea  el  cacique  Llochorigo,  con  tocias  las 
demás  provincias  sus  comarcanas,  hasta  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que 
fuere  su  servicio,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  Gómez  veuístes  conmigo  á 
la  conquista,  pacificación  ó  población  destas  provincias  con  vuestras 
armas  é  caballos,  y  en  la  conquista  desta  tierra  é  naturales  della  habéis 
muy  bien  servido  á  S.  M.  ó  á  vuestra  costa,  y  en  la  población 
desta  ciudad  y  sustentación,  habéis  hecho  lo  que  érades  obligado  á 
quien  sois,  é  habéis  sustentado  vuestra  persona  ó  la  sustentáis  con  toda 
la  honra  é  allegáis  en  vuestra  casa  muchos  gentiles  hombres,  soldados 
ó  servidores  de  S.  M.  y  gastáis  con  ellos  lo  que  tenéis,  como  lo  acos- 
tumbran á  hacer  los  buenos  y  nobles  y  personas  de  vuestra  calidad; 
demás  ó  allende  por  concurrir  en  vos  las  calidades  que  se  requieren  para 
encomendaros  y  encargar  los  cargos  é  oficios  de  S.  M.,  os  creé  y  elejí 
en  su  nombre  para  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  é  de  las  demás 
que  mi  voluntad  fuere,  y  en  la  execución  de  la  justicia  y  cosas  tocantes 
al  oficio,  os  habéis  regido  é  gobernado  como  ha  convenido  al  servicio 
de  S.  M.,  é  por  ser  plático  en  las  cosas  de  la  guerra  é  de  buen  juicio, 
os  he  dado  muchas  veces  cargo  de  gente  por  vuestra  expiriencia  é  pru- 
dencia, y  siempre  habéis  dado  muy  buena  cuenta  é  sé  la  daréis  en  lo 
que  demás  se  os  encomendare,  como  conviene  al  servicio  de  S.  M;,  éen 
todo  aquello  que  de  su  parte  os  he  mandado,  lo  habéis  fecho  con  toda 
fidelidad  é  ddigencia  é  sin  faltar  nada,  obedeciendo  ó  cumpliendo  mis 
mandamientos  en  todo,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo;  por  tanto,  en 
remuneración  de  lo  dicho  é  hasta  que  se  haga  la  reformación  general  é 
la  voluntad  de  S.  M.  sea  ó  la  mía  en  su  real  nombre,  deposito  en  vos  ei 
dicho  Juan  Gómez,  los  caciques  llamados  Palloquierbico  é  Topocalma 
y  Gaulauquen  con  todos  sus  prencipales  é  indios  ó  subjetos  que  son  en 
las  provincias  de  los  poromaucaes,  á  la  costa  de  la-mar,  é  más  los  pren- 
cipales Arcanaval,  liutaucony,  Arongo,  Milla,  Quiechongare,  con  todos 
sus  indios,  que  solían  ser  subgetos  al  cacique  Cilongoinoro  é  son  en  este 
valle  de  Mapocho,  é  se  os  dan  por  estancia  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
dejéis  indios  al  cacique  prencipal  sus  nmgeres  é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  y  ensenéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los 
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hijos  del  cacique  para  que  sean  ansimesmo  instruidos  en  las  cosas  de 
nnesta  religión  cristiana,  é  si  ansí  no  lo  hieiérades,  cargue  sobre  vuestra 
persona  é  no  sobre  la  de  S.  M,  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  de- 
posito, é  mando  á  todos  é  cualesquier  justicias  ¿testa  ciudad,  que  luego 
que  esta  mi  cédula  les  fuese  mostrada  os  metan  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques  prencipales  é  indios,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro 
aplicados  para  la  cámara  ó  fisco  de  S.  M.  Dado  en  esta  dicha  ciudad, 
á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Henero  ele  mili  6  quinientos  é  cuaren- 
ta é  cuatro  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  Pedro  Sé  Val- 
divia,- mi  señor,  eleto  Gobernador.^~r7«tEJí  de  Cardeña,  escribano  mayor 
del  juzgado. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernado]'  y  capitán  general,  en  nom- 
bre de  S.  M.  y  hasta  que  su  real  voluntad  sea.  por  el  Cabildo,  Justicia 
tí  Regimiento  ó  por  todo  el  pueblo  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  y  poblador  d ella,  conquistador  é  sustentador  destas  provincias 
y  primer  descubridor  en  su  cesáreo  nombre,  por  mar  é  por  tierra,  de  las 
'de  Arauco  y  sus  comarcanas  y- rio  Bio-Bío,  que  son  en  este  reino  de  la 
Nueva  Extremadura,  etc. — Por  cuanto  yo  he  hecho  removimiento  de 
los  indios  cpie  servían  á  esta  ciudad  y  los  he  reformado,  por  haber  más 
de  cincuenta  ó  seis  vecinos  en  ella,  y  á  quedar  todos,  fuera  total  des- 
truición  de  la  tierra  y  menoscabo  de  los  naturales,  los  he  resumido  en 
menos  número,  por  convenir  ansí  al  servicio  de  S,  M.:  por  lo  dicho  é 
porque  vos,  Juan  Gómez,  alguacil  mayor  desta  ciudad,  vemstes conmigo 
á  estas  provincias,  y  en  remuneración  de  vuestros  servicios  hechos  a  S.  M. 
os  deposité  los  indios  que  paresce  por  la  cédula  desta  otra  parte  conte- 
nida, é  no  os  he  hecho  removimiento  dedos  ni  añadido  otros  de  más, 
de  nombraros  bnos.  tres  prencipales,  con  sus  indios  que  os  habéis 
servido  hasta  aquí,  y  dicen  haber  sido  é  ser  subjefes  á  los  caciques  Pay- 
navillo  y  Quirogalge;  por  tanto,  digo  que  os  confirmo  el  dicho  depósito 
por  la  reformación  y  removimiento  que  he  hecho  en  remuneración  de 
los  dichos  vuestros  servicios,  y  fasta  que  se  haga  reformación  general  é 
la  voluntad  de  S.  M.  sea.  os  deposito  de  nuevo  por  la  presente  los  caci- 
ques prenicpales  é  indios  que  tenéis,  que  son,  Topocalma,  Palloquililica' 
y  Guablauquen,  con  sus  prencipales  é  indios  é  subgefes,  que  son  en  los 
poromaucaes,  y  más  los  prencipales  Arcanabal,  Rutan  conmi,  Arongomi- 
11a,  Quiechogaren.  con  todos  sus  indios  que  solían  ser  subgetoa  al  cacique 
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Atongomoro.  que  son  en  este  valle  ele  Mapocho;  y  nías,  os  deposito  los 
prencipales  Hurainelgas  y  Calmalongo  y  Gnanunabal,  que  se  huyó  rau- 
ckos  rifas  de  la  tierra  de  Palloquilica,  y  está  poblado  de  aquella  parte 
de  Maule,  con  todos  los  indios  de  los  dichos  prencipales.  ora  sean  sub- 
getos  de  los  caciques  ó  de  otros,  y  dado  caso  que  algund  caciqueó  pren- 
eipal  nombrado  en  cédula  de  otro  vecino  paresciere  ser  sageto  á  estos 
caciques  é  ]>rencípalcs  que  os  deposito  y  be  depositado,  es  mi  voluntad, 
en  nombre  de  S.  M;,  que  no  tengáis  derecho  ninguno'á  él  ni  á  sus  in- 
dios, porque  desde  agora  los  doy  por  apartados  de  su  subgeción  y  de 
todos  los  demás  os  podáis  servir  conforme  á  los  mandamientos  reales, 
guardando  lo  que  en  la  dicha  vuestra  cédula  se  reza;  y  más,  que  seáis 
obligado  á  aderezar  con  los  dichos  vuestros  indios  los  caminos  y  puen- 
tes reales  que  cayeren  en  sus  términos  ó  cerca,  conforme  á  como  las  Jus- 
ticias os  mandaron  y  cupiere  en  suerte,  y  mando  á  todos  é  cualesquier 
Justicias  des  ta  ciudad,  que  luego  questa  nú  cédula  les  fuere  mostrada 
os  metan  y  confirmen  en  la  posesión  que  tenéis  tomada  y  os  amparen  en 
ella  y  en  la  propiedad  de  los  dichos  caciques  prencipales  é  indios,  pena 
de  dos  mii  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.  Dada 
en  esta  dicha  ciudad  á  once  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos 
é  cuarenta  y  seis  años.' — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  Pedro  de 
Valdivia,  mi  señor,  eleto  Gobernador. — Juan  de  Cardería,  escribano 
mayor  del  Juzgado, 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M,  en 
osla  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  Gómez  de  Almagro, 
vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  venistes  conmigo  á  estas  provincias 
con  vuestras  armas  é  caballos  y  en  la  conquista  é  pacificación  é  guerra 
que  se  ha  hecho  á  los  naturales  habéis  muy  bien  servido  á  8.  M.  como 
muy  buen  soldado  que  sóis  é  por  vuestra  prudencia  y  buenos  deseos 
que  siempre  habéis  tenido  é  tenéis  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.  os 
encargué  la  vara  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  de  Santiago  después 
que  la  poblé,  é  ansimesmo  os  he  encomendado  muchas  veces  gente  para 
lo  que  ha  convenido  en  la  tierra  al  servicio  de  S,  M..  y  de  todo  ello  me 
habéis  dado  la  cuenta  que  los  buenos  ó  celosos  del  servicio  de  su  Rey 
suelen  dar  á  sus  Gobernadores,  y  en  la  población  y  sustentación  desta 
ciudad  habéis  fecho  siempre  lo  que  érades  obligado  ¿  sustentado  vues- 
tra persona  é  casa  con  aquella  honra  que  la  suelen  sustentar  las  perso- 


nas  nobles  y  de  vuestra  profesión  y  de  todo  aquello  que  por  mí  tos  ha 
sido  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  utilidad  desta  tierra  é  pacificación 
de  sus  vasallos  é  administración  de  su  real  justicia  lo  habéis  hecho  con 
toda  diligencia.,  bondad  ó  fidelidad,  obedeciendo  e  cumpliendo  en  todo 
mis  mandamientos,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo  y  celoso  de  su 
cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho  é  hasta  que  la. 
voluntad  de  S.  M.  sea,  por  la  presente  de  nuevo  é  por  virtud  del  poder 
que  de  S.  M.,  como  su  Gobernador  é  capitán  general  en  esta  Goberna- 
ción por  sus  reales  provisiones  para  ello  tengo,  confirmo  é  de  nuevo 
encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez  de  Almagro  los  caciques  ó 
prencipales  con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía 
depositados  en  vuestra  persona  é  por  el  removimiento  que  hice  de  ve- 
cinos en  esta  dicha  ciudad  á.onee  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  seis  años,  que  ios  torné  á  confirmar,  que  son  los  caciques  llama- 
dos Topocalma  é  Palloquililica.  é  Guablauquen  con  sus  prencipales  é 
indios  é  subgetos  que  tienen  sus  tierras  en  los  poromaucaes  é  los  pren- 
cipales Arcanabal  Rutancomi,  Arongomilla,  Quilehongare,  con  todos  sus 
indios  que  solían  ser  subgetos  al  cacique  Alongomoro,  que  son  en  este 
valle  de  Mapocho,  é  los  prencipales  Humigalgue,  Galmolongo,  con  todos 
sus  indios  é  prencipales,  y  el  prencipal  Guambiaba!  con  todos  sus  indios 
que  se  hu3'ó  muchos  días  ha  de  la  tierra  de  Palloquililica  y  está  pobla- 
do de  aquella  parte  del  río  Maule,  con  tanto  que  uo  tengáis  derecho 
ninguno  á  cacique  ni  prencipal  ni  á  sus  indios  que  estuviere  nombrado 
en  cédula  de  otro  vecino,  entiéndese  de  los  que  mandé  dar  cuando  el 
removimiento  dicho,  aunque  parezca  ser  subgeto  alguno  destos  caciques 
vuestros  los  cuales  dichos  caciques  é  prencipales  con  todos  sus  indios 
é  subgetos,  os  encomiendo  en  nombre  de  S  M.  para  que  os  sirváis 
dellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligado  á  tener  armas  ó  caballos  y  aderezar  los  caminos  é  puen- 
tes reales  que  cayeren  en  los  términos  de  ios  dichos  vuestros  caciques 
ó  indios  ó  cerca  dellos,  donde  os  fuere  mandado  por  las  Justicias  y 
cupiere  en  suerte,  é  á  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  mugeres  é 
hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  á  dotriuarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica,  y  habiendo  religiosos,  en  la  ciudad,  traer  ante 
ellos  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean  ansimismo  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  religión  christiana,  y  si  ansí  no  lo  ficiéredes,  cargue  so- 
bre vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en 


su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  mando  á  tocios  é  cualesquier  Jus- 
ticias tiesta  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  que  luego  como  esta 'mi 
cédula  les  fuese  mostrada  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  caci- 
ques, principales  á  indios,  é  os  mamparen  en  lo  que  hasta  aquí  teníades 
y  en  el  derecho  é  propiedad  dellos,  so  pena  de  dos  mil  pesos  aplicados 
para  la  ( 'amará  ó  Fisco  de  S.  M.;  en  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escriba- 
no del  Juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  Gobernación,  que  fué  fecha  en 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de 
Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años. — Pedro  de  Valdi- 
via.— Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Juan  de  Cardeíla, 

Don  Podro  de  Valdivia,  Gobernador  é  Capitán  General  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos,  Juan  Gómez  de  Alma,  al- 
guacil mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  é  sus  términos,  dejaste»  vuestra 
casa  é  sosiego  que  teníades  é  tenéis  en  3a  ciudad  de  Santiago,  é  con  armas 
é  caballo,  dejando  aiisímesmo  proveída  vuestra  casa,  é  quien  sirviese  con 
lo  mismo,  venistes  á  servir  á  S.  M.  é  ayudarme  á  la  conquista  destas 
provincias  de  Arauco  é  población  desta  ciudad  de  la  Concepción, y  ago- 
ra he  mandado  os  volváis  á  vuestra  casa  á  servir  á  S.  M.  eu  la  sustenta- 
ción de  aquella  ciudad,  como  siempre  habéis  hecho,  porque  yo  os  tengo 
encomendados  y  confirmados  por  mi  cédula  de  primero  de  Agosto  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años,  el  cacique  é  prencipales  é 
indios  que  en  ella  se  contiene,  en  remuneración  de  vuestros  servicios, 
é  sé  que  son  pocos  ó  no  tenéis  para  os  sustentar  como  sería  razón,  por 
tanto,  por  la  presente,  é  por  virtud  de  poder  que  de  S.  M.  tengo  por  sus 
reales  provisiones,  como  su  Gobernador  eu  estas  provincias  é  goberna- 
ción, encomiendo  en  vos,  el  dicho  Juan  Gómez,  de  nuevo  é  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  S.  M.,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  la  cédula  de 
arriba  contenida,  el  cacique  llamado  Millanabal  é  Purinabal,  con  todos 
sus  indios  é  subgetos,  como  los  tenía  Gaspar  de  Vergara  por  mi  cédula, 
que  tienen  su  asiento  en  la  provincia  de  los  poromaucaes,  por  dejación 
que  hizo  ante  mí  ayer,  que  se  contaron  veinte  días  del  mes  de  Abril 
deste  presente  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta,  é  con  el  mesmo  de- 
recho que  los  tenía  el  dicho  Gaspar  de  Vergara,  para  que  os  sirváis  de 
todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  reales,  quedando  ausímesmo 
obligado  en  esto  á  cumplir  con  estos'indios  lo  que  se  os  manda  en  la 
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cédula  que  tenéis  mía  antes  desta,  q-uesla  prencipal,  y  mando  á las  jus- 
ticias de  la  ciudad  de  Santiago,  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mos- 
trada, que  os  metan  en  la  posesión  del  dicho  cacique  Mülanabal  é  de 
sus  indios,  so  pena  de  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  Cámara  é  Fisco  de 
S.  M.;  en  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nom- 
bre é  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado 
por  S.  M.  en  esta  gobernación,  que  la  fecho  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  Abril  ele 
mil  á  quinientos  ó  cincuenta  años, — Pedro  de  Valdiria. — Por  mandado 
del  Señor  Gobernador. — Juan  de  Cardería. 

Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  si  conoscen  al  dicho 
Juan  Gómez,  é  de  qué  tiempo  acá,  é  si  eonoscieron  al  dicho  Goberna- 
dor, é  Gaspar  Orense,  y  si  tienen  noticia  de  los  indios  é  caciques  de  To- 
poealma,  con  los  demás  quel  dicho  Juan  Gómez  é  ha  tenido  é  tiene  en 
la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  é  poseyendo  quieta  y  pacífica- 
mente por  encomienda  real  el  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios  por 
más  espacio  y  tiempo  de  diez  años,  en  la  vecindad  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  muchos  ruegos  é 
cartas,  desde  la  ciudad  de  la  Concepción  envió  á  llamar  al  dicho  Juan 
Gómez,  rogándole  se  viniese  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  verse 
con  él,  y  que  él  prometía  que  por  ello  le  daría  y  acrecentaría  más  indios 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  serían  los  de  Aconcagua,  ó  del 
Capitán  Jerónimo  de  Alderete. 

3.  — Item,  si  saben,  etc.,  viendo  el  dicho  Juan  Gómez  los  recaudos  é 
cartas  ó  ruegos  del  dicho  Gobernador,  teniendo  atención  á  la  merced 
que  en  nombre  de  S.  M.  le  quería  hacer,  queriéndole  acrecentar  más 
indios  con  que  se  pudiese  sustentarse,  determinó  partir  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  verle  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  etc. 

■i. — Item,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  este  propósito  el  dicho  Juan 
Gómez,  muchos  vecinos  ó  otras  personas  que  le  querían  bien  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  le  dijeron  é  amonestaron  que  mirase  lo  que 
hacía  y  que  no  viniese  hasta  dejar  sus  indios  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, y  el  dicho  Juan  Gómez  á  todos  ellos  é  muchas  y  diversas  partes 
é  públicamente  les  decía,  ó  dijo,  que  si  él  alguna  dejación  hiciese  de 
los  dichos  indios  de  Topocalma,  que  lo  haría  por  fuerza  y  contra  su 


ntad  é  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  por  cnanto  si  á  el  dicho 
Gómez  le  diesen  todos  los  indios  que  había  desde  Maule  hasta  el 
Estrecho,  no  dejaría  la  vecindad  de  indios  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, é  dello  muchas  veces  les  dijo  le  fuesen  testigos,  etc. 

o. — Item,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  con  todos  los  que  en  su  compañía  venían  por 
el  camino  y  á  otras  p  ersonas  que  encontraban,  tratando  de  su  venida 
á  verse  con  el  dicho  señor  Gobernador,  siempre  decía  y  publicaba  el 
dicho  Juan  Gómez  que  venía  á  recibir  en  nombre  de  S.  M.  más  merce- 
des y  acrecentamiento  de  indios  para  su  sustentación  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  mano  del  dicho  Gobernador,  como  se  le  había 
prometido,  é  que  si  no  se  los  daba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
no  haría  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  aunque  le  diesen  acá  arriba 
toda  la  tierra,  y  que- si  lo  hiciese,  sería  por  fuerza,  en  contra  de  su  yo" 
Juntad,  etc. 

(!. — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebeión  do  el  dicho  Gobernador  estalxi,  y  dentro  de 
cinco  ó  seis  días,  por  importunidades  é  mandas  é  porque  quería  mal  al 
dicho  Gaspar  Orense  y  echarle  donde  estaba,  mandó  al  dicho  Juan 
Gome/,  hiciese  dejación  de  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago é  que  le  daría  de  comer  acá  arriba,  y  el  dicho  Juan  Gómez  vién- 
dose apretado  y  aquejado  por  el  dicho  Gobernado]',  viendo  la  importuni- 
dad del  dicho  Gobernador,  quejándose  dello  cada  día  á  muchas  perso- 
nas de  la  dicija  ciudad  de  la  Concebeión,  de  la  importunidad,  molestia 
y  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  bacía  para  que  dejase  los  dichos  sus 
indios,  hizo  la  dejación  ante  Baltasar  de  Godoy,  que  en  la  dicha  ciudad 
estaba,  que  no  era  escribano,  é  le  hizo  el  dicho  Gobernador  tomar  en 
esta  dicha  ciudad  Imperial  los  indios  que  dicen  de  Taboniloa,  que  eran 
del  dicho  Gaspar  Orense,  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  contra  su 
voluntad,  por  temor  y  reveré  neia  del  dicho  Gobernador,  por  ser,  como 
era,  hombre  que  si  no  se  con  decendía  con  su  voluntad  y  mandos,  toma- 
ba tan  graude  odio  y  enemistad  á  los  hombres,  que  siempre  les  acarrea- 
ba é  hacía  muchos  daños  é  lo  mostraba  en  obras  é  palabras,  como  lo 
hizo  con  Marcos  Veas,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  ó  con  Grabiel 
de  la  Cruz  é  con  otros  muchos  porque  no  hacían  lo  mismo  en  dejar  sus 
indios  de  Santiago  quedándose  acá  arriba, 

7, — Item,  si  saben,  etc.,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  el 
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dicho  Juan  Gómez  se  vino  á  esta  ciudad  Imperial;  llegado  á  ella,  como 
venía  descontento  é  contra  su  voluntad,  ante  las  justicias  della  que  á 
la  sazón  eran  é  ante  otras  muchas  personas,  dijo  é  publicó  que  venía  á 
tener  los  dichos  indios  de  Taboniloa  y  los  demás  quel  dicho  Goberna- 
dor le  había  mandado  tomar  contra  su  voluntad  é  consentimiento,  é  si 
los  tomaba  á  había  tomado  era  por  fuerza  é  molestia  quel  dicho  Go- 
bernador le  había  hecho  é  no  por  voluntad  quel  tenía  dellos,  é  ansí 
siempre  hasta  hoy  lo  ha  dicho  y  publicado,  dice  ó  publica,  á  contino  ha 
dicho  que  había  de  pedir  é  volver  á  los  dichos  sus  indios  de  la  dicha 
ciudad  Santiago  porque  aquellos  tenía  por  suyos  y  los  tiene,  é  si  hasta 
agora  no  los  ha  pedido  é  tomado,  ha  sido  porque  ha  andado  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  la  pacificación  é  conquista  é  allanamiento  de  los  natu- 
rales é  trabajado  con  mucha  cantidad  de  caballos,  criados,  armas  é  gas- 
tando en  ello  más  de  cincuenta  mili  castellanos,  é  ha  estado  muchas 
veces  á  peligro  de  muerte  para  sustentar  esta  tierra,  como  á  todos  es 
notorio,  é  nunca  hasta  hoy  el  dicho  Juan  Gómez  se  ha  aprovechado  de 
los  dichos  indios  de  Taboniloa  de  cosa  ninguna,  ántes  ha  gastado  con 
ellos  y  en  sustentarlos  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

8. — Item  si  saben,  etc..  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama, 
— Juan  Gómez,  etc. 

Ciudad  Imperial,  á  nueve  días  del  mes  de-  Marzo,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  ó  cuarenta  é  seis 
años. 

El  dicho  Licenciado  Hernando  de  Castro,  testigo  presentado,  después 
de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  pregunt  as  del  interro 
gatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo-  - 
ria,  é  al  dicho  Gaspar  Orense,  al  dicho  Juan  Gómez  y  al  dicho  Gaspar 
Orense,  ele  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  go- 
bernador del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  é  tiene  noticia  de  los  dichos 
indios  é  caciques  de  Topocalma,  porque  los  vió  é  conosció  al  tiempo 
que  servían  al  dicho  Juan  Gómez,  porque  este  testigo  estuvo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  ála  sazón,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 


renta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de 
las  generales  para  que  diga  al  contrario  de  la  verdad, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  queste  testigo  sabe  é  conqsció  al 
dicho  Juan  Gómese  ser  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  estando 
residiendo  en  ella  como  uno  de  los  vecinos,  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  esevebió  muchas  cartas  al  dicho  Juan  Gómez,  queste 
testigo  las  vió  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  por  ellas  le  rogaba  desde  la 
ciudad  de  (Joncebeión  é  que  por  su  venida  á  verse  con  él  le  daría  los 
indios  de  Ancoueagua  ó  los  del  capitán  Jerónimo  de  Alderete;  é  lo  sabe 
porque  este  testigo  vió  las  cartas  quel  dicho  Gobernador  envió  y  escri- 
bió al  dicho  Juan  Gómez,  porque  dicho  Juan  Gómez  las  mostró  é  dió 
parte  á  este  testigo,  é  por  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene. 

■). — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  á 
la  sazón  no  se  halló  en  la  ciudad  de  la  (Joncebeión,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que, este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  muchas  veces  antes  que  hiciese  la  dejación  ni  le  diesen  los 
indios  que  al  presente  tiene,  que  eran  de  Orense,  que  no  haría  dejación 
de  los  que  tenia  en  Santiago  por  cuantos  en  esta  tierra  había  acá  arriba, 
é  que  si  alguna  dejación  liciese  sería  más  por  temor  del  dicho  Gober- 
nador que  no  por  la  voluntad  suya;  este  testigo  é  otras  muchas  perso- 
nas amigos  del  dicho  Juan  Gómez  decían  al  dicho  Juan  Gómez  que 
mirase  lo  que  facía  é  no  hiciese  dejación  de  sus  indios  porque  valían 
más  cuatro  anaconaa  en  Santiago  que  no  cuantos  indios  había  acá  arri- 
ba, ó  que  á  esta  causa  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  que  no  haría  la  dicha 
dejación;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

5.  — -A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  á  que  se  refiere,  é  no  sabe  otra  cosa,  etc. 

l¡. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  era  notorio  que 
dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el  dicho  Gaspar  Orense,  á  lo  quel 
dicho  Gobernador  publicaba,  é  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez quel  dicho  Gobernador  le  importunaba  tanto  qué  hiciese  dejación 
de  sus  indios  quel  dicho  Juan  Gómez  creyó  no  podía  facer  otra  cosa, 
temiéndose  se  los  quitase,  como  los  quitaba  á'  otros  por  fuerza,  é  que  á 
esta  causa  no  podría  dejar  de  hacer  dejación;  á  queste  testigo  no  sabe 
quel  dicho  Godoy  no  era  más  de  un  escribiente  de  Cardeña,  é  este  tes- 
tigo sabe,  por  haber  tratado  con  el  Gobernador,  que  si  cualquiera  cosa 
quel  dicho  Gobernador  mandaba  á  cualquier  persona  é  no  la  hacía,  le 
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mostraba  grande  odio  y  enemistad;  é  questo  sabe  de  la  dicha  pregu 
é  no  otra  cosa. 

7.  — Ala  septena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  la  cantidad 
do  pesos  de  oro  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado,  mas -de  que  ha  gas- 
tado muchos  pesos 'de  oro  é  trabajado  después  questá  en  esta  ciudad  con 
los  indios  que  al  presente  tiene,  ha  andando  en  la  guerra  con  grandes 
peligros,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  quejándose  de  haber  venido  á  esta  ciudad,  de  Santiago,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  efe  Agua- 
yo.— El  Licenciado  Castro. 

El  dicho  Diego  García  Altamirano,  testigo  presentado,  después  de 
haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  cpie  conosce  á  todos  los  contenidos 
en  Ja  dicha  pregunta  é  caciques  é  indios,,  de  seis  añosa  estaparte,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  ¡a  ciu- 
dad de  Santiago  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez  que!  dicho  Gobernador 
le  había  escripto  y  escrebia  muchas  veces  se  viniese  á  ver  con  él,  que 
le  quería  acrecentar  en  Santiago  más  indios,  que  eran  las  indios  que  le 
había  de  dar  los  indios  de  Anconcagua  é  del  general  Alderete,  lo  que 
oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces,  é  vido  una  carta  del  Pa- 
dre Pozo  en  que  le  decía  quel  Gobernador  mandaba  fuese  luego  allá' 
quel  Gobernador  le  quería  dar  Aconcagua,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  después  quel  dicho 
Gobernador  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Juan  Gómez 
vino  de  la  ciudad  de  Santiago  ála  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Go- 
bernador estaba,  este  testigo  vino  en  compañía  del  dicho  Juan  Gómez 
fasta  sus  indios;  questo  sabe  clesta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  uno  de  los  testi- 
gos que  dijo  al  dicho  Juan  Gómez  que  mirase  lo  que  facía,  por  quel 
G-obernador  le  había  de  facer  quedar  acá  arriba,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
respondió  que  no  quedaría  aunque  le  diesen  toda  esta  tierra,  sino  fuese 


dándole  en  Santiago  otra  cosa,  y  si  algo  hiciese,  lo  haría  por  fuerza  é 
contra  su  voluntad;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  viniendo  en  compa- 
ñía del  dicho  Juan  Gómez,  le  oyó  decir  que  venía  al  dicho  Gobernador 
á  que  le  hiciese  más  mercedes  de  indios  é  dalle  á  Concagua  ó  los  indios 
que  eran  del  general  Alderete,  é  questo  sabe  de  la  pregunta  é  no  otra 
cosa,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quoste  testigo  ha  visto  ó  vee  tener  é 
poseer  los  indios  de  Tabón iloa,  que  eran  de  Gaspar  Orense,  y  este  tes- 
tigo oyó  decir  que  eí  dicho  Godoy  no  era  escribano  sino  escribiente,  é 
que  no  podía  facer  escritura  pública,  por  defetos  que  en  él  había  habido; 
é  questo  sabe  de  la  pregunta  é  oyó  decir,  é  no  otra  cosa  de  lo  que  la 
pregunta,  dice,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  q ueste  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  muchas  veces  que  había  de  pedir  los  indio?  que  había  de- 
jado en  Santiago,  ó  que  durante  el  tiempo  que  vino  á  esta  dicha  ciudad 
le  ha  visto  estar  en  ella  é  sus  términos,  trabajando  en  la  guerra  é  gas- 
tando mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  este  testigo  no  ha  visto  quel 
dicho  Juan  Gómez  baya  recelado  tributo  de  los  dichos  indios,  antes  le 
ha  visto  gastar  con  los  dichos  indios  en  dalles  de  comer  mucha  canti- 
dad de  trigo  é  maiz  en  tiempo  de  la  nescesidad,  sin  haber  habido  otro 
fruto  dellos;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  como  dicho  tiene,  etc. 

8.  — A  la  btajira  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  al- 
calde lo  señaló. — Diego  García  Altamirano. 

El  dicho  Juan  de  Oropesa,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma,  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  é  los  conosco  de  siete  años  años  á  esta  parte,  poco  más 
é  menos,  y  eonosce  á  los  caciques  é  indios  contenidos  en  la  pregunta 
por  haber  tratado  con  ellos,  etc. 

l'n 'guillado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales porque  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es- 
queste  testigo  sabe,  por  ser  público  é  notorio,  quel  dicho  Gobernador, 
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estando  el  dicho  Juan 
el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  diciendo  que  le  daría  más 
indios  de  los  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  demás  de  ser  noto- 
rio, el  dicho  Juan  Gómez  lo  venía  tratando  con  este  testigo,  é  que  du- 
rante el  tiempo  délos  dichos  siete  años  conoseió  al  dicho  Juan  Gómez 
servirse  de  los  indios  de  Topoealma,  quieta  é  pacíficamente,  etc. 

3.  — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  á.  la  sazón  con  el  dicho  Juan  Gómez  y  con 
otras  personas,  que  venía  para  el  dicho  efecto,  porque  se  lo  oyó  decir 
al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez,  delante  de  muchas  per- 
sonas, diciendo  al  dicho  Juan  Gómez  que  le  había  de  engañar  el  dicho 
Gobernador  en  hacelle  que  hiciese  la  dejación  de  sus  indios,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo  y  á  los  demás  que  se  hallaron  pre- 
sentes en  el  camino,  viniendo  de  la  ciudad  Santiago  para  la  de  la  Con- 
cepción el  dicho  Juan  Gómez,  dijo  públicamente  é  haciendo  testigos 
diciendo,  «séanme,  señores,  testigos  si  acaso  hiciese  dejación  alguna  so- 
bre mis  indios  quel  Gobernador  rae  mandase  haga  de  Santiago,  ques 
por  fuerza  á  contra  mi  voluntad  ó  por  temor  del  dicho  Gobernador, 
porque  si  me  diesen  desde  Maule  hasta  el  Estrecho  é  todo  cuanto  hay, 
no  dejaré  á  Topoealma,  sino  fuere  haciéndomelo  hacer  por  fuerza  ó  si 
estuviere  fuera  de  mi  juicio,  é  diciendo  á  voces  séanme,  señores,  testigos 
si  algo  iiciere  que  no  hago  nada  por  ques  por  fuerza  é  contra  mi  volun- 
tad», é  por  esto  sabe  lo  dicho  tiene,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  eu  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho  en 
la  cuarta  pregunta,  é  que  vido  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  en 
la  ciudad  de  la  Concebción  le  importunó  ó  mandó  al  dicho  Juan  Gómez 
que  luciese  la  dicha  dejación,  é  sabe  este  testigo  que  lo  quel  dicho  Go- 
bernador mandaba,  no  lo  haciendo  á  quien  lo  mandaba  é  rogaba,  ansí 
dejaciones  como  otra  cosa,  lo  hacía  hacer  por  fuerza,  apasionándose  con 
ellos  é  quitándoles  sus  indios  y  dándolos  á  otros,  y  les  tomaba  enemis- 
tad é  lo  mostraba  en  obras  é  palabras,  como  lo  hizo  delante  deste  testi- 
go con  algunas  personas,  é  vió  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  se 
enojó  á  la  sazón  con  Marcos  Veas  porque  no  hizo  dejación  de  sus  in- 


dios,  y  asimismo  se  enojó  con  Grabiel  de  la  Cruz  porque  no  hizo  deja- 
ción de  los  indios,  etc. 

7.  — A  la  septena  pregunta,  dijo:  que  durante  el  tiempo  queste  testigo 
ka  eonoscido  al  dicho  Juan  Gómez  en  esta  ciudad  Imperial  é  los  in- 
dios que]  dicho  .Juan  Gómez  tenía  por  propios,  que  eran  los  que  tenía 
en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  no  pensaba  de  tomar  otros  indios  en 
esta  tierra  sino  á  su  Topocahna,  y  le  lia  visto  durante  el  tiempo  que  ha 
estado  en  esta  ciudad  seguir  la  guerra  y  conquistar  con  su  persona  é 
armas  é  caballos,  poniéndose,  como  es  notorio,  á  muchos  peligros  é  ries- 
gos de  muerte,  é  es  notorio,  é  á  este  testigo  le  paresce,  el  dicho  Juan 
Gómez  haber  gastado,  después  que  vino  do  la  ciudad  de  Santiago  por 
mandado  del  dicho  Gobernador,  más  cantidad  de  veinte  mili  pesos,  é 
sabe  que  los  indios  que  ha  teuido  en  esta  ciudad  de  Taboniloa  no  le 
han  dado  fruto,  antes  ha  gastado  con  ellos  cantidad  de  hacienda;  é  ques- 
to  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

8.  — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
público  é  notorio  á  los  que  lo  saben  y  tienen  memoria,  y  en  su  dicho 
se  afirmó  ó  lo  firmó  de  su  nombre  é  ansimesmo  el  dicho  señor  alcalde. 
Pedró  de  Aguayo. — Juan  de  Oropesa. 

El  dicho  Francisco  de  Loarte,  testigo  presentado,  después  de  haber 
jurado  en  forma  ó  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  pregunta,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
tiene  noticia  de  los  dichos  caciques  é  indios,  de  diez  años  á  esta  parte, 
quedos  ha  eonoscido  serviendo  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  sazón,  etc. 

Preguntado'  pQi  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta 
é  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de 
las  generales  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad. 

-. —  A  la  segunda  pregunta,  dijo  queste  testigo  conosció  sirviéndose 
el  dicho  Juan  Gómez  de  los  dichos  indios  de  Topocahna  é  Pallo  quilili- 
ca  é  todos  los  demás  contenidos  en  su  cédula  de  encomienda  real,  ó 
quistándose  el  dicho  Juan  Gómez  sirviéndose  de  los  dichos  indios  como 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  lo  envió  á 
llamar  muchas  veces  por  cartas,  porque  este  testigo  las  vió,  en  que  di- 
cho Gobernador  por  ellas  decía  que  se  viniese  á  verse  con  ol  dicho  Go- 
bernador á  la  Concebción  é  quel  dicho  Gobernador  le  daría  é  acrecen- 


taría  en  nombre  de  S.  M.  más  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  ansí 
por  estas  cartas  el  dicho  Juan  Gómez  se  partió  para  la  ciudad  de  la 
Concebción  con  intención  que  le  daría  más  indios;  é  questo  sabe  de  la 
pregunta  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  quesfce  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez,  vistos  los  dichos  mandos  del  dicho  Gobernador,  se  partió  de  la 
ciudad  de  Santiago  á  la  de  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  Gober- 
nador a  recibir  la  merced  quel  dicho  Gobernador  le  ofrecía  por  cartas, 
que  eran  los  indios  del  general  Alderete,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fué  uno  de  los 
que  dijeron  al  dicho  Juan  Gómez  que  valían  más  ciento  é  cincuenta 
indios,  como  los  tenía  é  poseía,  quieta  é  pacíficamente,  que  no  cinco  mil 
indios  que  le  diesen  en  otra  parte,  y  á  esto  el  dicho  Juan  Gómez  res- 
pondió todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  declara,  como  en  ella  se  contiene, 
haciendo  testigos  que  si  alguna  dejación  hiciese,  la  haría  por  agradar  al 
dicho  Gobernador  é  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  é  aunque  le  die- 
sen desde  Maule  hasta  el  Estrecho  no  haría  la  dicha  dejación;  é  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

(j. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:*  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  Gaspar  Orense  y  á  otras  muchas  personas,  é  ques  notorio  á 
los  que  lo  saben,  el  dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el  dicho  Gaspar 
Orense,  ó  por  esta  causa  sabe  este  testigo  creé  que  por  echar  el  dicho 
Gobernador  de  sí  al  dicho  Gaspar  Orense  é  por  ser  tan  servidor  é  ami- 
go del  dicho  Gobernador  el  dicho  Juan  Gómez,  haría  la  dicha  dejación 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,  porque  no  tomase  odio  el  dicho 
Gobernador — porque  no  tomase  odio  el  dicho  Gobernador — ¡repetido 
esto  según  el  original)  con  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser  el  dicho  Go- 
bernador de~tal  condición  que  cuando  no  se  hacía  lo  que  quería  toma- 
ba odio  y  enemistad  con  los  hombres  que  no  obedecían  sus  ruegos  y 
mandos  y  siempre  les  acarreaba  é  juraba  muchos  daños  é  lo  mostraba 
en  obra  y  palabras,  como  lo  hizo  con  muchas  personas  en  quitarles  sus 
nidios,  que  fué  á  Tarabajano  y  á  Negrete  y  á  Raudona  y  á  otras  per- 
sonas, etc. 

7. — A  la  septena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
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cha  pregunta,  porq ueste  testigo  preguntando  al  dicho  Juan  Gómez  que 
como  venía  por  estos  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  que  contra 
su  voluntad  venía  á  esta  ciudad,  y  que  los  indios  suyos  eran  los  que  de- 
jaba en  Santiago,  é  este  testigo  le  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  al 
dicho  Juan  Gómez,  é  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta.,  y  sabe 
y  es  notorio  el  dicho  Juan  Gómez  haber  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M.  y  en  la  conquista  fiesta  tierra  y  se  ha 
visto  y  hallado  en  grandes  peligros  de  muerte,  y  así  es  público,  y  sabe 
quel  dicho  Juan  Gómez  no  se  ha  aprovechado  de  los  indios  que  tiene 
al  presente,  antes  ha  gastado  con  ellos  parte  de  la  hacienda,  que  tiene 
en  sustentarlos  en  el  trabajo' de  la  necesidad,  etc. 

8. — A  3a  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fizo  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
alcalde. — Pedro  de  Aguayo. — Francisco  de  Loarte. 

El  dicho  Hernando  de  Alfaro,  testigo  presentado,  después  de  haber 
jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  dicho  Juan  Gómez  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  y  al  dicho  Gobernador  é  Gaspar  Orense  de  ocho  afios  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  álos  dichos  caciques  é  indios  de  Topocalma 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado ■  por  las  generales,  dijo  ques  do  edad  de  treinta  é  cinco 
afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes 
ni  le  empece  ninguna  de  las  generales  porque  diga  el  contrario  de  la 
verdad,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  porqueste  testigo  conosció  al  dicho  Juan  Gómez  tener  ó 
poseer  los  dichos  indios  durante  ese  tiempo  poco  masó  menos,  évió  este 
testigo  las  cartas  é  ruegos  quel  dicho  Juan  Gómez  recibió  del  dicho 
Gobernador  en  lo  tocante  á  los  dichos  indios  sobre  como  la  pregunta 
lo  declara,  porqueste  testigo  lo  vio  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  el  dicho  Juan  Gómez  comu- 
nicó con  este  testigo  cuando  se  quiso  ir  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la 
ciudad  de  la  Concebción  ele  donde  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  lla- 
mar con  sus  cartas  y  ruegos,  .y  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
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el  dicho  Juan  Gómez  trató  é  comunicó  con  este  testigo  á  la  sa- 
zón, etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  elijo:  quol  dicho  Juan  Gómez  elijo  á  este 
testigo,  habiéndole  muchas  veces  sobre  la  tierra  de  arriba,  porque  este 
testigo  había  andado,  é  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  informado  della 
dijo  á  este  testigo  que  aunque  le  diesen  todo  cuanto  había  desde  Mau- 
le para  arriba  no  dejaría  los  indios  de  Topoc-alma,  é  que  si  alguna  de- 
jación hiciese  do  los  dichos  indios,  sería  estando  fuera  de  su  juicio  ó 
loco  sin  sentido  ó  contra  su  voluntad,  é  questo  es  lo  que  se  acuerda 
pasó  el  dicho  Juan  Gómez  con  este  testigo  antes  y  al  tiempo  de  la  par- 
tida para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebcióú,  etc.  . 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  al  tiempo  de  la  partida  para  la  dicha  ciudad  de  la  Ooncebción, 
que  le  dijo  á  este  testigo  que  muchas  veces  antes  que  venía  á  recibir 
del  dicho  Gobernador  en  nombre  de  S.  M.  más  mercedes  en  acrecenta- 
miento de  indios  é  para  el  sustento  de  su  honra  é  casa  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  en  otra  parte,  porque  ansí  el  dicho  Gobernador  se  lo 
había  prometido  al  dicho  Juan  Gómez  que  en  todo  lo  demás  se  refiere 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta y  es  notorio  á  los  que  lo  saben  é  dello  tienen  memoria,  é  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Gobernador  era  señor  que  lo  que  rogaba  é 
mandaba  á  cualquier  persona  que  no  lo  hacía,  le  tomaba  odio  é  le  tra- 
taba con  obras  é  palabras  mal  y  aún  le  desposeía  de  Jos  indios  que  te- 
nía ó  hacienda,  y  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  porque  mu- 
chas personas  se  quejaban  del  caso,  en  especial  Negrete  y  Lope  de 
Lauda  y  Tarabajano,  que  por  odio  é  pasión  que  les  mostraba  é 
tenía  sobre  ellos  les  había  quitado  los  indios  y  hecho  otras  moles- 
tias, etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  é  á  otras  personas  que  había  venido  á  esta  ciudad,  como 
es  notorio,  á  tener  estos  indios,  é  sabe  que  después  que  los  tuvo  acá, 
andando  siempre  en  guerra  con  sus  caballos  é  negros  é  le  ha  visto  é 
vido  estar  en  muchos  peligros  é  trabajos  6  gastado  durante  el  tiempo 
que  los  ha  tenido  mucha  cantidad  de  pesos  do  oro,  é  que  ha  gastado  con 
los  dichos  indios  en  susténtanos  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin  haber 
habido  fruto  dellos;  ó  ansí  es  notorio,  etc. 


8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
público  é  notorio  á  este  testigo  y  á  las  personas  que  dello  tienen  memo- 
ria y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  lo  firmó  de  su  nombre  é 
ansiinesmo  el  dicho  señor  alcalde. — Pedro  de  Aguayo. — Hernando  de 
Al/aro. 

El  dicho  Juan  de  Almonacid,  testigo  presentado,  después  de  haber 
jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente,  etc.: 

1 .  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  al  dicho  Juan  Gómez 
ó  eonosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  diez  é  ,siete 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  monos,  y  al  dicho  Gaspar  Orense  de  doce 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  tiene  noticia  6  conosciencia  á 
los  caciques  é  indios  contenidos  en  la  pregunta,  porque  vió  servirse 
dollos  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  (pie  no  es  pariente  del  dicho  Juan 
Gómez  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales  porque  diga  al  contrario 
de  la  verdad,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  queste  testigo  vió  servirse  al  dicho  Juan  Gómez  de  los  caci- 
ques de  Topocalma,  quieta  ó  pacíficamente,  por  encomienda  real,  y  es- 
tándose sirviendo  dellos.  oyó  este  testigo  decir  á  muchas  personas  quel 
dicho  Gobernador  le  envió  á  llamar  muchas  veces  á  Santiago  desde  la' 
ciudad  de  la  Goncebción  para  dalle  más  indios  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, etc. 

3.  — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vió,  yendo  este 
testigo  á  la  ciudad  de  la  Goncebción  á  cosas  que  le  convenían,  falló  en 
la  dicha  ciudad  al  dicho  Juan  Gómez  questaba  negociando  sus  negocios 
para  quel  dicho  Gobernador  le  concediese  inás  indios  porque  tenía  po- 
cos en  Santiago,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  acuerda  que  antes 
quel  dicho  Juan  Gómez  hiciese  la,  dicha  dejación,  el  dicho  Juan  Gómez 
dijo  ante  testigos  hablando  con  este  testigo  el  dicho  Juan  Gómez  sobre 
si  se  veraía  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta  tierra  de  arriba,  el  dicho  Juan 
Gómez  le  dijo  á  este  testigo  que  aunque  le  diese  el  Gobernador  de  Mau- 
le para  acá  arriba  no  dejaría  su  quietud  é  los  indios,  por  questaban  ya 
mansos,  que  no  quería  domar  potros,  y  ante  testigos  le  oyó  decir  que  si 


no  fuese  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  no  dejaría  los  que  tenía  en 
Santiago,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  que  dijo  á  este  testigo:  «el  Gobernador  me  anda  matando  que 
ande  con  él  é  me  quede  acá  arriba;»  é  que  sabe  quel  dicho  Gobernador 
quería  mal  al  dicho  Gaspar  Orense  é  le  deseaba  apartar  de  sí,  y  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Gobernador  era  hecho  á  su  voluntad,  é  si  no  se 
condecendía  ti  lo  quél  quería,  mostraba  odio  y  enemistad  é  ponía  por 
obra  á  las  personas  que  no  hacían  lo  quél  quería,  por  queste  testigo  lo 
vió,  lo  mostró  en  Juan  Negrete  é  Antonio  Tarabajano  ó  Grabiel  de  la 
Cruz  é  Francisco  Kaudona  y  otras  personas  que  les  quitaba  los  indios 
porque  no  querían  hacer  lo  quel  dicho  Gobernador  les  rogaba  ó  man- 
daba, é  por  esta  causa  tiene  por  cierto  vernía  por  haeelle  placer  é  por 
temor  no  le  hiciese  algún  mal  tratamiento,  como  á  los  demás,  el  dicho 
Juan  Gómez  haría  la  dicha  dejación  por  estar  tan  contento  con  sus  in- 
dios, á  lo  queste  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez  é  que  venía 
el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  do  la  Concebción,  como  vino,  á 
quel  dicho  Gobernador  le  diese  en  Santiago  más  indios  délos  que  tenía, 
como  á  otros  vecinos,  etc. 

7.  — A  la  sotena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  ó  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  no  ha  gozado  de  los  indios  que  tiene  en  esta  ciudad  por- 
que siempre  han  estado  de  guerra,  antes  ha  gastado  con  ellos  en  dalles 
de  comer  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  ó  es  verdad  este  testigo  sabe 
que  después  quel.  dicho  Juan  Gómez  vino  de  la  ciudad  de  Santiago  á 
esta  Imperial  ha  siempre  trabajado  en  la  guerra  con  su  persona,  armas 
é  caballos  ó  criados,  habiéndose  hallado  é  visto  en  grandes  peligros,  an- 
dando en  la  conquista  é  guerra,  etc. 

8.  — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad 
é  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  y  á  su  dicho  se  afirma,  y  lo  firmó 
de  su. nombre  y  el  dicho  señor  alcalde  ansimesmo. — Pedro  de  Ar/ita>;o. 
— Juan  de  Ahnonacid. 

El  dicho  Martín  de  Candía,  testigo  presentado  é  después  de  haber 
jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 


1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez, 
é  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  conos- 
ció  de  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  é  á  Gaspar  Orense  de  doce  años  á 
osla  parte,  poco  unís  ó  menos,  é  á  los  caciques  é  indios  de  Topocalina 
de  quince  é  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  du- 
rante dicho  tiempo  lo  ha  visto  servir  dellos  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empecen  ninguna  de  las  gene_ 
rales  porque  diga  el  contrarío  de  la  verdad,  etc. 

% — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  teniendo 
quieta  é  pacíficamente  por  encomienda  real  el  dicho  Juan  Gómez  los  di- 
chos indios  por  el  dicho  tiempo,  siendo  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  el 
dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gobernador  muchas  vocos  rogó  é  envió  poi- 
carías al  dicho  Juan  Gómez  se  viniese  á  ver  con  el  dicho  Gobernador 
á  la  ciudad  de  la  Concebción  y  que  le  acrecentaría  más  indios  en  la 
ciudad  de  Santiago,  é  lo  sabe  porque  lo  oyó  al  dicho  Gobernador  y  al 
dicho  Juan  Gómez,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  la  ciudad  de  la  Concebción  por  mandado  é  ruegos  del 
dicho  Gobernador  é  vido  lo  susodicho,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  viéndole  el  dicho  Juan 
Gómez  estar  determinado  de  venir  á  la  Concebción  enviándole  á  llamar 
el  dicho  Gobernador  para  el  dicho  efecto,  este  testigo  dijo  al  dicho  Juan 
Gómez  que  mirase  lo  que  facía,  que  no  le  engañase  el  dicho  Goberna- 
dor é  no  le  hiciera  dejar  sus  indios  los  que  tenia  en  Santiago,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  respondió  ¡i  este  testigo  ó  á  otras  muchas  personas  é  pú- 
blicamente lo  decía  é  dijo,  que  aunqnel  dicho  Gobernador  le  diese  acá 
arriba  desde  Maule  hasta  el  Estrecho,  no  dejaría  los  indios  que  tenía 
en  Santiago,  sino  era  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  hacerle  hacer  la 
dicha  dejación,  é  que  si  tal  hacía,  sería  por  la  dicha  fuerza  y  estando 
fuera  de  juicio,  y  esto  oyó  al  dicho  Juan  Gómez  antes  que  hiciese  la 
dicha,  dejación,  etc. 

Preguntado  por  las  demás  preguntas  contenidas  en  el  dicho  interro- 
gatorio, dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
á  que  se  refiere,  é  sabe  quel  dicho  Gobernador  quitó  por  fuerza  é  contra 
su  voluntad  á  Tarabajano  é  á  Raudona  é  á  Negrete  sus  indios,  é  sabe 
que  si  no  se  hacía  todo  á  la  voluntad  del  dicho  Gobernador,  les  hacía 


todo  daño  y  se  lo  procuraba  hasta  que  hacía  lo  quel  dicho  Gobernad 
quería,  ó  questa  es  la  verdad  é  lo  firmó  de  de  su  nombre  el  dicho  señor 
alcalde. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Melchor  de  Ecija,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  al  dicho  Juan  Gómez 
y  al  dicho  Gaspar  Orense  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria.,  dé  ocho  años  a  esta  parte,  ó 
conosció  á  los  caciques  é  indios  de  Topooalma  é  á  los  demás  indios  que 
fueron  encomendados  en  el  dicho  Juan  Gómez,  porqueste  testigo  los 
ha  visto  y  tratado  y  servirse  dellos  al  dicho  Jnan  Gómez,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  y  un 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
porque  diga  al  contrario  de  la  verdad,  eet. 

2.  — A  la  segunda  preguuta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  que  se 
aparejaba  para  venir  acá  arriba  para  que  le  darían  é  acrecentarían  más 
indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Juan  Gómez  se  sirvió  de  los  dichos  indios  el  tiempo  que  conosció 
al  dicho  Juan  Gómez,  pacíficamente,  porque  este  testigo  ha  visto  la  cé- 
dula de  encomienda  é  oyó  decir  que  los  poseyó  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta declara,  poco  más  ó  menos,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que,  vistos  los  rue- 
gos y  mandos  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la 
ciudad  de  la  Concebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  para  que  le 
acrecentase  más  indios  en  La  ciudad  de  Santiago,  etc. 

-t. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido,  y  es  este 
testigo  una  de  las  personas  que  dijo  al  dicho  Juan  Gómez  que  no  deja- 
se sus  indios  que  tenía  en  Santiago  ni  fuese  á  verse  con  el  dicho  Go- 
bernador, porque  no  le  hiciese  el  dicho  Gobernador  dejar  sus  indios,  y 
el  dicho  Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que 
no  dejaría  los  indios  que  tenía  en  Santiago  aunque  le  diesen  desde  Mau- 
le hasta  el  Estrecho,  é  que  este  testigo  sabe  é  vicio  en  la  ciudad  de  la 
Concebción  antes  quel  dicho  Juan  Gómez  hiciese  dejación  de  los  indi  os 
que  tenía  en  Santiago,  le  tornó  el"  Gobernador,  y  le  dijo  muchas  veces 
que  dejase  los  indios  que  tenía  en  Santiago  y  le  daría  por  quince  veei- 


nos  de  Santiago,  y  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  que  no  quería  de- 
jar sus  indios  por  toda  la  tierra,  ó  que  si  el  dicho  Gobernador  mercedes 
le  hobiese  de  hacer  se  las  hiciese  en  Santiago  y  no  en  otra  parte;  y  este 
testigo  oyó  al  dicho  Juan  Gómez  ála  sazón,  que  se  quejó  á  este  testigo 
é  á  Samauo  é  Alvar  Núñoz,  diciéndoles  cómo  el  dicho  Gobernador  le 
tenía  muy  fatigado  por  que  dejase  los  indios  de  Santiago  y  dalle  de  co- 
mer acá  arriba  y  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  que  no  dejaría  los  in- 
dios de  Santiago  por  toda  la  tierra,  etc. 

a.— A  la.  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  este  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  no  venía  ála  ciudad  déla  Concebción,  salvo  por  quel  di- 
cho Gobernador  le  acrecentase  más  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc.- 

¡i — .\_  i¿  soxta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

7.  — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  queste 
testigo  oyó  al  dicho  Juan  Gómez,  preguntándole  este  testigo  que  cómo 
venía  á  esta  ciudad  y  dejaba  la  de  Santiago,  porqueste  testigo,  al  tiem- 
po quel  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dicha  dejación,  se  había  partido  este 
testigo  á  la  ciudad  Imperial;  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  á  este  tes- 
tigo qué  quería  que  haga,  que  él  no  pudo  hacer  más  de  lo  quel  Gober- 
nador le  mandó,  etc. 

8.  — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  é  lo 
lirmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde  ansimesmo. — Melchor 
Erija. — P.°  de  Agitai/o,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Leiva,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez, 
después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  á  los  dichos  Juan  Gómez  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  al  dicho  gobernador  le  conosció  en  la  ciudad  de  Lima, 
ó  á  los  demás  en  esta  gobernación,  é  vio  quel  dicho  Juan  Gómez  se  ser- 
vió  de  los  indios  de  Topocalma  en  Santiago,  pacíficamente,  como  uno 
de  los  vecinos  de  la  ciudad,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  veinte  é  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales  porque  diga 
el  contrario  de  la  verdad,  etc. 


2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  estando  en  la  ciudad 
de  Santiago  oyó  decir  públicamente  á  vecinos  de  Santiago  y  otras  per- 
sonas, é  fué  público,  que!  dicho  Gobernador  por  ruegos  cartas  le' envia- 
ba á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  prometiéndole  en  ellas  le  daría  los 
indios  de  Alclerete,  de  más  de  los  quel  dicho  Juan  Gómez  tenia  en  la 
ciudad  de  Santiago,  é  se  decía  públicamente  que  ios  dichos  indios  de 
Alderete  y  el  dicho  Juan  Gómez  los  tenía  y  se  los  había  mandado  el 
dicho  Gobernador  porque  se  fuese  &>  ver  con  él,  y  ansí  fué  público  ó 
notorio,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez,  visto  los  ruegos  y  cartas  del  dicho  Gobernador,  se  partió  de 
Santiago  para  la  de  la  Goncebción  á  recibir  mercedes  quel  dicho  Go- 
bernador le  hacía  en  dalle  y  acreceutalle  más  indios  en  la  ciudad  de 
Santiago,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  á  los  amigos 
del  dicho  Juan  Gómez  cuando  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  llamar  á 
Santiago,  que  no  viniese  ni  dejase  sus  indios,  porque  le  traería  engaña- 
do, y  en  la  guerra,  y  después  no  ie  daría  nada,  como  había  hecho  á 
otros  muchos;  ó  questo  sabe  de  la  pregunta  ó  no  otra  cosa,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  ni  tiene  memoria  de 
lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  ve  tener  y  poseer  al  dicho 
Juan  Gómez  los  indios  de  Taboniloa,  que  eran  del  dicho  Gaspar  Oren- 
se; ó  lo  demás  de  la  pregunta  dice  no  lo  sabe,  etc. 

7.  — A  la  septena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
alcalde  ansimesmo. — Pedro  de  Aguayo. — Juan  de  Leiva. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  Pedro  de 
Aguayo,  y  en  presencia  de  mí  el  escribano,  paresció  presente  el  dicho 
Juan  Gómez  é  presentó  por  testigos  para  lo  susodicho  al  capitán  Pedro 
Estéban  y  Pedro  de  León,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  para  la  pregunta 
primera  é  setena  del  dicho  interrogatorio,  de  los  cuales  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  y  en  forma  debida  de  de- 
recho é  dijeron  á  la  resolución  del  dicho  juramento:  si,  juro,  amén, 


siendo  testigos  Pedro  de  Leiva  y  Gaspar  de  Villazán;  é  lo  que  dijeron  é 
depusieron  es  3o  siguiente,  etc.: 

El  dicho  capitán  Pedro  Esteban,  testigo  presentado,  é  después  de 
haber  jurado  en  forma  é  siendo  preguntado  por  la  primera  y  setena 
preguntas  en  que  está  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  de  diez  é  ocho  años 
á  esta  parte,  é  al  dicho  Gaspar  Orense,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  tiene  noticia  é  conosce  á  los  dichos  indios  de  Topocal- 
raa  y  los  demás  que  fueron  encomendados  en  el  dicho  Juan  Gómez  en 
la  ciudad  de  Santiago,  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
y  en  este  tiempo  vió  al  dicho  Juan  Gómez  servirse  dellos  pacíficamente, 
porque  este  testigo  lo  vió,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etc. 

7. — Preguntado  por  la  setena  pregunta  ques  presentado,  dijo:  queste 
testigo,  siendo  alcalde  de  S.  M.  en  esta  ciudad  de  la  Imperial  antes 
quel  dicho  Juan  Gómez  recibiese  la  posesión  de  los  indios  desta  dicha 
ciudad,  luego  como  le  vido  le  habló  y  dijo:  cómo,  señor,  acá  viene  vues- 
tra merced,  y  eL  dicho  Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo:  el  Gober- 
nador me  ha  hecho  venir,  aunque  no  he  querido,  por  fuerza  y  contra 
mi  voluntad;  y  ansimesmo  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  allá  públicamente 
que  había  de  volver  á  sus  indios  de  Santiago,  porque  los  tenía  por  su- 
yos propios,  ó  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  y  en  el 
dicho  se  afirmó  é  retifioó  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  ansimesmo  el  dicho 
señor  alcalde  Pedro  de  Aguayo. — Pedro  Esteban. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado, 
después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  en  las  preguntas  de 
ques  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc.:. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo,  que  conosce  é  conosció  al  dicho 
Juan  Gómez  ó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  V aldivia,  que  sea  en 
gloria,  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Gas- 
par Orense,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  tiene  noticia 
é  conosció  ios  indios  de  Topocalma  ó  los  demás  indios  encomendados 
en  el  dicho  Juan  Gómez  en 'la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  los 
tuvo  y  poseyó  y  se  servía  dellos  el  dicho  Juan  Gómez,  quieta  y  pacífica- 
mente, todo  el  tiempo  que  los  conosce  é  conosció  los  dichos  indios,  etc, 
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Preguntado  por  Jas  generales,  dijo  qnes  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  genera- 
Ies  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

7. — Preguntado  por  la  setena  pregunta,  en  gires  presentado  por 
testigo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  en  esta  ciudad  Imperial 
.  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó,  este  testigo  después  de  le  ha- 
ber visto  é  hablado  al  dicho  Juan  Gómez,  Je  preguntó  públicamente 
que  por  que  había  dejado  los  indios  de  San  litigo  que  tenía  é  veñídose 
á  esta  ciudad,  el  dicho  Juan  Gómez  respondió:  «qué  queréis,  quel  Go- 
bernador me  ha  hecho  venir  á  esta  ciudad  y  contra  mi  voluntad  á  to- 
mar estos  indios»;  é  demás  desto  este  testigo  le  oyó  decir  ranchas  veces 
al  dicho  Juan  Gómez,  que  uo  dejaría  la  abejón  de  Topocalma  aunque 
le  diesen  catorce  mil  pesos  en  barras  de  oro,  porque  los  tenía  é  tiene 
por  propios  suyos;  á  qnes  la  verdad  de  lo  que  se  acuerda  de  lo  que  pasó 
entre  el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo,  é  questo  es  público  é  notorio 
á  los  que  lo  saben  é  oyeron  é  la  verdad,  é  lo  firmó  de  su  nombre  el 
dicho  señor  alcalde  ansimesmo.  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  doce  chas  del  mes  ele  Septiembre  del 
dicho  año,  paresció  presente  el  dicho  Juan  Gómez  antel  dicho  señor 
alcalde,  y  en  presencia  de  mi  el  dicho  escribano,  é  presentó  por  testigo 
á  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  Villa  Eica,  del  cual  el  dicho 
señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  ó 
por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  lo  que  dijo  é  depuso,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino.de  la  Villarrica,  testigo 
presentado,  después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las 
preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  eonosco  al  dicho  Juan 
Gómez  de  diez  años  á  esta  parte,  é  conosció  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  del  mesmo  tiempo  á  esta  piarte,  y 
al  dicho  Gaspar  Orense  del  dicho  tiempo  á  estas  partes,  é  conosció  ó 
tiene  noticia  de  los  dichos  indios  é  caciques  de  Topocalma  por  haber 
estado  en  ellos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  este  testigo  no  le  empece  nin- 
guna de  las  generales  porque  diga  en  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  servirse  el  dicho 
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i  uómez  en  la  ciudad  de  Santiago  de  los  dichos  indios,  quieta  y  pa- 
camente, todo  el  tiempo  ha  que  le  conosce,  é  ser  vecino  en  la  dicha 
ciudad  do  Santiago,  é  sabe  este  testigo  (piel  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces 
desde  la  ciudad  de  la  Concobción  á  la  de  Santiago,  do  él  era  vecino, 
rogándole  fuese,  é  que  le  daría  ios  indios  del  general  Alderete  y  se  los 
acrecentaría,  etc. 

3.  — A  la  torcera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  por  los  di- 
chos ruegos  é  mandos  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Juan  Gómez 
partió  de  la  ciudad  de-  Santiago  para  la  ciudad  de  la  Concebción 
á  verse  con  el  dicho  Gobernador  é  recibir  las  mercedes  quel  dicho  Go- 
bernador le  había  ofrecido  de  acrecentamiento  de  indios  en  la  ciudad 
de  Santiago,  porqueste  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez  vinieron  juntos 
desde  la  ciudad  Santiago  á  la  de  la  Concebción,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
lo  pasó  é  habló  con  este  testigo,  y  este  testigo  lo  sabia  porque  sabía  y 
había  visto  los  mandos  é  ruegos  del  dicho  Gobernador,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  dijo  muchas  veces  á  este  testigo,  viniendo  de  camino  por  man- 
dado del  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  delante  de  las 
personas  que  venían  por  el  camino,  él  dicho  Juan  Gómez  dijo  muchas 
veces  que  si  dejación  hiciese  por  mandado  del  dicho  Gobernador  de 
los  indios  de  Topoealnia,  ó  por  otra  vía,  sería  por  fuerza  é  contra  su 
voluntad  y  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  porque  si  al  dicho 
Juan  Gómez  le  diesen  todos  les  indios  que  había  desde  Maule  hasta  el 
Estrecho,  no  dejaría  la  dicha  vecindad  é  indios  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  ó  que  dello  ó  las  palabras  que  decía  le  fuesen  testigos,  por 
temerse,  como  se  temía,  del  dicho  Gobernador,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  viniendo  este  testigo  y  el  dicho 
Juan  Gómez  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  á  la 
ciudad  de  la  Concebción,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  públicamente  que 
venía  á  recebir  las  mercedes  quel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  en 
nombre  de  S.  M.  y  acrecentamiento  de  indios  para  sustentarse  de  mano 
del  dicho  Gobernador,  como  se  lo  había  prometido,  é  que  si  no  se  los 
daba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  no  haría  dejación  de  los  dichos 
sus  indios,  auque  le  diese  el  Gobernador  acá  arriba  toda  la  tierra, 
si  no  fuese  que  se  lo  iiciese  y  mandase  hacer  por  fuerza  é  contra  su 
voluntad,  etc. 
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6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que!  dicho  Juan 
Gómez  Uegó  á  la  ciudad  de  la  Coneebción,  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba,  á  dende  á  pocos  días,  el  dicho  Gobernador,  presente  este  testigo, 
mandó  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces  é  le  importunó  hiciese  deja- 
ción de  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  como  se  vió  importunado  sobre  el  caso 
del  dicho  Gobernador,  hizo  la  dicha  dejación,  é  antes  que  la  hiciese,  el 
dicho  Juan  Gómez  se  quejó  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad  el  dicho  Gobernador  ie  hacía  facer  la  dicha 
dejación,  y  ansí  la  hizo  ante  Baltasar  de  Godoy,  contra  su  volun- 
tad, el  cual  dicho  Godoy  era  escribiente  de  Juan  de  Cárdena,  é  sabo 
quel  dicho  Gobernador  dió  los  dichos  indios  á  Gaspar  Orense,  y  era 
notorio  estaba  mal  con  él,  é  por  apartalle  de  donde  estaba  el  dicho  Go- 
bernador dió  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  Taboniloa,  que  eran 
del  dicho  Gaspar  Orense,  y  sabe  y  es  notorio  que  si  el  dicho  Juan  06- 
mez  no  hiciera  la  dicha  dejación,  el  dicho  Gobernador  le  hiciera  daño, 
porque  era  persona  que  si  no  se  hacía  su  mandado  é  lo  que  quería,, 
tomaba  odio  y  facía  daño  en  obras  y  en  palabras,  como  lo  tenía  de 
costumbre  á  otros  vecinos,  por  queste  testigo  lo  vió,  etc. 

7.  — A  la  septena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  esta  ciudad  Imperial,  y  llegado  á  ella,  dijo  que  traía  los 
dichos  indios  de  Taboniloa  contra  su  voluntad  por  cumplir  el  mandado 
del  dicho  Gobernador,  por  queste  testigo  se  lo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez,  é  que  los  indios  de  Santiago  que  había  tenido  los  tenía  por  pro- 
pios suyos,  pires  la  dejación  que  había  hecho  había  sido  contra  su  vo- 
luntad; é  sabe  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  ha  dejado  de  tornar  á  pedir 
los  dichos  indios  ha  sido  por  andar  serviendo  á  S.  M.  en  la  conquista 
de  los  naturales,  por  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  ha  dicho  á  este  testigo 
é  le  ha  visto  trabajar  en  la  dicha  conquista,  habiéndose  visto  en  grandes 
peligros  entre  los  naturales  y  en  guazábaras  peligrosas,  é  lo  sabe  por 
queste  testigo  se  ha  hallado  en  algunas  deltas,  siendo  caudillo  el  dicho 
Juan  Gómez;  y  sabe  y  es  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez,  después  que 
se  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ha  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oró  en  caballos  é  armas,  y  que  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez no  ha  tenido  fruto  ni  provecho  de  los  dichos  indios,  antes  ha  gas- 
tado mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  con  ellos  en  susteutallos,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  ia  verdad 


para  el  juramento  que  hizo  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Gomes. — 
Y  el  dicho  señor  alcalde. — Podro  de  Aguayo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  trece  días 
del  mes  de  Otubre  del  dicho  aüo,  autel  dicho  señor  alcalde  Pedro  de 
Aguayo  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  ó  de  los  testigos  de 
yuso  eseriplos,  paresció  presente  Juan  Gómez,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  presentó  un  pedimento,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

•El  dicho  Martín  de.  Irízar,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado,  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1 — x  ¡a  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ü\  dicho  Juan  Gómez 
de  diez  años  á  e¿ta  parte,  é  al  dicho  Gaspar  Orense,  def  unto,  é  conosció 
ansimesmo  al  dicho  gobernador  don  Pedio  de  Valdivia,  é  tiene  noticia 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  de  los  cuales  vio  servir  al  dicho  Juan 
Gómez  en  su  casa,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  por  cada 
una  dolías,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  ele  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta 
causa,  ni  le  toca  ninguna  do  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que 
venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  queste  testigo  vido  tener  y  poseer  los  dichos  indios  al  dicho  Juan 
Gómez  é  servirse  dellos  tiempo  de  más  de  cinco  años,  y  que  era  público 
notorio  que  los  tenía  é  poseía  por  encomienda  en  él  fecha  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ansí  era  y  es  público  ó  notorio;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  dicho  Juan 
Gómez  vino  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concebción 
á  verse  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

■i. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6.  — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  , 
como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  antes  que  vimese 
había  venido  otras  muchas  veces  el  dicho  Gaspar  Orense  autél  y  le  ha- 
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bía  dicho  que  su  señoría  le  ñciese  trocar  los  indios  que  tenía  en  la  ciu- 
dad Imperial  por  otros  en  la  ciudad  de  San  Hago,  porque  estaba  malo 
de  asma,  é  la  dicha  ciudad  é  temple  della  era  contraria  de  su  enferme- 
dad, y  era  público  y  notorio  qu  el  dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el 
dicho  Gaspar  Orense  é  que  tenía  voluntad  de  echarle  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  é  inviarle  á  la  de  Santia  go,  por  no  tenerle  en  parte  donde  estu- 
viese tan  cerca,  dé],  y  ansí,  v  enido  el  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gober- 
nador comenzó  á  tratar  con  él  y  decirle  que  trocara  los  dichos  sus  indios 
que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  los  que  el  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial  é  los  solares  é  chácaras  é  otras  ha- 
ciendas que  cada  uno  tenia  en  las  dichas  ciudades,  é  para  ello  vido  este 
testigo  que  le  habló  é  importunó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan 
Gómez  muchas  veces,  porque  tenía  voluntad  de  tenerle  cerca  de  sí,  é  al 
dicho  Gaspar  Orense,  como  dicho  tiene,  echarle  á  la  dicha  ciudad  de 
'Santiago,  é  ansí  vido  este  testigo  que  vino  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
el  dicho  Gaspar  Orense  á  esta  de  la  Coneebción,  donde  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  é  andando  trabajando  é  haciéndose  el  dicho  concierto  de 
los  dichos  indios  como  el  dicho  Gobernador  lo  mandaba,  este  testigo 
vido  quel  dicho  Juau  Gómez  rehusaba  de  no  lo  hacer  é  no  tenía  volun- 
tad dello,  y  entonces  el  dicho  Gobernador  dijo  al  dicho  Juan  Gómez, 
estando  este  testigo  presente,  que  lo  luciese  é  no  mirase  en  pocas  cosas, 
quél  estaba  allí  para  remediallo  todo,  é  que  lo  hiciese  é  no  ficiese  otra 
cosa,  é  que  renegaba  de  la  lecho  que  mamó  si  no  le  daba  un  condado 
por  ello,  y  que  ficiese  luego  lo  que  él  decía,  que  era  la  dicha  dejación, 
é  tornó  á  decir  que  luego  la  ficiese  é  que  renegaba  de  la  leche  que 
mamó  si  luego  no  lo  había  de  hacer  lo  que  pensaba,  é  estaba  allí  presente 
el  dicho  Baltasar  de  Godoy;  y  entonces,  viéndose  el  dicho  Juan  Gómez 
tan  apretado  é  mandado  del  dicho  Gobernador,  hizo  la  dicha  dejación 
antel  dicho  Baltasar  de  Godojv  é  que  vicio  este  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador era  hombre  que  si  no  hacían  lo  quél  quería  é  no  se  condes- 
cendía a  su  voluntad,  tomaba  odio  y  enemistad  con  las  personas  que 
no  lo  hacían  é  los  trataba  mal  é  les  bacía  malas  obras,  é  ansí  lo  vido 
este  testigo  con  los  que  la  pregunta  dice,  porque  no  hicieron  algunas 
cosas  que  les  maridaba  y  con  otras;  y  esto  es  lo  que  sabe  tiesta  pre- 
gunta, etc. 

7. — A  la  setena  pregunta;,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene;  é  lo  de- 
más no  lo  sabe,  etc. 


8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
la  verdad  é  lo  que  sebe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bré.— Martín  de  Trizar. — Ante  mí. — 'Bahilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Diego  Mexía,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  excepto  á  los  caciques  que  la  pregunta  dice, 
do  nueve  años,  é  que  tiene  noticia  ver  servir  al  dicho  Juan  Gómez  los 
indios  é  caciques  que  la  pregunta  dice,  por  ser  suyos  y  estar  en  él  en- 
comendados, etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
é  quél  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la 
verdad,  etc. 

ü. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  ciudad  Imperial,  llevaba 
los  indios  de  Tabón  y  otros  que  no  tiene  noticia,  los  cuales  conoció  en 
poder  de  Gaspar  Orense  é  servirse  dellos,  é  antes  que  tomase  la  pose- 
sión dellos.  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  testigo  como  venia  de  la 
ciudad  de  Ooncebción,  porque  este  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  é  corno  el  dicho  Gobernador  le  había  hecho  facer  dejación  de 
los  indios  de  Topocahna  quel  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  por  los 
dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  ó  que  lo  había  hecho  contra 
su  voluntad,  é  que  le  vió  siempre,  entonces  ó  después,  muy  triste  é  con 
mucha  pena  por  le  haber  hecho  el  dicho  Gobernador  hacer  que  dejase 
los  dichos  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  de- 
cía que  se  vía  en  la  dicha  ciudad  á  su  contento  ó  que  tenía  en  ella 
lo  que  había  menester,  lo  cual  todo  que  dicho  tiene,  este  testigo  trató 
el  dicho  Juan  Gómez  con  este  testigo  muchas  veces  y  pública  mente  ó 
quejarse  de  la  dicha  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho,  ansí 
antes  de  tomar  dicha  posesión  de  los  indi  os  de  la  ciudad  Imperial,  corno 
después  acá;  é  que  ansimesmo  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez que  había  hecho  la  dicha  dejación  porquel  dicho  Gobernador  se 
lo  había  mandado  é  forzado  para  ello  é  por  complacerle,  porque  era 
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hombre  que  deseaba  ó  quería  se  hiciese  lo  quel  mandaba,  é  sab 
testigo  é  vido  que  si  alguna  persona  no  lo  bacía,  que  se  enojaba  con 
él  y  le  tenía  odio,  como  fué  con  Hernando  Ortiz,  que  por  ciertas  cosas 
tocantes  á  los  iadios  de  Andalicán  quel  dicho  Hernando  Ortiz  no  bacía 
lo  quel  dicho  G-obeniador  quería,  estuvo  muy  mal  con  él  é  lo  mostra- 
ba por  no  hacer  lo  quel  dicho  Gobernador  mandaba,  ó  que  sabe  é  ha 
visto  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  an- 
dado siempre  sirviendo  á  S.  M.  y  en  la  pacificación  desta  tierra,  é  que  ha 
gastado  en  lo  susodicho  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  ha  estado  mu- 
chas veces  en  muchos  peligros  en  lo  susodicho,  é  ques  cosa  muy  noto- 
ria que  no  se  ha  aprovechado  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
de  cosa  ninguna,  ni  le  han  valido  ni  rentado  ningunos  pesos  de  oro, 
ántes,  como  dicho  tiene,  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  la  susten- 
tación de  la  dicha  ciudad  é  desta  tierra,  é  esto  es  lo  que  sabe  é  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Mexia. 

El  dicho  Martín  de  Montes  Claros,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio 
para  que  fué  presentado,  dijo  ó  declaró  lo  siguiente,  etc. 

] . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscs  al  dicho  Juan  Gómez 
é  á  Gaspar  Orense,  é  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, que  haya  gloria,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  tiene  noticia  de  los 
indios  y  repartimiento  que  la  pregunta  dice,  é  vido  servirse  dellos  al 
dicho  Juan  Gómez  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho  Go- 
bernador, etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques 
de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é,  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguno  de  los  susodichos,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc. 

tí. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  fué  público  é  notorio  quel  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la 
ciudad  de  Santiago  para  que  viniese  á  esta.de  la  Concebción  donde  esta- 
ba, el  cual  vino  y  este  testigo  le  vido  venir,  y  entonces  se  ficieron  en 
esta  ciudad  ciertas  fiestas,  y  acabadas  oyó  este  testigo  quejar  al  dicho 
Juan  Gómez  diciendo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba  que  dejase 
Jos  indios  de  Topocalma  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  é  que  to- 
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mase  los  indios  que  tenía  Orense  en  la  ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Juan 
Gómez  decía  que  no  lo  quería  hacer  porque  estaba  contento  con  los  in- 
dios que  tenía,  é  que  si  el  dicho  Gobernador  no  le  forzaba  á  ello,  que 
no  le  haría  dejación  de  los  dichos  indios,  é  ansí  á  cabo  de  ciertos  días 
vido  este  testigo  ir  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  Imperial  á  tomar- 
los indios  del  dicho  Orense  é  al  dicho  Orense  ir  á  los  de  Santiago  del 
Juan  Gómez,  y  ansí  desde  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  murió,  ha 
oído  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  pretende  volverse  á 
los  dichos  sus  indios  é  que  no  se  los  podía  quitar  nadie,  é  que  si  el  se- 
ñor gobernador  don  García  de  Menpoza  no  le  hubiera  dado  ciertos  in- 
dios, que  ya  hubiera  pedido  los  dichos  sus  indios  por  justicia,  é  que 
este  testigo  cree  ó  tiene  por  cierto  qne  segund  oyó  quejarse  al  dicho 
Juan  Gómez  y  andar  de  tan  mala  gana  que  no  hiciera  dejación  de  los 
dichos  indios,  sino  fuera  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador,  porque 
era  hombre  que  quería  que  se  ficieae  su  voluntad,  é  si  alguno  no  lo 
hacía/ [tomaba]  enemistad  ó  odió  con  él  y  le  quitaba  los  indios  que  tenía, 
porque  ansí  vido  este  testigo  que  lo  hizo  con  Hernando  Ortizécon  Fran- 
cisco Gómez,  é  por  no  hacer  lo  qael  dicho  Gobernador  quería,  les  quitaba 
los  indios  que  tenían  por  encomienda,  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc, 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  ó  que  siempre  ha  oído,  como  dicho  tiene,  quejar- 
se al  dicho  Juan  Gómez  por  haber  hecho  dejar  los  dichos  indios,  é  ques 
cosa  muy  pública  ó  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  siempre 
en  la  guerra  después  que  la  tierra  se  alzó  é  que  ha  estado  muchas  ve- 
ees  en  mucho  peligro,  é  que  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  todo  ello,  é  ques  cosa  muy  notoria  que  no  se  ha  aprovechado  de 
cosa  alguna  de  los  indios  de  la  dicha1  ciudad  Imperial,  antes  habrá  gas- 
tado en  la  sustentación  dellos  alguna  suma  de  pesos  de  oro:  y  esto  es 
lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre,  digo  que  rubricó,  porque  no  sabía  escrebir,  etc. 

El  dicho  Cristóbal  Pérez  Bravo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  pol- 
las preguntas  del  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente,  etc.-, 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  á  Gaspar  Orense,  de  vista  ó  conversación,  ó  conosció  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  defunto,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 


menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  dicen  de  Topocalma,  que  son 
en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  fueron  encomendados  en  el 
dicho  Juan  Gómez  por  el  dicho  Gobernador  y  este  testigo  le  vido  ser- 
virse dellos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  por  cada 
una  dolías,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  susodichos.,  ni 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  qne  Dios  ayude 
á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  como  dicho  tiene,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía  los 
indios  de  Topocalma,  como  dicho  tiene,  como  indios  en  él  encomenda- 
dos é  le  vido  servir  é  tener  la  dicha  vecindad  eu  la  dicha  ciudad  é  que 
al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  entendió  por  cosa  cierta  en 
esta  ciudad  de  la  Concebción  quel  dicho  gobernador  don  Pedro,  de  Val- 
divia envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go é  para  ello  le  escrebió  algunas  cartas  ó  se  decía  públicamente  que  le 
enviaba  á  decir  que  viniese  é  que  le  acrecentaría  más  indios  con  los 
que  tenía;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

'ó. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  de  la 
Concebción  mediante  haberle  enviado  á  llamar  el  dicho  Gobernador  é 
prometer  que  le  acrecentaría  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, é  llegado  que  fué  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  le  fué  á  ver  y 
dijo  que  había  entendido  quel  dicho  Gobernador  le  quería  que  hiciese 
dejación  de  sus  indios,  que  le  parescía  á  este  testigo  que  no  lo  había 
de  hacer  ó  que  le  pesaba  de  ver  que  se  hubiese  venido,  y  entonces  dicho 
Juan  Gómez  le  dijo  á  este  testigo  que  por  ninguna  cosa  que  le  diesen 
dejaría  los  dichos  sus  indios,  porque  dicho  Gobernador  le  había  escrito 
que  le  quería  dar  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  que  si 
no  se  los  daba,  que  se  volvería  á  su  casa,  é  que  por  ninguna  cosa  deja- 
ría los  indios  que  tenia,  como  dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  al  tiempo  quel  dicho 
Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á  verse  con  el 
dicho  señor  Gobernador,  este  testigo  le  dijo  que  le  pesaba  de  que  hobiese 
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venido,  teniendo  entendido  qnel  dicho  Gobernador  le  haría  hacer  deja- 
ción de  los  indios  qnel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  porque  diciéndoselo  el 
dicho  Gobernador  una  vez,  no  le  dejaría  hasta  que  lo  ficiese,  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  como  dicho  tiene,  le  respondió  que  no  dejaría  los  dichos 
sus  iudios  por  ninguna  cosa,  é  que  si  los  dejase,  que  sería  por  fuerza  é 
contra  su  voluntad  é  no  de  otra  manera;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  enlas  pre- 
guntas antes  desta,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  á  verse  con 
el  dicho  Gobernador,  le  mandó  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que 
tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  ansí  lo  vido  este  testigo  tratar, 
ó  quel  dicho  Gobernador  le  dijo  que  ficiese  la  dicha  dejación  en  el  di- 
cho Gaspar  Orense,  porque  era  público  questaba  mal  con  él  é  que  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  le  daba  un  estado  que  era  muy  mejor  que  los 
indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido  al 
dicho  Juam  Gómez  quedar  muy  descontento  é  desganado  é  sacaba  cada 
día  nuevas  condiciones  al  dicho  Gaspar  Orense  por  no  hacer  la  dicha 
dejación,  é  ansí  decía  el  dicho  Juan  Gómez  que  no  lo  quería  facer  é 
que  si  la  facía  era  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador  é  no  porque  él 
tuviese  voluntad  de  dejar  los  dichos  sus  indios,  é  la  dicha  dejación  fué 
cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  la  hizo  contra  sn 
voluntad  é  por  fuerza  por  mandado  del  dicho  Gobernador  antel  dicho 
Baltasar  de  Godo}',  el  cual  era  habido  y  tenido,  porque  no  era  escribano 
de  S.  M.  ni  público  sino  criado  de  Juan  de  Cárdena,  y  que  ansí  por 
esta  causa  fué  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los 
indios  que  la  pregunta  dice  quejándose  de  como  le  había  hecho  hacer 
el  dicho  Gobernador  la  dicha  dejación  contra  su  voluntad,  é  que  la  ha- 
bía hecho  por  ser  un  hombre  amigo  de  que  se  hiciese  lo  que  él  mau- 
llaba más  que  hombre  ha  visto  este  testigo,  ó  ansí  los  que  no  lo  hacían, 
los  trataba  mal  é  les  quitaba  los  indios  que  tenían,  como  lo  hizo  con 
Hernando  Ortiz  ó  con  Vera  é  con  otros  é  con  Vergara,  y  esto  es  cosa 
muy  notoria  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  ha  oído  desde  entonces  acá  muchas  veces  quejarse  al  di- 
cho Juan  Gómez  de  haberle  hecho  facer  el  dicho  Gobernador  la  dicha 


dejación  e  que  los  dichos  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  'tenía  p 
suyos  é  los  había  de  pedir,  é  ques  cosa  ■muy  notoria  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  andado  siempre  en  el  allanamiento  é  pacificación  desta  tierra 
é  de  los  naturales  della,  á  que  ha  estado  muchas  veces  en  mucho  peli- 
gro de  muerte  ó  que  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ansí  en 
lo  susodicho,  como  en  sustentar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
ó  ques  cosa  niuy  cierta  é  notoria  que  los  dichos  indios  no  han  valido 
ni  rentado  cosa  alguna,  porque  ordinariamente  se  ha  andado  en  la  pa~ 
cificación  dellos  é  nunca  se  ha  sacado  oro  é  la  tierra  ha  estado  siempre 
de  guerra,  alzada,  hasta  agora  poco  ha;  é  que  esto  es  lo  que  "sabe  é  la 
verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal 
Pérez. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  quince  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho 
año,  antel  señor  alcalde  paresció  presente  el  dicho  Juan  Gómez  é  pre- 
sentó por  testigo  á  clon  Pedro  Marino  de  Lobera,  vecino  de  la  ciudad  de 
los  Infantes,  del  cual  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  á  .la  conclusión  clel  dicho  ju- 
ramento dijo:  sí  juro,  amén.  Testigos  Estéban  Hernández  é  Cosme  de 
Molina,  estantes  en  la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Babilés  de  Arellano,  es- 
cribano, etc. 

E  después  ele  lo  susodicho,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Junio  del 
dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  paresció  presente  el  dicho  Juan 
Gómez  é  presentó  por  testigo  á  Rodrigo  de  Bolante,  vecino  desta  ciudad, 
del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  sí  juro,  amén.  Testigos  Estéban  Hernández  y  Nuílo  de  Herrera, 
estante  en  la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Babilés  de  Arellano.  escriba- 
no, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  siete  días  del  mes  de  Junio  del  dicho 
año,  antel  dicho  señor  alcalde  paresció  presente  el  dicho  Juan  Gómez 
é  presentó  por  testigo  á  Alonso  Coronas,  vecino  de  la  ciudad  de  Rica, 
del  cual  recebió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  dél,  dijo:  si  juro,  é 
amén.  Testigos  Estéban  Hernández  é  Ñuño  de  Herrera,  estantes  en 
la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Babilés  de  Arellano. 

El  dicho  don  Pedro  Manilo  de  Lobera,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  sien- 
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preguntado  por  la  sexta  pregunta  é  primera  para  que  fué  presenta- 
do, dijo  á  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  elijo:  que  conosció  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  defunto,  é,  al  dicho  Gaspar  Orense  é  conosce  al 
dicho  Juan  Gómez  de  ocho  años  á  esta  parte  ó  que  ha  oído  decir  los 
indios  de  Topocalma  que  la  pregunta  dice,  ó  conosció  tenerlos  el  dicho 
Juan  Gómez  en  su  poder  é  servirse  dellos  como  indios  en  él  encomen- 
dados, etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  qües 
de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es' pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  do  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  jus- 
ticia. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad 
de  la  Concebeión,  é  vicio  como  estando  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  en  sus  casas,  en  una  sala  con  ciertas  personas,  cuyos  nombres 
al  presente  no  se  acuerda,  más  de  que  al  tiempo  que  llegó  este  testigo 
á  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  preguntó  á Pedro  Muñoz  de  Aldereto, 
maestre  de  sala  del  dicho  Gobernador,  é  á  Porras,  maestre  de  sala  ansi- 
mesmo,  que  como  estaba  enojado  el  dicho  Gobernapur,  porquel  testigo 
le  vicio  andar  paseando  alterado,  é  los  susodichos  le  respondieron  di- 
ciendo que  estaba  enojado  el  dicho  Gobernador  de  que  Juan  Gómez 
no  quería  hacer  dejación  de  los  dichos  indios,  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta  é  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Don  Pedro  Marino  de  Lobera. 

El  dicho  Rodrigo  Bolante,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, habiendo  jurado  en  forma  debida  ele  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  dicho  Gaspar  Orense  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, deñmtos,  de  ocho  avíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  tiene 
noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  tuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  por  encomieuda  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  se  los  vido  tener  ó  poseer  é  servirse  dellos,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
cuarenta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 


migo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  cansa 
ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  é  que  venza  este  pleito 
la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — Ala  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  tener  é  poseer  los  dichos  indios 
al  dicho  Juan  Gómez  é  poseerlos  é  servirse  dellos,  como  vecino  que  era 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición 
alguna,  por  más  tiempo  de  un  año,  y  era  y  es  cosa  muy  pública  ó  no- 
toria que  había  mucho  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía 
los  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  é  questando  en  el  dicho  tiempo 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vido  una  carta  del  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  la  cual  era  en  respuesta  de  otra  del  dicho 
Juan  Gómez,  en  que  por  ella  el  dicho  Gobernador  enviaba  á  mandar  al 
dicho  Juan  Gómez  que  se  fuese  á  ver  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebción,  que  le  ciaría  los  indios  de  Jerónimo  de  Alderete  ó  los  de 
Anconcagua,  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

3.  ' — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  áeste  testi- 
go en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  se  iba  á  ver  con  el  dicho  Go- 
bernador á  la  dicha  ciudad  do  la  Concebción  porque  tenía  entendido 
que  le  daría  más  indios  y  muy  bien  do  comer  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  así  este  testigo  le  vió  partir  de  la  dicha  ciudad  para  la  de 
la  Concebción  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  es  que 
muchas  personas  dijeron  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Juan 
Gómez  antes  que  se  partiese  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  mío  de  los  que  se  lo  dijeron  y  el  dicho 
Juan  Gómez  dijo  é  decía  á  las  dichas  personas  y  á  este  testigo  que  no 
dejaría  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  por  todos  cuantos  indios 
había  en  las  ciudades  de  acá  arriba,  é  que  si  alguna  dejación  de  ellos 
ficiese,  que  no  temía  juicio  é  que  sería  contra  su  voluntad  y  no  en  otra 
manera  é  que  desto  estuviesen, bien  ciertos  ó  que  si  alguna  dejación  le 
ficiesen  hacer,  quel  decía  desde  luego,  que  era  por  fuerza  é  no  por  su 
voluntad,  y  que  protestaba  que  fuese  en  sí  ninguna;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta  dijo:  eme  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 


6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
ueste  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  la  Coneebeión  desde  á  dos  ó  tres 
días  después  quel  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  la  dicha  dejación  de 
los  dichos  sus  indios,  y  este  testigo,  llegado  que  fué,  le  habló  y  le  vido 
muy  apasionado  y  enojado  de  haber  hecho  la  dicha  dejación  y  dijo  á 
este  testigo:  qn el  dicho  Gobernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  deja- 
ción é  que  la  había  hecho  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  ó  por  temor 
del  dicho  Gobernador,  porque  le  decía  el  dicho  Gobernador,  que  era 
muy  bueno  lo  que  le  daba,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene, 
estaba  muy  de  acontento  de  haber  hecho  la  dicha  dejación  de  los  dichos 
sus  indios  é  decía  que  si  el  Gobernador  no  se  lo  mandara  é  no  fuera  por 
temor  del,  que  en  ninguna  manera  la  hiciera,  aunque  acá  arriba  le  die" 
ran  mucho  más,  é  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  Gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  era  hombre  muy  amigo  de  que  se  hiciese  lo  que  manda- 
ba é  si  no  se  hacía,  se  enojaba;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

~¡. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  ir  al  dicho 
Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  que  luego  como  le  dieron  los 
dichos  indios  de  la  dicha  ciudad,  é  después  acá  muchas  veces,  é  siem" 
pre  le  ha  oído  decir  este  testigo  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  son  suyos,  é  que  los  había  de  pedir  por  justicia,  porque  eran 
suyos  é  se  los  habían  de  volver  por  habérselos  quitado  contra  su  volun" 
tacl  el  dicho  Gobernador,  é  que  sabe  é  ha  visto  que  desde  entonces  hasta 
ahora,  el  dicho  Juan  Gómez,  ha  andado  siempre  en  la  tierra  de  guerra 
é  alzada,  é  ha  andado  en  la  pacifi  cación  della,  en  la  cual  ha  gastado 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  sirviendo  con  sus  armas  é  caballos  é 
criados,  muy  bien  y  leal  mente,  é  ha  estado  á  peligro  de  muerte  muchas 
veces,  como  es  notorio  á  todos,  é  que  no  se  ha  podido  aprovechar  el  di- 
cho Juan  Gómez  de  los  dichos  indios,  de  cosa  ninguna  por  causa  de 
que  siempre  han  estado  alzados,  antes  forzosamente  ha  gastado  con 
ellos  cantidades  de  pesos  de  oro  en  la  sustentación  é  pacificación  dellos; 
y  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  que  la  dicha  pregunta  contiene,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Bodrigo  Balante. 

El  dicho  Alonso  Corona,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  siendo  preguntado 


por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  G-aspar  Orense  de 
diez  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques 
de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales, 
é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  luego  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  á 
tomar  los  dichos  indios,  este  testigo  estaba  por  caudillo  en  la  casa  de 
Purén  é  tuvo  nueva  como  los  naturales  se  querían  alzar  y  este  testigo 
escribió  á  las  ciudades  haciéndoselo  saber  é  le  enviaron  cierto  socorro 
de  gente,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  Juan  Gómez  y  el  dicho  Gaspar 
Orense  á  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Juan  Gómez  paresció  que  tenía  un 
indio  que  era  natural  do  los  de  Topocalma  consigo  y  el  dicho  Gaspar 
Orense  se  lo  tomó  sin  su  licencia  y  sobrello  entrambos  hobieron  cierta 
pasión,  y  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  al  dicho  Gaspar  Orense  quél  no  es- 
taba contento  con  los  "indios,  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
le  había  darlo  y  le  había  hecho  hacer  dejación  de  los  sus  indios  el  dicho 
Gobernador  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  por  que  aunque  se  servía 
al  presente  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  los  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  tenía  por  suyos  é  no  aquéllos,  é  que  si  no  los  pedía, 
que  era  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  por  no  le 
enojar,  pero  que  en  su  tiempo  él  los  pediría,  é  ansí  lo  oyó  decir  este 
testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  entonces  que  se  lo  dijo  al  dicho  Gaspar 
Orense  é  después  acá  se  lo  ha  oído  decir  ansímesmo  muchas  veces  que 
en  habiendo  tiempo  había  de  pedir  los  dichos  sus  indios,  porque  dicho 
Gobernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  dejación  por  fuerza  é  contra 
su  voluntad,  é  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  lo  susodicho  ó  ansí  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  á  otras  muchas  personas,  é  que  sabe  y  es  notorio 
quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  en  este  reino  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados  é  ha  estado  muchas  veces  en  mucho  pe- 
ligro ó  gastado  mucha  suma.de  pesos  de  oro  en  ello  ó  ques  cosa  cierta 
que  no  ha  gozado  de  cosa  ninguna  ni  ha  tenido  ningún  aprovecha- 


to  de  los  indios  de  k  dicha  ciudad  Imperial,  porque  hasta  agora 
an  estado  alzados  é  ha  andado  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  pacificación 
deste  reino,  como  dicho  tiene,  é  á  esta  causa,  aunque  haya  querido,  no 
ha  podido  pedir  su  justicia,  en  lo  susodicho  por  no  haber  habido  tiem- 
po para  lo  poder  hacer;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta  é  la  ver- 
dad pa  el  juramento  que  rizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Coro- 
na, etc. 

E  ansí  hecha  é  acabada  la  dicha  probanza,  en  la  manera  que  dicho 
es,  el  dicho  seflor  alcalde  mandó  &  mí  el  escribano  saque  dclla  un  tras- 
Jado  escripto  en  limpio,  signado,  firmado,  cerrado  y  sellado  en  pública 
forma,  en  manera  que  haga  fee  y  se  io  dé  y  entregue  al  dicho  Juan 
Gómez  para  en  su  guarda  de  su  derecho,  á  todo  lo  cual  y  á  cada  una 
cosa  é  parte  della  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decre- 
to, tanto  ó  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
Testigos  Felipe  de  Salazar  é  Esteban  Hernández,  estantes  en  la  dicha 
ciudad.  E  yo  Babilés  de  AreUano,  escribano  de  S.  M.  y  público  de  la 
Coueebeión,  presente  fui  á  lo  qui  dicho  es  y  de  mí  se  hace  mención,  é 
de  pedimiuilo  del  dicho  Juan  Gómez  ó  de  mandamiento  del  dicho  se- 
flor alcalde,  que  aquí  y  en  el  dicho  registro  firmó  su  nombre. — Her- 
nando de  Huelva. — Lo  fice  escrebir  y  escrebí  en  estas  treinta  é  una  hojas 
do  papel  de  pliego  entero,  con  ésta  en  que  va  mío  signo,  ques  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Babilés  de  Arellano,  etc. 

Sean  examinados  por  las  preguntas  siguientes: 

1.  — Primeramente  sean  preguntados  si  eonoscen  á  los  dichos  Juan 
Gómez  ó  Antonio  Tarabajano  y  al  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza  y  si  conocieron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Gas- 
par Orense,  defuutos,  y  si  tienen  noticia  de  los  indios  é  caciques  de 
Topocahna,  con  los  demás  que  dicho  Juan  Gómez  ha  tenido  á  tiene  en 
la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  é  poseyendo  quieta  é  pacífica- 
mente, por  encomienda  real,  el  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios, 
por  más  espacio  y  tiempo  de  diez  años,  con  la  vecindad  desta  ciudad 
de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  muchos 
ruegos  y  cartas,  desde  la  ciudad  de  la  Concebcióu  envió  á  llamar  al  di- 
cho Juan  Gómez,  rogándole  se  viniese  desde  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go á  verse  con  él,  é  que  le  prometía  que  por  ello  le  daría,  acrecentaría 


más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  que  serían  los  de  Ancón- 
cagaa  é  los  del  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  etc. 

3.  — Item,  si  saben  que,  viendo  el  dicho  Juan  Gómez  los  mandos  é 
cartas  ó  ruegos  del  dicho  Gobernador,  teniendo  atención  á  las  mercedes 
que  en  nombre  de  S.  M.  le  quería  facer,  queriéndole  acrecentar  más 
indios  como  se  pudiese  sustentar,  se  determinó  partir  de  la  dicha  ciu" 
dad  de  Santiago  á  verle  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  etc. 

4.  — -Item,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  este  propósito  el  dicho  Juan 
Gómez,  muchos  vecinos  é  otras  personas  que  le  querían  bien  en  la  di" 
cha  ciudad  de  Santiago,  le  dijeron  é  amonestaron  que  mirase  lo  que 
facía  ó  que  no  viniese  á  verse  con  el  dic  ho  Gobernador,  porque  le  haría 
dejar  sus  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santi  ago,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
á  todos  ellos,  en  muchas  ó  diversas  partes  é  públicamente,  les  decía  y 
dijo  que  si  alguna  dejación  hiciese  de  los  dichos  indios  de  Topoeahna, 
que  lo  haría  por  fuerza  é  contra  su  vol  untad  ó  por  mandado  del  dicho 
Gobernador,  por  cuanto  si  al  dicho  Juan  Gómez  le  diesen  todos  los 
indios  que  había  desde  Maule  hasta  el  Estrecho,  no  dejaría  la  vecindad 
de  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  dello  muchas  veces  les  dijo 
le  fuesen  testigos,  etc. 

5.  — Item,  si  saben,  etc..  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concebción  á  todos  los  que  en  su 
compañía  venían  por  el  camino  é  otras  personas  que  encontraba,  ó  tra- 
tándose de  su  venida  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  siempre  decía 
é  publicaba  el  dicho  Juan  Gómez  que  venía  á  reeebir  en  nombre  de  S. 
M.  más  mercedes  é  acrecentamiento  de  indios  para  su  sustentación  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  mano  del  dicho  Gobernador,  como  se  lo 
había  prometido,  é  que  sino  se  los  daba  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, que  no  haría  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  aunque  le  diesen  en 
la  tierra  de  arriba,  toda  la  tierra,  é  que  si  la  ficiese,  sería  por  fuerza  y 
contra  su  vol  mitad,  etc. 

6.  — Item,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciu- 
dad ,  de  la  Concebción,  donde  el  dic  ho  Gobernador  estaba,  é  dentro  de 
cinco  ó  seis  días,  por  importunidad  é  mandos  suyos,  no  embargante 
que  quería  mal  al  dicho  Gaspar  Orense,  por  contentarle  y  echarle  de 
su  presencia  é  porque  no  tuviese  pleitos  con  el  obispo  don  Rodrigo 
González,  que  era  intimo  amigo  del  dic  ho  Gobernador,  á  quien  había 

dado  los  indios  de  Pico  é  Quita  é  quitádoselos  al  dicho  Gaspar  Orense, 
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mandó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  fíeiese  dejación  de 
Santiago  é  que  le  daría  de  comer  allá  arriba,  y 
e]  dicho  Juan  Gómez,  viéndose,  apretado  y  aquejado  por  el  dicho  man- 
do é  importunidad  del  dicho  Gobernador,  quejándose  .dello  cada  día  á 
.  muchas  personas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Ooncebción  de  la  importuni- 
dad, molestia  y  tuerza  quel  dicho  Gobernador  le  hacía  pora  que  dejase 
los  dichos  sus  indios,  hizo  la  dejación  ante  Baltasar  de  Godoy,  que  en 
la  dicha  ciudad  estaba,  que  no  era  escribano,  y  le  fizo  el  dicho  Gober- 
nador tornar  en  la  dicha  ciudad  Imperial  Jos  indios  que  dicen  de  Tabo- 
niloa,  que  eran  de  ©-aspar  Orense,  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  fizo 
contra  su  voluntad,  por  temor  y  reverencia  del  dicho  Gobernador,  por 
ser,  como  era,  hombre  que  si  no  se  condecendía  con  su  voluntad  é  man- 
dos, tomaba  tan  grande  odio  y  enemistad  á  los  hombres,  que  siempre 
Ies  acarreaba  é  hacía  muchos  daños  y  lo  mostraba  con  obras  y  pala- 
bras, como  lo  fizo  con  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  con  Antonio 
Zapata,  é  Gaspar  de  Yergara  é  con  Hernando  Ortiz  é  con  Juan 
Negretc  é  con  otros  muchos,  que  les  quitó  sus  indios,  y  ansí  los  dichos 
indios  de  Tnpocalma  del  dicho  Juan  Gómez  los  dió  al  dicho  Gaspar 
Orense,  algunos  de  los  cuales  eran  muy  amigos  del  dicho  Goberna- 
dor, etc. 

7. —  Item,  si  saben,  etc.,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  el 
dicho  Juan  Gómez  se  fué  á  la  ciudad  Imperial,  é  llegado  á  ella,  como 
venía  descontento  é  contra  su  voluntad,  ante  la  justicia  della,  que  á 
la  sazón  era  é  ante  otras  muchas  persona?,  dijo  á  publicó  que  iba  á 
tener  los  dichos  indios  de  Taboniloa  y  los  demás  quel  dicho  Goberna- 
dor le  había  mandado  tomar,  contra  su  voluntad  é  consentimiento,  é  si 
los  tom  aba  era  por  fuerza  ó  molestia  quel  dicho  Gobernador  le  había 
hecho  é  no  por  voluntad  quel  tenía  dellos,  é  ansí  siempre  hasta  hoy  ha 
dicho  é  publicado,  dice  ó  publica,  é  contino  ha  dicho  que  había  de  pedir 
é  volver  á  los  dichos  sus  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque 
aquellos  tenía  por  propios  suyos,  los  tiene  por  tales,  y  si  hasta  agora  no 
los  ha  pedido  é  tomado,  ha  sido  porque  ha  andado  en  servicio  de  S.  M, 
en  la  pacificación  é  conquista  y  allanamiento  de  los  naturales  á  trabaja- 
do con  mucha  cantidad  de  caballos  y  armas  é  criados,  é  gastando  en  ello 
más  de  cincuenta  mil]  pesos  é  ha  estado  muchas  voces  á  peligro  de 
muerte  para  sustentar  esta  tierra,  como  á  todos  es  notorio,  é  nunca  has- 
ta hoy  el  dicho  Juan  Gómez  se  ha  aprovechado  de  los  dichos  indios  de 


Taboniloa  de  cosa  ninguna,  antes  ha  gastado  con  ellos  y  en  sustentarlos 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

8. — Item,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  dicho  Juan  Gómez  llegó  á 
la  ciudad  Imperial  con  los  indios  que  eran  de  Orense  con  los  cuales  él 
tampoco  jamás  estuvo  contento,  no  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez  en  la 
dicha  ciudad  más  de  tres  días  .porque  vino  nueva  que  la  tierra  se  al- 
zaba y  le  envió  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  por  caudillo  á  la  casa 
fuerte  de  Purén,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  fué,  é  después  de  haber 
llegado,  fueron  sobre  la  dicha  casa  más  de  catorce  mili  naturales  y  el 
dicho  Juan  Gómez  después  de  haberlos  desbaratado  con  hasta  diez  y 
siete  hombres  y  reformado  la  dicha  casa,  entró  por  capitán  con  los  ca- 
torce de  caballo  en  busca  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  Tu. 
capel  por  orden  y  cartas  del  dicho  Gobernador  y  por  hallar  que  le  ha- 
bían muerto  los  naturales  al  dicho  Gobernador  é  cincuenta  de  á  caballo 
que  con  él  entraron,  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  muchas  guasábaras  y 
le  mataron  siete  hombres  y  él  y  los  demás  por  pelear  muy  mucho  con 
los  naturales  salieron  muy  mal  heridos,  especialmente  el  dicho  Juan 
Gómez,  que  se  salvó  á  pie  con  gran  ventura,  como  es  público  é  notorio, 
á  la  Imperial,  donde  salió  luego  aún  no  bien  sano  de  sus  heridas  con 
el  general  Francisco  de  Villagra  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  que  se  tenía  por  cierto  questaba  cercada  de  los  naturales,  que  en 
la  una. vez  y  en  otra  no  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez  quince  días  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  ni  se  sirvió  de  los  dichos  indios  en  ninguna  cosa, 
por  esto  é  por  que  luego  se  alzó  toda  la  tierra,  etc. 

í>. — Item,  si  saben  quel  dicho  Juau  Gómez  siempre  estuvo  en  propó- 
sito é  intención  en  no  servir  en  la  tierra  de  arriba  sino  pedir  los  dichos 
indios  de  Topocalma  y  si  en  algimd  tiempo  é  parte  mostró  é  dijo  algu- 
nas palabras  que  notasen  consentimiento  en  la  vecindad  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  sería  y  fué  por  ver  la  tierra  toda  alzada  ó  estar  en  pe- 
ligro de  los  naturales  é  su  rebelión,  é  por  no  desacreditarla  é  no  dar 
ocasión  que  le  cesase  de  ir  socorro,  como  es  claro  que  una  persona  de  su 
representación  podía  en  esto  hacer  daño  é  ansí  lo  dicía  el  dicho  Juan 
Gómez  algunas  veces  y  también  en  vida  del  dicho  Gobernador  por  no 
desabrille,  pues  le  había,  hecho  hacer  la  dicha  dejación  é  no  por  con- 
tento que  tuviese,  pues  siempre  mostró  el  contrario  con  sus  amigos  é 
personas  de  confianza  con  quien  comunicaba,  etc. 

10. — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  salido  de  la  dicha  ciudad 


Imperial  ó  llegado  á  la  dicha  Concebción  el  dicho  Juan  Gómez  con  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra  y  haber  entrado  con  él  al  castigo 
de  la  muerto  del  dicho  Gobernador  é  ser  desbaratado  y  muertos  en  el 
desbarate  noventa  hombres  ele  ciento  é  cincuenta  que  eran  y  despobla- 
das la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  viniendo  á  esta  ciudad  de  San- 
tiago el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  venía  con  su  campo,  estando 
toda  la  tierra  de  guerra,  en  la  provincia  de  los  Poromaucaes  le  pidió  el 
dicho  Juan  Gómez  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  que  sería  á  cabo 
de  dos  meses  y  medio  que  al  dicho  Gobernador  mataron  y  de  poco  más 
de  tres  meses  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  de- 
jación, el  cual  dicho  Francisco  de  Villagrán  entendiendo  que  eran  su- 
yos é  no  valía  nada  la  dicha  dejación,  se  los  mandó  volver  y  dar  al 
dicho  Juan  Gómez  en  vida  del  dicho  Gaspar  Orense,  como  general  y 
justicia  mayor,  é  para  ello  escribió  luego  una  carta  firmada  de  su  nombre 
á  Pedro  de  Arauz  que  era  el  que  los  administraba  é  tenía  por  el  dicho 
Gaspar  Orense  para  que  se  los  diese  y  entregase  para  que  fuesen,  como 
eran,  del  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  caciques  ó  indios  de  Topocalma 
é  los  demás,  etc. 

11.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  á  esta  ciudad, 
por  no  recibir,  como  no  recibió,  la  Justicia  Cabildo  y  Regimiento  al  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  por  general  y  por  las  dichas  Justicias  ó 
gente  estar  muy  embarazados  en  cosas  y  en  pleitos  y  en  pareceres  so- 
bre el  dicho  recibimiento,  no  pudo  al  dicho  Juan  Gómez  le  dar  sus  in- 
dios hasta  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  salió  al  socorro  de  la  Im- 
perial, que  se  tenía  questaba  cercada  de  los  naturales,  é  queriendo  salir 
el  dicho  general  como  el  dicho  Juan  Gómez  pretendía  tener  los  dichos 
sus  indios  de  Topocalma  é  pedirlos  se  quiso  quedar  en  esta  ciudad,  y 
sabido  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  porque  por  su  quedada  no 
dejasen  algunos  soldados  de  ir  á  la  dicha  jornada,  le  rogó  se  fuese  con 
él  hasta  los  indios  del  capitán  Juan  Jofré,  ques  de  aquí  veinte  leguas  á 
que  de  allí  se  volvería  á  pedir  su  justicia,  etc. 

12.  - — -Item,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  general  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  con  él  ó  todo  el  campo  al  dicho  pueblo  del  dicho  capitán 
Juan  Xufré,  para  proseguir  su  intención,  se  volvió  á  esta  ciudad,  y  vis- 
to por  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  por  la  gente  que  llevaba,  que 
serían  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  hobo  diferencias  é  muchos  pa- 
receres y  se  siguió  escándalo  en  el  dicho  campo  de  la  vuelta  del  dicho 
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Juan  Gómez,  diciendo  que  se  querían  volver  algunos,  por  la  cual  cau- 
sa muchas  personas  principales  se  le  rogaron  no  se  volviese  porque 
era  alboroto  del  campo  ó  deservicio  de  S.  Mr,  é  visto  esto,  el  dicho  Juan 
Gómez,  el  que  ansimesmo,  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  sen- 
tía mucho,  dejó  de  volver  á  esta  ciudad  pospuesto  al  servicio  de 
S.  M.  el  particular  interese,  y  ansí  hizo  la  dicha  jornada,  é  socorro  de 
la  ciudad  Imperial,  estando  ya  á  caballo  ó  con  las  cartas  de  dicho  ge. 
neral  para  se  volver  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  etc. 

13.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  llegado  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  ha- 
llaron á  la  dicha  ciudad  cercada  ó  barreada  de  fosos  é  troneras,  porque 
se  tenia  que  los  indios  querían  venir  á  ella,  donde  el  dicho  Juan  Gó- 
mez estuvo  sin  poder  salir  della  ni  venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  porque  queriendo  salir  della  al. 
gimas  personas  é  venir  á  esta  de  Santiago,  se  alborotaron  muchos  y 
salieron  á  ellos  vecinos  ó  soldados  y  si  no  fuera  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez y  estar  presente,  no  fuera  mucho  perderse  la  dicha  ciudad,  porque 
él  lo  apaciguó  todo,  etc. 

14.  — -Item,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagra  en  esta  ciudad  de  Santiago,  é  saliendo  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, fué  á  ella  con  hasta  cuarenta  de  á  caballo,  y  llegado,  el  dicho 
Juan  Gómez,  procuró  de  venir  á  pedir  su  justicia  á  esta  ciudad,  y  en 
el  camino  viniendo  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  llegado  á  esta 
ciudad,  ansí  por  su  persona  como  con  amigos,  le  pidió  los  dichos  sus 
indios  de  Topocalma,  los  cuales  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  se  ser- 
vía dellos,  etc. 

15.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  á  cabo  de  muy  pocos  días  quel  dicho 
Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad,  teniendo  eme  los  alcaldes  se  los  querían 
dar  los  dichos  sus  indios  y  meter  en  su  posesión,  vino  Juan  Ramón  y 
quitó  las  varas  á  los  dichos  alcaldes  y  trajo  nueva  como  el  señor  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  gobernador  destas  provincias,  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  de  donde  proveyó  por  su  teniente  de 
gobernador  al  comendador  Pedro  de  Mesa  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

16.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  á  la  hora  quel  dicho  Juan  Gómez  vicio 
puesto  por  teniente  de  Gobernador  al  dicho  comendador  Pedro  de  Mesa, 
puso  una  demanda  por  escrito  y  ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S,  M. 
y  de  su  juzgado,  presentando  sus  cédulas  de  encomienda  real  que  de- 
llos tenía,  de  que  fué  despojado,  y  no  la  acabó  de  seguir  y  fenescer 
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porque  la  justicia  y  regimiento  desta  ciudad  de  Santiago,  le  envió  á  la 
ciudad  de  la  Serena,  á  donde  había  llegado  el  dicho  señor  Gobernador, 
á  hablar  é  tratar  cosas  convenientes  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M. 
con  el  dicho  señor  Gobernador,  como  persona  prencipal,  vecino  é  regi- 
dor perpetuo  desta  ciudad,  etc. 

17.  - — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por 
los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento,  se,  partió  el  dicho  Juan  Gó- 
mez á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  é  por  no  lo  hallar  allí  al  dicho  se- 
ñor Gobernador,  que  se  había  embarcado  é  ido  á  la  Concebción.  ques- 
taba  despoblada,  el  dicho  Juan  Gómez  se.  embarcó  en  un  navio  é  se 
iué  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  donde  estuvo  en  las  guerras 
guasábaras  é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  tres  años,  gastando  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  hasta  que  se  pacificó  tocia  la  tierra,  de  mane- 
ra que  estando,  como  el  dicho  Juan  Gómez  estuvo,  en  servicio  de  S.  M., 
no  pudo  proseguir  el  pedi  miento  de  los  dichos  sus  indios  de  Topocal- 
ma,  etc. 

18.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  no  embargante  quel  dicho  Juan  Gómez 
tenía  puesta  su  demanda  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  de  los  dichos  sus 
indios  de  Topocalma,  sin  estar  íenescida  la  causa,  el  dicho  señor  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  dió  los  dichos  sus  indios  á  Antonio  Ta- 
rabajano,  no  obstante  que  algunas  veces  antes  se  los  había  pedido  el  di- 
cho Juan  Gómez  al  dicho  señor  Gobernador,  etc. 

19.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  señor  gobernador  don 
García  á  esta  ciudad  de  Santiago,  ya  que  no  había,  en  qué  entender  en 
la  guerra,  sustentación  de  lo  de  arriba,  el  dicho  Juan  Gómez  pidió  lue- 
go los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  al  dicho  señor  Gobernador  é  no 
quiso  oirlo  sobre  la  causa,  diciendo  que  no  podía  ser  juez  della,  etc. 

20.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  no  embargante  quel  dicho  Antonio 
Tarabajano  tuvo  más  de  tres  mil  indios  en  la  ciudad  Imperial  más  de 
cinco  años,  donde  fué  vecino,  alcalde  é  regidor  é  tuvo  chácaras,  á  hizo 
la  casa  de  piedra  y  los  dichos  indios  tuvo  por  encomienda  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  después  de  habérsele  desipado  los 
dichos  indios,  pleiteó  los  indios  de  Gualemo,  que  son  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  é  los  sacó,  tiene  é  posee,  etc. 

21.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios 
algunos  en  estas  provincias,  porque  los  indios  de  Tabón,  nunca  quiso 
tener  por  suyos,  [y]  el  dicho  señor  Gobernador  los  dió  y  encomendó  en 


otros  conquistadores,  y  ansí  los  tienen  y  poseen,  los  cuales  son  don 
Francisco  Ponce  de  León  y  Juan  Martín  Naranjo,  etc. 

22.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  haber  sido  el  dicho  Juan  Gó- 
mez conquistador  de  los  reinos  del  Perú  y  vecino  en  ellos,  en  que  ser- 
vio mucho  á  S.  M.,  y  descubridor  y  conquistador  de  los  primeros  que 
vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  á  esta  tierra,  y  es. 
hijo  legítimo  de  Alvaro  Gómez,  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  por 
maese  de  campo  y  fator  y  veedor  de  S.  M.  y  murió  en  la  jornada,  de 
muchos  y  excesivos  trabajos  que  pasó,  y  en  veinte  años  que  aquestas 
dichas  provincias  se  descubrieron,  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  ha 
servido  á  S.  M.  á  su  costa  e  misión  en  la  sustentación,  población  é  pa- 
cificación de  la  tierra  y  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

23.  — -Item,  si  saben,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  ó  fama. — 
El  Licenciado  AUamirano.  Corregido  con  el  original. — Juan  Hurtado, 
escribano  público. 

E  visto  por  su  merced,  dijo  que  lo  oía  é  questaba  presto,  presentan- 
do los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  de  los  recibir  y  en  todo 
hacer  justicia. — Testigos:  Esteban  Hernández  y  Ñuño  de  Herrera,  es- 
tantes en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Babilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á 
catorce  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  ó  sesenta-  años,  an- 
tel  dicho  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  paresció  presente  el  di. 
cho  Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre  ó  presentó  por  testigo  á  Rodrigo 
Bolante  á  á  Martín  de  Irizar  é  á  Diego  Mexía  é  á  Martín  de  Montes 
Claros  é  á  don  Luis  Barba,  que  presentes  estaban,  de  los  cuales  y  de 
cada  uno  dellos  reeebió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual 
hicieron  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir 
verdad,  é  á  la  conclusión  dél  dijeron,  si  juro  é  amén. — •Testigos:  Este- 
ban Hernández  é  Melchor  Pacheco  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante 
mí. — Babilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre del  dicho  año,  el  dicho  Pedro.  Serrano,  en  el  dicho  nombre,  presentó 
por  testigo  á  Cristóbal  Pérez  Bravo,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo;  si  juro  ó  amén.  Testigo  Estéban  Hernández.  Ante  mí. — Babilés 
de  Avellano,  escribano,  etc. 


El  dicho  Rodrigo  Bolante,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  Se- 
rrano en  el  dicho  nomhre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  dere- 
cho é  siendo  pregantado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente,  etc.: 

lv — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
á  Gaspar  Orense  y  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de- 
limito, de  más  de  ocho  años  á  esta  parte,  é  Antonio  Tarabajano  de  siete 
años  á  esta  parte,  ó  conosce  al  señor  gobernador  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  de  vista  ó  habla  y  con- 
versación que  con  ellos  tuvo  y  ha  tenido,  é  tiene  noticia  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  los  cuales  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  por  enco- 
mienda del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  los  vido  tener 
y  poseer  y  servirse  dellos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  ó  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va 
interese  en  esta  causa  ni  le  "toca  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les, ó  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  como  dicho  es,  este  testigo  vido  tener  é  poseer  los  dichos  indios  al 
dicho  Juan  Gómez  y  poseerlos  y  servirse  dellos,  c  orno  vecino  que  era 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quieta  y  pacíficamente,  sin  contradición 
alguna,  por  más  tiempo  de  un  año,  y  era  y  es  cosa  notoria  que  había 
mucho  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  ó  poseía  los  dichos  indios, 
como  dicho  tiene,  é  questando  en  el  dicho  tiempo  este  testigo  en.  la 
ciudad  de  Santiago  vido  una  carta  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  la  cual  era  en  respuesta  de  otra  del  dicho  Juan  Gómez,  en 
que  por  ella  el  dicho  Gobernador  enviaba  á  mandar  al  dicho  Juan  Gó- 
mez que  se  fuese  á  ver  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  é  que 
le  daría  los  indios  de  Jerónimo  de  Alderete  y  los  de  Anconcagua;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  dicha  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este 
testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  se  iba  á  ver  con  el  dicho 
Gobernador  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  porque  tenía  entendido 
que  le  daría  más  indios  y  muy  bien  de  comer  en  la  dicha  ciudad  de 
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Santiago,  y  ansí  este  testigo  le  vicio  partir  de  la  dicha  ciudad  para  la 
de  la  Concebción,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  muchas  personas  dijeron  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ni  dicho 
Juan  Gómez  antes  que  partiese  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  lo  dijeron,  y  el 
dicho  Juan  Gómez  decía  é  dijo  ti  las  dichas  personas  y  á  este  testigo 
que  no  dejaría  los  dichos  sus  indios  de  Topocahna  por  todos  cuantos 
indios  había  en  las  ciudades  de  acá  arriba,  ó  que  si  alguna  dejación  de- 
dos hiciese,  que  no  temía  juicio  é  que  sería  contra  su  voluntad  ó  no  en 
otra  manera,  é  que  desto  estuviesen  bien  ciertos,  é  que  si  alguna  deja- 
ción le  hiciesen  hacer,  quól  decía  de  sde  luego  que  era  por  fuerza  é  no 
por  su  voluntad  é  que  protesta  ba  que  fuese  en  sí  ninguna;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  - 
queste  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concebción  desde  á  dos  ó  tres 
días  después  quel  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  la  dicha  dejación  de 
los  dichos  sus  indios,  y  e  ste' testigo,  llegado  que  fué,  le  habló  y  le  vido 
muy  apasionado  y  enojado  de  ha  ber  fecho  la  dicha  dejación,  é  dijo  á 
este  testigo  quel  dicho  Gob  ernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  deja- 
ción é  quel  la  había  hecho  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  ó  por  temor 
del  dicho  Gobernador,  porque  le  decía  el  dicho  Gobernador  que  era 
muy  bueuo  lo  que  le  daba,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene, 
estaba  muy  descontento  de  haber  hecho  la  dicha  dejación  de  los  dichos 
sus  indios,  ó  decía  que  si  el  dicho  Gobernador  no  se  lo  mandara  é  no 
fuera  por  temor  del,  que  en  ninguna  manera  la  hiciera,  aunque  acá  arri- 
ba le  dieran  mucho  más;  ó  que  sabe  é  vido  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  era  hombre  muy  amigo  de  que  se  hiciese  lo  quól 
mandaba,  é  si  no  se  hacía  se  enojaba;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  quería  ir  desta  ciudad  de  la  Con- 
cebción á  la  de  la  Imperial  á  tomar  los  dichos  indios  por  mandado  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  V aldivia,  este  testigo  vido  que  entre 
los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  hobieron  cierta  diferencia  so- 
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bre  unos  yanaconas  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  ue  los  indios  de  To- 
pocalma,  porquel  dicho  Gaspar  Orense  se  los  pedía  al  dicho  Juan  Gó- 
mez y  el  dicho  Juan  Gómez  no  se  los  quería  dar,  y  le  dijo  entonces 
que  le  daría  mili  quinientos  pesos  de  oro  y  que  hiciese  con  el  dicho 
Gobernador  que  no  le  hiciese  tomar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, sino  que  se  quedase  con  los  suyos,  como  él  los  tenía  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  y  quél  le  daría  los  dichos  mili  é  quinientos  pesos, 
porque  si  él  dejaba  los  dichos  sus  indios  y  había  tomado  los  de  la  Im- 
perial, había  sido  y  era  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador,  y  no  por- 
que de  su  voluntad  él  los  tomase;  y  otras  muchas  yeces  el  dicho  Juan 
Gómez  dijo  á  este  testigo,  tratando  con  él  acerca  de  lo  en  esta  pregun- 
ta contenido,  quel  dicho  Gobernador  le  bacía  fuerza,  y  se  la  había  he- 
cho en  mandarle  que  dejase  los  dichos  sus  indios  y  tomase  los  del  dicho 
Gaspar  Orense,  é  que  pensaba  volver  á  ellos  ó  no  tomar  los  otros  y  pe- 
dirlos por  justicia  cuando  hobiese  tiempo  y  quien  se  la  hiciese;  ó  que 
al  tiempo  que  dicho  tiene,  quel  dicho  Juan  Gómez  dijo  que  le  daría 
los  dichos  mili  é  quinientos  pesos  al  dicho  Gaspar  Orense  porque  ne- 
gociase con  el  dicho  Gobernador  que  le  dejase  los  dichos  sus  indios 
que  tema  en  Santiago,  y  el  dicho  Gaspar  Orense  le  dijo  que  le  diese 
tres  mili  pesos  y  sí  haría,  y  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  que  si  los  hu- 
biera que  se  los  diera,  porque  los  dichos  mili  é  quinientos  pesos  se  los 
daría  porque  aquellos  podía  dar,  é  muchas  veces  antes  que  se  los  qui- 
tasen los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gómez,  que  no  darla  los  dichos 
sus  indios  por  todos  cuantos  había  de  Maule  para  acá  arriba;  y  después 
acá  muchas  veces  este  testigo  le  ha  oído  decir  que  ha  de  pedir  dichos 
indios  y  ha  de  volver  á  ellos,  lo  cual  ha  dicho  á  este  testigo  quejándose 
del  dicho  Gobernador  porque  le  hizo  hacer  la  dicha  dejación  tan  contra 
su  voluntad;  y  este  testigo  ha  visto  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  que 
desdo  entonces  acá  el  dicho  Juan  Gómez  ha  anclado  sirviendo  á  S.  M. 
en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  desta  tierra  con  mu- 
chos caballos  y  armas,  viéndose  en  grandes  peligros  y  excesivos  traba- 
jos, y  que  en  ello  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  es  cosa 
muy  pública  é  notoria  haber  gastado  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos 
indios  de  su  hacienda  para  los  sustentar,  sin  que  los  dichos  indios  le 
hayan  dado  cosa  alguna  ni  tenido  ningún  aprovechamiento  dellos;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
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ques  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción 
y  en  todo  este  reino,  que  llegado  el  dielio  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  desde  ha  tres  ó  cuatro  días,  á  tomar  los  dichos  indios,  la 
dicha  ciudad  le  envió  por  caudillo  de  gente  á  la  casa  fuerte  de  Paren, 
donde  él  y  los  demás  que  con  él  iban  fueron  cercados  de  gran  número 
de  los  naturales,  y  que  salieron  de  la  dicha  casa  á  ellos  y  los  desbara- 
taron y  rompieron,  é  que  reformó  la  dicha  casa,  y  que  en  lo  susodicho 
el  dicho  Juan  Gómez  pasó  muy  gran  trabajo  y  peligro  y  estuvo  á  pan- 
to de  muerte  porque  cayó  del  caballo  y  él  en  un  hoyo  é  barranco,  donde  se 
tuvo  por  gran  ventura  salir;  é  después  desto  el  dicho  Gobernador  Je  es- 
crebió  de  las  minas  que  partiese  de  allí  á  verse  con  él  en  la  casa  de  Tuca- 
pel  para  cierto  día,  porque  entonces  había  de  llegar  el  dicho  Gobernador 
ála  dicha  casa, -y  en  el  cauiino  subcedió  la  muerte  del  dicho  Gobernador 
y  de  los  que  con  él  iban,  y  el  dicho  Juan  Gómez  entonces  por  llegar-  el 
día  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  tuvo  muchas  guasá- 
baras en  el  camino  y  le  mataron  siete  hombres  y  los  demás  salieron 
mal  heridos  y  al  dicho  Juan  Gómez  mataron  el  caballo  y  hirieron  á  él 
y  le  dejaron  los  demás  por  muerto,  y  de  allí  escapó  por  gran  ventura, 
como  es  público  é  notorio,  é  luego  pasado  lo  susodicho  salió  de  la  ciu- 
dad Imperial  y  vino  á  esta  de  la  Concebción  con  el  mariscal  Francisco 
de  Villagra  al  socorro  della,  ¡orquestaba  en  grande  peligro,  y  en  las 
dos  veces  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial, 
tiene  por  cierto,  por  lo  que  dicho  es,  no  sería  un  mes,  y  áesta  causa  no 
se  pudo  servir  de  los  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  y  luego  se  alzó 
la  dicha  tierra  y  se  consumieron  los  indios  del  dicho  repartimiento  de 
Tabón  y  no  quedaron  cincuenta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  este  testigo  oyó  siempre  quejarse  al  dicho  Juan  Gómez, 
de  que  el  dicho  Gobernador  le  ficiese  hacer  dejación  de  los  indios  que 
tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  tomar  los  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  y  ansí  lo  mostraba  y  decía  á  este  testigo  y  .á  otras  personas  sus 
amigos,  ansí  antes  de  que  ficiese  la  dicha  dejación  como  después,  y  que 
se  entendiese  que  si  alguna  dejación  ficiese,  seria  por  fuerza  y  contra 
su  voluntad  y  no  en  otra  manera,  por  lo  cual  este  testigo  tiene  por  cier- 
to, que  si  otra  cosa  dijo  é  publicó,  sería  por  las  causas  que  la  pregunta 
dice  é  no  por  questuviese  contento,  por  lo  queste  testigo  tiene  dicho  y  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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ácima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gróroéz,  después  de  haber  pasado 
lo  que  la  pregunta  dice,  desde  á  tres  ó  cuatro  meses  de  como  fizo  la 
dicha  dejación  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor, que  le  había  pedido  los  dichos  sus  indios  al  general  Francisco  de 
Villagra,  y  que,  informado  como  eran  suyos,  é  que  la  dicha  dejación  no 
era  válida  por  habérsela  hecho  facer  el  dicho  Gobernador  contra  su  vo- 
luntad, que  había  enviado  á  mandar  á  Pedro  deArauz,  que  era  la  persona 
que  los  tenía  á  cargo,  que  le  diese  los  dichos  indios  de  Topocalma,  y  el 
dicho  Arauz  dijo  á  este  testigo  quel  dicho  general  le  había  escrito  en- 
viándole  á  mandar  que  diese  al  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios  de 
Topocalma  por  que  eran  suyos;  y  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  enton- 
ces se  servía  de  algunas  piezas  del  dicho  repartimiento,  y  ¡os  recogía  y 
trataba  como  si  fueran  suyos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vido  que  había  gran 
des  pleitos  y  diferencias  y  embarazos  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 
este  testigo  se  partió  á  los  reinos  del  Perú,  y,  vuelto  este  testigo,  oyó  de- 
cir por  cosa  muy  notoria  que  al  tiempo  que  quiso  ir  al  socorro  de  dicha 
ciudad  Imperial,  quel  dicho  general  rogó  al  dicho  Juan  Gómez-  que  se 
fuese  con  él,  y  ansí  se  fué.  y  este  testigo  oyó  siempre  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  que  quería  pedir  los  dichos  sus  indios  por  justicia  y  que 
lo  dejaba  de  facer  por  los  muchos  embarazos  y  alzamientos  de  la  tierra, 
como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

12.  — A  las  doce  pregunta?,  dijo:  que  chce  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  queste  testigo 
no  se  halló  en  este  reino  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
es  que  al  tiempo  que  la  pregunta,  dice  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagra  se  servía  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  y  vido  que  ansi- 
mesmo  el  dicho  Juan  Gómez  se  servía  dellos;  y  esto  es  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  trataba  con  los  alcaldes 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  le  diesen  los  dichos  sus  indios,  y  ' 
este  testigo  entendió  que  tenían  voluntad  los  dichos  alcaldes  ó  los  de- 


más  vecinos  que  so  diesen  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gómez,  por 
ser  persona  que  tanto  ha  trabajada  en  este  reino  y  servido  en  él,  y  es- 
tando desta  voluntad  y  acuerdo,  llegó  el  dicho  Juan  Ramón  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  y  al  mariscal  Fran- 
cisco de  ViHágrán,  que  era  corregidor,  y  trajo  nueva  como  vino  el  dicho 
señor  gobernador  don  García  por  gobernador  destas  provincias,  y  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  y  vino  por  teniente  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  el  comendador  Pedro  de  Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  demanda  y 
autos  que  sobre  lo  que  la  pregunta  dice  pasarían,  y  que  vicio  que  dicho 
Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  por  mandado  del  cabildo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  tratar  algunos  negocios  con  el  dicho  se- 
ñor Gobernador,  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  ó 
notoria  el  dicho  Juan  Gómez  haber  ido  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Se- 
rena en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  que  había  ido  por  la  mar  al 
asiento  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  questaba  despoblada,  donde  este 
testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez,  desde  á  pocos  días,  servir  en  la  gue- 
rra y  pacificación  de  los  naturales  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  hasta  tanto  que  la  di- 
cha ciudad  se  pobló  y  reedificó  y  está  de  paz  hasta  pocos  días  há,  quel 
dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  dicha  sus- 
tentación y  guerra  el  dicho  Juan  Gómez  gastó  y  se  empeñó  en  harta 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  seguir 
el  pleito  que  la  pregunta  dice  hasta  agora;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  trató  con 
el  señor  Gobernador  que  le  diese  sus  indios,  los  cuales  no  le  quiso  dar, 
antes  los  dió  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  que  el  dicho  pleito  si  el 
dicho  Juan  Gómez  le  tenía  comenzado  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  no 
puede  estar  concluso  y  acabado,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  indios  en  encomienda  por  el  go- 


adro  de  Valdivia,  cierto  tiempo,  y  después  le  vido  este 
testigo  pedir  ante  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  los  indios 
de  Gualemo,  que  son  en  la  dicha  ciudad,  é  agora  los  tiene  y  posee  al 
presente;  y  esto  es  lo  que  sahe  desta  pregunta,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  ve  y  es  cosa  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  no 
tiene  al  presente  en  este  reino  ningunos  indios  de  que  se  sirva,  y  que 
los  indios  de  Tabón  de  la  dicha  ciudad  Imperial  este  testigo  ha  visto 
servirse  dellos  á  don  Francisco  Ponce  de  León  por  encomienda  que  en 
él  hizo  el  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

22.  — rA  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  ó  no- 
toria haber  sido  conquistador  el  dicho  Juan  Gómez  en  los  reinos  del 
Perú  y  vecino  en  ellos  y  que  servio  á  S.  M.,  y  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Juan  Gómez  es  descubridor  é  conquistador  de  los  primeros  que  vi- 
nieron con  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  tierra,  y 
es  público  ser  hijo  legítimo  de  Alvaro  Gómez,  que  vino  con  el  dicho 
Gobernador  por  su  maestre  de  campo  y  general  y  fator  y  veedor  de 
S.  M.  y  que  murió  en  la  dicha  jornada  de  grandes  trabajos  que  pasó;  y 
en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  estado  en  estas  provin- 
cias y  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  le  ha  conoscido,  ques  de  más 
do  ocho  años  á  esta  parte,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  la  conquista  é 
pacificación  deste  reino,  á  su  costa  é  misión,  con  muy  buenos  caballos  é 
armas_y  criados,  y  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  como  es  pú- 
blico é  notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23.  — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  en  lo  cual  se  afirma  é  retifiea  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  uomhre. — Rodrigo  Balante. 

El  dicho  Martín  de  Irizar,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  á  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  de  diez  años  á  esta  parte,  é  conosce  ansímesmo  al  dicho  Antonio 
Tusabajano  é  al  dicho  Gaspar  Orense,  defunto,  é  conosció  ansímesmo  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  tiene  noticia  de  los  dichos 
indios  en  la  pregunta  contenidos,  de  los  cuales  vido  servir  al  dicho  Juan 
Gómez  en  su  casa,  etc. 


.  E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  ca- 
da una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  ele  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta 
causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  ó  que  desea  que 
venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta es  queste  testigo  vicio  tener  ó  poseer  los  dichos  indios  al  dicho 
Juan  GÓQiez  y  servirse  dellos  tiempo  de  más  de  cinco  años,  y  que  era 
público  é  notorio  que  los  tenía  é  poseía  por  encomienda  en  él  fecha  por 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ansí  era  y  es  público  é 
notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  clesta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
Juan  Gómez  vino  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
cebción á  verse  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que, 
como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  antes  que  viniese  había 
venido  otras  muchas  veces  el  dicho  Gaspar  Orense  ante  él  y  le  había 
dicho  que  su  señoría  le  ficiese  trocar  los  indios  que  tenía  en  la  ciudad 
de  la  Imperial  por  otros  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  quól  estaba  malo 
de  asma  é  la  dicha  ciudad  y  temple  della  era  contra  de  su  enfermedad, 
y  era  público  é  notorio  quel  dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el  dicho 
Gaspar  Orense  é  que  tenía  voluntad  de  echarle  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial y  enviarle  á  la  de  Santiago  por  no  tenerle  en  partes  donde  estu- 
viese tan  cerca  del,  y  ansí,  venido  el  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gober- 
nadoc  comenzó  á  tratar  con  él  y  decirle  que  trocase  los  dichos  sus  indios 
que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  los  quel  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  dicha  ciudad  Impecial,  ó  los  solares  é  chácaras  é  otras 
haciendas  que  cada  uno  tenía  en  las  dichas  ciudades,  é  para  ello  vido 
este  testigo  que  le  habló  é  importunó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan 
Gómez  muchas  veces,  porque  tenía  voluntad  de  tenerle  cerca  de  sí  ó  al 
dicho  Gaspar  Orense,  como  dicho  tiene,  echarle  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago;  y  ansí  vido  este  testigo  que  vino  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
el  dicho  Gaspar  Orense  á  esta  de  la  Concebción,  donde  el  dicho  Gober 


nador  estaba,  ó  andando  tratando  y  haciéndose  el  dicho  concierto  de 
los  dichos  indios  como  el  dicho  Gobernador  lo  mandaba,  este  testigo 
vido  qnel  dicho  Juan  Gómez  rehusaba  de  no  lo  hacer  é  no  tenía  volun- 
tad dello,  é  entonces  el  dicho  Gobernador  dijo  al  dicho  Juan  'Gómez, 
estando  este  testigo  presente,  que  lo  hiciese  éno  mirase  en  pocas  cosas, 
quél  estaba  allí  para  remediarlo  todo  é  que  lo  hiciese  ó  que  no  hiciese 
otra  cosa  é  que  renegaba  do  ta  leche  que  mamó  si  no  le  daba  un  con- 
dado por  ello,  y  que  hiciese  luego  lo  que  le  decía,  que  era  la  dicha  deja- 
ción, é  tornó  á  decir  que  luego  la  hiciese,  é  que  renegaba  de  la  leche 
que  mamó  si  luego  no  la  había  de  facer,  que  quél  pensaba  é  estaba  allí 
presente  y  el  dicho  Baltasar  de  Godoy;  entónees  viéndose  el  dicho  Juan 
Gómez  tan  apretado  é  mandado  del  dicho  Gobernador,  ó  fizo  la  dicha 
dejación  antel  dicho  Baltasar  de  Gedoy;  é  que  vido  este  testigo  quel 
dicho  Gobernador  era  hombre  que  si  no  se  hacía  lo  quél  quería  ó  no  se 
condescendía  á  su  voluntad,  tomaba  odio  y  enemistad  con  las  personas 
que  no  lo  hacían  é  los  trataba  mal  é  les  hacía  malas  obras;  y  ansílo  vido 
este  testigo  con  los  que  la  pregunta  dice,  porque  no  fieieron  algunas  co- 
sas que  les  mandaba,  y  con  otros;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre-gunta,  etc 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta;  é  lo  demás  no  io  sabe,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
fué  público  ó  notorio  que,  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  Im- 
perial, al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  desde  á  muy  pocos  días  la  Jus- 
ticia de  la  dicha  ciudad  le  envió  por  caudillo  con  cierta  gente  á  la  dicha 
casa  de  Purén,  y  allí  acudieron  muchos  naturales  después  de  llegado,  y 
desbarataron  él  y  los  demás  á  los  dichos  indios,  que  fueron  á  poner 
cerco  á  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  demás  que  con  él 
estaban,  desde  á  ciertos  días,  fué  á  Tucapel,  porque  ansí  se  lo  envió  á 
mandar  el  dicho  Gobernador  que  se  bailase  con  él  allí  el  día  de  Navi- 
dad, y  el  dicho  Juan  Gómez  fué  como  le  fué  mandado  y  falló  que  ha- 
bían muerto  al  dicho  Gobernador  y  á  los  que  con  él  iban,  y  entonces  el 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  ciertas  guazábaras  con  los  naturales  allí,  ó  le 
mataron  siete  hombres  y  él  se  escondió  en  un  monte  y  salió  á  pié,  por- 
que le  mataron  el  caballo  y  llegó  ansí  con  grand  peligro  de  muerte  y  se 
fué  hacia  la  dicha  casa  de  Purén,  teniendo  entendido  que  la  dicha  casa 
estaba  en  pió  y  poblada,  é  ya.  los  naturales  la  habían  derribado  y  desbara- 
tado los  que  en  ella  estaban  y  se  habían  ido  huyendo  hacia  la  Imperial; 


é  como  el  dicho  Juan  Gómez  -vicio  que  no  había  gente  en  la  dicha  casa 
y  que  estaba  derribada,  le  escondió  un  cacique  en  un  monte  y  envió 
una  yanacona  en  alcance  de  los  cristianos  que  habían  ido  de  la  dicha 
casa  á  decirles  como  era  vivo  y  estaba  allí  el  dicho  Juan  Gómez  y  los 
alcanzó  cinco  leguas  de  la  dicha  casa,  camino  de  la  Imperial,  y  volvie- 
ron este  testigo  y  otros  cuatro  ó  cinco  en  busca  del  dicho  Juan  Gómez, 
el  cual  hallaron  herido  en  un  trigo,  questaba  escondido,  á  pié  y  muy 
maltratado,  y  entónces  se  fué  con  este  testigo  y  los  demás  á  la  dicha 
ciudad  Imperial,  ó  que  fué  gran  ventura  escapar  el  dicho  Juan  Gómez 
y  fallarle  este  testigo  y  los  demás,  porque  por  un  relinche  de  un  caba- 
llo de  los  que  llevaban  salió  el  dicho  Juan  Gómez  y  vido  á  este  testigo 
y  á  los  demás,  los  cuales  ya  se  iban  porque  le  habían  buscado  la  mayor 
parte  del  día  é  no  le  habían  hallado,  y  vido  este  testigo  que  desde  á 
pocos  días  de  cómo  fueron  llegados  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  que 
no  estaba  aún  sano  de  las  dichas  heridas  que  los  dichos  naturales  le 
habían  dado,  salió  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  y  otros  al  so- 
corro de  la  ciudad  de  la  Coneebción,  porque  se  tuvo  nueva  questaba 
cercada  de  los  naturales  y  en  gran  peligro;  y  este  testigo  tiene  por  muy 
cierto  y  cosa  averiguada  que  en  las  dichas  dos  veces  el  dicho  Juan  Gó- 
mez no  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial  un  mes,  por  lo  que  dicho 
tiene  en  esta  pregunta,  y  es  cosa  notoria  y  cierta  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez no  se  sirvió  de  los  dichos  indios  más  deste  tiempo  que  estuvo  en 
la  dicha  ciudad,  porque  luego  subcedió  el  alzamiento  de  toda  la  tierra; 
y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  que  á  este  testigo  dijo  muchas  veces  el  dicho 
Juan  Gómez  que  no  había  de  ser  vecino  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y 
que  había  de  volver  á  los  dichos  sus  indios  de  Topocahua,  por  quel 
dicho  Gobernador  se  los  había  hecho  dejar  por  fuerza  y  contra  su  vo- 
luntad; y  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Juau  Gómez  decía 
otra  cosa  al  contrario,  sería  por  la  causa  que  la  pregunta  dice  y  por  no 
desacreditar  la  tierra,  porque  entonces  estaba  toda  de  guerra  é  muy 
perdida,  y  el  dicho  Juan  Gómez  [si]  dijera  mal  della,  siendo  un  hombre  de 
tanta  reputación,  fuera  gran  parte  para  desacreditarla  y  para  desanimar 
la  gente,  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómez  trataba  otra 
cosa  con  este  testigo  y  con  los  demás  sus  amigos  al  contrario;  y  esto  es 
Jo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 


10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  había  grandes  embarazos  y  nego- 
cios en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  las  cosas  que  la  pregunla  dice, 
y  oyó  decir  este  testigo,  por  cosa  pública  y  notoria,  que  al  tiempo  quel 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  quiso  ir  al  socorro  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  el  dicho  Juan  Gómez  se  quería  quedar  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  quel  dicho  general  le  había  rogado  é  importunado 
que  se  fuese  con  él  al  dicho  socorro  porque  no  se  quedasen  otros  solda- 
dos por  su  quedada,  por  ser  hombre  muy  prencipal  y  que  tenía  muchos 
amigos,  é  que  se  fuese  hasta  cierta  parte  del  camino  con  él  é  que  le 
daría  los  dichos  sus  indios,  é  que  se  volvería  á  la  dicha  ciudad  á  pedir- 
los, y  ausí  lo  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  con  el  dicho 
general  y  la  demás  gente  muy  desapercibido,  como  hombre  que  no  ha- 
bía de  ir  con  el  dicho  general  al  dicho  socorro  y  que  se  había  de  volver 
del  camino,  é  después  por  importunación,  fué  con  el  dicho  general  al 
dicho  socorro;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido 
segund  é  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  porqueste  testigo  se  halló 
presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  fué  uno  de  los  que 
rogaron  al  dicho  Juan  Gómez  fuese  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial y  la  demás  'gente,  y  le  decía  que  no  quería  sino  era  volver  á  pe- 
dir los  dichos  sus  indios  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  por  importu- 
nación é  ruegos  del  dicho  general  y  de  otras  muchas  personas,  porque 
muchos  sentían  su  vuelta  y  ansimesmo  el  dicho  general,  por  ser  el  di- 
cho Juan  Gómez  persona  tan  prencipal  )r  que  tenía  muchos  amigos  y 
questaba  tan  bienquisto,  porque  tenía  grande  expirieneia  de  los  ren- 
cuentros con  los  dichos  naturales  y  de  otras  cosas  que  convenían  á  la 
guerra  y  á  este  reino,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  estaba  cercada 
toda  de  fosos  y  las  calles  llenas  de  troneras  y  tapiería,  porque  se  tenía 
nueva  que  la  tierra  estaba  alzada  y  querían  dar  sobre  los  criptianos  y 
matarlos,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  quedó  en  el  sustento  dé  la  dicha 
ciudad,  á  ruego  ó  intercesión  del  general  Francisco  de  Villagrán,  é  el 
dicho  general  y  este  testigo  con  otros  se  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de 


Santiago,  y  á  causa  de  estar  alzada  la  tierra  es  cierto  que  no  podrían 
salir  de  la  dicha  ciudad  Imperial  sin  gran  riesgo  de  las  vidas  y  deser- 
vicio de  S.  M.j  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  des  ta  pregunta, 
es  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  Imperial 
y  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  vido  como  el  di- 
cho Juan  Gómez  andaba  solicitando  al  dicho  general  para  que  se  le 
diese  los  dichos  sus  indios  y  le  vido  tratar  dello,  y  con  este  testigo  lo 
trató  ansimesmo  diciendo  como  los  pedía,  de  los  cuales  el  dicho  gene- 
ral vía  que  se  servía  dellos,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vido  como  á  cabo  de  ciertos 
días  de  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
llegó  á  ellas  Juan  Remón,  el  cual  trajo  nueva  cómo  el  dicho  señor  go- 
bernador don  García  quedaba  en  la  Serena  y  venía  por  gobernador 
¿testas  provincias  y  quitó  la  vara  al  general  Francisco  de  Villagrán  y  le 
prendió,  y  vido  que  quedó  por  teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciu- 
dad el  señor  Pedro  de  Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16.  — A  ¡as  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  eme  vido,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  como  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  á  la  ciudad  la  Serena  á  hablar  y  tratar  cosas  del  dicho  ca- 
bildo con  el  dicho  señor  Gobernador,  y  entonces  dijo  el  dicho  Juan  Gó- 
mez á  este  testigo,  que  ansimesmo  iba  á  pedir  los  dichos  sus  indios  al 
dicho  señor  Gobernador,  porque  decían  questaban  vacos  por  muerte 
del  dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.  — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  qué  sabe  é  vido  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  en  busca  del  dicho  señor 
Gobernador  al  asiento  desta  ciudad  de  la  Concebción,  en  cuyu  pacifica- 
ción y  desta  tierra  el  dicho  Juan  Gómez  estuvo  el  tiempo  que  la  pre- 
gueta  dice  y  se  halló  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  los  naturales 
dieron,  sirviendo  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  la  dicha  sustentación  y  guerra 
gastó]  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  ansí  es  público  y  notorio  hasta 
tanto  questa  tierra  se  pacificó;  y  es  cosa  cierta  que  si  el  dicho  Juan 
Gómez  tenía  comenzado  el  pleito  que  la  pregunta  dice  ante  la  Justicia 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  no  le  pudo  proseguir  ni  acabar  por  lo 
que  dicho  tiene  en  esta  pregunta;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  señor 
Gobernador  dió  y  encomendó  los  dichos  indios  de  Topocalma  en  el  di- 
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cho  Antonio  Tarabajano,  no  obstante  que  era  público  é  notorio  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  los  había  pedido  muchas  veces  al  dicho  señor 
( iubernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vicio  como  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  tuvo  por  repartimiento  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  Imperial  un  repartimiento  y  lo  tuvo 
cierto  tiempo  y^tuvo  casa  muy  buena  en  la  dicha  ciudad  y  chácaras  y 
las  dichas  casas  vendió  á  Antonio  Martínez,  escribano,  é  después  ha 
sabido  sacó  por  pleito  los  indios  de  Gualemo,  que  son  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Santiago,  los  cuales  son  lus  que  tiene  é  posee;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vee  y  es  ansí  pú. 
blieo  y  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  no  se  sirve  ni  tiene  al  presente 
ningunos  indios,  y  los  indios  que  tuvo  en  la  dicha  cibclad  Imperial,  los 
di  ó  el  dicho  señor  Gobernador  don  García  á  don  Francisco  Ponce,  el 
cual  los  tiene  y  posee  y  no  sabe  si  los  tiene  otra  persona,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre. 
guata,  es  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  ser  el  dicho  Juan  Gómez  de 
los  primeros  descubridores  y  conquistadores  deste  reino  que  vinieron  á 
él  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ser  hijo  legítimo  de  Al- 
var Gómez,  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  por  maestre  de  campo, 
fator  y  veedor  de  S.  M.,  é  que  murió  en  la  jornada,  y  de  once  años  que 
ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  siempre  le  ha  visto  ser- 
vir muy  bien  á  S.  M.  en  la  conquista  é  pacificación  deste  reino  con 
muy  buenos  caballos  y  armas  y  criados,  á  su  costa  y  misión,  y  ha  gas- 
tado en  ella  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido  ruuv 
bien  é  honradamente;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  fizo  é  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bve.— Martín  de  Ligar,  etc. 

El  dicho  Diego  Mejía,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
do, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  eonosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  á  conosce  al  dicho  Antonio  Tarajabano,  excep- 
to los  caciques  que  la  pregunta  dice,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  tiene 
doc.  xi  5 


noticia  ver  servir  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios,  é  caciques  que  la  pre- 
gunta dice,  por  ser  suyos  y  estar  en  él  encomendados,  etc. 

E  siendo  preguntado  pov  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  derlas,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la 
verdad,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
q ueste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  é  tener  tí  poseer  los  dichos 
indios  de  Topocaltna  é  servirse  dellos  como  de  indios  en  él  encomenda- 
dos, mucho  tiempo;  ó  este  testigo  le  vido  tener  su  casa  poblada  é  susten- 
tarla muy  honradamente,  como  tal  vecino,  y  este  testigo  estando  en  la 
dicha  ciudad  Imperial,  vido  ciertas  cartas  quel  dicho  Juan  Gómez  le 
amostró  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  que  por  ellas 
le  rogaba  é  mandaba  se  viniese  á  ver  con  él  á  esta  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  por  quel  quería  hacer  más  merced  en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo"  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial 
á  tomar  los  indios  de  Tabón  y  Loa  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este 
testigo  que  por  quel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  que  se  viese  con 
él  é  quel  quería  hacer  más  mercedes  en  nombre  de  S.  M.  había  venido 
á  verse  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  como  este  testigo  lo 
vido  por  cartas  del  dicho  Gobernador,  como  tiene  dicho,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido desde  á  muy  pocos  días  que  pasó,  á  muchas  personas  que  de- 
cían que  se  habían  hallado  presente  á  lo  en  la  pregunta  contenido  é 
que  había  pasado  y  sido  como  en  ella  se  declara,  y  ansí  era  y  fué  muy 
público  ó  notorio;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  por  cosa  muy  pública  ó  notoria  á  muchas  personas  que  de- 
cían haberse  hallado  presentes  á  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  esto  es 
lo  que  della  sabe.  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
luego  como  el  dicho  Juan  Gómez  fizo  la  dicha  dejación  fué  á  la  ciudad 
Imperial,  donde  este  testigo  estaba,  é  llegado  que  fué,  habló  con  este  tes_ 
tigo  y  le  dijo  dorando  vertiendo  lágrimas  de  los  ojos,  quel  dicho  gober- 
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nador  don  Pedro  de  Valdivia  le  había  hecho  dejar  sus  indios  é  casa 
que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  fuerza  ó  contra  su  volun- 
tad, é  que  Dios  sabia  que  lo  había  Hecho  por  conoscer  la  voluntad  del 
dicho  Gobernador  é  por  no  osar  facer  otra  cosa,  por  ser  hombre  amigo 
de  su  voluntad  é  que  quería  que  se  fieiese  lo  quel  mandaba;  y  este  tes- 
tigo oyó  decir  á  muchas  personas  que  al  dicho  tiempo  se  habían  fallado 
en  esta  dicha  ciudad  presentes  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  fizo 
la  dicha  dejación,  quel  dicho  Juan  Gómez  había  rehusado  todo  lo  que 
lo  había  sido  posible  de  facerla,  hasta  tanto  quel  dicho  Gobernador  le 
tomó  un  día  en  su  casa  é  le  dijo  que  renegaba  de  la  leche  que  mamó 
si  no  había  de  hacer  la  dicha  dejación,  y  que  mirase  que  no  se  entendía, 
por  que  en  darle  lo  que  le  daba,  le  ciaba  un  condado:  é  visto  el  dicho 
Juan  Gómez  quel  dicho  Gobernador  le  apretaba  tanto  é  que  se  lo  man- 
ija, hizo  la  dicha 'dejación  arítel  dicho  Baltasar  de  Godoy,  é  oyó  decir 
este  testigo  por  público  á  notorio  quel  dicho  Baltasar  de  Godoy  no  era 
escribano,  é  quesfce  testigo  sabe  é  co'nosció  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  era  amigo  que  se  fieiese  lo  quel  mandaba  é  decía,  é 
si  no  se  hacía,  acarreaba  ó  facía  mucho  daño  é  malos  tratamientos  á  las 
personas  que  no  lo  hacían,  como  lo  hizo  cou  las  personas  que  la  pre- 
gunta dice,  que  les  quitó  los  indios  que  tenían  encomendados,  y  con  ser 
Hernando  Ortiz  su  deudo,  según  se  decía,  le  traía  muy  avasallado  é  mal 
tratado  é  le  quitó  sus  indios  por  no  facer  lo  quel  dicho  Gobernador 
quería;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  quel  dicho 
Juan  Gómez,  como  dicho  tiene,  llegó  á  la  ciudad  de  la  Imperial  llevaba 
los  dichos  indios  de  Tabón  é  otros,  los  cuales  este  testigo  conosció  en 
poder  de  Gaspar  Orense  é  servirse  dellos;  antes  que  tomase  la  posesión 
el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  testigo  cómo  venía  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concebción  y  cómo  el  dicho  Gobernador  le  había  hecho  hacer  de- 
jación de  los  iudios  de  Topocalma  quel  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, é  quél  lo  había  hecho  contra  su  voluntad  por  hacer  lo  quel  dicho 
Gobernador  le  había  mandado  é  no  por  su  voluntad,  lo  cual  dijo  á  este 
testigo  llorando,  vertiendo  lágrimas  de  los  ojos,  é  que  había  sido  contra 
su  voluntad,  y  este  testigo  le  vido  entonces  y  después  muy  triste  é  con 
mucha  pena  por  haberle  hecho  el  dicho  Gobernador  facer  que  dejase  los 
dichos  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  vivía  en 


la  dicha  ciudad  á  su  contento  é  que  tenía  en  ella  lo  que  había  menes- 
ter, lo  cual  todo  que  dicho  tiene  este  testigo  trató  el  dicho  Juan  Gómez 
con  él  muchas  veces,  é  se  lo  vido  tratar  públicamente  é  quejarse  de  la 
dicha  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  habla  hecho  muy  antes  de  to- 
mar la  posesión  de  los  dichos  indios  de  la  ciudad  Imperial,  como  des- 
pués acá;  ó  que  ansí  mesino  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez 
que  había  hecho  la  dicha  dejación  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado  del 
dicho  Gobernador,  como  dicho  tiene,  ó  forzándole  para  ello  é  por  compla- 
cerle, porque  era  hombre  que  deseaba  y  quería  que  se  fieieselo  quél 
mandaba,  ó  sabe  este  testigo  ó  vido  que  si  alguna  persona  no  lo  hacía,  se 
-  enojaba  con  él  y  le  tenía  odio,  como  fué  con  Hernando  Ortiz,  que  por 
ciertas  cosas  tocantes  a  los  indios  de  Andalicán,  quel  dicho  Hernando 
Ortíz  no  facía  lo  quel  dicho  Gobernador  quería,  estuvo  muy  mal  con  él, 
é  lo  mostraba,  por  no  hacer  lo  que  él  mandaba,  é  con  las  demás  perso- 
nas que  la  pregunta  dice:  é  que  sabe  é  ha  visto,  y  es  cosa  muy  pública 
ó  notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  siempre  serviendo  áS.  M. 
en  la  pacificación  desta  tierra,  é  que  ha  gastado  en  lo  susodicho  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  y  ha  estado  muchas  veces  con  mucho  peligro  de 
muerte,  é  ques  cosa  muy  notoria  que  no  se  Inaprovechado  délos  mdios 
de  la  dicha  ciudad  Imperial  de  cosa  ninguna,  ni  le  han  valido  ni  renta- 
do ningunos  pesos  de  oro  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  é  desta 
tierra;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  o  ta  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con 
los  dichos  indios,  no  estuvo  en  ella  más  de  cinco  ó  seis  días,  porque  lúe. 
go  la  Justicia  de  la  dicha  ciudad  le  proveyó  é  mandó  que  se  fuese  por 
caudillo  de  cierta  gente  á  la  casa  fuerte  ele  Purén,  porque  decían  que 
se  habían  levantado  los  naturales;  é  que  todo  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  fué  segund  que  en  ella  se  declara,  porque  ansí  lo  vido  este 
testigo,  y  fué  cosa  muy  pública  é  notoria  en  todo  este  reino;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este  testigo 
en  las  preguntas  antes  desta,  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  mostró  des- 
contento de  los  dichos  indios,  é  ansí  se  lo  dijo  muchas  veces  á  este  testigo, 
como  lo  tiene,  declarado  en  este  su  dicho  de  suso,  ó  queste  testigo  cree 
y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  mostró  alguna  vez  estar 
contento,  sería  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  porque  aunque  este 
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testigo  le  trató  mucho,  minea  le  vi  do  tener  contento  de  los  dichos  indios 
sino  siempre  decir  que  los  dichos  indios  de  Santiago  eran  suyos  y  que  la 
dejación  que  había  hecho  no  era  válida,  por  haber  sido  forzado  para  la 
hacer,  é  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  en  aquel  tiempo  mostrara 
tener  descontento  é  decir  mal  de  la  tierra,  fuera  mucha  parte  para  la 
desacreditar  y  que  muchas  personas  la  dejaran  é  desmampararan,  por 
ser  en  un  tiempo  muy  trabajoso  ó  questaba  toda  la  tierra  alzada,  y  el 
dicho  Juan  Gómez  ser  hombre  de  mucha  calidad  y  uno  ele  los  prenci- 
pales  que  andaba  en  su  sustentación  é  allanamiento,  é  que  si  mostrara, 
como  dicho  tiene,  descontento,  fuera  gran  para  que,  como  dicho  es,  se 
ficiera  gran  daño  á  toda  la  tierra;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  después  de  haber  salido  de  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagra  y  venido  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Ooit- 
cehción  é  ido  al  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  habién- 
dole desbaratado  y  muerto  noventa  y  tantos  hombres,  é  después  de 
despoblarla  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  é  viniendo  á  la  ciudad  de 
Santiago  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  con  todo  el  campo,  ó  llegado 
á  unos  indios  que  le  paresce  ser  de  Riberos,  en  los  Poromaucaes,  el  di- 
cho Juan  Gómez  pidió  al  dicho  general  que  le  volviese  sus  indios  de  . 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  pues  la  dejación  que  había  hecho  no  era 
válida,  segund  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  testigo,  y  estando,  como 
dicho  tiene;  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  el  dicho  Juan  Gómez 
juntos,  el  dicho  general  mandó  llamar  á  este  testigo  y  escrebió  una 
carta  el  dicho  general  de  mano  deste  testigo  al  dicho  Pedro  de  Arauz, 
que  era  la  persona  que  tenía  á  cargo  los  dichos  indios,  en  la  cual  le  en- 
viaba á  mandar  que  trajese  ó  enviase  los  caciques  de  Topoealma  para 
que  viniesen  á  servir  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

11- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  - 
que  á  el  tiempo  quel  dicho  general  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
se  ofrecieron  muchos  negocios  é  pleitos  é  diferencias  sobre  su  recebi- 
miento  por  justicia  mayor,  é  á  esta  causa  el  dicho  Juan  Gómez  dejó 
de  pedir  los  dichos  indios  porque  lo  trató  é  trataba  en  el  dicho  tiempo 
ausí  con  este  testigo,  é  venida  nueva  que  la  ciudad  Imperial  estaba  al- 
zada y  cercada,  el  dicho  general  comenzó  á  aderezarse  para  ir  en  soco- 
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rro  della,  é  vido  este  testigo  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  cou  él,  y 
después  y  entonces  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces  á  este  tes- 
tigo que  por  estas  causas  y  ocupaciones,  dejaba  é  había  dejado  [de]  pedir 
dichos  indios  por  justicia;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  pública- 
mente, ó  vido  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez se  quiso  volver  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  causa  de  sentirse  mu- 
cho su  vuelta,  por  muchas  personas  y  amigos  suyos  que  en  la  dicha 
jornada  iban,  fué  importunado  é  rogado  por  muchas  personas  ó  por  el 
dicho  mariscal  que  faese  la  dicha  jornada  y  aún  lo  fizo;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  este  testigo 
vido  questaba  toda  de  guerra  é  muy  cercada  de  palizadas  y  fosos,  y  es- 
taban aguardando  cada  día  la  venida  de  los  naturales  sobre  ellos,  y  á 
cabo  de  ciertos  días,  el  dicho  mariscal  salió  de  la  dicha  ciudad  á  la  con- 
quista á  los  llanos  de  Angol,  y  este  testigo  fué  con  él,  y  se  quedó  en  la 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Juan  Gómez,  y  todo 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  fuá  cosa  muy  pública  é  notoria;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14.  — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  ó  vido  como  no  se 
teniendo  nueva  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  mariscal  fué  a  ella 
con  los  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  al  tiempo  que  volvió, 
vino  con  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  á  este  testigo,  porque 
fué  en  compañía  del  dicho  mariscal  á  ella,  que  quería  ir  á  Ja  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  pedir  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  ó  le  ensoñó 
ciertas  probanzas  y  despachos  para  ello,  é  venido  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  el  dicho  mariscal,  1c  pidió  el  dicho  Juan  Gómez  por  muchas 
veces  los  dichos  indios,  é  añsímesmo  se  lo  envió  á  decir  que  se  los  diese 
cqn  otras  personas,  á  el  dicho  mariscal  se  servía  entonces  de  los  dichos 
indios  y  así  lo  vido  este  testigo;  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15.  —  A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  pública- 
mente al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  los  alcaldes  ordinarios  della  querían  dar  al  dicho  Juan  Gómez  los 
dichos  indios,  é  añsímesmo  á  este  testigo  se  lo  dijo  Juan  Gómez,  y  en 
este  tiempo  llegó  á  la  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Remón  y  trajo  nue- 


va  cómo  el  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador  deste  reino,  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  quitó  ks  varas  á  los  alcaldes  ordina- 
rios é  se  proveyó  por  teniente  de  Gobernador  al  comendador  Pedro  de 
Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc- 

— A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  que  dicho  Juan  Gómez  puso  demanda  de  los  dichos  indios  de 
Topocalma  antel  dicho  Pedro  de  Mesa,  siendo  teniente  de  Gobernador 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  vido  este  testigo  como  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  proveído  por  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  para  ir,  como  fué, 
á  verse  con  el  dicho  Gobernador  ó  tratar  con  él  algunas  cosas,  como 
persona  honrada,  é  prencipal  é  regidor  perpetuo  ques  de  la  dicha  ciu- 
dad el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  el  dicho  Juan  Gómez  ir,  corno  fué,  á  la  dicha  ciudad  de  la  Sere- 
na, como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador  al  asiento  de  la  ciu- 
dad de  la  Concebción,  questaba  despoblado,  para  donde  se  había  parti- 
do, y  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  andar  en  la  conquista  é 
pacificación  de  los  naturales  todo  el  tiempo  por  que  duró  la  guerra,  que 
sería  más  de  dos  años  y  medio,  y  en  la  dicha  jornada  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria  que  gastó  grande  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  á  esta  cau- 
sa es  cosa  muy  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  seguir  el  dicho 
pleito,  por  andar  sirviendo  á  S.  M,;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  como  el  di- 
cho señor  Gobernador  dió  los  dichos  indios  al  dicho  Antonio  de  Tara- 
bajano  y  quel  dicho  pleito  no  estaba  acabado  ni  concluso,  é  antes  que 
se  los  diese  al  dicho  Antonio  de  Tarabajano  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  que  dicho  Juan  Gómez  pidió  los  dichos  indios  al  dicho  señor 
Gobernador  algunas  veces,  por  escrito  y  de  palabra;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.  — -A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Anto- 
nio de  Tarab'ajano  fué  vecino  en  la  ciudad  Imperial  ó  tuvo  indios  ó 
chácaras  ó  fizo  una  casa  buena  de  adobes  é  piedra,  é  los  dichos  indios 
tuvo  por  encomienda  del  gobernador  Valdivia,  é  después  de  haberse- 
desipado  los'  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  sacó  los  in- 
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dios  de  Gualemo  al  capitán  Jofré,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  pleito,  los  cuales  tiene  y  posee  al  presente,  según  es  público  ó 
notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21.  — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  yes  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria,  que!  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  al  presente,  ni  se  sirve 
de  ningunos  indios,  y  que  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Loa  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  los  tiene  é  se  sirve  dellos,  é  de  parte  dellos  clon  Fran- 
cisco Ponce,  por  encomienda  que  dellos  en  él  hizo  el  dicho  señor  gober- 
nador don 'García  de  Mendoza;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc 

22.  — -A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  á  muchas 
personas,  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  conquistador  en  los  reinos  del 
Perú  y  de  los  primeros  que  con  él  habían  entrado,  y  que  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro  le  había  hecho  vecino  é  dado  ciertos  indios  en 
un  pueblo  del  dicho  reino,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho 
Juan  Gómez  es  descubridor  é  conquistador  deste  reino  é  de  los  prime- 
ros que  en  él  entraron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
en  esta  tierra,  y  quel  dicho  Juan  Gómez  es  hijo  lejítimo  de  Alvar  Gó- 
mez, que  venía  con  el  dicho  gobernador  por  maestre  de  campo  general 
deste  dicho  reino  y  que  venía  por  fator  y  veedor  de  S.  M.  é  que  murió 
en  la  dicha  jornada,  é  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  este  dicho  tiem- 
po ha  servicio  muy  bien  en  la  conquista  é  pacificación  é  allanamiento 
deste  remo,  é  á  su  costa  é  misión,  ó  que  ha  gastado  gran  suma  de  pesos 
de  oro  en  ello;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  preguuta,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tros  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
en  lo  cual  se  afirma  y  retinca  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Mexía,  etc. 

El  dicho  Martín  ele  Montesclaros,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Juan  Gómez  é  Anto- 
nio Tarabajano  y  conosció  á  Gaspar  Orense  y  al  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  defun tos,  de  nueve  años  á  esta  parte,  y  conoce  al  señor 
don  García  de  Mendoza  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  é  tiene  noticia 
de  los  indios  é  repartimiento  que  la  pregunta  dice,  é  vido  servirse  de- 
llos al  dicho  Juan  Gómez,  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  etc. 


E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  por 
■  cada  una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  suso  dichos  ni  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  tener  y  poseer  los  dichos  indios 
al  dicho  Juan  Gómez,  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sería  tiempo  de  cinco  ó  seis 
meses  queste  testigo  estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago,  poco  más  ó  me- 
nos, é  vido  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gómez 
vino  á  esta  ciudad  de  la  Ooncebción  por  cartas  del  dicho  gobernador, 
don  Pedro  de  Valdivia,  porque  ansí  se  dijo;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc, 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  dicho  tiene  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  de  la  Coneebción  por  cartas  del 
dicho  Gobernador,  é  oyó  decir  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  si  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  ficiese  hacer 
alguna  dejación  de  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  que  sería  contra 
su  voluntad  y  por  fuerza,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  y  no  en 
otra  manera,  porque  quería  mucho  á  ios  dichos  sus  indios,  como  si 
fueseu  sus  hijos,  porque  les  debía  mucho,  y  questaha  bien  en  la  dicha 
ciudad  é  á  su  contento;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  - — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  este 
tiempo  que  la  pregunta  dice  fué  público  é  notorio  quel  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la 
ciudad  de  Santiago  para  que  viniese  á  esta  de  la  Ooncebción,  donde 
estaba,  el  cual  vino,  y  este  testigo  lo  vido  venir,  y  entonces  se  hicieron 
en  esta  dicha  ciudad  ciertas  fiestas,  y  acabadas,  oyó  este  testigo  quejarse 
al  dicho  Juan  Gómez  diciendo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba  que 
dejase  los  indios  de  Topocalma  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  é 
que  tomase  los  indios  que  tenía  Orense  en  la  ciudad  Imperial,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  decía  que  no  lo  quería  hacer  por  quél  estaba  contento  con 
los  indios  que  tenía  ó  que  si  el  dicho  Gobernador  no  le  forzaba  á  ello, 


que  no  haría  dejación  de  los  dichos  indios;  é  aunque  á  cabo  de  ciertos 
días  vido  este  testigo  ir  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial á  tomar  los  indios  del  dicho  Orense  é  al  dicho  Orense  ir  á  los  de 
Santiago  del  dicho  Juan  Gómez,  y  ansí  desde  quel  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  murió  ha  oído  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que 
pretendía  volverse  á  los  dichos  indios  é  que  no  se  los  podía  quitar  na- 
die, é  que  si  el  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  no  le  hobiera 
dado  ciertos  indios  que  tenía,  hobiera  pedido  los  dichos  sos  indios  por  , 
justicia;  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  segund  oyó  quejar- 
se al  dicho  Juan  Gómez  y  andar  de  mala  gana,  que  no  hiciera  dejación 
de  los  dichos  indios  si  no  fuera  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador, 
porque  era  hombre  que  quería  que  se  fteiese  su  vopintad  c  si  alguno 
no  lo  hacía,  tomaba  enemistad  ó  odio  con  él  é  le  quitaba  los  indios  que 
tenía,  porque  ansí  vicio  este  testigo  que  lo  hizo  con  Hernando  Ortiz  é 
con  Francisco  Gómez,  é  que  por  no  facer  lo  que!  dicho  Gobernador 
quería,  les  quitó  los  indios  que  tenían  por  encomienda;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  siempre  baoído,  como  dicho  tiene,  quejarse 
al  dicho  Juan  Gómez  por  haberle  fecho  dejar  los  dichos  indios,  é  ques 
cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  siempre 
en  la  guerra  después  que  la  tierra  se  alzó  é  que  ha  estado  muchas  veces 
en  mucho  peligro  é  que  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en 
todo  ello,  é  ques  cosa  muy  pública  ó  notoria  que  no  se  ha  aprovechado 
de  cosa  alguna  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  antes  había 
gastado  en  la  sustentación  dellos  alguna  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta, 
segund  y  como  en  ella  se  declara,  es  y  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
en  este  reino,  é  por  tal  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  por  queste 
testigo  estaba  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  en  esta  ciudad  de  la  Gon- 
cebeión;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  que  los  dichos  indios  dieron  al  dicho  Juan  Gómez  de 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  después  le  oyó  decir  este  testigo  muchas 
veces  que  estaba  muy  descontento  y  que  había' de  volver  á  los  dichos 
indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  en  ninguna  manera  ha- 
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o  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  quel  dicho  Gobernador 
facer  la  dicha  dejación  por  fuerza,  y  ansí  se  decía 
10  este  testigo  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta;  é  ques  cosa 
cierta  que  si  el  dicho  Juan  G-ómez  mostrara  mala  voluntad  publí- 
cente y  estar  descontento  con  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  que  fuera  gran  parte  para  desacreditar  la  tierra  y  que  no  le 
fuera  socorro,  por  ser  un  hombre  tan  prencipal,  y  por  ver  que  mostraba 
descontento  y  quería  dejar  gran  cantidad  de  indios,  que  eran  los  de  la 
ciudad  Imperial,  por  fasta  trescientos  que  podían  ser  los  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  é  que  ansi  mesuro  cree  este  testigo  quel  dicho  Gober- 
nador se  enojara  dello  porque  se  los  había  él  hecho  tomar,  por  ser  amigo 
de  que  se  ñciese  lo  quel  quería;  y  esto  es  lo  que  f=abe  desta  pregunta,  etc. 

10.. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  con  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra  al  socorro  desta  ciudad  de  la  Goncebción  ó  al  castigo 
de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  ser  desbaratado  el  dicho  Francis- 
co de  Villagra  y  muertos  los  hombres  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  é  vido  que  se  despobló  la  dicha  ciudad  y  retirádose  la  gente 
que  en  ella  estaba  á  la  ciudad  de  Santiago,  siempre  este  testigo  enten- 
dió del  dicho  Juan  Gómez  y  vido  que  pretendía  los  dichos  indios  de 
Topocalma  ó  decía  que  había  de  volver  á  ellos,  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta, 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
que  después  de  haber  llegado  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  la  Gonceb- 
ción á  la  de  Santiago,  hobo  grandes  ,  embarazos  é  pleitos  en  pareceres 
sobre  el  recebimiento  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  por  ge- 
neral, y  cree  este  testigo  que  por  estas  causas  el  dicho  Juan  Gómez  dejó 
de  pedir  los  dichos  sus  indios,  porque  siempre  y  entonces,  como  dicho 
tiene,  le  vido  en  determinación  de  los  pedir,  ó  subcedió  luego  haber  de 
ir  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Juan  Gómez  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  determinación  de  volverse  luego  des- 
de! camino  á  pedirlos  dichos  sus  indios,  y  este  testigo  entendió  vinien- 
do por  el  camino,  entendió  ansí  del  dicho  Juan  Gómez  como  de  otras 
personas,  quei  dicho  general  Francisco  de  Villagra  le  rogó  que  llegase 
con  él  hasta  los  indios  deXufré,  y  que  de  allí  se  volvería  á  pedir  los  di- 
chos sus  indios,  porque  por  su  quedada  no  se  quedasen  algunos  sóida, 
dos  amigos  suyos;  y  esto  sabe  desta  pregunta.,  etc. 


12.  — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido 
segund  que  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  iba  en  el  socorro  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  en  el  campo  que  á  él  iba  con  la  demás  gente,  é 
vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  que  en  ella  se  decla- 
ra; y  por  esto  la  sabe,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  que  llegaron  á  la  ciudad  Imperial 
al  socorro  della,  estaba  la  dicha  ciudad  como  la  pregunta  lo  dice,  y  es 
cosa  cierta  que  el  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  ella,  ó  no  pudo  salir  de 
la  dicha  ciudad  en  ninguna  manera  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  y 
este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  queriendo  algunos  soldados 
salir  della,  habían  salido  al  camino  á  volverlos,  y  dello  había  habido  al- 
boroto entre  los  demás  soldados,  y  el  dicho  Juan  Gómez  fizo  todo  lo  po- 
sible en  defensa  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

14.  — A  la  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  sabe  quel  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  á  la  vuelta  vino  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  entonces  vido  este  testi- 
go cómo  el  dicho  Juan  Gómez  pidió  los  dichos  indios  al  dicho  maris- 
cal Francisco  de  Villagrán,  y  se  los  envió  á  pedir  con  otras  personas,  de 
los  cuales  el  dicho  mariscal  se  servía  en  el  dicho  tiempo;  y  esto  es  lo 
que  della  sabe,  etc. 

15.  ' — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez,  al  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  pedía  los  dichos  sus  indios  á  los  dichos  alcaldes  ordina- 
rios de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  este  tiempo  vino  nueva  quel 
señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  venía  por  gobernador  deste 
reino  y  vino  Juan  Remón  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  vido  como 
quitó  las  varas  á  los  alcaldes  ordinarios  y  las  dió  á  otros  y  se  puso  por 
teniente  de  gobernador  al  señor  Pedro  de  Mesa;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  queste  testigo  vido  cómo  el  Cabildo  ele  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  ver  al  dicho  señor  Gobernador  con 
ciertos  despachos  de  su  parte;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 


ta  es  que  vido  embarcar  en  un  navio  al  dicho  Juan  Gómez  en  el  puerto 
de  Valparaíso  para  ir  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  questaba 
en  le  isla  de  Taleaguano,  cerca  del  asiento  de  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  donde  le  hallaron,  y  este  testigo  fué  en  el  dicho  navio,  y  desde 
entonces  hasta  questa  ciudad  de  la  Concebción,  y  la  tierra  se  pobló  y 
pacificó,  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  todas  las  guazábaras  que  se 
dieron,  y  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  tiempo  de  dos  años  y 
medio,  poco  más  ó  menos,  y  en  la  dicha  sustentación  y  guerra  es  cosa 
pública  y  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  á  esta  causa  no  pudo  seguir  el  dicho  pleito  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18.  — <A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  no- 
toria haber  dado  los  dichos  indios  de  Topocahna  el  dicho  señor  Gober- 
nador á  Antonio  Tarobajano  y  habérselos  pedido  antes  el  dicho  Juan 
Gómez  algunas  veces;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.  — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  tuvo  encomendados  indios  en  la  dicha  ciudad  Imperial 
por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  se  decía  en  la  dicha  ciudad 
eran  tres  mili  indios,  los  cuales  tuvo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  y  tuvo  chácaras  en  la  dicha  ciudad  y  fizo  unas  ca- 
sas muy  buenas  de  adobes,  y  los  dichos  indios  se  disiparon  como  los 
demás,  y  entóneos  vino  á  la  cibdad  de  Santiago  y  sacó  por  pleito  los 
indios  de  Gualemo  que  al  presente  tiene  y  posee;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta  porque  ansí  es  cosa  muy  pública  é  notoria,  etc, 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  ó 
notoria  el  dicho  Juan  Gómez  ser  de  los  primeros  descubridores  desta 
tierra  y  haber  venido  á  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  ser  hijo  de  Alvai  Gómez,  que  venía  con  el  Gobernador  y  por  su 
maese  de  campo,  y  fatory  veedor  deS.  M.,  y  haber  muerto  en  la  dicha 
ciudad,  y  que  en  tocio  el  tiempo  que  ha  estado  el  dicho  Juan  Gómez 
en  este  r;ino,  ha  servido  en  él  muy  bien  á  S.  M.,  ásu  costa  é  misión,  en 
la  sustentación  y  población  de  la  tierra,  y  que  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
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en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  verdad  é  lo  que  sabe  paria  el 
juramento  qne  fecho  tiene,  y  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía;  ru- 
bricólo de  su  rúbrica,  etc. 

El  dicho  don  Luis  Barba,  vecino  de  la  ciudad  Imperial,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  ju- 
rado en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosceá  Antonio  Taraba  j  ano 
ó  á  Juan  Gómez  de  siete  años  á  esta  parte,  y  conosee  al  señor  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza,  de  trece  años  á  esta  parte,  é  conosció  al 
gobernador  don  Pedro  ele  Vadivia  é  á  Gaspar  Orense,  defuntos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  ó  seis,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  fechas,  é  que  desea  que  venza  este 
pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  tuvo  é  poseyó  los  dichos  indios,  como  indios  en  él  encomenda- 
dos; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  estando  este 
testigo  en  esta  ciudad  de  la  Coucebcióii,  vido  como  el  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  á  ella  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  se  dijo  públicamente 
quel  Gobernapor  le  queríar  hacer  más  mercedes  en  nombre  de  S.  M. 
de  lo  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  ele  Santiago,  é  que  venía  por  man- 
dado del  dicho  Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  mes  de  Septiembre  próximo  pasado  deste  presente  año,  hobo 
siete  años  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Coneebción,  donde  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  estaba,  y  le  recibió  muy  bien,  y  en  este  tiempo 
hobo  muchas  fiestas  de  sortija  é  otros  regocijos  donde  el  dicho  Juan 
Gómez  se  hallaba,  y  estando  un  día  en  la  sala  del  dicho  Gobernador 
tratando  de  las  personas  que  lo  habían  hecho  bien  en  la  sortija,  estan- 
do el  dicho  Gobernador  présente  y  otros  muchos,  entre  otras  cosas  que 
se  hablaron,  dijo  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  que  calla- 
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se,  que  juraba  á  la  leche  que  mamó  sino  le  había  de  dar  más  de  cin- 
cuenta mili  pesos  de  renta  en  la  ciudad  de  la  Imperial  é  más  de  siete 
mil  indios,  y  el  dicho  Juan  Gómez  vido  este  testigo  como  replicó  al 
dicho  Gobernador,  y  le  dijo  que  mayor  merced  recebiría  de  su  señoría 
que  le  ficiese  la  merced  donde  tenía  los  demás  indios;  á  esto  le  replicó 
el  dicho  Gobernador  e  dijo  que  no  se  entendía,  que  aquello  era  lo  que 
le  cumpliría,  é  que  vido  este  testigo  que  por  entónces  no  se  habló  más 
en  ello,  y  luego  salido  de  la  dicha  sala  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  que  por  ser  criado  del  dicho  Gobernador,  no  le  dejaría 
los  dichos  indios  sino  era  mandándoselo  por  fuerza  y  quel  P.  de 
Pozo,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  posaba,  le  dijo  que  no  dijese  aqué- 
llo, porque  si  el  Gobernador  lo  sabía,  que  se  desabriría  contra  él;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  que  en  todo 
el  tiempo  que  ha  conoscido  al  dicho  Juan  Gómez  ha  trabajado  y  gas- 
tado mucho  en  servicio  de  S.  M.  en  la  sustentación  deste  reino;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sahe  lo  contenido  en  la  pregunta, 
porque  ansí  lo  vido  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  este  reino,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  Juan  Gómez  que  no 
había  de  ser  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Imperial  é  que  había  de  pe- 
dir los  dichos  sus  indios  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sahe  ó  vido  que  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  la  dicha  ciudad  Imperial  estaba  cercada,  segund  que 
en  la  pregunta  se  declara,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha 
ciudad  é  fué  alcalde  en  ella;  é  que  á  esta  causa  no  pudo  salir  él  ni  otra 
persona  ninguna  de  la  dicha  ciudad,  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra, 
é  si  alguno  quería  salir  le  volverían  por  fuerza;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vido  como  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  entónces  á  la  vuelta  que  volvió 


á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  volvió  con  el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe.  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido,  é  fué  ansí 
público  ó  notorio,  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  sustentación 
desta  ciudad  de  la  Concebción  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  é  se  halló  en  las  guazábaras  que  los  naturales  dieron,  é 
que  si  el  dicho  Juan  Gómez  tenía  pleito  comenzado,  es  cosa  cierta  que 
á  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice  no  lo  pudo  ir  á  seguir  ni  acabar;  y 
esto  es  lo  que  della  sabe. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  notoria  quel 
dicho  señor  Gobernador  dió  los  dichos  indios  al  dicho  Antonio  Taraba- 
iano;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  queste  testigo  vido  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ansí  es  cosa 
muy  pública  é  notoria,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  ve  este  testigo  y  es  cosa  pública  é  notoria,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  ques  cosa  muy  notoria  el 
dicho  Juan  Gómez  ser  de  los  primeros  conquistadores  desta  tierra  é  que 
vino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  los  primeros  que  con 
él  vinieron,  é  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  este  dicho  tiempo,  ha 
servido  muy  bien  á  S.  M.  en  este  dicho  reino,  á  su  costa  é  misión,  é 
gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo;  firmólo 
de  su  nombre. — Luis  Baria,  etc. 

El  dicho  Cristóbal  Pérez  Bravo,  testigo  presentado  por  el  dicbo  Pe- 
dro Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  Antonio  Tarabajano,  de  vista  é  habla,  de  ocho  años  á  esta  parte,  é 
conoseió  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Gaspar  Oren- 
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difunto,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  dicen  de  Topoealina,  que 
en  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  fueron  encomendados  en 
el  dicho  Juan  Gómez  por  el  dicho  gobernador,  y  este  testigo  le  vido 
servirse  dellos,  como  indios  en  él  encomendados,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  poi- 
cada una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  susodichos, 
ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que  desea  que  Dios 
ayude  á  la  verdad,  etc., 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que,  como  dicho  tiene,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía  los 
indios  de  Topocalma,  como  dicho  tiene,  como  indios  en  él  encomenda- 
dos, é  le  vido  servir  y  tener  la  dicha  vecindad  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  como  tal  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  tal  ve- 
cino de  la  dicha  ciudad,  é  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  tes- 
tigo entendió  por  cosa  cierta  en  esta  ciudad  de  la  Conceheión,  quel  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  "Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan 
Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  para  ello  le  escrebíó  algunas 
cartas,  y  se  decía  públicamente  que.  le  enviaba  á  decir  que  viniese  y  le 
acrecentarla  más  indios  con  los  que  tenía;  3'  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  .  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  de  la 
Concebción,  mediante,  haberle  enviado  á  llamar  el  dicho  gobernador  ó 
prometer  que  le  acrecentaría  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
é  llegado  que  fué  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  le  fué  á  ver  y  le  dijo 
que  había  entendido  quel.  dicho  Gobernador  le  quería  que  ficiese  deja- 
ción de  sus  indios,  que  le  parecía  á  este  testigo  que  no  lo  debía  hacer 
é  que  le  pesaba  de  ver  que  él  hobiese  venido,  y  entonces  el  dicho  Juan 
Gómez,  dijo  á  este  testigo  que  por  ninguna  cosa  que  le  diesen  dejaría 
los  dichos  sus  indios,  por  quel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  que  [le] 
quería  dar  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  si  no  se 
los  daba,  que  se  volvería  á  su  casa  é  que  por  ninguna  cosa  dejaría  los 
indios  que  tenía,  como  dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que, 
como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  al  tiempo  quel  dicho  Juan 

poc,  si  e 


Gómez  Tino  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á  verse  con  el  dicho 
Gobernador,  este  testigo  le  dijo  que  le  pesaba  de  que  bobiese  venido, 
teniendo  entendido  quel  dicho  Gobernador  le  haría  facer  dejación  de  los 
indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  porque  deciéndoselo  el  dicho  Go- 
bernador una  vez,  no  le  dejaría  fasta  que  lo  ficiese.  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, como  dicho  tiene,  respondió  que  no  dejaría  los  dichos  sus  indios 
por  ninguna  cosa,  é  que,  si  los  dejase,  que  sería  por  fuerza  y  contra  su 
voluusad,  y  no  de  otra  manera;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  á  verse 
con  el  dicho  gobernador,  fuá  cosa  muy  notoria  quel  dicho  gobernador  le 
mandó  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  ansí  lo  vido  este  testigo  tratar,  é  quel  dicho  Gobernador  le 
dijo  que  ficiese  la  dicha  dejación  en  el  dicho  Gaspar  Orense,  porque 
era  público  estaba  mal  con  él,  é  que  en  la  dicha  ciudad  Imperial  le  daba 
un  estado  que  era  muy  mejor  que  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  entonces  andar 
muy  descontento  é  desganado  é  sacaba  cada  día  nuevas  condiciones  al 
dicho  Gaspar  Orense,  por  no  hacer  la  dicha  dejación,  é  ansí  decía  el 
dicho  Juan  Gómez  que  no  lo  quería  hacer,  ó  que  si  lo  facía  era  por 
mandárselo  el  dicho  gobernador  é  no  porque  él  tuviese  voluntad  de  de- 
jar los  dichos  sus  indios;  é  la  dicha  .dejación  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  la  fizo  contra  su  voluntad  é  por  fuerza 
á  por  mandado  del  dicho  Gobernador  antel  dicho  Baltasar  de  Godoy,  el 
cual  era  habido  y  tenido,  porque  no  era  escribano  de  S.  M.,  ni  público, 
sino  criado  de  Juan  de  Cárdena,  escribano,  y  por  esta  causa  fué  el 
dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Imperial  con  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  quejándose  como  le  había  hecho  hacer  el  dicho  Gober- 
nador la  dicha  dejación  contra  su  voluntad,  é  quel  la  había  hecho  por 
ser  un  hombre  amigo  de  que  se  ficiese  lo  quel  mandaba,  más  que  hom- 
bre ha  visto  este  testigo,  é  ansí  los  que  no  lo  hacían,  que  les  trataba  mal 
é  les  quitaba  los  indios  que  tenían,  como  lo  hizo  con  Hernando  Ortiz  ó 
con  Velasco  é  con  otros  ó  con  Vergara,  y  esto  es  cosa  muy  notoria  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 


7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  ha  oído  desde  entonces  acá,  muchas  veces  acá,  quejarse 
al  dicho  Juan  Gómez  ele  haberle  hecho  hacer  el  dicho  Gobernador  la 
dicha  dejación,  é  que  los  dichos  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  tenía 
por  suyos  é  los  había  de  pedir;  é  ques  cosa  muy  notoria  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  andado  siempre  en  el  allanamiento  é  pacificación  desta  tie- 
rra é  de  los  naturales  della  á  que  ha  estado  muchas  veces  en  mucho 
peligro  de  muerte  é  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ansí  en 
lo  susodicho  como  en  sustentar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial; 
ó  ques  cosa  muy  cierta  ó  notoria  que  los  dichos  indios  no  han  valido 
ni  rentado  cosa  alguna,  por  que  ordinariamente  se  ha  andado  en  la  paci- 
lieación  dcllos,  é  nunca  se  ha  sacado  oro,  é  la  tierra  ha  estado  siempre 
alzada  hasta  agora  poco  há;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  halló  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice  en  esta  dicha  ciudad  é  no  vido  el  tiempo  quel  dicho 
Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  ni  lo  sabe,  é  que  todo 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  por  cosa 
muy  pública  é  notoria;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  siempre  al 
dicho  Juan  Gómez  que  había  de  pedir  el  volver  á  los  dichos  indios  de 
Topocalma,  por  que  aquél  los  tenía  por  suyos;  y  ésto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  como  el  dicho  Juan 
Gómez,  que  después  de  salido  de  la  dicha  cuidad  Imperial  llegó  á  esta 
de  la  Concehción  con  el  dicho  general  Francisco  de  Vinagra,  é  después 
de  haber  ido  al  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  haber  sub- 
cedido  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Santia- 
go; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  lo  de- 
más no  sabe,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Juan  Gómez  fué  al  dicho  socorro  de  la  Imperial,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vido  que  la  dicha  ciudad  Im- 
perial estaba  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice  é  que  no  dejaran  salir  á 
ninguna  persona  della  y  se  tenía  gran  cuenta  con  ello,  ó  á  esta  causa  es 
cosa  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  salir  de  la  dicha  ciudad, 
aunque  quisiera;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  équel 
dicho  general  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  el  dicho  Juan  Gómez  volvió  con  él,  á  lo  que  le  parece,  y  entonces  el 
dicho  general  se  servía  de  los  dichos  indios,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  cosa  pública  é  notoria  haber 
venido  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Juan  Remón  y  traer  la 
nueva  qué  la  pregunta  dice  é  quedar  por  teniente  en  ella  el  comen- 
dador Pedro  de  Mesa  é  haber  quitado  las  varas  á  los  alcaldes  que 
eran  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  es  lo  que  se  acuerda  desta  pregun- 
til,  ote  ■ 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  Joan  Gó- 
mez fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  la  preguntado  dice;  pero 
que  lo  demás,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  no- 
toria  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  ansí  este  testigo  lo  vido,  etc. 

18.  — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  di- 
chos indios  clió  el  dicho  señor  Gobernador  á  Antonio  Tarabajano;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido como  en  ella  se  contiene  y  declara,  é  ansí  lo  ha  visto  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  lo  contenido  en  la  dicha  preguuta,  etc. 

21.  — A  la  veinte  ó  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vee  que  dicho  Juan 
Gómez  no  tiene  ni  se  sirve  de  ningunos  indios  é  lo  demás  lo  ha  oído 
decir  por  cosa  notoria;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  conquistador  é  vecino  en  los  rei- 
nos del  Perú  é  ques  cosa  muy  notoria  ser  el  dicho  Juan  Gómez  descu- 
bridor ó  conquistador  deste  reino  de  los  primeros  que  vinieron  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  ques  hijo  de  Alvar  Gómez,  que 
venía  á  este  reino  con  los  cargos  que  la  pregunta  dice  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  el  dicho  Juan  Gómez  haber  servido  muy  bien  á  S.  M. 
en  este  dicho  reino,  á  su  costa  é  misión,  é  que  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  lo  que  della 
sabe,  etc.  .  . 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
lo  cual  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó  para  el 


juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  Pérez. — Ante 
nü. — Sabüés  de  Avellano,  escribano. 

El  diebo  licenciado  Hernando  de  Castro,,  vecino  de  la  ciudad  de 
Osorno,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  segund  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

t, — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cpnosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  y  los  demás 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  desea 
que  venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  en  esta 
ciudad  habrá  nueve  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho  Juan 
Gómez  era  vecino  en  esta  ciudad  y  tenía  su  casa  y  tenía  é  poseía  los 
indios  de  Topocalma  por  encomienda  que  en  él  fizo  el  gobernador 
V aldivia,  y  este  testigo  vido  entonces  y  después  muchas  veces  la  cédula 
de  encomienda  dellos,  é  vido  que  le  servían  los  dichos  indios  y  él  los 
poseía  quieta  é  pacíficamente,  y  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  á  la  Concebción  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  donde  este 
testigo  supo  del  dicho  Juan  Gómez  que  había  ido  por  cartas  y  ruegos 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  entonces  le  mostró  ciertas 
cartas  quel  dicho  Gobernador  le  habla  escripto  y  este  testigo  leyó  é  vido 
estar  firmadas  del  dicho  Gobernador  Valdivia  y  vido  que  en  ellas  se 
contenía  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  se  remite  á  las  dichas  cartas;  y 
•esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  en  esta 
ciudad  á  muchas  personas,  que  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  á  el 
tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  á 
Juan  Gómez  para  lo  contenido  en  la  segunda  pregunta  del  dicho  inte- 
rrogatorio, muchos  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago,  amigos  del  dicho 
Juan  Gómez,  se  fueron  á  la  misma  y  le  aconsejaron  que  no  fuese  dondel 
dicho  Gobernador  estaba,  porque  le  haría  hacer  dejación  de  sus  indios 


por  darle  él  de  comer  allá  en  la  provincia  de  Arauco,  y  ha  oído  decir 
este  testigo  que  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  lo  que  .  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  elijo  della,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  se- 
gunda pregunta  del  dicho  interrogatorio,  y  sabe  que  en  el  tiempo  ques- 
ta  pregunta  dice,  después  quel  dicho  Juan  Gómez  hubo  llegado  á  la 
Concóbeión,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  mandó  al 
dicho  Juan  Gómez  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que  tenía  en  esta 
ciudad  de  Santiago  y  que  le  daría  de  comer  allá  en  la  Imperial  más 
indios  de  los  que  acá  tenía;  y  questo  lo  sabe  porque  en  aquella  sazón, 
como  dicho  tiene,  estaba  este  testigo  en  la  Concebción  y  fué  público  é 
notorio  en  la  dicha  ciudad  lo  que  dicho  tiene,  é  ansimesmo  era  público 
é  notorio  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  quitado 
á  Gaspar  Orense  unos  indios  que  tenía  en  esta  ciudad  y  los  había  Safio 
al  obispo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  en  esta  sazón  el  dicho 
Juan  Gómez  se  quejó  á  este  testigo,  diciéndole  como  el  dicho  Gober- 
nador le  había  mandado  facer  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  y  que 
no  sabía  qué  facerse,  porque  tenía  temor  describir  al  dicho  Gobernador, 
y  protestó  ante  este  testigo  diciendo  que  si  alguna  dejación  ficiese,  que 
la  tal  sería  contra  su  voluntad,  más  por  fuerza  que  de  grado,  y  debajo 
tiesto  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  hizo  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  cierta  dejación  de  los  dichos  sus  indios  ante  un  Bal- 
tasar de  Godoy,  que  á  la  sazón  vido  este  testigo  que  servía  describiente 
de  Juan  de  Cárdena,  secretario,  y  sabe  este  testigo  y  vido  quel  dicho 
Gobernador  le  dio  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este  testigo  qnel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  era  hombre  que  holgaba  que  su  voluntad  fuese  cum- 
plida en  todo  lo  que  mandaba,  y  era  público  é  notorio  en  estas  provin- 
cias, y  ansí  estaba  en  pública  voz  y  fama,  que  tomaba  grande  odio  y 
enemistad  con  las  personas  que  [no]  hacían  lo  que  les  mandaba,  á  los 
cuales  procuraba  hacer  daño,  y  que  oyó  decir  que  á  Tarabajano  ó  á 
Zapata  les  había  tomado  odio  porque  no  habían  querido  hacer  su  vo- 
luntad acerca  de  facer  dejación  el  dicho  Tarabajano  de  los  indios  de 
Gualemo,  y  el  dicho  Zapata  de  otros  indios  que  le  había  dado,  y  sabe  y 
vido  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  tomó  odio  y  enemistad  con 


Hernando  Ortiz,  vecino  de  la  Coneebción,  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  le  había  mandado  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que 
tenía  en  el  estado  de  Arauco  y  el  dicho  Hernando  Ortiz  no  lo  había 
querido  facer;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice 
fué  este  testigo  á  la  ciudad  Imperial,  donde  vido  quel  dicho  Joan  Go- 
mé;? llegó  con  cédula  de  encomienda  de  los  indios  que  la  pregunta 
dice,  y  le  oyó  decir  muchas  veces,  estando  este  testigo  presente  y  otras 
muchas  personas,  que  iba  allí  á  tener  los  indios  por  contemplación  del 
dicho  Gobernador  Valdivia,  que  se  lo  había  mandado  y  que  entendie- 
sen que  no  era  por  su  voluntad;  y  ansí  este  testigo  siempre  públicamente 
le  oyó  quejarse  al  dicho  Juan  Gómez  protestando  de  volver  á  los  dichos  sus 
indios  á  poseerlos  en  esta  ciudad,  y  que  ansí  lo  esperaba  en  Dios,  y  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  siempre  se  ha  ocupado  en  el  servi- 
cio y  trabajo  que  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que  ha  gastado  muchos 
dineros  y  que  está  adeudado,  y  sabe  que  los  dichos  indios  de  Tabón  no 
le  han  dado  provecho  alguno  ni  ninguno,  porqués  gente  muy  pobre,  y 
todo  esto  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo  que  des- 
pués [de]  haber  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  ála  Imperial  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  se  alzó  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  y  vido.  este 
testigo  que  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gómez 
por  caudillo  con  catorce  soldados  á  la  parte  que  la  pregunta  dice,  y  fué 
público  é  notorio  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  vido  volver  al 
dicho  Juan  Gómez  á  la  Imperial,  herido,  y  después  le  vido  salir  con  el 
general  Francisco  de  Villagra  á  donde  la  pregunta  declara,  y  luego  en 
aquella  sazón  se  alzó  toda  la  tierra  de  aquellas  provincias  ó  no  servían 
los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez por  no  desacreditar  la  tierra  de  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel 
é  cibdad  Imperial,  decía  algunas  veces  bien  de  aquella  tierra,  y  luego 
se  apartaba  con  este  testigo  y  le  decía  esto  que  digo  es  por  no  desacredi- 
tar esta  tierra  é  no  porque  tengo  voluntad  de  venir. en  ella,  porque  yo 
he  de  volver  á  mis  indios  de  Topocalma  y  hasta  entóneos  no  estaré  con- 
tento; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  ella 


por  público  é  notorio  en  esta  tierra,  especialmente  lo  oyó  decir  este  tes- 
tigo al  dicho  Francisco  de  Villagra  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
esto  dijo  della,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  ó  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  qne  se  refiere,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  al  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  Imperial,  y  vicio  ser  y  pasar  todo 
lo  que  en  la  dicha  pregunta  se  declara  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é 
por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo-  que  público  é  notorio  fué  en  esta 
tierra  lo  que  la  pregunta  dice,  é  queste  testigo  vido  qnel  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra  se  servía  de  los  indios  de  Topoealma  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  qucl 
gobernador  don  García  de  Mendoza  encomendó  los  indios  de  Topoeal- 
ma á  Antonio  Tarabajano,  el  cual  al  presente  se  sirve  dellos,  y  que  se 
remite  á  la  cédula  de  encomienda  que  dellos  tiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  ha 
sido  lo  contenido  en  ella  eu  esta  ciudad  y  que  se  remite  este  testigo  á 
los  autos  que  sobrello  pasaron,  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  qnel 
dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  muchos  indios  por  encomienda  del  Go- 
bernador Valdivia  y  vivió  en  ella  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  fué 
alcalde  y  regidor  como  la  pregunta  dice,  y  tuvo  chácara  y  casa,  y  sabe 
que  después  estos  indios  se  desiparon  y  murieron  casi  tocios,  y  so  vino 
el  dicho  Tarabajano  á  esta  ciudad  y  oyó  decir  que  pleiteó  sobre  los  indios 
de  Gualemo  quel  dicho  Gobernador  V aldivia  le  había  quitado,  y  se  los 
mandaron  volver,  de  los  cuales  hoy  día  vee  este  testigo  se  sirve  clellos 
el  dicho  Tarabajano;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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'ene,  por  queste  testigo  vido  quel  Gobernador  don  García  enco- 
~ó  los  indios  de  Tabón  en  las  personas  que  la  pregunta  dice,  los 
cuales  los  poseen  al  presente,  y  sabe  ó  vee  quel  dicho  Juan  Gómez  está 
sin  indios  algunos  y  pobre  y  muy  adeudado;  y  esto  dijo  delta  y  por  esto 
dijo  que  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  ló  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  é  ques  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  que  sobre  algunas  cosas  de 
las  contenidas  en  las  preguntas  deste  interrogatorio  ha  dicho  otra  vez 

su  dicho  ante  ,  escribano  que  fué  de  la  Imperial  en 

cierta  probanza  quel  dicho  Juan  Gómez  fizo,  por  tanto  que  se  ratificaba 
ó  ratificó  en  aquello  que  .entonces  dijo,  y  firmólo  de  su  nombre, — El 
Licenciado  Castro. — Ante  mí. — Juan  Hurlado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  comendador  Pedro  ele  Mesa,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho  é  siendo 
preguntado  por  la  primera  ó  quinta  é  hasta  veinte  é  una  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  en  que  solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couosce  á  Juan  Gómez  ó  Anto- 
nio Tarabajano  é  al  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que 
no  eonosció  al  Gobernador  Valdivia  ni  Gaspar  Orense,  y  que  ha  oído 
decir  é  tiene  noticia  de  los  indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
antes  más  que  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  podrá 
haber  tres  años  y  medio  poco  más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  y  el 
capitán  Juan  Remón  vinieron  á  esta  ciudad  por  mandado  del  Goberna- 
dor don  García  y  ques  verdad  quel  dicho  Juan  Remón  quitó  las  varas 
á  los  alcaldes  que  eran  en  esta  ciudad  y  este  testigo  vino  por  lugar-te- 
niente del  dicho  Gobernador  y  por  tal  fué  recebido  por  el  cabildo  desta 

ciudad  y  usó  el  dicho  cargo  y  con  su  venida  deste  testigo   de 

la  venida  del  dicho  Gobernador  don  García  y  de  como  estaba  en  la  Se- 
rena; y  esto  dijo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  etc. 
6  á  la  15. — (No  tienen  contestación). 


16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  siendo  este  testigo  tenien- 
te de  gobernador  en  esta  ciudad,  poco  tiempo  después  que  hubo  llega- 
do a  ella,  vi  do  como  el  dicho  Juan  Gómez  puso  ante  este  testigo,  como 
tal  teniente  de  gobernador,  una  demanda  pidiendo  los  indios  de  Topo- 
calma,  diciendo  que  le  estaban  encomendados  por  las  cédulas  de  enco- 
mienda, las  cuales  presentó  firmadas  de  Pedro  de  Valdivia,  y  queste 
testigo  lo  hobo  por  presentado  y  respondió  que  lo  vería  y  prevería  lo 
que  fuese  justicia;  y  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  después  pidió  que  le 
volviesen  sus  cédulas  y  se  las  volvieron:  todo  ello  pasó  ante  Juan  Hur- 
tado, escribano  del  juzgado  desta  ciudad,  y  sabe  ansímesmo  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Gómez  fué  por  mandado  del  cabildo  desta  ciudad  á  la 
ciudad  de  la  Serena,  donde  el  dicho  gobernador  don  García  estaba,  pero 
queste  testigo  no  sabe  si  por  esta  causa  ó  por  otra  dejó  de  seguir  su 
pleito;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
ella  por  público  é  notorio;  y  esto  dijo  della,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  diez  ó  seis  preguntas  cleste  interrogatorio  y  que  sabe  é  ha  visto 
que  Antonio  Tarabajano  posee  los  indios  de  Topocahna  y  se  sirve  de- 
llos  y  que  ha  oído  decir  que  se  los  encomendó  el  gobernador  don  Gar- 
cía, pero  que  no  ha  visto  la  cédula  delíos;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
contenido  en  ella  y  que  se  remite  este  testigo  á  los  autos  que  sobrello 
pasaron,  que  por  ellos  constará;  y  esto  dijo  della,  etc. 

20.  - — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  el 
tiempo  queste  testigo  fué  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  le  en- 
tregó al  dicho  Antonio  Tarabajano  y  le  dio  posesión  de  los  indios  de 
Gualemo,  en  cumplimiento  de  la  ejecutoria  real,  y  questo  es  verdad,  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir,  é  questo  dijo 
della,  etc. 

21.  — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  ago- 
ra al  presente  el  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento 
algunos  que  le  sirvan,  porque  le  ha  visto  venir  pobre  y  sin  indios  algu- 
nos, é  queste  testigo  vido  poseer  en  la  ciudad  Imperial  á  don  Francisco 
Ponce  de  León  ciertos  indios  que  decían  haber  sido  de  Juan  Gómez  y 
que  se  los  había  encomendado  el  dicho  gobernador  D.  García:  é  questo 
es  lo  que  sabe  de  todo  este  negocio,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
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que  fizo,  en  lo  que  se  afirmó  yretifieó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro 
de  Mesa. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  Villa  Rica,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurado  en  for- 
ma, según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera  hasta  la  diez 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  y  trece  é  catorce,  é  veinte,  é  veinte 
una,  y  veinte  dos  de  las  dichas  preguntas  para  en  que  solamente  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente:  etc. 

1.  — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  que  la  di- 
cha pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  .etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  va  interese  en  este  negocio  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  servirse  al  dicho 
Juan  Gómez  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  los  indios  de  Topocalma, 
quieta  é  pacíficamente,  por  encomienda  quel  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  en  él  hizo  de  los  dichos  indios,  como  se  contiene  en  la  cédula 
que  dellos  tiene,  á  que  se  refiere,  y  sabe  este  testigo  quel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice  desde  la  ciudad  de  la  ConceLcicu.  y  que  le  acre 
centaría  los  indios  que  tenia  en  esta  ciudad  y  le  daría  los  indios  del  ge- 
neral Alderete,  é  questolo  sabe  porque  en  la  dicha  sazón  este  testigo  vido 
cartas  del  dicho  Gobernador  para  el  dicho  Juan  Gómez  que  decían  y 
contenían  estos  ofrecimientos  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  ávido  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  partió  desta  ciudad  de  Santiago  para  la  Concebcrón  al 
tiempo  que  la  dicha  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  en  su  compañía 
hasta  la  Coneebción,  y  lo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  Juan  Gómez 
que  iba  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  y  á  recebir  las  mercedes  que  le 
había  ofrecido  de  acrecentarle  los  indios  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

i. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delta  sabe  es  que,  yendo 
este  testigo  en  compañía  del  dicho  Juan  Gómez  desde  esta  ciudad  de 
Santiago  ála  de  la  Coneebción,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
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■  desta.  iba  y  fué  en  la  dicha  sazón  con  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  desta  ciudad,  padre  destetes, 
tigo,  el  cual  le  dijo  muchas  veces  al  dicho  Juan  Gómez  delante  deste 
testigo:  yo  entiendo  quel  Gobernador  os  ha  enviado  á  llamar  para  face- 
ros dejar  los  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  y  daros  de  comer  en  la 
Gmeebeion  ó  en  la  Imperial;  mira  en  este  negocio  lo  que  farás,  porque 
os  echáis  á  perder;  y  á  esto  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez 
siempre  le  respondía  é  respondió:  ó  pesiatal,  señor  Pedro  Gómez,  no  me 
diga  vuestra  merced  eso,  que  aunque  me  den  todos  los  indios  que  hay 
dende  Maule  hasta  el  Estrecho  no  dejaré  la  vecindad  ó  indios  que  tengo 
en  la  ciudad  de  Santiago;  y  más  digo,  que  si  alguna  dejación  yo  ficiere 
dellos,  será  por  estar  yo  fuera  de  mi  juicio  ó  por  temor  del  Gobernador; 
y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
tercera  y  más  preguntas  arriba  contenidas,  á  que  se  afirma  é  refiere,  etc. 

6.  — Á  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  el  dicho  gobernador 
Valdivia  estaba,  esto  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  vido  este  testigo 
quel  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces,  y 
le  importunó  estando  este  testigo  presente,  que  ficiese  dejación  de  los 
indios  que  tenía  en  esta  ciudad  ele  Santiago,  y  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  decía  á  amigos  suyos  y  también  lo  dijo  á  este  testigo, 
que  contra  su  voluntad  el  dicho  Gobernador  le  haría  facer  dejación  de 
los  dichos  indios,  y  oído  decir  este  testigo,  por  público  é  notorio  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción,  quel  dicho  Juan  Gómez  había  hecho 
dejación  de  los  dichos  sus  indios  por  habérselo  mandado  é  importuna- 
do el  dicho  Gobernador  y  que  la  hizo  la  dicha  dejación  ante  Baltasar  de 
Godoy,  escrebiente  del  secretario  Juan  de  Oardeña,  al  cual  este  testigo 
se  refiere,  y  sabe  este  testigo  que  dió  el  dicho  Gobernador  los  dichos  in- 
dios á  Gaspar  Orense,  el  cual  era  público  ó  notorio,  estaba  mal  con  el 
dicho  Gobernador,  por  la  razón  que  la  pregunta  dice,  y  cree  este  testigo 
y  tiene  por  muy  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  no  ficiera  la  dicha 
dejación  de  los  dichos  indios,  quel  dicho  Gobernador  le  ficiera  é  procu- 
rara todo  daño,  por  queste  testigo  conosció  al  dicho  Gobernador  y  andu- 
vo con  él  mucho  tiempo,  y  sabe  y  vido  que  era  hombre  que  quería  su 
voluntad  se  cumpliese,  y  vido  que  las  personas  que  no  facían  lo  quel 
les  mandaba  y  lo  que  quería  les  cobraba  odio  y  hacía  daño,  y  sabe  que 


á  las  personas  que  la  pregunta  dice,  les  quitó  el  dicho  Gobernador  los 
indios  que  tenían  y  les  trató  mal,  por  no  haber  querido  facer  lo  que^ 
les  había  mandado  acerca  de  facer  dejación  de  los  indios  que  tenían;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7.  — -A  la  séptima  pregunta,  dijo  queste  testigo  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez fueron  juntos  desdel  asiento  de  Purén  basta  la  ciudad  Imperial,  al 
tiempo  que  fué  á  recebir  el  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  Taboni- 
loa,  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este  testigo  y  vido  que  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  delante  de  muchas  personas 
públicamente,  quél  había  ido  á  recebir  los  dichos  indios  por  habérselo 
mandado  el  dicho  Gobernador  y  no  porque  su  voluntad  fuese  de  tene- 
llos  y  que  si  los  había  tomado,  era  por  fuerza  y  por  redimir  la  molestia 
que  el  dicho  Gobernador  le  ficiera  y  quería  facer  si  no  los  tomara  y 
ficiera  dejación  de  los  que  tenía  en  esta  ciudad,  y  que  lo  oyó  decir  este 
testigo  en  la  dicha  sazón,  y  después  acá  todo  el  tiempo  que  han  andado 
juntos,  que  había  de  pedir  y  volver  á  estos  indios  y  á  su  vecindad  á 
esta  dicha,  ciudad;  y  sabe  y  ha  visto  este  testigo,  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez se  ha  ocupado  en  las  guerras  é  conquistas  que  la  pregunta  dice,  y 
se  ha  visto  en  grandes  peligros  en  ellas,  y  questo  lo  sabe  por  queste  tes- 
tigo se  ha  hallado  muchas  veces  con  él,  é  tiene  para  sí  que  á  esta  causa 
no  ha  pedido  los  indios  desta  ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  sabe 
este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Loa  durante  el  tiempo 
que  los  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez,  no  le  dieron  ninguna  renta  de  oro 
ni  de  plata  ni  otro  aprovechamiento  alguno,  por  queste  testigo,  conio 
dicho  tiene,  siempre  anduvo  con  el  dicho  Juan  Gómez,  é  vido 
todo  lo  que  dicho  tiene  ser  ansí  verdad;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez,  dende  á  tres  ó  cuatro  días  después  que  hubo  llegado  á  la  ciu- 
dad Imperial,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  alcalde  Per  Esteban  le 
mandó  que  á  causa  de  que  había  nueva  que  la  tierra  se  alzaba  y  ha- 
bían muerto  los  naturales  della  cuatro  españoles  della  en  la  casa  de 
Tucapel,  que'  fuese  el  dicho  Juan  Gómez  con  cinco  soldados  por  cau- 
dillo dellos  al  socorro  de  ciertos  españoles  que  venían  huyendo  de  Tu- 
capel, donde  habían  muerto  los  otros  que  dicho  tiene,  y  este  testigo 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los 
dichos  soldados  y  con  este  testigo  que  fué  uno  dellos,  y  fueron  al  fuer- 


te  de  Ptirén,  donde  recebieron  siete  españoles  dellos  que  venían  huyen- 
do de  Tucapel,  y  dende  á  seis  días  los  naturales  de  aquella  tierra  vi- 
nieron ele  armada  contra  el  dicho  Juan  Gómez  y  los  que  con  él  estaban 
y  les  dieron  una  batalla,  donde,  con  ayuda  de  Dios,  tuvieron  vitoria  los 
españoles  y  desbarataron  á  los  dichos  indios,  y  dende  á  tres  días  des- 
pués el  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  á  llamar  á  Juan  Gómez  y  le 
mandó  por  una  carta  que  fuese  en  su  busca  á  Tucapel  ó  á  donde  quie- 
ra que  tuviese  noticia  questaba  el  dicho  Gobernador,  y  vido  este  testi- 
go quel  dicho  Juan  Gómez,  con  catorce  soldados,  partió  del  dicho 
asiento  de  Purén  eu  busca  del  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  se  que- 
dó ahí,  por  estar  enfermo,  y  fué  público  é  notorio  que!  dicho  Juan  Gó- 
mez tuvo  muchas  guasábaras  con  los  indios  de  Tucapel  y  que  le  hirie- 
ron mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  sabe 
quel  dicho  Juan  Gómez  se  escapó  á  pie;  y  esto  sabe  este  testigo  por- 
queste  testigo  con  otros  soldados  le  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  á 
pie  y  escondido,  de  temor  de  los  naturales  que  le  tenían  cercado  en  unas 
sementeras  de  trigo,  y  de  ahí  lo  libraron  y  lo  trajeron  á  ancas  de  un 
caballo  á  la  ciudad  Imperial,  herido  como  la  pregunta  dice;  y  sabe  é 
vido  este  testigo  qiiel  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  ciudad  Imperial 
con  el  Mariscal  Villagrán  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Ooncebción,  y 
esto  fué  antes  questuviese  sano  de  las  heridas  que  tenía,  y  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez,  que  en  las  veces  questuvo  en  la  Imperial  el  tiempo 
qne  la  pregunta  dice,  podría  ser  hasta  quince  días,  poco  más  ó  menos; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial,  al  tiempo  que  en  ella  estuvo 
y  después  muchos  días,  y  siempre,  ha  sido  tenido  en  gran  reputación  y 
ha  tenido  gran  cantidad  de  amigos  soldados,  y  á  esta  causa  por  no  des- 
acreditar aquella  tierra  y  porque  no  se  despoblase  [de]  los  españoles  que 
en  ella  estaban,  di  ó  muestras  de  querer  vivir  y  morir  en  la  ciudad  Impe- 
rial y  no  bajarse  á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  esto  lo  comunicó  el  di- 
cho Juan  Gómez  muchas  veces  con  este  testigo,  y  tiene  para  sí  este  tes- 
tigo por  muy  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  se  viniera  de  la  ciudad 
Imperial  el  tiempo  que  allá  fué  alcalde,  se  despoblara  toda  la  dicha 
ciudad,  porquestaban  todos  muy  medrosos  de  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  questaban  de  guerra  y  alzados,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Jutui 
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Gómez,  como  alcalde  del  rey,  sustentó  la  dicha  ciudad,  él  y  Pedro  de 
Aguayo,  que  era  alcalde  también;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10,- — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

11  y  12.  (No  tienen  contestación.) 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  declara,  y  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  novena  pregunta  antes  desta;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

14.  - — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  llegar  á  la 
ciudad  Imperial  al  Mariscal  Villagrán  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
con  cuarenta  de  á  caballo,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez 
se  vino  con  el  dicho  Villagrán  á  esta  ciudad,  y  le  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  este  testigo  que  venía  á  pedir  sus  indios  de  Topocahna;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15  á  la  19.  (No  tienen  contestación.) 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  coiiosció  al  dicho 
Antonio  Tarabajano  en  la  ciudad  Imperial,  tiempo  y  espacio  de  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  donde  le  vido  este  testigo  ser  alcalde  un  año  é 
regidor  otro,  y  vecino,  y  tener  casa  de  adobe  y  chácaras  á  indios  de  re- 
partimientos muchos,  y  á  lo  que  mostraba  muy  contento,  y  sabe  é  vido 
quel  dicho  Tarabajano,  después  que  los  dichos  indios  que  allí  tenía  se 
le  desiparon  y  murieron  casi  todos,  se  vino  á  esta  ciudad  y  después 
se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reye's,  donde  ha  oído  decir  este  testigo 
que  pleiteó  sobre  los  indios  de  Gualemo  y  los  sacó  por  justicia,  y 
agora  yee  este  testigo  que  los  posee  y  se  sirve  dellos;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  al  presente  no  tiene  indios  ningunos  y  questá  probé  y  adeuda- 
do, y  questo  lo  sabe  como  testigo,  de  vista,  y  ansimesmo  sabe  quel  Go- 
bernador don  García  encomendó  los  indios  que  la  pregunta  dice  en  los 
conquistadores  que  en  ella  se  declara,  y  los  tienen  y  poseen  al  presente; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  después  que 
conosce  al  dicbo  Juan  Gómez  en  esta  tierra,  siempre  le  ha  visto  servir 
á  S.  M,,  á  su  costa  é  misión,  en  la  conquista  é  población  desta  tierra,  é 
sabe  é  ha  visto  que  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  lo  de 
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más  que'  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  en  esta  tierra  por  público  y 
notorio;  y  esto  dijo  deata  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,á  que  se  refiere,  qviesta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fizo,  en  el  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Gimes. — Pasó  ante  nri. — Juan  Hurtado,  escribano  públi- 
co, etc. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado 
en  forma  segund  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  que  fueron  dende  la  primera  hasta  las  siete  pre- 
guntas )r  dende  las  nueve  basta  las  doce  y  dende  las  catorce  hasta  las 
diez  ó  ocho,  y  de  las  veinte  hasta  veinte  á  dos  preguntas  para  en  que  so- 
lamente fué  presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  par- 
tes ni  lleva  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  é  poseyó  en  esta  ciudad  por  encomienda  los  in- 
dios de  Topocalma  y  el  prencipal  de  Paicoá,  tiempo  y  espacio  de  diez 
anos  y  más  tiempo,  quieta  y  pacificamente,  y  que  podrá  haber  seis  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  que  en  esta  ciudad  se  dijo  públicamente 
quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  enviado  á  llamar  al  di- 
cho Juan  Gómez  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba  en  3a  sazón  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de- 
lia,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  della,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  en  esta  ciudad  se  publicó  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  enviaba  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene  este 
testigo  en  la  segunda  pregunta  antes  desta,  le  dijo  este  testigo  al  dicho 


Juan  Gómez  muchas  veces  que  creía  quel  dicho  gobernador  Valdivia 
le  temía  allá  en  la  Ooncebeión  y  le  daría  allá  de  comer,  por  lo  tener 
cerca  de  si,  por  quel  dicho  Gobernador  siempre-  deseó  tener  á  todos  los 
conquistadores  vecinos  desta  ciudad  en  su  compañía,  y  á  esto  el  dicho 
Juan  Gómez  siempre  le  dijo  a  este  testigo  que  por  todas  las  cosas  del 
mundo  no  dejaría  á  Topocalma,  é  que  si  alguna  dejación  ficiese  dellos, 
sería  por  faltarle  el  seso  y  juicio  y  no  porque  de  su  voluntad  lo  haría 
en  tiempo  alguno;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
5. — (No  tiene  contestación). 

li. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  esta  tie- 
rra quel  dicho  Juan  -  Gómez  había  hecho  dejación,  pon  mandado  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  los  indios  de  Topocalma  ante 
llalLasar  de  Godoy,  como  la  pregunta  dice,  y  que  á  la  dicha  dejación 
se  refiere  este  testigo,  y  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  sazón  quel 
dicho  Juan  Gómez  había  rehusado  mucho  de  hacer  la  dicha  dejación  y 
que  contra  su  voluntad  lo  había  hecho,  y  vido  este  testigo  eu  esta  ciu- 
dad á  Gaspar  Orense  servirse  'ciertos  días  de  los  indios  de  Topocalma, 
quel  dicho  Gobernador  le  había  dado;  y  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  tomó  odio  á  las  personas  que  la  pre-  v 
grmta  dice,  porque  no  habían  querido  cumplir  sus  mandamientos  acerca 
de  ciertos  indios  que  tenían,  que  les  había  dicho  ficiesen  dejación,  y 
otras  cosas  que  les  mandó,  y  sabe  é  vido  que  los  molestó  é  quitó  indios 
al  dicho  Tarabajano  y  á  Negrete  y  á  Lope  de  Landa  é  otras  personas; 
y  esto  elijo  desta  pregunta,  etc. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go le  ha  oído  decir  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces,  después  que 
dejó  los  indios  de  Topocalma,  que  los  había  de  pedir  y  tornar  á  ellos, 
porque  los  tenía  por  propios  suyos,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  servido  en  esta  tierra  en  la  conquista  é  pacificación  é  pobla- 
ción é  sustentación  della  muy  bien  y  que  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  elijo  que  sabe  porque  lo  ha 
visto,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio:  esto  dijo  della,  etc. 

8.  — {No  tiene  contestación). 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  en  esta  tierra, 
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y  lo  es  boj'  día,  la  muerte  del  gobernador  Valdivia  y  los  noventa  hom- 
bres que  mataron  al  mariscal  Villagrán  en  las  provincias  ele  Arauco, 
después  de  lo  cual  oyó  decir  este  testigo  que,  viniendo  el  dicho  Villa- 
grán á  esta  ciudad,  en  la  provincia  de  los  poromaucaes,  le  pidió  al  dicho 
Juan  Gómez  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  oyó  decir  que  se  los  daba 
é  dió  y  escrebió  la  carta  que  la  pregunta  dice  á  Arauz,  é  questo  lo  oyó 
decir  á  muchas  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  y  questa 
carta  fué  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  es  público  en  esta 
ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que!  Ca- 
bildo desta  ciudad,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  no  quiso  reeebir  á 
Francisco  de  Villagrán  por  Justicia  mayor  desta  tierra  y  vido  que  du- 
rante el  tiempo  que  en  la  dicha  sazón  el  dicho  Villagrán  estuvo  en  esta 
ciudad  había  é  hobo  en  ella  grandes  embarazos  sobre  el  recebi miento 
quel  dicho  Villagrán  pretendía,  y  sabe  este  testigo  que  después  el  dicho 
Villagrán  se  fué  á  la  ciudad  Imperial  y  salió  desta  ciudad  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él,  y  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  ha- 
bía de  volver  deudo  veinte  leguas  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

12 —A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  en  esta  ciudad,  á  muchas  personas,  que  sus  nombres  no 
se  acuerda,  etc. 

13.  — {No  tiene  contestación). 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  siendo  Francisco  de  Villagrán 
Justicia  mayor  en  esta,  tierra,  vino  nueva  como  Gaspar  Orense  era  muer- 
to, y  vido  este  testigo  quel  dicho  Vinagra  tomó  los  dichos  indios  de 
Topocalma  para  sí  y  se  servía  dellos,  y  en  este  tiempo  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Gómez  se  los  pidió  y  rogó  á  este  testigo  el  mismo  dicho 
Juan  Gómez  que  hablase  al  dicho  Villagrán  sobrello,  y  este  testigo  le 
habló  y  le  respondió  el  dicho  Villagrán  que  se  servía  dellos,  [é]  no  se  los 
podía  dar;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15.  — Alas  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  que 
Juan  Remón,  contenido  en  la  pregunta,  vino  á  esta  ciudad,  podrá  ha- 
ber tres  años,  y  trujo  nueva  como  el  gobernador  don  García  estaba  en 
la  Serena,  y  vido  este  testigo  que  dicho  Juan  Remón  quitó  las  varas  á 
los  alcaldes  que  á  la  sazón  eran,  y  vido  que  vino  el  comendador  Pedro 
de  Mesa  por  lugarteniente  del  dicho  gobernador,  y  sabe  é  vido  que 
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poco  antes  desto,  había  el  dicho  Juan  Gómez  llegado  á  esta  ciudad, 
que  vino  de  la  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez  puso  la  demanda  que  la  pregunta  dice  antel  dicho  tenien- 
te Pedro  de  Mesa,  y  sabe  é  vido  que  los  señores  del  Cabildo  desta  ciu- 
dad le  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez,  luego  en  esta  sazón,  con  despa- 
chos al  dicho  gobernador  don  García,  ansí  como  la  pregunta  dice,  y  esto 
lo  sabe  este  testigo  porque  en  la  dicha  sazón  era  uno  de  los  del  Cabildo 
y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

17.  — A  las  diez  tí  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo, 
quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  Serena  por  mandado 
del  Cabildo  desta  ciudad,  al  efecto  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  y  después  le  vido  este  testigo  en  la  Ligua,  pueblos  de  indios  deste 
testigo,  y  allí  se  fueron  juntos  hasta  el  puerto  de  Valparaíso,  donde  el 
dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  y  fué  en  busca  del  gobernador  don  Gar- 
cía á  la  Concebción,  y  después  este  testigo  le  vido  al  dicho  Juan  Gómez 
en  la  guerra  de  Arauco,  y  le  dejó  después  de  la  guerra  en  la  Conceb- 
ción; y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18.  — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  questando  este  testigo  y  el 
dicho  Juan  Gómez  en  la  provincia  de  Arauco  con  el  gobernador  don 
García,  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  que  le  había  pe- 
dido al  dicho  Gobernador  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  y  que  le 
había-  dicho  quel  le  daría  otra  cosa  mejor,  por  questo  era  poca  cosa,  y 
sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  dió  los  dichos  indios  de  Topo- 
calma,  al  dicho  Antonio  Taravajano,  elcualvee  este  testigo  que  al  pre- 
sente se  sirve  dellos  y  los  posee,  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

19.  — (No  tiene  contestación). 

20.  - — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Tarabajano  tuvo  indios  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  sabe  que  después 
pleiteó  en  esta  ciudad  sobre  los  indios  de  Gualemo  y  los  sacó  por  pleito 
y  los  posee;  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21.  — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez,  al  presente  no  tiene  indios  de  repartimiento  algunos 
y  questá  pobre  ó  que  publico  é  notorio  es  quel  dicho  gobernador  don 
García  dió  y  encomendó  los  indios  de  Tabón  y  Loa  á  las  personas  que 
la  pregunta  dice,  y  esto  dijo  della,  etc, 
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22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Jnan  Gómez  ha  servido  en  esta  tierra  de  veinte  anos  á  esta 
parte,  á  su  costa,  como  muy  buen  servidor  de  S.  M.  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  ha  gastado  muchos  dineros;  é  questo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afir- 
mó  é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre.' — Gómalo  de  los  Ríos. — Pasó  ante 
mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurado  en  for- 
ma, según  derecho,  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho 
intcrrohatorio  para  en  que  solamente  fué  presentado,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiane  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  y  los  demás 
que  la  pregunta  dice,  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Juan  Gómez  tuvo  en  esta  ciudad  é  poseyó  por  encomienda  los  in- 
dios de  Topocalma  y  los  de  Paycoa,  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez 
años,  y  fué  vecino  en  esta  ciudad,  y  sabe  que  podrá  haber  siete  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  que  en  esta  cibdad  se  dijo  públicamente  quel 
Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  bebía  enviado  á  llamar  al  dicho 
Juan  Gómez  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  del! a,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,'  dijo  este  testigo  que  vido  salir  desta  ciu- 
dad al  dicho  Juan  Gómez  para  donde  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  estaba  y  decían  iba  á  recibir  del  dicho  Gobernador  la  mer- 
ced que  le  había  ofrecido  hacer  en  nombre  de  S.  M.,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  en  esta  ciudad  se  publicó  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta,  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Juan  Gómez  que  mirase  bien  su  ida 
á  donde  el  Gobernador  estaba,  porque  entendía  este  testigo  que  era  el 
propósito  del  dicho  Gobernador  darle  muchos  indios  allá  arriba  al  di- 
cho Juan  Gómez  por  tenerlo  consigo,  y  el  dicho  Juan  Gómez  le  respon- 
dió á  este  testigo  que  no  dejaría  la  vecindad  de  indios  desta  ciudad 
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amador  le  diese  todos  los  indios  de  allá  arriba  de  las  pro- 
meias  de  Araueo,  y  questo  se  lo  dijo  muchas  veces;  y  esto  dijo  que  sa- 
be desta  pregunta,  etc. 

5.  — (No  tiene  contestación). 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  era  hombre  que  deseaba  que  se  cumpliese 
lo  quél  mandaba  é  que  sabe  que  á  algunas  personas  ele  las  contenidas  en 
las  dichas  preguntas  les  quitó  los  indios  que  tenían  y  les  mostró  odio 
cierto  tiempo,  la  cansa  no  la  sabe  este  testigo;  y  que  vido  este  testigo  en 
esta  ciudad  á  Gaspar  Orense  y  servirse  de  los  indios  de  Topocalma,  y 
lo  demás  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  haberle 
oído  decir;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7  y  8. — (No  tienen  contestación). 
9. — A  las  nueve  pLeguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
cuarta  pregunta  deste  interrogatorio,  á  que  se  refiere,  etc. 
10  á  la  13.- — (No  tienen  contestación). 

1 4-. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Francisco  de  Vihagrán,  siendo  justicia  mayor  en  esta  tierra,  le 
oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta;  y  esto  sabe  della,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  esta  ciudad 
á  Juan  Remón  que  quitó  las  varas  á  los  alcaldes,  que  á  la  sazón  eran, 
y  tomó  la  vara  de  la  Justicia  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  como  te- 
niente de  Gobernador,  los  cuales  dieron  noticia  de  como  el  gobernador 
don  García  quedaba  en  la  Serena;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta 
é  no  otra  cosa  della,  etc. 

16  á  la  18. — (No  tienen  contestación). 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 
sido  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  queste  testigo 
se  remite  á  los  autos  que  sobrello  pasaron,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  dichc 
Antonio  Tarabajano,  ó  ansí  es  público  é  notorio,  fué  vecino  en  la  ciu- 
dad Imperial  y  tuvo  indios  de  repartimiento  allí  por  encomienda  del 
gobernador  Valdivia  y  después  sabe  é  vido  este  testigo  que  en  esta  ciu- 
dad pidió  por  justicia  los  indios  de  Gualemo,  que  antes  los  había  teni- 
do por  encomienda,"}'  sobre  este  pleito  fué  el  dicho  Tarabajaon  á  Lima 
y  trajo  ejecutoria  real  de  los  dichos  iudios  de  Gualemo,  los  cuales  hoj 


día  posee,  y  este  testigo  vee  que  le  sirven;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que]  di- 
cho Juan  Gómez  al  presente  no  tiene  indios  de  repartimiento  y  está 
probé,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir,  etc. 

22.  — a\  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  eu  los  reinos  del  Perú  servio  á  S.  M.,  y  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro  le  dio  de  comer  en  la  ciudad  de  Guamanga,  y 
fué  allí  vecino,  y  sabe  é  vido  qnel  dicho  Juan  Gómez  vino  con  el  Go- 
bernador Valdivia  de  los  primeros  á  esta  tierra,  y  conosció  á  Alvaro 
Gómez,  su  padre,  y  sabe  é  ha  visto  que  ha  servido  en  esta  tierra  el  di- 
cho Juan  Gómez  ansí  como  la,  pregunta  lo  dice  y  en  las  cosas  en  ella 
contenidas,  y  questo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto,  é  ques  verdad  todo  lo 
que  dicho  tiene  para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  cual  se  afirmó  ó  reti- 
ficó.  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hartado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Pedro  Gómez,  vecino  ó  regidor  desta  cibdad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurarlo  en 
forma  segund  derecho,  é  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  solamente  fué  pre-sentado  por  testi" 
go,  dijo  lo  siguiente:  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  ele  los  indios  de  Topocahna  é  Paicoa, 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  por  su  encomienda  en  esta  ciudad,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes ni  le  va  interese  en  este  negocio. 

■  2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  y  poseyó  los  indios  de  Topocahna  y  Paicoa  en 
esta  ciudad,  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez  años,  y  questo  vido,  y  que 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  oyó  decir  en  esta  ciudad  públicamen- 
te al  tiempo  que  en  ella  se  declara,  y  esto  dijo  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  Con- 
cepción, donde  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  estaba,  y  este  testi- 
go y  el  dicho  Juan  Gómez  fueron  juntos,  y  le  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  que  iba  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  recebir  del  las 


mercedes  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  se  aguarda  este  testigo 
es  que  yendo  juntos  por  el  camino  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez 
al  tiempo  que  fueron  á  la  Ooncebción,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  le  dijo  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  no  ficiese  deja- 
ción de  sus  indios,  aunque!  Gobernador  le  diese  muchos  más  allá  en  la 
Ooncebción,  é  que  mirase  lo  que  hacía,  ó  questo  le  daba  ó  dió  por  con- 
sejo en  aquel  camino,  y  no  se  acuerda  lo  que  dicho  Juan  Gómez  á  esto 
le  respondió,  por  queste  testigo  con  la  edad  tiene  la  memoria  delezna- 
ble; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5; — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  anles  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

(1. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  llegó  el  dicho 
Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  la  Ooncebción,  porque  lo  vicio,  y  llegaron 
juntos  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  en  aquella  sazón  sabe  este  tes- 
tigo que  se  trató  en  la  Ooncebción  entre  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  y  entre  Gaspar  Orense  y  Juan  Gómez  sobre  quel  dicho  Juan 
Gómez  ficiese  dejación  de  sus  indios,  y  este  testigo  no  sabe  si  la  fizo  ó 
no  ante  Baltasar  Godoy,  como  la  pregunta  dice,  que  se  remite  al  auto 
que  sohrello  pasó,  si  alguno  hubo;  y  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Gas- 
par Orense  vino  á  esta  ciudad  á  servirse  de  los  indios  del  dicho  Juan 
Gómez,  ó  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  sea  en  gloria,  era  hombre  que  quería  que  sus  manda- 
mientos se  cumpliesen,  y  aun  vido  este  testigo  que  mientras  gobernó 
esta  tierra  no  había  nadie  que  no  ficiese  lo  quél  mandase;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta. 

7  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  fué  por  mandado  del  cabildo  desta  ciudad  á  la  ciudad  de 
la  Serena  con  cartas  al  gobernador  don  García,  y  sabe  este  testigo  que 
fué  en  busca  del  dicho  Gobernador  á  la  Ooncebción,  donde  estuvo  el 
tiempo  que  en  la  dicha  pregunta  se  declara,  servienclo  á  S.  M.,  ansí 
como-la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

18  y  19. — (No  tienen  contestación). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es,  ha  sido 
y  es  en  esta  tierra  quel  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  indios  en  la 


ciudad  de  la  Imperial,  fué  vecino  allí  muchos  años,  y  sabe  este  testigo 
que  después  el  dicho  Tarabajano  pleito  con  la  parte  ele  Francisco  de 
Aguirre  sobre. los  indios  de  Gualemo  y  fué  sobrello  al  Perú  y  los  sacó 
por  justicia  y  los  posee  hoy  día  y  se  sirve  d ellos;  y  esto  dijo  que  sabe 
como  testigo  de  vista,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo;  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  está  pobre  é  sin  indios;  é  que  lo  demás  de  la  pre- 
gunta no  lo  sabe,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  de  los  primeros  que  vinieron  con  el  Goberna- 
dor Valdivia  y  que  ha  veinte  años  y  más  que  sirve  á  S.  M.  en  esta  tierra 
el  dicho  Juan  Gómez,  muy  bien,  á  su  costa  y  misión,  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice;  ó  questo  sabe  como  testigo  de  vista  y  que  se  ha  hallado 
presente  á  ello,  y  que  sabe  que  Alvaro  Gómez,  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  tuvo  al  dicho  Juan  Gómez  por  su  legítimo  hijo  é  por  tal  le 
trataron  é  trató  durante  el  tiempo  queste  testigo  le  conosció,  y  sabe  que 
viniendo  esta  jornada  murió  en  Tarapacá;  ó  questo  es  lo  que  sabe  deste 
negocio  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  que  se  afirmó 
é  retificó,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Gomes. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Mareos  Veas,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma  según 
derecho  ó  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  ete,: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  ó  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  ó  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  hítese  en  este  negocio  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  esta  ciudad  de  Santiago  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  por  encomienda,  más  de  diez  años,  y  fué  vecino  en  esta 
cibdad  é  regidor  ó  alguacil  mayor  della,  y  sabe  que  podrá  haber  siete 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via le  escrebió  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  fuese  á  ver  con  él  y  que  le 
acrecentaría  los  indios  y  que  le  haría  otras  muchas  mercedes;  y  questo 
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lo  sabe  porque  este  testigo  vido  las  cartas  quel  dicho  Gobernador  ]q 
escrebió  sobrello,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  de  Santiago  para  la  de  la  Con- 
cebción  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo,  en  aquella 
sazón,  fué  á  la  ciudad  de  la  Concebción;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  esta  ciudad  se 
publicó  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  llamaba  al  dicho  Juan 
Gómez,  este  testigo  dijo  al  dicho  Juan  Gómez:  «mira,  no  váis  donde  el 
Gobernador  está,  porque  os  quiere  engañar  y  os  quiere  tener  allá  con- 
sigo y  os  fará  hacer  dejación  de  los  indios  que  tenéis  en  esta  ciudad»; 
y  el  dicho  Juan  Gómez  lo  respondió  á  este  testigo  que  no  haría  deja- 
ción clestos  indios  aunquel  Gobernador  Valdivia  le  diese  todo  el  mun- 
do, porque  aquí  en  esta  ciudad  tenía  á  los  vecinos  della  por  hermanos 
y  no  los  dejaría  por  ninguna  cosa,  ó  questo  se  lo  dijo  muchas  veces;  y  ■ 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  la  Concebción  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice  y  vido  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  le  mandó  ficie- 
se  dejación  de  los  indios  de  Topocalma  y  los  demás  que  tenía  en  esta 
ciudad,  que  le  daría  allá  un  marquesado,  é  vido  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  le  hacía  de  mal  y  no  lo  quería  facer,  importunándole  el 
dicho  Gobernador  sobrello,  le  oyó  decir  sobrello  al  dicho  Gobernador: 
«hace  la  dejación  que  os  digo,  que  derreniego  de  la  leche  que  mamé, 
que  lo  habéis  de  hacer,  que  yo  os  doy  un  marquesado»;  y  que  después 
el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la  casa  del  Padre  Pozo,  donde  este  testigo 
estaba,  y  le  dijo:  sepa  vuestra  merced  quel  Gobernador  me  ha  hecho 
hacer  dejación  de  mis  indios,  y  questaba  desesperado  y  estoy  por  ahor- ' 
carme;  y  que  sabe  este  testigo  quel  ruego  del  dicho  Gobernador  era 
mandado,  y  vido  que  ninguna  cosa  rogó  é  mandó,  así  á  sus  criados 
como  á  otras  personas  en  esta  tierra  que  no  se  cumpliese  luego,  porque 
no  osaban  facer  otra  cosa,  especialmente  sus  criados;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa  della,  etc. 

7  y  8.  (No  tienen  contestación.) 


9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

10.  — -A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  esta 
tierra  lo  en  ella  contenido,  y  ansí  lo  oyó  decir  este  testigo  públicamen- 
te, en  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  á  muchas  personas  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  salvo  que  lo  ha  oído  decir  á  Arauz  que  ta  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
Mariscal  Villagra,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  á  esta  dicha 
ciudad  con  gente  y  vino  con  el  dicho  Juan  Gómez,  é  vido  quel  cabildo 
desta  ciudad  no  quiso  recebirle  por  general  ó  justicia  mayor,  é  sabe  ó 
vido  quel  dicho  Villagrán  salió  desta  ciudad  para  el  socorro  de  la  Im- 
perial y  salió  con  él  desta  cibdad  el  dicho  Juan  Gómez,  al  cual  este  tes- 
tigo le  oyó  decir  quel  dicho  Villngrán  le  había  rogado  se  fuese  con  él 
y  que  le  convenía  ir  con  él  porque  tenía  ciertos  negocios  que  tratar  con 
él;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

12  y  13.  (No  tienen  contestación.) 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á 
el  tiempo  quel  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  corregidor  ó  justicia 
mayor  en  esta  tierra  por  S.  M.,  [se]  servía  de  los  indios  de  Topocalma,  y 
ques  ó  podrá  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiempo;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15.  - — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  tres  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  que  vido  este  testigo  en  esta  ciudad  á  Juan  Remón, 
el  cual  vino  á  ella  con  gente  y  trujo  nueva  como  el  gobernador  don 
García  quedaba  en  la  Serena,  y  vido  este  testigo  que  quitó  las  varas  á 
los  alcaldes  desta  ciudad  y  vido  al  comendador  Pedro  de  Mesa  usar 
del  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  ella;  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  remite  á  la 
demanda  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  por  escrito  antel  teniente  Pedro 
de  Mesa,  y  que  sabe  é  vido  quel  cabildo  desta  ciudad  envió  al  dicho 
Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este 
testigo  le  vicio  salir  desta  ciudad;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  al  dicho 
Juan  Gómez  en  la  guerra  de  Arauco  en  acompañamiento  del  Gobernador 
don  García,  donde  en  la  dicha  guerra  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad 


de  la  Concebción  sabe  que  se  ocupó  el  dicho  Juan  Gómez  poco  menos 
de  tres  años. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  go- 
bernador don  García  dió  y  encomendó  los  indios  que  la  pregunta  dice,  á 
Antonio  Tarabajano,  y  al  presente  vee  este  testigo  que  se  sirve  dellos 
el  dicho  Tarabajano;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.  — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha  sido 
en  esta  cibdad  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  se  remite  este  testigo  á 
los  autos  que  sobrelío  pasaron;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  An- 
tonio Tarabajano  tuvo  indios  encomendados  por  el  Gobernador  Valdi- 
via en  la  ciudad  Imperial,  por  queste  testigo  le  vido  tener  casa  y  ser 
vecino  en  ella,  y  sabe  que  después  vino  á  esta  ciudad  y  trató  pleito  so- 
bre los  indios  de  Gualemo  contra  Francisco  do  Aguirre  y  sobrelío  fuéá 
la  villa  real  de  los  Reyes,  y  trujo  en  su  favor  una  ejecutoría  real  y  tiene 
ó  posee  los  indios  que  la  pregunta  dice  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta,  etc. 

21.  — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento  algunos,  y  questá 
pobre,  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  ha  oído  decir  á  don 
Francisco  que  en  ella  se  declara,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez servió  á  su  S.  M.  en  las  provincias  de  el  Perú,  y  vido  que  vino  á 
esta  tierra  de  los  primeros  que  vinieron  con  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  habrá  veinte  años  poco  más  ó  menos,  y  sabe  y  ha  visto  este  testi- 
go quel  dicho  Juan  Gómez,  en  este  dicho  tiempo  ha  servido  á  S.  M.  en 
esta  tierra,  muy  bien,  á  su  costa,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  questo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  y  retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Marcos  Veas. — -Pasó 
ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Alonso  Descobar,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma,  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 


de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez,  tuyo  ó  poseyó  en  esta  ciudad,  por  encomienda,  los  indios  que 
la  pregunta  dice,  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez  años,  qneta  é  pacífi- 
camente, sin  contradición  de  persona  alguna,  y  le  vido  ser  vecino  y  al- 
guacil mayor  y  regidor  en  ella,  y  que  habrá  siete  años,  poco  más  ó  me- 
nos tiempo,  que  el  dicho  gobernador 'don  Pedro  de  Valdivia  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  escribió  al  dicho  Juan  Gómez  se  fuese  á  ver  con 
él  á  la  Concebción,  y  que  le  daría  muy  largo  de  comer,  y  ansí  fué  pú- 
blico ó  notorio  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez salió  desta  ciudad  para  la  Concebción,  donde  el  gobernador  Valdi- 
via estaba,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  para  el  efeto  que  en  ella 
se  declara;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4.  — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Juau 
Gómez  muchas  veces,  al  tiempo  que  en  esta  ciudad  se  publicó  quel  di- 
cho Gobernador  Valdivia  le  enviaba  á  llamar,  que  mirase  lo  que  facía, 
que  no  fuese  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  porque  haría  con  él 
lo  que  había  hecho  con  este  testigo,  que  fué  quitarle  sus  indios,  y  el 
dicho  Juan  Gómez  le  respondió,  que  aunque  le  diese  el  dicho  Goberna- 
dor toda  la  tierra  de  arriba,  no  haría  dejación  destos  sus  indios,  y  que 
le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  él  haría  en  esta  ciu- 
dad una  exclamación,  porque  si  ficiese  después  alguna  dejación  de  sus 
indios,  fuese  en  sí  ninguna,  porque  si  la  ficiese,  sería  contra  su  voluntad 
ó  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
fué  público  ó  notorio  en  esta  ciudad  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  había  importunado  y  mandado  muy  ahincadamente  al  «li- 
dio Juan  Gómez  que  ficiese  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  porque 
Gaspar  Orense  se  lo  suplicaba  mucho,  y  oyó  decir  este  testigo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  fizo  dejación  de  los  dichos  sus  indios  contra  su  vo- 
luntad y  por  fuerza,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  estaba 
mal  con  el  dicho  Gaspar  Orense  y  le  quitó  los  indios  de  Pico  y  los  dió 
al  Obispo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  que  sabe  que  á  muchas 
de  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  les  quitó  lo3  indios  y  los  trató  mal  de  palabra  y  de  obras  por- 


que  no  habían  querido  facer  su  voluntad;  y  sabe  esse  testigo  quel  di- 
cho Gobernador  era  hombre  de  la  calidad  y  condición  que  la  pregunta 
dice,  que  deseaba  que  su  voluntad  se  cumpliese,  aunque  fuese  contra 
todo  el  inundo,  y  así  vido  este  testigo  que  no  había  nadie  en  esta  tierra 
qne  en  ¡«andándolo  ó  en  pidiéndole  alguna  cosa,  luego  no  lo  hiciese; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 
7  y  8,  (No  tienen  contestación.) 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  esta 
gobernación  el  alzamiento  de  los  naturales  de  Arauco  y  la  muerte  del 
Gobernador  Valdivia  y  desbarate  del  Mariscal  VilJagráii,  y  questo  fué 
poco  después  que  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  Con- 
cebeión  al  efeto  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  que  le 
paresee  serían  dos  meses  después,  como  la  pregunta  dice,  y  que  en  esta 
ciudad  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Mariscal  Yillagrán  había  escrito 
la  carta  al  dicho  Arauz  que  la  pregunta  dice,  en  el  tiempo  y  sazón  que 
en  ella  se  declara,  y  esto  fué  público  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  Mariscal 
ViHagrán  vino  á  esta  ciudad  con  gente  de  guerra  y  pidió  al  cabildo 
desta  ciudad  le  recebiesen  por  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  y 
los  del  cabildo  desta  ciudad  no  le  quisieron  recebir,  é  questo  lo  sabe 
este  testigo  porque  en  aquella  sazón  era  uno  de  los  del  cabildo,  y  vido 
quel  dicho  ViHagrán  salió  desta  ciudad  para  la  ciudad  Imperial  y  salió 
con  él  el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12  y  13.  (No  tienen  contestación.) 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  que  siendo  el  Mariscal  ViHagrán  corregidor 
é  justicia  mayor  en  este  reino  por  S.  M.,  vido  que  tomó  é  puso  en  su 
cabeza  los  indios  de  Topoealma  y  se  servio  dellos,  y  que  oyó  decir  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  los  había  pedido,  como  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

.  15. —  A  la  quince  pregunta,  dijo  que  podrá  haber  tres  aíios,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  vido  en  esta  ciudad  á  Juan  Remón 
en  ella  contenido,  el  cual  trujo  nueva  quel  gobernador  don  García  que- 
daba en  la  Serena,  y  vido  que  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  en  esta 


ciudad,  y  vido  á  Pedro  de  Mesa  usar  el  cargo  de  teniente  de  goberna- 
dor, como  la  pregunta  dice,  etc. 

16.  — -A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en 
esta  ciudad  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  queste  testigo  se 
remite  á  la  demanda  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  ante  Pedro  de  Mesa, 
y  vido  este  testigo  salir  rlosta  ciudad  al  dicho  Juan  Gómez  para  el  efeto 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  di- 
cho Juan  Gómez  fué  en  busca  del  gobernador  don  García,  y  anduvo 
las  estaciones  que  la  pregunta  dice,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  halló  en  la  guerra  de  Arauco  y  en  la  pacificación  é  sustenta- 
ción de  aquella  provincia  y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Ooneebeión 
y  se  ocupó  en  esto  el  tiemqo  que  la  pregunta  dice,  poco  'más  ó  menos, 
y  questo  lo  sabe  porqueste  testigo  se  halló  en  la  dicha  guerra  y  lo  vido 
ser  y  pasar  ansí,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  Juan  Gómez  pidió  al  gobernador  don  García  de  Mendoza,  estan- 
do en  Arauco,  los  indios  de  Topocalma  y  se  los  prometió,  y  después 
vicio  este  testigo  que  los  dio  a  Antonio  Tarabajano,  el  cual  al  presente 
los  tiene  y  posee  en  esta  ciudad,  etc. 

19.  - — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 
sido  y  es  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  este  testi- 
go se  halló  presente  á  ello,  y  que  se  remite  á  los  autos  que  sobrello  pa- 
saron, etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vido  y  ha  sido  y  es  pú- 
blico y  notorio  en  esta  tierra,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  di- 
cho Juan  Gómez  está  pobre  é  no  tiene  indios  de  repartimiento  alguno; 
y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir,  etc. 

22.  — Alas  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  lo  vido, 
ansí  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  y  eonosció  al  dicho  Alvar  Gómez, 
padre  del  dicho  Juan  Gómez;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  y  fir- 
mólo.-— Monso  Descolar. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hartado,  escribano  pú- 
blico, etc. 
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El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por 
el  dicho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é 
habiendo  [sido]  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1,  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  etc. 

2.  — {No  tiene  contestación). 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
haber  seis  años  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  questando  este 
testigo  en  la  ciudad  Imperial,  donde  á  la  sazón  era  vecino  este  testigo, 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  allí  y  se  publicó  luego  que  iba  por 
vecino  de  la-  dicha  ciudad  y  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le 
había  encomendado  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  como  Llegó 
el  dicho  Juan  Gómez,  fué  este  testigo  y  otros  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
y  el  capitán  Pero  Estéban,  que  era  alcalde  entóneos  en  ella,  á  dalle  el 
parabién  de  su  venida  y  de  su  vecindad,  y  el  dicho  Jnan  Gómez,  vido 
este  testigo  que  dijo  quél  había  ido  [á]  aquella  ciudad  contra  su  voluntad, 
por  hacer  lo  quel  Gobernador  le  había  mandado,  é  que  si  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  él  había  tomado  ó  tomaba  era  por  fuerza,  é  quél 
tenía  á  Topocahna  por  suya,  y  que  aunque  le  diese  catorce  mil  indios 
no  haría  dejación  dellos,  y  que  la  dejación  que  decían  haber  hecho  ha- 
bía sido  de  temor  del  dicho  Gobernador,  porque  le  había  dicho  el  dicho 
Gobernador  que  si  no  lo  hacía  de  su  voluntad,  que  lo  había  de  facer  por 
fuerza;  y  todo  esto  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  delante  del  dicho  alcalde 
y-este  testigo  y  de  otros  muchos  vecinos,  y  siempre  le  vido  este  testigo 
vivir  descontento  al  dicho  Juan  Gómez  el  tiempo  que  allí  estuvo,  y 
cree  este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto,  quel  dicho  Juan  Gómez  no  ha 
pedido  los  dichos  indios  de  Topocahna  hasta  agora  por  haberse  ocupa- 
do en  servicio  de  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo 
lo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  y  gastado  mu- 
chos dineros  y  se  ha  visto  á  peligro  de  muerte,  y  sabe  que  no  le  han  > 
dado  los  indios  de  Taboniioa  ningund  aprovechamiento  de  oro  ni  de 
plata,  porque  no  lo  han  tenido  ni  tienen;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

8,  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 


vicio  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  después  de  haber  llegado  á  la 
ciudad  Imperial,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  luego 
deudo  á  cuatro  ó  cinco  días,  el  Cabildo  Justicia  é  .Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  casa  de  Paren  con  gente, 
porque  la  tierra  se  alzaba,  y  este  testigo  le  vicio  salir.de  la  dicha  ciudad 
para  la  dicha  jornada,  y  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez 
anduvo  y  pasó  tocio  lo  que  la  pregunta  dice,  y  después  vido  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Gómez  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial  muy  mal 
herido  y  maltratado  de  los  naturales,  y  rlende  á  catorce  ó  quince  días 
le  vido  salir  con  el  Mariscal  Villagrán  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cobción,  ansí  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  qüeste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  siempre  estuvo  en  propósito,  durante  el  tiempo  queste  testigo 
[le]  conosció  en  la  Imperial,  de  pedir  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma, 
porque  ansí  se  lo  dijo  siempre  el  dicho  Juan  Gómez,  y  vido  este  testi- 
go que  nunca  tuvo  contento  estando  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  sino 
que  siempre  andaba  descontento,  y  cree  este  testigo  y  tiene  por  muy 
cierto  que  publicó  lo  susodicho  que  si  alguna  palabra  ó  muestra  dió  el 
dicho  Juan  Gómez  de  contentarse  con  la  vecindad  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  sería  por  la  razón  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  se  acuerda  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  lo  dijo  muchas  veces  á  este  testigo 
consolándose  con  él;  y  esto  elijo  desta  pregunta,  etc. 

10  á  la  12. — (No  tienen  contestación). 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  era 
alcalde  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  estaba  cercada  de  fosos  y  trone- 
ras la  dicha  ciudad  por  la  razón  é  causa  que  la  pregunta  dice,  y  vido 
este  testigo  que  en  esta  sazón  se  querían  venir  muchos  soldados  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  á  esta  ciudad  de  Santiago  y  algunos  dellos  se 
salieron  para  venirse  y  sobre  esto  hubo  grande  alboroto  y  estuvo  en 
punto  de  despoblarse  y  perderse  la  dicha  ciudad,  si  no  fuera  por  el  di- 
cho Juan  Gómez  que  salió  al  camino  y  fizo  volver  á  tocios  los  soldados 
que  se  habían  salido  para  venirse  y  aplacó  la  mala  gente  y  con  su  pru- 
dencia sustentó  la  dicha  ciudad  y  la  apaciguó  del  alboroto  que  en  ella 
había  y  esto  lo  sabe  por  que  lo  vido  todo;  y  esto  elijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 


sé  contiene,  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  por  que  lo  vido  todo  y 
se  halló  presente  á  ello  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

15 —A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que 
Juan  Remón,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  á  esta  ciudad  con 
gente  de  guerra  y 'trajo  la  nueva  que  la  pregunta  dice  y  quitó  las  varas 
de  los  alcaldes  desta  ciudad  y  prendió  á  Francisco  de  Villagrán,  que  era 
corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  tierra  por  S.  M.,  y  vido  al  comen- 
dador Pedro  de  Mesa  usar  del  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  esta 
ciudad,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  antes  que  acaeciese 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  quería  pedir  en  esta  ciudad  los  indios  de 
Topocalma,  por  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  comunicó  con  este  testigo,  y 
sin  falta  tiene  para  sí  este  testigo  que  los  pidiera  sino  subcediera  lo  que 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  del! a,  etc. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo 
lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello  y  que  se  remite  á  la  demanda  quel 
dicho  Juan  Gómez  puso  en  la  dicha  sazón  délos  dichos  indios,  que  por 
ella  parescerá;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

IT. — A  las  diez  ó  siete  preguntas*  díj$  miente  testigo  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  de  la  Serena  al  tiempo  y  para 
lo  contenido  en  la  pregunta  y  sabe  que  fué  y  se  halló  en  las  guerras, 
población  y  sustentación  de  las  provincias  de  Arauco  con  el  dicho  go- 
bernador don  García,  donde  este  testigo  le  vido,  y  sabe  que  se  ocupó  en 
lo  dicho  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  pidió  al  gobernador  don  García,  en  Tucapel,  le  diese  los  di- 
chos indios  de  Topocalma,  y  sabe  que  los  encomendó  á  Antonio  Tara- 
bajano,  el  cual  los  tiene  agora;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 
sido  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  se  remite 
á  los  autos  que  sobrello  pasaron,  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ó  vicio  que 
dicho  Antonio  Tarabajano  fué  vecino  en  la  ciudad  Imperial  é  hubo  allí 
muchos  indios  en  encomienda  por  el  gobernador  Valdivia,  y  le  vido  ser 
alcalde  y  regidor  ciertos  años  é  tener  casa  é  chácaras,  é  sabe  á  vido 
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qüe  después  se  le  desiparon  estos  indios  y  se  murieron  muchos  dallos, 
y  el  dicho  Tarabajano  se  vino  á  esta  ciudad,  donde  pleiteó  los  indios  de 
Gualemo  y  fué  sobrello  á  Lima  y  los  sacó  por  justicia  y  los  tiene  é  po- 
see hoy  en  día;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  lo  vee  todo  como  en  ella  se  del 
clara,  y  por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

22.  — -A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  y  queste  testigo  lo  sabe  y  lo  ha  visto  ansí  como 
en  ella  se  declara,  é  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Pedro  de  León. — Pasó  ante  mí. — Juun  Hurlado,  escri- 
bano público,  etc. 

El  dicho  Melchor  de  Ecija,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, ó  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  jireguntado  por 
«iertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depúsolo  siguiente:  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  ó  conoseió  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  eti  ella  se  declara,  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  dolías,  é  que  venza  quien  tu- 
viese justicia,  etc, 

2  á  la  7. — (No  tienen  contestación.) 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  podrá 
haber  siete  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  questando  este  testigo  en 
las  minas  del  general  Francisco  de  Villagrán  oyó  decir  cómo  el  dicbo 
Juan  Gómez  había  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  [é]  que  luego  le  había  en- 
viado el  capitán  Per  Esteban  á  ía  casa  de  Puren  á  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  en  aquella  sazón  fué  público  ó  notorio  haber  andado  el  dicho 
Juan  Gómez  y  falládose  en  los  rencuentros  y  batallas  con  los  natura- 
les de  aquella  tierra  y  en  los  peligros  que  la  pregunta  dice,  y  después 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  volvió  á  la  ciudad  Imperial 
desbaratado  y  herido,  ansí  como  la  pregnnta  lo  dice,  y  le  vido  salir  con 
el  mariscal  Francisco  de  Villagra  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  que  le  paresce  que  descansó  pocos  días  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial; y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS 


115 


9  á  la  12. — (No  tienen  contestación.) 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  questando  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  vido 
cómo  á  causa  de  que  los  naturales  de  la  dicha  tierra  se  alzarou  é  re- 
belaron contra  los  españoles,  cercaron  Pedro  de  Villagrán,  Francisco  de 
Huelva  y  el  capitán  Pere  Esteban,  que  allí  se  hallaron,  cercarou  y  ba- 
rrearon la  dicha  ciudad  y  recogieron  allí  dentro  todos  los  españoles  que 
había  en  aquella  provincia,  y  en  esta  sazón  vido  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  en  compañía  de  Francisco  de  Villagrán  llegaron  al  socorro 
de  la  dicha  ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  allí  se  quedó  el  dicho 
Juan  Gómez  sustentando  la  dicha  ciudad,  y  vido  este  testigo  que  siendo 
alcalde  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  dicha  ciudad  se  quisieron  salir  della 
ciertos  soldados  para  venirse  á  esta  ciudad  de  Santiago  y  sobrello  se  al- 
borotaron la  demás  gente  que  en  la  dicha  ciudad  estaba,  y  quisieron 
despoblarla,  y  entonces  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  la  so- 
segó y  paciguó  la  dicha  gente,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  si  no  fue- 
ra por  amor  dél,  que  se  despoblara  la  dicha  ciudad;  y  questo  es  lo  que 
sabe  y  es  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  re- 
tificó. — Hekhor  de  Erija. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano 
público,  etc. 

El  dicho  Juan  Godínez,  vecino  ó  regidor  desta  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habien- 
do jurado  enferma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
do  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  que  venza  el 
que  tuviere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  questó  testigo  vido  y  conosció  al 
dicho  Juan  Gómez,  ser  vecino  en  esta  ciudad  y  tener  é  poseer  los  indios 
de  Topocalma  por  encomienda  que  en  él  fizo,  en  nombre  de  S.  M.,  el 
Gobernador  Valdivia,  y  que  sería  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco' 
más  ó  menos,  y  que  sabe  que  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos tiempo,  quel,  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  á  llamar  al  di- 
cho Juan  Gómez  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo 


lo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad,  en  aquella  sazón,  y  también 
porquel  dicbo  Juan  Gómez  se  lo  escrebió  á  este  testigo,  después  que 
hubo  salido  desta  ciudad  para  irse  á  ver  con  el  dicbo  Gobernador,  di- 
ciéndole  como  iba  por  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  á  recebir 
dél  acrecentamiento  de  indios,  y  que  volverla  presto  á  esta  ciudad;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3.  — (No  tiene  contestación). 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  le  oyó  decir  al  dicbo 
Juan  Gómez  muchas  veces  en  esta  ciudad,  que  no  dejaría  á  Topocalma 
é  los  demás  indios  que  tenía  en  esta  ciudad,  aunque  le  diesen  todos  los 
indios  de  Arauco,  y  queste  testigo  se  lo  oyó  decir  muchas  veces  antes 
que  saliese  desta  ciudad  el  dicbo  Juan  Gómez  para  la  Coneebción,  don- 
de el  Gobernador  Valdivia  estaba,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes.desta;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5  á  8. — (No  tienen  contestación). 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  le  lia  oído  decir  al  di- 
cho Juan  Gómez  que  había  de  pedir  los  indios  de  Topocalma,  é  que  basta 
tenerlos,  no  estaría  contento,  y  que  nunca  había  estado  contento  jamás 
con  lo  quel  Gobernador  Valdivia  le  había  hecho  tomar  en  la  Imperial, 
y  que  siempre  entendió  este  testigo,  estar  desabrido  é  descontento  el 
dicho  Juan  Gómez,  en  estar  fuera  clesta  ciudad,  y  questo  lo  comunicó  el 
dicho  Juan  Gómez  con  este  testigo,  después  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador  Valdivia,  las  veces  quel  dicbo  Juan  Gómez  ha  estado  en  esta 
ciudad,  y  siempre  le  oyó  decir  y  quejarse,  diciendo  quel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  le  había  hecho  facer  dejación  de  los  indios  de 
Topocalma  y  que  tenía  hecha  exclamación  dello;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
la  muerte  del  Gobernador  Valdivia,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan 
Gómez  y  el  capitán  Maldonado,  con  ciertos  despachos  del  Mariscal  Vi- 
llagrán,  y  entonces,  que  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  míenos  tiem- 
po, le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  á  este  testigo,  que  esperaba  en  Dios  de 
volver  á  esta  ciudad  á  vivir  en  ella  como  de  antes,  porque  Francisco  de 
Villagrán  le  había  dicho  que  le  volvería  los  indios  de  Topocalma,  y  que 
se  remite  este  testigo  á  la  carta  contenida  en  la  dicha  pregunta  quel 
dicho  Villagrán  escrebió  á  Pedro  de  Arauz  sobre  los  dichos  indios;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  ó  no  otra  cosa  della,  etc, 
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11. — A  las  ouce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Villagráu,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  con  gente  de  gue- 
rra á  esta  ciudad  y  pidió  A  los  del  cabildo  deba  que  le  recibiesen  por 
capitán  general  é  justicia  mayor  desta  tierra,  y  sabe  este  testigo  que  no 
le  quisieron  recebir  porque  nótenla  provisión  del  Rey;  y  sobre  esto, 
mientras  el  dicho  Villagráu  estuvo  en  esta  ciudad,  no  se  ocuparon  en 
otra  cosa  sino  en  hacer  sus  deligencias  sobre  que  le  recebiesen,  y  á  cau- 
sa desto,  cree  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pidió  por  entonces 
sus  indios,  y  en  esta  sazón  y  antes  y  después,  siempre  le  oyó  decir  este 
testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  los  había  de  pedir  y  que  había  de  vol- 
ver á  esta  ciudad  á  ser  vecino  della  y  siempre  le  oyó  é  vido  quejarse 
del  Gobernador  Valdivia  porque  le  había  hecho  hacer  dejación  de  sus 
indios;  y  este  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta 
ciudad  con  el  dicho  Villagrán  al  tiempo  que  deba  salió  para  el  efeto  é 
hasta  donde  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

12  á  la  19.- — (No  tienen  contestación.) 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  quel 
dicho  Tarabajano,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  fué  vecino  en  la  Im- 
perial y  allí  tuvo  indios,  y  después  sabe  y  vido  que  en  esta  ciudad  plei- 
teó sobre  los  indios  de  Gualemo,  y  sobrello  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
y  trajo  provisión  real  sobre  los  dichos  indios,  los  cuales  tiene  boy  día  é 
posee;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21.  — (No  tiene  contestación.) 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  ha  visto  después  que  en  esta  tierra  entraron  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos tiempo,  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  en  la  con- 
quista é  pacificación  é  población  desta  tierra,  donde  ha  servido  muy 
bien,  á  su  costa,  como  buen  vasallo  de  S.  M.,  y  le  ha  visto  usar  cargos  de 
Justicia  y  de  capitán,  que  le  ha  sido  encargado  por  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  siempre  dió  buena  cuenta  de  todo  ello;  ó  questo 
es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  firmólo  de  su 
nombre,  y  en  ello  se  afirmó  ó  retificó. — Juan  Godínez. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público, 

El  dicho  capitán  Juan  Xufró,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y 
vecino  della,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habien- 
do jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  cier- 


tas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc. 

I.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
en  ella  contenidos  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta 
dice. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  é  no  le  toca  ninguna  de  ¡as  generales,  etc. 

2  á  la  9. — (No  tienen  contestación.) 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
haber  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  estando  en 
sus  pueblos  en  las  provincias  de  los  Poromaucaes,  yido  venir  al  maris- 
cal Francisco  de  Villagrade  donde  la  pregunta  dice  para  esta  ciudad,  y 
con  él  venir  el  dicho  Juan  Gómez,  y  entonces  en  esta  ciudad,  después 
de  llegado  á  ella,  oyó  decir  públicamente  que  en  el  camino  el  dicho  Vi- 
llagrán  le  había  dado  al  dicho  Juan  Gómez  una  carta  ó  mandamiento 
para  que  se  sirviese  de  los  indios  de  Topoealma;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

II.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  los 
del  cabildo  desta  ciudad  de  Santiago  no  quisieron  recebir  al  mariscal 
Francisco  de  Villagráu  por  justicia  mayor,  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
sobre  esto  sabe  este  testigo  que  hubo  paresceres  de  letrados,  ó  después 
este  testigo,  entendido  quel  dicho  Mariscal  Villagráu  quería  salir  desta 
ciudad  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial  y  las  demás  de  allá  arriba,  sali- 
desta  ciudad  y  se  fué  á  sus  pueblos  á  aderezarle  matalotaje  y  á  dalle  el  avia 
viamiento  que  era  nescesario  para  la  gente  que  con  él  iba,  y  estando  este 
testigo  en  sus  pueblos,  llegó  el  dicho  Mariscal  Villagráu  ó  toda- su  gente, 
y  con  él  iba  el  dicho  Juan  Gómez,  ó  por  esto  no  sabe  lo  que  pasó  en  esta 
dicha  ciudad  acerca  de  la  partida  del  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo, como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  estando  en  el  pueblo 
que  se  llama  Gualemo  del  repartimiento  deste  testigo  y  habiendo  he- 
gado  allí  el  dicho  Mariscal  Villagráu  y  su  gente,  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  quiso  volver  para  esta  ciudad  á  pedir  sus  indios 
de  Topoealma,  é  vicio  que  Pedro  de  Olmos  Aguilera  y  Pedro  de  Aguayo 
y  otras  personas  prencipales  del  dicho  campo  sentían  y  les  pesaba  la 


vuelta  del  dicho  Juan  Gómez,  y  le  rogaron,  delante  deste  testigo,  muy 
mucho  fuese  á  servir  á  S.  M.  en  aquella  jornada  con  el  dicho  Mariscal, 
y  vido  este  testigo  questando  ya  el  dicho  Juan  Gómez  de  partida,  se 
quedó  y  le  dijo  á  este  testigo  que  por  servir  á  S.  M.  y  facer  placer  al 
dicho  Mariscal,  quería  ir  á  aquella  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  ansí 
este  testigo  le  vicio  ir  con  el  dicho  Mariscal;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

13  á  la  16.  (No  tienen  contestación.) 

16.  — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  pasó  lo  que  en  ella  se  declara,  y  oyó  decir  públi- 
camente quel  dicho  Juan  Gómez  había  puesto  la  demanda  de  los  indios 
de  Topocalma  antel  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  de  goberna- 
dor que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad,  ansimismo  el  mismo  juez  se  lo  dijo 
á  este  testigo,  y  no  tiene  duda  sino  que  pasó  en  realidad  de  verdad  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  ca- 
bildo fiesta  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  doude  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  estaba,  que  era  á  la  ciudad  de  la  Serena, 
y  después  este  testigo  le  vido  en  la  guerra  de  Arauco,  donde  sabe  que 
sirvió  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Arauco  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad 
de  la  Concebción  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc- 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  la  demanda  en  esta  ciudad  antel 
comendador  Pedro  de  Mesa,  de  los  indios  de  Topocalma,  como  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  fué  y  se  halló  en  la  guerra  de 
Arauco,  y  dende  á  muchos  días,  vido  este  testigo  venir  al  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  contenido  en  la  pregunta,  y  oyó  decir  quel  dicho  Go- 
bernador don  García  le  había  dado  los  indios  de  Topocalma,  [é]  ansí  pa- 
resció  ser  verdad,  porquel  día  de  hoy  vee  este  testigo  que  se  sirve  de 
ellos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  en  esta  ciudad,  después  de  haberse  conquistado  lá 
provincia  de  Arauco,  pidió  antel  dicho  Gobernador  don  García  los  in- 
dios de  Topocalma.  y  ha  visto  el  auto  que  sobrello  proveyó  el  dicho 
Gobernador  de  como  se  pronunciaba  por  no  juez  en  casos  de  indios,  á 
lo  cual  se  remite,  y  sabe  que  por  esta  causa  no  le  quiso  oir  sobre  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  etc. 


20.  (No  tiene  contestación.) 

21.  — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  al  presente, 
no  conosce  ni  vee,  quel  dicho  Juan  Gómez  tenga  indios  ningunos  de 
repartimiento  de  que  se  sirva,  ó  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo 
lia  oído  decir;  y  esto  dijo  della,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en  esta  tierra  de  los 
primeros  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  eu  ella  ha 
servido  muy  mucho  á  S.  M.,  [ó] como  buen  vasallo  soba  hallado  en  mu- 
chas poblaciones  y  sustentaciones  de  ciudades  desta  tierra,  y  ha  padeci- 
do muchos  trabajos  y  ha  gastado  muchos  dineros;  ó  questo  es  lo  que 
sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene. — Juan  Jufré. 
— Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Aguayo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

I.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  y  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Pregantado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  que 
venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2  á  la  8, — (Nó  tienen  contestación). 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  queste  testigo 
conosció  al  dicho  Juan  Gómez  eu  la  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  allí 
estuvo,  que  podrá  haber  cuatro  ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, siempre  conosció  del  tener  voluntad,  ansí  en  palabras  como  en 
obras  y  otras  muestras,  de  pedir  los  indios  ele  Topocalma  y  venirse  á 
esta  ciudad  á  ello,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  pidió  li- 
cencia en  la  dicha  ciudad  Imperial  al  Cabildo  della  para  venirse  á  esta 

•  ciudad  á  pedir  los  dichos  indios,  y  no  se  la  quisieron  dar,  por  estar  la 
tierra  de  guerra  y  ser  persona  prencipal  y  ser  tanta  parte  para  la  susten- 
tación de  aquel  pueblo,  y  por  esto  entendió  este  testigo  siempre  estar 
el  dicho  Juan  Gómez  contra  su  voluntad  en  la  vecindad  de  la  ciudad 
Imperial;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  — (No  tiene  contestación). 

II.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 


haber  cinco  años  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  qne  queriendo 
salir  desta  cibdad  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de  la  cibdad  Impe- 
rial, le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  quería  quedar 
en  esta  ciudad,  y  ansí  es  público  y  sabe  este  testigo  que  á  importuna- 
ción de  Francisco  de  Villagrán,  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  de 
otros  muchos  amigos  del  dicho  Juan  Gómez,  salió  desta  ciudad  con  el 
dicho  Juan  Gómez  con  intención  de  volverse  desdel  camino,  y  ansí  lo 
dijo  á  este  testigo  y  le  dijo  que  salía  por  no  desbaratar  la  gente  que  lle- 
vaba el  dicho  Villagrán  con  su  quedada;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  vido  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  fueron  juntos  la  dicha  jornada  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez  de  compañía,  y  por  esto  elijo 
que  la  sabe,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  al 
1  lempo  que  llegaron  á  la  ciudad  Imperial  estaba  cercada  con  la  cerca 
que  la  pregunta  dice,  de  temor  de  los  indios,  y  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  quedó  allí  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad, 
y  sabe  que  fué  parte  prencipal  para  la  dicha  sustentación  del  dicho 
pueblo,  y  que  sabe  é  vido  que  ciertos  soldados  se  quisieron  salir  de  la 
dicha  ciudad  para  venirse  á  esta  ciudad,  y  sobrello  hubo  grande  escán- 
dalo en  el  dicho  pueblo,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  fué 
gran  parte  para  quietar  el  pueblo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Francisco  fie  Villagrán  fué  á  la  ciudad  Imperial  con  hasta  cuarenta 
hombres  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  y  podrá  haber  cuatro  años, 
siendo  el  dicho  Villagrán  corregidor  é  justicia  mayor  en  esta  tierra  por 
S.  M.,  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  vino  con  él  desde 
la  Imperial  á  esta  ciudad;  por  queste  testigo  vino,  ansimesmo,  entonces  - 
desde  la  dicha  ciudad  Imperial  á  ésta,  y  le  oyó  decir  este  testigo  en 
aquella  sazón  al  dicho  Juan  Gómez  que  venía  á  pedir  sas  indios  de  To- 
pocahna,  y  oyó  decir  en  esta  ciudad  este  testigo  públicamente  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  los  había  pedido  al  dicho  Villagrán,  V  sabe  este 
testigo  y  vido  quel  dicho  Villagrán  se  senda  de  los  dichos  indios,  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  queste  testigo  tiene  y  cree  por  cierto  que  por  ser- 
virse el  dicho  Villagrán  de  los  dichos  indios  no  se  los  dió  al  dicho  Juan 
Gómez;  y  esto  dijo  della,  etc. 


15.  — A  las  quince  preguntas;  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  en  esta  ciudad,  poco  antes  que  viniese  á  ella  Juan  Remón, 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  había  hablado  á  los  alcaldes  desta 
ciudad  sobre  los  chebos  indios  de  Topocalma  y  que  le  babía  dicho  el 
alcalde  Juan  Fernández  Alderete  que  los  pidiese,  quel  se  los  daría  por 
justicia,  y  en  este  tiempo  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Remón  llegó 
á  esta  ciudad  con  gente  armada  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes,  y  vido 
este  testigo  usar  del  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  al 
dicho  Pedro  de  Mesa,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  el  cual  y  el  dicho 
Juan  Remón  trajeron  nueva  del  gobernador  Don  García,  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  que  en  esta  ciudad  hubo  llegado  el  dicho  Pedro  de  Mesa  y  ha- 
biendo sido  recebido  por  teniente  de  gobernador  en  ella,  le  rogó  el  di- 
cho Juan  Gómez  á  este  testigo  hablase  al  dicho  Pedro  de  Mesa  sobre 
que  quería  pedir  antél  los  indios  de  Topocalma,  que  le  ficiese  merced 
de  le  oir  é  guardar  su  justicia,  y  este  testigo  le  habló  al  dicho  Pedro  de 
Mesa  sobreho,  y  el  chebo  Pedro  de  Mesa  le  prometió  de  le  guardar  su 
justicia  y  después  oyó  decir  este  testigo  públicamente  en  esta  ciudad 
quel  dicho  Juan  Gómez  había  puesto  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  y 
antel  escribano  que  la  pregunta  dice,  una  demanda  sobre  los  indios 
de  Topocalma,  y  en  este  tiempo  el  Cabildo  Justicia  é  Regimiento  des- 
ta ciudad  inviaron  al  dicho  Juan  Gómez  con  cartas  al  gobernador  Don 
García,  á  donde  Ja  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
después  le  vido  en  la  guerra  de  Arauco  con  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  donde  en  la  pacificación  de  los  indios  de  aquella  tierra  y 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concebción  sabe  é  vido  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  ocupó  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  y  que  por  esta  causa  aunquél  quisiera, 
no  podía  pedir  sus  indios  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
te, etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  go- 
bernador clon  García  de  Mendoza  dió  los  indios  de  Topocalma  [á]  Antonio 
Tarabajano  y  que  los  tiene  y  posee  boy  día,  y  antes  que  se  los  diese 
oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  los  había  pedido  al 
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dicho  Gobernador;  y  esto  dijo  desta  pregunta  y  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  Jas  preguntas  antes  desta,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  ha 
sido  y  es  en  esta  ciudad  lo  en  ella  contenido  y  que  se  remite  á  los  autos 
que  sobrello  pasaron;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
tuvo  y  poseyó  el  dicho  Antonio  Tarabajano  en  la  ciudad  Imperial  un 
repartimiento  de  indios,  por  cédula  y  encomienda  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  le  vido  este  testigo  vivir  allí  muchos  años  y  tener 
casa  y  chácaras,  y  sabe  que  después  vino  á  esta  ciudad  y  pidió  por  jus- 
ticia los  indios  de  Gualemo  y  fué  sobrello  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y 
trujo  provisión  real  para  que  le  volviesen  los  indios  de  Gualemo,  el 
cual  vee  este  testigo  que  los  tiene  hoy  día;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  qnel  di- 
cho Juan  Gómez  no  tiene  al  presente  ningunos  indios  de  repartimiento 
en  esta  tierra,  y  sabe  ansímesmo  quel  gobernador  Don  García  dio  los  in- 
dios de  Tabón  á  don  Francisco  Pon  ce  de  León  y  á  Juan  Martín,  como 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
de  diez  años  á  esta  parte  queste  testigo  ha  que  está  en  esta  tierra,  siem- 
pre ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  en  ella,  donde 
se  ha  hallado,  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  ó  questo  ha  sido  á  su  costa,  ó  que 
ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  en  este  negocio  para  el  juramento  que  fizo,  en 
lo  cual  se  afirmó  ó  retificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Aguayo. 
— Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado^  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Francisco  Peña,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, é  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  alosen  ella  contenidos 
e  conosció,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo,  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  etc. 

2  á  la  9. — -(No  tienen  contestación). 


10.  ' — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
haber  seis  meses,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cebcióu,  el  dicho  Juan  Gómez  le  mostró  á  este  testigo  una  carta  firma- 
da de  Francisco  de  Villagrán,  en  la  cual  contenía  ío  que  la  pregunta 
dice,  y  parescía  por  ella  haberle  escrito  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
á  Pedro  de  Arauz  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  á  este  testigo  le  pa- 
resce  que  la  firma  de  la  dicha  carta  era  y  es  de  Francisco  de  Villagrán. 
por  queste  testigo  ha  visto  otras  muchas  firmas  del  dicho  Villagrán,  y 
le  ha  visto  escrebir  y  firmar,  y  según  la  firma  y  letra,  le  parece  ser  suya 
la  de  la  dicha  carta;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  salió  desta  ciudad,  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  con  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  el  cual  iba  al  socorro, 
y  fué,  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  la  pregúntalo  dice,  con  gente, 
y  este  testigo  fué  con  él,  y  sabe  ó  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez se  quiso  volver  desdel  pueblo  de  Gualemo,  repartimiento  del  capi- 
tán Juan  Xufré,  á  esta  ciudad,  y  sabe  este  testigo  que  algunos  soldados 
fueron  á  decir  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  que  no  dejase  volver  al 
dicho  Juan  Gómez,  porque  era  alborotar  el  campo,  y  á  esta  causa  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  fizo  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez fuese  con  él  hasta  la  Imperial,  é  por  esto  uo  se  volvió  á  esta  ciudad 
desdel  pueblo  de  Gualemo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

12.  - — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  questo  lo  sabe 
porque  lo  vido,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  á 
el  tiempo  que  llegarou  á  la  Imperal  el  dicho  Villagrán  y  este  testigo  y 
los  que  con  él  iban,  hallaron  que  la  dicha  ciudad  estaba  barreada  pol- 
las calles  y  hecho  un  foso  por  la  tina  parte  de  la  dicha  ciudad,  segund 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez 
se  quedó  allí  en  la  Imperial  para  la  sustentación  della,  y  este  testigo  se 
vino  á  esta  ciudad,  y  después  oyó  decir  públicamente  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

14  á  la  16. — (No  tienen  contestación}. 

17.— -A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  de  la  Serena,  con  despachos  y 
cartas  del  Cabildo  desta  ciudad,  para  el  gobernador  don  García  de  Men~ 
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dozá,  y  qnesto  podrá  haber  tres  años  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, é  oyó  decir  este  testigo  que  había  ido  á  la  Serena,  el  dicho  Juan 
Gómez  y  no  había  hallado  allí  aJ  dicho  Gobernador,  y  que  había  vuelto 
por  la  costa  y  se  embarcó  en  Valparaíso  en  busca  del  dicho  Gobernador  , 
y  después  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  andar  en  la  guerra  de 
Arauco,  en  compañía  del  dicho  gobernador  Don  García,  y  después  le 
vido  en  la  ciudad  de  3a  Concebción,  donde  ansí  en  la  dicha  guerra  como 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  se  ocupó  el  dicho  Juan  Gómez 
más  de  dos  afios  y  medio;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  queste 
testigo  al  presente,  este  testigo  vee  quel  dicho  Antonio  Tarabajano  tiene 
é  posee  los  indios  de  Topocalma,  y  es  público  é  notorio  que  se  los  enco- 
mendó el  dicho  gobernador  Don  García;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
lo  en  ella  contenido,  públicamente,  en  esta  ciudad,  éque  se  remite  á  los 
autos  que  sobrello  pasaron,  que  por  ellos  parescerán,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  quesle  testigo  sabe  quel  dicho  Ta- 
rabajano tuvo  un  buen  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  Imperial,  y 
le  vido  este  testigo  vivir  en  unas  casas  muy  buenas,  que  las  tenía  por 
suyas,  y  después  sabe  este  testigo  que  trujo  pleito  en  esta  ciudad  con 
Francisco  de  Aguirre  y  con  Juan  Xufré,  y  sacó  por  pleito  cierta  parte 
de  los  indios  de  Gualemo,  que  agora  le  sirven;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vee 
quel  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento  que  le  sirvan 
ningunos  ni  algunos,  y  sabe  quel  gobernador  Don  García  dio  los  indios 
de  Tabón  á  don  Francisco  Ponce  de  León  que  la  pregunta  dice;  é  que 
lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  y  lo  que 
sabe,  en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  etc.,  é  firmólo. — Francisco  Peña. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Licenciado  Diego  Fernández  Pacheco,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Concebción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  de 
después  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio de  ques  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
de  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  al  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano y  al  dicho  gobernador  Don  García,  de  más  ele  tres  años  á  esta 
parte,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  po<¡o  más  ó  menos, 
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2  á  la  13.  (No  tienen  contestación.) 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  habrá  de  cerca  de  cuatro  años  q ueste  testigo  vido  venir  con  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  Juan  Gómez,  que  venía 
de  la  ciudad  Imperial  á  esta  de  Santiago,  é  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez  tratando  con  este  testigo  le  dijo,  luego  que  lo  vido,  como  venía  á 
esta  ciudad  á  pedir  los  indios  de  Topocalma  que  eran  suyos,  de  los 
cuales  sabe  este  testigo  se  sirvió  entonces  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagrán,  justicia  mayor  deste  reino,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juau  Gómez,  por  su  persona  y  por  sus  amigos,  se  los  mandó  pedir  mu- 
chas veces  veces,  é  á  este  testigo  rogó  el  dicho  Juan  Gómez  le  hablase, 
diciéndole  pues  eran  suyos,  se  los  diese;  y  este  testigo  trató  del  nego- 
cio, y  estando  en  estos  términos,,  Tino  la  nueva  de  la  venida  del  señor 
gobernador  dan  García  de  Mendoza;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  tra- 
tándose de  los  alcalde,  dar  luego  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, vino  Juan  Piernón  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  á  puso  todo,  y 
vido  este  testigo  que  vino  proveído  por  teniente  de  gobernador  el  co- 
mendador Pedro  de  Mesa,  á  el  cual  este  testigo  vido  usar  el  dicho  car- 
go; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  quel 
dicho  Juan  Gómez,  luego  que  vido  al  dicho  Pedro  de  Mesa  con  el  car- 
go, puso  demanda  por  escrito  ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M., 
é  antel  dicho  teniente,  como  parescerá  por  los  autos,  á  que  se  refiere,  ó 
sabe  é  vido  quel  cabildo  desta  ciudad  envió  luego  al  dicho  Juan  Gómez 
como  á  vecino  é  regidor  y  persona  una  de  los  más  prenci pales  de  la 
tierra,  á  visitar  y  dar  la  bienveniada  al  dicho  Gobernador  y  á  tratar 
con  él  cosas  tocantes  á  la  república  y  al  servicio  de  S.  M.,  y  vido  este 
testigo  como  se  partió  luego  para  la  ciudad  de  la  Serena  para  lo  suso- 
dicho ó  con  instrucciones  é  negocios  á  donde  el  dicho  Gobernador  ha- 
bía llegado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  se  topó 
con  el  dicho  Juan  Gómez  en  el  puerto  de  Valparaíso,  á  donde  vido 
quel  dicho  Juau  Gómez  venía  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  de- 
manda del  dicho  Gobernador,  que  se  había  ido  por  la  mar  al  puerto  de 
la  Ooncebción,  questaba  despoblada,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan 


ez  se  embarcó  luego  en  un  navio,  en  el  cual  iba  este  testigo,  en  bus- 
a  del  dicho  Gobernador,  é  ansí  fueron  juntos  é  le  hallaron  en  la  isla 
de  la  Vesitación,  donde  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez  y  se  halló,  ansí  en 
la  dicha  isla  como  en  tierra  firme,  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  de 
guerra  que  se  hacía  é  fizo  para  la  pacificación  y  allanamiento  de  los 
naturales,,  para  cuyo  et'eto  se  ficieron  fuertes  y  otras  cosas  en  que  se 
padeció  excesivo  trabajo,  y  en  cerca  de  tres  años  que  duró  la  dicha  pa- 
cificación, vido  este  testigo  que  en  todas  las  más  guasábaras  que  se 
dieron  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló,  peleando  en  ellas  como  muy  va- 
liente caballero  é  uno  de  los  mejores  soldados  del  reino,  y  vido  que 
se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete,  é  sabe  que  de  allí  vino 
á  ayudar  á  poblar  é  reedificar  la  ciudad  de  la  Concebción,  eu  cuya  sus- 
tentación gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  tuvo  siempre  su  casa 
poblada,  y  en  ella  sustentó  á  muchos  caballeros  hijosdalgos,  con  los 
cuales  usó  tanta  bondad  y  largueza  que  fué  gran  parte  para  que  se  pu- 
diese sustentar  la  dicha  ciudad  los  dicho  tres  años  que  en  ella  estuvo, 
en  los  cuales  siempre  vido  este  testigo  quél  solo  tenía  más  gastos  y  sus- 
tentaba más  que  cuatro  vecinos,  por  la  cual  causa  este  testigo  vido  que 
le  era  forzoso  estarse  sirviendo,  como  servió  á  S.  M.,  y  no  andar  enten- 
diendo en  pleito  de  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  que  vido  questando 
este  testigo  con  el  dicho  Gobernador,  encomendó  los  dichos  indios  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  estaba 
sirviendo  á  8.  M,  en  la  ciudad  de  la  Concebción.  la  cual  encomienda  hi- 
zo no  obstante  quel  dicho  Juan  Gómez  había  antes  que  se  ficiese  la  di- 
cha encomienda  al  dicho  Tarabajano,  pedido  muchas  veces  al  dicho 
señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  los  dichos  indios,  por  ser  su- 
yos, é  diciendo  este  testigo  que  para  qué  pedía  tan  poca  cosa  ni  se  con- 
tentaba con  tan  pocos  indios,  le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  que  aquellos 
tenía  por  suyos  é  que  aquellos  había  trabajado  ó  había  de  gozar  y  no 
otros;  y  esto  es  lo  que  dijo  desta  pregunta,  etc. 

19.  — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  esta  ciudad,  que  había  mas  de  seis  meses,  el  cual  salió  de  la 
ciudad  de  la  Concebción,  según  á  este  testigo  le  dijo,  que  venía  á  pedir 
sus  indios  de  Topoealma,  lo  cual  fué  público  é  notorio,  la  cual  partida 
del  dicho  Juan  Gómez  fué  después  destar  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 


cebción  y  sus  términos  muy  "pacíficos,  y  se  dijo  luego  por  público  y  no- 
torio quel  dicho  Juan  Gómez  pidió  justicia  antel  dicho  señor  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza,  el  cual  no  le  quiso  oir,  segundtodo  parescerá 
por  los  autos,  á  que  se  remite;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta  haber  tenido  los  dichos  indios  é  haber  hecho  casas 
en  la  Imperial  el  dicho  Tarabajano,  y  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  haber  tenido  los  indios  de  la  Imperial,  vino  á  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  pleiteó  los  indios  de  Gualemo,  que  son  en  esta  ciudad  do  Santiago, 
y  los  tiene  y  posee  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  no  tiene  en  estas  provincias  ni  posee  indios,  ningu- 
nos indios  de  repartimiento,  por  que  los  dichos  indios  de  Tabón,  ques  te 
testigo  le  oyó  decir  no  tenerlos  por  suyos,  el  dicho  señor  gobernador 
don  García  de  Mendoza  los  dió  y  encomendó  on  don  Francisco  Ponce 
de  León;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  público  ó  notorio  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  que  'lo  ha  oído  decir  á  muchos 
conquistadores  desta  tierra  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y 
declara,  y  todo  el  tiempo  que  aqueste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
Gómez  le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  como  muy  buen  caballero  é  uno  de 
los  mejores  soldados  del  reino,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta;  y  questo  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  hecho  é 
que  en  esto  se  afirmaba  é  ratificaba,  y  firmólo  de  su  nombre, — El  Li- 
cenciado Pacheco. — Pasó  ante  mí. — Jium  Hurtado,  escribano  públi- 
co, etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  por  antel  muy  magnifico  señor 
Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M.,  é  por  an- 
te mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público,  paresció  presente  Juan 
Gómez  é  presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — .Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  parezco 
ante,  vuestra  merced  é  digo:  que  antel  alcaide  del  año  pasado,  su  prede- 
cesor, tengo  hechas  ciertas  probanzas  con  parte  de  Antonio  Tarabajano, 
vecino  della,  é  por  que  3^0  al  presente  no  entiendo  presentar  más  testi . 
gos,  pido  y  suplico  a  vuestra  merced  mande  en  ella  poner  su  abtoridad 
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y  decreto  para  que  valga  é  faga  fee  en  juicio  é  fuera  dél,  para  lo  cual, 
etc. — Juan  Gomes,  etc. 

E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  se  traigan  los  autos  ante 
su  merced;  testigos:  Nicolás  de  Gárnica  é  Diego  de  Frías.  Ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  etc. 

Bu  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil 
é  quinientos  sesenta  y  un  años,  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Miran- 
da habiendo  visto  la  dicha  probanza  hecha  por  parte  del  dicho  Juan 
Crómese,  dijo  que  interponía  é  interpuso  en  ella  su  abtoridad  é  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  puede  y  de  derecho  debe  para  su  validación  y 
firmeza,  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que  si  el  dicho  Juan  Gómez 
quisiese  traslado,  se  lo  dé  firmado  de  mi  nombre  é  signado  con  mi  sig- 
no, en  pública  forma  ,é  ansí  lo  proveyó  é  firmó,  siendo  testigos  Antonio 
Zamorano  y  Juan  Griego. — Pedro  de  Miranda.^P&só  ante  mí. — Juan 
Titulado,  escribano  público,  etc. 


En  la  ciudad  de  la  Concebción,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  No- 
vi  emb re  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  ó  tres  años,  antel  muy  ilustre 
señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ante  mí  Baltasar  de  Godoy, 
escribano  de  su  juzgado,  y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció 
Juan  Gómez  de  Almagro,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  dijo  que 
facía  é  fizo  dejación  eu  el  señor  Gobernador,  questá  presente,  de  todos 
los  indios,  caciques  ó  prencipales  que  tiene  por  cédula  de  su  señoría, 
en  Santiago,  y  del  derecho  é  acción  que  á  ellos  tiene,  en  cualquier  ma- 
nera y  le  pertenecen  por  virtud  de  las  dichas  cédulas,  para  que  su  se- 
ñoría haga  dellos  todo  aquello  que  fuese  servido,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, siendo  testigos  Hernando  de  Huelva  y  Juan  de  Vera  y  el  capitán 
Altamirano  y  Pedro  de  Valdivia,  y  lo  firmó  de  su  nombre  aquí. — -Juan 
Gomes. — Por  ante  mí. — Baltasar  de  Godoy,  escribano  del  juzgado,  etc. 


Don  García  Hartado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tos  reinos  é  provincias  de  Chile  por  S.  M.: — Por  cuanto  vos,  Antonio 
Tarabajano,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  sois  de  los  primeros  con- 
quistadores que  vinieron  á  esta  tierra  y  habéis  servido  á  S.  M.  eu  lo 
contenido  en  la  cédula  de  encomienda  quel  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  os  dió  del  repartimiento  de  Gualemo,  ques  en  términos 
de  la  dicha  ciudad,  y  agora  últimamente  venistes  en  mi  acompaña  - 
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miento  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  á  estas  provincias  por  capitán  de 
la  gente  de  un  navio  de  la  armada  que  traje  y  os  hallastes  con  vuestras 
armas  é  caballos  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  de  las 
provincias  de  Arauco,  que  yo  vine  á  hacer,  y  porque  los  indios  que 
tenéis  en  el  dicho  valle  de  Gnalemo  son  pocos  y  no  os  podéis  sustentar 
con  ellos,  por  ende  por  la  presente,  en  remuneración  de  los  dichos  ser- 
vicios y  demás  del  dicho  repartimiento  de  Gnalemo,  encomiendo  en  vos 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  el  repartimiento  de  indios  que  tuvo  en 
encomienda,  -en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  Gaspar 
Orense,  y  vacó  por  su  fin  é  muerte,  con  todos  los  caciques  é  preneipa- 
les  ó  indios  á  ellos  subjetos  y  prencipal  de  servicio  de  casa  de  los  dichos 
indios,  segund  que!  dicho  Gaspar  Orense  los  tuvo  é  poseyó,  para  que 
os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M,,  que  sobrellos  dis. 
ponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  prencipales  sus  mugeres  ó 
fijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  é  instruyáis  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  con  clérigos  y  religiosos,  y  no  los 
habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y  ejemplo,  y  si  no  lo  ficióredes, 
cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  é  mía  en  su  real 
nombre;  y  en  el  entretanto  que  se  hace  la  tasa  de  los  tributos  que  los 
dichos  indios  han  de  dar,  os  encargo  mucho  les  llevéis  é  trabajéis  aque- 
llo que  buenamente  y  sin  ninguna  dejación  pudiesen  dar,  y  los  ampa- 
réis de  las  personas  quealgund  mal  ó  daílo  les  quisiesen  hacer;  y  otrosí 
que  tengáis  vuestra  casa  poblada  y  armas  ó  caballo  para  servir  la  dicha 
vecindad,  como  sóis  obligado,  y  aderezados  los  caminos,  puentes  y  nía. 
los  pasos  que  hobiese  en-  la  tierra  de  los  dichos  indios;  y  mando  á  mi 
capitán  ó  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  otras 
cualesquiera  justicia  della  ó  á  cada  uno  ó  cualquier  dellos  os  metan  y 
amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  mil  pesos  de 
oro  para  la  Cámara  de  S.  M, — Fecho  en  Valdivia,  á  diez  é  ocho  de 
Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años. — Don  García. — 
Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaras,  etc. 

Muy  magnífico  señor:  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  perpetuo  clesta 
ciudad  de  Santiago,  digo:  que  en  esta  ciudad  antel  muy  ilustre  señor 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  deste  reino  por  S.  M.,  yo  pedí 
me  amparasen  en  la  antigua  posesión  que  tengo  de  los  indios  de  Topo- 
calma  por  encomienda  que  en  mí  hizo,  en  nombre  de  S.  M.,  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria,  haciendo,  como  hice, 
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■esentación  de  los  títulos  que  tengo  y  de  ciertas  probanzas  y  recaudos 
astantes  para  m  e  amparar  en  los  dichos  mis  indios  de  que  fui  despo- 
jado, y  el  dicho  señor  Gobernador,  por  virtud  de  cierta  prohibición  real, 
que  dijo  había,  é  por  otras  causas  que  le  movieron,  se  declaró  por  no 
juez  del  negocio,  é  proveyó  cierto  auto  del  cual,  juntamente  con  un  mi 
escripto,  tengo  hecha  presentación,  é  revocando  en  mi  ánimo  é  volun- 
tad pedir  mi  justicia  cada  y  cuando  y  ante  quien  viere  me  conviene, 
Antonio  Tarabajano,  ques  la  persona  que  contra  derecho  é  forzable- 
mente  é  contra  mi  voluntad  me  tiene  los  dichos  indios,  entendiendo  y 
claramente  sabiendo  que  no  los  puede  tener,  ha  intentado  hacer  cierta 
probanza  ad  perpetuam,  ante  vuestra  merced  ó  ante  otras  justicias 
deste  reino  para  dar  alguna  color  á  los  indios  que  tan  injustamente 
posee;  y  habiendo  llegado  á  mi  noticia,  por  ser  cosa  que  se  trataba 
en  mi  perjuicio,  yo  pedí  á  vuestra  merced  no  admitiese  en  juicio  el 
facer  la  dicba  probanza,  por  lo  dicho;  y  no  obstante  mi  pedimiento, 
vuestra  merced  prestó  consentimiento  para  la  hacer,  mandándome 
dar  traslado  del  escrito,  de  lo  cual  yo  apelé  para  antel  señor  Gober- 
nador, ó  proveyó,  sin  embargo  mi  con  tradición,  hiciese  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  la  dicha  probanza,  é  porque  en  el  auto  que  vuestra 
merced  proveyó  mandó  que  si  quisiese  hacer  yo  la  mía  acerca  de  lo 
que  en  el  caso  me  conviniese,  lo  ficiese:  é  dado  caso  que,  sin  embargo 
que  yo  no  la  haga,  por  tener,  como  tengo,  títulos  é  bastantes  recaudos 
ó  probanzas  suficientes  para  ser  amparado  en  la  dicha  mi  posesión,  á 
mayor  abundamiento,  quiero  facer  más  probanza,  é  que  la  que 
tengo  hecha,  de  la  cual  hago  presentación,  se  ratifiquen  en  ella  los  tes- 
tigos que  han  depuesto,  puesto  caso  ques  fecha  con  parte,  de  cuya 
causa  había  poca  necesidad  [de]  citación  del  dicho  Antonio  Tarabajano, 
pido  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  presentase  los  mande  exa- 
minar por  las  preguntas  deste  interrogatorio  inferior,  de  que  hago  pre- 
sentación, é  los  testigos  que  han  dicho  é  depuesto  en  esta  probauza  que 
ante  vuestra  merced  presento  sean  ratificados  en  sus  dichos  é  depusi- 
ciones  que  depusieron,  por  el  interrogatorio  della,  [é]  mande  vuestra  mer- 
ced examinar  los  que  demás  presentare,  é  por  el  dicho  interrogatorio 
que  de  nuevo  presento,  y,  finalmente,  los  unos  y  los  otros  declaren  por 
ambos  interrogatorios,  citando  primeramente,  á  mayor  abundamiento, 
al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  mande  dar  sus  cartas  de  receptoría  pa- 
ra las  ciudades  deste  reino,  para  que  en  ellas  yo  faga  mi  probanza  y 


se  retifiquen  los  testigos  que  han  depuesto,  questán  absentas  desta  ciu- 
dad, y  hecha  la  dicha  mi  probanza  y  ratificación,  lo  uno  y  lo  otro  me 
lo  mande  dar  y  dé  abtorizado  y  en  pública  forma  para  en  guarda  de  mi 
derecho,  de  manera  que  faga  fee  en  todo  logar  y  en  ello  y  en  lo  que 
necesario  sea,  vuestra  merced  interponga  su  abtoridad  y  decreto 
judicial,  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  imploro,  etc.,  y  pido  justi- 
cia, etc. 

Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  gobernador  é  Antonio  Tarabaja- 
iio,  etc. 

2.  — Y  si  saben  que  á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la 
ciudad  Imperial  con  los  indios  que  eran  de  Orense  no  estuvo  más  de 
tres  días,  porque  vino  nueva  que  la  tierra  se  alzaba,  y  le  envió  la  justi- 
cia de  la  dicha  ciudad  por  caudillo  á  la  casa  fuerte  de  Purén,  donde  el 
dicho  Juan  Gómez  fué,  y  después  de  haber  desbaratado  mucha  gente 
de  naturales  que  vinieron  sobrella,  entró  con  los  catorce  de  á  caballo  en 
busca  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  Tucapel  y  por  hallar 
que  le  habían  muerto  los  naturales  á  él  é  á  todos  los  que  con  él  entra, 
ron,  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  muchas  guazábaras  y  le  mataron  siete 
hombres,  y  él  y  los  demás  salieron  mal  heridos,  y  tornó  á  la  Imperial 
donde  salió  luego  con  el  general  Francisco  de  Villagra,  en  el  socorro  de 
la  ciudad  de  la  Goncebción,  que  en  la  una  vez  y  en  la  otra  no  estuvo  ei 
dicho  Juan  Gómez  quince  días  en  la  dicha  Imperial  ni  se  sirvió  de  los 
dichos  indios  en  ninguna  cosa,  etc. 

3.  — Item  si  saben  que  después  de  llegado  á  la  Goncebción  el  dicho 
Juan  Gómez  y  haber  entrado  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  al 
castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  ser  desbaratado  y  muertos 
en  el  desbarate  noventa  hombres  de  ciento  ó  cincuenta  que  eran,  y  des 
pobládose  la  ciudad  de  la  Ooncebción,  viniendo  á  esta  ciudad  de  San. 
tiago  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  venía  con  su  campo,  estando 
toda  la  tierra  de  guerra,  en  las  proviucias  de  los  Poromaucaes  le  pidió 
el  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  sus  indios  de  Topocahna,  que  sería  á 
cabo  de  dos  meses  y  medio  quel  dicho  Gobernador  era  muerto  y  de  tres 
meses  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho  facer  la  dicha  dejación, 
el  cual  dicho  Francisco  de  Villagrán,  entendido  queran  suyos,  se  los 
mandó  dar,  como  general  ó  Justicia  mayor,  é  para  ello  escribió  luego 
una  carta  firmada  de  su  nombre  á  Pedro  de  Arauz,  que  era  el  que  los 
administraba  é  tenía,  que  se  los  diese  y  entregase,  para  que  íuesem 
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como  eran,  del  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  caciques  é  indios;  díganlo 
que  saben,  etc. 

4.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  ríe  haber  llegado  á  esta  ciudad, 
por  no  recibir,  como  no  recibieron,  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por 
general  en  esta  ciudad  y  por  andar  embarazados  en  cosas,  no  pudo  el 
dicho  Juan  Gómez  pedir  sus  indios  hasta  quel  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán salió  al  socorro  de  la  Imperial,  que  se  tenía  estaba  cercada  de 
los  naturales,  y  queriendo  salir  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  como 
el  dicho  Juan  Gómez  pretendía  tener  los  dichos  sus  indios  é  pedirlos, 
se  quiso  quedar  en  esta  ciudad,  y  sabido  por  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
nagran, porque  por  su  quedada  no  se  dejasen  algunos  soldados  de  ir  á 
la  dicha  jornada.  le  rogó  fuese  con  él  hasta  los  indios  del  capitán  Joan 
Xufré,  ques  de  aquí  veinte  leguas,  é  que  de  allí  se  volvería  á  pedir  su 
justicia,  etc. 

5.  — Item,  si  saben  que  allegado  á  el  dicho  pueblo,  el  dicho  Juan 
Gómez  para  proseguir  su  intención,  se  volvía  á  esta  ciudad,  y  visto  por 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  por  la  gente  que  llevaba,  que  serían 
hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  bobo  diferencias  é  muchos  pareceres 
ó  se  siguió  escándalo  de  la  vuelta  del  dicho  Juan  Gómez,  diciendo  que 
se  querían  volver  algunos,  por  la  cual  causa  muchas  personas  prenci- 
pales  le  rogaron  no  se  volviese,  porque  era  alboroto  del  campo  y  deser- 
vicio de  S.  M.,  y  visto  esto,  el  dicho  Juan  Gómez  é  que  ansímismo  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  lo  sentía  mucho,  dejó  de  volver  á 
esta  ciudad,  pospuesto  en  servicio  de  S.  M.  su  particular  interés,  y  ansí 
hizo  la  dicha  jornada,  estando  á  caballo  y  con  las  cartas  del  dicho  gene- 
ral, para  se  volver  á  esta  ciudad  de  Santiago,  etc 

6.  ' — Y  si  saben  que  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  hallaron  á  la  dicha 
ciudad  cercada  y  barreada  de  fosos  y  troneras,  porque  se  tenía  que  los 
indios  querían  venir  á  ella,  dondel  dicho  Juan  Gómez,  estuvo  en  su  sus- 
tento, sin  poder  salir  della  ni  venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por 
estar  toda  la  tierra  de  guerra,  porque  queriendo  salir  della  algunas  per- 
sonas y  venir  á  esta  de  Santiago,  se  alborotaron  mucho  y  salieron  á 
ellas,  y  si  no  fuera  por  el  dicho  .Juan  Gómez  y  estar  presente,  no  fuera 
mucho  perderse  la  ciudad,  porque  él  lo  apaciguó  todo,  etc. 

7.  — Y  si  saben  questando  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  no  sabiendo  de  la  dicha  cibdad  Imperial, 
fué  allá  con  hasta  cuarenta  de  á  caballo,  y  llegado  el  dicho  Juan  Gómez 


procuró  de  venirse  á  pedir  su  justicia  á  esta  ciudad,  y  en  el  camino  vi- 
niendo con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  llegado  á  esta  ciudad,  ansí 
por  su  persona  como  con  amigos,  le  pidió  los  dichos  sus  iudios  de  To- 
poealma,  los  cuales  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  se  servía 
dellos;  digan  lo  que  saben ,  etc. 

8.  — Y  si  saben  que  á  cabo  de  muy  pocos  días  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez llegó  á  esta  ciudad,  teniendo  que  los  alcaldes  se  los  querían  dar  los 
dichos  sus  indios,  vino  Juan  Remón  é  quitó  las  varas  á  los  dichos  al* 
caldes  y  trujó  nueva  como  el  seüor  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  deste  reino  quedaba  en  Coquimbo,  ques  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, ése  puso  por  su  teniente  de  gobernador, al  comendador  Pedro  de 
Mesa  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

9.  — Si  saben  que  á  la  hora  que  vió  puesto  teniente  de  gobernador  al 
dicho  comendador  Pedro  de  Mesa,  puso  una  demanda  por  escrito,  y 
ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.  é  de  su  juagado,  presentando 
mis  cédulas  ele  encomienda  real  que  dellos  tengo,  pidiéndole  amparase 
en  la  posesión  que  dellos  tenía,  de  que  fué  despojado,  segund  por  ella 
parescerá,  el  cual  respondió  lo  que  en  el  dicho  pedimiento  se  contiene, 
que  pido  sea  mostrado  á  los  testigos,  etc. 

10.  — Item,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  pidió  sus  indios,  como 
dicho  es,  antel  dicho  Pedro  de  Mesa,  teniente,  [é]  el  dicho  teniente  é  la  de- 
más Justicia  é  Regimiento  é  todo  el  pueblo  le  enviaron  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  á  donde  habla  llegado  el  dicho  señor  Gobernador,  á  hablar  é  á 
tratar  cosas  convinientes  al  servicio  de  JShiestro  Señor  y  de  S.  M.  con 
el  dicho  señor  Gobernador  por  sus  instrucciones,  la  cual  pido  se  mues- 
tre á  los  testigos,  por  la  cual  causa  no  pudo  proseguir  el  pedir  los  di- 
chos sus  indios,  etc. 

11.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  cumplimiento  de  lo. mandado  pol- 
los dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  é  toda  esta  ciudad,  se  partió 
el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  ó  por  no  le  hallar 
allí  al  dicho  Gobernador,  que  se  había  embarcado  é  ido  á  la  Coucebción 
questaba  despoblada,  el  dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  en  un  navio  y 
se  fué  en  busca  del  dicho  Gobernador,  donde  ha  estado  en  las  guerras 
é  guazábaras  é  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebcíón,  tres  años, 
gastando  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  hasta  que  se  apaciguó  tocia  la 
tierra,  sin  haber  habido  provecho  della  el  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

12.  — Item,  si  saben  que  tiniendo  puesta  su  demanda  el  dicho  Juan 
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Gómez  de  los  dichos  sus  indios  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  y  no  estar 
fenecida  la  dicha  causa,  su  señoría  del  dicho  señor  gobernador  don 
García  de  Mendoza  dió  los  dichos  indios  de  Topocalma  al  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  muy  poco  tiempo,  etc. 

13.  — -Item,  si  saben  que  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez, 
pidió  luego  sus  indios  al  dicho  señor  Gobernador,  el  cual  respondió  que 
no  era  juez  ó  no  los  quiso  dar  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

14.  — Item,  sí  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — : 
Juan  Gr@m$8,  etc, 


Los  testigos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Juan  Gómez 
para  la  información  que  les  mandada  por  haber  admitido  sus  probanzas, 
é  testigos,  ad  perpetuam  reí  memoriam,  sean  examinados  por  las  pregun- 
tas siguientes,  etc. 

1.  — Primeramente,  si  saben  questas  provincias  de  la  Nueva  Extre- 
madura son  nuevamente  pobladas  y  los  naturales  dellas  muchas  veces 
se  suelen  levantar  y  alzar  contra  la  obidiencia  que  á  S.  M.  tienen  dada, 
ó  algunas,  estando  de  guerra  los  dichos  sus  naturales,  suelen  matar  á 
sus  amos  en  quien  están  encomendados  é  á  otros  españoles,  etc. 

2.  — Item,  si  saben  que  en  estas  dichas  provincias,  por  los  caminos 
que  van  á  unas  ciudades  á  otras  delías  hay  muchos  ríos  caudales  por 
dendo  cada  año,  caminado  los  españoles,  se  suelen  muchas  veces  aho- 
gar, como  se  han  ahogado,  y  ansimesmo  andando  pacificando  y  con- 
quistando los  dichos  naturales,  etc. 

3.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  pueblos  é  ciudades  destas 
provincias,  el  señor  Gobernador,  tenientes  ó  capitanes  muy  á  continua- 
mente suelen  apercibir  los  vecinos  ó  personas  que  residen  en  los  dichos 
pueblos  para  que  vayan  á  pacificar  los  naturales  rebelados  en  sus  co- 
marcas, y  saliendo  á  las  dichas  pacificaciones  suelen  matar  los  dichos 
naturales  á  algunos  españoles  é  otros  ahogarse  en  ríos,  etc. 

4.  — Itera,,  si  saben,  etc.,  que  Juan  de  Cardeña,  Martín  de  Iriza,  Mar- 
tín de  Montesclaros,  Cristóbal  Pérez  Bravo,  Rodrigo  Bolante,  Alonso 
Coronas  é  Diego  Mejía  y  Hernando  de  Alfaro,  don  Pedro  de  Lobera, 
Martín  de  Candia,  Francisco  Loarte,  Juan  de  Almonacid,  ó  Juan  Gómez 
de  Don  Benito,  el  Licenciado  Hernando  de  Castro,  Diego  García  Alta- 
mirano,  Pedro  de  León,  testigos  quel  dicho  Juan  Gómez  tiene  presen- 
tados y  están  examinados  en  la  información  que  tiene  presentada,  algu- 


nos  dellos  son  viejos  y  enfermos,  y  vecinos,  y  los  más  dellos  están  en 
sustentación  y  fronteras  de  los  dichos  naturales  y  otros  andan  itineran 
do  como  soldados  de  unas  ciudades  en  otras,  é-por  las  dichas  causas  es  - 
tán  muy  prontos  é  aparejados,  de  más  de  que  la  muerte  es  natural  y 
viene  inopinada  é  no  pensadadamente  é  p  oderlos  matar  de  un-  día  en 
otro  los  dichos  naturales  ó  morirse  de  la  dicha  s  enetud  ó  ahogarse  en 
los  dichos  ríos  é  contratación  de  ciudades  é  guerra,  etc. 

5.  ' — Item,  si  saben  que  todos  los  demás  que  en  estas  provincias  viven 
como  vecinos  é  conquistadores,  estantes  ó  habitantes,  que  andan  en  la 
tierra  é  su  contratación,  están  sujetos  casi  á  todos  los  dichos  peligros, 
de  manera  que  es  fácil  podrían  morir  ó  perder  las  vidas,  etc. 

6.  — Item,  si  saben  es  pública  voz  é  fama  lo  susodicho  é  del  oficio 
de  vuestra  señoría,  el  cual  para  ello  imploro  [é]  pido  sean  hechas  á  los 
testigos  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes. — Juan  Gómez. — 
Santiago,  día  veinte  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
é  seis  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  ano,  ante  tní  el  dicho, 
escribano,  paresció  presente  Juan  Gómez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é 
presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Enrique  Rodríguez,  del  cual  fué 
tomado  ó  recibido  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  todos  los  más  pueblos  desta  gobernación  están  nuevamente  pobla- 
dos, y  sabe  que  se  han  alzado  é  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M. 
después  de  le  haber  dado  el  dominio  y  obediencia;  y  questando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia,  Juan  de  Oastrel,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  fué  á  sus  indios,  donde  le  mataron,  estando  de  paz  é  sirviendo 
á  su  amo,  y  también  oyó  decir,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
que  en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concebción  habían  muerto  al 
capitán  Pedro  Estéban  é  Antón  Cberinos  y  un  hermano  de  Car  retejo, 
estándole  sirviendo  é  de  paz  los  dichos  indios;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  de  unas  ciudades 
hasta  otras  hay  muchos  riesgos  por  los  grandes  ríos  caudales  é  peligros 
que  hay  en  ellos,  porque  sabe  é  ha  oído  decir  que  se  han  ahogado  al- 


gunos  españoles  en  algunos  ríos  destas  dichas  provincias,  yendo  de  unos 
pueblos  á  otros,  y  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  sa- 
lieron ciertos  españoles  con  Juan  de  Oviedo  de  la  dicha  ciudad  para  la 
ciudad  Rica,  y  que  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Oviedo  supo  este 
testigo  que  se  habían  ahogado  en  el  dicho  viaje  en  un  río  que 'se  dice 
Toltén  dos  españoles,  y  ansimesrao  sabe  y  es  público  é  notorio  que  otros 
dos  españoles  ó  tres  se  habían  ahogado  en  el  río  que  dicen  Gueno.  en 
los  llanos  que  diceu  ele  Valdivia,  andando  allanando  é  pacificando  la 
tierra;  y  esto  sabe  desfca  pregunta  y  ha  oído  decir,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo,  siendo  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  V aldivia,  siempre 
le  apercibían  á  este  testigo  ó  demás  vecinos  de  la  dicha  ciudad  cuando 
se  ofrecía  alguna  cosa  para  que  fuese  á  facer  la  dicha  pacificación,  [á]  lo 
cual  él  iba  por  mandado  de  las  Justicias  de  la  dicha  ciudad,  y  sabe  y 
ha  visto  que  lo  mesmo  es  en  las  demás  ciudades  desta  gobernación, 
donde  los  indios  de  su  comarca  están  rebelados,  y  andando  en  las  di- 
chas pacificaciones  sabe  que  algunos  de  los  dichos  vecinos  y  soldados 
los  suelen  matar  indios  é  ahogarse  en  algunos  ríos;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

4,  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  algunos  de  los  testigos  que  se 
contienen  en  la  pregunta  son  hombres  ele  mayor  edad  y  algunos  clellos 
sabe  questán  sustentando  los  pueblos  é  ciudades  de  arriba,  donde  algu- 
nos dellos  residen  é  son  vecinos,  y  en  cuanto  á  estar  cercanos  á  la  muer- 
de por  ser  mayores  de  edad,  dice  que  los  mozos  questán  en  buena  edad 
lo  están  cercanos  á  la  muerte,  cuanto  más  los  que  son  viejos  é  de  días, 
é  que  hombres  trabajados,  como  algunos  de  los  dichos  testigos;  y  esto 
responde  desta  pregunta,  etc. 

•5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  !a  pre- 
gunta antes  desta,  y  sabe  que  todos  están  subjetos  á  la  muerte  é  cerca- 
nos á  ella,  y  sabe  que  se  contratan  las  personas  de  unas  ciudades  con 
otras;  y  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é  este  testigo  será 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. — Enrique  Bodrígtiez,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho 
día,  mes  ó  año  susodicho,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  á  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  del  cual  fué  tomado  é 
recebido  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 


de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  algunas  de  las  ciudades  destas 
provincias  son  nuevamente  pobladas  y  reedificadas,  y  algunas  dellas 
después  de  se  haber  poblado  se  han  despoblado  por  el  levantamiento  é 
alteración  de  los  indios  á  ellas  comarcanos,  en  especial  las  ciudades  de 
la  Concebción  y  su  comarca  que-  se  alzaron  é  rebelaron  contra  él  servi- 
cio de  S.  M.  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  han  muerto  durante 
el  tiempo  de  su  rebelión  muchos  españoles  é  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
y  demás  ciudades;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que- 
por  los  caminos  que  van  de  unas  ciudades  á  otras  en  esta  gobernación 
hay  muchos  ríos  caudales  é  peligros,  donde  se  han  ahogado  muchos  es- 
pañoles é  otras  personas  é  se  podrían  ahogar,  como  se  han  ahogado 
yendo  de  una  ciudad  á  otra  ó  de  unos  pueblos  de  indios  á  otros;  esto 
es  lo  que  le  paresee  é  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  ha  oído  decir  y  le  paresee 
que  en  todas  las  ciudades  deste  reino  donde  hay  necesidad,  los  tenien- 
tes é  capitanes  de  las  tales  ciudades  tienen  de  oficio  ó  costumbre  aper- 
cebir  é  mandar  que  los  vecinos  de  las  tales  ciudades  ó  otras  personas  que 
en  ellas  residen  salgan  é  vayan  por  los  términos  de  los  naturales  rebe- 
lados en  sus  comarcas  á  los  allanar  y  pacificar  y  en  las  dichas  pacifica- 
ciones sabe  este  testigo  y  ha  oído  decir  que  algunos  dellos  se  han  muerto 
é  los  matan  los  dichos  naturales  y  otros  se  ahogan  en  los  dichos  ríos, 
porque  á  este  testigo  le  mataron  á  su  padre  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción yéudola  á  reedificar  é  poblar,  como  uno  de  los  vecinos  della.  é 
sabe  que  muchas  personas  se  han  ahogado  en  los  dichos  ríos;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  algunos  de  los 
dichos  testigos  contenidos  en  esta  pregunta  y  sabe  que  algunos  dellos 
son  viejos,  en  especial  Juan  de  Cárdena  é  Alonso  Cjronas  é  otros,  y 
los  más  dellos  están  en  las  ciudades  de  arriba  y  han  estado  en  fronte- 
ras  de  naturales,  y  sabe  que  todos  hemos  de  morir  y  estamos  cercanos 
á  la  muerte,  ansí  de  aquellos  que  son  de  tierna  edad  como  los  mayores 
en  ella,  é  más  ios  questán  en  senetud  que  en  niñez,  por  la  larga  edad 
que  tienen  é  poco  sustento,  que  según  es  público  é  notorio  y  parescer 
deste  testigo;  é  sabe  que  las  dichas  personas  que  ansí  residen  en  las  di- 
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chas  ciudades  se  contratan  los  unos  con  los  otros  de  otras  ciudades  y 
van  de  unas  para  otras,  é  sabe  que  algunas  veces  tienen  riesgo  en  los 
dichos  viajes  y  se  podrían  morir  ó  ahogar;  é  questo  sabe  y  le  paresce 
desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  las 
dichas  personas  que  ansí  andan  de  una  ciudad  en  otra  por  los  dichos 
caminos,  están  subjetos  á  todos  los  peligros  que  les  podían  acaecer  y  se 
podrían  ahogar  é  morir  en  los  dichos  ríos,  y  de  otras  enfermedades,  por 
estar,  como  estamos,  subjetos  á  la  muerte;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  é  lo  que  le  paresce  y  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  ó  lo  firmó  de  su  nombre,  é  queste  testigo  será  de  edad  de  diez  y 
ocho  ó  veinte  años  é  dende  abajo. — Francisco  Gónws,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  a  Gonzalo  Morato,  del  cual  fué  tomado  ó  recebido  juramento 
en  forma,  segúnd  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quesía  ciudad  de  Santiago, 
Imperial  y  Valdivia  y  Villa  Rica,  ha  tiempo  questán  pobladas,  y  las  de- 
más ha  poco  queso  han  poblado  y  reedificado,  por  causa  de  la  rebelación 
de  los  indios,  y  haber  dado  la  paz,  y,  sirviendo,  han  muerto  españo- 
les; é  ques  verdad  que  se  han  alzado  ó  rebelado  después  de  haber  ser- 
vido á  los  españoles;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  desde  esta  ciudad 
á  las  demás  ciudades  de  arriba,  j'endo  é  viniendo,  hay  muchos  ó  gran- 
des ríos  é  peligrosos,  donde  se  suelen  ahogar  los  españoles  é  otras  per- 
sonas, yendo  é  viniendo  de  nnas  ciudades  á  otras,  y  también  andando 
conquistando  los  dichos  indios  suelen  pasar  el  mesmo  riesgo;  y  esto 
responde  á  esta  pregunda,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  questando  los 
dichos  vecinos  y  moradores  en  los  dichos  pueblos  tí  ciudades  los  suelen 
apercehir  las  justicias  é  capitanes  que  vayan  á  pacificar  é  allanar  los  in- 
dios alzados  é  rebelados,  é  que  en  las  dichas  pacificaciones  suelen  los 
dichos  indios  matar  españoles  é  los  han  matado,  é  otros  ahogarse  en 
ríos  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que'sabe  que  algunos  de  los  testigos 
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que  la  dicha  pregunta  contiene,  son  viejos  algunos  dellos  y  vecinos  los 
más  y  están  en  las  ciudades  ele  arriba  ayudando  á  pacificar  ó  sustentar 
las  dichas  provincias  é  ciudades,  é  que  todos  estamos  cercanos  á  la  muerte, 
ansí  los  mozos  como  los  viejos  y  de  días  por  la  mucha  edad  que  tienen 
ellos  más  que  los  otros,  y  se  podrían  morir  é  ahogar  en  los  ríos  y  mo- 
rir de  otras  enfermedades  que  suelen  acaecer  y  en  las  guerras,  etc. 

5. — -A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  le  paresce  á  este 
testigo  es  que  todas  las  personas  estantes  y  habitantes  ó  otras  personas  é 
vecinos  que  andan  en  la  tierra,  estás  subjetos  á  la  muerte  por  los  dichos 
riesgos,  porque  todos  hemos  de  morir,  y  que  de  fácil  se  podrían  morir; 
y  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  ei  juramento 
que  fizo  é  lo  firmó  de  su  nombre, — Gonzalo  Morato,  etc. 


En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  diez  é  ocho  días  del 
dicho  mes  y  año  susodicho,  antel  dicho  señor  teniente  general  ó  justi- 
cia mayor,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  contenido  pre- 
sentó la  petición  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor. — Antonio  Tarabajano,  vecino  desfca  ciudad,  en 
el  pleito  con  Juan  Gómez  sobre  los  indios  de  Rapel,  digo:  que  para  que 
conste  á  vuestra  merced  de  mi  derecho  y  justicia,  y  como  el  dicho  Juan 
Gómez  hizo  dejación  libremente  y  por  su  voluntad  de  los  dichos  indios 
y  no  por  fuerza,  como  él  dice,  hago  presentación  destas  tres  probanzas 
hecha  con  citación,  y  de  otra  probanza  que  sobre  esto  fice  en  esta  ciu- 
dad, que  está  en  poder  del  presente  escribano,  las  cuales  presento  en 
cuanto  faeen  en  mi  favor  y  no  más,  y  ansimesmo  presento  ciertos 
truecos  de  facienda  que  hicieron  el  dicho  Juan  Gómez  y  Gaspar  Oren- 
se, cuando  trocaron  los  dichos  indios:  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  lo 
haya  todo  por  presentado  y  lo  mande  poner  en  el  proceso,  para  lo  cual, 
etc.. — Antonio  Tarabajano,  etc. 

E  ansí  presentado,  el  dicho  señor  teniente  general  é  justicia  mayor, 
dijo  que  lo  había  é  hobo  por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho 
y  quel  dicho  proceso  se  junte  y  acumule  con  los  demás  para  lo  ver  todo. 
— Juan  de  la  Peña,  etc. 

Aquí  la  probanza: 

En  Santiago,  á  siete  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
dos  años,  ante  el  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya  é  ante  mí,  Pedro  de 
Salcedo,  escribano,  le  presentó  el  contenido. 
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Muy  magnifico  señor: — Antonio  Tajarabano,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  digo  que  á  mí  me  conviene  en  este  reino  hacer  una  probanza 
adperjieincrm  como  al  tiempo  que  Juan  Gómez,  vecino  que  fué  desta ciu- 
dad, fizo  dejación  de  los  indios  de  Topocalma  que  tuvo  en  encomienda, 
don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  destas  provincias,  no  le  fizo 
fuerza  ni  puso  temores  ni  le  mandó  ficiese  la  dicha  dejación,  antel  suso 
dicho,  de  su  propia  y  libre  voluntad,  la  fizo  y  él  mismo  anduvo  muchos 
días  tratando  con  el  dicho  gobernador  y  con  Gaspar  Orense,  vecino  que 
fué  de  la  ciudad  Imperial,  de  trocar  los  indios  que  tenía  el  dicho  Juun 
Gómez  con  los  de  Orense,  y  ansí  por  ser  muy  amigo  el  dicho  Juan  Gómez 
y  el  dicho  gobernador  y  habelle  después  que  entró  en  esta  tierra  honrado 
su  persona  y  encomendádole  indios  en  esta  ciudad  y  hecho  alguacil  ma- 
yor y  regidor  della,  entendiendo  quehaciéndose  el  dicho  trueque,  era  muy 
más  honrado  y  aprovechado  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser,  como  eran, 
los  indios  que  tenía  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatro  ó  cinco  mili  indios, 
y  los  de  Juan  Gómez  serían  trescientos  ó  cuatrocientos,  y  teniendo  aten- 
ción á  lo  suso  dicho,  el  dicho  Gobernador,  prestó  consentimiento,  de 
manera  que  al  dicho  Juan  Gómez  le  encomendó  los  indios  del  dicho 
Orense  y  los  tuvo  y  poseyó  siete  ú  ocho  años,  y  los  del  dicho  Juan  Gó- 
mez encomendó  en  Orense:  y  para  que  conste  lo  suso  dicho,  pido  á 
vuestra  merced  los  testigos  que  presentaré,  se  pregunten  por  estas  pre- 
guntas de  que  hago  presentación,  citando  primeramente  al  dicho  Juan 
Gómez,  y  hecha  la  dicha  probanza,  pido  se  me  dé  autorizada  en  mane- 
ra que  haga  fee  en  juicio,  interponiendo  vuestra  merced  su  abtoridad 
y  decreto  judicial,  y  recibidos  los  testigos  que  en  esta  ciudad  presenta- 
ré, pido  á  vuestra  merced  me  mande  dar  este  interrogatorio  para  que 
se  examinen  los  demás  testigos  que  presentaré  en  la  ciudad  de  arriba, 
citando  la  parte  del  dicho  Juan  Gómez  para  que  le  pare  en  juicio  lo  que 
se  ficiere,  etc. 

1 .  — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscieron  á  don  Pecho  de 
Valdivia,  gobernador  que  fué  destas  provincias,  é  conocen  á  Antonio 
Tarabajano,  vecino  desta  ciudad,  é  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  vecino 
que  fué  della,  y  si  conoscieron  á  Gaspar  Orense,  vecino  que  fué  de  la 
Imperial,  etc. 

2.  — Item,  si  saben,  oyeron  decir,  quel  dicho  Juan  Gómez  anduvo  mu- 
chos días  tratando  con  el  dicho  Gaspar  Orense  de  trocar  los  indios  de 
Topocalma  que  tiene  en  encomienda  y  términos  desta  ciudad  por  los 
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indios  de  Tabón  y  Culimalen,  que  tiene  en  encomienda  el  dicho  Oren- 
se en  términos  de  la  ciudad  Imperial,  etc. 

3.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  para  que  hubiese  efecto  lo  contenido  en 
la  pregunta  antes  clesta,  fué  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  San- 
tiago á  la  ciudad  de  Goncebeión,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  y  el 
dicho  Orense,  etc. 

4.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  Juan  Gómez  á 
la  Goncebeión,  anduvo  rogando  ó  importunando  y  echó  terceros  al  di- 
cho Gobernador  prestase  consentimiento  para  trocar  los  dichos  indios 
de  Topocalma  que  tiene  en  encomienda  con  los  de  Tabón  y  Culima- 
leeu  que  tenía  en  encomienda  al  dicho  Orense,  y  el  dicho  Gobernador 
estuvo  algunos  días  que  no  quiso  prestarle  dicho  consentimiento,  y  les 
dijo  á  los  suso  dichos  que  mirasen  primero  lo  que  hacían,  después  no 
se  arrepintiesen,  etc. 

5.  — Item,  si  saben  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  era  amigo  del  di- 
cho Juan  Gómez,  y  le  tuvo  siempre  muy  buena  voluntad,  y  después 
que  entró  en  esta  tierra  procuró  honrarle  su  persona  y  aprovechalle,  y 
ansí  le  encomendó  en  esta  ciudad  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  le 
fizo  alguacil  mayor  ó  regidor  perpetuo  della  y  todo  ln  que  quería  el  di- 
cho Juan  Gómez,  podía  é  alcanzaba  con  el  dicho  Gobernador,  tanto  y 
más  que  otro  que  fuese  más  privado  suyo,  etc. 

6.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  ni  antes  ni  al  tiempo  quel  dicho  Juan 
Gómez  hizo  la  dejación  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  no  fizo  fuerza  ni  puso  temores  al  dicho  Juan  Gómez' 
de  obras  ni  de  palabras,  ni  por  mandado,  para  que  ficiese  la  dicha  deja, 
ción,  antes  de  su  propia  y  espontánea  y  libre  voluntad  hizo  la  dicha  de- 
jación; testigos  en  esto  digan  lo  que  más  supieren  de  la  pregunta  y  to- 
cante á  ella,  etc. 

T. — Item,  si  saben,  etc.,  que  por  ser  como  eran  en  cantidad  y  calidad 
muchos  más  los  indios  del  dicho  Orense  que  no  los  del  dicho  Juan  Gó- 
mez, procuró  hobiese  efeto  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta, 
y  por  tener,  como  tiene,  el  dicho  Gobernador  por  muy  amigo  al  dicho 
Juan  Gómez  que  no  al  Orense,  y  entendiendo  el  exceso  y  ventaja  que 
había  de  los  unos  indios  álos  otros  y  fuese  más  aprovechado  y  honrado, 
consintió  hubiese  el  dicho  Juan  Gómez  los  indios  del  dicho  Orense,  [y  éste] 
los  de  Juan  Gómez,  é  faciendo  cada  uno  primero  dejación  de  los  indios 
que  tenia,  etc. 
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30t,  si  saben  [ó]  oyeron  decir  que  los  indios  de  Tabón  y  Guli- 
maulén serían  cuatro  ó  cinco  mili  indios  y  los  indios  de  Topocalma  se- 
rían trescientos  ó  cuatrocientos  indios,  y  los  dichos  indios  de  Tabón  é 
Culitnaulén  tenían  su  asiento  cuatro  leguas  de  la  Imperial,  y  son  muy 
buenos  y  do  buena  tierra  de  labranza  y  crianza,  etc. 

9.  — -Item,  si  saben,  etc.,  que  tuvo  y  poseyó  el  dicho  Juan  Gómez  los 
indios  de  Tabón  y  Gulimaulén  siete  ú  ocho  años,  y  se  andaba  jactando 
y  loando  que  tenía  un  marquesado,  y  que  valían  más  los  indios  que  po- 
see que  todos  los  indios  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  primero  era 
vecino  el  dicho  Juan  Gómez,  etc, 

10.  - — Item,  si  saben,  etc.,  que  las  casas  y  chácaras  y  solares  y  berra- 
mientas  que  tenía  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  trocó 
y  ferió  con  las  chácaras  y  solares  y  casas  que  tenía  el  dicho  Gaspar 
Orense  en  la  ciudad  Imperial,  al  tiempo  quel  uno  hubo  los  indios  del 
otro  y  el  otro  del  otro,  y  si  lo  vieron  poseer,  etc. 

11.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  ó  notorio, 
pública  voz  é  fama  en  esta  gobernación. — Antonio  Tarabajano,  etc. 

E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  lo  había  é  hubo  por  pre- 
sentado, é  mandó  que  se  cite  para  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  quel 
dicho  Antonio  Tarabajano  presentase,  ansí  en  está  ciudad  como  en  las 
de  arriba,  al  dicho  Juan  Gómez,  siendo  testigos  Francisco  Gómez  é  Fran- 
cisco Ortíz. — Pedro  de  ¡Salcedo,  escribano,  etc. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  notifi- 
qué ó  cité  para  lo  susodicho  al  dicho  Juan  Gómez  en  su  persona:  testi- 
gos, los  dichos,  etc. 

El  dicho  Juan  Andrea,  de  Nápoles,  testigo  susodicho,  habiendo  jura- 
do en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  é  conosció  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes,  é  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ¡o  que  della  sabe  es,  questando 
este  testigo  en  las  minas  de  la  Goncebción  y  estando  en  ellas  el  dicho 
Gobernador  y  el  dicho  Orense,  y  en  casa  deste  testigo  el  dicho  Orense, 


y  dijo:  Bendito  sea  Dios  que  he  trocado  los  indios  que  yo  tenía  en  la 
Imperial  con  Juan  Gómez  con  los  de  Santiago,  de  Topocalma,  y  está  muy 
contento  con  ellos,  y  este  testigo  le  respondió  que  había  sido  gran  ne- 
gocio en  trocar  cuatro  ó  cinco  mili  indios  que  tenía  con  trescientos  que 
eran  los  del  dicho  Juan  Gómez;  y  el  dicho  Gaspar  Orense  dijo:  yo  lo 
fice  porque  en  Santiago  me  hallo  bien,  y  no  pretendo  más  de  sacar 
tres  ó  cuatro  mili  castellanos  é  ir  á  España;  y  questo  sabe,  etc. 
3  y  4. — (No  tienen  contestación). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  com'o  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  hacer  muchas  hon- 
ras el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez,  y  le  fizo  alguacil  ma- 
yor ó  regidor  desta  ciudad,  y  le  dió  los  dichos  indios  de  Topocalma, 
como  la  pregunta  lo  declara;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Andrea,  etc. 

El  dicho  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
susodicho,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1,  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  ó  que  Dios  ayuda  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  quel  di- 
cho Gaspar  Orense  estuvo  en  esta  ciudad  en  el  año  de  cincuenta  é  tres, 
habiendo  venido  este  testigo  de  Lima,  y  le  vino  á  ver  el  dicho  Gaspar 
Orense,  diciéndole  que  se  había  hallado  mal  en  la  Imperial  de  su  mal, 
que  era  asma,  é  que  tenía  cinco  mili  indios  y  los  quería  trocar  en  Co- 
quimbo ó  en  esta  ciudad,  y  este  testigo  lestorbó  que  no  los  trocase  en 
Coquimbo,  por  ser  pocos  los  indios  y  pocos  vecinos,  y  después  desde  á 
ciertos  días  el  dicho  Gaspar  Orense  y  el  dicho  Juan  Gómez  fueron  á 
la  Concebcióu,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y  oyó  decir  que  había 
trocado,  y  ansí  á  la  vuelta  que  volvió  el  dicho  Gaspar  Oreuse,  se  lo 
dijo  de  palabra  y  se  lo  escribió  por  carta,  que  no  se  acuerda  cual  destas 
dos  cosas  fueron,  que  había  trocado  con  el  dicho  Juan  Gómez,  y  había 
dejado  cinco  mili  indios  en  la  Imperial  por  trescientos  en  esta  ciudad, 
que  eran  los  de  Topocalma,  y  por  ciertas  chácaras,  y  questo  había  he- 


cho  por  tener  salud,  porque  de  otra  manera  no  los  diera,  y  questo 
sabe,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

4.  — (No  tiene  contestación). 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
Preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vió  por  sus  ojos  todo  el 
tiempo  quel  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Juan  Gómez  estuvieron  en 
esta  ciudad,  y  que  le  tío  ser  muy  privado  y  amigo  del  dicho  Goberna- 
dor; y  questo  sabe,  etc. 

fi. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
quel  dicho  Juan  Gómez  trató  los  dichos  indios  con  el  dicho  Orense,  y 
liabiendovvenido  de  la  Concebción,  donde  había  hecho  el  dicho  trueco, 
cuando  despoblaron  la  Concebción  por  donde  había  pasado  el  dicho 
Juan  Gómez  muchos  trabajos  en  las  guerras  de  los  nidios,  y  doliéndose 
este  testigo  dél,  como  su  amigo  que  era,  le  dijo  que  había  sido  la  causa 
en  haber  dejado  los  indios  desta  ciudad  y  su  descanso,  donde  había 
habido  mucho  oro  y  era  tenido  como  cualquier  hombre  de  bien  en  ella: 
respondió  el  dicho  Juan  Gómez  y  dijo  que  había  habido  los  indios  del 
dicho  Orense,  que  eran  cinco  mil  indios,  y  junto  á  la  ciudad  Imperial, 
y  era  un  condado  y  pensaba  de  permanecer  en  la  tierra,  y  que  los  de 
Topocalma  quél  tenía  eran  hasta  trescientos  indios,  poco  más,  y  que 
también  había  de  haber  oro  arriba,  como  acá,  porque  ya  había  hallado 
muestra,  é  que  por  esta  causa  había  trocado  los  dichos  indios,  y  ques- 
taba  contento,  y  después  le  vido  ir  con  Francisco  de  Villagráh  á  la  Im- 
perial á  ellos;  é  questo  sabe,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  quel  dicho  Juan  Gómez  era  más  privado  con 
el  dicho  Gobernador  que  no  el  dicho  Gaspar  Orense,  etc. 

8.  — (No  tiene  contestación). 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  después  queste  testigo  habló 
con  el  dicho  Juan  Gómez  se  fué  con  el  dicho  Villagrán  desde  á  ciertos 
meses  á  la  Imperial  desde  esta  ciudad  y  estuvo  en  sus  indios  y  fué  al- 
calde é  regidor  en  la  dicha  Imperial  tres  ó  cuatro  años,  al  parescer  deste 
testigo,  y  quel  dicho  Juan  Gómez  se  andaba  jatando  y  diciendo  que 
tenia  un  condado  en  los  indios  que  tenía  en  la  Imperial,  y  por  esto 
volvió  á  ellos,  como  es  público  é  notorio. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  vido  po- 
seer al  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  las  casas  y  chácaras  del 
dicho  Juan  Gómez,  y  oyó  decir  que  las  casas  y  chácaras  del  dicho  Oren- 
se que  tenía  en  la  Imperial  poseía  el  dicho  Juan  Gómez;  y  questo  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Bartolomé  Flores,  etc. 

El  dicho  señor  obispo  eleto  deste  remo,  testigo  susodicho,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo 
siguiente,  etc.: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  eonosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  é  que 
venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  siempre  le  vía 
honrar  su  persona  y  que  le  hizo  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  regidor 
perpetuo  della,  y  alcanzaba  el  dicho  Juan  Gómez  con  el  dicho  Gober- 
nador todo  lo  que  quería,  por  ser,  como  era,  su  amigo  y  muy  privado 
y  questo  sabe,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  estuvo  en  el  asiento  de 
Ijs  indios  de  Tabón  y  Culimaulén,  que  son  en  la  dicha  Imperial;  y  que 
sabs  que  era  buena  cosa,  y  que  los  indios  que  serían  no  lo  sabe,  y  que 
los  indios  de  Topocalma  oyó  este  testigo  decir  que  eran  pocos;  y  questo 
sabe,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  tuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  la  Imperial,  pero  que  no  sabe  cuantos  años 
los  tuvo,  ni  si  se  jató  dellos,  ni  si  no,  por  queste  testigo  no  le  oyó  decir 
ninguna  cosa;  y  questo  sabe,  etc. 

10.  — A  la.  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porqueste  testigo  los 
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vió  poseer  el  uno  los  solares  é  chácaras  del  otro,  y  el  otro  del  otro;  y 
questo  sabe,  etc. 

1 1 , — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la 
verdad  para  el  juramente  que  hecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — 
Don  Rodrigo  González,  eleto. 
.  Juró  el  siete  de  Noviembre  de  1560. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  testigo 
presentado  en  esta  razón  por  parte  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  ha- 
biendo jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  eonosció  á  los  en  la 
pregunta  contenidos  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  é  queste  testigo  es 
de  edad  de  treinta  ó  dos  anos,  poco  más  ó  menos,  é  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

3.  — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  oído  decir  á  personas- 
que  vieron  ir  la  dieba  jornada  al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  fué  público 
é  notorio  que  iba  á  efetuar  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  tenía  buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gó- 
mez é  le  favoreseía  en  todo  lo  que  podía,  y  en  esta  dicha  ciudad  le  dió  los 
indios  de  Topocatma,  y  era  alguacil  mayor  desta  ciudad,  y  como  tal 
usó  el  dicho  oficio  cierto  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

C. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  los  indios  que  eran  del  dicho  Gaspar  Orense  en  términos  de  la  ciu- 
dad de  la  Imperial,  que  son  los  de  Tabón  y  Culimaléu,  eran  en  más  can- 
tidad que  los  indios  de  Topocahna,  questán  en  términos  desta  ciudad,  y 
sabe  por  público  é  notorio  quel  uno  fizo  dejación  del  otro,  y  el  otro  del 
otro,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  Tabón  y 
Culimalón,  que  eran  del  dicho  Orense,  estaban  cuatro  leguas  de  la  ciu- 
dad Imperial,  y  en  aquella  sazón  que  trocaron  los  dichos  indios,  los 
indios  del  dicho  Tabón  y  Culimalén  eran  basta  en  cantidad  de  tres  mili 


indios,  y  los  del  dicho  Juan  Gómez,  que  son  los  de  Topoealma,  serían 
en  mucha  menos  cantidad  que  los  otros,  porque  ansí  era  y  fué  público 
é  notorio,  é  sabe  que  las  tierras  de  los  indios  del  dicho  Tabón  son  fér- 
tiles y  tienen  mucha  comida,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  "vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  sustentó  su  casa  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  era  vecino, 
cinco  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos,  sirviéndose  todo  el  dicho  tiempo 
de  los  indios  de  Tabón  y  Oulimalén  que  habían  sido  del  dicho  Oren- 
se, etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  á  la  sazón 
que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  no  estaba  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go; é  questo  que  ha  dicho  ó  declarado  es  la  verdad,  é  lo  que  deste  caso 
sabe  pava  el  juramento  que  fizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco 
Maftíim. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  dos  días 
del  mes  do  Noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
años,  antel  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano 
paresció  presente  el  dicho  Martín  Monge  é  presentó  por  testigos  en  la 
dicha  razón  á  Leonardo  Cortés,  vecino  é  regidor  perpétuo  desta  ciudad, 
é  al  capitán  Grabiel  de  Villagrán,  é  á  don  Francisco  Ponce  do  León  é 
Antonio  Núñez  de  Oontreras,  todos  vecinos  desta  dicha  ciudad,  de  los 
cuales  y  de  cada  uno  dellos  se  recebió  juramento  en  forma  de  derecho 
sobre  una  señal  de  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo 
del  cual  prometieron  de  decir  verdad  en  lo  que  este  caso  supiesen  é  les 
fuese  preguntado,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  si  juro 
é  amén;  é  lo  que  cada  uno  dellos  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente. — Alonso 
Núñes,  escribano,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Oardeña,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por 
el  dicho  Martín  Monge,  en  nombre  del  dicho  Antonio  Tarahajano,  ha- 
biendo jurado  segiin  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  su- 
sodicho, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  ccnosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  é  que  tuvo  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia por  señor  é  á  los  demás  por  amigos,  é  que  antes  que  conosciese  á 
todos  tenía  por. más  señora  y  amiga  á  la  verdad,  é  questa  dirá  él  en  todo 
}o  en  el  dicho  interrogatorio  contenido,  porque  la  sabe  muy  bien,  por 


ser  á  la  sazón,  escribano  mayor  del  juzgado  del  diclio  Gobernador  ó  pa- 
sar este  negocio  ante  Baltasar  de  Godoy,  su  sustituto  que  á  la  sazón 
era,  y  el  dicho  Gobernador  darle  cuenta  de  todo  á  e3te  testigo,  y  ansí- 
mismo  las  personas  que  contrajeron  el  concierto,  ó  que  no  es  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  caso,  é  que  ayude 
Dios  á  la  justicia  é  verdad,  é  que  será  de  edad  de  cincuenta  arlos,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  cómo  entre  los  di- 
chos Gaspar  Orense  é  Juan  Gómez  se  platicó  muchos  días  de  trocar  el 
uno  con  el  otro  los  indios  que  tenían,  que  eran  en  Santiago  del  dicho 
Juan  Gómez  los  de  Topocalma,  y  en  esta  ciudad  Imperial  de  Gaspar 
Orense  los  de  Tabón  y  Loa  y  los  demás  que  tenía  por  encomienda;  ó 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — 'A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  al  dicho  Juan 
Gómez,  cuando  trataron  de  trocar  I03  dichos  indios  él  y  el  dicho  Gaspar 
Orense,  llegar  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  Gaspar  Orense,  que  venía  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  con  una  devisa  y  librea  nueva,  y  con  ella  le  vido  jugar 
la  sortija,  y  llegado,  se  estuvo  el  dicho  concierto  de  trocar  los  dichos  in- 
dios con  el  dicho  Gaspar  Orense,  y  hecho  el  trueco,  este  testigo  se  par- 
tió por  maridado  del  dicho  Gobernador  á  el  pueblo  de  EngoL  que  á  la 
sazón  se  poblaba,  y  de  allí  á  esta  de  la  Imperial  á  hacer  cosas  quel  di- 
cho Gobernador  le  mandó  cumplideras  al  servicio  de  S.  M.;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con  tiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porquel  dicho  Gobernador  le  dió 
parte  de  lo  contenido  en  la  pregunta  y  le  dijo  cómo  de  parte  del  dicho 
Juan  Gómez  y  Orense  le  habían  hablado  para  que  prestase  consenti- 
miento eu  el  trueco  de  indios  que  ambos  se  querían  facer,  é  que  él  era 
contento  dello  porque  ganaba  mucho  Juan  Gómez;  y  ansí  el  dicho  Go- 
bernador, hechas  las  dichas  dejaciones  por  ambos  á  dos,  en  su  persona 
é  ante  Baltasar  de  Godoy,  teniente  dáscribano  cleste  testigo,  mandó  el 
dicho  Gobernador  á  este  testigo  que  les  diese  sus  cédulas  de  los  dichos 
indios  que  habían  trocado,  y  este  testigo  dijo  á  el  dicho  Gobernador, 
por  pasar  tiempo  con  él,  vuestra  señoría  debe  decilles,  pues  han  hecho 
dejación  con  tanta  priesa,  que^no  quiere  dalles  los  indios  del  uno  y  á  el 
otro,  porque  tengan  esta  noche  mala,  y  mañana  podrá  vuestra  señoría 


mandarme  se  las  dé;  y  el  dicho  Gobernador  le  respondió,  cómo  era  bue- 
no, quellos  merecían  muy  bien  lo  que  tenían,  y  más  si  fuera,  á  que  no 
les  quería  dar  ruda  noche  porque  era  su  amigo  Juan  Gómez,  y  á  Gas- 
Orense  no  le  quería  mal,  aunquól  pensaba  que  sí;  y  así  este  testigo  les. 
tizo  las  cédulas  ele  los  dichos  indios  y  se  las  dió;  y  questo  sabe  desta 
pregunta,  é  que  ansí  mesmo  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  que  dijo  á 
los  dichos  Juan  Gómez  ó  Gaspar  Orense,  andando  en  el  dicho  trueco 
que  mirasen  primero  lo  que  facían,  no  se  arrepintiesen  después,  porquell 
no  deseaba  sino  hacelles  bien  á  todos,  y  ellos  le  respondieron  que  le  be- 
saban las  manos,  que  bien  vistos  estaban  en  ello,  é  por  esto  lo  efectua- 
ban ó  se  lo  suplicaban,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  era  á  la  sazón 
criado  ó  secretario  del  dicho  Gobernador,  é  lo  vido  ser  y  pasar  todo  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  que  nunca  en  hecho  ni  dicho 
ni  consentimiento  oyó  decir  á  el  dicho  Gobernador  habelle  fecho  fuerza 
á  el  dicho  Juan  Gómez,  ni  sabido  dél  se  flpiese  el  dicho  trueco  de  los 
dichos  indios,  y  que  si  consintió  en  ello,  fué  por  ruego  é  intercesión  del 
dicho  Juan  Gómez,  é  ansí,  de  su  ruego,  el  dicho  Gobernador  lo  fizo  ó 
consintió,  porque  lo  quería  bien  é  vía  que  ganaba  en  ello,  y  el  dicho 
Gaspar  Orense  deseaba  estar  absenté  de  dondel  dicho  Gobernador  resi- 
día ó  deseaba  irse  á  España,  dejando  los  indios  á  un  conquistador  que 
por  ellos  le  diese  algo  con  voluntad  del  dicho  Gobernador,  porque  él 
pensaba  alcanzallo  con  ruegos  de  sus  amigos,  y  sabe  este  testigo  ques- 
taba  ya  alcanzado  del  dicho  Gobernador  y  que  ansimesmo  sabe  que 
ambas  las  dichas  partos  estaban  contentos  del  dicho  Gobernador  y  le 
daban  gracias  por  haber  consentido  en  el  dicho  trueco;  é  questo  sa- 
be, etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  quel  dicho 
Gaspar  Orense  tenia  en  esta  ciudad  Imperial  eran  de  calidad  y  canti- 
dad, y  por  esto  y  por  tener  por  amigo  el  dicho  Gobernador  á  el  dicho 
Juan  Gómez,  deseaba  que  los  hobiese  y  por  hacer  placer  á  el  dicho 
Orense  y  saber  que  su  voluntad  era  estar  en  Santiago  é  irse  á  España, 
por  ser  enfermo  de  asma,  consintió  en  el  dicho  trueco,  é  ansí  se  fizo,  ha- 
ciendo ambos  á  dos,  como  dicho  tiene,  dejación  primero  en  el  dicho  Go- 
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bernador  de  los  indios  que  cada  uno  tenía,  ante  Baltasar  de  Godoy,  su 
teniente  deste  testigo;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fizo  la  cédula  á  el 
dicho  .Juan  Gómez,  de  Topocahna,  é  serían  los  dichos  indios  hasta  tre- 
cientos, poco  más;  ó  ansímesmo  hizo  la  cédula  al  dicho  Gaspar  Orense 
de  los  indios  de  Tabón  ó  de  los  demás  contenidos  en  su  cédula,  é  á  la 
sazón  se  tenían  por  más  de  cinco  mili  indios,  sabe  que  tenían  mucha 
é  muy  buena  tierra  en  llano  y  montaña  y  cuatro  leguas  desta  ciudad, 
porque  este  testigo  lo  vido  tocio  en  el  tiempo  de  la  conquista;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
poseyó  cinco  ó  seis  años  los  dichos  indios  de  Tabón  después  de  haber 
hecho  el  dicho  trueco,  é  sabe  que  vivió  é  residió  en  esta  dicha  ciudad 
como  vecino  della  el  dicho  tiempo;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  la  décima  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porquel  dicho  Juan  Gómez 
dió  todas  sus  chácaras  y  cosas  y  todo  lo  que  más  tenía  de  hacienda  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  porquel  dicho 
Gaspar  Orense  le  dió  sus  casas,  chácaras  é  los  demás  bienes  que  tenía 
en  esta  ciudad,  ésabe  que  dello  ficieron  eseriptura,  á  que  se  refiere,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blico ó  notorio  en  esta  tierra  entre  las  personas  de  bondad  é  verdad,  é 
que  ansí  él  lo  declaraba  como  quien  lo  sabía,  é  se  ratificaba  en  ello  una 
é  diez  veces  y  cuantas  de  derecho  debía,  porqués  todo  verdad,  é  ansí 
lo  firmó  de  su  nombre  para  el  juramento  que  fizo. — Juan  de  Cárdena. 
— Alonso  Nt'tñes,  escribano,  etc. 

El  dicho  Francisco  Rodríguez  Hontiveros,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón  por  el  dicho  Martín  Monge  en  el  dicho  nombre,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  á  Gaspar  Orense  ó  conosce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
Antonio  Tarabajano  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  á  Gaspar  Orense  de  diez  é  siete  años  acá,  é  que  no  es  enemigo 
de  ninguno  dellos  dichos  Juan  Gómez  ó  Antonio  de  Tarabajano,  ni  le 
va  interés  en  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  tuviere  justicia. 


2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  lo  que  delta  sabe'  es.  que  - 
de  liaber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  oyó  decir  en  esta  dicha 
ciudad  Imperial  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda,  que  los  dichos 
Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  estaban  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
donde!  dicho  Gobernador  á  la  sazón  estaba,  ó  que  andaban  tratando  de 
trocar  los  indios  de  Topocalma  que  en  la  ciudad  de  Santiago  tenía  Juan 
Gómez,  por  los  de  Tabón  é  Culimalén  que  tenía  el  dicho  Gaspar  Oren- 
se en  esta  ciudad  Imperial;  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  en  esta 
dicha  ciudad  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción 
desde  la  de  Santiago,  á  tratar  y  efetuar  el  dicho  trueco  de  los  dichos 
indios  en  la  pregunta  arriba  contenidos,  é  sabe  é  vió  quel  dicho  Orense 
fué  á  la  sazón  desta  ciudad  á  la  de  la  Concebción;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador  clon 
Pedro  de  Valdivia  tenía  buena  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  le 
quería  bien,  é  ansí  lo  fizo  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  é 
regidor,  é  le  dió  los  dichos  indios  de  Tocopalma,  y  siempre  este  testigo 
vido  que  lo  honraba  mucho  [en]  su  persona  y  le  favoreseía  ó  facía  toda 
merced,  tanto  como  á  cualquiera  otro  conquistador  desta  tierra  y  siem- 
pre estuvo  en  su  gracia  y  lo  quiso  bien;  ó  questo  sabe  desta  pregunta 
por  lo  que  vido,  etc. 

6.  — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  oyó  decir  ni 
tratar  en  esta  ciudad  ni  en  otra  parte  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  V aldivia  ficiese  fuerza  á  el  dicho  Juan  Gómez  para  que  ficiese  la  di- 
cha dejación  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  sino  quel  dicho  Juan 
Gómez  había  importunado  y  rogado  á  el  dicho  Gobernador  lo  hobiese 
por  bien  y  cousintiese  que  se  ficiese  el  dicho  trueque;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  oyó 
decir  en  esta  dicha  ciudad  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda,  quel 
dicho  Juan,  Gómez  importunó  y  rogó  á  el  dicho  Gobernador  que  con- 
sintiese é  hobiese  por  bien  se  efetuase  el  dicho  trueco  de  los  dichos  in- 
dios con  el  dicho  Orense,  é  quel  dicho  Gobernador  lo  había  hecho  por 
hacer  bien  á  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser  su  amigo  ó  querelle  bien,  y 
ser  grande  la  ventaja,  ansí  en  calidad  como  en  cantidad,  de  los  indios 
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quel  dicho  Orense  tenía  en  esta  ciudad  á  los  quel  dicho  Juan  Gómez 
daba  en  Santiago,  ó  que  ansíuiesmo  oyó  decir  habían  hecho  dejación 
de  su  voluntad,  ambos,  de  los  dichos  indios  que  cada  uno  tenía;  ó  ques- 
to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  Tabón  é 
Culimaulén,  á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  los  bobo  del  dicho 
Orense,  tenían  cuatro  ó  cinco  mili  indios,  é  sabe  que  son  cuatro  leguas 
desta  ciudad,  ó  que  tienen  muchas  tierras  de  buena  de  labranza  ó  crian- 
za; ó  que  los  indios  de  Topoealma  serían  basta  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos indios,  lo  cual  sabe  porque  anduvo  en  la  conquista  de  todos  ellos  é 
los  vido  y  vido  servir  á  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.  — Ala  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vió  quel  dicho  Juan  Gómez 
tuvo  é  poseyó  cinco  ó  seis  años  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Culimaulén 
en  esta  ciudad  Imperial,  é  le  vido  muy  contento  con  ellos  é  residir  en 
esta  dicha  ciudad  todo  el  dicho  tiempo,  como  vecino  della;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  oyó 
decir  públicamente  en  esta  ciudad,  quel  dicho  Juan  Gómez  babía  dado 
á  el  dicho  Orense  sus  casas  y  chácaras  ó  facienda  que  tenía  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  por  las  chácaras,  casas  é  hacienda  quel  dicho  Orense  te- 
nía en  esta  ciudad,  é  ansí  cuando  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta 
ciudad  é  tomó  la  posesión  de  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Culimaulén 
le  vido  vivir  en  las  casas  que  eran  del  dicho  Orense,  é  tomar  las  cháca- 
ras é  facienda  quel  dicho  Orense  tema,  por  razón  de  lo  suso  dicho;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blico é  notorio  é  la  verdad  pava  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Francisco  liodrígues. — -Alonso  Núñes,  escribano,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Vera,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  por  el 
dicho  Martín  Monge,  ó  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenordel  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  ó  conosció  á  los  conte- 
nidos en  ella,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  los  dichos  Juan  Gómez  ó  Tarabajano,  ni  le 
va  interese  en  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  hubiere  justicia,  é  que 
será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 
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2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  á  la 
sazón  que  hizo  el  dicho  trueco  de  los  indios  de  Tabón  y  Culimaulén 
con  los  de  Topocalma,  le  oyó  decir  este  testigo  á  el  dicho  Juan  Gómez 
é  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  como  andaban  en  concierto  de  trocar  el 
uno  con  el  otro  los  dichos  indios,  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  fué 
público  é  notorio  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  este  testigo  á 
la  sazón  estaba  y  estaban  los  dichos  Juan  Gómez  é  Orense;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que,  como 
dicho  tiene,  este  testigo  fué  á  la  sazón  á  la  cibdad  de  la  Concebción  ;í 
negocios  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  falló  en  la 
dicha  ciudad  á  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  el 
dicho  Juan  Gómez  le  preguntó  que  qué  le  páresela  del  trueco  que  que- 
ría facer  con  el  dicho  Orense  de  los  dichos  indios,  que  si  lo  faría,  y  este 
testigo  le  respondió  que  no  lo  sabía.,  que  los  indios  de  Tabón  é  Culi- 
maulen  eran  muchos  é  questaban  en  buena  parte,  que  hiciese  lo  que 
le  paresciese;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é*  notorio  en 
este  reino  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  quiso  mucho 
á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  por  le  tener  buena  voluntad  le  di  ó  y  enco- 
mendó los  dichos  indios  de  Topocalma  é  le  fizo  alguacil  mayor  en  la 
ciudad  de  Santiago,  y  siempre  vido  este  testigo  [le]  favoresció  ó  fizo  mer- 
ced en  todo  lo  que  se  le  ofreció,  ansí  en  palabras  como  en  obras;  é  ques- 
to sabe  desta  pregunta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando  es- 
te testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  vido  este  testigo  como 
después  de  haber  efetuádose  el  trueco  de  los  dichos  indios  de  los  dichos 
Juan  Gómez  é  Orense,  estando  en  casa  del  dicho  Gobernador  ante  Bal- 
tasar de  Godoy,  teniente  de  Juan  de  Cardería,  escribano  mayor  del  juz- 
gado deste  reino,  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  hicieron  é 
otorgaron  eseriptura  de  dejación  de  los  indios  que  cada  uno  tenía  ó  po- 
seía por  su  encomienda,  lo  cual  se  fizo  en  presencia  del  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  este  testigo  no  supo  ni  oyó  decir  cpiel 
dicho  Gobernador  ficiese  fuerza  ni  premio  á  el  dicho  Juan  Gómez  para 


que  ficiese  la  dicha  dejación,  antes  le  páreselo  haecllo  el  dicho  Juan 
Gómez  de  su  propia  voluntad;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  — -A  la  séptima  pregunta,  dijo;  que  sabe  que  los  dichos  indios  de 
Tabón  é  Culimaulén  eran  en  cantidad  3'  calidad  muchos  mejores  que 
no  los  de  Topocalma,  á  la  sazón  que  se  fizo  el  dicho  trueco,  y  que  sabe 
que  siempre  el  dicho  Gobernador  estuvo  por  más  amigo  á  el  dicho  Juan 
Gómez  que  no  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  cansí,  como  dicho  tiene,  siem- 
pre le  favoreseía  y  facía  toda  merced  en  lo  que  se  le  ofrecía;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta.,  dijo:  que  los  indios  de  Tabón  é  Culimau- 
lén eran  muchos,  que  se  decía  é  tenía  por  cosa  cierta  eran  cuatro  o  cin- 
co mili,  y  este  testigo  pasó  'muchas  veces  por  ellos  é  hecho  noche  en 
ellos,  é  vió  que  eran  gran  cantidad  dellos,  que  temían  mucha  cantidad 
de  tierras  de  labranza  ó  crianza,  y  sabe  que  son  cuatro  leguas  desta  cib- 
dad  Imperial,  é  que  los  de  Topocalma  ha  oído  decir  que  eran  pocos  é 
que  eran  razonables  indios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della,  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  á  el  dicho  Juan  Gómez  en  esta  dicha  ciudad  Imperial  servirse 
de  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Culimaulén,  después  quel  dicho  Gober- 
nador se  los  encomendó  hasta  quel  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza  vino  á  este  reino  ó  le  dió  otros  indios  en  la  ciudad  de  la  Cou- 
cebeión;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cuan- 
do el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  Imperial  [é]  fizo  el  dicho 
trueco  de  los  dichos  indios,  vido  este  testigo  entrarse  en  las  casas  que 
eran  del  dicho  Gaspar  Orense  y  tomó  posesión  dellos  y  de  las  chácaras 
quel  dicho  Gaspar  Orense  tenía,  é  tenellas  é  poseellas  como  cosa  suya, 
é  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  le  había  dado  á  el  di- 
cho Gaspar  Orense  sus  casas  é  chácaras  que  tenía  en  la  ciudad  de  San- 
tiago; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  tizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  de  Vera. — Alonso  Miñes,  escribano,  etc. 

El  dicho  Leonardo  Cortés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por 
el  dicho  Martín  Monge  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente,  etc.: 
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1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
eontendos  en  la  pregunta,  de  vista,  trato  é  conversación,  de  más  de  ocho 
aBos  á  esta  parte,  é  que  será  de  edad  de  treinta  ó  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  dellos  dichos 
Antonio  Tarabajano  é  Juan  Gómez,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  é 
que  la  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  puede  haber  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  o}ró  decir  públicamente  quel  dicho  Juan  Gómez  estaba  en  la 
ciudad  de  la  Concebción,  que  había  venido  de  la  de  Santiago,  y  desde 
á  pocos  días  oyó  ansimismo  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  é  Gaspar 
Orense  habían  trocado  los  indios  de  Topocalma  por  los  ele  Tabón  é  Cu- 
limaulén,  ó  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  prestado 
consentimiento  á  ello;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  q  ue  no  la  sabe,  porque  á  la  sazón  este 
testigo  estaba  en  esta  ciudad,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  después  queste  tes- 
tigo entró  en  esta  gobernación,  que  puede  haber  doce  ó  trece  años, 
siempre  entendió  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tener 
buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez  é  facelle  merced  en  todo  lo  que 
se  le  ofrecía,  como  á  criado  suyo,  ó  ¡sor  tal  se  tenía,  é  fué  su  alguacil 
mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  é  regidor  perpetuo  nombrado  por  el 
dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste' testigo  no  ha  oído  ni  sabe  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ficiese  fuerza  á  el  dicho  Juan 
Gómez  para  que  trocase  los  dichos  indios  de  Topocalma  con  los  del 
dicho  Gaspar  Orense,  ni  ficiese  dejación  dellos,  antes  entiende,  por  lo 
que  tiene  declarado  en  la  pregunta  antes  desta,  prestó  consentimiento 
el  dicho  Gobernador  á  ello,  por  le  parescer  le  hacía  merced  é  ganaba 
mucho  en  el  dicho  trueco  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser,  como  lo  eran 
en  aquella  sazón,  muchos  más  indios  los  que  le  daba  en  esta  ciudad  que 
los  que  dejaba  en  la  de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  sabe  que  los 
indios  de  Tabón  é  Culimaulén  á  los  demás  indios  que  tenía  en  enco- 
mienda el  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  Imperial  se  tenían  por 
más  de  tres  ó  cuatro  mili  indios,  y  los  del  dicho  Juan  Gómez,  de  Topo- 


calma,  por  hasta  trescientos,  poco  más  ó  menos,  é  que  siempre  este  tes- 
tigo entendió  tener  más  voluntad  el  dicho  Gobernador  á  el  dicho  Juan 
Gómez  que  no  al  dicho  Gaspar  Orense;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  huotava  pregunta,  dijo;  que,  como  dicho  tiene,  sabe  que  los 
indios  de  Tabón  é  Culimaulén  é  los  demás  indios  questaban  encomen- 
dados en  esta  ciudad  á  el  dicho  Gaspar  Orense  serían  más  de  tres  ó 
cuatro  mil  indios,  porqueste  testigo  los  vio  é  ayudó  á  conquistar,  é 
sabe  que  son  cuatro  ó  cinco  leguas  desta  ciudad,  é  que  tienen  muy  bue- 
nas tierras  de  labranza  é  crianza,  é  que  los  de  Topocalma  ha  oído  decir 
no  son  más  de  trescientos  ó  cuatrocientos;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vió  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez poseyó  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Culimallén  ó  los  demás  que 
fueron  del  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  de  la  Imperial,  mucho 
tiempo,  que  le  paresce  fué  más  de  cuatro  años;  é  que  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vió  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  é  poseyó  los  dichos  indios  de  Gaspar 
Orense;  poseyó  ansimesmo  sus  casas  é  chácaras  é  se  lo  vido  tener  é  po- 
seer como  cosa  suya;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  ote. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  rizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Leonardo  Corles. — Alonso  Nwñm,  escribano. 

El  dicho  capitán  Grabiel  de  Villagrán,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón  por  el  dicho  Martín  Monge,  habiendo  jurado  segund  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  é  pol- 
las generales,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  é  conosció  á  los  en  la- 
pregunta  contenidos,  de  vista,  trato  ó  conversación,  de  doce  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le 
va  interese  en  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  tuviere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  presente 
á  el  tiempo  que  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  trataron  de 
trocar  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Oolimaulen  por  los  de  Topocalma, 
mas  de  queste  testigo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Ooncebción,  estando  en 
ella  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ó  los  dichos  Juan  Gómez  é 


Gaspar  Orense,  é  supo  por  cosa  cierta  que  había  siete  ú  odio  días  que 
los  susodichos  habían  hecho  el  dicho  trueque  délos  dichos  indios,  é  en- 
tendió lo  habían  hecho  ambos  ele  su  voluntad,  porqueste  testigo  habló 
á  el  dicho  Juan  Gómez  ó  le  dio  el  norabuena  del  dicho  trueco  é  le  vió 
questaba  muy  contento;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  elijo:  questando  este  testigo  en  la  ciudad 
dé  Santiago  vió  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  salió  della  para  la  de  la 
Ooncebción,  pero  que  no  supo  á  qué  hobiese  salido  sino  á  hallarse  á 
ciertas  fiestas  que  se  hacían  en  la  ciudad  de  la  Concebción;  ó  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  de- 
cir á  muchas  personas,  que  110  se  acuerda,  que  los  dichos  Juan  Gómez  á 
Gaspar  Orense  rogaron  é  suplicaron  á  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é 
hobiese  por  bien  ficiesen  el  dicho  trueque,  é  quel  dicho  Gobernador  Ies 
había  dicho  que  mirasen  loque  facían,  no  se  arrepintiesen,  y  esto  lo  oyó 
decir  á  el  capitán  Diego  Oro  ó  á  otras  personas  que  no  se  -  acuerda;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  siempre  este  testigo  conosció  del 
dicho  Gobernador  Valdivia  tener  buena  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gó- 
mez é  honrallo  é  aprovechallo  más  que  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  é  que 
ansí  le  dió  y  encomendó  los  dichos  indios  de  Topocalma,  é  le  fizo  al- 
guacil mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  regidor;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vió  ni  oyó  de- 
cir quel  dicho  Gobernador  hobiese  hecho  fuerza  á  el  dicho  Juan  Gó- 
mez para  que  ficiese  el  dicho  trueco  ó  dejación  de  los  dichos  indios  de 
Topocalma,  ni  cree  liaría  tal  cosa,  porque,  como  dicho  tiene,  él  tenía 
mejor  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gómez  que  no  á  el  dicho  Orense;  é 
questo  sabe  desta  pregunta.  - 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
no  se  halló  presente  á  el  tiempo  que  se  efetuó  el  dicho  trueco,  mas  de 
que  oyó  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  lo  habían  pro- 
curado á  rogado  á  el  dicho  Gobernador  le  hobiese  por  bien,  c  sabe  que 
era  mucha  más  cantidad  de  indios  los  de  Tabón  ó  Culimaulén  que  no 
los  de  Topocalma;  é  questo  sabe  desta  pregunra, 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  oyó  decir  por  cosa  muy 
acreditada,  que  los  indios  de  Tabón  y  Culimaulén  eran  cuatro  ó  chico 
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mili  indios,  y  muy  buenos  y  en  muy  buena  parte,  é  sabe  ó  ha  visto  que 
son  cuatro  leguas  desta  ciudad,  é  que  tienen  mucha  tierra  de  labranza 
é  crianza,  é  que  los  de  Topocalma  no  los  ha  tenido  por  más  de  fasta 
doscientos  é  cincuenta  indios,  porque  después  de  muerto  el  dicho  (xas- 
par  Orense  vio  servirse  de  los  dichos  indios  el  marisca]  Francisco  de 
Villagrán,  por  quedar  vacos,  ó  oyó  decir  á  un  criado  suyo  que  no  eran 
más  de  doscientos  indios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo,  que  sabe  é  vio  como  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  vecino  desta  dicha  ciudad  desde  que  fizo  el  dicho  trueco  con 
el  dicho  Gaspar  Orense  é  le  vido  servirse  dellos  dichos  indios  de  Tabón 
é  Cohmaulen,  más  tiempo  de  cinco  años;  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  oyó 
decir  en  esta  dicha  ciudad,  que  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Oren- 
se habían  trocado  ansíniesmo  las  chácaras  é casas  é  herramientas,  ó  vido 
después  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  é  vivió  en  las  casas 
que  eran  del  dicho  Orense,  é  poseer  las  chácaras  ó  todo  teneüo  como 
cosa  suya,  é  que  después  que  vino  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho 
Orense,  vio  este  testigo,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  vender  las 
casas  del  dicho  Orense  que  solían  ser  del  dicho  Juan  Gómez;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  io  que  dicho  tiene,  es  la 
verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — GraMcl  de  Villagrán.- — Alomo  Miñes,  escribano. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  á 
dos  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escriba- 
no paresció  presente  el  dicho  Gregorio  Blas,  en  el  dicho  nombre,  é  pre- 
sentó por  testigo,  á  Iñigo  Balsa,  vecino  de  Valdivia,  que  presente  estaba, 
del  cual  reeehí  juramento  en  forma  debida  de  derecho  y  le  fizo  bien  é 
cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad.Testigos:  Esteban 
Hernández  y  Juan  Blas. — Ante  mí — Bahilés  de  Ardlano,  escribano,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron,  é  depusieron  es  lo  siguiente,  éte; 

El  dicho  Diego  Díaz,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Gregorio  Blas  en  el  dicho  nombre,  habien- 
do jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 


160  COLECCION  DE  DOCUMENTOS 

1.  — A  La  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos, á  Juan  Gómez  de  veinte  años,  y  más  tiempo  áesta  parte,  é  Anto- 
nio Tarabajano  de  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  ó  por  cada 
una  dellas,  dijo  quos  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  eu  esta 
causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron 
fechas,  ó  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  á  los  dichos  Gaspar 
Orense  ó  Juan  Gómez  é  á  otras  personas,  que  andaban  los  suso  dichos 
tratando  las  ferias  de  las  haciendas  que  cada  uno  tenía  en  la  ciudad 
donde  era  vecino  hasta  allí,  para  pasarse  cada  uno  á  la  ciudad  donde 
se  habían  trocado  ó  habían  de  trocar  los  dichos  indios,  etc. 

3.  — Alas  tres  preguntas,  dijo:  que  vi  do  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, venir  á  esta  ciudad  de  la  Coneeboión,  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no. la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vido  al  dicho  Juan  Gómez,  veci- 
no é  regidor  é  alguacil  mayor  de  Ja  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  era 
amigo  del  Gobernador  é  que  él  quería  mucho  é  le  honraba  siempre  en 
sus  cosas  y  le  deseaba  que  tuviese  mejor  de  comer  que  lo  que  tenía  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  en  otra  deste  reino;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vido  hacer  fuer- 
za ninguna  á  ninguna  persona  el  dicho  Gobernador  para  que  ficiese 
dejación  de  ningunos  indios,  ni  le  vido  poner  puñal  á  pechos  á  nadie 
para  que  ficiese  dejación,  é  que  no  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  ficiese  dejación,  pero  que  si  la  fizo,  que  se  remite  á  él,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  quel  dicho 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial,  eran,  de  fama,  cinco  mili  indios,  é 
los  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  de  Topocalma,  eran  hasta  trescientos 
y  siempre  este  testigo  conosció  del  dicho  Gobernador  que  tenía  volun- 
tad quel  dicho  Juan  Gómez  fuese  vecino  en  la  dicha  ciudad  Imperial, 
porque  al  dicho  Juan  Gómez  le  quería  bien,  como  dicho  tiene,  y  con  el 
dicho  Orense  estaba  mal,  é  que  los  dichos  indios  de  la  Imperial  que 
eran  del  dicho  Gaspar  Orense,  eran  en  más  cantidad  y  calidad  que  no 
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os  que  tenia  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

S. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial  estaban 
della  lo  que  la  pregunta  [dice]  y  son  de  las  calidades  declaradas  en  la 
pregunta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vido.  como  dicho  tiene,  que!  di- 
cho Juan  Gómez  fué  vecino  en  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los  dichos 
indios  do  Tabón  y  Loa,  pero  que  no  se  acuerda  del  tiempo  que  fué;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  que  los 
dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  trocaron  las  haciendas  que  cada 
uno  tenía  en  las  dichas  ciudades,  segund  que  la  pregunta  lo  declara,  y 
oslo  testigo  conoció  vivir  á  el  dicho.Juan  Gómez  en  las  casas  del  dicho 
( ¡aspar  Orense  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  vido  este  testigo  una  carta 
en  poder  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  del  dicho  Juan 
Gómez  en  que  se  quejaba  del  dicho  Gaspar  Orense,  diciendo  que  no 
había  cumplido  con  ciertas  cosas  que  había  quedado  en  el  trueque  que 
hicieron  de  las  dichas  haciendas;  }T  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

11.  - — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
os  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Diego  Día-. — Ante  mí. — Habites  de  Avellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Pedro  Pérez  Merino,  testigo  presentado  por  el  dicho  Grego- 
rio Blas  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  de- 
recho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  lo  siguiente. 

1.  — A  la. primera  pregunta,  .dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Juan  Gó- 
mez é  Antonio  Inrabajano  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  conosció  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  Gaspar  Orense,  defuutos,  etc. 

B  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  delías,  dijo  ques  de  edad  de  euarenta  arias,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  inte- 
rese en  esta  causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que 
tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc.        -  - 
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3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  el.  tiempo  qne  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  San- 
tiago á  esta  de  la  Concebeión,  é  que  no  sabe  á  qué  fué  su  venida,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este  tes- 
tigo vido  que  se  trocaron  los  dichos  indios,  los  quel  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial,  por  los  quel  dicho  Juan  Gómez 
tenía  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
esta  pregunta  á  muchas  personas  por  público  ó  notorio,  y  al  tiempo 
queste  testigo  llegó  á  este  reino,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  era  veei. 
m  y  alguacil  mayor  é  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
á  el  tiempo  que  se  fizo  el  trueque  de  los  dichos  indios,  no  sabe  si  fué 
por  dejación  ó  por  qué  causa,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  de  la 
Concebeión  donde  se  fizo  el  contrato,  é  nunca  este  testigo  oyó  quejarse 
á  ninguno  dellos,  ántes  entendió  questabau  contentos,  é  se  los  oyó  decir 
ansí;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  — -A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  al  tiempo  que  dicho 
tiene,  los  indios  de  Tonocalma  que  eran  del  dicho  Juan  Gómez  eran 
hasta  trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  é  los  de  Tabón  quel  dicho 
Gaspar  Orense  tenía  en  la  Imperial  eran  de  cuatro  mili  indios  para 
arriba,  los  cuales  tienen  su  tierra  y  asiento  donde  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  y  es  buena  tierra  de  labranza  é  crianza. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta porque  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á  los  dichos  Juan  Gómez  y 
Gaspar  Orense  al  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  sabe 
del! a,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó  para  el  jura- 
mento que  fizo,  á  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Pérez  Merino. — Ante 
mí.— Bdbilés  de  Avellano,  escribano. 

E  la  dicha  Juana  Jiménez,  mujer  de  Grabiel  de  Gifontes,  vecina  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebeión,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gre- 
gorio Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  eje. 
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derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
ó  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Juan  Gó- 
mez é  Antonio  Tarabajano  de  vista  ó  conversación,  de  once  años  á  esta 
parte,  y  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  Gaspar 
Orense,  dcfuntos,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete  ó  treinta  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  quien  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  trocaron  el  uno  con  el 
otro  y  el  otro  con  el  otro  los  indios  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no 
sabe  cómo  ó  por  parte  de  quién  se  trocó,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  al  dicho 
Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concebeión  algunas 
veces  é  trataba  algunas  cosas  con  el  dicho  Gobernador;  pero  que  no 
sabe  á  lo  que  venía  ni  qué  era  lo  que  trataba;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta  é  que  oyó  decir  que  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar 
Orense  andaban  en  los  contratos  de  los  dichos  indios,  etc. 

4.  — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
por  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  por  encomienda 
los  indios  que  la  pregunta  dice  y  era  regidor  é  alguacil  mayor  de  la 
ciudad  de  Santiago,  é  siempre  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  mostraba  muy  gran  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez 
é  le  quería  mucho  é  facía  muy  buenas  obras  y  alcanzaba  con  él  tanto 
como  otro  cualquiera  que  fuese  muy  su  privado;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  ■  desta  pregunta  es 
queste  testigo  trató  mucho  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  nunca  vido  que  ficiese  fuerza  á  ninguna  persona  en  cosa  ninguna;  y 
esto  en  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  ordinaria- 
mente en  aquel  tiempo  que  los  indios  del  dicho  Gaspar  Orense  eran 
cuatro  ó  cinco  mil  indios  ó  los  del  dicho  Juan  Gómez  no  sabe  los  que 
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eran;  é  questa  testigo  sabe  quel  dicho  Gaspar  Orense  era  tocado  de 
enfermedad  de  asma  y  tenía  mucha  voluntad  de  irse  á  la  de  Santiago, 
é  que  los  dichos  indios  de  Orense  eran  muchos,  de  más  calidad  é  canti- 
dad que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

8.  — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
el  dicho  Juan.Gómez  haber  poseído  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Otílr 
mallén;  pero  que  no  sabe  el  tiempo  ni  más  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  un  solar 
quel  dicho  Juan  Gómez  solía  tener  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se 
tomó  después  por  orden  del  dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  safe 
desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nómbre. — Juana  Jiménez. — Ante  mí. — Babtló*  de  Avellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del  cabildo  é  vecino 
desta  ciudad  de  la  Coneebcióti,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gregorio 
Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho 
é  siendo  preguntado  por  ias  preg  untas  del  interrogatorio,  dijo  ó  declaró 
lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  él  contenidos, 
de  vista  é  conversación,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
conosció  á  los  que  son  defuntos,  Gaspar  Orens,  y  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo,  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que  venza  este  pleito 
la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  pública  y  noto- 
ria que  los  dichos-  Gaspar  Orense  é  Juan  Gómez  trocaron  el  uno  con  el 
otro  y  el  otro  con  el  otro  los  indios  contenidos  en  la  pregunta;  pero'lo 
demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe,  etc. 

3.  — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  queste  testigo  vido 
en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  al  dicho  Juan  Gómez,  é,  á  lo  que 
se  acuerda,  oyó  decir  á  algunas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da, que  venía  al  ef  eto  que  la  pro  guuta  dice;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 
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. — ji  ja  enartíi  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  eíei 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  lo  en  la 
pregunta  contenido,,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
no  sabe  ni  supo  ni  oyó  decir  ni  entendió  quel  dicho  gobernador  clon 
Pedro  de  Valdivia  ficiese  fuerza  ni  pusiese  temores  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, de  obras  ni  de  palabras,  ni  en  otra  manera,  para  que  ficiese  la  de- 
jación que  la  pregunta  dice;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
no  lo  sabe,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  príblieo  y  notorio  es  que  los 
indios  que  á  la  sazón  tenía  el  dicho  Gaspar  Orense,  que  son  los  que 
trocó  con  el  dicho  Juan  Gómez,  eran  en  aquel  tiempo  muchos  más  que 
no  los  del  dicho  Juan  Gómez;  y  en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  anj.es  desta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los  di- 
chos indios  de  Tabón  están  de  la  dicha  ciudad  Imperial  las  leguas  que 
la  pregunta  dice;  y  lo  demás  en  ella  contenido  es  público  é  notorio,  etc, 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
poseyó  los  indios  de  Tabón  é  Culimallén,  pero  que  no  sabe  que  tanto 
tiempo;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  á  este  testigo, 
como  escribano  público  y  de  cabildo  desta  ciudad,  los  dichos  Gaspar 
Orense  é  Juan  Gómez  otorgaron  un  trueque  é  cambio  de  las  chácaras 
y  solares  y  otras  cosas  quel  uno  y  el  otro  tenían,  del  cual  otorgaron  la 
dicha  escriptura,  á  que  se  remite;  y  esto  es  loque  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diebo  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre; — Antonio  Lozano. — Ante  mí. —  Babüés  de  Avellano,  escriba- 
no, etc. 

El  dicho  Francisco  de  Castañeda,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Gregorio  Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho  á  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
dijo  ó  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Juan  Gómez  y  An- 
tonio Tarabajano,  de  vista  é  habla,  de  nueve  á  diez  años  á  esta  parte,  é 
conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  Gaspar  Orense,  di- 
funtos, etc. 


166 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que 
desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  Padre  Pozo,  def  unto,  dijo  á  este  testigo  que  andaba  concertando  á 
los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  para  que  trocasen  los  dichos 
indios  que  la  pregunta  dice,  por  que  dicho  Gaspar  Orense  decía  que  se 
hallaba  doliente  de  la  enfermedad  de  asma  en  la  dicha  ciudad  Imperial 
y  que  tenía  voluntad  irse  á  la  de  Santiago,  y  este  testigo  vido  un  día, 
estando  en  la  sala  de  las  casas  del  dicho  Gobernador,  los  dichos  Juan 
Gómez  y  Gaspar  Orense  y  otras  muchas  personas,  cómo  el  dicho  Go- 
bernador dijo  á  los  susodichos  que  fuera  bueno  dejarlos  sin  nada  é  que 
fuesen  de  nuevo  á  ganar  de  comer,  y  este  testigo  preguntó  que  por  qué 
decía  las  dichas  palabras  el  dicho  Gobernador,  y  dijeron  á  este  testigo 
que  por  que  los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  habían  hecho  ya 
dejación  cada  uno  de  los  indios  que  tenía  para  los  trocar,  para  quel  di- 
cho Gobernador  los  pasase,  lo  cual  pasó,  como  dicho  tiene,  delante  de 
muchas  personas,  estándose  holgando  el  dicho  Gobernador  en  buena 
conversación,  y  ansí  vido  que  hobo  efeto  el  dicho  concierto  y  se  troca- 
ron los  dichos  indios,  y  después  tuvieron  cierta  diferencia  el  dicho  Juan 
Gómez  con  el  dicho  Gaspar  Orense  sobre  cierto  servicio  de  yanaconas; 
y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  á  esta  ciudad  de  la  Concebeión,  y  no  sabe  si  al  tiempo  que 
vino  estaba  en  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Gaspar  Orense  é  si  vino  des- 
pués de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez,  pero  que  en  esta  dicha  ciudad  los 
vido  á  ambos  á  dos  juntos,  y  el  dicho  Gobernador  ansímesmo  estaba  en 
ella;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Gobernador 
quería  mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  porque  le  mostraba  buena  voluntad 
y  le  facía  buenas  obras  y  alcanzaba  dél  tanto  como  otro  de  los  quél  te- 
nía buena  voluntad,  y  es  cosa  pública  é  notoria  el  dicho  Gobernador 
haberle  dado  los  indios  de  Topocalma  y  hecho  regidor  é  alguacil  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desla  pregunta  es  que, 
á  lo  queste  testigo  alcanzó  é  vido,  porquel  dicho  Gobernador  quería 
mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  y  por  echar  al  dicho  Gaspar  Orense  de 
la  ciudad  Imperial,  porque" no  estaba  bien  con  él,  se  hizo  el  dicho  true- 
que, por  queste  testigo,  estando  en  el  asiento  de  las  minas  desta  ciudad 
con  el  dicho  Gobernador,  vino  allí  el  dicho  Gaspar  Orense  después  de 
haberse  hecho  el  dicho  trueque,  pasados  tres  ó  cuatro  meses,  poco  más 
ó  menos,  que  venía  de  Purén,  y  mostró  pesar  él  de  haber  hecho  el  di- 
cho  trueque  con  el  dicho  Juan  Gómez  por  ver  que  en  esta  ciudad  de  la 
Ooncebeión  se  saca  mucho  oro,  y  á  esta  causa  que  dicho  tiene  este  tes- 
tigo, se  fizo  el  dicho  trueque  de  los  dichos  indios,  á  lo  que  tiene  en- 
tendido, é  no  porqueste  testigo  entendiese  ni  supiese  que  le  fiziese  fuer- 
za el  dicho  Gobernador  para  ello;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  ó  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  ser  más  can- 
tidad los  indios  quel  dicho  Gaspar  Orense  tenía,  que  los  quel  dicho  Juan 
Gómez  le  dió  por  ello,  é  que,  como  dicho  tiene,  el  dichó  Juan  Gómez  era 
muy  más  amigo  del  dicho  Gobernador  que  no  el  dicho  Gaspar  Orense, 
y  ansí  era  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  indios  de  Ta- 
bón y  Culimaulén  eran  tenidos  por  cuatro  ó  cinco  mili  indios,  é  los  de 
Topocalma  por  trescientos,  é  que  los  dichos  indios  de  Culimaulén  son 
de  la  suerte  y  están  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Juan  Gómez  pudo  tener 
los  dichos  indios  desde  que  se  fizo  el  dicho  truque  hasta  quel  señor  go- 
bernador clon  García  de  Mendoza  vino  á  este  reino,  que  serían  seis 
años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
lo  en  la  pregunta  contenido,  y  ansí  este  testigo  vido  vivir  al  dicho  Juan 
Gómez  en  la  ciudad  Imperial  en  las  casas  del  dicho  Gaspar  Orense;  y 
esto  es  lo  que  sube  desta  pregunta,  etc. 

11.  — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  lo 
cual  se  afirma  é  retifica,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hecbo  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Castañeda. — 
Ante  mí. — Babüés  de  Avellano,  escribano,  etc. 
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151  dicho  Ortún  Ximónez  de  Vertendonn,  vecino  desta  diclia  ciudad 
de  la  Concebción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gregorio  Blas,  en  el 
dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscióal  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  y  á  Gaspar  Orense,  defuntos.  é  conosce  á  Antonio  Ta- 
rabajano  y  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  de  vista  ó  habla  é  conversación 
de  veinte  ó  tres  años  á  esta  parte,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  ¿ellas,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas;  ó  que  desea  que 
Dios  dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  oyó  decir  en  esta  dicha  ciudad,  que  se  andaba  tratando 
entre  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense,  de  trocar  los  indios  que 
la  pregunta  dice,  el  uno  con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc.' 

3: — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  á 
esta  ciudad  de  la  Concebción,  donde  se  concertó  de  trocar  los  dichos  in- 
dios, pero  que  no  sabe  éste  testigo  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á 
ella  á  el  dicho  efecto  ó  no. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  era  cosa  muy  pública  é  notoria 
el  dicho  Gobernador  tener  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez  y  facerle 
todo  el  favor  y  merced,  y  así  vido  que  le  fizo  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  é  le  dió  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  le  fizo  regidor  é 
alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha 
preguuta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  la  Concebción  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  é  nunca  este  testigo  vido  ni  oyó  decir  quel  dicho  Go- 
bernador ficiese  fuerza  al  dicho  Juan  Gómez  para  que  ficiese  la  dicha 
dejación;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  que  los  indios  quel 
dicho  Gaspar  Orense  -tenía  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  eran  cuatro  ó 


cinco  ni ill  indios,  é  cerca  de  la  dicha  ciudad  y  en  muy  buena  tierra,  los 
cuales  eran  en  calidad  y  cantidad  más  que  los  de  Topoealma  quel  di- 
cho Juan  Gómez  tenía,  é  como  dicho  tiene  este  testigo,  el  dicho  Gober- 
nador tenía  muy  buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez,  más  que  no  al 
dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  -etc. 

8.— A  las  ocho  preguntas,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta;  y  esto  es  lo  que  clella  sabe,  etc. 

í). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que!  dicho  Juan  Gómez  tuvo  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Gulimaulén, 
tiempo  de  seis  ó  siete  años,  é  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  que  los  elidios  indios  de  Tabón  y  Gulimaulén  eran  muchos  más 
y  mejores  que  los  quél  había  dejado  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

tí.- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
os  la  verdad  y  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  para  el  jura- 
mento que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. —  Ortfin  Ximenex  de  Yerkmla- 
na. — Ante  mí. — SaMés  do  Arellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Iñigo  Balsa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gregorio  Blas,  en 
el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  de  vista,  habrá  de  once  á  doce  años  á  esta 
parte,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  geaerales  de  la  ley,  é  por  ca- 
da una  debas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que  desea  que  Dios  dé  la 
justicia  á  quien  la  tuviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
questando  este  testigo  en  esta  ciudad  de  la  Goncebción,  vino  á  esta 
ciudad  el  dicho  Juan  Gómez,  é  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  á 
muchas  personas,  que  venía  á  que  el  dicho  Gobernador  pasase  los  in- 
dios de  Tabón  y  Gulimaulén  en  el  dicho  Juan  Gómez,  é  los  de  Topo- 
calma  en  el  dicho  Gaspar  Orense,  porque  decían  quel  dicho  Juan  Gó- 


mez  y  el  dicho  Gaspar  Orense  habían  trocado  los  dichos  indios  el  uno 
con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc.. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
que  a]  tiempo  que  dicho  tiene  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciu- 
dad, el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pasó  en  él  los  dichos 
indios  de  Tabón  y  Culimaulén,  que  antes  eran  de  el  dicho  Gaspar 
Orense,  y  se  dijo  entonces  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  quel 
dicho  Gobernador  había  hecho  una  merced  muy  grande  al  dicho  Juan 
Gómez,  que  era  haberle  pasado  los  dichos  indios,  porque  decían  que  eran 
cuatro  ó  cinco  mili,  y  los  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  en  la  dicha  ciu- 
dad ele  Santiago  no  eran  más  de  trescientos  ó  trescientos  é  cincuenta;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido,  y  ansí  era  cosa 
notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  era  muy  privado  del  dicho  Gobernador 
y  le  tenía  buena  voluntad,  y  se  tenía  entendido  que  cualquier  cosa  al- 
canzaría con  él,  y  es  cosa  pública  y  notoria  que  le  fizo  vecino  en  !a  ciu- 
dad de  Santiago  con  los  indios  de  Topocalma,  y  alguacil  mayor  ó  regidor; 
y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vido  ni  oyó 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ficiese  la  fuerza  queda 
pregunta  dice  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  queste  testigo  vido,  y  era  cosa  notoria,  como 
dicho  tiene,  quel  dicho  Juan  Gómez  era  muy  amigo  del  dicho  Gober- 
nador y  el  dicho  Gaspar  Orense  no  tanto,  á  lo  qué  pareada,  y  que,  co- 
mo dicho  tiene,  los  indios  de  Tabón  y  Culimaullén  decían  que  eran- 
cuatro  ó  cinco  mili  indios,  y  los  de  Topocalma  hasta  trescientos  ó  tres- 
cientos é  cincuenta,  é  queste  testigo  oyó  decir  que  haber  hecho  el  dicho 
trueque,  el  dicho  Gobernador  lo  había  hecho  á  intercesión  del  dicho 
Juan  Gómez  y  el  dicho  Gáspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
guuta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  y  que  los  indios  de  Tabón  y  Culimaulén  estaban 


e  é  lugar  y  eran  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
os;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
a. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
quel  dicbo  Juan  Gómez  tuvo  los  dichos  indios  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  vi  do  que  luego  como  el 
dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  tomó  la  posesión 
de  los  dichos  indios,  mostraba  estar  contento  con  ellos,  porque  decían 
que  tenían  muy  buenas  calidades  y  que  eran  muy  buenos  indios;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.  - — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  á  muchas  personas;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho,  en  lo  que  se  afirma  é  retinca,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  fizo,  é  no  lo  firmó  porque  no  supo. — Ante  mí. 
B 'ahiles  de  Areüano,  escribano,  etc. 

(La  declaración  siguiente  está  dada  en  los  Infantes,  á  15  de  Diciem- 
bre de  1560.)  - 

El  dicho  don  Pedro  de  A  vendarlo,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Gregorio  de  Ofla  en  el  dicho 
nombre,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  del  dicho  interrogatorio,  de  ocho  años  á  esta  parte,  como  en 
la  dicha  pregunta  se  contiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  ques  de  edad 
de  treinta  años  y  más,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ó  que  desea  que  dé  Dios  la  justicia  al 
que  la  tuviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo los  vió  á  el  dicho  Juan  Gómez  y  á  Gaspar  Orense  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  estando  en  ella  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
que  se  decía  en  la  dicha  ciudad,  públicamente,  quel  dicho  Juan  Gómez 
trataba  con  el  dicho  Gaspar  Orense,  y  el  dicho  Gaspar  Orense  con  él 
de  trocar  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  y  ausimesmo  sabe  que 
lo  trataban  é  negociaban  el  uno  é  el  otro  con  mucha  calor  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria;  é  questo  sabe, 
desta  pregunta,  etc, 


3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  quesfce  testigo  los  vió  á  entra 
dos  en  la  ciudad  de  ja  Concebeióti  á  el  tiempo  que  dicha  tiene, 
en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  no  lo  sabe,  ote. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ninguna  cosa  desta  pre- 
gunta, etc. 

5.  ^-Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  preguntase 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:- que  porque  este  testigo  conoscía 
ej  dicho  Juan  Gómez  por  vecino  y  alguacil  mayor  y  regidor  perpetuo  en 
la  ciudad  de  Santiago,  como  la  pregunta  dice,  é  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  le  honraba  mucho  é  facía  mucho  caso  dél,  y 
questo  sabe  porque  lo  vicio  y  trató  este  testigo  á  el  dicho  Gobernador 
y  á  el  dicho  Juan  Gómez;  é  que  por  estas  causas  sabe  lo  susodicho,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  no  le  tizo  fuerza  ni  puso  temor  á  el  dicho 
Juan  Gómez  ,  ni  á  otras  personas,  y  que  por  lo  que  ota  decir  públicamen- 
te á  muchas  personas,  el  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  de  su  propia  y 
expontánea  voluntad,  libremente,  dejación  de  los  dichos  indios,  enten- 
diendo que  en  ello  ganaba;  é  questo  es  lo  que,  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  los  in- 
dios del  dicho  Gaspar  Orense  oran  muchos  más  en  calidad  ó  cantidad 
que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  porque  vía  este  testigo  que  los  indios 
del  dicho  Gaspar  Orense  eran  dos  ó  tres  mili  indios  muy  buenos,  es- 
tando en  ellos  este  testigo,  oyó  decir  á  muchas  personas,  públicamente, 
que  no  se  acuerda  quienes  son,  por  haber  mucho  tiempo  como  ha,  que 
los  de  Juan  Gómez  no  eran  más  de  hasta  trescientos  ó  cuatrocientos  in- 
dios, é  que  en  aquel  tiempo  le  páresela  quel  que  perdía  en  .este  trueque 
era  el  dicho  Gaspar  Orense  é  no  Juan  Gómez;  que  por  esta  causa  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  teniendo  por  amigo  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  procuraría  facer  el  dicho  trueque;  ó 
questo  stihe  desta  pregunta,  etc. 

8.  — A  Ja  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  que  sabe  questaban  cuatro  leguas  de  la  ciudad  Imperial  los 
dichos  indios  de  Tabón  y  Culimallén,  é  que  en  aquel  tiempo  eran  los 
dichos  indios  de  mucha  calidad  é  cantidad,  como  la  pregunta  dice,  é 
que  tienen  grindes  labranzas  é  crianzas,  é  que  lo  sabe  porque  ha  esta- 
do en  ellos  muchas  veces,  é  sabe  que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  como 


dicho  tiene,  no  eran  más  de  trescientos  ó  cuatrocientos  indios;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es-queste  tes- 
tigo viu  que  poseía,  y  se  servía  del  dicho  Oulimaulón  y  Tabón  de  sus 
indios  de  Gaspar  Orense  el  dicho  Juan  Gómez,  cuatro  ó  cinco  años, 
poco  más  ó  menos;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo 
sabe,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  qae  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo oyó  decir  públicamente  lo  contenido  en  la  preguntá  del  interroga- 
torio, é  que  no  se  halló  á  las  dichas  ferias  presente,  é  que  vió  este  testigo 
quel  uno  y  el  otro  de  tos  susodichos  entraron  en  los  indios  que  trocaron 
y  los  poseyeron  quieta  é  pacíficamente  durante  el  dicho  tiempo  que 
dicho  tiene  eu  las  preguntas  antes  desta;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  y  en  ello  dijo  que  se 
ratificaba  y  se  retiticó,  y  seyendo  necesario  de  nuevo  se  retiñeaha  é  re- 
tí licó  en  lo  que  dicho  tieae,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Pedro  de 
M-endañ-o. — -Ante  mí. — Pedro  de  Monloya,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo, etc. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  desta  ciudad  de  los  Infantes,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Gregorio  de  Uña,  en 
nombre  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  habiendo  jurado  segund  forma 
de  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primara  pregunta,  dijo:  que  onosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  oficio,  dijo  ques  de  edad  de  cuareuta 
años,  poco  más  ó  meaos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ó  que  desea  que  dé  Dios  ta  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  ninguna  cosa  desta 
pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Goncebeión,  en  tiempo  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  y  teniendo  el  dicho  Juan  Gómez  de  comer  en  la 
ciudad  de  Santiago,  vió  este  testigo  que  vino  á  la  dicha  ciudad  do 


la  Concebción  el  dicho  Juan  Gómez;  ó  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ¿ella  sabe  es  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,,  tuvo  siempre  á 
el  dicho  Juan  Gómez  muy  buena  voluntad  é  que  siempre  procuró  de 
honrar  su  persona  é  aprovecballe  en  todo  lo  que  podía  á  el  dicho  Juan 
Gómez,  é  que  ansí  le  encomendó  los  indios  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, de  Topocalma,  é  le  fizo  alguacil  mayor  é  regidor  perpétuo;  é  ques- 
to es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los  indios 
de  Tabón  y  Culimallén  serían  cuatro  ó  cinco  mili  indios  de  Tabón  y 
Cuh'iuallén,  segund  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas,  que  no 
se  acuerda  quienes  eran,  por  haber  macho  tiempo  acá.  y  que  los  de 
Topocalma,  que  eran  los  del  dicho  Juan  Gómez,  oyó  decir  este  testigo 
que  los  tenían  todos  por  trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  é  que 
los  indios  del  dicho  Gaspar  Orense  tienen  muy  buenas  labranzas  y 
crianzas  y  su  asiento  cuatro  leguas  de  la  ciudad  Imperial,  como  en  la 
pregunta  dice,  y  la  cantidad  de  indios  que  dicho  tiene;  y  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  víó  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  poseyó  los  dichos  indios  de  Tabón  y 
Culimallén,  tiempo  de  cuatro  ó  cinco  afros,  poco  más  ó  menos;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  no  lo  sabe. 

10.  — -A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vió  vivir  á  el  dicho  Juan  Gómez  en  las  casas  del  dicho  Gaspar 
Orense,  y  á  el  Orense  tener  las  del  dicho  Juan  Gómez;  mas  que  no  sa. 
be  como  fué;  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blica voz  é  fama  é  notorio  todo  en  este  reino,  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  hecho,  y  en  ello  dijo  que  se  retificaba  é  se  letificó,  é 
si  nescesario  es,  de  nuevo  se  volvía  á  retificar  é  retifieó  en  lo  que  dicho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Gaspar  efe  Vergara. — Ante  mí. — Pe- 
dro de  Montoya,  escribano  público  é  del  cabildo,  etc. 


En  la  ciudad  de  ios  Infantes,  á  veinte  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  ó  quinientos  é  sesenta  años,  añtel  muy  magnífico  señor  Manuel  do 
Peralta,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad  por  S.  M.  y  en  presencia 
de  mí,  Pedro  de  Moutoya,  escribano  público  y  del  cabildo  della  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  presento  el  dicho  Gregorio  de  Ofla, 
en  nombre  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano,  é  presentó  el  escripto  del 
tenor  siguiente,  etc.: 

Muy  magnífico  señor: — Gregorio  de  Oña,  en  nombre  de  Antonio  de 
Tarabajano,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  paresco  ante  vuestra 
merced  é  digo:  que  yo  no  tengo  aquí  más  testigos  que  presentar  en  es- 
ta probanza,  de  quien  me  entienda  aprovechar;  porque  pido  y  suplico  á 
vuestra  merced  me  la  mande  dar  en  el  dicho  nombre,  en  limpio,  signa, 
da,  firmada  y  sellada  del  presente  escribano,  en  manera  que  haga  fee 
que  yo  estoy  presto  de  le  pagar  su  debido  trabajo,  interponiendo  vues . 
tra  merced  en  ello,  en  nombre.de  S.  M.,su  abtoridad  é  decreto  judicial, 
tanto  cuanto  puede  y  debe  y  en  derecho  há  lugar,  para  que  haga  fee  y 
prueba  de  que  paresciere,  y  para  en  lo  más  nescesario  el  muy  magní- 
fico oficio  de  vuestra  merced  imploro, — -Gregorio  de  Oña. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicho  es,  el  di- 
cho señor  alcalde  habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Gregorio  de 
Oña  en  el  dicho  nombre,  dijo  que  mandaba  ó  mandó  á  mí  el  dicho  Pe- 
dro de  Montnya,  escribano  de  la  dicha  probanza,  y  se  la  dé  y  entregué 
al  dicho  Gregorio  de  Oña  en  el  dicho  nombre,  en  pública  forma  y  en 
manera  que  faga  fee,  pagándole  los  derechos  que  por  razón  della  ha  de 
haber,  y  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  interponía  é  inter- 
puso su  abtoridad  é  decreto  judicial,  é  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos 
que  fueron  presentes:  don  Pedro  de  Avendaño  é  Juan  Pérez  de  Izagui- 
rre  é  Cristóbal  Rodríguez,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ma- 
nuel de  Peralta. — E  yo,  Pedro  de  Montoya,  escribano  público  y  del  cabil- 
do de  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  presente  fui  á  lo  que  de  mí  se  face 
mincion,  en  uno  con  el  dicho  señor  alcalde,  que  aquí  firmó  de  su  nom- 
bre. Manuel  de  Peralta,  y  testigos,  lo  fice  escrebir  en  estas  ocho  hojas  de 
papel  de  pliego  entero,  con  esta  en  que  va  este  mi  signo,  y  va  cierta  y 
verdadera,  corregida  é  concertada  por  mí  el  dicho  escribano,  siendo  tes- 
tigos presentes  por  testigos  Domingo  de  Aguirre  é  Gonzalo  Muñoz,  estan- 
tes en  la  dicha  ciudad,  é  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  ques  á  tal  en 
testimonio  de  verdad.- — Pedro  de Monioya.  escribano  público  y  cabildo,  etc. 


Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Gaspar  Orense,  vecino  de 
la  ciudad  imperial,  estante  en  esta  de  la  (Joncebción,  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  de  la  una  parte;  é  yo  Juan  Gómez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  ele  la  otra,  otorgamos 
ó  conoscemos  la  una  parte  de  nos  á  la  otra  y  la  otra  á  la  otra,  que 
somos  concertados,  convenidos  é  igualados  que  hacemos  trueque  cam- 
bio el  uno  con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro,  en  esta  manera:  que  yo  el 
dicho  Gaspar  Orense  doy  á  vos  el  dicho  Juan  Gómez  las  casas  é  solares 
que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  alindan  de  la  una  parte 
coifcasas  y  solares  del  capitán  Julián  de  Samano,  y  de  ta  otra  parte  casas 
é  solar  de  Juana  Jiménez,  calle  en  medio;  y  ele  la  otra  parte,  la  caída  del 
río  de  las  Damas,  é  por  la  otra  parte  la  caída  del  río  Cautén,  ó  ansinies- 
1110  la  chácara  que  yo  tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
que  alinda  de  la  una  ¡jarte  con  chácara  que  solía  ser  ele  Jerónimo,  de 
Alderete.  y  por  la  otra  parte  alinda  con  el  dicho  río  de  las  Damas,  se- 
guncl  que  por  los  títulos  que  dello  tengo  parescerá;  é  ansimesmo,  vos 
doy  todas  las  sementeras  de  trigo  ó  cebada  é  maíz,  é  frísoles,  lino  é  mare 
y  papas  é  todas  las  demás  semillas  que  yo  tuviere,  é  mis  anaeouas,  ansí 
en  las  dichas  chácaras,  como  en  los  pueblos,  caciques  é  indios  que  por 
repartimiento  y  encomienda  que  tengo,  ecepto  la  parte  de  la  sementera 
que  le  pertenece  á  Luis  Ternero  de  solamente  el  lebo  de  Cullimallén  ó 
loma  de  la  Imperial,  segund  se  contiene  en  laescriptura  que  sohrellopasó 
entre  mí  y  el  dicho  Luis  Ternero;  é  ansimesmo  vos  doy  toda  la  madera 
que  yo  tengo  é  entre  por  mí,  ansí  en  las  dichas  mis  casas-solares  como 
en  los  dichos  mis  puehlos,  y  todas  las  bateas  que  yo  tengo  fechas  en 
mis  pueblos  é  casas  ó  donde  estuvieren  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  é 
yo  el  dicho  Juan  Gómez  doy  á  vos  el  dicho  Gaspar  Orense  dos  pares 
de  casas  y  solares  que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  las 
unas  son  en  las  que  yo  al  presente  vivo,  que  alindan  de  la  una  parte 
con  casas  de  Juan  Godínez  é  con  las  calles  reales,  ó  la  otra  casa-solar 
alinda  con  las  dichas  mis  casas  é  con  las  calles  reales;  é  ansimesmo  vos 
doy  una  chácara,  ques  en  el  término  ele  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  alinda  con  chácara  de  Bartolomé  Flores  é  con  chácara  que  solía 
ser  de  Gregorio  Blas,  que  agora  es  ¡nía;  é  ansimesmo  vos  doy  la  dicha 
chácara  que  yo  hobe  é  compré  de  Gregorio  Blas,  que  alinda  con  la  dicha 
mi  chácara  é  con  el  río  de  la  ciudad  de  Santiago,  con- todo  lo  en  ellas 
sembrado;  é  ansimesmo  os  doy  otras  dos  chácaras  que  yo  he  y  tengo  en 
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la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  la  una  solía  ser  de  Antonio  Núíiez  ó 
la  otra  de  Juan  Hidalgo,  so  ciertos  linderos  en  las  cartas  de  venta  que 
dellas  tengo  declarados;  y  ansimesmo  os  doy  una  estancia  que  yo  lie  y 
tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  Cailloa, 
que  alinda  con  tierras  de  los  indios  de  un  prencipal  del  teniente  Rodri- 
go de  Quiroga,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  el  pue- 
blo del  dicho  prencipal,  Puchudeume,  é  de  la  otra  parte  alinda  con  las 
juntas  de  los  ríos  Cachipoal  y  Quintililica;  é  ansimesmo  vos  doy  todas  las 
sementeras  de  trigo  y  cebada,  y  maiz  y  lino,  frísoles  y  papas  é  otras 
cyalesquier  semillas  que  yo  tenga  sembradas  ea  las  dichas  chácaras  y 
estancia  é  pueblos  de  mis  indios,  ó  que  por  mí  y  en  mi  nombre  hayan 
sembrado,  así  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  de 
la  ciudad  de  la  Serena,  y  en  el  valle  de  Chile  y  en  Pieoreco  y  en  otra 
cualquier  parte  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Serena  é  sus  térmi- 
nos, ansí  míos,  como  de  mis  yanaconas  é  indios,  todas  las  cuales  di- 
chas chácaras,  casas,  solares,  estancias  y  sementeras  de  suso  declaradas 
é  deslindadas  nos  damos  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro  en  trueque  é 
cambio  lo  uno  por  lo  otro,  como  de  suso  se  contiene,  con  todas  sus 
entradas  y  salidas,  derechas  y  pertenencias,  cuantos  han  y  haber  deben, 
ansí  de  hecho  como  de  derecho,  ó  si  el  día  de  hoy  é  de  aquí  adelante, 
en  cualquier  tiempo  que  sea,  alguna  cosa  mas  valen  é  pueden  valer 
las  dichas  casas  é  solares,  chácaras  y  estancias  y  sementeras,  las  unas 
más  que  las  otras  é  las  otras  más  que  las  otras,  de  la  tal  demasía  é  más 
valor,  si  alguna  hay  é  pueden  valer,  nos  hacemos  gracia  é  dejación  el 
uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  dejación  buena,  pura,  perfeta  y  acabada, 
ques  dicha  entre  vivos,  inrevocable,  para  agora  é  para  siempre  jamás, 
sobre  lo  cual  renunciamos  la  insignación  de  los  quintos  sueldos  y 
la  ley  del  ordenamiento  real  fecha  en  Alcalá  de  Henares  é  otras  cua- 
lesquier  leyes,  fueros  y  derechos  que  hablan  en  razón  ele  las  cosas 
que  se  venden  é  compran,  tratan  é  contratan  entre  partes,  que  hay 
engaño  en  la  mitad  más  ó  menos  de  su  justo  é  derecho  precio  é  valor, 
que  nos  non  valan  ni  aprovechen  en  esta  razón;  é  desde  hoy  dicho 
día  questa  carta  es  hecha  .y  otorgada  en  adelante  para  siempre  jamás 
cada  uno  de  nos,  nos  desistimos,  partimos  y  abrimos  mano  de  todo 
el  derecho  é  abeión  que  habíamos  é  teníamos  á  las  dichas  casas,  solares, 
chácaras  y  estancias  y  sementeras,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  y 
cambio,  é  que  hasta  agora  habíamos  tenido  é  poseído,  é  apoderamos 
doc,  xi  ¡a 
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é  entregamos  cada  uno  de  nos  al  otro  y  el  otro  al  otro  en  la  tenen- 
cia, en  la  posesión  y  señorío,  derecho  é  abejón  que  habíamos  é  te- 
níamos á  las  dichas  casas,  solares  y  estancias  de  suso  declaradas  para 
que  sea  suyo  propio,  para  que  lo  pueda  vender  y  enajenar  y  hacer 
dello  como  de  cosa  suya  propia,  habida  é  comprada  por  sus  propios 
dineros  y  tenida  con  justo  ó  derecho  título,  como  ésta  lo  es,  é  por  esta 
carta  nos  damos  eumpl  ido  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  para  que  por 
su  propia  autoridad,  sin  licencia  de  juez  ni  justicia,  de  la  forma  é  ma- 
nera que  á  cada  uno  de  nos  paresciere,  pueda  tomar  é  aprehender  tí 
ganar  la  tenencia  y  posesión  real,  corporal,  autual,  vel  casi  délas  dichas 
casas,  solares  y  chácara  s  y  estancias  que  así  nos  damos  el  uro  al  otro 
y  el  otro  al  otro  en  trueque  y  cambio,  como  dicho  es,  y  en  el  entre 
tanto  que  no  tomaremos  la  dicha  posesión,  cada  uno  de  nos  se  consti- 
tuye por  inquilino,  tenedor  é  poseedor  el  uno  del  otro  y  el  otro  del  otro 
para  le  acudir  con  ello  é  con  la  posesión  dello  cada  y  cuando  que  se  lo 
pidiere  é  demandare;  é  por  esta  carta  cada  uno  de  nos  nos  obligamos 
á  la  elación  é  saneamiento  de  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  es- 
tancias de  suso  deslindadas,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  y  cambÍo> 
en  tal  manera  que  serán  ciertas  é  sanas  é  que  no  serán  pedidas  ni  de- 
mandadas, ni  puesto  embargo  ni  impedimento  á  ello  ni  á  parte  dello, 
agora  ni  en  tiempo  álguuo,  ni  por  alguna  manera,  é  si  alguna  cosa  de 
las  susodichas  saliere  incierta  ó  pleito  ó  demanda  fuere  movido  sobrello, 
que  cada  uno  de  nos  por  el  otro  tomará  la  voz  é  abtoría  y  difensión 
precisamente  de  aquello  sobre  que  fuere  movido  el  tal  pleito,  que  ansí 
ños  damos  en  trueque  y  cambio,  como  dicho  es,  y  lo  seguirá  é  fenes- 
cerá  é  acabará  á  su  propia  costa  hasta  le  sacar  dello  á  paz  y  á  salvo  dello, 
so  pena  de  le  pagar  lo  que  así  valiese  la  tal  heredad  de  las  susodichas  que 
así  saliese  incierta,  con  todos  los  mejoramientos,  labores,  reparos  y  edi- 
ficios en  ella  hecho  y  edificado,  é  con  todas  las  costas,  daños,  intereses 
ó  menoscabos  que  sobre  la  dicha  razón  se  le  siguieren  tí  recrescieren  en 
la  dicha  pena,  pagada  ó  no;  é  lo  en  esta  carta  contenido  firme  sea  tí 
vala;  é  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  susodicho  por  esta  carta,  cada 
uno  de  nos  por  lo  que  le  toca  y  es  obligado  á  cumplir,  otorgamos  que 
damos  ó  otorgamos  poder  cumplido  á  todos  é  cualesquier  alcaldes,  jue- 
ces tí  justicias  de  SS.  MM.,  de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  ante 
quien  esta  carta  fuere  presentada  é  della  pedido  cumplimiento  de  jus- 
ticia para  que  por  todos  los  remedios  ó  rigores  del  derecho  á  ello  eum 


plideros  costringan,  compelan  é  apremien  á  cada  uno  de  nos  las  dichas 
partes,  á  lo  así  tener  é  cumplir  ó  haber  por  firme,  bien  así  é  á  tan  cum- 
plidamente como  si  lo  susodicho  fuese  sentencia  definitiva  ele  juez 
competente  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renunciamos  todos  é 
cualesquier  leyes,  Cueros  y  derechos,  partidas  y  ordenamientos,  privi- 
legios é  mercedes,  libertades,  exenciones  é  tocio  otro  cualquier  derecho 
y  remedio  que  nos  competa,  non  vaia;  y  especialmente  renunciamos  la 
ley  y  regla  del  derecho,  en  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de 
le3res  non  vala,  que  nos  non  vala;  é  para  lo  todo  así  cumplir  é  pagar  é 
haber  por  firme,  obligamos  nuestras  personas  é  bienes  raíces,  muebles, 
habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgamos  esta  carta 
antel  escribano  público  é  testigos  yuso  escriptos,  que  fué  fecha  y  otor- 
gada en  esta  dicha  ciudad  de  la  Ooncebción  á  diecinueve  días  del  mes 
de  Noviembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  á  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  Juan  Cabrera  y  Pedro  Guerra  é  Juan  Avila,  estantes  y  vecinos 
desta  dicha  ciudad,  y  los  dichos  otorgantes,  á  quien  yo  el  dicho  escri . 
baño  doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro 
desta  carta. — Gaspar  Orense. — Juan  Gomes. — E  yo  Antonio  Lozano,  es-, 
cribano  público  y  de  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Ooncebción,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  lo  escrebí 
según  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  Loscuio,  escribano  público  é  de  cabil- 
do, etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Gaspar  Orense,  vecino  de 
la  ciudad  Imperial,  estante  en  esta  de  la  Ooncebción,  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  de  la  una  parte;  é  yo,  Juan  Gómez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  de  la  otra,  otorgamos 
é  conoscemos  la  una  parte  de  nos  á  la  otra,  y  la  otra  á  la  otra,  que  so- 
mos concertados,  convenidos  é  igualados,  que  hacemos  trueque,  cambio 
el  uno  con  el  otro,  en  esta  manera:  que  yo,  el  dicho  Gaspar  Orense, 
doy  á  vos,  el  dicho  Juan  Gómez,  las  casas  solares  que  yo  tengo  en  la 
dicha  ciudad  Imperial,  que  alindan,  de  la  una  parte,  casas  y  solares  del 
capitán  Julián  de  Saniano,  y  de  la  otra  parte  casas  y  solar  de  Juana  Xi- 
ménez,  calle  en  medio;  y  por  la  otra  parte,  la  caída  del  río  de  Las  Damas, 


é  por  la  otra  parte  la  caída  del  río  Cautén,  é  ansimesmo  la  chácara 
que  yo  tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  alinda  de 
la  una  parte  con  chácara  que  solía  ser  de  Jerónimo  de  Alderete,  é  por  la 
otra  parte  alinda  con  el  dicho  río  de  Las  Damas,,  segmid  que  por  los  títu- 
los que  dello  tengo  parescerá;  é  ansimesmo  vos  doy  todas  las  sementeras 
de  trigo  é  cebada,  y  maíz,  y  frísoles,  lino  y  ruare  é  papas,  y  todas  las  de- 
más semillas  que  yo  tuviere,  é  mis  anaconas,  ansí  en  las  dichas  chácaras 
como  en  los  pueblos,  caciques  é  indios  que  por  repartimiento  y  enco- 
mienda que  tengo,  eeepto  la  parte  de  la  sementera  que  le  pertenece  á 
Luis  Ternero,  de  solamente  el  lebo  Culimallén  y  loma  de  la  Imperial, 
segund  se  contiene  en  la  escriptura  que  sobrello  pasó  entre  mí  y  el  di- 
cho Luis  Ternero,  é  ansimesmo  vos  doy  toda  la  madera  que  tengo,  é 
"entre  por  mí,  ansí  en  las  dichas  mis  casas  solares,  como  en  los  dichos 
mis  pueblos,  é  todas  las  bateas  que  yo  tengo  fechas  en  mis  pueblos  é 
casas,  é  donde  estuviesen  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  é  yo  el  dicho 
Juan  Gómez,  doy  á  vos  el  dicho  Gaspar  Orense,  dos  pares  de  casas  y 
solares  qxie  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  las  unas  son 
en  las  que  yo  al  presente  vivo,  que  alindan  de  la  una  parte  con  casas 
de  Juan  Godínez  é  con  las  calles  reales,  é  la  otra  casa  solar,  alinda  con 
las  dichas  mis  casas  é  con  las  calles  leales,  é  ansimesmo  vos  doy  una 
chácara  ques  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  alinda 
con  chácara  de  Bartolomé  Flores  é  con  chácara  que  solía  ser  de  Grego- 
rio Blas,  que  agora  es  mía,  ó  ansimesmo  vos  doy  la  dicha  chácara  que 
yo  hobe  é  compré  de  Gregorio  Blas,  que  alinda  con  la  dicha  mi  cháca- 
ra ó  con  el  río  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  todo  lo  en  ellas  sembrado, 
é  ansimesmo  os  doy  otras  dos  chácaras  que  yo  he  y  tengo  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  la  mía  solía  ser  de  Antonio  Núflez  é  la  otra 
de  Juan  Hidalgo,  so  ciertos  linderos  en  las  cartas  de  venta  que  dellas 
tengo  declaradas,  y  ansimesmo  os  doy  una  estancia  que  yo  he  y  tengo 
en  el  término  ele  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  Cailloa,  que 
alinda  con  tierra  de  los  indios  de  un  prencipal  del  teniente  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  el  pueblo 
del  dicho  prencipal  Puchudeume,  é  de  la  otra  parte  alinda  con  las  jun- 
tas de  los  ríos  Cachipoal  y  Quintililica,  é  ansimesmo  os  doy  todas  las 
sementeras  de  trigo,  cebada,  maiz  é  lino,  frísoles  y  papas,  ó  otras 
cualesquiera  semillas  que  yo  tenga  sembradas  en  las  dichas  chácaras 
y  estancias  é  pueblos  de  mis  indios,  é  que  por  mí  y  en  mi  nombre  ha- 


yan  sembrado,  así  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como 
de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  el  valle  de  Chile  y  en  Picor  eco,  y  en 
otra  cualquiera  parte  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Serena,  y  en  sus 
términos,  ansí  mías  como  de  mis  anaconas  é  indios,  todas  las  cuales 
dichas  chácaras,  casas,  solares  y  estancias  y  sementeras  de  suso  decla- 
radas é  deslindadas,  nos  damos  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  en 
trueque  é  cambio,  lo  uno  por  lo  otro,  como  de  suso  se  contiene,  con 
todas  sus  entradas  y  salidas,  derechos,  y  pertenencias,  cuantos  han  ó 
haber  deben,  ansí  de  hecho  como  de  derecho;  é  si  el  día  de  hoy  ó  de 
aquí  adelante,  en  cualquiera  tiempo  que  sea,  alguna  cosa  más  valen  é 
pueden  valer  las  dichas  casas  é  solares,  chácaras  y  estancias  y  semen- 
teras, unas  más  que  las  otras,  é  las  otras  más  que  las  otras,  de  la  tal 
demasía  é  más  valor,  si  alguna  hay  é  puede  valer,  nos  hacemos  gracia 
é  donación  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  donación  pura,  perfeta 
é  acabada,  ques  dicha  entre  vivos,  inrevocable  para  agora  é  para 
siempre  jamás,  sobre  lo  cual  renunciamos  la  insinuación  de  los  quintos 
sueldos  y  la  ley  del  ordenamiento  real  fecha  en  Alcalá  de  Henares,  é 
otras  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  que  hablan  en  razón  de  las 
cosas  que  se  venden  é  compran,  tratan  ó  contratan  entre  partes  que 
hay  engaño,  en  la  mitad,  más  ó  menos,  de  su  justo  é  derecho  precio  é 
valor,  que  nos  non  valan  ni  aprovechen  en  esta  razón;  é  desde  hoy,  di- 
cho día  questa  carta  es  fecha  é  otorgada,  en  adelante  para  siempre  ja- 
más, cada  uno  de  nos,  nos  desistimos,  partimos  ó  abrimos  mano  de 
todo  el  derecho  ó  abción  que  habíamos  é  teníamos  á  las  dichas  casas  ó 
solares,  é  chácaras,  é  estancias,  é  sementeras,  que  ansí  nos  damos  en 
trueque  é  cambio,  é  que  fasta  agora  hablamos  tenido  é  poseído;  y  apo- 
deramos y  entregamos  cada  uno  de  nos  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  en  la 
tenencia  é  posesión  é  señorío,  derecho  y  abción  que  habíamos  ó  tenía- 
mos á  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  estancias  de  suso  declaradas, 
para  que  sea  suyo  propio,  para  que  los  pueda  vender  é  enagenar,  ó  fa- 
cer dedo  como  de  cosa  suya  propia,  habida  é  comprada  por  sus  pro- 
pios dineros,  é  tenida  con  justo  é  derecho  título,  como  esta  lo  es,  é  por 
esta  carta  nos  damos  por  cumplido  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  para 
que  por  su  propia  abtoridad,  sin  licencia  de  juez  ni  justicia,  de  la  for- 
ma é  manera  que  á  cada  uno  denos  paresciere,  pueda  tomar  é  aprehen- 
der é  ganar  la  tenencia  é  posesión  real,  corporal,  abtual  vel  casi  de  las 
dichas  casas,  solares,  é  chácaras  y  estancias  que  ansí  nos  damos  el  uno 
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al  otro,  y  el  otro  al  otro  en  trueque  ó  cambio,  como  dicho  es;  en  el  en- 
tretanto que  no  tomaremos  la  dicha  posesión,  cada  uno  de  nos  se  cons- 
tituye por  inquilino,  tenedor  é  poseedor,  el  uno  del  otro;  y  el  otro  del 
otro,  para  le  acudir  con  ello  ó  con  la  posesión  el  ello,  cada  ó  cuando  se 
lo  pidiere  ó  demandare;  por  esta  carta,  cada  uno  de  nos  nos  obligamos 
á  la  «vición  y  saneamiento  de  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  es- 
tancias de  suso  deslindadas,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  é  cambio, 
en  tal  manera  que  serán  ciertas,  sanas,  é  que  no  serán  pedidas  ni  de- 
mandadas, ni  puesto  embargo  ni  impedimento  á  ello  ni  á  parte  debo, 
agora  ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera;  é  si  alguna  cosa  de 
las  susodichas  saliere  incierta,  ó  pleito  ó  demanda  fuere  movido  sobrello, 
que  cada  -uno  de  nos  por  el  otro  tomará  la  voz  é  abtoría  é  diferisión 
preseisamente  de  aquello  sobre  que  f  uere  movido  el  tal  pleito,  que  ansí 
nos  damos  en  trueque  é  cambio,  como  dicho  es,  é  lo  seguirá  é  fenecerá 
é  acabará  á  su  propia  costa,  hasta  le  sacar  á  paz  y  á  salvo  dolió,  so  pena 
de  le  pagar  lo  que  ansí  valiere  la  tal  heredad  de  las  susodichas  que 
ansí  salieren  inciertas,  con  todos  los  mejoramientos  ó  labores,  reparos 
é  edificios  en  ello  hecho  ó  edificado,  é  con  todas  las  costas  é  daños,  in- 
tereses é  menoscabos  que  sobre  la  dicha  razón  se  le  siguieren  é  recre- 
ciere]!, é  la  dicha  pena,  pagada  é  no,  ques  en  esta  carta  contenida,  firme 
sea  é  vala;  é  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  susodicho,  por  esta  carta  ca~ 
da  uno  de  nos,  por  lo  que  le  toca  y  es  obligado  á  cumplir,  otorgamos,  que 
damos  y  otorgamos  poder  cumplido  á  todas  ó  cuatesquier  alcaldes,  jue- 
ces é  justicias  de  S,  M.,  de  cualesquier  fuero  é  juriclición  que  sean,  ante 
quien  esta  carta  fuese  presentada  é  dello  pedido  cumplimiento  de  jus- 
ticia, para  que  por  todos  los  remedios  é  rigores  del  derecho  á  ello  cum- 
plideros, constriñan,  cumplan  é  apremien  á  cada  uno  de  nos,  las  di- 
chas partes,  á  lo  ansí  tener  é  cumplir  é  haber  por  firme,  bien  ansí  é  á 
tan  cumplidamente  como  si  lo  susodicho  fuese  sentencia  difinitiva  de 
juez  competente,  pasada  en  cosa  juzgada,  sóbrelo  cual  renunciamos  todos 
é  cualesquier  leyes,  fueros  é  derechos,  partidas  é  ordenamientos,  pre- 
vilegios,  mercedes,  libertades,  eseneiones,  é  todo  otro  cualesquier  de- 
recho y  remedio  que  nos  competa,  non  vala,  y  especialmente,  re- 
nunciamos la  ley  y  regla  del  derecho  eu  cjne  dice  que  general  renun- 
ciación fecha  de  leyes  non  vala,  que  nos  non  vala;  ó  para  lo  todo  ansí 
cumplir  é  pagar,  é  haber  por  firme,  obligamos  nuestras  personas,  é  bie- 
.  nes  raíces  y  muebles,  habidos  é  por  haber;  en  testimonio  de  lo  cual 


¡ 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS 


Otorgamos  esta  carta  ante!  escribano  é  testigos  yuso  escriptos,  que  fué 
fecha  y  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebeión,  á  diez  é  nueve 
días  del  mes  de  Diciembre,  año  cleí  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo, de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  á  lo  que  fueron 
presentes  por  testigos  Juan  Cabrera  é  Pedro  Guerra  ó  Juan  de  Avila , 
estantes  y  vecinos  desta  dicha  ciudad  y  los  dichos  otorgantes,  á  quien 
yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nembres 
en  el  registro  desta  carta. — Gaspar  Orense. — Juan  Gómez. — E  yo,  An- 
tonio Lasaña,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la 
Concebeión,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos, y  lo  escribí  según  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  sig- 
no, ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo,  etc. 

(El  mes  de  la  fecha  de  la  anterior  escriptura  difiere  del  que  lleva  el 
concierto  que  la  precede,  pero  así  resulta  de  los  originales1}. 

Lo  que  yo  recibí  del  señor  Gaspar  Orense  y  se  le  ha  de  dar  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  es  lo  siguiente:  . 

Doscientas  aves  recibí  en  la  Imperial,  gallinas. 

Más  han  de  dar  al  dicho  Gaspar  Orense,  mí  cofre  grande  y  mi  caja 
la  grande,  y  si  el  cofre  desembargáredes  y  no  estuviere  vendido,  también 
es  del  señor  Gaspar  Orense,  y  no  la  caja,  por  manera  que  ha  de  haber 
dos  del! os,  los  que  quisiere,  porque  son  suyos;  más  ha  de  haber  por 
ques  suya  la  silla  despaldas,  mía,  é  mi  mesa  y  bancos  y  mi  cama  de 
campo  es  suya,  y  todo  lo  dicho,  etc. 

Y  todas  las  mesas  que  hobiere  y  bancos,  y  todas  mis  sillas  de  asen- 
tar.— Juan  Gómez. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  ocho  piezas  de  peltre  de 
mi  servicio,  las  quel  quisiere,  y  si  no  le  hobiere,  comprarlo. — Juan 
Gómez,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  dos  libres,  los  que  escogeré  en  mis  libr-és',; 
quitados  los  baptizados,  etc. — Juan  Gomes. 

Un  libro  ha  de  haber  no  más,  el  cual  ha  de  dar  que  no  reciba  más 
de  los  libros,  más  todos  los  cedazos  que  en  mi  casa  hobiere. — Juan 
Gómez. 

Piedras  y  ollas  y  cántaros  ó  lo  demás  de  la  cocina,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatro  hachas,  las  mejores 


que  3^0  tuviese,  si  están  buenas  y  sin  gastar,  y  si  no  que  se  le  cal 
den  calzadas. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  treinta  é  tres  azadones,  los 
quél  quisiere  de  toda  mi  herramienta,  y  si  no  estuvieren  calzados,  que  se 
le  calcen,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  G-aspar  Orense,  ciento  é  veinte  almoca- 
fres, los  quél  quisiese  de  toda  mi  herramienta,  y  si  no  estuvieren  calza- 
dos que  se  le  calcen,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  escogidas  de  todas  mis 
herramientas,  veinte  é  cinco  barras,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  G-aspar  Orense,  tres  azuelas  de  hacer  ba- 
teas, que  tienen  mis  bateeros,  é  si  no  las  hobiese,  que  las  hagan  á  mi 
costa,  como  lo  demás  arriba  contenido. — Juan  Gom"s. 

Más-  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatrocientas  aves,  galli- 
nas, capones  y  pollos  comederos  ó  todos  los  chiquitos  que  tuvieren  mis 
gallinas,  estos  no  se  han  de  contar,  que  si  yo  no  lo  tuviere  lo  dicho,  bá- 
sele de  comprar,  por  que  ansí  me  lo  ha  dado. — Juan  Gómez. 

Doscieutas  gallinas  grandes  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense  por 
otras  que  recibí. — Juan  Gomes. 

Diez  tociuos,  digo  doce  tocinos  de  los  míos,  questán  en  Topocahna, 
y  si  están  en  Santiago,  dénselos  allí  donde  quisiere  Gaspar  Orense. — ■ 
Juan  Gomes. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cien  puercas  paridas,  con 
todos  sus  lechtones,  que  á  la  postre  hubieren  parido  las  dichas  puercas; 
entiéndese  questas  puercas  paridas  no  son  cochinalas,  si  él  no  las  qui- 
siere tomar  y  si  no  las  hobiese  paridas,  tom3  preñadas  las  que  quisiere; 
ó  más  ha  de  haber  treinta  ó  cinco  puercos. — Juan  Góm-is,  etc. 

Los  cuales  treinta  ó  cinco  puercos  ha  de  tomar  los  quél  quisiere;  to " 
do  lo  cual  en  esta  memoria  coatenida  ha  de  haber  y  cobrar  el  dicho 
Gaspar  Orense,  por  qaes  lo  suyo,  por  otro  tanto  que  acá  me  dió,  é  si 
alguna  cosa  faltare,  se  ha  de  comprar  dentro  de  treinta  días,  de  mi  fa- 
ciencia  en  la  ciudad  de  Santiago,  para  lo  cual  á  todo  doy  poder  á  las 
justicias;  testigos:  Pedro  Niño  y  Hernando  de  Neira  y  Gonzalo  Sán- 
chez; ques  fecha  en  este  pueblo  de  Alguanuprean,  en  ocho  de  Diciem" 
bre  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  tres  años. — Juan  Gomes. — Por 
testigo. — Hernando  de  Neira. — Por  testigo. — Juan  Sáncliez,  etc. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  por  S.  M,,  etc.,  mando,  digo  é 


declaro:  que  ninguno  ni  alguno  mandamiento  que  yo  haya  dado  é  die- 
re tocante  al  favor  de  los  bienes  éf adeuda  de  Juan  Gómez  de  Almagro 
para  que  no  se  le  pueda  embarazar,  vender  é  empeñar  ó  detener  nin- 
guno, se  ha  de  entender  en  lo  que  tosa  á  esta  memoria  ni  parte  della, 
por  questa  yo  mando  que  como  en  ella  se  contiene  se  cumpla  luego  de 
los  bienes  y  Hacienda  del  dicho  Juan  Gómez,  lo  cual  mando  á  quien  su 
poder  hobiese  é  á  quien  la  hacienda  del  dicho  Juan  Gómez  en  poder 
tuviere,  é  á  cualquier  justicia  ante  quien  fuere  pedido,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos,  la  mitad  para  la  cámara,  la  mitad  para  las  costas  que  en 
cobrado  se  ficiesen;  ques  fecha  en  este  asiento  de  las  minas  á  diez  é 
ocho  de  Diciembre  de  miL  ó  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años.  Otro- 
sí, mando  que  si  cualquier  hacienda  del  dicho  Juan  Gómez  fuere  sali- 
da de  la  ciudad  de  Santiago  para  subir  á  esta  tierra  autes  de  ser  cum- 
plida esta  memoria,  que  él  pueda  tener  en  todo  ó  en  parte  el  que  esta 
memoria  llevare,  sin  otro  poder  ni  mandamiento,  y  que  nadie  lo  empi- 
da,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  de  mili  pesos  al  que  lo  contrario 
ficiese;  fecha  ut  supra. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  seño- 
ría.-— Baltasar  de  Godoy,  etc. 

Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  y  capitán  en  esta  ciudad 
de  Santiago  y  su  juredición,  por  el  muy  illustre  señor  Gobernador  des- 
tas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  etc.,  Cristóbal  de  Lebrija,  que 
al  presente  estáis  en  la  casa  de  Quillota,  en  quien  están  depositadas  y 
embargadas  las  herramientas  de  Juan  Gómez,  vecino  que  fué  desta  di- 
cha ciudad,  yo  vos  mando  que  de  la  dicha  herramienta  deis  y  entre- 
guéis á  Gaspar  Orense,  vecino  desta  dicha  ciudad,  cuatro  hachas  calza" 
das  é  treinta  é  tres  azadones  calzados  é  ciento  é  veinte  é  mi  almocafres 
calzados  y  veinte  é  cinco  barras  calzadas  y  tres  azuelas  calzadas  de  hacer 
bateas,  por  cuanto  ansí  lo  manda  su  señoría  por  el  mandamiento  suscripto, 
que  en  cuanto  á  lo  suso  dicho,  yo  repongo  é  doy  por  ningunos  todos  é  cua- 
lesquier  mandamientos,  que  hasta  el  día  de  hoy  haya  dado,  é  á  vos  por 
libre  é  quito  de  cualquier  depósito  que  de  la  dicha  herramienta  os  esté  he- 
cho, lo  cual  ansí  cumplid,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  S. 
M.  Hecho  en  Santiago  á  nueve  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
y  cuatro  años;  ó  otrosí,  doy  licencia  al  dicho  Gaspar  Orense,  para  que  él 
coja  todas  las  sementeras  quel  dicho  Juan  Gómez  tiene  en  el  valle  de  Qui- 
llota, lo  coja,  por  cuanto  es  obligado,  por  mano  del  señor  teniente,  á 
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dar  cuenta  dello,  y  lo  dar  é  su  valor,  caria  y  cuando  le  fuere  mandado, 
lo  cual,  ansí '  cumpla,  so  la  dicha  pena,  etc.. — Bodrigo  de  Quiroga.  — 
Diego  de  Orne,  escribano  público. 

Francisco  de  Villagráu,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de 
las  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia;,  que  sea  en  gloria,  en  nombre  de  S.  M.,  encomendó  en 
vos,  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  el  esta  ciudad  de  Santiago,  los  indios 
de  Topocalma  y  Palloquililiea  y  Guanlauquén  y  Millauaval,  que  es  en 
la  provincia  de  los  Poromaucaes,  en  la  costa  de  la  mar,  y  Lutaueone  é 
Longomilla  é  Quilchongare  en  este  valle  de  Mapocho,  é  los  demás  con- 
tenidos en  las  cédulas  de  encomienda  que  de  ellos  os  dió,  los  cuales 
tuvistes  y  poseístes  quieta  y  pacíficamente,  más  de  doce  años,  y  estan- 
do en  esta  posesión,  el  dicho  Gobernador,  por  causas  que  le  movieron 
os  fizo  dejarlos  dichos  indios,  aunque  paresce  claramente  haber  sido  con- 
tra voluntad,  por  los  recaudos  que  ante  mí  presentasfces  cerca  dello,  los 
cuales  por  mí  vistos,  mandé  fuesen  por  letrados  examinados,  y  se  halló 
conforme  derecho  y  justicia  debiades  ser  vuelto  y  restituido  en  la  po- 
sesión que  de  los  dichos  indios  temarles,  y  ansí  se  ñzo,  sin  embargo  de 
la  dicha  dejación  que  por  el  dicho  Gobernador  os  fué  mandado  facer; 
ó  teniendo  atención  á  que  vos,  el  dicho  Juan  Gómez,  habéis  mucho  y 
muy  bien  servido  á  S.  M  ,  ansí  en  las  provincias  del  Perú,. como  en  és- 
tas, 3'  señaladamente  oshallastes  en  la  conquista  é  pacificación  ele  Lima 
ó  población  de  la  ciudad  de  Guamanga,  donde  fuistes  vecino  é  tuvistes 
indios  en  encomienda  y  sois  de  los  primeros  descubridores  ó  conquista- 
clores  clestas  provincias,  á  las  cuales  venistes  más  ha  de  veinte  años,  en 
compañía  del  dicho  Gobernador  é  mía;  é  ansímesrao  vino  á  servir  á 
S.  M.,  Alvaro  Gómez,  vuestro  padre,  y  sirvió  de  maestre  de  campo  del 
dicho  Gobernador  basta  que  murió,  y  llegado  á  esta  gobernación,  os 
hallastes  en  la  fundación  y  población  desta  ciudad  ele  Santiago  y  en  la 
conejuista  é  pacificación  de  los  términos  rlella,  servistes  con  vuestras  ar- 
mas é  caballos  é  con  mucho  trabajo  ó  cuidado,  así  en  ello  como  en  la 
población  de  la  ciudad  de  la  Serena,  prima  vez  é  segunda  en  su  reedi- 
ficación, y  por  cuyo  respeto  é  por  lo  que  babíades  servirlo,  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  os  dió  y  encomendó  los  dichos  indios 
en  esta  dicha  ciudad,  y  os  nombró  por  vecino  della,  é  después  fuistes 


con  el  dicho  Gobernador,  dejando  vuestra  casa  poblada,  al  descubrir 
to,  conquista  ,y  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco,  y  os  fallastes 
en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  y  en  su  sustentación,  y 
en  batallas  y  rencuentros  que  los  naturales  dieron,  y  después  enten- 
diendo los  dichos  naturales  estar  alterados,  habiéndolos  vuelto  á  vues- 
tra casa,  la  tornastes  á  dejar  y  fuistes  á  servir  á  S.  M  y  al  dicho  Gober- 
nador en  su  nombre,  y  entendiendo  había  entrado  a  Tucapel,  estando 
vos  en  la  Imperial,  salistes  en  su  socorro  con  otros  trece  ó  catorce  sol- 
dados, y  entrando  en  su  ayuda  Ilegastes  con  mucho  trabajo  basta  bien 
cerca  del  valle  y  lebo  de  Tncapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  Go- 
bernador los  naturales  del  y  aquella  provincia,  lo  cnal,  por  vos  sabido, 
volvistes  á  dar  aviso  dello,  retirándoos  con  gran  riesgo  y  peligro  de 
vuestra  persona  y  de  los  que  con  vos  iban,  por  Jas  muchas  guazábara8 
rencuentros  que  daban  los  dichos  naturales,  que  fueron  tantas  y  tan 
peligrosas  que  mataron  los  siete  de  los  que  con  vos  iban,  é  los  demás  os 
escapastes  mal  heridos  y  con  harta  ventura,  habiéndoos  á  vos  muerto 
el  caballo, y  quedastes  escondido  entre  los  dichos  indios;  y  antes  desto, 
en  la  casa  y  asiento  de  Purén,  la  habíades  defendido  y  guardado  con 
trabajo  y  cuidado,  peleando  muchas  veces  con  cantidad  de  indios  que 
iban  á  dar  sobre  los  que  en  la  dicha  casa  ostábades,  de  todo  lo  cual  salis- 
tes con  honra  y  crédito  y  muy  mal  herido,  y  no  estando  aun  bien  sano 
de  las  heridas,  salistes  en  mi  compañía  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al 
socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  os  hallastes  en  el  castigo  y  pa" 
ciíicaeión  que  yo  fui  á  hacer  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  en- 
trantes en  la  provincia  de  Arauco,  donde  por  la  mucha  cantidad  de  in- 
dios que  ansí  salieron,  y  después  de  haber  peleado  dende  las  ocho  de 
la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y  estando  todos  muy  mal  heri- 
dos é  los  caballos  ansímesmo,  fué  forzoso  retirarnos  para  tomar  buen 
sitio,  donde  mataron  los  dichos  indios  más  de  la  mitad  de  los  que  ansí 
entramos,  en  lo  cual  peleastes  é  hecistes  lo  que  un  buen  soldado,  como 
vos  sóis,  era  obligado  á  hacer,  de  donde  ansímesmo  escapastes  con  gran 
riesgo  y  peligro,  y  os  robaron  los  dichos  indios  vuestras  armas  é  caba- 
llos y  todo  lo  demás  que  metistes;  y  después  desto,  volvistes  en  mi  com- 
pañía al  socorro  é  sustentación  de  la  ciudad  Imperial,  donde  érades 
vecino,  y  estuvistes  en  ella  casi  dos  años,  en  los  cuales  se  pasaron  muy 
grandes  y  excesivos  trabajos  por  los  continuos  sobresaltos  de  los  natu- 
rales y  esperar  cada  día  cercasen  la  dicha  ciudad,  y  entrando  yo  en 
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ella  con  otro  socorro,  y  dejando  con  recaudo  venistes  en  mi  compañía 
á  otro  socorro  111113''  neseesario  que  fué  menester  hacer  á  esta  ciudad  é 
sus  términos,  por  andar  en  ellos  Lautaro,  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Arauco,  indio  muy  belicoso,  con  mucha  gente  de  guerra,  y  llega- 
do á  el  dicho  Lautaro,  lo  desbaratamos,  que  fué  la  prencipal  cosa  para 
el  allanamiento  y  pacificación  de  todas  estas  provincias;  ó  después  de 
llegado  á  ellas  don  García  de  Mendoza,  que  vino  nombrado  por  gober- 
nador della  por  el  Marqués  de  Cañete  su  padre,  anduvistes  en  su  com- 
pañía en  todo  el  allanamiento  ó  pacificación  é  conquista  della,  y  os 
hallastes  en  la  nueva  población  de  la  ciudad  de  la  Ooncebción,  donde 
fuistes  señalado  por  vecino:  en  todo  lo  cual  habéis  gastado  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  ó  habéis  siempre  sustentado  vuestra  persona  ó 
casa  con  mucha  autoridad  é  honra,  teniendo  é  atrayendo  á  ella  los  va' 
salios  é  servidores  de  S.  M.,  ayudándoles  y  dándoles  arm'as  ó  caballos 
ó  otras  cosas  ó  aun  pagándoles  sus  deudas  ó  fletes:  por  lo  cual  é  por  lo 
que  dicho  es,  habéis  servido  á  S.  M.  en  la  sustentación,  conquista,  po- 
blación é  allanamiento  destas  provincias  é  de  algunas  ciudades  della, 
estáis  muy  pobre  ó  adeudado,  é  habiendo  siempre  cumplido  é  obescien" 
do  los  mandamientos  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é 
míos  é  de  los  demás  que  han  tenido  á  cargo  este  reino,  como  bueno  é 
leal  vasallo  suyo,  é  celoso  de  sn  real  servicio;  por  tanto,  dejando,  como 
dejo  en  su  fuerza  é  vigor  la  cédula  que  de  antes  teníades  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  tocante  los  dichos  indios  arriba  decla- 
dos,  é  no  inovando  en  cosa  alguna  del  derecho  que  vos  tenéis  á  ellos, 
así  por  las  dichas  encomiendas  como  por  la  posesión  é  amparo  que  ago- 
ra os  ha  sido  fecha,  antes  mediando  fuerza  á  fuerza  é  firmeza  á  firmeza, 
por'la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  é  por  virtud  de  sus  reales  poderes 
que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  é  si 
es  necesario,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez,  los  dichos  caci- 
ques Topocalma  é  Palloquihlica  é  Gualanquén  é  Millanabal,  con  sus  "in- 
dios ó  subjetos,  que  son  en  la  provincia  de  los  Poromaucaes  é  Aluntan- 
cone  é  Lnngomilla  é  Qailchaugare  con  sus  indios,  que  son  en  este  valle 
de  Mapocho,  como  ó  segund  los  teníades  é  poseíades  por  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  é  por  sus  cédulas,  é  os  servíades  dellos 
antes  é  al  tiempo  que  facíades  la  dicha  dejación,  que  fué  dada  por  nin- 
guna, porque  os  servíades  de  todos  los  dichos  caciques  é  sus  indios,  que 
por  razón  de  la  dicha  encomienda  os  pertenezcan  conforme  á  los  man- 


damientos  é  ordenanzas  reales,  é  dominándolos  en  las  cosas  de  nuestra 
Santa  Fe  Católica  é  dejando,  como  dejaréis,  á  los  caciques  prencipales 
sus  mugeres  y  hijos  é  los  otras  indios  de  su  servicio,  é  con  que  habien- 
do religiosos  en  esta  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos 
caciques,  para  que  sean  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra 
Religión  Xptiana  é  Sagrado  Evangelio,  é  si  ansí  no  lo  ficiere:  descar- 
gue sobre  vuestra  persona  é  conciencia,  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía, 
que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo  á  todo  lo  cual  seréis  obliga- 
do é  á  tener  armas  y  caballos  y  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales 
que  cayeren  y  estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,_ 
donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando  á 
las  justicias  de  S.  M.  desta  ciudad  de  Santiago  y  á  cualquier  debas  que 
luego  en  como  por  vos  esta  mi  cédula  de  encomienda  les  fuere  mostra- 
da, vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios 
é  no  consientan  que  dellos  seáis  despojado,  so  pena  de  dos  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.:  en  fee  de  lo  cual,  os  mandé  dar  y  di 
la  presente  firmada  de  mi  nombre  ó  refrendada  de  Diego  Ruíz  de  Oliver, 
escribano  mayor  del  Juzgado  en  toda  esta  Gobernación  por  S.  M.  Fe- 
cha en  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  é  un  años. — Francisco  de  Villagrán.—Pov  mandado  del  señor 
gobernador. —  Liego  Ruis  de  Oliver. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Juan  Gómez  en  el  pleito  que 
trata  con  el  Antonio  Tarabajano  sobre  los  indios  de  Rapel: 

1. — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  á  An- 
tonio Tarabajano  y  á  Agustín  Briceño,  su  yerno,  y  si  tienen  noticia  de 
los  indios  de  Rapel,  sobre  ques  este  pleito. 

Ü. — Item,  si  saben,  etc.,  que  habrá  veinte  é  nueve  años,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  entró  en  estos  reinos  delPirú, 
el  cual  estaba  alzado  y  rebelado  por  el  Inga,  señor  dél,  y  se  metió  de- 
bajo del  mando  y  gobierno  del  marqués  don  Francisco  Pizarra,  y 
sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  ó  le  fué  mandado  por  el  dicho 
marqués  y  sus  capitanes,  basta  que  se  apaciguo  toda  la  mayor  parte 
dél,  y  por  lo  que  tan  bién  había  servido  con  sus  armas  é  caballos  á  su 
costa  y  misión,  le  hizo  vecino  en  Guamanga  é  le  dió  indios  de  reparti- 
miento, el  cual  se  halló  en  su  población  y  sustentación  sirviendo  á  S.  M. 


3.  — Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  cleseand 
serviráS.  M.,  habrá  veinte  é  seis  años,  se  partió  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  para  las  provincias  de  Chile  é  asimismo  su  padre, 
Alvar  Gómez,  el  cual,  yendo  por  maese  de  campo,  de  los  grandes  tra- 
bajos, murió  en  servicio  de  S.  M. 

4.  — Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  llegó  á  las 
dichas  provincias  de  Chile  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  pade- 
ciendo grandes  trabajos  y  necesidades  en  el  camino,  por  ser  quinientas 
leguas  de  grandes  despoblados, y,  llegado,  se  halló  en  la  población  déla 
ciudad  de  Santiago  y  Serena,  donde  por  durar  la  guerra  de  los  natu- 
rales más  de  seis  años  y  no  sembrar  los  indios,  padeció  el  dicho  Juan 
Gómez  é  los  demás  grandes  trabajos  é  necesidades  y  guerras,  y  vino  á 
tal  estado,  que  si  los  dichos  españoles  que  entraron  con  el  dicho  Gober- 
nador no  lo  sembraban  por  sus  personas  y  caballos,  no  pudieran  vivir, 
y  andaban  vestidos  los  más  de  pellejos,  y  padecieron  grandes  traba- 
jos. 

5.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  llegó  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  á  las  dichas  provincias,  hizo  vecino  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  y  le  dió  los  indios  do  Ilapel,  sobre  ques  este  pleito,  y  es  en  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  de  San  tía  go  y  los  tuvo  más  de  diez  años,  hasta 
quel  dicho  Gobernador  se  los  quitó  é  los  dió  á  Orense,  en  el  cual  tiem. 
po  estuvo  en  la  dicha  ciudad  haciendo  ó  sustentando  su  casa  con  mu- 
cha honra  y  gastando  con  los  españoles  que  servían  á  S.  M.  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  teniéndolos  en  su  casa,  dándoles  armas  é  caba- 
llos y  pagándoles  sus  fletes,  en  tanta  manera,  que  no  abastaba  lo  que 
los  indios  le  daban  fiara  que  no'  anduviese  muy  adebdado  y  necesita- 
do; digan  lo  que  saben,  etc. 

6.  — Item,  si  saben  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  más  servirá 
S.  M.,  dejando  su  casa  é  sosiego,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  con  el 
Gobernador  A^aldivia  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias 
de  Tucapel  y  Rabeo  ó  Engol  y  las  demás  sus  comarcas,  en  la  cual  di- 
cha conquista  y  descubri  miento  se  padecieron  grandes  trabajos  y  gue- 
nos  é  guazábaras  muy  peligrosas,  especialmente  la  que  los  naturales 
dieron  en  Andalíén  é  la  que  se  dió  después  de  hecho  el  fuerte:  en  to- 
cias las  cuales  conquistas  y  descubrimientos  y  en  la  población  de  la 
ciudad  de  la  Coneebción  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  sus 
armas  é  caballos  é  criados  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  después  de  estar 


do  paz  los  indios,  se  volvió  á  la  dicha  su  vecindad  é  gastó  en  su  sus- 
tento mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

7.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
en  la  dicha  su  vecindad  de  Santiago,  le  envió  á  llamar  el  dicho  Gober- 

ador  por  sus  cartas,  diciéndole  que  le  quería  dar  más  indios  en  la  di- 
cha ciudad  ó  añadirle,  por  tener  pocos,  y,  llegado,  haciéndole  dejar  los 
indios  que  tenía  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  como  había  hecho  á 
otros  conquistadores,  lo  hizo  ir  á  la  ciudad  Imperial,  é  á  cabo  de  tres 
días  que  llegó,  el  cabildo  le  envió  por  capitán  á  la  casa  fuerte  de  Fu- 
rón,  é  llegado  á  ella,  halló  que  se  habían  venido  de  la  casa  de  Tncapel 
los  españoles  que  en  ella  estaban  ó  la  desmanpararon,  que  fué  el  prin- 
cipio del  alzamiento,  é  á  cabo  de  dos  días  quel  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez llegó,  amanecieron  cerca  de  la  casa  más  de  veinte  mili  indios  do 
guerra,  á  los  cuales  acometió  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  diez  é 
siete  hombres  que  tenía,  y  con  gran  trabajo  é  pérdida  de  algunos 
caballos  los  venció  é  desbarató,  que  fué  una  de  las  buenas  cosas 
que  se  han  hecho  en  las  ludias,  tan.  poca  gente  desbaratar  tanta 
gente.  ">> 

8.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  habido  esta  vitoria,  el 
capitán  Juan  Gómez,  por  orden  del  dicho  Gobernador,  se  partió  á  la 
casa  de  TucapeJ  á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador  que  entraba  por  la 
otra  parte,  é  llegado  con  trece  de  caballo,  y  llegado,  halló  muerto  al  di- 
cho Gobernador  ó  á  cuarenta  hombres  que  con  él  entraron,  é  con  esta 
vitoria  dieron  en  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gran  multitud  ele  gente 
de  guerra  é  le  mataron  los  siete  españoles  é  á  él  su  caballo,  y  se  quedó 
solo  é  herido  ó  padeció  grandes  trabajos,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué 
servido  de  le  librar  por  gran  ventura  é  por  le  hallar  ciertos  españoles, 
el  cual  estaba  á  la  muerte  con  grandes  heridas  y  cercado  de  indios  pa- 
ra le  matar,  etc. 

9.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  librádose  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
de  tan  gran  peligro,  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  aún  no  bien  sano  de 
sus  heridas,  se  fué  con  el  general  Francisco  de  Villagráa  á  la  ciudad 
de  la  G'oneebción,  que  se  tenía  ques'taba  cercada,  y  de  ahí  entró  con  el 
dicho  general  al  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  junto 
Aranco,  en  Andalién  le  dieron  los  indios  una  guasábara,  que  de  ciento 
é  cincuenta  hombres  que  metió  le  mataron  los  dichos  indios  noventa  é 
seis  hombres,  é  al  dicho  Juan  Gómez  todos  sus  caballos,  y  padeció 


grandes  trabajos  é  peligros  y  salió  muy  mal  herido  de  la  dicha  guazá- 
bara. 

10. — Item,  si  saben  que,  sabido  que  la  ciudad  Imperial  estaba  cerca- 
da y  en  gran  peligro,  fuese  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con.  el  dicho 
general  con  ciento  é  cincuenta  hombres  á  su  socorro  é  la  hallaron  en 
gran  peligro,  en  la  cual  sustentó  ó  estuvo  más  de  dos  años  sin  poder 
salir  della,  sustentándola  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  ó  criados, 
gastando  gran  suma  de  pesos  de  oro  con  gentiles-hombres  que  la  ayu- 
dibau  á  sustentar,  hasta  que  se  supo  que  venía  á  gobernar  la  tierra 
don  García  de  Mendoza,  é  bajando  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
el  dicho  general  por  hallar  en  sus  términos  á  Labtaro,  capitán  general 
de  las  provincias  de  Arabco,  con  mucha  gente  de  guerra,  dió  en  él  di- 
cho general  y  el  dicho  Juan  Gómez,  y  fuá  desbaratado  y  muerto,  que 
fué  gran  servicio  que  se  hizo  á  S.  M. 

II.. — Item,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za á  gobernar  las  dichas  provincias,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se 
fué  por  la  mar  á  donde  estaba,  ó  se  halló  en  todas  las  guazábaras  que 
se  le  dieron,  así  en  el  fuerte  que  se  hizo  antis  que  viniesen  los  caba- 
llos, como  después  de  venidos,  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te y  en  la  población  é  reedificación  de  la  Concebción,  y  estuvo  en  su 
sustento  dos  años,  en  que  gastó  más  de  quince  mili  pesos,  sustentando 
veinte  ó  cinco  é  treinta  gentiles-hombres  servidores  de  S.  M. 

12.  — Item,  si  saben,  etc..  questando  la  tierra  de  paz  y  los  naturales 
muy  asosegados,  se  vino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de 
Santiago  á  pedir  su  justicia  é  que  le  restituyesen  los  indios  deste  pleito, 
[de]  que  había  sido  despojado,  porque  hasta  entonces  no  había  podido 
por  la  gran  guerra  que  los  indios  dieron,  la  cual  nunca  dejó  el  dicho  Juan 
Gómez,  y  se  halló  nueve  meses  con  el  dicho  gobernador  don  García  en 
la  casa  de  Arabco,  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo 
que  saben. 

13.  — Item,  si  saben  que  por  las  dichas  guerras  en  que  el  dicho  Juan 
Gómez  sa  ha  hallado  por  sustentar  á  S.  M.  las  dichas  provincias,  ha 
sido  cabsa  que  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  todo  lo  que 
ha  podido  haber  é  adquirir,  en  tanta  manera,  que  está  el  más  pobre  é 
adebdado  de  todos  los  conquistadores  de  las  dichas  provinaias,  é  que  de 
todos  sus  servicios  no  tiene  ni  posee  otra  cosa  sino  los  dichos  indios  de 
Rapel,  que  serán  hasta  ochenta  indios,  ó  los  indios  de  Qnillota,  que  se- 
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a  ciento  é  cincuenta,  sobre  que  trae  pleito,  con  los  cuales  ni  con 
eis  mili  indios  no  está  pagado  de  lo  que  merece,  por  los  grandes 
y  calificados  servicios  que  &  S.  M.  lia  hecho,  y  que  en  la  dicha  ciudad 
hay  vecinos  que  tienen  á  mili  indios  y  otros  á  ochocientos,  é  aun  pa- 
decen nescesidad. 

14.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  veinte  é  seis  anos  que  há 
quol  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  á  las  dichos  provincias,  nunca  ha 
salido  deltas  hasta  ahora,  y  que  es  casado  y  tiene  su  mujer  é  hijos,  é 
qnes  buen  cristiano,  y  muy  querido  é  amado  de  los  indios  por  el  buen 
tratamiento  que  les  ha  hecho  á  hace,  y  es  hombre  pacífico  é  ha  vivido 
§íeinpre  con  mucha  honra  é  ha  tenido  cargos  muy  prominentes,  é  ha 
servido  á  S.  M.,  sin  jamás  haberle  deservido  en  cosa. 

15.  — Item,  si  saben,  etc..  qne  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  teniendo 
los  indios  de  Gualemo  en  encomienda  sobre  que  traía  pleito  con  Fran- 
cisco de  Aguirrre  é  Juan  Jarré,  los  dió  en  casamiento  á  una  hija  suya, 
mestiza,  hija  de  una  india,  la  cual  casó  con  Agustín  Briceño,  notario 
del  maestro  Paredes,  é  asimismo  le  dió  en  casamiento  los  dichos  indios 
de  Rapel,  poseyéndolos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ó  así  hizo  é  tuvo 
manos  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  que  se  los  diese  en 
c;r:r.Hnienda,  según  consta  ó  parece  por  la  cédula  de  encomienda  que 
está  presentada  en  esta  cabsa,  la  cual  pido  sea  mostrada  á  los  testigos. 

1G. — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Agustín  Briceño  há  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  fuó-á  las  dichas  provincias  de  Chile  por  nota- 
rio del  maestro  Paredes  que  fué  por  visitador  del  obispado  de  Chile, 
con  el  cual  ha  estado  usando  su  oficio  desde  entonces  hasta  ahora  que 
je  dieron  la  dicha  encomienda,  ni  ha  servido  en  guerra  ni  en  cosa  algu- 
na á  S.  M.  mas  de  lo  dicho. 

17.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  pidiendo  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez á  la  Justicia  que  le  diese  un  traslado  de  la  dejación  que  había  he- 
cho el  dicho  Tarabajano  de  los  dichos  indios  de  Rapel  é  Gualemo,  lo 
contradijo  el  dicho  Tarabajano  y  el  dicho  Briceño  para  qne  no  se  en- 
tendiese lo  que  había  hecho,  y  así,  la  Justicia  no  se  lo  quiso  dar,  como 
se  hacen  otras  cosas  así  en  las  provincias  de  Chile,  y  así  sacó  solamente 
por  mañas  la  cédula  de  encomienda  que  está  presentada  é  pedido  que 
se  muestre  á  los  testigos. 

18.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fama. — (f.)— El  Licenciado  Alcón. — (i.) — Francisco  López. 
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(Juró  este  día  27  ele  Noviembre  de  1564  en  la  ciudad  de  los  Reyes). 
El  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  para  la  dicha  razón,  del  que  se  tomó  é  recibió  juramento 
según  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual,  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  y  preguntas  generales  de  oficio, 
.dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  — Ala  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  conos- 
ce  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  ecepto  á  Brieeüo,  queste  testigo  no 
se  acuerda  babello  visto,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  ques 
este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oñcio,  dijo  que  será  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  délas  partes,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  de 
oficio  le  fueron  fechas,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  é  cabsa  la 
parte  que  más  justicia  toviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  veinte  y  siete  ó 
veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  questando  este  testigo  en  esta 
cibdad  de  los  Reyes,  vido  como  vino  á  ella  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez de  las  provincias  de  Guatemala  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  y 
otros  caballeros  á  servir  á  S.  M.  en  el  alzamiento  de  los  naturales  ele  la 
tierra,  é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  á  S.  M.  en 
la  pacificación  de  la  tierra,  en  todo  lo  que  se  ofreció,  metiéndose  debajo 
del  mando  del  gobernador  don  Francisco  Bizarro,  hasta  que  se  dió  la 
batalla  de  las  Salinas;  é  queste  testigo  después  oyó  decir  como  le  habían 
dado  una  vecindad  al  dicho  Juan  Gómez  en  Guamanga  éla  tuvo,  é  ansí 
fué  público  é  notorio,  ó  queste  testigo  no  lo  vido,  por  andar  en  el  Co- 
Üao  y  en  los  Charcas  y  en  otras  partes  sirviendo  á  S.  M.;  ó  questo  es 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  della,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el  capitán  Val- 
divia, al  tiempo  que  salió  deste  reino  del  Pirú  á  hacer  la  conquista  de 
Chile,  é  que  se  juntó  con  el  dicho  capitán  en  Tarapaeá,  é  que  allí  vido 
como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  iba  en  compañía  del  dicho  goberna- 
dor é  capitán  Valdivia,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballo,  y 
servio  muy  puesto  en  orden,  como  soldarlo  de  mucho  valor,  é  que  cuan- 
do este  testigo  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  ó  capitán  ya  era  muer- 
to el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  el  cual  oyó  decir 
que  había  muerto  en  el  camino  de  la  dicha  jornada,  é  que  iba  por  mae- 


se  de  campo  de  la  gente  que  allá  iba,  sirviendo  á  S.  M,,  é  que  desde 
allí-  este  testigo  con  el  dicho  Gobernador  y  los  demás,  siguieron  su  via- 
jo ó  camino  para  las  provincias  é  descubrimiento  de  la  conquista  de 
Chile;  é  questo  es  lo  que  este  testigo  de  la  pregunta  sabe  é  no  más  ele- 
Ha,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  «pie  sabe  ó  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  junta- 
mente con  este  testigo  y  el  Gobernador  y  la  demás  gente,  fueron  siguien- 
do su  viaje  y  camino,  en  el  cual  padecieron  muchas  hambres  y  fríos  y 
necesidades,  de  causa  de  ser  el  camino  muy  largo  y  tener  mucha  nece- 
sidad y  haber  grandes  despoblados,  é  después  de  entrados  en  la  dicha 
conquista  de  las  dichas  provincia,  anduvieron  en  guerra  pacificando  la 
tierra  y  cunvirtiendo  á  los  naturales  más  tiempo  de  cuatro  años,  en  el 
cual  pasó  toda  la  dicha  gente  muchas  hambres  y  sedes  y  necesidades, 
é  que  andaban  los  hombres,  vestidos  de  pellejo  de  zorras  y  guanacos  y 
otras  alimañas,  por  la  falta  que  padecían  de  la  ropa  y  mercaderías  de 
España,  porque  allí  no  habían  llegado  en  aquel  tiempo  por  la  mar,  y  por 
la  tierra  era  muy  gran  distancia  de  camino,  porque  hay  desta  ciudad  á 
Lis  dichas  provincias,  quinientas  leguas  y  más,  á  que  en  el  dicho  tiem- 
po tuvieron  muchas  guazábaras  y  guerras  con  los  indios  é  naturales  de 
la  tierra,  donde  estuvieron  en  muchos  peligros,  por  ser  muchos  los  in- 
dios y  muy  guerreros,  é  que  por  causa  de  las  guerras  con  los  dichos 
indios,  no  sembraban  ni  hacían  sementeras,  pensando  que  por  ello  se 
volvieran  y  dejaran  la  tierra,  como  ya  lo  había  hecho  don  Diego  de  Al- 
magro, que  fué  con  Paulo  Inga  á  aquella  tierra,  é  que  por  esta  causa 
por  que  padecían  de  hambre  los  españoles,  acordaron  de  sembrar  y  agri- 
en] tar  la  tierra  para  sustentación  de  la  gente  española,  y  de  los  natura- 
les que  también  padecían,  ó  ansí,  todos  arabau  y  sembraban,  acabando 
la  guerra,  y  andando  sembrando,  andaban  armados,  por  temor  de  los 
dichos  indios,  y  guardaban  las  sementeras;  en  todo  lo  que  se  halló  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  era  alguacil  mayor  en  aquella  sazón  de 
la  ciudad  de  Santiago  que  se  había  asentado;  é  questo  es  lo  que  de  la 
pregunta  sabe. 

;">. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  Gobernador  Valdivia,  luego  como  asentaron  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  dió  y  puso  en  cabeza  del  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  en  nombre  de  S.  M.,  los  indios  de  Rapel  con 


el  'cacique  Topoeahua,  los  cuales  son  en  término  de  la  dicha  ciudad, 
ios  cuales  este  testigo  le  yido  tener  y  poseer  por  suyos  y  como  suyos, 
sirviéndose  dellos  tiempo  de  más  de  diez  años,  en  el  cual  dicho  tiempo 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  tuvo  y  sustentó  su  casa  y 
familia  muy  principal,  y  como  hombre  muy  honrado,  é  que  en  todo  el 
dicho  tiempo  tenía  y  tuvo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  su  casa  y 
mesa  muchos  gentiles-hombres  soldados  que  servían  á  8.  M.  en  ]a  di- 
cha guerra,  los  cuales  sustentaba  y  les  daba  armas  y  caballos,  y  gastaba 
con  ellos  lo  que  tenía,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  gastaba  más  con  la  gente  y  soldados  y  su  persona  y 
casa  que  lo  que  le  rentaban  y  valían  los  indios  que  tenía  de  encomien- 
da, á  los  cuales  pagaba  fletes  y  otros  gastos;  é  que  en  cuanto  á  los  indios 
que!  dicho  capitán  Juan  Gómez  tuvo,  se  remite  al  título  de  encomien- 
da que  dellos  tuvo;  ó  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  pasa  es  queste 
testigo  vido  cómo  después  de  ser  vecino  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  Con- 
cebción  al  dicho  Gobernador  Valdivia  se  le  ofrecieron  las  jornadas  de 
Arauco  y  Tocapel  y  Angol,  álas  cuales  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué 
con  sus  armas  y  caballo  y  servicio  y  criados  muy  en  orden,  en  las  cuales 
jornadas  se  pasó' mucho  trabajo  y  grandes  peligros  con  los  dichos  na- 
turales, por  ser  muchos  y  los  españoles  muy  pocos,  é  que  en  hacerse  el 
fuerte  después  de  Andalién,  donde  está  al  presente  poblada  la  ciudad 
de  la  Concebción  se  pasó  mucho  trabajo  y  peligro  porque  trabajaron 
todos  los  españoles  mucho  en  lo  hacer  y  fortalecer,  por  ser  muy  gran  se- 
guro y  reparo  de  la  gente  española  con  los  indios,  en  todo  lo  cual  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M. 
como  buen  soldado,  con  sus  criados  y  armas  y  caballos,  é  que  después 
de  hecha  dicha  guerra  é  apaciguada  la  tierra,  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde  tenía  su 
vecindad  y  casa,  en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  sir- 
viendo á  S.  M,.  como  dicho  es;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  acerca  de  la  pregunta 
contenida  sabe  é  pasa  es.  que  cuando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  á  donde  el  Gobernador  Valdivia  estaba,  que  decían  lo  había  man- 
dado á  llamar  ó  le  hizo  capitán  para  hacer  la  jornada  que  la  pregunta 
dice,  est3  testigo  no  se  halló  con  el  Gobernador  en  aquella  sazón,  por- 


que  se  quedó  eu  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  porque  ansí 
se  lo  mandó  el  dicho  Gobernador,  ó  que  oyó  este  testigo  decir  pública 
mente  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dicha  jornada  por  mandado 
del  dicho  Gobernador,  ó  que  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
lo  cual  oyó  decir  á  algunas  personas  ó  soldados  que  se  escaparon  de  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  Juan  Gómez,  é  que  se  tuvo  el  desbarato  que 
dice  la  pregunta  que  hizo  el  dicho  Juan  Gómez  por  un  hecho  muy 
principal  y  señalado;  é  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  entendió  y 
sabe,  como  dicho  es,  y  fué  público  y  notorio;  é  que  esto  es  lo  quede  la 
pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  cerca  della  sabe  é  pasa,  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  cuando  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, de  paso  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  que  por  esto  no  se  halló  con  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  mas  de  que  á  las  personas  de  la  dicha  gua- 
sábara y  levantamiento  se  escaparon,  oyó  este  testigo  decir  haber  sido 
y  pasado  todo  ansí,  ni  más  ni  menos  que  la  pregunta  lo  dice  y  espe- 
cifica, é  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  había  escapado  del  punto 
de  la  muerte,  estando  caído  y  muy  mal  herido  de  los  indios  y  cercado 
por  los  españoles,  que  á  la  sazón  acertaron  á  pasar,  los  cuales  lo  saca- 
ron y  llevaron,  ó  que  ansí  fué  cosa  pública  é  notoria  en  aquel  tiempo 
haber  sido  y  pasado  lo  susodicho,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  esto 
es  lo  que  della  sabe,  etc. 

9.  — -A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  á  la  sazón  que  Francisco  de  Vi- 
llagrán,  gobernador  que  fué  en  las  dichas  provincias,  salió  como  capi- 
tán de  la  Concebción  para  ir  á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de 
Arauco,  este  testigo  estaba  en  Santiago,  é  que  á  la  sazón  estaban  allí  el 
dicho  Juan  Gómez  y  Diego  Maldonado,  que  vinieron  con  cierto  recado 
de  Francisco  de  Vilíagrán,  é  que  de  allí  vido  este  testigo  salir  al  dicho 
Juan  Gómez  en  seguimiento  del  dicho  capitán  Francisco  de  Vilíagrán, 
para  ir  á  la  dicha  pacificación,  é  después  de  hecha,  este  testigo  supo  y 
entendió  de  la  gente  que  en  ella  se  había  hallado  y  del  maestre  de  cam- 
po Alonso  de  Reynoso,  que  fué  todo  y  pasó  ansí  según  y  de  la  manera 
que  la  pregunta  lo  dice,  é  que  la  gente  que  de  la  dicha  guasábara  se 
salvó,  padesció  muy  gran  trabajo  y  necesidad,  con  mucho  peligro,  tan- 
to, que  se  tuvo  por  milagro  poder  escaparse  hombre  de  todos  los  que  se 
hallaron  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  ViJlagrán;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe,  etc. 


198 


COLECCIÓN"    DE  DOCUMENTOS 


10.  — Alas  diez  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
dolía  sabe  es  que  cuando  lo  que  la  pregunta  dice  pasó,  esto  testigo  es- 
taba en  el  Pirú,  que  había  venido  con  negocios  de  aquel  reino  á  esta 
Real  Audiencia,  pero  que  en  él  oyó  á  personas  que  se  hallaron  en  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  después  de  vuelto  este  testigo  á  Chile,  lo  oyó 
por  público  que  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  pero  queste  testi- 
go, como  dicho  tiene,  no  se  halló  en  ello;  é  questo  es  lo  que  cerca  della 
sabe,  etc. 

11.  — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde  esta  ciu- 
dad con  don  García  de  Mendoza,  que  fué  por  gobernador  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  é  vicio  como  cuando  el  dicho  don  García  llegó  á  la 
ciudad  de  la  Concebción,  ques  en  las  dichas  provincias,  halló  allí  al  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  que  vino  á  la  dicha  ciudad  en  busca  del  di" 
cho  don  García  para  servir  á  S.  M.,  é  que  allí  estuvo  siempre  en  su 
compañía,  aguardando  á  los  caballos,  y  se  halló  en  el  fuerte  y  reedifi- 
cación ó  fundación  de  Cañete  ó  de  la  Concebción,  pacificando  los  indios, 
y  teniendo  allí  su  casa  y  servicio  y  armas  y  caballo,  sustentando  á  su 
costa  y  á  su  mesa  muchos  gentiles-hombres  de  los  soldados  que  anda- 
ban sirviendo  á  S.  M.,  y  estuvo  en  todo  lo  susodicho  año  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  el  cual  tiempo,  según 
la  casa  y  gastos  que  hacía,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad 
de  dinero,  todo  lo  cual  hacía  á  su  costa  y  expensas;  questo  sabe 
della,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  se  halló  en  la  casa  de  Arauco,  donde  hubo  muchas 
refriegas  y  guasábaras,  é  haciendo  lo  que  el  gobernador  don  García  do 
Mendoza  mandaba,  en  lo  cual  estuvo  ocho  ó  nueve  meses,  donde  se 
pasaron  muy  graneles  trabajos  de  hambre  y  fríos  é  aguas  por  sustentar- 
la paz  con  los  naturales,  de  lo  cual  se  siguió  hacer  en  ello  mucho  servi- 
cio á  Dios  é  al  Rey,  porque  de  allí  quedó  la  tierra  pacífica  y  se  predicaba 
la  palabra  de  Dios  desde  entonces  á  los  naturales  y  ellos  la  oían  ó  guar- 
daban; é  que  de  ahí,  apaciguado  todo,  este  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  se  vino  con  el  dicho  gobernador  Don  García  á  la 
Concepción;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta  é  vido,  é  que  hasta 
entonces  que  se  acabó  toda  la  guerra,  este  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  anduvo  ocupado  en  todo,  serviendo  á  S.  M.  en 
ella  en  lo  que  se  ofrecía,  todo  á  su  costa  y  minsión,  en  lo  cual  gastó  mu- 


pesos  de  oro;  6  questo  sabe  de  la  pregunta  é  no  sabe 
cosa  más  della,  etc. 
13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  como 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  andado  siempre  en  la  conquista  y  sus- 
tentación de  las  provincias  de  Chile  después  acá  que  fué  á  ellas  el  capi- 
tán Valdivia,  y  en  todo  lo  q  e  en  ellas  se  ha  ofrecido  ha  servido  á  S.  M. 
con  sus  amias  y  caballos  y  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  tí 
que  al  presente  entiende  questá  muy  pobre,  y  de  lo  que  ha  gastado 
debe  al  presente  más  de  diez  mil  pesos;  é  queste  testigo  no  le  conosce 
otros  bienes  ni  renta  mas  de  los  indios  de  Rape!  y  Quillota  y  otros 
veinte  indios  ó  treinta  de  Páucoa,  que  todos  ellos  no  son  cuatrocientos 
indios,  y  trata  pleito  por  ellos,  y  conforme  á  la  calidad  de  sus  servicios, 
merece  muchos  más,  y  con  ellos  aún  no  se  pagaba,  é  que  en  la  ciudad 
ele  Santiago  este  testigo  sabe  que  hay  otros  vecinos  que  tienen  muchos 
más  indios  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez;  é  questo  es  lo  que  de  la 
pregunta  sabe  ó  no  otra  cosa  della,  etc. 

Y  hasta  aquí  dijo  este  dicho  testigo,  y  por  ofrecérsele  negocio,  no 
aclaró  más  de  hasta  aquí,  y  se  levantó  y  no  ha  vuelto  á  acabar  ni  á  fir- 
mar.— (Haj*  una  rúbrica). 
(Este  día  juró). 

El  dicho  Antón  Gutiérrez  de  San  Joan,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  del  cual  se  recibió  juramento,  según  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  y  por  las  ge- 
nerales de  oficio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente' 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  y  á  cada 
una  dellas  y  á  los  demás  en  la  pregunta  contenidos,  y  que  tiene  noticia 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo,  que  será  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  partes  ni  le  toca  defeto  alguno  de  los  en  las  preguntas  ge- 
nerales contenidos,  y  que  desea  que  venza  este  pleito  y  causa  la  parte 
que  más  justicia  toviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  estando  en  las  provincias  de  Chile,  habrá  quince  ó  diez  é  seis  años, 
y  rlellos  á  esta  parte,  que  ha  que  este  testigo  ha  estado  y  residido  en  las 
provincias  de  Chile,  donde  ha  andado  sirviendo  á  S.  Mi  en  la  pacifica- 
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ción  y  conquistas  y  descubrimientos  de  los  naturales  de  las  dichas  pro- 
vincias con  el  Gobernador  Valdivia,  en  cuya  compañía  anduvo  el  dicho 
capitán  Joan  G-ómez,  y  después  acá  en  otras  compañías,  siempre  ha 
oído  decir,  así  al  dicho  Gobernador  Valdivia  como  al  dicho  capitán  Joan 
Gómez  y  á  otras  muchas  personas,  por  público  y  notorio,  que  el  dicho 
Joán  Gómez,  siendo  vecino  de  Guanianga,  destos  reinos  del  Piró,  por 
servir  á  S.  M.  en  la  jornada  que  se  ofreció  de  Chile,  dejó  la  dicha  ve- 
cindad de  indios  y  se  fué  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á  las  pro- 
vincias de  Chile,  donde  siempre  ha  residido  hasta  agora  sirviendo  á  S. 
M.,  y  que  también  les  oyó  decir  como  se  había  hallado  en  la  pacifica- 
ción deste  reino  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarra  en  la  alteración 
de  los  naturales  que  en  él  hubo,  juntamente  con  Alvar  Gómez,  su  pa- 
dre; y  que  así  es  público  y  notorio,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  también 
oyó  decir  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  como  yendo  el  dicho  Alvar  Gó- 
mez, padre  del  dicho  capitán  Joán  Gómez,  á  la  dicha  jornada  de  Chile 
deste  reino  con  la  gente  que  iba  á  hacella,  yendo  por  maosc  do  campo, 
en  el  camino  murió,  de  muchos  trabajos  y  necesidades  que  en  el  camino 
pasaron,  por  ser  tan  largo  y  de  tantos  despoblados  3'  tan  trabajoso;  y 
questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  y  no  otra  cosa,  etc, 

4.  — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes- 
tigo: que  muchas  veces,  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  oyó 
al  dicho  Gobernador  Valdivia  y  á  otros  capitanes  y  gentes  españoles,  el 
muy  gran  trabajo  que  los  primeros  seis  años  que  entraron  en  la  tierra 
se  pasaron,  de  causa  de  faltar  las  comidas  y  no  haber  quien  las  sem- 
brase ni  hiciese  simenteras,  y  que  si  ellos  no  se  dispusieran  á  venir  á 
sembrar  por  sus  ¡nanos,  murieran,  por  no  lo  hacer  los  indios,  é  que  les 
oyó  decir  que  comían  chicharras  y  langostas  y  otras  comidas  peregrinas 
no  usadas  á  los  hombres  de  nuestra  generación,  y  que  les  fallaban  los 
vestidos  y  otros  alimentos,  porque  muchos  dias  después  que  lo  sueo 
dicho  pasó,  este  testigo  fué  á  las  dichas  provincias,  como  dicho  tiene,  y 
vido  como  andaban  todos  los  hombres  vestidos  de  pieles  de  zorras  y  de 
otros  pellejos,  por  falta  de  ropa;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  y  no  más  della,  etc. 

5.  — A  lá quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho' 
testigo,,  que  después  acá  que  este  testigo  ha  que  entró  en  las  dichas  pro- 


cíhs  de  Chile,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  vido  como  allí  era 
vecino  el  dicho  capitán  Joán  Gómez,  y  que  en  su  casa  tenía  y  susten- 
taba muchos  gentileshombres,  soldados  que  entendían  en  servir  á  B.  M., 
dándoles  de  comer  y  lo  necesario,  y  casa,  y  armas,  y  caballos,  en  tanta 
manera,  que  este  testado  vido  y  entendió  que  los  indios  de  Rape!  que  á 
la  sazón  poseía,  no  eran  bastantes  para  le  sustentar,  los  cuales  dichos 
indios,  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  y  notoria,  que  por  lo  que 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á  S.  M.  se  los  había  dado  y 
puesto  en  su  cabeza  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  los  cuales  este  testigo 
le  conoció  tener  algunos  días,  y  (pie  después  este  testigo  oyó  y  entendió 
que  se  los  quitó  el  Gobernador  y  se  los  dió  á  Orense,  soldado  del  dicho 
Gobernador;  y  que  esto  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  testi- 
go, que  sabe  y  vido  como  el  dicho  capitán  Joán  Gómez  dejó  su  casa,  y 
vivienda  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  y  se  fué  en  servicio  de 
S.  M.  con  el  Gobernador  Valdivia  al  descubrimiento  y  conquista  de  las 
provincias  de  Tucapel  é  Arauco  ó  á  otras  á  ellas  comarcanas,  en  las  cuales 
conquistas  anduvo  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa,  llevando  á  sus 
criados  y  casa,  como  hombre  de  mucho  valor,  en  la  cual  conquista  se 
padecieron  por  toda  la  gente  española  muchos  trabajos,  porque  había 
mucha  guerra  con  los  indios,  que  estaba  toda  la  tierra  contra  ellos,  y 
que  tenían  muchas  guasábaras  y  muy  peligrosas,  y  que  también  se 
halló  el  dicho  capitán  en  el  Andalién,  donde  este  testigo  se  halló,  que  fué 
una  batalla  muy  reñida  y  muy  peligrosa,,  é  que  también  se  halló  en  la 
población  de  la  Concepción  y  cerco  dalla  hasta  que  se  apaciguó  toda  la 
tierra;  y  estando  los  indios  de  paz,  vido  este  testigo  como  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  se  despidió  y  pidió  al  dicho  Gobernador  Valdivia  para 
se  ir  á  su  casa  y  vecindad  de  Santiago,  donde  tenía  sus  indios,  en  toda 
la  cual  jornada  este  testigo  sabe  y  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  andar  muy  bien  aderezado  y 
traer  siempre  muy  buena  casa;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que  sabe  y  vido  como  estando  el  Gobernador  Valdivia  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  envió  de  allí  á  llamar  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  que  estaba  con  sus  indios  en  el  pueblo  de  Santiago,  el  cual  vino 
donde  el  Gobernador  estaba,  y  estando  allí,  oyó  este  testigo  decir  publi- 
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canientc  como  el  dicho  Gobernador  ie  había  mandado  que  hiciese  deja- 
ción de  los  indios  de  E,apel  que  tenía  y  le  dejaría  otros  mejores,  y  que 
se  los  había  hecho  dejar,  y  que  en  esto  se  partió  este  testigo  con  cierta 
compañía  de  soldados  con  Martín  de  Ariza  por  capitón,  para  la  casa  de 
Tocapel,  y  era  un  fuerte  contra  los  indios  que  estaban  tornados  á  le" 
yantar,  y  que  estando  este  testigo  con  los  demás  en  el  dicho  fuerte,  to- 
vieron  noticia  como  habían  llegado  á  otro  fuerte  adelante  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  con  cierta  compañía  de  soldados,  é  que  por  apretarles 
mucho  los  indios,  á  este  testigo  y  á  los  demás  que  los  cercaron  en  el 
dicho  fuerte  y  cargaba  toda  la  tierra  sobrellos  se  salieron  de  allí  y  reco- 
giéndose hacia  donde  estaba  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  la  demás 
gente,  que  era  la  casa  de  Purén,  y  allí  se  juntaron  todos,  y  estando  allí 
todos  juntos,  vinieron  los  indios  de  toda  la  tierra,  levantados  todos  ellos 
con  las  armas  en  las  manos,  que  serían  más  de  veinte  mil  indios,  á  lo 
que  le  parece,  y  que  luego  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  con  este  testi- 
go y  los  demás  soldados  que  se  hallaron  juntos,  arremetieron  con  toda 
la  gente  y  pelearon  más  de  seis  horas,  hasta  tanto  que  á  pura  fuerza  de 
brazos,  deshicieron  y  desbarataron  toda  la  dicba  gente  é  indios,  é  que 
después  pareció  á  este  testigo  y  los  demás  que  era  cosa  imposible 
haber  podido  tener  paz  de  mano  de  los  dichos  indios,  por  ser  como  eran, 
gran  multitud  dellos  y  la  gente  española  tan  poca;  y  que  esto  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunra,  dijo  este  dicho  testigo  que  después  de  habida 
la  vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes  fiesta,  como  tiene  declarado, 
este  testigo  vido  como  el  gobernador  don  Podro  do  Valdivia,  desde  el 
fuerte  de  Arauco  le  escribió  al  dicho  capitán  Joan  Gómez  que  para  tal 
día,  un  día  que  le  señaló,  se  fueran  trece  hombres  al  fuerte  de  Tucapel 
y  los  demás  dejase  en  guarda  del  fuerte  de  Purén,  é  que  él  sería  para 
entonces  con  él  en  el  dicho  fuerte;  y  ansí  este  testigo  vido  como  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  salió  del  dicho  fuerte  con  trece  hombres  de 
los  que  estaban  en  él,  con  sus  armas  V  caballos,  y  este  testigo  quedó  en 
guarda  del  dicho  fuerte,  é  que  después  tovieron  nueva  de  los  indios 
como  al  dicho  Gobernador  mataron  en  el  llano  de  Tocapel  con  toda  la 
geute  que  traía,  los  dichos  indios,  j  que  también  supieron  como  el  di- 
cho capitán  Joan  Gómez,  con  la  geute  que  llevaba,  peleó  en  el  dicho 
llano  de  Tucapel  con  todos  los  indios  que  mataron  al  dicho  Goberna- 
dor todo  un  día,  y  los  indios  le  siguieron  seis  leguas,  hasta  la  cuesta 
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legua  del  fuerte  donde  este  testigo  estaba,  y  allí  apreté') 


y  como  venían  cansados,,  le  mataron  seis  hombres  y  los  mas 
los  dellos,  y  el  dicho  capitán  estuvo  muy  mal  herido,  á  pie,  defen- 
lose,  hasta  que  con  la  oscuridad  de  la  noche  se  metió  entre  unos 
ivanes,  donde  estuvo  toda  la  noche,  y  que  otro  día. en  amaneciendo 
llegaron  al  fuerte  donde  este  testigo  y  los  demás  habían  quedado,  un 
Andrés  Hernández  de  Córdoba,  desbaratado,  que  había  ido  con  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  con  los  ojos  ambos  quebrados  de  flechazos,  que 
lo  llevó  el  caballo,  y  tras  del  otro  soldado  Moran,  con  una  lanzada  en 
un  ojo,  y  destos  tuvieron  nueva  este  testigo  y  los  demás,  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  y  la  demás  gente  quedaba  muerta,  y  como  todos 
los  indios  de  la  tierra  venían  sobre  ellos,  y  no  se  podían  escapar,  y  que 
entonces  este  testigo  con  los  demás,  salieron  del  dicho  fuerte  y  se  re- 
cogieron hácia  la  ciudad  de  la  Imperial,  ó  que  estando  cuatro  leguas 
del  dicho  fuerte,  á  la  orilla  de  un  río  tomando  refresco  por  amor  á  los 
heridos  que  iban  fatigados,  un  indio  corriendo  llegó  tras  dellos  y  les 
dijo  á  voces  como  el  capitán  Juan  Gómez  se  había  escapado  y  que- 
daba en  la  casa  de  Purén,  á  pie,  y  que  si  no  querían  que  le  matasen, 
que  volviesen  á  socorrelle  con  brevedad,  y  entónces  este  testigo  y  otros 
cuatro  que  fueron  cinco  soldados,  volvieron  en  busca  de  su  capitán  por 
salvalle,  y  así  llegaron  al  fuerte,  que  ya  estaba  deshecho,  y  no  le  baila- 
ron, y  buscándole,  entendiendo  que  era  mentira  lo  quel  indio  había 
dicho,  vinieron  á  hallar  al  dicho  capitán  Joan  Gómez  en  un  pajonal,  á 
pie  y  herido  en  un  brazo  y  mano,  descalzo,  con  el  espada  en  la  mano 
aguardando  á  que  entendía  que  los  indios  le  habían  visto,  y  hablado 
con  él  y  le  querían  matar,  y  no  se  podía  escapar,  por  estar  cansado  y 
herido  y  á  pie  y  ser  los  indios  muchos,  é  que  como  llegaron  este  testi- 
go y  los  demás  soldados,  dieron  un  caballo  al  dicho  Juan  Gómez  y  lo 
llevaron  consigo,  retrayéndose  á  gran  paso  donde  había  quedado  la  de- 
más gente  á  la  orilla  del  río,  y  siempre  los  indios  siguiéndoles  y  dán- 
doles caza  hasta  la  noche,  los  tomó  á  despartir,  y  ansí  se  fueron  á  la 
ciudad  Imperial  con  el  dicho  capitán  Joan  Gómez;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe  y  pasa,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  estando  este  testigo  con  los  demás 
que  se  escaparon  del  dicho  fuerte,  en  la  ciudad  Imperial,  donde  se  curó 
el  dicho  capitán  Joan  Gómez,  luego  acabando  de  sanar  de  las  heridas 
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que  trajOj  salió  de  alh  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán 
para  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Imperial,  y  que  desde  allí  supo  y  entendió  como  el  dicho  general  y  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  y  otra  mucha  gente,  anduvieron  en  el  casti- 
go de  los  indios,  sirviendo  á  S.  M.,  donde  decían  haber  habido  muchos 
rencuentros  y  guasábaras,  é  que  habían  desbaratado  al  dicho  general  y 
muértole  á  ochenta  hombres,  á  los  cuales  este  testigo  conoscía,  y  en  ella 
se  dijo  por  público  haber  estado  perdido  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;, 
teniendo  muerto  el  caballo  y  él  en  poder  de  los  indios,  el  cual  se  esca- 
pó en  otro  caballo  quel  tomó  de  los  muertos  con  muy  grande  afán  y 
trabajo;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  se  halló  presente  y  vido  como  en  la  ciudad  Imperial,  vino  allí  el 
dicho  general  Francisco  de  Vinagra,  y  con  él  dicho  capitán  Joan  Gómez, 
y  estovieron  en  defensa  de  la  dicha  ciudad  muchos  días,  habiendo  siem- 
pre rencuentros  y  guasábaras  de  indios,  y  que  de  allí  salió  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  en  busca 
del  capitán  Lautaro,  indio,  qué  llevaba  gran  cantidad  de  indios  á  dar 
sobre  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  este  testigo  se  quedó  en  la  ciudad 
por  guarda,  y  supo  y  entendió  como  el  dicho  general  y  el  dicho  capitán 
Joán  Gómez,  con  toda  la  demás  gente,  se  había  topado  con  el  dicho 
Lautaro,  y  habían  batallado  los1  unos  con  los  otros,  hasta  tanto  que  sabe- 
ron  vencedores  los  españoles  y  desbaratados  y  deshechos  los  dichos  in- 
dios, de  lo  cual  se  siguió  muy  gran  provecho  y  bien  para  los  vecinos 
de  Santiago,  porque  los  desbarataran  y  destruyeran  la  tierra,  y  S.  M. 
fué  en  ello  muy  servido,  porque  se  le  reeresciera  dello  muy  gran  daño 
en  todas  las  dichas  provincias  y  fué  un  notable  hecho;  y  que  esto  es  lo 
que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

1 1.  — A  las  once  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  este  testigo  dijo: 
que  este  testigo,  después  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho 
General,  deshicieron  y  desbarataron  los  dichos  indios,  no  lo  vido  más,  é 
que  supo  y  entendió  que  se  había  ido  por  la  mar  á  topar  con  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  que  iba  por  gobernador  de  las  dichas  provincias,  ó  que 
después  este  testigo  lo  vido  con  el  dicho  gobernador  don  García  estar 
en  servicio  de  S.  M„  sustentando  la  ciudad  de  la  Concepción  en  guerra 
contra  los  dichos  indios,  con  sus  armas  y  caballos,  y  servido  á  su  costa 


VALDIVIA  V  SUS  COMPAÑEROS  205 

o  siempre  anduvo,  en  el  cual  tiempo  estaría  dos  años,  y  que  siem- 
e  sustentaba  y  tenia  en  su  casa  y  mesa  muchos  gentiles-hombres  sol- 
dados que  servían  en  la  guerra  á  S,  M.,  y  que  este  testigo  tratando  con 
algunos  soldados  de  lo  mucho  que  hacía  y  gastaba  el  dicho  Juan  Gó- 
mez; hallaban  por  cuenta  de  poco  más  ó  menos,  haber  gastado  en  los 
dos  años  que  anduvo  con  don  García  en  la  guerra,  más  de  quince  ó 
veinte  mili  castellanos;  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  fué  públi- 
co y  notorio  haber  sido  y  pasar  así  como  la  pregunta  dice,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  no  sabe  lo  en 
ia  pregunta  contenido,  porque  á  esta  coyuntura  y  sazón  se  bajó  este 
testigo  y  vino  á  este  reino  del  Pirú,  en  donde  ha  estado  hasta  agora, 
mas  de  que  vicio  todo  el  tiempo  que  este  testigo  anduvo  en  las  dichas 
provincias,  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  anduvo  siempre  con  su 
persona  y  casa  y  criados  en  la  guerra,  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las 
cosas  que  se  ofrecían  en  la  guerra,  en  todo  lo  cual  supo  y  entendió  y 
vido  que  gastó  muy  gran  suma,  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  así  en  gas- 
tos suyos,  como  en  socorrer  necesidades  de  soldados,  como  en  cabálga- 
nos para  que  mejor  pudiesen  servirá  S.M.;  y  que  esto  es  lo  que  ele  la 
pregunta  sabe  y  no  más  della,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  cómo  siempre  el  dicho 
capitán  Joan  Gómez  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  es, 
en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  mucho  más  de  lo  que 
tenía  de  renta,  é  que  estaba  muy  adeudado  en  aquella  sazón,  y  al  pre- 
sente entiende,  por  lo  que  ha  oído  decir,  que  debe  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro;  é  que  ha  oído  decir  que  los  dichos  indios  de  Rape!  y  Qui- 
llota  en  él  encomendados  son  muy  pocos,  y  que  si  los  servicios  que  el 
dicho  capitán  Joan  Gómez  lia  fecho  se  le  hobiesen  de  pagar  ó  gratificar, 
merecería  mucha  más  cantidad  de  indios  y  de  renta,  por  haber  sido  los 
trabajos  y  peligros  muchos  y  muy  grandes  y  los  gastos  muy  excesivos; 
y  que  este  testigo  sabe  que  en  el  dicho  pueblo  de  Santiago  hay  otros 
vecinos  que  tienen  ochocientos  y  á  mili  indios,  y  que,  con  todo,  pades- 
cen  necesidad;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

J4. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
tsstigo:  que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  vido  y  conosció  al  dicho 
capitán  Joán  Gómez  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  fué  tiempo 
de  once  años,  poco  más  ó  ménos,  nunca  salió  el  dicho  capitán  Joán 


Gómez  della,  sino  siempre  anduvo  sirviendo  á  S.  M.,  ni  ha  oído 
que  baya  salido  después  que  en  ellas  entró  con  el  Gobernador  Vajcu- 
via,  ni  después  fasta  agora,  siempre  sirviendo,  como  dicho  tiene,  y  que 
ha  oído  decir  que  es  casado  y  tiene  mnger  é  hijos  eu  la  ciudad  de  San- 
tiago, é  que  á  los  indios  amigos  ha  hecho  y  hace  muy  buenos  trata- 
mientos, y  que  lo  tiene  por  hombre  muy  pacífico  é  muy  honrado,  y 
que  nunca  por  jamás  ha  visto  ni  entendido  que  haya  deservido  á  S.  M. 
en  cosa  alguna,  sino  servido  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  dicho  tie- 
ne, etc., 

15.  — A  las  quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  pasó  después  que  e^te  testigo 
salió  de  las  provincias  de  Chile,  y  por  esto  no  lo  vido,  mas  de  que  en 
esta  ciudad  y  en  este  Pirú  lo  ha  oído  decir  lo  en  ella  contenido  por  co- 
sa pública  y  notoria;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo  que  no  la  sabe,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo  que  no  la  sabe,  y  que  se  remite  á  las  cédulas,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es  la  verdad,  y  lo  que 
desta  sabe  y  ¡jasa  3'  no  otra  cosa  más  dél,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — (W..). — Anión  Gutiérrez. — (F.). 
— Ante  mí. — Antonio  de  Cilla,  escribano,  etc. 

-Juró  en  29  de  dicho  mes  y  año. 

Alonso  Pérez  Jurado,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  habiendo  jurado  según  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  y  por  las  preguntas 
generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  dijo  ó  depuso  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  quél  conoce  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  de  diez  y  nueve  ó  veinte  años  á  esta  parle, 
en  las  provincias  de  Chile,  é  ansimesrno  conoce  al  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano,  é  que  tiene  noticia  é  sabe  los  indios  de  Rapel,  que  la  pregun- 
ta dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  que  de  oficio  suelen  ser  fe- 
chas, dijo  que  será  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  quesle 
testigo  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan 
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preguntas  generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  é  que 
venza  este  pleito  é  causa  la  parte  que  más  justicia  toviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  siempre  después  acá  que  este  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
Gómez  ha  oído  decir,  por  cosa  pública  y  notoria,  cómo  el  dicho  capitán 
se  halló  en  la  pacificación  de  los  indios  deste  reino  de  el  Pirú,  é  que 
por  ello  le  dieron  una  vecindad  ó  indios  en  Guamanga;  pero  queste 
testigo  no  se  halló  en  aquella  sazón  en  esta  tierra,  mas  de  que,  como 
dicho  tiene,  es  cosa  notoria;  é  questo  es  io  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  queste  testigo 
ha  oído  decir  públicamente  en  las  provincias  de  Chile  cómo  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  cuando  pasó  á  ellas,  fué  con  el  capitán.  Valdivia 
al  tiempo  que  iban  al  descubrimiento  y  poblazón  de  las  que  fué  Ja  pri- 
mera vez  quei  dicho  capitán  Valdivia  pasó,  é  que  con  él  fué  Alvar  Gó- 
mez, padre  del  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  este  testigo  ha  oído 
decir,  y  ansí  es  cosa  notoria,  que  yendo  sirviendo  á  S.  M.  la  dicha  jor- 
nada el  dicho  Alvar  Gómez  murió,  é  que  yendo  pié  tierra,  como  toda 
la  dicha  gente  que  fué  con  el  dicho  capitán  Valdivia,  no  se  pudieron 
dejar  de  pasar  muy  grandes  trabajos,  de  causa  de  el  largo  camino  que 
hay  ir  los  grandes  despoblados  y  los  indios  por  conquistar:  é  questo  es 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  ó  que  llegando  este  testigo  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  supo  y  entendió  los  muy  grandes  trabajos  y  neseesidades  y  ham- 
bres que  los  españoles  habían  pasado  tres  años  antes  queste  testigo 
llegase  á  ellas  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy;  é  questando  en  las  di- 
chas provincias  este  testigo  vido  cómo  todavía  se  pasaban  grandes  nece- 
sidades é  los  hombres  andaban  vestidos  de  pieles  de  animales  por  falta 
de  la  ropa  de  España,  porque  por  la  mar  no  iba  entonces  ninguno  y  de 
causa  de  ser  tan  lejos  por  tierra  no  iba  socorro,  é  queste  testigo  vido 
cómo  para  tener  que  comer  los  españoles  andaban  sembrando  lo  que 
habían  de  comer  y  con  que  se  habían  de  sustentar,  é  questaba  toda  la 
tierra  de  guerra,  sino  eran  tres  ó  cuatro  leguas  en  contorno  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  á  la  sazón  estaba  poblada,  donde  este  testigo  vido  y 
eonosció  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  ser  vecino  y  tener  indios  de  re- 
partimiento que  le  servían;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
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della  sabe  es  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  esto 
testigo  cuando  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  la  ciudad  de 
Santiago  vicio  y  conosció  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  tenía 
su  casa  y  criados,  como  hombre  muy  honrado  y  de  mucho  valor,  y  era 
alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  tenía  y  poseía  los  indios  de  Rapél 
por  encomienda  que  en  él  hizo  el  dicho  capitán  y  gobernador  Valdivia, 
y  este  testigo  vía  cómo  en  su  casa  recogía  y  tenía  el  dicho  Juan  Gómez 
gentiles-hombres  soldados  que  andaban  en  la  guerra  sirviendo  áSS.  MM., 
á  los  cuales  les  daba  casa  y  comida  y  armas  y  dineros  y  vestidos,  y  les 
favorescía  y  ayudaba  con  todo  lo  que  él  podía  para  que  pudiesen  andar 
en  la  guerra  y  segairla  como  hombres  de  bien,  é  que  en  lo  susodicho  y 
en  aderezos  de  su  persona  y  casa  y  otrós  socorros  que  hacía  á  hombres 
necesitados  é  que  iban  á  servir  á  SS.  MM.  á  las  dichas  provincias  é  con- 
quistas, este  testigo  sabe  é  ha  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  más  de  lo  que  tenía 
de  renta  é  adebdándose  para  hacello,  todo  como  hombre  de  mucho  valor 
é  que  tenía  muy  gran  celo  de  servir  á  SS,  MM,  en  ello;  é  questo  es  lo 
que  de  la  pregunta  sabe.  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes- 
tigo que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de 
Santiago  cuando  el  capitán  é  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió 
para  la  poblazón  y  descubrimiento  de  la  Concección,  é  que  este  tertigo 
salió  para  ir  con  él  la  dicha  jornada  por  la  mar,  y  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  salió  y  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  servir  á 
SS.  MM.  en  ella,  con  su  casa,  dejando  sus  indios,  é  después  este  testigo 
y  los  demás  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador  en  la  Concección, 
donde  estaba  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  allí  estuvieron  algunos 
días  teniendo  refriegas  con  los  indios  que  andaban  de  guerra:  é  que 
después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concección  y  hecho  el  fuerte 
de  la  Concección  é  que  los  indios  venían  de  paz,  el  dicho  Gobernador 
mandó  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  que  se  volviese  á  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  tenía  su  vecindad,  en  la  cual  jornada  este  testigo  vido 
que  se  pasó  muchos  trabajos  y  refriegas,  é  que  en  la  refriega  del  An- 
dalién  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  no  se  halló,  porque  llegó  pocos 
días  después  á  la  tierra,  mas  de  que  vido  la  gente  herida  y  maltratada, 
y  oyó  decir  que  había  sido  muy  peligrosa  é  que  se  pasó  mucho  traba- 
jo, en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  con  su  casa  y 


armas  y  caballos  y  gente,  y  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por 
traer  mucha  costa,  como  dicho  es;  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo 
supo  y  entendió  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  questa- 
ba  en  la  ciudad  de  la  Concección,  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez 
á  Santiago,  donde  vivía,  diciéndole  que  le  quería  pagar  lo  mucho  que 
había  servido  á  SS.  MM.  y  dalle  de  comer  en  aquella  tierra,  que  era 
más  próspera  y  de  muchos  más  indios  que  la  de  Santiago,  é  que  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  dejó  su  casa  y  vecindad  y  se  fué  á  ver  lo  que 
le  mandaba  el  dicho  Gobernador,  y  que  allí  este  testigo  supo  y  enten- 
dió cómo  por  mandado  del  dicho  Gobemader  el  dicho  Juan  Gómez 
dejó  los  indios  de  Rapel,  y  de  allí  de  la  Concección  el  dicho  Goberna- 
dor lo  envió  á  la  ciudad  Imperial,  donde  decían  le  ciaban  otros  indios,  é 
que  luego  como  llegó  á  la  dicha  ciudad,  se  tuvo  nueva  como  el  cabildo 
deba  había  enviado  por  capitán,  con  cierta  gente,  al  dicho  Juan  Gómez 
á  la  casa  y  fuerte  de  Purén,  donde  tuvo  una  muy  gran  refriega  y  bata- 
lla con  los  indios,  y  con  la  gente  de  su  compañía  deshizo  y  desbarató 
doce  ó  quince  mili  indios  que  vinieron  sóbrenlos,  el  cual  hecho  este  tes- 
tigo y  los  demás  cpie  había  en  la  tierra,  lo  tuvieron  por  hecho  muy  no- 
table, siendo,  como  eran,  los  españoles,  muy  pocos,  que  decían  que 
eran  de  catorce  á  veinte,  ó  que  esto  fué  ansí  cosa  muy  pública  y  noto- 
ria, ser  y  pasar  ansí  entre  todos  los  españoles  questaban  en  aquella 
tierra;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

S. — A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes- 
tigo: que  después  que  se  tuvo  nueva  en  la  ciudad  de  la  Concección,  de 
lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  fecho,  y  como  habia  desba- 
ratado la  gente  del  dicho  fuerte,  estando  en  las  minas  este  testigo,  oyó 
decir  al.  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  que  enviaba  á  decir  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  questaba  en  la  casa  de  Purén,  que  se  fuese 
á.  ver  con  él  á  la  casa  y  fuerte  de  Tncapel,  con  catorce  ó  quince  de  á 
caballo,  que  para  cierto  día  que  le  señaló  sería  él  en  el  dicho  fuerte  de 
Tocapel,  é  que  después  este  testigo  vido  cuino  el  dicho  Gobernador  sa- 
lió de  las  dichas  minas  para  el  dicho  fuerte  de  Tocapel  con  treinta  y 
cinco  hombres  bien  aderezados,  y  se  fueron  el  dicho  camino,  y  este  tes- 
tigo se  quedó  en  las  dichas  minas  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
ó  que  de  á  ocho  días  que  salió  el  dicho  Gobernador,  tuvieron  nueva 
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como  los  indios,  que  andaban  de  guerra,  habían  dado  en  el  dicho  Go- 
bernador y  su  gente,  y  los  habían  muerto  á  todos,  que  no  se  escapó  na- 
die dé  los  que  con  él  iban,  ó  que  á  todos  los  habían  comido  los  dichos 
indios  y  sus  caballos,  hasta  los  cueros  de  las  sillas,  porque  nunca  más 
se  halló  rastro  de  cosa  dellos;  é  que  también  le  dieron  la  ntfeva  de  cómo 
había  salido  el  dicho  Juan  Gómez  para  ir  al  dicho  fuerte  y  casa  donde 
le  había  mandado  el  dicho  capitán  é  Gobernador,  é  que  habían  dado 
en  él  todos  los  indios  de  la  tierra  que  acababan  de  matar  al  dicho  Go" 
bernador,  y  el  dicho  Juan  Gómez  y  su  gente  se  habían  defendido  vale, 
rosamente,  porque  había  muy  gran  multitud  de  indios  sobre  él,  que  le 
páresela  debían  ser,  á  lo  que  se  decía  cuarenta  ó  cincuenta  mili  indios,  é 
qué  se  resistieron  é  defendieron  dellos  todo  un  día  hasta  la  noche,  en 
el  cual  tiempo  le  mataron  de  trece  ó  catorce,  que  eran  los  seis  ó  siete  de- 
llos, é  ie  mataron  el  caballo  en  un  paso  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  é 
anduvieron  á  los  brazos  con  él  para  le  matar,  é  con  la  escuridad  de  la 
noche  se  escapó  en  unas  arboledas,  donde  quedó  muy  mal  herido,  hasta 
otro  día  que  un  indio,  no  se  sabe  cuyo  era,  le  llegó  á  decir  como  los  es- 
pañoles de  la  casa  fuerte  de  Purén  se  iban  retirando  á  la  Imperial,  á 
causa  de  haber  entendido  que  el  Gobernador  y  todos  eran  muertos  é 
que  ¡e  aguardase  y  estuviese  escondido,  porque  no  le  matasen,  quél  iría 
tras  dellos  államallos  para  que  le  salvasen  y  socorriesen,  é  quel  dicho  in- 
dio fué  tras  los  dichos  españoles  y  los  llamó  y  volvieron  Antón  Gutié- 
rrez y  Alonso  Rieres  y  don  Pedro  de  Avendaño  y  otros,  y  le  buscaron 
y  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  en  un  pajonal,  desnudo  y  descalzo  y 
muy  mal  herido  y  maltratado;  allí  le  dieron  un  caballo  y  lo  salvaron,  lo 
cual  este  testigo  supo  y  entendió  después  del  dicho  Juan  Gómez  y  de 
los  demás  que  se  hallaron  en  ello,  é  que  ansí  fué  y  es  cosa  muy  pública 
é  notoria  entre  todas  las  personas  que  estaban  y  se  hallaron  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile;  y  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que  después  de  haber  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta 
contenido,  de  á  pocos  días  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  que 
serían  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  la  Concección.  vido  como  vinieron  allí  el  general  Francisco  de  Vi- 
llagráu  con  eí  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  cincuenta  ó  sesenta  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  que  venían  al  castigo  de  la  muerte  de  el  di- 
cho Gobernador,  é  que  allí  este  testigo  se  fué  con  ellos  con  más  gente 
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que  de  allí  se  juntó,  que  todos  fueron  hasta  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres, fueron  camino  de  Arauco,  y  en  Milla  Pingueda,  ques  provincia 
de  Arauco- y  Andalicán,  cargó  muy  grande  cantidad  de  gente  de  gue- 
rra, á  lo  que  se  entendía  eran  más  de  cien  mili  ánimas,  é  allí  un  día 
cargó  toda  la  gente  en'  ciertos  pasos  y  en  el  camino,  y  dieron  tanta 
priesa  que  mataron  de  la  gente  que  iba  noventa  y  seis  espafíoles,  é  que 
después  se  entendió  por  la  cuenta  de  los  que  fueron,  é  que  en  esta  refrie- 
ga el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  despeñó  y  perdió  sus  caballos,  y 
que  después  con  muy  gran  trabajo  y  muy  herido  y  muy  maltratado, 
escapó  de  entre  los  indios,  ó  que  otros  muchos  que  se  despeñaron  don- 
de él,  murieron,  que  no  se  escaparon  sino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
y  otros  dos  ó  tres,  é  queste  testiqo  ayudó  después  á  curar,  estando  en  la 
Concección.  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  questaba  todo  muy  maltrata- 
do y  molido  de  Jos  golpes,  y  este  testigo  y  los  demás  salieron  todos 
muy  mal  heridos  de  la  dicha  entrada  é  camino;  ó  questo  es  lo  que  de 
la  pregunta  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
cho testigo  que  después  de  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta  contení , 
do  ,  este  testigo  vido  como  ol  dicho  General  Villagra  y  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  este  testigo  y  otra  gente  fueron  á  la  ciudad  Imperial,  y 
allí  estuvieron  defendiéndola  mucho  tiempo,  y  después  este  testigo  salió 
della  y  quedó  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  ella  guardándola  y  sus- 
tentándola, siempre  trayendo  su  persona  y  casa  muy  bien  aderezada  y 
sustentando  muchos  amigos  soldados  que  seguían  la  guerra  y  servían 
á  SS.  M3VL,  en  lo  cual  este  testigo  entiende  que  gastaba  lo  que  tenía  y 
aún  no  le  bastaba,  ó  que  después  oyó  decir,  y  fué  cosa  pública  é  noto- 
ria, que  bajando  el  dicho  general  y  con  él  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
á  la  ciudad  de  Santiago  con  los  demás  soldados,  en  el  camino  toparon 
con  un  capitán  indio  que  se  decía  Lautaro,  que  traía  ochocientos  indios 
escogidos  entre  cien  mili,  con  los  cuales  se  venía  á  meter  en  la  ciudad 
de  Santiago  con  muy  gran  determinación  y  de  asolar  toda  la  tierra, 
con  la  cual  gente  tuvieron  una  muy  gran  guazábara,  porque  había  in- 
dios que  con  dos  y  tres  arcabuzasos  y  estando  atravesados  de  lanzadas 
peleaban  con  mucho  ánimo,  y  ansí  se  tuvo  por  cosa  muy  señalada  y 
muy  notal.de  y  de  mucha  importancia,  desbaratar  y  matar  el  dicho  ca- 
pitán y  deshacer  la  dicha  gente;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
ó  no  más  della,  etc. 
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11.  — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  queá  esta 
sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  salió  de  las  dichas  provincias 
de  Chile  y  se  vino  á  este  Pirú,  y  topó  con  el  dicho  Gobernador  don 
García  en  el  camino  que  iba  á  las  dichas  provincias,  mas  que  después, 
informándose  este  testigo  de  gente  que  venía  de  las  dichas  provincias 
de  algunas  cosas  dallas,  supo  y  entendió  como  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  don  García  y  anduvo  en  su 
compañía  en  la  pacificación  de  los  indios  sirviendo  á  SS.  MM.;  é  questo 
es  lo  que  sabe  cerca  de  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  y  no  más 
clella,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido, 
este  testigo  lo  oyó  decir  en  este  reino  á  personas  que  de  aquellas  pro- 
vincias venían,  por  cosa  notoria,  pero  que  no  se  halló  en  ello  ni  sabe 
más  de  lo  en,  esta  pregunta  contenido,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que,  como  en  las  preguntas  antes  desta  este  testigo  tiene  dicho, 
siempre  vido  cómo  el  dicho  capitán  gastaba  mucho  con  su  persona  y 
amigos  todo  el  tiempo  que  seguía  la  guerra,  é  que  le  paresce  que  si  no 
hvhobiera  seguido  y  fecho  los  dichos  gastos,  que  al  presente  fuera  muy 
rico,  como  lo  son  otros  muchos  de  su  tiempo,  que  no  se  han  ocupado 
ni  andado  en  la  pacificación  de  la  dicha  tierra,  é  que  al  presente  este 
testigo  ha  oído  decir  al  dicho  capitán  ó  á  otras  muchas  personas  cómo 
está  muy  pobre  é  con  muchas  deudas,  que  al  presente  sabe  que  no  tie- 
ne otra  renta  ni  indios  sino  son  los  indios  de  Rapel,  que  son  muy  pocos, 
é  los  indios  de  Quillota,  que  también  son  muy  pocos,  é  que  le  paresce 
á  este  testigo  que  según  lo  mucho  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Gómez 
en  las  dichas  provincias  ó  los  grandes  é  calificados  servicios  é  de  im- 
portancia que  ha  fecho,  que  había  de  ser  aventajado  en  los  indios  de 
repartimiento  entre  otros  muchos  que  entraron  cuando  él  entró,  é  quél 
con  los  dichos  indios  ni  con  muchos  más  de  los  que  tiene,  no  sería  pa- 
gado de  lo  mucho  que  le  debe  y  ha  servido  á  S.  M.;  é  queste  testigo 
sabe  y  entiende  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hay  otros  vecinos 
que  tienen  á  ochocientos  y  á  mili  indios  de  repartimiento,  y  con  ellos 
pasan  y  han  pasado  necesidad;  ó  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe 
é  no  otra  cosa  más  della. 

14.  — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo;  que  después  acá  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ques 


de  diez  y  nueve  ó  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  siempre 
á  la  contina  lo  vido  residir  en  las  dichas  provincias,  sirviendo  y  ocu" 
pandóse  en  lo  que  tiene  dicho  ó  declarado,  é  que  nunca  vido  ni  ha  sa- 
bido ni  entendido  que  haya  salido  dellas  en  todo  el  dicho  tiempo  para 
este  reino  de  el  Perú  ni  para  otras  partes,  i  que  si  adhiera  salido,  esté 
testigo  lo  hobiera  sabido  ó  entendido,  y  no  pudiera  ser  menos  por  ha- 
ber tenido  siempre  con  él  mucha  cuenta  y  cuidado  de  saber  dél  en 
su  ausencia,  como  de  amigo  y  hombre  principal  en  aquellas  provincias  > 
é  que  nunca  en  ninguna  cosa  ha  deservido  á  S.  S.  M.  Sí.,  en  ninguna 
cosa,  é  ques  hombre  muy  honrado  y  de  muy  buena  vida  y  fama  y  muy 
buen  cristiano  y  muy  amigo  de  los  indios,  y  les  ha  fecho  y  hace  mu- 
chos buenos  tratamientos,  y  le  querían  bien  cuando  este  testigo  estaba 
en  las  dichas  provincias  que  tenía  y  poseía  los  dichos  indios  por  suyos, 
é  que  en  esta  ciudad  este  testigo  le  ha  oído  decir  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  cómo  está  casado  en  las  dichas  provincias  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, donde  tiene  su  casa  ó  vecindad,  é  que  tiene  hijos,  é  ansí  es  cosa, 
pública  é  notoria,  por  queste  testigo  lo  lia  oído  decir  á  otras  muchas 
personas,  sin  él;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

15. — -A  las  quince  preguntas  de  el  interrogatorio,  dijo:  que  cuando 
pasó  lo  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  estaba  fuera  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  en  este  reino  del  Perú,  é  que  por  esto  no  entendió 
ni  supo  lo  que  la  pregunta  dice,  ni  sabe  otra  cosa  más  deila,  etc. 

1G. — 'Alas  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo:  que  no  conoce  al  dicho  Agustín  Briceño  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  no  es  tan  antiguo  en  la  tierra  ni  estaba  en  ella  cuando 
este  testigo  se  halló  en  ías  dichas  provincias;  é  questo  sabe,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  no  la  sabe,  que  se  remite  á  la  dicha  cédula;  é  no  sabe 
más  de  lo  en  la  pregunta  contenido. 

18.  - — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que 
lo  que  dijo  6  declarado  tiene  es  la  verdad,  y  público  }T  notorio  entre  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad  y  lo  que 
deste  caso  sabe,  so  cargo  del  juramsiito  que  fecho  tieue,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Alonso  Peres  Jurado. — Ante  mí. — Antonio  de  Cilla,  escri- 
bano. 

El  dicho  Gonzalo  Sánchez,  veciuo  de  la  ciudad  Rica,  ques  en  las  pro- 
vincias de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
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para  en  la  dicha  razón,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  según  for- 
ma debida  ele  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  clfel  dicho  interrogatorio  y  por  las  pre- 
guntas generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1.  — íA.  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  que  tiene  noticia 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  que  será  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco  más  ó  monos,  é  q ueste  testigo  cree 
ques  un  poco  deudo  de  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  no  sabe  en  qué 
grado  ni  si  es  dentro  del  cuarto  grado,  é  ques  íntimo  amigo  de  el  dicho 
Tarabajano,  pero  que  por  esto  no  dirá  el  contrario  de  la  verdad,  y  no 
concurren  en  él  ninguno  de  los  demás  defetos  en  la  pregunta  contení" 
dos,  é  que  venza  este  pleito  ó  causa  la  parte  que  más  justicia  to vie- 
sa, etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  en  los  reí" 
nos  de  España  al  dicho  Juan  Gómez  desde  que  era  muchacho,  é  qué  se 
acuerda  que  ha  más  de  treinta  años  que  salió  de  la  villa  de  Almagro, 
donde  es  natural,  para  estas  Indias,  é  que  después  de  algunos  días,  este 
testigo  se  partió  para  esta  tierra  é  vino  á  este  reino,  habrá  veinte  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  en  él  supo  como  el  dicho  Juan  Gómez  había 
estado  en  él  y  estaba  ya  en  las  provincias  de  Chile,  é  que  se  había  ha" 
liado  cí  dicho  Juan  Gómez  en  la  pacificación  de  los  naturales  deste 
reino,  ó  que  por  ello  le  Habían  dado  una  vecindad  en  la  ciudad  de  Gua" 
manga;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  oyó  decir  en  este  reino  públicamente 
cerca  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

3.  — rA  la  tercera  pregunta,  dijo:  q ueste  testigo'ha.  oído  decir  pública- 
mente á  muchas  personas,  como  el  dicho  Juan  Gómez  dejó  la  vecindad 
que  tenía  en  Guamanga.  y  sirviendo  á  SS.  MM.  él  y  Alvar  Gómez,  su 
padre,  fueron  á  la  dicha  conquista  de  Chile  con  el  capitán  Valdivia,  é 
que  en  el  camino  había  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho 
Juan  Gómez,  con  el  trabajo  de  largo  camino;  é  questo  es  lo  que  cerca 
de  la  dicha  pregunta  sabe,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  que  habrá  quince  ó  diez  y  seis  años  que  pasó  á 
ellas,  oyó  decir  á  los  conquistadores  viejos  que  se  hallaron  en  el  descu- 
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brimiento  é  conquista  que  hizo  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  que 
pasó  todo  lo  que  la  pregueta  dice;  é  que  después  de  entrados  en  la  tie- 
rra, tuvieron  tanta  necesidad  de  hambre,  de  causa  de  no  sembrar  los 
nidios  ni  hacer  sementeras,  que  comían  cigarras  y  otras  comidas  no 
acostumbradas  á  los  hombres  de  nuestra  nación;  é  que  cuando  este  tes- 
tigo entró  en  la  tierra  aun  había  tanta  necesidad  de  la  ropa  de  España 
en  algunos,  que  se  vestían  de  pieles  de  animales,  é  ansí  decían  se  ha- 
bían vestido  é  andaban  el  tiempo  atrás  que  había  habido  más  necesi- 
dad de  la  dicha  ropa  de  España;  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
é  no  más  della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  fué  á  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  llegando  á  la  ciudad  de  Santiago,  halló  que 
en  ella  era  vecino  el  dicho  Juan  Gómez  y  tenía  por  suyos  é  como  suyos 
los  indios  de  Rapel  é  allí  teniia  su  casa  é  vivienda,  y  él  á  la  sazón  estaba 
en  la  guerra  sirviendo  á  SS.  MM  con  el  gobernador  Valdivia,  y  supo  y 
entendió  de  los  baquianos  questaban  en  la  dicha  ciudad  cómo  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado  al  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez los  indios  que  la  pregunta  dice,  luego  como  se  pobló  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  é  que  ansí  después,  este  testigo  se  los  vido  tener  y 
poseer  al  dicho  Juan  Gómez  mucho  tiempo,  é  que  vido  como  se  susten- 
taba y  trataba  su  persona  y  casa  muy  honrosamente  y  como  hombre 
de  mucha  calidad,  ó  que  daba  á  los  soldados  que  andaban  en  la  guerra 
sirviendo  á  SS,  MM.  todo  cuanto  tenía,  y  para  darse  empeñaba  muchas 
veces;  ó  questo  es  lo  que  cerca  de  la  pregunta  sabe. 

(5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  cpie  della  sabe 
es,  que  al  tiempo  que  entró  este  testigo  en  las  dichas  provincias  y  llegó 
al  dicho  asiento  de  Santiago,  que  habrá  los  quince  ó  diez  y  seis  años 
que  tiene  dichos,  poco  más  ó  manos,  el  dicho  Juan  Gómez  en  aquella 
sazón  andaba  en  la  guerra  y  conquista  de  la  Concebción  y  Arauco  con 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  que  después  de  á  pocos  días 
llegado  este  testigo  á  la  dicha  ciudad,  llegó  allí  el  dicho  Juan  Gómez  de 
vuelta  de  la  dicha  entrada,  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  los  que  se  ha- 
bían hallado  en  la  dicha  jornada,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  habí  a 
fecho  muchos  servicios  á  S.  M.,  y  sustentado  en  la  guerra  muchos  sol- 
dados y  trayendo  su  casa  ó  persona  de  armas^é  caballos  muy  bien  ade- 
rezada; é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 


testigo  que  lo  que  Sella  sabe  es,  que  al  tiempo  que  dicho  Gobernador 
envió  á  llamar  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  desde  la  ciudad  de  la  Con- 
ceceión,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Rica  y  entendió  cómo  el  Gober- 
nador le  había  enviado  á  llamar,  lo  cual  supo  de  á  muchos  dí  is  que  ello 
pasó,  de  Juan  Gómez,  vecino  de  Cuyo,  el  cual  le  dijo  como  viniendo  el 
dicho  capitán  ála  Ooncección  le  había  dicho  que  si  el  Gobernador  Valdi- 
via le  mandaba  dejar  sus  indios,  que  él  no  los  dejaría  sino  fuese  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad,  é  que  este  testigo  sabe  é  vid  o  como  el 
dicho  Gobernador  Valdivia  daba  en  aquel  tiempo  repartimientos  y  des- 
pués los  quitaba,  contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  y  los  daba  á  quien  q  ue  - 
ría,  é  que  este  testigo  tenía  unos  indios  en  la  ciudad  Rica  que  se  los 
había  dado  por  servicios  que  había  fecho  en  la  pacificación  de  la  tierra, 
é  que  después,  contra  su  voluntad  de  este  testigo,  el  dicho  Gobernador  se 
los  quitó  é  dio  á  otro,  lo  cual  el  dicho  Gobernador  Valdivia  bacía  mu- 
chas veces  y  con  muchas  personas;  é  que  este  testigo  supo  como  el 
dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  estaría  tres  ó 
cuatro  días,  porque  cuando  iba  allá,  este  testigo  le  encontró  con  su  gente 
y  hato  é  después,  volviendo  en  el  chebo  tiempo,  lo  volvió  á  encontrar 
que  salía  de  la  Imperial  é  iba  con  gente  por  capitán  ó  caudillo  á  la  casa 
fuerte  de  Puren,  á  socorrer  á  ciertos  españoles  y  soldados  que  en  ella 
había,  é  que  después  este  testigo  supo  y  entendió  como  los  dichos  capi 
tán  Juan  Gómez  y  demás  gente  fueron  al  dicho  fuerte  de  Pnrén  y  en 
él  pelearon  con  los  indios  de  guerra,  questabau  en  el  dicho  fuerte  é  casa 
y  vinieron  allí  sobre  él,  lo  cual  fué  un  notable  fecho  y  señalado,  équeste 
testigo  lo  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  á  muchos  de  los  soldados  que  se 
hallaron  en  lo  susodicho,  donde  se  perdieron  algunos  caballos;  é  que 
esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  ó  no  más  della,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  áste  dicho 
testigo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  es- 
taba en  la  ciudad  Rica,  é  que  allí  tuvieron  aviso  por  cartas  de  la  Justi- 
cia de  la  Imperial,  como  el  Gobernador  había  ido  al  fuerte  y  casa  de 
Tocapel,  ó  que  en  el  camino  le  habían  muerto  á  él  y  á  todos  los  que 
iban  con  él,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  y  otros  soldados  que  iban  con  él 
á  verse  con  el  Gobernador,  después  de  haberle  muerto,  dieron  sobre  él 
y  su  gente,  y  él  se  defendió  valerosamente  de  los  dichos  indios,  que  era 
toda  la  tierra  levantada,  é  ansí  se  defendieron  y  resistieron  todo  un  día, 
hasta  eme  con  la  noche,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  muerto  el  cuba- 


l]o  y  á  pié,  se  escapó  mal  herido  en  una  montaña,  y  también  se  escapa- 
ron otros  á  caballo,  muy  mal  heridos,  y  les  mataron  allí  siete  españoles 
y  los  caballos,  é  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  estuvo  escondido  y  se 
fué  con  la  escuridad  de  la  noche  hacia  Purón,  é  que  otro  día  supo  como 
los  españoles  que  en  é¡  estaban,  se  habían  retirado  y  se  iban  á  la  Im- 
perial, é  que  un  indio  les  fué  á  dar  mandado,  diciendo  como  estaba  vi- 
vo é  que  lo  volviesen  á  socorrer;  que  de  allí  volvieron  don  Pedro  de 
Aven  dan  o  y  otros  é  lo  buscaron  y  hallaron,  que  estaba  en  un  pajonal 
escondido,  y  ele  allí  lo  tomaron  en  un  caballo  y  lo  trajeron  ála  ciudad 
Imperial,  donde  viniendo  este  que  declara  recogiéndose  por  aviso  de  la 
Justicia  de  la  ciudad  Pica,  lo  halló  mal  herido  y  que  se  estaba  curando 
de  las  heridas  y  malos  tratamientos  que  había  recibido  de  la  dicha  re- 
friega, é  que  ansí  como  lo  tiene  dicho,  este  testigo  se'lo  oyó  decir  á  los 
que  se  habían  hallado  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  la  dicha  re- 
friega; é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  mas  de  lo 
en  ella  contenido,  etc. 

9.  — Ala  novena  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  vido  como  luego  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  comen- 
zó á  levantar  de  las  heridas  que  había  recibido  ele  la  dicha  refriega, 
vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  el  general  Francisco  de  Villagrán, 
y  salió  de  allí  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  el  castigo  de  la 
muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia  é  de  los  demás,  y  este  testigo 
quedó  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  después  supo  y  entendió  como  el 
dicho  General  y  los  que  con  él  iban,  tuvieron  una  muy  grande  y  peli- 
grosa guazábara  de  los  indios,  junto  á  Aranco,  en  Andellica.  donde  de 
ciento  é  cincuenta  hombres  que  llevaba,  le  mataron  los  dichos  indios 
noventa  y  tantos,  y  los  demás  salieron  huyendo,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
salió  herido  y  le  mataron  todos  sus  caballos  y  salió  en  un  caballo  que 
halló  suelto  en  el  campo,  ageno,  é  ansí  este  testigo  se  lo  oyó  decir  á  los 
que  se  hallaron  en  el  dicho  rencuentro  y  desbarato;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  sabe  é  vido 
como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  vino  con  él  dicho  general  Francis- 
co de  Villagrán  con  los  dichos  ciento  é  cincuenta  hombres  al  socorro 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la  que  este  testigo  vido  que  estuvo  el 
dicho  Juan  Gómez  los  dos  años  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, donde  sustentó  y  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro.  teniendo  en 
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su  casa  y  mesa  muchos  gentileshombre?  soldados  que  servían  á  S,S 
M.M.  en  la  dicha  conquista,  y  les  ciaba  ele  comeré  otras  cosas  y  á  algunos 
daba  ropa  y  á  otros  que  no  posaban  en  su  casa  les  daba  comidas  y  ha- 
cía otros  gastos,  con  haber  mucha  necesidad  de  ellas  en  la  dicha  ciudad, 
y  las  compraba  y  gastaba  muy  -sin  orden,  como  hombre  de  mucho  va- 
ler é  que  deseaba  el  servicio  de  S.  M.,  é  que  después  supo  y  entendió 
este  testigo  como  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  y  con  él  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  y  la  demás  gente,  salieron  para  la  ciudad  de 
Santiago,  y  en  el  camino  se  toparon  y  hallaron  á  Labtaro,  capitán  ge- 
neral de  Arauco,  que  venía  alzando  los  indios  de  la  tierra  con  cierta 
cuantidad  de  indios,  y  allí  dieron  en  ellos  y  los  desbarataron;  é  que  se 
tuvo  por  principal  cosa  y  hecho  señalado  en  la  tierra;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  este  testigo  sabe,  ó  no  más  della,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
tastigo:  que  al  tiempo  que  lo  en  la  pregunta  contenido  pasó,  estaba  en 
la  ciudad  Rica  en  la  sustentación  y  conquista  della,  é  que  por  esto  no 
se  bailó  á  lo  en  que  la  pregunta,  dice;  mas,  de  que  este  testigo  supo  y 
entendió  después  de  personas  que  se  hallaron  en  ello,  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  vino  á  ver  con  el  dicho  gobernador  don  García,  é  que  con  él 
se  halló  en  todas  las  cosas  que  la  pregunta  dice,  é  ansí  fué  público  é 
notorio,  é  que  allí  oyó  decir  haber  fecho  el  capitán  Juan  Gómez  ecesi- 
vos  gastos;  é  que  esto  es  lo  que  cerca  de  lo  en  la  pregunta  contenido 
sabe  é  no  otra  cosa  más  de  ella,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Rica,  vido  cómo  envió  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  un  amigo  suyo 
que  se  llamaba  Cosme  de  Molina,  con  una  carta  de  justicia  é  interro- 
gatorio á  hacer  probanza  sobre  los  indios  de  Rapel  que  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  le  había  quitado,  é  allí  tomó  ciertos  testigos  el  dicho 
Molina  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  por  esto  y  por  el  dicho 
Molina,  que  posó  en  la  casa  de  este  testigo,  entendió  que  el  dicho  Juan 
Gómez  pedía  é  pleiteaba  sobre  los  dichos  indios;  é  que  este  testigo  supo 
y  entendió  que  por  el  levantamiento  y  alteración  de  la  tierra,  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  ni  otros  muchos  que  tenían  pleitos  habían  podido 
pedir  sus  indios,  por  andar  siempre  ocupados  en  la  guerra;  é  questo  es 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 


testigo:  que  por  haber  gastado  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  las  gue- 
rras que  se  han  ofrecido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  haber  an- 
dado siempre  en  la  pacificación  dellas  mucha  cuantidad  de  pesos  de  oro, 
sirviendo  á  SS.  MM.,  sabe  é  ve  é  que  al  presente  está  muy  pobre,  muy 
adeudado,  tanto  que  no  conosce  este  testigo  otro  conquistador  en  las 
dichas  provincias  más  pobre  ni  con  más  deudas  que  él;  é  que  este  testi- 
go no  le  conoce  ni  tiene  otros  bienes  algunos  sino  los  indios  de  Rapé!, 
que  á  indios  de  el  dicho  repartimiento  ha  oído  decir  que  no  le  llegan  á 
ciento  todos  los  indios  que  en  él  hay,  é  los  indios  de  Quillota,  sobre  que 
trata  pleito,  ha  oído  decir  á  los  mismos  indios  que  serán  hasta  ciento  é 
cincuenta  indios,  pocos  más  ó  menos,  é  que  no  sabe  si  deja  vendidas 
unas  casas  en  que  vivía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  este  tes- 
tigo entiende  que  con  los  dichos  indios  ni  con  otros  muchos  más  no  está 
pagado  de  los  muchos  y  grandes  servicios  que  lia  fecho  á  S.  M.  en  las 
dichas  provincias;  é  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  hay  algunos  vecinos  que  tienen  á  novecientos  y  á 
setecientos  indios,  é  que  con  ellos  pasan  necesidad  y  viven  adeudados; 
é  quosto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della.  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  acá  que  este  testigo 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  hasta  ahora,  siempre  ha  visto  y 
entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  estado,  vivido  y  habi- 
tado en  las  dichas  provincias  de  Chile,  sirviendo  á  SS.  MM.  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrecido  y  nunca  se  ha  hallado  en  deservicio  suyo,  siempre 
viviendo  como  muy  hombre  honrado  y  de  mucha  calidad,  sustentando 
su  casa  y  familia,  teniendo  siempre  muchos  huéspedes  y  gastando  mu- 
cho, todo  como  hombre  de  mucho  valor  y  muy  honrado,  el  cual  siem- 
pre ha  vivido  como  hombre  muy  honrado  y  de  buena  vida  y  fama,  é  al 
presente  sabe  é  ha  visto  que  está  casado  3^  tiene  mujer,  y  hijos,  y  es 
hombro  muy  bienquisto  en  todas  Jas  dichas  provincias,  y  trata  muy 
bien  á  sus  indios  en  él  encomendados  y  le  quieren  bien,  y  le  ha  visto 
tener  cargos  muy  preminentes;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe  é  ha  visto  é  no  otra  cosa,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
cho testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  visto,  por  una  cédula  de  en- 
comienda fecha  á  Agustín  Briceño  por  el  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
como  le  dá  los  indios  y  encomienda  de  Gualemo,  sobre  que  el  "dicho 
Antonio  T arabajano  trajo  pleito  con  Francisco  de  Aguirre  y  Xufré,  é 


220  colección  de  documentos 

que  lo  ha  visto  tener  en  posesión  de  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago al  dicho  Briceño  por  la  dicha  encomienda,  el  cual  este  testigo  sabe 
ques  casado  con  una  hija  mestiza  de  el  dicho  Tarabajano,  y  así  se  en- 
tiende que  no  tiene  la  encomienda  de  los  dichos  indios  de  Grualemo  el 
dicho  Tarabajano,  sino  el  dicho  su  yerno;  é  que  este  testigo  vido  servir 
al  dicho  Briceño  el  oficio  de  notario  con  el  maestro  Paredes  muchos 
días,  ó  que  por  la  dicha  cédula  que  ha  viste  paresce  dalle  el  derecho  que 
tiene  á  todos  los  indios  que  él  ha  tenido  y  poseído  y  tiene  y  posee,  é 
que  se  remite,  eu  cuanto  á  esto,  á  la  cédula,  que  por  ella  parescerá,  é  que 
aquello  dice  este  testigo  y  no  más,  á  la  cual  se  refiere;  é  questo  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  nunca  este  testigo  vido  al  Briceño  en  las  dichas  pro- 
vincias hasta  que  lo  vido  usar  el  oficio  de  notario  con  el  dicho  maestro 
Paredes,  é  que  nunca  este  testigo  le  ha  visto  servir  ni  ha  oído  que  haya 
servido  en  la  tierra  á  SS.  MM.,  antes  ha  oído  decir  á  las  personas  que 
más  le  conocen  que  no  ha  servido  en  cosa  alguna  en  las  dichas  pro- 
vincias, é  que  ha  poco  tiempo  que  entró  en  ellas;  é  que  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe  é  no  más  della,  etc. 

17.  — A  las  diez  }r  siete  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho  Juan  Gómez,  estan- 
do en  la  ciudad  de  Santiago,  se  quejaba  de  que  no  le  querían  dar  el 
traslado  de  la  dejación  que  eL  dicho  Tarabajano  había  hecho  de  los  in- 
dios, é  después  viniendo  por  la.  mar  á  este  reino  y  en  esta  ciudad  tra- 
tando y  hablando  el  dicho  Juan  Gómez  con  un  Juan  Bertrán,  persona 
que  solicita  y  entiende  en  los  negocios  -deste  pleito  por  el  dicho  Ta- 
rabajano, diciéndole  dicho  Juan  Gómez  cómo  la  justicia  no  le  había 
querido  dar  la  dicha  dejación,  por  las  palabras  quel  dicho  Juan  Beltrán 
respondió  al  dicho  Juan  Gómez,  aclaró  y  dio  á  entender  haber  pedido 
á  la  justicia  el  dicho  Juan  Gómez  la  dicha  dejación  y  no  habérsela  que- 
rido dar,  é  dijo  el  dicho  Juan  Beltrán  quel  escribano  ante  quien  la  ha- 
bía pedido  el  dicho  Juan  Gómez  había  dicho  que  no  era  justicia  dár- 
sela, por  questá  de  pleito  pendiente  en  esta  Audiencia,  é  que  sabe  é  ha 
visto  que  las  justicias  de  la  dicha  provincia  suelen  hacer  muchos  agra- 
vios semejantes  al  susodicho  é  otros  mayores,  y  esto  es  muy  ordinario, 
é  que  en  las.  dichas  provincias  de  Chile  á  este  testigo  le  dijo  el  dicho 
Juan  Gómez  que  había  sacado  un  traslado  de  la  dicha  cédula  por  ma- 
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na;  é  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  de- 
Ha,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad,  y  es  lo  que 
deste  caso  sabe  y  pasa,  }T  es  público  y  notorio,  so  cargo  de  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Gómalo  Súmliex, — Antonio 
ch  Cilla,  escribano. 

El  dicho  Pedro  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  para  la  dicha  razón,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento,  según 
forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  y  preguntas 
generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  lo  que  dijo  y  depuso  es  lo  si- 
guiente, etc.: 

1.  — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  conoce  álos  dichos  capitán  Juan  Gómez  y  Antonio  Tai-aja- 
no, de  veinte  é  ocho  añosá  esta  parte,  éque  ansimesmo  conosce  al  dicho 
Agustín  Briceño  de  cuatro  años  á  esta  parte,  que  ha  que  reside  en  las 
provincias  de  Chile,  é  qnesto  sabe  y  ha  visto  los  indios  de  Rape!  que por 
otro  nombre  se  llaman  Topocalma  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  que  será  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  no  es  parien- 
te de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales 
ni  alguna  dellas  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  é  que  desea  que  venza 
este  pleito  é  cabsa  la  parte  que  más  justicia,  toviere,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  habrá  el  tiempo  de  los  veinte  é  ocho  años  ó  veinte  ó 
nueve- que  la  pregunta  dice,  que  estando  este  testigo  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes  con  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  entendiendo  enhacer 
gente  para  la  pacificación  de  los  naturales  deste  reino  que  estaban  todos 
levantados,  vido  como  vino  á  esta  ciudad  y  entró  en  este  reino  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  que  venía  con  Alvar  Gómez,  su  padre,  de  México' 
muy  en  orden,  como  hombres  muy  honrados,  con  sus  armas  y  caballos, 
por  que  fué  al  primer  socorro  que  á  esta  ciudad  vino  de  México;  é  que 
este  testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  anduvo  en  la  conquis- 
ta desta  tierra,  en  la  pacificación  que  de  los  indios  se  hizo  en  ellas  aque- 
lla sazón,  é  metido  debajo  del  mando  del  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  anduvo  por  estas  provincias  y  subió  al  Cuzco  y  se  halló  en 
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toda  la  pacificación  de  la  tierra,  é  que  este  testigo  vido  como  el  dicho 
Marqués,  por  haber  servido  tan  bien  en  toda  la  dicha  pacificación  el  di- 
cho Juan  Gómez,  le  envió  á  la  ciudad  de  Gruamanga  á  la  poblazón  y 
asiento  della,  y  allí  le  hizo  vecino  y  le  dió  indios  de  repartimiento,  que 
tuvo  algunos  días;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe  y  vicio  este 
testigo  y  no  más  della,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  testi- 
go sabe  é  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  G-ómez,  ofreciéndose  la  jor- 
nada de  Chile,  dejó  su  vecindad  y  se  fué  á  meter  debajo  del  gobierno  y 
mando  de  el  capitán  Valdivia  que  iba  á  las  provincias  de  Chile  en  des. 
cubrimiento  y  conquista  de  ellas,  para  ir  sirviendo  á  S.  M.  juntamente 
con  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  el  cual  iba  por  únese  de  campo 
de  toda  la  dicha  gente  que  á  la  dicha  entrada  iba;  é  queste  testigo  sabe 
que  en  la  dicha  jornada  é  camino,  por  ser  muy  largo  y  habar  muchos 
despoblados  y  fríos,  se  pasaron  muchos  trabajos  y  hambres  y  necesida- 
des de  agua  y  otros  mantenimientos;  ó  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
Andrés  (sie)  Gómez,  padre  de  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  murió  del 
trabajo  del  dicho  camino,  de  una  enfermedad  que  se  le  recreció  en  él; 
é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  é  vido  é  no  otra  cosa 
más  della,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  toda  la  gente 
que  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  hacer  la  di- 
cha conquista,  padeció  muchos  trabajos  y  necesidades,  por  ser  el  camino 
tan  largo,  que  son  quinientas  leguas  de  esta  ciudad  y  mucha  parte  de 
despoblados,  é  que  después  de  llegados  á  las  dichas  provincias,  este  tes- 
tigo vió  como  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  lapoblazóu  déla  ciudad 
de  Santiago  y  Serena,  é  que  por  causa  de  la  guerra,  que  duró  seis  años 
y  más  tiempo,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  este  testigo  y  los  demás 
que  en  la  dicha  conquista  andaban,  padecían  grandes  hambres  y  nece- 
sidades, porque  los  indios,  por  andar  levantados,  no  sembraban  y  había 
necesidad  de  para  comer  y  sustentarse  de  lo  sembrar  los  mesraos  españo- 
les, ó  los  cuales,  y  este  testigo  con  ellos,  sembraban  lo  que  habían  de  eos 
mer,  y  con  las  armas  en  las  manos  defendían  las  sementeras,  porque 
los  indios  no  se  las  talasen  y  destruyesen,  é  que  andaban  todos  vestido- 
de  pieles  de  animales  por  faltarles  la  ropa  de  Castilla,  é  ansí  sustenta- 
ron las  dichas  provincias  mucho  tiempo  hasta  que  deste  remo  dé  el 
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Pirú  les  fué  socorro  de  ropa  y  gente  ó  de  otras  cosas;  é  que  esto  es  lo 
que  desta  pregunta  este  testigo  sabe,  ó  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  é  yidó  como  el  dicho  capitán  Valdivia  hizo  vecino  en  la 
dicha  ciudad  de  Santigo  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  en  ella  le  dió 
á  los  dichos  indios  de  Rapel,  los  cuales  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  tuvo 
y  poseyó  mucho  tiempo,  más  de  diez  años;  é  que  después  este  testigo 
vido  como  el  dicho  Gobernador  se  los  quitó  y  dió  á  Orense,  é  que  en 
todo  el  dicho  tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este 
testigo  sabe  é  vido  que]  dicho  capitán  Juan  Gómez  tuvo  su  casa  po- 
blada con  mucha  honra  é  como  hombre  de  mucho  valer,  ó  que  en  su  casa 
estaban  y  tenía  á  la  contina  muchos  gentiles  hombres  españoles  que  se. 
guían  la  guerra,  con  los  cuales  gastaba  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 
socorriéndoles  sus  necesidades  y  vistiéndolos,  y  dándoles  armas  3^  ca- 
ballo para  que  mejor,  se  pudiesen  sustentar  en  la  dicha  guerra,  é  ha- 
ciendo otros  gastos  y  costos,  en  lo  queste  testigo  entendía  que  gastaba 
lo  que  los  dichos  indios  le  daban  y  aún  andaba  alcanzado  de  dineros; 
é-questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  como  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  dejó  su  casa  y  vecindad  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  se  fué  con  el  dicho  capitán  Valdivia,  gobernador,  al  descubri- 
miento é  fundación  de  las  demás  ciudades  é  lugares  que  la  dicha  pre- 
gunta dice,  en  lo  cual  se  estuvo  mucho  tiempo  y  se  pasaron  muy  gran- 
des neseesidádes  ó  trabajos,  porqueste  testigo  se  halló  en  todo  ello  con 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  con  todos  los  demás  que  iban  en  la  di- 
cha jornada,  en  la  cual  tuvieron  las  guasábaras  y  rencuentros  que  la 
pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  traía  sus 
criados  y  casa  y  armas  y  caballos  y  sustentaba  soldados,  y  sabe  é  vido 
que  sirvió  mucho  á  SS.  MM.  en  la  dicha  jornada;  é  que  después  de  pa- 
cificada toda  la  tierra,  este  testigo  vido  como  se  despidió  el  dicho  Juan 
Gómez  del  dicho  Gobernador  Valdivia  y  se  fué  á  su  vecindad  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  donde  tenía  sus  indios,  en  la  cual  jornada  este 
testigo  entiendo  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cuantidad  de  dine- 
ros, por  traer  su  persona  muy  en  orden  y  hacer  socorros  á  soldados  y 
á  otras  personas,  como  arriba  tiene  dicho;  é  questo  es  lo  que  de  la  pre- 
gunta sabe,  etc. 
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7.  — A  la  séptima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando  e.ste  testigo  en  la  ciudad 
Imperial,  siendo  vecino  en  ella,  fué  allí  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
y  le  dijo  á  este  testigo  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia  le  había 
quitado  sus  indios  de  Santiago,  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  y  los 
había  dado  á  otro,  é  que  á  él  le  había  dado  otros  indios  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  ó  que  no  tenía  pensamiento  de  permanecer  en  ellos,  sino  pedir 
sus  indios  de  Santiago  y  volver  á  ellos,  lo  cual  este  testigo  le  oyó  decir 
muchas  veces,  quejándose  de  el  dicho  Gobernador  porque  le  había  fe- 
cho fuerza;  é  que  este  testigo  vido  como  de  á  pocos  días  después  de 
haber  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Imperial  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, el  cabildo  le  envió  con  gente  á  la  casa  de  Pnrén,  -porque  bahía 
nueva  de  que.  los  indios  andaban  levantados  y  querían  dar  sobre 
los  españoles,  á  que  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad;  é  después 
supo  y  entendió  de  la  gente  que  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué, 
y  del  mismo,  cómo  llegando  al  dicho  fuerte  la  gente  questaba  en  el 
fuerte  de  Tocapel  y  vinieron  los  indios  levantados  de  la  tierra  sobre  el 
dicho  capitán  y  su  gente,  los  cercaron,  y  el  dicho  capitán  dió  en  ellos  con 
la  gente  que  tenía  y  los  deshizo  y  desbarató  y  se  descercaron,  lo  cual  fué 
un  hecho  muy  señalado  é  que  se  tuvo  en  mucho,  por  ser  los  indios  mu- 
chos y  tener  el  dicho  capitán  muy  poca  gente;  é  questo  es  lo  que  de  la 
pregunta  sabe  este  testigo  y  no  más  della,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes. 
tigo  que,  estando  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  este  testigo  oyó  decir  á  la 
gente  cpie  se  escapó  de  la  dicha  guazábara  y  refriega  y  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  que  había  pasado  ansí,  ni  más  ni  menos  que  la.  pregunta 
dice;  ó  queste  testigo  supo  y  entendió  cómo  en  la  dicha  guazábara  ma- 
taron, los  dichos  indios  al  dicho  Gobernador  Valdivia  é  á  la  gente  qnc 
con  él  iba,  sin  que  escapase  de  todo  ello  cosa  alguna,  é  que  la  mesma 
gente  había  dado  sobre  el  dicho  capitán  y  gente  que  llevaba  á  verse 
con  el  dicho  Gobernador,  por  su  mandado,  é  que  lo  tuvieron  tan  ahin- 
cado que  le  mataron  la  mitad  de  la  gente  que  llevaba,  y  él  defendién- 
dose valerosamente  todo  un  día  hasta  la  noche  peleando,  con  la  noche 
se  escapó  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  muerto  su  caballo  y  él  mal  he- 
rido, é  que  después  decían  haberlo  vuelto  á  buscar  ciertos  soldados  que 
habían  desamparado  el  fuerte  de  Purén;  é  queste  testigo  vido  al  dicho 
capitán  ir  mal  herido  y  á  los  demás  que  de->allí  se  escaparon  á  la  ciu- 
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dad  Imperial,  donde  este  testigo  estaba,  á  donde  todos  ellos  fueron  cu- 
rados; é  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  este  testigo  sabe  é  no  otra 
cosa  más  della,  etc, 

9.  — A  la  novena  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  lo  que  della  sabe  é  pasa  es  que,  estando  este  testigo  en  la 
dicha  ciudad  Imperial,  vicio  cómo  desde  allí  salió  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  é  aún  no  bien  sano  de  las  heridas  que  sacó  de  las  dichas  guazá- 
baras,  salió  de  allí  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán 
para  el  castigo  de  la  muerte  de  el  dicho  Gobernador  é  de  los  demás,  ó 
que  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad,  ó  después  supo  3'  entendió 
de  la  gente  que  con  el  dicho  general  fué  al  dicho  castigo,  cómo  los  di- 
chos indios  habían  dado  sobre  él  y  su  gente  y  les  habían  muerto  mucha 
cantidad  do  los  que  con  él  iban,  ó  que  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  le 
mataron  sus  caballos  en  la  dicha  guazábara  y  estuvo  en  mucho  riesgo 
ó  peligro  de  perderse,  é  que  oyó  que  della  había  escapado  muy  mal 
herido;  é  que  en  la  dicha  guazábara  mataron  noventa  españoles  de  los 
que  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  habían  ido;  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

10.  — A  la  décima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  ha- 
lló en  la  dicha  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  estado 
cercados  y  velándose  de  los  dichos  indios,  .vinieron  en  su  socorro  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  y  con  él  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  y  otros  muchos  soldados,  y  allí  estuvo  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  cu  guarda  de  la  dicha  ciudad  muchos  días,  en  lo  que  le  paresce 
á  este  testigo  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por 
traer  muy  bien  acomodada  su  persona  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
con  sus  armas  y  caballos  y  criados  y  amigos:  é  que  allí  estuvieron  todos 
juntos  hasta  que,  sabida  la  venida  de  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  salieron  de  allí  camino  de  Santiago  en  busca  de  Labtaro, 
capitán  de  ciertos  indios  de  Arauco,  que  venían  á  dar  saco  á  la  ciudad 
de  Santiago,  é  que  en  el  camino  supieron  y  tuvieron  nueva  de  él  y 
donde  estaba,  porque  este  testigo  venía  con  el  dicho  general  y  capitán 
Juan  Gómez  y  la.  demás  gente,  y  dieron  sobre  él  y  lo  mataron  y  desba- 
rataron con  toda  la  gente  que  traían,  que  serían  mili  indios,  poco  más 
ó  menos,  el  cual  hecho  fué  una  cosa  mny  notable  y  señalada,  porque 
el  dicho  capitán  Labtaro  traía  la  dicha  gente  muy  señalada  é  escogida 
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y  venían  talando  y  destruyendo  la  tierra  á  destruir  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago;  é  questo  es  lo  que  de  la  dicha  pregunta  este  testigo  sabe, 
etcétera. 

1 1 .  — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio  dijo  este  dicho 
testigo:  que  acabada  la  guazábara  y  desbarato  de  el  dicho  Lautaro,  este 
testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  los  demás  se  fueron  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  é  que  de  allí  este  testigo,  como  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  estando  en  la  ciudad  de  la  Ooncección  que 
comenzaba  á  entrar  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  teniendo  nueva 
como  había  llegado  al  puerto  de  él,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  salió 
por  la  mar  á  se  ver  con  el  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  se  fué  por 
tierra  y  llevó  los  caballos  y  criados  y  gente  de  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  é  que  cuando  este  testigo  llegó  á  la  Ooncección  halló  en  un 
fuerte  que  habían  fecho  metido  ai  dicho  Gobernador  don  García,  é 
questaba  ei  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  él,  é  ya  los  indios  les  ha. 
hían  dado  una  guazábara,  ó  que  de  allí  partió  el  dicho  gobernador  don 
García  después  de  haber  llegado  los  caballos  y  gente  que  por  tierra  ve- 
nían párala  pacificación  de  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  To- 
capel,  é  queste  testigo  salió  y  fué  con  él  y  con  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  y  con  la  demás  gente  que  con  él  iba,  é  que  después  de  haber 
conquistado  y  poblado  á  Cañete  y  á  la  Ooncección,  questaría  en  la  pa- 
cificación dello  dos  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez se  partió  del  dicho  Gobernador  y  se  vino  á  la  ciudad  de  la  Ooncec- 
ción, donde  tuvo  por  huéspedes  muchos  soldados  y  gastó  mucha  cuanti- 
dad de  pesos  de  oro,  porque  valían  los  mantenimientos  y  ganados  muy 
caros,  ó  todo  lo  demás  para  sustento  de  los  españoles;  é  que  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  desta  pregunta  sabe, 

12,  — A  las  doce  preguntas  d  e  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes 
tigo:  quo  después  que  el  dicho  gobernador  do  n  García  ele  Mendoza  tuvo 
pacífica  toda  la  tierra,  este  testigo  vi  do  cómo  el  dicho  capitón  Juan  Gó- 
mez salió  de  la  ciudad  de  la  Ooncección,  en  cuyo  sustento  estaba,  y 
se  vino  á  la  ciudad  de  Santiago,  porque  en  el  mesmo  tiempo  bajó 
este  testigo  á  ella  y  vido  [que]  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  puso  de- 
manda de  sus  indios  á  la  persona  que  los  poseía,  é  que  hasta  entonces, 
desde  que  se  los  quitaron,  por  amor  de  las  guerras  y  clesasiegos  de  los 
dichos  indios  que  había  en  las  dichas  provincias,  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  no  pidió  hasta  entonces  su  justicia,  por- 
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que  lo  había  tratado  ansí,  andando  en  la  guerra  el  dicho  Juan  Gómez, 
cómo  en  pacificándose  la  tierra  había  de  ir  á  la  ciudad  de  Santiago  á 
pedir  sus  indios  á  quien  los  tenía,  y  seguieron  justicia,  por  se  los  haber 
quitado  el  dicho  Gobsrmulor  cuando  se  los  quitó  y  mandó  que  fuese  á 
la  ciudad  Imperial  por  fuerza,  é  que  hasta  entonces  este  testigo  sabe  é 
vido  que  no  se  pudo  pedir  justicia  por  no  estar  la  tierra  para  ello  ni 
haber  justicia  que  quisiese  entender  en  pleitos  hasta  que  la  tierra  es- 
tuviese pacífica;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  qneste  testigo  desta  pregunta 
sabe,  ó  no  sabe  otra  cosa  más  della,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  que  por  haber  andado  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  en  la  guerra  en  las  dichas  provincias  de  Chile  sir- 
viendo á  SS.  MM.,  como  hombre  de  mucho  lustre  y  sustentando  á  mu- 
chos soldados,  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  al 
presente  sabe  questá  muy  pobre  é  con  nescesidad  é  que  debe  muchas 
dolidas;  é  que  sabe  que  de  todo  lo  que  ha  servido  en  las  dichas  provin- 
cias, no  tiene  ni  posee  otra  cosa  mas  de  los  dichos  indios  de  Rapel,  que 
serán  hasta  ochenta  ó  cien  indios  de  repartimiento,  pocos  más  ó  menos, 
c  que  los  indios  de  Quillota  que  puso  en  su  cabeza  del  dicho  capitán 
Juau  Gómez  el  dicho  gobernador  don  García,  sobre  que.  trata  pleito, 
serán  hasta  ciento  é  cincuenta,  pocos  más  ó  menos,  é  que  según  los 
servicios  que  el  dicho  capitán  ha  fecho  á  SS.  JIM.  y  lo  mucho  que  ha 
gastado  con  la  gente  que  le  servía  y  lo  mucho  que  debe  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  le  paresce  á  este  testigo  que  con  los  dichos  indios 
y  con  otros  muchos  más,  no  está  bien  pagado  de  lo  que  meresce,  é 
queste  este  testigo  sabe  que  en  la  dicha  ciudad  hay  otros  vecinos  que 
tienen  á  mili  y  á  ochocientos  indios  de  repartimiento,  y,  con  todo,  pa- 
descen  nescesidad,  por  ser  los  gastos  escesivos  y  por  estar  la  tierra  de 
guerra;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  más  della,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que 
después  acá  que  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  pasaron 
con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  conquista  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  é  que  lo  sabe,  por  que  á  la  contina  se  ha  tratado  y  comuni- 
cado siempre  este  testigo  con  él,  é  que  lo  ha  visto  servir  en  todo  lo  que 
en  las  dichas  provincias  se  le  ha  ofrecido  á  SS.  M.M.,  como  hombre 
muy  honrado  y  de  mucho  valor,  con  muchos  y  buenos  cargos,  sirvien- 
do á  SS.  MM,,  é  que  sabe  ó  ha  visto  ques  casado  y  tiene  muger  é  hi- 


jos  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  es  muy  cristiano,  é  que  le  ha  visto 
quererle  mucho  los  indios,  por  los  buenos  tratamientos  que  les  hace,  y 
es  hombre  muy  honrado  y  pacífico  y  muy  bienquisto  entre  los  espa- 
ñoles, é  que  siempre,  como  dicho  tiene,  en  todas  las  cosas  que  en  las 
dichas  provincias  se  han  ofrecido  a  SS.  MM.,  les  ha  servido  como  buen 
y  leal  servidor,  é  que  no  les  ha  deservido  en  cosa  alguna  sino  hecho 
muchos  y  muy  señalados  servicios  en  todo  lo  que  dicho  tiene;  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe  ó  no  otra  cosa  más  de  ella,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
cho testigo:  que  los  días  pasados,  este  testigo  bajó  de  la  ciudad  de  Val- 
divia á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  allí  estuvo  algunos  días,  donde 
supo  y  entendió  estar  casado  el  dicho  Agustín  Briceño  con  una  hija 
mestiza  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano  y  de  una  india,  al  cual  en- 
tendió este  testigo  quel  dicho  Antonio  Tarabajmio  había  dado  en  casa- 
miento con  la  dicha  su  hija  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  le 
había  fecbo  dejación  dellos,  é  que  el  dicho  Agustín  Briceño  los  tenía  ya 
en  su  cabeza  y  gozaba  dellos.  é  que  por  tal  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  este  testigo  vicio  tener  al  dicho  Agustín  Briceño,  é  que  se 
remite  á  la  cédula  de  encomienda  que  dello  hay  y  á  la  dejación  que  el 
dicho  Antonio  de  Tarabajano  hizo  de  los  dichos  indios,  que  por  ello 
pareseerá;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  otra 
cosa  más  della,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo,  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo 
vido  como  el  dicho  Agustín  Briceño  servía  el  oficio  de  notario  de  el 
maestro  Paredes,  siendo  visitador  délas  dichas  provincias,  á  que  le  vido 
usar  de  el  dicho  oficio,  tiempo  de  dos  años,  que  fué  hasta  que  se 
casó  con  la  hija  mestiza  del  dicho  Antonio  Tarabajano  y  le  dieron  la 
encomienda  de  los  dichos  indios,  é  que  nunca  este  testigo  ha  sabido  ni 
entendido  que  el  dicho  Agustín  Briceño  haya  servido  á  SS.  MM.  en  la 
guerra  ni  liaya  fecho  servicio  ninguno  mas  de  haber  usado  su  oficio  de 
notario;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  ó  no  otra  cosa  más  de 
ella,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas  do  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que 
lo  que  de  ella  sabe  á  pasa  es  que,  habrá  dos  ó  tres  meses,  poco  más  ó 
menos,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido 
como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  ante  este  testigo  á  Juan  de  Cuevas,  alcal- 


de  de  la  dicha  ciudad,  y  por  ante  el  capitán  Bautista,  otro  alcalde  ques- 
taba  presente,  pidió  ante  Hurtado,  escribano  público,  que  le  mandase 
dar  un  traslado  de  la  dejación  que  había  fecho  el  dicho  Antonio  de  Ta- 
rabajanode  los  indios  áel  dicho  Agustín  Briceño,  su  yerno,  éque  el  dicho 
alcalde  no  se  lo  quiso  mandar  dar,  y  con  parecer  de  el  Licenciado  Bravo 
le  dijo  que  no  se  lo  podía  dar  el  dicho  traslado  sin  dar  traslado  á  la 
otra  parte,  ó  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  lo  pedía  para  lo  traer  á 
presentar  ante  los  señores  desta  Real  Audiencia,  é  que  des  que  vido  que 
no  se  le  quería  dar,  tuvo  maneras  con  el  Gobernador  que  allí  estaba  y 
con  el  secretario  que  allí  tenía  como  se  le  diese  un  traslado  de  la  cédula 
de  encomienda  para  traer  á  esta  ciudad,  para  donde  andaba  de  camino 
á  seguir  su  justicia,  é  que  se  remite  al  dicho  traslado  é  cédula;  é  qnesto 
es  la  verdad  y  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  délla,  etc. 

18.- — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  .dijo 
este  dicho  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad  y  lo  que  deste  caso  sabe  é  es  público  y 
notorio  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  y  en  ello  se  afirma 
y  ratifica,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene;  y  este  dicho  testigo 
lo  firmó  de  su  nombre, — (F.) — Pedro  de  León. — Pasó  ante  mí. — Antonio 
de  Cilla,  escribano  de  SS.  MM.— Pagáronse  de  derechos  desta  probanza 
veinte  y  cinco  pesos. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  magnífico  señor. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  días  deL  mes  de  Judio,  año 
del  Señor  de  mil  quinientos  y  sesenta  ó  cinco  años,  por  ante  el  muy 
magnífico  señor  Juan  Godínez,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y  sus 
términos  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico y  del  número  desta  ciudad  por  S.  M.,  pareció  presente  el  licencia- 
do Juan  Descobedo  en  nombre  de  Juan  Gómez  por  virtud  de  su  poder 
é  presentó  un  escrito  de  pedimieuto  y  ciertas  preguntas  }t  una  provi- 
sión real  de  S.  M.,  sellado  con  su  real  sello  y  librado  por  los  muy  po- 
derosos señores  presidente  ó  oidores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Re- 
yes, su  tenor  de  lo  cual  es  como  sigue: 

El  Licenciado  Escobedo,  en  nombre  del  capitán  Juan  Gómez,  vecino 
desta  ciudad,  y  por  virtud  de  su  poder,  de  que  hago  presentación,  digo: 


que  en  el  pleito  que  Antonio  Tarabajano  trata  con  el  dicho  mi  parte 
sobre  los  indios  de  Topoealma  é  demás  indios  que  el  dicho  rni  parte 
posee  por  título  de  encomienda  por  los  señores  presidente  y  oidores  del 
Audiencia  de  los  Reyes,  ante  quien  ha  pendido  el  dicho  pleito,  se  dio  y 
libró  esta  provisión  real  y  carta  recetoría  y  emplazamiento,  que  ante  su 
merced  presento;  á  vuestra  merced  pido  obedezca  y  cumpla  la  dicha 
provisión  real  y  los  testigos  que  presentare  se  pregunten  por  este  inte- 
rrogatorio que  ante  vuestra  merced  hago  presentación,  citando  ante  to- 
das cosas  al  dicho  Tarabajano  para  la  dicha  probanza  y  para  que  vaya 
ó  envíe  en  seguimiento  de  la  dicha  causa  ante  los  muy  poderosos  seño- 
res del  Consejo  de  ludias,  conforme  á  la  dicha  provisión,  sobre  lo  cual 
pido  justicia,  y  hecha  la  dicha  probanza  me  la  mande  dar,  y  como  pol- 
la dicha  real  provisión  se  manda: 

1.  — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  y  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  si  conocen  á  Juan  de 
Cárdena,  secretario  que  fué  del  gobernador  don  Podro  de  Valdivia,  y  á 
Baltasar  de  Godoy,  escribiente  del  dicho  Cárdena. 

2.  — Sean  preguntados  si  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  hizo  hacer  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  dejación  de 
los  dichos  indios  de  Topocalma  en  la  cibdad  de  la,  Concepción,  aquella 
sazón  y  tiempo  no  se  halló  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  secretario  Carde- 
ña  sino  en  la  cibdad  Imperial,  que  era  ido  á  ver  un  compañero  suyo 
llamado  Rodrigo,  que  dicían  que  estaba  mido,  y  por  ausencia  del  dicho 
secretario  Cárdena  hizo  la  dicha  dejación  ante  Baltasar  de  Godo}7,  es- 
cribiente del  dicho  secretario  Cárdena;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3.  — Sean  preguntados  si  el  dicho  secretario  Cárdena,  estando  en  esta 
ciudad  un  Domingo  ó  fiesta  diciendo  la  misa  mayor  en  la  iglesia  mayor 
desta  dicha  cibdad,  estando  la  mayor  parte  de  la  cibdad  en  la  dicha  igle- 
sia, se  hizo  juglar  y  predicó  muchas  chocarrerías  y  aun  malicias,  tratan- 
do de  honras  de  personas  honradas. 

4.  — Sean  preguntados  si  saben  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  dió 
en  casamiento  á  una  hija  suya  mestiza  y  adulterina  los  indios  de  Gua- 

lemo,  que  tiene  y  poseía  en  términos  desta  ciudad,  podrá  haber  [sic] 

...años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  la  casó  con  un  Agustín  Briceño, 
que  habrá  cuatro  años  que  entró  en  esta  tierra,  y  en  lo  que  ha  servido 
ha  sido  en  ser  notario  del  maestro  Paredes,  siendo  visitador  eclesiástico 
en  esta  provincia. 


5. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pública  voz 
y  fama. — El  Licenciado  Escobedo, 

(Los  recaudos  que  presenta  son  los  siguientes.  El  proveimiento  del 
alcalde  está  adelante). 

El  dicho  Bernardino  de  Mella,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concebción, 
testigo  presentado  por  el  dicho  ó  Licenciado  Escobedo  en  el  dicho  nom- 
bre, habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  cpie  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
de  más  de  diez  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  ele 
las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio  y  que  no  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  desea  que  venza  este  pleito 
quien  tuviere  justicia,  y  ques  natural  de  Medina  del  Campo  en  los  rei- 
nos de  España,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en  aquella 
sazón  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  y  á  lo  que 
se  quiere  acordar,  cuando  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dejación  ele  in- 
dios de  Topocalma,  no  estaba  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  Juan  de  Carde- 
ña.  y  que  sabe  y  vido  que  en  aquel  tiempo  estaba  allí  Baltasar  de  Godoy 
el  cual  sabe  este  testigo  que  era  escribiente  del  dicho  Juan  de  Cárdena,  y 
que  se  remite  á  la  dicha  dejación,  que  por  ella  aparecerá  si  se  otorgó 
ante  el  dicho  Baltasar  de  Godoy;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  esta  ciudad, 
habrá  quince  ó  diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho 
Juan  de  Cardefla,  un  día  de  fiesta,  estando  celebrando  misa  el  bachiller 
Rodrigo  González,  á  lo  que  se  quiere  acordar  este  testigo,  vido  quel 
dicho  Cardona  se  subió  al  pulpito  que  estaba  en  la  dicha  iglesia,  y  allí 
manifestó  la  reformación  quel  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  hizo 
de  vecinos  desta  ciudad  y  predicó  cosas  de  risa,  y  que  no  se  acuerda 
particularmente  de  las  cosas  que  predicó,  y  por  esto  no  dice  afirmati- 
vamentesi  trató  de  honras  y  famas  de  personas  honradas,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  mas  de  que  se  tuvo  por  gran  desvergüenza  del  dicho 
Cárdena  lo  que  había  dicho  en  el  dicho  pulpito  en  esta  ciudad;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 


4.  — A  la  cuarta  pregunta,  elijo:  que  público  y  notorio  es  en  esta  ciu- 
dad quel  dicho  Antonio  Tarabajano  casó  una  hija  suya  mestiza  con 
Agustín  Brieeño,  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
porque  se  casase  el  dicho  Brieeño  con  la  dicha  su  hija  hizo  dejación 
de  los  indios  de  Gualemo,  questá  en  encomienda  en  nombre  de  S,  M., 
en  favor  del  dicho  Brieeño,  y  quel  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
se  los  encomendó  al  dicho  Brieeño  los  dichos  indios,  y  que  se  remite  á 
la  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios  y  dejación  quel  dicho 
Tarabajano  hizo  dedos,  por  do  parescerá  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
queste  testigo  no  se  halló  presente  al  dicho  casamiento  ni  á  la  dicha 
dejación,  ni  ha  visto  la  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios,  mas 
de  ques  público  y  notorio  lo  susodicho,  y  ha  visto  y  vee  este  testigo  en 
esta  ciudad  quel  dicho  Brieeño  y  la  dicha  hija  del  dicho  Antonio  Tara- 
bajano hacen  vida  maridable,  y  que  no  sabe  si  la  dicha  hija  del  dicho 
Tarabajano  es  adulterina  ó  no;  y  que  sabe  quel  dicho  Agustín  Brieeño 
ha  pocos  años  que  vino  á  esta  tierra,  y  que  le  paresce  que  podrá  haber 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  que  sabe  y  ha  visto  quel  dicho  Bri- 
eeño ha  sido  notario  del  maestro  Paredes,  siendo  juez  eclesiástico  en 
esta  provincia;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  habiéndole  leído  el  dicho  susodicho,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Bernardino  de  Mella. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  y  que  no  le  vá  interese  en  este  negocio  ni  le  toca  ni  em- 
pece ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  ques  natural  este  testigo  de 
la  villa  de  clon  Benito  en  Extremadura  en  España,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  á  la  sazón 
quel  dicho  Juan  Crómez  fué  á  la  Ooncebción,  cuando  se  dice  que  hizo 


la  dejación  que  la  pregunta  dice,  fué  este  testigo  asimismo  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Coneebción,  y  sabe  é  vido  que  en  aquella  sazón  no  estaba 
allí  el  secretario  Juan  de  Cárdena,  que  decían  haber  icio  á  la  Imperial, 
y  ques  verdad  que  en  su  lugar  usaba  el  oficio  del  dicho  secretario  Bal- 
tasar de  Godoy,  como  en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo 
vido,  pero  queste  testigo  no  vicio  hacer  la  dejación  que  la  pregunta  dice 
al  dicho  Juan  Gómez,  que  á  la  dicha  dejación  se  remite;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  queste  testigo  lo  sabe  por  que  se  halló  presente  y  lo  vido,  y 
que  podrá  haber  más  de  quince  años  quel  dicho  Juan  de  Cárdena,  un 
día  de  fiesta  ó  Domingo,  se  hizo  juglar  y  predicó  en  la  iglesia  muchas 
malicias,  tratando  contra  Calderón  de  la  Barca  cosas  en  perjuicio,  y 
trató  cosas  de  chocarrerías  en  su  sermón,  y  esto  fué  á  la  sazón 
quel  Gobernador  Valdivia  hizo  la  reformación  de  repartimientos  de 
iudios  en  vecinos  desta  ciudad;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  en  esta  ciu- 
dad que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  dio  en  casamiento  á  una  hija  su- 
ya, mestiza,  los  indios  de  Gualemo,  y  que  hizo  dejación  dellos  en  favor 
de  Agustín  Briceño,  que  se  casó  con  la  dicha  su  hija,  podrá  haber  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  se  remi- 
te á  la  dejación  quel  dicho  Tarabajano  hizo  de  los  dichos  indios;  y  que 
sabe  quel  dicho  Agustín  Briceño  habrá  cuatro  años  que  entró  en  esta 
tierra  y  no  le  ha  visto  este  testigo  ocuparse,  antes  que  se  casase,  en  otra 
cosa,  sino  en  lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  acerca  de  si  la  dicha  hija 
del  dicho  Tarabajano  es  adulterina,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al 
dicho  Tarabajano  que  era  casado  en  la  tierra  y  durante  este  todo  tiem- 
po, sabe  este  testigo  que  bobo  la  dicha  su  hija,  en  una  india,  y  por  tal 
su  hija  la  ha  tratado  y  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo 
cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Gomes. — Pa- 
só ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Licenciado  Escobedo,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  según  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre " 


guntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qué  conosce  y  conosció  á  ios  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningu- 
na de  las  partes,  ni  Je  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  ques  natural  de  Los  Hoyos  de 
tierra  de  Coria  de  Galisteo  en  España. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  fué  á  la  Concebción,  podrá  haber  nueve  años,  poco  más  tiempo, 
y  en  aquella  sazón  estaba  allí  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  et  di- 
cho Juan  Gómez,  cuando  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  dejación  de  los  in- 
dios de  Topocalma,  y  que  le  paresce  á  este  testigo  quel  secretario  Juan 
de  Cárdena  se  fué  de  allí  á  la  Imperial  luego  cómo  este  testigo  llegó  á 
la  Concebción,  aunque  no  se  acuerda  bien,  y  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Baltasar  de  Godoy  era  escribiente  del  dicho  Juan  de  Cárdena  y  es- 
taba en  su  oficio,  y  que  no  sabe  si  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dicha 
dejación  ante  el  dicho  Baltasar  de  Godoy,  mas  de  que  fué  público  que  la 
había  fecho  en  la  dicha  ciudad,  y  que  se  remite  á  la  dicha  dejación;  y 
esto  dijo  desta  pregunta.  . 

3.  — -A  la  tercera  pregunta,  elijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  esta 
ciudad  á  la  sazón,  que  fué  público  quel  dicho  Cárdena  había  predicado 
en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  mas  de  que  lo  oyó  decir  públicamente 
en  el  valle  de  Quillota,  ques  doce  leguas  desta  ciudad,  donde  en  la  dicha 
sazón  estaba  este  testigo,  y  fué  cosa  notoria  quel  dicho  Cardería,  en  el 
sermón  que  hizo,  había  dicho  muchas  chocarrerías  y  malicias  contra 
personas  honradas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  público  y  notorio  es  en  esta  ciu- 
dad quel  dicho  Antonio  Tarabajano  dio  en  casamiento  á  una  hija  suya, 
mestiza,  los  indios  de  Gualemo,  y  que  para  ello  hizo  dejación  de  los 
dichos  indios  en  favor  do  Agustín  Bricoflo,  que  se  casó  con  la  dicha  su 
hija,  y  que  este  testigo  se  remite  á  la  dejación  que  hizo  y  á  la  cédula 
de  encomienda  que  Pedro  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  desta  pro- 
vincia, le  dió  al  dicho  Briceño,  y  que  este  testigo  ha  visto  y  vee  quel 
dicho  Briceño  se  sirve  de  los  indios  y  está  casado  ó  hace  vida  marida- 
ble con  la  hija  mayor  de  el  dicho  Tarabajano,  y  que  no  sabe  si  es  adulte- 
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riña  la  dicha  moza,  mas  de  haber  oído  decir  al  dicho  Tarabajano  que 
era  casado  en  España,  y  que  podía  haber  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice  que  casó  la  dicha  su  hija  con  el  dicho  Briceño,  y  que  sabe  este  testi- 
go quel  dicho  Briceño  habrá  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  á 
esta  tierra  y  que  en  esta  ciudad  le  vicio  usar,  cierto  tiempo  antes  que  se 
casase,  el  oficio  do  notario  del  maestro  Paredes,  visitador  eclesiástico;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes,  y  queja  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo 
cual  se  afirmó,  y  retificó.  y  no  firtnó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  rubri- 
cólo de  sus  señales. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 


Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  son  ó  fue- 
ren presentados  por  parte  de  Antonio  Tarabajano  en  el  pleito  cou  Joan 
Gómez  sobre  los  indios  de  Topocalma, 

Primeramente,  sean  preguntados  si  eonoscen  á  las  partes  y  si  tienen 
noticia  de  los  indios  de  Topocalma  sobre  que  es  este  pleito. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  de  Tarabajano  ningu- 
na dejación  ha  hecho  hasta  hoy  de  los  dichos  indios  ele  Topocalma,  so- 
bre que  es  este  dicho  pleito,  y  si  alguna  ha  hecho  en  favor  de  Agustín 
Briceño,  su  yerno,  saben  los  testigos  que  fué  de  otros  indios  diferentes, 
del  valle  de  Gualemo,  que  serán  hasta  ciento  de  visita,  y  nunca  la  hizo 
de  los  dichos  indios  de  Topocalma;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  nunca  han  sido  encomendados  los  di- 
chos indios  de  Topocalma,  sobre  que  es  este  pleito,  en  el  dicho  Agustín 
Briceño,  yerno  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano,  por  dejación  que  de- 
Ilos  haya  hecho  el  dicho  Tarabajano,  ni  por  otra  vía  alguna,  porque  si 
lo  fueran,  los  testigos  lo  supieran,  y  no  pudiera  ser  menos,  porque  la 
encomienda  y  dejación  había  de  pasar  ante  los  testigos,  é  habían  de  sa- 
ber clella  forzosamente;  digan  lo  que  saben. 

4.  ' — Item,  si  saben  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  veinte  y  nue- 
ve años  que  vino  á  este  reino  del  Pirú,  el  cual  vino  á  él  con  el  capitán 
Diego  de  Fuenmayor,  con  la  gente  de  socorro  que  el  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarra  había  enviado  á  pedir  á  la  Isla  Española,  ó  que  vino  á 
este  dicho  reino,  primero  que  el  dicho  Juan  Gómez;  digan  lo  que  saben. 

5.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  llegó  á  este  dicho  reino 
el  dicho  Antonio  Tarabajano,  estaba  este  reino  alzado  y  rebelado  por 
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los.  naturales  MI,  y  el  dicho  Antonio  de  Tarabajano  se  halló  cu  la  con- 
quista y  pacificación  y  allanamiento  deste  dicho  reino,  y  se  halló  con 
sus  armas  y  caballos,  en  todo  lo  que  dicho  os,  como  bueno  y  leal  ser- 
vidor y  vasallo  de  S.  M.,  haciendo  todo  lo  que  le  fué  mandado  por  el 
dicho  marqués  don  Francisco  Pizarra  y  sus  capitanes;  digan  lo  que 
saben. 

6.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  de  Tarabajano  fué  con 
el  capitán  Grabiel  ele  Rojas  y  Gonzalo  Pizarra,  que  salió  del  Cuzco  con 
gente  en  demanda  del  Inga,  que  estaba  alzado  y  hecho  fuerte  en  el 
Cestón  en  Biticos,  y  de  allí  hacía  guerra  á  los  españoles  y  los  mataba  y 
prendía  y  escandalizaba  la  tierra,  y  llegados  al  fuerte  donde  el  dicho 
luga  estaba,  le  desbarataron  á  él  y  á  sus  indios  y  redimieron  muchos 
españoles  que  tenía  el  dicho  Inga  presos  y  cobraron  muchos  caballos 
y  muías  y  negros  que  habían  robado  los  dichos  indios,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Antonio  Tarabajano.  haciendo  lo  que  debía  como  leal  vasallo 
de  S.  M.,  cou  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben: 

7.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  esta,  salió  de  la  ciudad  de  el 
Cuzco  en  compañía  de  los  capitanes  Peranzures  y  Pedro  de  Candía, 
que  con  grande  ejército  de  gente  salieron  con  poder  y  comisión  del 
marqués  don  Francisco  Pizarra,  que  en  nombre  de  S.  AI.  les  dio,  al  des- 
cubrimiento de  los  Chunchos  y  demás  provincias  de  que  se  tenía  noti- 
cia que  había  hácia  la  Mar  del  Norte,  y  el  dicho  Peranzures  se  adelantó 
con  trecientos  hombres,  y  el  dicho  capitán  Candía  fué  hasta  ún  valle 
que  se  llama  Avisca  con  la  demás  gente  y  con  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, y  entró  en  los  dichos  Chunchos  y  pasaron  muchos  trabajos  y 
hambres,  en  tanta  manera,  que  les  convino  volverse,  y  trecientos  hom- 
bres que  entraron  no  escaparon  más  que  ochenta,  que  los  demás  mu- 
rieron ele  hambre,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  muy  perdido; 
digan  lo  que  saben. 

8.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  fué  con  el  capitán  Candia  y  con  el  capitán  Diego  de 
Rojas  con  cierta  gente  al  descubrimiento  del  valle  de  Tarija,  y  de  allí 
fueron  á  descubrir  hasta  llegar  á  un  valle  de  indios  cbirigonaes,  que 
tenían  muchos  indios  é  indias  en  prisión  y  los  engordaban  para  los 
matar  y  comer,  á  los  cuales  prisioneros  soltaran  y  libraron  de  la  dicha 
muerte;  digan  lo  que  saben. 
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si  saben,  etc.,  que  no pudiendo  pasar  el  dicho  capitán  Die- 
se gente,  en  cuya  compañía  iba  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, adelante,  en  descubrimiento  de  la  dicha  tierra,  por  ser  despeña- 
deros y  sin  camino,  después  de  haber  andado  mucha  distancia  de  tierra, 
con  gran  trabrajo  se  volvieron  al  valle  de  Tanja,  y  allí  se  deshizo  la  di- 
cha gente;  digan  lo  que  saben. 

10.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  noticia  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano,  de  que  don  Pedro  de  Valdivia  iba  por  gobernador  al  descubri- 
miento y  á  poblar  las  provincias  de  Chile,  por  orden  y  comisión  del 
marqués  don  Francisco  Pizarra,  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via, en  cuya  compañía  fué  con  él  hasta  las  provincias  de  Chile,  en  el 
cual  dicho  camino  padecieron  muchos  trabajos  y  peligros  de  la  vida,  á 
causa  de  haber  muchos  indios  de  guerra  y  muy  gran  distancia  de  ca- 
mino despoblado,  ó  iban  á  pió,  por  llevar  sus  caballos  cargados  de  comi- 
da é  agua  para  beber,  que  no  la  había  en  el  dicho  camino;  digan  lo  que 
saben, 

11.  — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
con  su  gente,  y  el  dicho  Antonio  Taravajano  con  él  al  valle  Copiapó, 
que  es  el  principio  de  las  provincias  de  Cbile,  en  el  dicho  valle  había 
muchos  indios,  y  aunque  fueron  llamados  por  el  Gobernador  Valdivia 
qué  viniesen  á  la  obediencia  del  servicio  de  S.  M.,  y  dádoles  á  enten- 
der se  iba  á  predicarles  el  Evangelio  y  á  que  fuesen  cristianos,  no 
quisieron  venir,  ántcs  pelearon  con  los  dichos  españoles,  y  desde  este 
valle  hasta  el  valle  del  Mapocho,  que  hay  más  de.  cien  leguas,  en  el  valle 
del  Huasco  y  Limarí  y  en  otros  valles  que  en  dicho  camino  hay,  se 
pusieron  en  defensa  los  dichos  indios  y  en  resistir  la  entrada  á  los  di- 
chos españoles,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  todo  lo  suso- 
dicho, con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  y  peleando  como  bueno  y  leal 
vasallo  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  tiempo  y  sazón  que 
en  nombre  de  S.  M.  pobló  y  fundó  la  ciudad  de  Santiago  en  el  valle  de 
Mapoeho,  ó  nombró  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  ai  dicho  Antonio 
Tarabajano;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  los  indios  comarcanos  de  los  términos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  después  de  haber  dado  algunos  caciques 
y  señores  la  obediencia  á  S.  M.  y  venido  de  paz,  se  alzaron  y  rebelaron 


y  dieron  guerra  al  dicho  Gobernador  Valdivia  y  españoles  que  con  él 
estaban,  y  el  cacique Miehemalongo  hizo  juntas  de  gentes  y  fuertes  en  el 
valle  de  Chile,  de  donde  hacia  la  guerra,  y  el  dicho  Gobernador  fué  con 
gente  á  pacificar  los  dichos  indios  }r  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  uno 
de  los  que  fué  á  la  dicha  pacificación,  y  se  halló  en  la  batalla  que  los  di- 
chos indios  le  dieron,  y  en  la  prisión  del  dicho  cacique  Miehemalongo,  que 
fué  preso  por  los  españoles;  digan  lo  que  saben. 

14.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  el  discurso  de  la  guerra  que  los  di. 
chos  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tuvieron  con 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  su  gente,  que  duró  tiempo  de 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  de- 
más conquistadores  y  pobladores  de  la  dicha  provincia  de  Chile  pade- 
cieron grandes  necesidades  de  hambre,  porque  los  dichos  indios,  en 
todo  el  dicho  tiempo,  no  quisieronsembrar,  y  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no é  los  demás  conquistadores  se  sustentaban  de  comer  raíces  de  yerbas 
silvestres  y  cigarras,  hasta  que  dieron  en  arar  con  sus  caballos  y  sem- 
brar por  sus  personas,  y  esto  hacían  estando  armados  y  los  ¡caballos  en- 
sillados, por  sustentar  y  no  desamparar  las  dichas  provincias;  digan  lo 
que  saben. 

15.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló 
en  la  ciudad  de  Santiago  en  la  defensa  della  y  de  su  persona  con  el 
capitán  Alonso  de  Monroy,  tiniente  del  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
divia,  que  con  sesenta  hombres  estaba  en  ella  al  tiempo  ó  sazón  que 
los  dichos  indios  de  guerra  vinieron  sobre  eila,  que  fueron  más  de  doce 
mili  hombres,  los  cuales  entraron  en  la  dicha  ciudad  quemando  las  ca- 
sas é  matando  los  que  topaban  y  pelearon  con  los  dichos  españoles  un 
día,  desde  el  cuarto  del  alba' hasta  que  el  sol  se  puso,  é  fueron  vencidos 
los  dichos  indios,  en  la  cual  batalla  el  dicho  Antonio  Tarabajano  peleó 
como  valiente  y  esforzado  soldado  y  salió  herido  él  y  su  caballo;  digan 
lo  que  saben. 

16.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  durante 
el  tiempo  de  la  dicha  guerra,  fué  y  se  halló  en  el  desbarate  de  los  fuer- 
tes de  los  indios  de  Maipo  y  de  los  pormocaes  y  en  Limarí,  yendo  en  de- 
manda de  Miehemalongo,  y  en  todas  las  demás  corredurías  y  peleas 
donde  le  enviaron  y  mandaron  ir  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes, 
ansí  de  noche  y  de  día,  con  toda  diligencia  y  voluntad  y  esfuerzo;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 
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17.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  cuando  fué  con  setenta  hombres 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, en  la  cual  dicba  jornada  se  pasó  grandes  trabajos  y  peligros  de  la 
vida  en  las  guasábaras  que  tuvieron  con  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincie;  digan  lo  que  saben. 

18.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia envió  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  desde  la  ciudad  de  Santia- 
go, y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ayudó  á  los  que  fueron  á  poblaba,  con 
algunos  pertrechos  y  armas  para  la  dicha  población;  díganlo  que  saben. 

19.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió 
con  sus  anuas  y  caballos  á  S.  M.  en  ayudar  acabar  de  poblar  y  susten- 
tar la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que  saben. 

20.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fuá  con 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  y  pobla- 
ción de  la  ciudad  Imperial  y  se  halló  enla  fundación  y  población  della, 
que  el  dicho  Gobernador  pobló  en  nombre  de  S.  M.,  en  donde  y  en  el 
camino  tuvieron  muchas  guasábaras  de  indios,  y  en  todo  sirvió  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  muy  bien;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  á  los 
descubrimientos  que  se  hicieron  para  poblar  las  ciudades  de  Valdivia 
y  Yillarrica  y  las  ayudó  á  poblar,  y  en  todos  los  rencuentros  y  corredu- 
rías que  hubo  se  halló  en  servicio  de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos, 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  haciendo  todo  lo  que  le 
era  mandado;  digan  lo  que  saben. 

22.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  el  afio  de  cincuenta  y  cuatro  mata- 
ron los  indios  de  Tucapel  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
con  cuarenta  hombres  españoles,  á  cuya  causa  se  rebelaron  todos  los 
naturales  de  aquellas  provincias,  y  por  no  perderse,  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagrán,  que  en  aquella  sazón  era  justicia  mayor,  despobló 
la  ciudad  de  la  Concepción  y  se  despobló  la  ciudad  de  Engol  y  quedó 
la  ciudad  Imperial  en  grandísimo  peligro,  por  estar  en  frontera  de 
toda  la  multitud  de  indios  de  guerra  que  había,  y  en  quince  leguas  en 
comarca  más  de  cien  mili  indios  do  guerra,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano se  halló  en  esta  sazón  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  estuvo  en 
ella  mucho  tiempo  sustentando  su  casa  y  teniendo  muchos  huéspedes, 
y  gastó  mucha  parte  de  su  hacienda,  y  fué  alcalde  de  la  dicha  ciudad 


á  la  sustentar  y  defender,  y  que  el  capitán  Pedro  de  Villagra,  que  la 
tenía  á  cargo,  le  encargaba  cosas  tocantes  á  la  dicha  ciudad,  y  le  en- 
viaba á  deshacer  y  desbaratar  los  indios  que  estaban  en  comarca  de  la 
dicha  ciudad'  hechos  fuertes;  digan  lo  que  saben,  etc. 

23.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  de  esta  el  dicho  Antonio  Tarabajauo  estuvo  sirviendo  á  S. 
M.  en  la  dicha  ciudad,  con  gran  riesgo  de  su  persona  y  trabajo,  por  las 
causas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  y  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta 
sazón  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  entonces  estaba  muy  segura 
de  indios  de  guerra,  y  no  con  el  peligro  que  estaba  la  ciudad  Imperial, 
donde  se  halló,  como  dicho  es,  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  digan  lo 
que  saben. 

24.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  cuando  entró  en  las  provincias  de  Chile 
don  García  de  Mendoza  por  gobernador  derlas,  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  halló  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  ayudar  á  redi- 
ficar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  población  de  la  ciudad  de 
Cañete  y  en  la  pacificación  de  todas  las  provincias  que  estaban  rebela- 
das y  se  halló  en  todas  las  batallas,  rencuentros  y  guazábaras  que  los 
naturales  dieron  al  dicho  clon  García  de  Mendoza  en  todo  el  tiempo  que 
fué  gobernador  de  ellas,  sin  haber  dejado  de  servir  en  todo  lo  susodi- 
cho; digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  mediante  los  machos  y  muy  buenos  servicios  que  á  S.  M. 
había  hecho  el  dicho  Autonio  Tarabajano  y  su  antigüedad,  le  encomen- 
dó, sobre  cien  indios  que  tenía  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, los  indios  de  Topocalma,  sobre  que  es  este  pleito,  que  serán 
hasta  ciento,  los  cuales  se  los  encomendó  porque  ha  bían  vacado  por 
muerte  de  Gaspar  Orense,  que  los  tenía  por  encomienda  del  Goberna- 
dor Valdivia,  con  lo  cual  saben  los  testigos  que  aún  no  fué  gratificado! 
conforme  á  lo  que  había  servido  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  digan 
lo  que  saben. 

26.  — Item,  si  saben,  etc. ,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  está  muy 
viejo  y  enfermo,  y  tullido  tres  años  há,  en  una  cama,  de  los  muchos  y 
grandes  trabajos  que  ha  pasado  y  padecido  en  servicio  de  S.  M.  en  este 
reino  y  en  el  de  Chile,  y  con  muy  grandes  necesidades  y  deudas;  digan 
lo  que  saben,  etc. 
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27.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  torio  lo  susodicho  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  ha  servido  siempre  á  su  costa  y  misión,  con  sus  armas  y 
caballos,  haciendo  lo  que  debía  á  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.,  sin 
haber  recibido  socorro  alguno  de  la  Hacienda  Real  de  S.  M.;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

28.  ~Item,  si  saben,  etc.,  que  todo  ío  susodicho  es  público  y  notorio 
y  pública  voz  y  fama. — M  Licenciado  Lucio. — Francisco  Lopes. — Los 
Beyes,  16  de  Hebrero  de  1565. 

(Probanza  de  Antonio  Tarabajano. — Juró  á  dijo  en  21  días  de  Sep- 
tiembre). 

El  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  y  presentado  por  el  dicho  Juan 
de  Béltrán  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Antonio  Tarabajano  para  en 
esta  causa,  é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  carosa  por  testigo  presen- 
tado, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  dichas  partes  deste 
pleito  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estas 
partes  ó  que  tiene  noticia  de  los  dichos  indios  de  Topoealma,  por  queste 
testigo  fué  ei  uno  de  los  primeros  que  los  ayudaron  á  conquistar. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  siete  ó  cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes  ni  le  va 
interese  en  esta  causa  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  le 
fueron  fechas,  ó  venza  este  pleito  é  causa  la  parte  que  tuviere  jus- 
ticia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto- 
qne  hasta  hoy,  dicho  día,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  haya  fecho  de- 
jación alguna  de  los  dichos  indios  de  Topoealma  en  favor  del  dicho 
Agustín  Briceño  ni  de  otra  persona  alguna,  é  que  si  la  hobiera  hecho, 
este  testigo  lo  hobiera  visto  sabido,  entendido  ó  oído  decir  como  go- 
bernador que  fué  de  las  dichas  provincias,  ó  que  la  dejación  que  este 
testigo  entendió  que  había  hecho  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  fué  de 
los  indios  del  valle  de  Gualemo,  que  son  diferentes  de  los  de  Topoeal- 
ma, que  estaban  encomendados  en  el  dicho  Antonio  Tarabajano  que 
podrán  ser,  á  parecer  deste  testigo,  los  que  supo  que  había  hecho  deja- 
ción hasta  ciento  é  diez  ó  ciento  é  veinte  indios,  poco  mas  ó  menos;  y 

DOC.  xi  16 


242 


COUECOIÓK    DE  DOCUMENTOS 


esto  es  lo  que  sabe  é responde,  é  que  ¿testos  dichos  ciento  é  tantos  indios 
que  dicho  tiene,  este  testigo  como  gobernador  de  la  dicha  provincia  de 
Chile,  en  nombre  de  S.  M.  los  encomendó  en  el  dicho  Agustín  Briceño. 
por  virtud  de  la  dicha  dejación  que  dellos  había  hecho  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano.  atento  á  lo  que  había  servido  el  dicho  Briceño  á  S.  M. 
é  á  lo  que  iba  á  servir  de  nuevo  en  la  pacificación  de  aquellas  tierras,  á 
donde  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  sustentando 
siempre  á  su  costa  3-  misión,  é  á  su  mesa  una  docena  de  soldados  ser- 
vidores do  S.  M.;  y  esto  responde  de  la  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  si  los  dichos  indios  de  Topoealma  se  hobieran  enco- 
mendado, este  testigo  como  gobernador  de  las  dichas  provincias,  los 
hobiera  encomendado,  ó  lomesmo  si  se  hobiera  hecho  la  dicha  dejación 
lo  bebiera  sabido  pára  los  encomendar  en  quien  le  paresciera,  como 
dicho  tiene,  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
por  cosa  cierta  é  público  é  notorio,  de  personas  que  decíanlo  sabían,  6 
habían  ansí  visto,  y  esto  responde,  etc. 

5  y  G. — (No  tienen  contestación). 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  muchas  personas,  por  cosa  cierta  y  notorio. 

8.  — A  la  o  ta  va  nregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, por  público  é  notorio  á  personas  que  no  se  acuerda,  etc. 

9.  — (No  tiene  contestación). 

10.  — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  es  la  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vio  venir  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  é  otros  muchos  soldados,  mas  de  sesenta, 
que  venían  de  la  dicha  entrada  del  dicho  Diego  de  Rojas,  é  Vio  en  el 
camino  se  [tasaron  muchos  trabajos,  conforme  ¡i  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, por  se  haber  hallado  en  todo  ello;  y  esto  responde,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  tes- 
tigo, que  el  dicho  Antonio  Tarabajano.  llegó  con  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  al  dicho  valle  de  C'opiapó,  á  donde  servio  á  S.  M. 
muy  bien  con  sus  armas  é  caballo,  á  su  costa  é  misión,  hallándose  en 
muchas  cosas  de  las  que  se  ofrecieron  en  el  dicho  valle,  eiv  la  resisten- 
cia que  los  dichos  indios  hicieron  peleando,  donde  siempre  hizo  lo  que 
debía  á  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  por  queste  testigo  lo  vió 
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ansí,  como  persona  que  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  á  todo  ello  presen- 
te, etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello,  é  vía  quel  dicho 
Antonio  Tarabajano  se  halló,  al  tiempo  que  se  fundó  la  cibdad  de  San- 
tiago, en  el  valle  de  Mapocho,  é  quel  dicho  gobernado]'  don  Pedro  de 
Valvidia  nombró  por  vecino  en  la  dicha  ciudad  é  le  dió  encomienda  de 
indios  en  ella;  y  esto  es  lo  que  responde  á  la  pregunta,  etc. 

13.  — A  la  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  dada  la 
obediencia  por  los  comarcanos  de  la  dicha  provincia  de  Santiago,  é  es- 
tando de  paz,  se  rebelaron  algunos,  especialmente  en  el  valle  de  Chile, 
donde  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  los  fué  á  pacigoar,  é  con 
él  fué  el  dicho  Antonio  Trabajano,  é  fué  desbaratado  Michimalongo, 
que  era  cacique  principal  del  dicho  valle,  y  le  prendieron,  é  se  halló  en 
todo  ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  etc. 

14.  — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Antonio  Trabajano  vi  ó 
este  testigo  se  halló  en  el  descurso  de  la  guerra  que  la  pregunta  dice,  á 
donde  se  pasaron  muchas  neseesidades,  corno  en  ella  se  declara,  á  don- 
de el  dicho  Trabajano  servio  á  S.  M.,  y  señaladamente  como  buen  sol- 
dado, é  por  tal  ha  sido  habido  é  tenido  siempre;  y  esto  responde  á  la 
pregunta,  etc, 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  en  la 
dicha  provincia  de  Chile  lo  que  la  pregunta  dice:  é  queste  testigo  salió 
con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  la  guerra  de  las  provincias  de 
los  Poromaocaes,  ó  al  dicho  tiempo  vió  este  testigo  que  uno  de  los  que 
quedaron  en  guarda  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  fué  el  dicho  Antonio  Trabajano,  é  questando 
ausente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  vinieron  los  indios  de 
la  comarca  sobre  la  dicha  ciudad,  á  donde  fué  público  é  notorio  que  en 
todo  ello  se  había  hallado  el  dicho  Antonio  Trabajano  ó  peleado  é  salido 
herido,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  lo  que  sabe  ó  responde  ó  la 
pregunta,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vió  este  testigo 
quel  dicho  Antonio  Trabajano  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  en  ayudar 
á  desbaratar  muchos  fuertes  é  muchas  corredurías,  ansí  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  como  con  este  testigo  é  otros  capitanes 
de  S.  M.,  é  que  siempre  vió  quel  dicho  Antonio  Trabajano  en  todo  lo 
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que  dicho  tiene  á  se  ofreció,  peleó  y  servio  á  S.  M.  can  muy  gran  vo- 
luntad, é  siempre  hizo  muy  bien  lo  que  en  su  real  nombre  se  le  manda- 
ron, y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  iba  por  capitán  dellos  é  lo  vio,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  en  la  dicha  jornada  del  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  Bio-bío  el  dicho  Antonio  Trabajarlo  fué  uno  de  los  soldados  que 
este  testigo  llevaba  en  su  compartía,  á  donde  este  testigo  vió  que  hizo 
lo  que  debía  é  era  obligarlo  á  leal  servidor  de  S.  M.  é  buen  soldado  en 
todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta, etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  por  cosa  cierta  y  notoria,  é  que  tiene  entendido  este  tes- 
tigo que  no  pudo  dejar  de  trabajar  en  servicio  de  S.  M.  en  todo,  lo  que 
la  pregunta  se  declara,  porque  ansí  fué  público  ó  notorio,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  to  con- 
tenido en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  le 
vió  al  dicho  Antonio  Tarabajano  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
en  la  sustentación  della;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  corno  eu  ella  se  contie- 
ne, por  queste  testigo  era  maestre  de  campo  general  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  é  lo  vió  quel  dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

21.  — A  ias  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  si  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  fué  á  los  descubrimientos  de  arriba  ó  se  quedó 
con  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  que  á  la  sazón  andaba  c.mquH- 
tando  las  dichas  comarcas;  y  esto  responde,  etc. 

22.  — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  como  en  ella  es  contenido  ó  se  contiene,  por 
queste  testigo,  como  teniente  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
que  al  dicho  tiempo  era,  estaba  sustentando  la  dicha  ciudad  Imperial, 
á  donde  vió  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  cómo  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  tenía 
la  dicha  ciudad  á  su  cargo,  como  dicho  tiene,  y  vió  en  todo  ello  en  ser- 
vicio de  SvM.  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  al  dicho  tiempo  el  dicho 
Juan  Gómez  no  se  halló  en  ello,  antes  era  público  ó  notorio  questaba 
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en  la  cibdad  de  Santiago,  questaba  de  paz;  y  esto  respondo  á  la  pre- 
gunta, etc. 

24.  — (No  tiene  contestación). 

25.  — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  por  público 
é  notorio  é  cosa  cierta  lo  contenido  en  la  pregunti  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  á  personas  que  no  se  acuerda  sus  nombres,  etc. 

26.  — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  s  ibe  y  es  verdad  que] 
chebo  Antonio  Tarabajano  está  enfermo  y  viejo,  é  lo  más  del  tiempo  en 
una  cama,  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  pobre  é  adeudado,  é  que  le  pares- 
ce  que  las  dichas  enfermedades  se  le  deben  de  haber  suscedido  de  los 
muchos  trabajos  que  ha  tenido  en  las  dichas  provincias,  porque  siem- 
pre, como  dicho  tiene,  ha  trabajado  en  ellas  mucho;  y  esto  responde  á 
la  pregunta,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.  mucho  é  bien,  como  di- 
cho é  declarado  tiene,  á  su  costa  y  misión,  é  que  no  sabe  ni  ha  visto 
que  haya  recehido  ningún  socorro  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  antes 
le  paresee  á  este  testigo  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  muy  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  de  la  suya  en  servicio  de  S.  M.,  por  cuya 
causa,  es  notorio  questá  muy  adeudado  á  pobre;  é  questo  testigo  no  ha 
visto  ni  oído  ni  entendido  que  jamás  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha- 
ya deservido  á  S.  M.  en  alguna  contra-batalla  ni  rencuentro  ni  en  otra 
cosa  alguna,  é  que  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sa- 
bido, entendido  é  oído  decir,  porque  siempre  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  á  donde  no  pudo  dejar  de  servir  é  no  deservirle  en 
cosa  alguna;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

A  la  última  pregunta  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de 
Yillagra. — Pasó  ante  mí. — Bartolomé  de  Prol,  escribano. 

Antonio  de  Tarabajano,  en  el  pleito  con  Juan  Gómez  sobre  los  in- 
dios, digo:  que  yo  quiero  hacer  mi  probanza  en  el  d  

me  á  esta  carta  recetaría  provisión  real  que  presento  ante  vuestra  mer- 
eced, etc.;  por  que  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  rescebir  los 
estigos  que  yo  presentare,  los  cuales  sean  examinados  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio  siguiente: 
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1.  — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  Antonio  Taraba- 
jano  é  á  Juan  Gómez,  á  si  tienen  noticia  de  los  indios  de  Topocalma 
y  Rapel  sobre  que  es  este  pleito  y  de  que  tanto  tiempo  de  esta 
parte. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  hasta  el 
día  presente  no  ha  hecho  dejación  alguna  ele  los  dichos  indios  sobre 
que  es  este  pleito,  y  la  que  hizo  en 'favor  de  Agustín  Bricefio,  su  yerno, 
fiuí  de  otros  indios  diferentes,  que  son  el  Talle  de  Gualemo,  que  pueden 
ser  setenta  indios,  pocos  más  ó  menos,  y  no  de  los  de  Topocalma  y  Ra- 
pel,  que  si  la  hiciera  los  testigos  lo  supieran  y  no  pudiera  ser  menos, 
porque  la  dicha  dejación  había  de  pasar  forzosamente  ante  ellos,  y  la 
encomienda  que  se  hiciera  en  el  dicho  Agustín  Briceño;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

3.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  vino  á  los  reinos  del  Perú 
con  el  capitán  Diego  de  Fuenmayor  en  socorro  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, desde  la  Isla  Española,  por  mandado  del  Presidente  Arzobispo  don 
Alonso  de  Fuenmayor,  á  pedimiento  del  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro,  por  haberse  alzado  el  Inga  y  tener  cercadas  y  en  grande  aprie- 
to las  cibdades  del  Cuzco  y  de  los  Reyes,  y  estar  alzado  por  el  alza- 
miento general  de  los  naturales,  todo  el  Perú,  en  que  se  hizo  gran 
servicio  á  S.  M.,  por  estar  en  grande  aprieto,  y  fué  á  tiempo  que  el  di- 
cho Juan  Gómez  no  había  aun  entrado  en  los  reinos  del  Perú;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

4.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  susodicho,  fué  por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Pizarra, 
á  la  provincia  de  los  Yauyos  con  el  capitán  Felipe  Gutiérrez  y  á  las 
provincias  de  Lunaguaná  y  del  Guarco  con  el  capitán  Diego  de  Agüe- 
ro á  las  pacificar  y  allanar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  saliendo  de  la 
tíbdad  de  los  Reyes  el  dicho  Marqués  á  la  conquista  y  pacificación  de 
la  tierra,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  fuéájuutar  con  él  en  el  Guar- 
co y  fué  ayudando  á  conquistar  y  pacificar  la  tierra,  hasta  la  Nasca,  y 
después  fué  con  sus  capitanes  Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarra  y  el 
Mariscal  Alonso  de  Alvarado  á  la  pacificación  del  Cuzco  y  de  sus  co- 
marcas y  del  Collao,  en  todo  lo  cual,  y  en  lo  que  dicho  es  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  sirvió  como  muy  buen  soldado  en  todo  lo  que  le 
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era  mandado  por  sus  capitanes,  á  su  costa  y  misión,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, tratando  su  persona  lustrosamente;  digan  lo  que  saben. 

6.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  por  mas 
servir  á  S.  M.,  después  de  lo  susodicho,  fué  con  el  capitán  Pedro  de  Can- 
día al  descubrimiento  de  los  Chunches,  donde  sentró  por  el  valle  de 
Arisca,  y  no  pudiendo  pasar,  se  volvió  al  Gollao,  y  otra  vez  tornó  á  en- 
trar á  los  dichos  Chimchos  con  el  capitán  Pero  Anzules  por  Carabaya, 
en  la  cual  jornada  estuvo  más  de  ocho  meses,  donde  se  padecieron 
grandes  necesidades  de  hambres  y  aguas,  por  manera  que  murieron 
más  de  ciento  Ó  cuarenta  hombres  españoles  de  hambre,  ó  gran  núme- 
ro de  indios  é  caballos;  digan  lo  que  saben. 

7.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  por  más  servir 
á  S.  ML,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  con  los  capitanes  Diego  de 
Rojas  y  Pedro  de  Candía  al  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes  por  el 
valle  dé  Tarija.  en  la  cual  entrada  sestil vo  mucho  tiempo  y  se  padeció 
grandes  trabajos  de  hambres  y  aguas,  y  so  gastó  mucha  suma  de  pesos 
de  oro;  digan  lo  que  saben. 

8.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  salido  el  dicho  Antonio  Tarabajano  de 
los  Chiriguanaes,  y  sabido  que  don  Pedro  de  Valdivia  estaba  en  Tara- 
paca,  y  con  no  más  de  hasta  veinte  hombres,  que  venían  á  descubrir  y 
conquistar  estas  provincias  de  Chile,  y  por  falta  de  gente  no  podía  ve- 
nir á  hacer  la  dicha  jornada.,  se  determinó  de  venir  en  ella  á  servir  á 
S.  M.,  y  así  se  juntó  con  otros  soldados,  que  serían  por  todos  hasta  cien- 
to y  diez  hombres,  y  vinieron  al  dicho  valle  de  Tarapacá  á  servir  á  S.  ML 
en  la  dicha  jornada  y  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  en  su  real  nom- 
bre; digan  lo  que  saben. 

9.  — ...  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  no  se  volviese  de  Tarapacá 
por  falta  de  gente  el  dicho  (roto)  con  otros  tres  soldados,  que  fueron 
Marcos  Veas  y  Grabriel  de  Salazar  y  Juan  Núflez......  á  dar  la  nueva 

al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  muchos  días  antes  que  la......  en  (pie 

corrieron  mucho  riesgo  por  venir  solos  muchos  días  por  tierra,  de  que 
hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  si  no  fuera  por  el  dicho  socorro 

é  gente         do  Valdivia  no  pudiera  hacer  la  dicha  jornada  é  conquista 

de  Chile;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10.  —  (roto),  etc.,  que  después  de  llegada  la  dicha  gente,  el 

dicho  don  Pedro  de  Valdivia  salió  del  dicho  rapacá  y  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  con  él,  y  vino  por  el  despoblado  de  Atacama,  donde 
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  grandes  trabajos  de  hambre  y  sed',  y  llegados  al  dicho  va 

Copiapó,  los  naturales         dieron  de  guerra  y  se  recogieron  en 

fuertes,  donde  se  peleó  con  ellos  y  los  desbarataron  y  los  trajeron  de 
paz,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  peleó  y  hi- 
zo todo  lo  demás  que  le  fué  mandado,  como  buen  soldado,  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  á  su  costa  y  misión,  honrosamente;  digan  lo  que  saben. 

11.  — Item,  si  saben,  etc.,  qne  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Áii- 
tonio  Tarabajano  vino  en  acompañamiento  del  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  hasta  este  valle  de  Mapocho,  donde  ayudó  á  poblar  la  presen- 
te cibdad  de  Santiago,  pasando  por  los  valles  del  Guaseo,  Coquimbo, 
Liraarí,  Chuapa,  La  Ligua,  Concagna  y  este  de  Mapocho,  que  todos 
estaban  de  guerra,  en  que  se  pasó  machos  trabajos  y  riesgos,  en  lo 
cual,  en  la  población  y  sustento  desta  dicha  ciudad  sirvió  como  muy 
buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

12.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  cuatro  ó  cinco  meses  después  destar 
poblada  esta  dicha  ciudad  ele  Santiago,  no  habiendo  en  ella  más  de  cua- 
renta hombres,  poco  más  ó  menos,  porque  los  demás  habían  ido  con 
don  Pedro  de  Valdivia  hacia  los  Poromacaes,  una  hora  antes  que  ama- 
neciese, vinieron  gran  suma  de  naturales  sobre  la  dicha  cibdad  y  pelea- 
ron con  los  dichos  españoles,  dúo  de  los  cuales  era  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  hasta  hora  de  vísperas,  y  tuvieron  ganada  los  dichos  natu- 
rales, que  eran  más  de  diez  mili,  casi  toda  la  dicha  ciudad  y  mataron 
dos  españoles  y  hirieron  todos  los  demás,  y  mataron  quince  caballos  y 
se  vieron  los  dichos  españoles  en  muy  grande  riesgo;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

13.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  mediante  lo  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano peleó  y  trabajó  el  día  de  la  dicha  guasábara  y  los  demás  es- 
pañoles, fueron  desbaratados  los  dichos  naturales,  en  que  se  hizo  muy 
gran  servicio  á  S.  M.,  porque  si  los  dichos  naturales  vencieran,  se  des- 
poblara la  dicha  ciudad  y  se  perdieran  los  dichos  españoles  y  asimes- 
mo  ios  que  habían  ido  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  por  ser  po- 
cos y  estar  descuidados,  y  mediante  la  dicha  vi  tona,  se  sustentó  esta 
dicha  ciudad,  de  donde  se  han  venido  á  poblar  y  sustentar  todas  las 
demás  deste  reino,  por  ser  la  primera;  digan  lo  que  saben,  etc.- 

14.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  los  naturales 
de  todos  los  términos  desta  dicha  ciudad  se  alzaron,  y  en  espacio  de 
más  de  cuatro  años  no  quisieron  servir  ni  sembrar,  por  donde  el  dicho 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS 


249 


Antonio  Tarabajano  y  los  demás  que  en  el  sustento  desta  dicha  cibdad 
estaban,  padcscieron  muy  grandes  trabajos  de  hambre,  comiendo  ci- 
garras é  otras  cosas  malas  y  sembrando  por  sus  propias  manos,  velando 
y  corriendo  la  tierra,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Taraba  - 
jano  peleando  y  haciendo  todo  lo  demás  que  se  ofrecía  y  le  era  man- 
dado, con  sus  armas  é  caballos,  como  buen  soldado;  díganlo  que  saben. 

15.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  compañía  del  capitán 
Jerónimo  Alderete  por  la  mir  á  descubrir  la  costa  é  demás  tierra  hácia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  en  el  cual  descubrimiento  se  trajeron  dos 
caciques  de  más  arriba  de  donde  al  presente  está  poblada  la  ciudad  de 
Valdivia,  y  se  trujo  noticia  de  las  provincias  de  la  Concepción  é  Arau- 
co  é  Valdivia,  en  que  se  hko  gran  servicio  á  S.  M.  por  haber  noticia 
de  toda  la  tierra,  y  en  el  dicho  viaje  se  padescieron  muy  grandes  tra- 
bajos de  la  mar,  por  no  estar  entendida  la  navega.cion;  digan  lo  que 
saben. 

16.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  por 
la  mar  en  compañía  del  capitán  Bautista,  desde  el, puerto  de  Valparaíso 
al  puerto  donde  agora  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  allí- 
halló  al  gobernador  clon  Pedro  de  Valdivia  en  un  fuerte,  y  le  ayudó  y 
sirvió  en  la  población  y  sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concep- 
ción, sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  á  su  costa  ó  misión,  como 
buen  soldado,  con  sus  armas  ó  caballos;  digan  lo  que  saben. 

17.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  délo  susodicho,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  fué  en  compañía  del  general  .Jerónimo  de  Alderete 
desde  la  ciudad  de  la  Concepción  al  descubrimiento  de  las  provincias 
de  Arauco,  é  después  de  vueltos  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
tornó  á  ir  otra  vez  con  el  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra  á  descubrir 
las  provincias  ele  Cautén,  en  las  cuales  dichas  jornadas  se  hizo  gran 
servicio  á  S,  M.,  por  se  le  descubrir  tanta  y  tan  buena  tierra,  y  se  pade- 
cieron muchos  trabajos  y  peligros,  por  ser  poblada  de  mucha  gente  y 
estar  toda  de  guerra,  en  las  cuales  jornadas  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no fué  muchas  veces  por  caudillo  é  capitán  en  corredurías  ó  otras  cosas 
que  le  era  mandado;  digan  lo  que  saben. 

18.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  délo  susodicho,  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  pobla" 
ción  de  la  cibdad  Imperial,  donde  se  bailó  y  quedó  en  el  sustento  de 
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ella,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  ¡VI,.,  así  en  los  grandes  peligros  que  se 
pasaron  en  el  camino,  por  .pasar  por  lásprovincias  de  Arauco  y  Tucapel 
que  estaban  todas  de  guerra.,  donde  se  peleó  muchas  veces  con  los  na- 
turales, como  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  y  pacificación  de  sus 
términos,  en  que  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro,  en  sustentar  casa  y 
soldados  en  ella,  y  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben,  ete, 

19.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  susodicho,  fué  en  compañía  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y 
ayudó  á  descubrir  las  provincias  de  la  ViJlarrica  y  la  ayudó  á  poblar,  y 
de  allí  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  descubrir  las  provincias  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  la  cual  asímesmo  ayudó  á  poblar,  en  la  cual  padeció 
muchos  trabajos  y  peligros  por  que  los  naturales  de  las  dichas  provin- 
cias les  dieron  tres  guazábaras,  la  una  cerca  donde  está  la  dicha  ciudad 
Rica  y  la  otra  en  el  valle  de  Mariquina,  y  otra  al  pasar  el  Río  de  Val- 
divia, en  todas  las  cuales  se  halló  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  peleó 
y  hizo  lo  demás  que  le  fué  mandado;  digan  lo  que  saben. 

20.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  al  tiempo 
que  los  naturales  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
sa  halló  en  la  ciudad  Imperial  y  quedó  en  el  sustento  della  cuando  sa- 
lió della  el  general  Francisco  de  Vinagra,  y  estuvo  en  el  dicho  sustento 
más  tiempo  de  cinco  arlos  hasta  que  volvió  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagra,  en  el  cual  tiempo  padeció  muy  grandes  trabajos  y  peligros, 
por  estar  toda  la  tierra  alzada,  y  de  guer'a  por  la  muerte  del  dicho  Go- 
bernador y  por  haber  desbaratarlo  al  dicho  general  Francisco  do  Villa- 
grán  y  haberse  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

21.  — Item,  si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad, sustentando  su  casa,  armas  y  caballos,  y  á  muchos  soldados  dán- 
doles lo  que  habían  menester,  especialmente  un  año  qucfué  alcalde  or- 
dinario de  la  dicha  cibdacl,  el  cual  se  peleó  muchas  veces  con  los  di- 
chos naturales,  que  tenían  hechos  muchos  fuertes  al  rededor  de  la  di- 
cha ciudad,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  muchas  veces  por  capi- 
tán é  caudillo  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  la  dicha  tierra,  donde 
padesció  muchos  trabajos  é  peligros,  ó  le  quebraron  una  pierna  pelean- 
do, y  perdió  gran  cantidad  de  ganado  de  puercos  ó  otras  haciendas,  que 
los  dichos  naturales  le  mataron  é  robaron;  digan  lo  que  saben,  etc. 


. — Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Anto- 
nio vino  desde  los  reinos  del  Perú  hasta  el  puerto  desta  cibdad  de  San- 
tiago en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  capitán 
de  un  navio  y  de  la  gente  que  en  él  venía,  y  desde  esta  ciudad  fué  en 
compañía  del  raaese  de  campo  Juan  Remón.  por  tierra,  con  sus  armas  é 
caballos,  á  su  costa  é  misión,  hasta  la  cibdad  de  la  Concepción,  de  donde 
fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  á  la  pacificación  de  las  provin- 
cias de  Aranco  y  Tucapel,  y  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de 
Tucapel  y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que  sa- 
ben. 

23.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  padesció 
en  la  dicha  jornada  muchos  taabajos  y  peligros,  porque  se  halló  en  to- 
das las  guazábaras  que  dieron  al  diebo  don  García,  como  fué  en  la  de 
Bio-bío  y  en  la  de  Millarapue.  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  en  la 
dieba  guerra,  así  de  velas  é  corredurías,  como  en  todo  lo  demás  que  le 
fué  mandado,  como  buen  soldado,  donde  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía le  encargó  gente  y  otras  cosas  de  mucha  importancia;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

24.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  des- 
pués de  lo  susodicho  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García  á 
las  ciudades  Imperial,  Villarrica,  Valdivia,  en  la  cual  jornada  é  guerra 
gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro,  ó  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  sus- 
tentando muchos  soldados,  trayendo  gran  suma  de  ganado  para  el  sus- 
tento del  campo,  muchas  armas  é  caballos,  y  en  ello  se  ocupó  mucho 
tiempo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  — Item,  si  saben,  etc.,  que,  visto  los  muchos  servicios  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  había  fecho  á  8.  M.,  el  dicho  don  García  le  enco- 
mendó, por  ser  los  indios  de  Gualemo  que  tenía  muy  pocos,  y  no  se 
poder  sustentar  con  ellos,  demás  dellos,  los  indios  de  Topocalma  y  Ra- 
pe!, sobre  que  es  este  pleito,  que  podrán  ser  hasta  cien  indios,  poco  más 
ó  menos,  que  estaban  vacos  por  muerte  de  Gaspar  Orense,  con  todos 
los  cuales  aún  no  fué  gratificado  de  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido; 
y  si  saben  que  cuando  el  dicho  gobernador  don  García  le  encomendó 
los  dichos  indios  le  quitó  un  repartimiento  que  tenía  en  la  ciudad  Im" 
perial  con  que  se  sustentaba;  digan  lo  que  saben,  etc. 

26.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es  muy 
viejo  y  enfermo  y  ha  estado  en  una  cama  más  de  cuatro  años  tullido, 


de  muy  grandes  trabajos  que  ha  padecido  en  servicio  de  S.  M.  en  este 
reino  y  en  el  del  Pirú,  y  al  presente  está  muy  pobre  y  adeudado  por  lo 
mucho  que  ha  gastado,  sustentando  siempre,  antes  y  después  que  ha 
sido  vecino,  su  casa,  armas  y  caballos,  sustentando  muchos  soldados, 
dándoles  armas  y  caballos  y  otras  cosas  para  que  fuesen  á  servir  á  S. 
M.  siempre  que  se  ha  ofrecido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  que  trata  muy  bien 
los  indios  que  tiene  en  su  encomienda  y  los  sobrelleva  en  todo  lo  que 
puede,  y  siempre  lo  ha  fecho  así  desde  que  está  en  las  Indias,  y' es  de 
buena  vida  é  fama,  é  por  tal  es  habido  é  tenido,  y  es  buen  republicano, 
y  como  tal  ha  sido  en  las  ciudades  deste  reino  alcalde  é  regidor  muchas 
veces,  é  ha  dado  buena  cuenta  de  sí  en  todo  lo  que  le  ha  sido  encarga- 
do: digan  lo  que  saben,  etc. 

28.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  Baltasar  de  Godoy,  al  tiempo  y  sa- 
zón t|ne  murió  el  Gobernador  Valdivia,  y  mucho  antes,  era  escribano 
de  gobernación  y  usaba  el  dicho  oficio  públicamente  por  mandado  de 
el  dicho  Gobernador  y  por  nombramiento  de  Juan  de  Cardería,  escriba- 
no mayor  desta  gobernación  que  á  la  sazón  era,  el  cual  Baltasar  de 
Godoy  usaba  y  ejercía  el  dicho  oficio  de  escribano  de  gobernación  y 
ante  el  dicho  Gobernador  hacía  cédulas  de  encomienda  y  daba  manda- 
mientos y  posesiones  y  pasaban  dejaciones  é  hacía  todo  lo  demás  que 
suelen  hacer  los  dichos  escribanos  de  gobernación,  y  por  tal  era  habido 
y  tenido  por  todos,  y  á  lo  que  antel  pasaba  se  daba  entera  fee  y  crédito, 
como  á  tal  escribano;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio 
y  dello  hay  pública  voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben;  digan 
lo  que  saben,  etc. — Antonio  Tarabajano. —  (Aquí  la  provisión  real 
é  la  citación  que  viene  en  ella).  —  Santiago,  13  de  'Septiembre 
de  1565. 

El  dicho  señor  alcalde  Juan  Godínez,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cuaL  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  á  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
é  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  de  veinte  ó  cuatro 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  al 


dicho  Juan  Gómez  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  é  de  los  dichos  indios 
de  Rapel  asimismo  del  dicho  tiempo;  y  esto  dijo  deila,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  fechas,  é  que  desea  venza  este  pleito  el  que  justicia  tu- 
viere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  ha  oído  decir  públicamente  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano  no  hizo  dejación  de  los  indios  de  Gualemo,  que  la  pregunta 
dice,  en  favor  del  dicho  Agustín  Briceño  para  que  se  le  encomendasen, 
como  se  le  encomendaron,  en  nombre  de  Si  M.,  pero  que  nunca  lia 
oído,  visto  ni  entendido  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  haya  fecho 
dejación  alguna  de  los  dichos  indios  de  Rapel,  é  que  si  lo  bebiera  fecho, 
este  testigo  cree  lo  supiera,  porque  no  fuera  posible  menos,  si  no  que 
se  hobiera  entendido,  é  que  si  alguna  ha  hecho,  este  testigo  se  refiere  á 
ella;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

;j. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

(y. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  A  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estando  este  testigo 
de  camino  para  ir  al  socorro  de  la  dicha  jornada  con  el  capitán  Pedro 
de  Candía  en  la  provincia  de  Oarabaya  vió  que  llegaron  allí  de  vuelta 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  de  la  dicha  jornada  de  los 
Chunchos,  tan  heridos  é  desbaratados  cuanto  la  pregunta  dice,  la  cual 
dicha  jomada  fué  del  riesgo  }T  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  di- 
jo della. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lóenla  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M. 'Ja  dicha  jor- 
nada, donde  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  é  vasallo  suyo,  obedeciendo  siempre  en  lo  que  se  le 
mandaba  como  tal;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  servir  á 
S.  M.  en  Ja  dicha  jornada,  en  la  cual  asimismo  vió  que  venía  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  como  muy  soldado  é  serv 
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suyo  en  todo  lo  que  en  ella  se  ofreció;  y  esto  sabe  é  virio  por  lo  que  di- 
cho tieue,  y  es  así  verdad. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  V aldivia  en  el  valle  de  Tarapacá,  por  venir  á 
servir  á  S.  M.,  como  vino,  en  su  compañía  ai  descubrimiento  é  pobla- 
ción de  estas  provincias,  vió  que  llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  los  demás  que  la  pregunta  dice,  á  dar  la  dicha  nueva,  la  cual  sabe 
que  fué  de  tanto  efeto  cuanto  en  ella  se  declara  y  haber  en  ello  servido 
a  S.  M.  tanto  é  tan  bien  en  ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  cuanto  la 
pregunta  declara;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  vino  á  servir  á  S.  M.  la  dicha 
jornada,  la  cual  sabe  que  fué  tan  trabajosa  é  de  riesgo  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  por  la  dicha  razón;  ó  que  llegado  al  dicho  valle  de  Copayapo, 
los  naturales  dél  estuvieron  de  guerra,  con  los  que  se  tuvo  é  trabó  pe- 
lea cerca  de  lo  que  la  pregunta  declara,  en  la  cual  este  testigo  vió  y  en 
todo  lo  que  se  ofreció  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  ó  peleó 
como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  poniéndose  en  riesgo  é 
nescesidad  en  ello  conviniente;  ó  que  esto  es  la  verdad. 

11.  -— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha 
jornada  é  vió  como  en  las  partes  é  lugares  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  hallándose  presente,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  lo  hizo  ó  pe- 
leó é  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  tan  bien  como  la  pregunta 
declara,  haciendo  lo  que  como  tal  servidor  suyo  debía  y  era  obligado 
cerca  de  todo  lo  conviniente  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad  é  pa- 
cificación de  lo  demás;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  qu'e  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  la  sustentación  desta  ciu- 
d^jd,  y  en  ella  los  españoles  que  la  pregunta  dice,  vinieron  sobre  ella 
hasta  nueve  ó  diez  mili  indios  para  matar  los  que  en  ella  estaban,  con 
los  cuales  se  trabó  pelea,  que  duró  desde  antes  que  amanesciese  hasta 
puesta  de  sol,  la  cual  fué  de  crescido  é  manifiesto  riesgo,  y  en  que  se 
creyó  los  dichos  naturales  salieran  con  la  vitoria,  y  al  fin  con  muerte  de 
algunos  españoles,  é  muchos  indios  amigos  é  yanaconas,  los  dichos  na- 
turales fueron  desbaratados  é  puestos  en  huida,  y  en  la  dicha  batalla, 


el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó  como  muy  buen  servidor 
de  S.  M.,  é  hombre  de  honra  é  muy  valiente  soldado,  y  como  con  tal 
se  tuvo  este  día,  cuanto  con  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano lo  hizo  este  día;  y  que  esto  es  así  la  verdad,  ete, 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  está  claro  que  si  tos  dichos  naturales  vencie- 
ran la  dicha  batalla,  esta  tierra  se  perdiera  é  asolara  con  total  muerte 
de  los  españoles  della,  de  que  Dios  ó  S.  M.  fueran  deservidos,  sobre  lo 
cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  y  peleó,  como  dicho  tiene,  en 
que  sirvió  á  S.  M.  como  leal  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  ser  verdad,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  ó  que  después  de  dada  la  dicha  batalla  entre  los  di- 
chos naturales  y  españoles  defensores  de  la  dicha  ciudad,  los  dichos 
naturales  con  general  rebelión  estuvieron  alzados  muchos  años,  de  don- 
de resultó  tenerse  é  padescerse  entre  los  dichos  españoles,  los  trabajos 
é  hambres  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano se  halló,  sufrió  é  padesció  como  buen  soldado  é  servidor  de 
S.  M.,  sin  que  dél  se  pueda  decir  ni  tratar  cosa  en  contrario;  é  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  proveyó  para  el  dicho  descubrimiento  al  dicho 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  por  la  mar,  con  el  cual  fué  é  vio 
ir  ai  dicho  Antonio  Tarabajano  ó  volver  del  dicho  descubrimiento,  é 
que  trajeron  los  caciques  que  la  pregunta  dtee,  con  los  cuales  alcanzó 
noticia  é  se  descubrieron  las  provincias  de  arriba;  é  que  es  cierto  que 
por  la  razón  q  e  la  pregunta  dice,  se  tenían  y  padecían  trabajos  é  ries- 
gos en  la  mar;  é  que  esto  es  la  verdad  ó  lo  que  de  este  caso  sabe,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  sustentación  é  población,  conquista  é  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  arriba  é  ciudad  de  la  Concepción,  vio  que  llegó  allí  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  como  la  pregunta  dice  é  declara  que  llegó,  se  ocupó 
en  lo  suso  dicho  con  sus  armas  é  caballos,  en  donde  sirvió  á  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  é  servidor  suyo;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  de 
la  pregunta  sabe,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 


pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano  salió  á  las  corredurías  ó  descubrimiento  de  las  dichas  provin- 
cias, con  los  dichos  adelantado,  é  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
en  lo  cual  sabe  que  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  en  todo  lo  que  se  le  man- 
daba y  encargaba,  é  vió  que  algunas  de  las  veces  que  fué  al  dicho 
descubrimiento,  iba  con  cargo  de  eabdillo  ó  capitán  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  y  siempre  lo  hacía  é  hizo  de  la  suerte  que  dicho  tiene;  é 
que  esto  es  la  verdad,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jomada  ó  vió  ir  é 
que  fué  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  en  el  descubrimiento  del 
camino,  ofrecerse  condes  naturales  las  peleas  ó  batallas  que  la  pregun- 
ta dice,  en  todas  las  cuales  y  en  lo  demás  necesario  á  la  defensa  del 
campo  y  ejército  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  llevaba, 
facello  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tan  bien  como  la  pregunta  dice,  ó 
llegado  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  el  sustento 
della  como  muy  buen  servidor  de  S.  M.,  é  por  haber,  como  gastó,  mu- 
chos pesos  de  oro  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial  y  en  el  sus- 
tento de  su  casa,  familia  é  soldados,  muchos  pesos  de  oro,  en  cuya  obra 
y  efecto  este  testigo  le  dejó  ocupado  haciendo  lo  que  dicho  es;  é  que 
esto  es  así  verdad  ó  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

19.  — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta 
dice,  por  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  fué  general  la 
rebelión  de  los  naturales  destas  provincias,  en  especial  las  de  Arauco  ó 
términos  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Imperial,  en  donde  es  sa- 
bido é  notorio  el  trabajo  que  se  tuvo  é  padesció  en  la  sustentación  é 
defensa  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la  cual  es  público  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  babel-  servido  á  S.  M.  tan  [bien]  como  la  pregunta 
[dice]  cerca  de  la  pacificación  de  los  dichos  naturales,  ó  que  esto  es  la 
verdad,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello;  y  esto  dijo 
della. 

21.  — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  la  razón  contenida 
en  la  pregunta,  es  cierto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  gastaría  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  á  que  cerca  de  lo  que  la  pregunta  dice  que  sirvió 
á  S.  M.  en  la  pacificación  de  los  naturales  rebelados  en  términos  de  la 
dicha  ciudad,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  é  notoria  é 
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haber  sido  alcalde  en  la  dicha  ciudad,  pero  que  este  testigo  no  se  halló 
presente  á  ello,  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
vio  que  llegó  á  esta  ciudad  al  socorro  é  pacificación  destas  provincias  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  entre  la  demás  gente  que  para 
ello  trajo  á  con  él  vino,  vió  que  vino  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  ó 
fué  público  que  trajo  á  su  cargo  un  navio  é  la  gente  dél  coino  capitán, 
é  llegado  á  esta  ciudad  entre  la  demás  gente  é  soldados  é  vecinos  que 
por  tierra  salieron  de  esta  ciudad  al  socorro  é  pacificación  de  estas  pro- 
vincias con  el  capitán  Joan  Remón,  para  se  juntar  con  el  gobernador 
don  García,  donde  asimismo  fué  este  testigo  á  servir  á  S.  M.,  vió  que 
fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  sus  armas  ó  caballos,  el  cual  vió 
que  en  la  dicha  jornada  y  en  lo  que  en  la  pregunta  dice,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  soldado  y  servidor  de 
S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  ó  que  es  cierto 
que  por  razón  de  haberse  hallado  en  las  batallas  é  demás  cosas  nescesa- 
rias  á  la  pacificación  destas  dichas  provincias  se  había  de  ver  é  vió  en 
riesgo  de  su  persona,  porque  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M. 
siempre  se  hallaba  é  halló  en  las  cosas  de  más  riesgo  é  nescesidad,  é 
como  tal  se  ofrescía  á  ello,  y  por  el  buen  concepto  que  de  servidor  de 
S.  M.  dél  se  tenía,  se  le  encargó  por  el  dicho  Don  García  negocios  é 
servicios  de  honra  é  importancia,  de  los  cuales  dió  siempre  muy  buena 
cuenta  é  razón;  ó  que  esto  es  así  verdad. 

24.  — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  uo  sabe  más  della 
que  habello  oído  decir,  etc. 

25.  — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  en  virtud  de  lo  que  la  pregunta  dice,  le  encomendó 
los  indios  que  la  pregunta  declara,  como  parescerá  por  la  cédula  dello, 
á  que  se  refiere,  é  que  este  testigo  entiende  que  con  lo  dicho,  mediante 
lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M., 
no  se  le  ha  hecho  entera  remuneración  ni  gratificación  de  sus  servicios; 
é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. , 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  en- 
fermedad é  vejez  del  dicho  Antonio  Tarabajano  y  haber  sido  tan  grave 
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cuanto  la  pregunta  dice,  é  haber  sustentado  siempre  su  casa  é  vecindad, 
como  la  pregunta  dice,  porque  así  lo  ha  visto  ó  vee  á  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  este  testigo,  y  que  es  público  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
estar  pobre  é  adeudado,  por  los  muchos  gastos  que  para  servir  S.  M. 
ha  fecho;  é  que  esto  sabe  ele  esta  pregunta  é  es  la  verdad,  etc. 

27.  — Alas  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice, 
é  por  tal  le  vee,  tienen  é  respetan  entre  las  demás  personas  que  le  tratan 
é  conversan,  é  es  público  tratar  tan  bien  los  naturales  é  indios  de  su 
encomienda,  cuanto  la  pregunta  declara,  y  este  testigo  lo  cree  é  tiene  así 
por  cierto,  porque  no  ha  visto  que  dél  se  haya  quejado  nadie  ni  opues- 
to contra  él  cosa  alguna  en  contrario,  é  sabe  que  ha  usado  y  ejercido 
los  cargos  de  república  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  así  verdad,  etc. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

29.  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  dicho. — Juan  Godínez. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
colás de  Gárnica. 

El  dicho  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad  é  conquistador 
é  póblador  destas  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  sieudo  preguntado  en  la 
dicha  razón  é  por  el  tenor  de  las  dichas  preguutas,  dijo  é  depuso  lo  sí- 
mente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que.  conosce  á  los  dichos  Antonio 
Tarabajano  é  Juan  Gómez,  de  veinte  é  nueve  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  contenidos  en  la  pregun- 
ta, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  menos  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron fechas,  é  que  desea  venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2.  — A  3a  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  no  ha  hecho  dejación  de  los  dichos  indios  de  Topocalma  ó 
Kapel,  sino  de  los  indios  de  Gualemo  que  la  pregunta  dice,  é  para  el 
efecto  que  en  ella  se  declara,  é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
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que  si  él  dicho  Antonio  Tarabajano  hobiera  hecho  dejación  dellos,  s 
tuviera  rlello  noticia,  corno  se  ha  tenido  de  la  que  hizo  de  los  dicho  ir 
dios  de  Gualeino;  á  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  el  valle  y  asiento  de  Piguaca,  que  es  en  los 
reinos  del  Pirú,  cerca  del  Puerto  Viejo,  donde  poco  antes  había  llegado 
de  las  provincias  de  Nicaragua  al  socorro  de  los  dichos  reinos  del  Pirú, 
por  llamamiento  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarra,  vió  que 
llegó  allí  el  dicho  capitán  Diego  de  Fuenmayor,  que  venía  con  gente  é 
soldados,  que  serían  hasta  doscientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  con 
los  cuales  venía  de  la  dicha  Isla  Española  é  para  el  dicho  socorro 
de  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  allí  vió  que  entre  los  demás  soldados 
que  el  dicho  Diego  de  Fuenmayor  traía,  era  uno  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, ó  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Antonio  Tarabajauo  llegó  á  los 
dichos  reinos,  como  dicho  tiene,  estaban  con  la  nescesidad  de  ser  soco- 
rridos, como  lo  fueron,  que  la  pregunta  dice,  por  lo  cual  fué  mucho  lo 
que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  venir  la  dicha  jor- 
nada, é  sabe  que  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  sazón,  no  era  llegado 
ni  estaba  en  los  dichos  reinos  del  Pirú,  porque  después  de  ella,  más  de 
tres  meses,  poco  más  ó  menos,  estando  este  testigo  y  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  en  el  valle  de  la  Nasca  con  el  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarra, gobernador  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  que  iban  á  socorrer  la 
ciudad  del  Cuzco  é  á  los  que  en  ella  estaban,  vió  que  llegó  al  dicho  valle 
el  dicho  Juan  Gómez  con  él  capitán  Diego  de  Rojas  ó  con  el  capitán 
Diego  de  Ayala,  no  se  acuerda  el  testigo  con  cual  de  ellos;  é  que  esto 
es  la  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  tiene  en- 
tendido é  por  cierto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  á  las  dichas 
jornadas  é  pacificaciones  con  los  que  la  pregunta  dice,  porque  ordina- 
riamente, por  ser,  como  era,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  buen  soldado, 
lo  ocupaban  en  todo  lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  en  la  pacifica- 
ción de  la  tierra;  é  que  esto  le  paresce  ó  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  dicha  jornada 
que  el  dicho  marqués  don  Fancisco  Pizarro  dice  haber  fecho,  porque 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  fueron  á  ello,  en  donde  vió  que 
fué  así  sustentando  la  dicha  jornada  é  á  servir  á  S.  M.  el  dicho  Anto- 
nio Tarbaajano,  é  sabe  é  vió  que  el  dicho  Francisco  Pizarro  fué  desde 
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el  dicho  valle  de  la  Nasca  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  ó  con  él  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  alférez  de  la  artillería  ó  del  capitán  della, 
é  llegado  á  la  ciudad  del  Cuzco  este  testigo  vio  que  cerca  de  lo  eonvi- 
niente  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano  servía  á  S.  M.  en  lo  que  se  le  mandaba,  como  buen  vasallo  é  ser- 
vidor suyo;  é  que  después  desto  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  á  la  pacificación  del  Co- 
llao  é  naturales  de  la  dicha  provincia,  porque  desde  algunos  días,  sa- 
liendo el  capitán  Pero  Anzules,  perdido  del  descubrimiento  de  las 
provincias  de  los  Chunchos,  vió  que  salió  con  él  dicho  Antonio  Tara- 
bajano,  al  cual  dicho  Pedro  Anzules  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  ha- 
bía proveído  al  dicho  descubrimiento  é  le  dió  de  la  gente  que  consigo 
para  ello  tenía  é  la  llevó,  é  pues  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  con 
el  dicho  Pedro  Anzules,  está  visto  que  se  debió  de  ocupar  primero  en 
la  pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias  del  Collao;  y 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  sabe  por  cosa  pública  ó  notoria  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no haber  ido  al  descubrimiento  de  los  Chunchos  con  el  capitán  Pedro 
de  Candía,  cuando  iban  á  entrar  á  ello  por  el  valle  que  llaman  de  Abis- 
ca,  é  á  cabsa  de  no  ser  posible  la  entrada  por  el  dicho  valle,  se  tornó  á 
salir  é  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Pero  Anzules,  en  el  Collao,  de 
donde  se  prosiguió  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  é  del  salió  heri- 
do, como  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  que  la 
dicha  jornada  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo,  como  dicho  tiene,  los  vió  salir  é  les  fué  á  socorrer  para 
que  pudiesen  salir,  como  salieron,  los  que  escaparon;  é  que  sabe  y  es 
público  que  en  las  dichas  jornadas,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió 
muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  y  así  se  tenía  por  tal,  par- 
ticular cuenta  con  su  persona,  como  con  muy  buen  soldado  servidor 
de  S.  M.,  é  que  sabe  que  siempre  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  anda- 
ba en  término  é  lustre  de  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  que  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jor- 
nada, donde  vió  que  fué  asimismo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  en  la 
cual,  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  se  le  maudó,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
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jano  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  é  sabe  que  la  dicba  jornada  fué  del  ries- 
go ó  trabajo  que  la  pregunta  declara,  é  también  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  para  ir  la  dicba  jornada,  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad 
de  pesos  de  oro;  ó  que  esto  es  así  verdad. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  juntar- 
se con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  venir,  corno 
vino,  al  descubrimiento  ó  población  de  estas  dichas  provincias  é  á  ser- 
vir á  S,  M.  en  ello,  en  donde  vió  ser  ó  pasar  lo  que  la  pregunta  dice, 
ecepto  que  en  lo  que  dice  ]a  pregunta  que  estaban  con  el  dicho  gober- 
bernador  Pedro  de  Valdivia  hasta  veinte  hombres,  á  este  testipo 
le  paresce  que  serían  hasta  cuarenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, etc. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  yendo  caminando  en  demanda  del  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  desde  la  provincia  de  los  Lipes  se  ade- 
lantaron el  dicho  Antonio  Tarabajano  élos  demás  que  la  pregunta  dice, 
por  atención  de  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene,  ó  que  sabe  que  en  la 
dicha  jornada  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que  con  él  vi- 
nieron corrieron  gran  riesgo  por  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  él  ó 
los  demás  sirvieron  en  ello  á  S.  M.  muy  calificadamente;  é  que  esto  es 
así  verdad,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun-' 
ta  contenido,  porque  este  testigo  vino,  como  dicho  tiene,  la  dicha  jor- 
nada á  servir  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  é  población  desta  tierra,  en 
donde  se  padescieron  en  el  camino  los  trabajos,  riesgos  é  nescesidades 
que  la  pregunta  dice,  é  que  llegados  al  dicho  valle  de  Copayapo,  halla- 
ron los  naturales  de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  guerras  é  peleas  é 
rencuentros,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  fizo  tan 
bien  cuanto  la  pregunta  dice,  ó  sirvió  en  ello  á  S.  M.  como  muy  buen 
servidor  de  S.  M.  é  leal  vasallo  suyo,  ecepto  que  no  se  acuerda  ni  sabe 
que  los  dichos  indios  del  dicho  valle  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  salió  con  su  campo  dél  en  prosecución  de  su  jorna- 
da para  que  los  deste  pueblo  quedasen  de  paz;  é  que-esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  la  dicha  jornada  vi- 


COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 

vieron  é  lo  vió  ser  é  pasar  de  la  propia  suerte  é  manera  que  la  pregunta 
dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

12.  — Á  las  doce  preguntas,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  é  fué  este  testigo  uno  de  los  que  á  la  dicha  sazón  se  halla- 
ron en  este  pueblo,  á  la  cual  vió  que  á  la  hora  que  la  pregunta  dice  la 
cantidad  de  naturales  que  en  ella  se  declara  dieron  sobre  esta  dicha  ciu- 
dad, con  los  cuales  se  trabó  pelea  muy  reñida  y  tan  de  riesgo  cuanto  la 
pregunta  dice,  en  lo  cual  y  para  la  defender  dellos  esta  dicha  ciudad  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  lo  hizo  y  peleó  ordinariamente  como  muy  buen 
servidor  de  S.  M.  é  valiente  soldado,  é  fué  uno  de  los  que  en  ello  más 
se  extremaron  é  mejor  lo  hicieron  ó  pelearon.,  y  es  la  verdad,  é  lo  que 
deste  caso  sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  é  pasa  en  hecho  de  verdad 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  si  los  dichos  naturales  vencieran  la  di- 
cha batalla  no  dejaran  hombre  á  vida  de  los  que  en  esta  dicba  ciudad 
estaban  y  en  defensa  della,  que  á  todos  no  mataran,  y  éstos,  muertos, 
está  visto  que  los  demás  que  con  el  dicho  Gobernador  estaban  hicieran 
dellos  los  naturales  lo  que  quisieran,  que  fuera  lo  mismo,  é  que  así  [en] 
estas  provincias  no  fuera  posible  el  permanecimiento  suyo,  que  dende 
en  adelante  estas  provincias  lian  tenido  ó  tienen,  é  que  en  lo  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  peleó  en  la  dicba  batalla  y  en  lo  demás  que  se 
ofreció  para  la  sustentación  d  estas  provincias  el  dicho  Antonio  Taraba - 

.  jano  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;  é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  lo  vió  ser  ó  pasar  como  la  pregunta  lo  declara, 
é  padecerse,  por  la  razón  que  en  ella  se  contiene,  las  hambres  y  necesi- 
dades que  en  ella  se  especifican  é  trabajos  cerca  de 'procurar  la  susten- 
tación della  é  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  y  en  correrías,  salidas  ó 
rencuentros  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ordinaria- 
mente se  halló  haciendo  lo  que  se  le  mandaba  é  convenía  al  mejor  efeto 
de  lo  que  dicho  es,  como  buen  servidor  de  S.  M.  é  vasallo  suyo  é  muy 
valiente  soldado;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc, 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
sustentación  de  esta  ciudad  vió  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  proveyó  para  el  dicho  descubrimiento  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete  por  la  mar,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué 
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uno  délos  que  fueron  con  el  dicho  adelantado  á  ello,  é  así  idos,  vio  qno 
volvieron  ó  trajeron  dos  indios,  que  dijeron  ser  prencipales,  con  que  se 
alcanzó  entera  noticia  de  las  provincias  de  arriba,  que  de  presente  están 
pobladas,  con  lo  cual  se  determinó  el  dicho  Gobernador  á  ir  al  descu- 
brimiento é  población  dellas,  en  lo  cual  fué  calificado  servicio  el  que  á 
S.  M.  en  el  dicho  descubrimiento  se  hizo  por  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano,  é  que  por  la  razón  que  la  pregunta  dice  este  testigo  entiende  que 
no  pudo  dejar  de  padecerse  trabajos  é  tener  se  riesgo  en  la  dicha  jorna- 
da é  navegación;  é  que  esto  es  así  verdad. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  que 
lo  contenido  en  la  pregunta  es  cosa  muy  pública  é  notoria,  é  que  casi 
no  hay  persona  en  la  tierra  que  no  sepa  ser  así  verdad;  y  esto  dijo  de- 
11a,  etc. 

19.  — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  di- 
ce, este  testigo  vió  llegar  á  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Antonio  Taraba- 
jano  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  do  se  dijo  que  venía,  é  que  durante 
el  tiempo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  dice  haber  estado  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  es  público  ó  notorio  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
haber  servido  á  S.  M.  como  bueno  ó  valiente  soldado  é  muy  servidor 
de  S.  M.  ó  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21.  — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
le  paresce  es,  que  á  la  saz  ón  que  la  pregunta  dice,  es  verdad  que  en 
esta  tierra  las  provin  cias  de  arriba,  las  más  dellas,  estaban  de  guerra, 
en  especial  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  ó  que  sustentó  en 
ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano  su  casa  ó  vecindad,  [éj  como  se  dice 
que  la  sustentaba,  no  podía  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  veni- 
da del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacificación  de 
estas  provincias,  para  cuyo  efecto  trujo  mucha  gente  é  soldados,  ácuya 
sazón  este  testigo  vió  que  volvió  de  los  reinos  del  Pirú,  ó  con  el  dicho 
don  García  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  fué  público  haber  ve- 
nido por  capitán  de  un  navio  é  de  la  gente  que  en  él  venía;  ó  que  lle- 
gado á  esta  ciudad  este  testigo  sabe  que  sali  ó  della  su  persona  muy  en 
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órden  de  buen  soldado  ó  veeiao  de  esta  ciudad,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, eu  compañía  del  maese  de  campo  Juan  Retnón  con  la  demás  gente 
que  sanó  desta  dicha  ciadad  para  se  ir  á  juntar,  como  fué,  con  el  dicho 
gobernador  Don  García,  que  había  ido  delante  por  la  mar;  é  que  sabe 
que  así  fué  público  que  en  la  dicha  jomada  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25.  — -A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  cédula 
que  el  dicho  Don  García  le  debió  de  dar  de  los  indios  de  Rapel  é  Topo- 
calma,  é  que  este  testigo  entiende  que,  conforme  á  los  muchos  é  buenos 
servicios  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  hecho  por  más  servir  á 
S.  M.  en  el  descubrimiento  é  población  destas  provincias  é  de  los  demás 
sus  reinos  del  Piró,  es  justo  se  le  sustente  la  encomienda  que  así  el  di- 
cho Don  García  en  nombre  de  S.  M.  le  hizo,  y  aún  conforme  á  ellos,  es 
muy  poca  gratificación  la  que  se  le  ha  hecho  por  ellos,  ó  que  es  cosa 
pública  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Imperial  un  repartimiento  de  indios  é  haberlo  dejado  por  lo  que  así 
le  encomendó,  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  pa- 
descer  la  dicha  enfermedad  y  grave,  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  la  cual  entiende  este 
testigo,  haberle  sobrevenido  de  los  muchos  trabajos  que  por  más  servir 
á  S.  M.  ha  hecho,  tenido  é  padescido,  é  que  es  cosa  pública  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  haber  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  ó  por  ello 
está  adeudado,  necesitado  é  pobre,  por  haber  hecho  los  dichos  gastos  que 
la  pregunta  dice,  para  más  servir  á  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

27.  — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  por  buen  cristiano,  é  por  persona  en  quien 
concurren  las  demás  cosas  ó  calidades  que  la  pregunta  dice,  é  por  hom- 
bre que  trató  é  ha  tratado  los  indios  de  su  encomienda  con  el  término 
que  la  pregunta  dice,  é  que  le  ha  visto  usar  en  esta  tierra  é  sabe  que 
ha  usado  los  cargos  de  república,  que  la  pregunta  dice  de  los  cuales  le 
ha  visto  dar  buena  cuenta  é  usallos  con  retitud;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 
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28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  este  testigo  vio  que  ayudaba  en  el  dicho  oñcio  de  escriba- 
no el  dicho  Baltasar  de  Godoy  al  dicho  Juan  de  Cárdena,  escribano  ma- 
,yor  de  gobernación,  é  facer  cédulas,  y  otros  autos,  pero  que  este  testigo 
no  sabe  si  el  dicho  Baltasar  de  Godoy  tenía  ó  no  poder  para  ello;  é  que 
esto  sabe  della,  etc. 

29.  — A  las  veiute  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  Flores. — Pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo. 

El  dicho  don  Francisco  Ponee  de  León,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Im- 
perial, testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosee  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  de  veinte  é  siete  anos  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  ó  tie- 
ne noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  de  veiute  ó  cinco  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  porque  ha  estado  en  los  pueblos  de  los 
dichos  indios  muchas  veces;  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  par- 
tes, ni  le  va  interese  en  esta  causa,  é  que  desea  venza  este  pleito  el 
que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  de- 
más calidades  que  le  fueron  fechas  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  los  dichos  reinos  del  Perú  estaban 
rebelados,  é  se  rebelaron  los  naturales  de  los  dichos  reinos  generalmen- 
te, porque  este  testigo  de  vuelta  de  estas  provincias  de  Chile,  cuando 
vino  á  ellas  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  las  descubrir, 
volvió  á  los  dichos  reinos  á  los  socorrer  con  el  dicho  Adelantado  por  la 
nueva  que  se  tuvo  de  su  necesidad  dello  é  de  la  dicha  rebelión,  é  que 
llegado  á  la  ciudad  del  Cuzco,  en  la  batalla  de  las  Salinas,  que  se  tuvo 
entre  Hernando  Pizarro  y  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
vió  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  se  decía  haber  llegado  con 
el  dicho  capitán  Fuemnayor,  al  socorro  de  los  dichos  reinos;  ó  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 


4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  (no  tiene  más  contestación. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  di  jo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que"  fueron  á  servir  á  S.  M.  la 
dicha  jornada,  en  la  cual  vio  que  se  padescieron  los  riesgos  é  nescesida- 
des  que  la  pregunta  dice,  é  muertes  de  españoles,  naturales  é  caballos, 
torio  ello  de  hambres  é  nescesidades,  que  en  la  dicha  jornada  se  recres- 
cieron  é  pasaron,  en  donde  vio  que  el  dicbo  Antonio  Tarabajano  fué 
asimismo  á  ella,  é  padesció  en  ella  los  dichos  trabajos  é  nescesidades, 
é  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  en  ello,  el  cual  este  testigo  le  vió  que  fué 
muy  bien  aderezado  é  su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldado  é  ser- 
vidor de  S.  M.,  é  se  tenía  particular  cuenta  con  su  persona,  por  la  bue- 
na opinión  que  de  su  persona  se  tenía,  é  así  le  vió  que  en  la  dicha  jor- 
nada, mediante  lo  dicho,  se  le  encargaron  para  negocios  tocantes  al 
mejor  efeto  della,  soldados  é  gente,  con  cargo  de  cabclillo  é  capitán,  de 
lo  cual  siempre  dió  muy  buena  cuenta  é  facer  lo  que  debía,  á  buen 
soldado  ó  hombre  de  honra;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  era  uno  de  los  que  estaban  con  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  venir,  como  vino,  al  descubri- 
miento é  población  destas  provincias,  á  la  cual  sazón  vió  que  vino  á  se 
juntar  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  é  los  demás  que  la  pregunta  dice,  con  los  cuales  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  pudo  venir,  é  vino,  al  descubrimien- 
to é  población  de  estas  dichas  provincias  de  Chile,  en  lo  cual  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que  con  él  vinieron,  sirvieron  mucho 
á  S.  M.,  porque  si  no  vinieran,  no  fuera  posible  facerse  por  ninguna  vía 
la  dicha  jornada  del  dicho  descubrimiento  é  población  de  esta  tierra,  á 
lo  menos  con  la  gente  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  te- 
nía; é  que  esto  es  así  verdad. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  compañía  del  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  vió  como  antes 
que  llegase  la  gente  é  soldados  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  vió  como  llegó  delante  á  dar  la  nueva  de  la  venida  de  la  dicha 
gente  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que  la  pregunta  dice, 
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sirvieron  mucho  á  S,  M,,,  y  la  dicha  jornada  frió  tan  de  ries- 
la  pregunta  dice,  por  ser  toda  la  tierra  por  donde  vinieron 
toda  de  guerra;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  ser- 
vir á  S.  M.  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, en  la  cual  vio  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  é  padescerse  en 
el  camino  los  [trabajos,  riesgos  é  nescesidades  que  la  pregunta  dice,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  y  peleó  como  buen 
soldado  é  servidor  de  S.  M.,  hallándose  siempre  en  lo  que  era  nescesa- 
rio  al  mejor  efecto  de  lo  que  dicho  es;  ó  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

1  1 . — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  hasta  la 
población  de  esta  dicha  ciudad,  pasando  por  los  dichos  valles  que  la  pre- 
gunta dice,  en  donde  este  testigo  vió  que  con  los  naturales  rl ellos  se  tu- 
vieron batallas,  escaramuzas  é  rencuentros,  en  los  cuales  y  en  todo  lo' 
demás  que  se  ofreció  cerca  de  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  y 
en  la  población  de  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo 
hizo  é  peleó  como  bueno  é  valiente  soldado  ó  muy  servidor  de  S.  M.;  ó 
que  esto  es  asi  verdad,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  á  la  dicha  sazón  este  testigo  estaba  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  los  Poromaucaes  procurando  la 
pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  á  donde  fué  la 
nueva  de  la  dicha  guasábara  ó  batalla  é  haber  sido  del  riesgo  é  término 
que  la  pregunta  dice,  á  cuyo  socorro  el  dicho  Gobernador  luego  por  la 
posta  se  partió  para  esta  dicha  ciudad  con  la  gente  que  consigo  tenía,  é 
llegado  á  ella,  halló  esta  dicha  ciudad  y  la  mayor  parte  de  ella  toda  aso- 
lada y  todos  los  soldados  que  en  ella  había  mal  heridos  é  muertos  dos 
soldados  é  muchos  caballos  ó  piezas  de  servicio  y  al  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano muy  mal  herido,  el  cual  fué  público  é  notorio  haber  hecho  é 
peleado  en  da  dicha  batalla  aventajadamente  é  haberse  señalado  en  la 
defensa  de  esta  dicha  ciudad  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de 
S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
peleó  tan  bien  en  la  dicha  batalla  cuanto  dicho  tiene,  é  que  estuvieron 
él  ó  los  demás  que  en  defensa  de  esta  dicha  ciudad  estaban  en  inani- 
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flesto  riesgo  ó  pérdida  de  las  vidas,  é  los  dichos  naturales  tuvieron  ga- 
nada lo  más  de  la  dicha  ciudad,  é  que  si  salieran  con  la  vitoria  es  cierto 
que  no  dejaran  hombre  á  vida  de  los  dichos  españoles,  así  los  que  en 
esta  dicha  ciudad  estaban  como  los  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  consigo  tenía,  é  que  subcediendo  esto,  está  claro  que  la  po- 
blación é  permaiiechniento  en  estas  provincias  no  se  pudiera  íazer  ni 
fuera  posible;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
?e  halló  en  la  sustentación  de  estas  provincias  ó  ciudad,  en  donde  este 
testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajauo  se  bailó  sirviendo  á  S.  M. 
en  lo  que  está  dicho,  sufriendo  é  padeciendo  los  dichos  trabajos,  y  en 
todo  procurando  el  sustento  de  estas  dichas  provincias,  como  buen  ser- 
vidor de  S.  M.  ó  leal  vasallo  suyo,  así  en  las  correrías,  rencuentros  ó  ba- 
tallas que  con  los  naturales  se  tuvieron,  como  en  todo  lo  demás;  é  que 
esto  es  así  verdad  ó  lo  que  desta  pregunta,  sabe  é  vió,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe, 
es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  pro- 
veyó para  el  dicho  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba  al  dicho  ade" 
lantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  la  mar.  y  entre  la  demás  gente 
que  con  él  á  ello  fué,  vió  ir  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  sabe  que 
volvió  de  Ja  dicha  jornada  ó  se  trajo  nueva  é  relación  de  la  dicha  tierra 
de  arriba,  ó  que  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajauo  sirvió  en 
ello  mucho  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe  ni  se  acuerda 
dello,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ida  é 
descubrimiento  de  la  jornada  que  la  pregunta  dice  haber  hecho  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  con  el  gobernador  Pedro  ele  Villagra,  porque 
este  testigo  fué  también  á  ella,  en  donde  este  testigo  vió  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  tan  calificadamente  é  tanto  cuanto 
la  pregunta  dice;  ó  que  esto  es  así  verdad,  ó  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  no  se  halló  en  ello,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  vió  cómo  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial  el  tiempo 


que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  le  vió  sustentando  su  casa  é 
vecindad,  tan  á  costa  saya  cuanto  la  pregunta  dice,  é  que  por  la  dicha 
razón  entiende  que  gastó  en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  ó  no 
sería  posible  menos,  é  vió  que  sirvió,  así  en  la  dicha  jomada  como  en 
la  dicha  sustentación,  muy  mucho  á  S.  M.  é  como  muy  buen  soldado  é 
servidor  suyo;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

19.  — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  porque 
le  vió  ir  á  ello  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  é  después  este  testi- 
go fué  á  la  ciudad  á'e  Valdivia,  en  donde  supo  haber  dado  al  dicho  Gober- 
nador los  naturales  las  batallas  que  la  pregunta  dice  y  en  ellas  haberlo 
hecho  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tan  bien  cuanto  la  pregunta  decla- 
ra; ó  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  estuvo  sirviendo  á  S.  M.  todo  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, en  donde  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M. 
en  lo  que  se  le  mandó  y  ofrecía  tocante  á  la  pacificación  é  allanamiento 
de  la  dicha  ciudad,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  vió  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  padeció  los  trabajos  é  riesgos  de  su  persona,  por 
más  servir  á  S.  M.,  que  en  la  pregunta  se  declara;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

21.  — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  di- 
ce, se  halló  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  en 
donde  vió  que  asimismo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que 
en  ella  se  contiene,  ó  que  le  vió  usar  el  dicho  oficio  de  alcalde,  en  el 
cual  dicho  tiempo  este  testigo  vió  que  se  peleó  muchas  veces  con  los 
dichos  naturales,  por  las  r¿izones  que  la  preguata  dice,  y  eu  ello  hacerlo 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  tan  bien  como  la  pregunta  dice,  ó  que, 
como  dicho  tiene,  por  ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano  no  podía  dejar 
de  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  ó  que  también  sabe  que  los  dichos 
naturales  llevaron  ó  robaron  al  dicho  Antonio  Tarabajano  gran  cantidad 
de  ganados;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  después  que  el  dicho  gobernador  Don  García  pobló  la  dicha 
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ciudad  de  Tucapel,  por  orden  é  mandado  suyo,  este  testigo  fué  á  la  di- 
cha ciudad  de  Tucapel  con  socorro  de  ganado  para  su  sustentación,  é 
llegado  allí,  este  testigo  vió  que  estaba  sirviendo  á  S.  M.  en  la  susten- 
tación de  la  dicha  ciudad  el  dicho  Antonio  Tarabajano.  con  sus  armas 
é  caballos;  ó  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo 
sabe,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

24.  — A  las  veinte  á  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que,  estando  este  testigo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Impe- 
rial, vió  que,  llegado  allí  el  dicho  Don  García  é  con  él  dicho  Antonio 
Tarabajano,  su  persona  muy  en  orden  ó  bastecida  su  casa  de  ganado 
para  el  sustento  de  los  que  en  su  compañía  iban,  é  de  allí  en  la  dicha 
forma  prosiguió  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  en  donde 
entiende  que  no  dejaría  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  por  cosa  pública  á  notoria  se  tiene  y  ha  tenido  en  esta 
tierra,  el  dicho  Don  García,  por  atención  de  lo  que  la  pregunta  dice,  le 
encomendó  al  dicho  Antonio  Tarabajano  los  nidios  que  la  pregunta  dice, 
é  que  se  remite  al  título  que  dellos  le  debió  dar  el  dicho  Don  García,  con 
los  cuales  este  testigo  entiende  que  conforme  á  lo  mucho  é  bien  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.,  é  gastos  que  para  ello  ha 
hecho  con  los  dichos  indios  é  con  los  demás  de  Gualemo,  no  está  aun 
enteramente  remunerado  de  los  dichos  sus  servicios,  antes  S.  M.,  se  de- 
bía de  servir  de  le  facer  más  é  crecida  merced;  é  también  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial un  repartimiento,  é  que  le  dejó  por  venir  á  esta  ciudad  á  gozar  de 
los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice;  é  (pie  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padescido  grandes 
trabajos,  y  agora  le  vee  enfermo,  é  pobre  é  necesitado,  y  es  público  ha- 
ber padescido  la  enfermedad  que  la  pregunta  dice,  y  está  adeudado  pol- 
los grandes  gastos  que  en  servir  á  S.  M.  ha  fecho  en  sustentar  é  proveer 
á  soldados  para  que  sirvan  á  S.  M.  en  esta  tierra;  é  que  esto  es  la  ver? 
dad,  é  lo  que  della  sabe,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 


■egimta  dice,  porque  este  testigo,  después  que  ha  que  le  eonosce,  le 
a  visto  tener,  tratar  é  reputar  por  tal  cual  la  pregunta  lo  dice  é  nom- 
bra entre  todos  los  que  iecouosceh  é  ban  tratado,  como  este  testigo,  y  este 
testigo  por  tal  le  tiene;  é  sabe  é  ha  visto  que  en  lo  que  toca  á  tratar  é 
relevar  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  lo  ha  hecho  é  hace  como 
buen  cristiano  é  con  toda  caridad  é  afabilidad,  é  sabe  que  ha  usado  car- 
gos de  república  é  dellos  ha  dado  muy  buena  cuenta  como  muy  buen 
republicano;  é  que  esto  es  así  verdad. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  conosció  muy  bien  al  dicho 
Baltasar  de  Godoy,  usar  el  dicho  oficio  de  escribano  del  Juzgado  é  des- 
pachar con  él  el  dicho  Gobernador  dedos  despachos  é  cédulas  que  por 
él  se  despachaban,  todos  los  cuales  el  dicho  Baltasar  de  Godoy  los  re- 
frendaba é  facía  entera  íee,  do  cual  que  parecía,  é  que  así  le  dió  á  este 
testigos  recaudo  del  dicho  Gobernador,  refrendados  del  suso  dicho  é 
facer  íee,  .según  que  dicho  tiene;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

29.  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  Francisco  JPonce  de  León. — ■ 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica.  escribano  público. 

El  dicho  Sebastián  Vasquez,  conquistador  é  poblador  de  estas  pro- 
vincias, testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual 
después  de  haber  jurado,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre- 
guntas del  didio  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — (Primeramente).  A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  los 
dichos  Antonio  Tarabajano  é  Juan  Gómez  de  veinte  é  ocho  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pre- 
gunta dice  desde  que  entró  en  esta  tierra  al  descubrimiento  é  pobla- 
ción della;  y  esto  dijo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  ni  me- 
nos concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las 
preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2.  — A  la  seguuda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  en  la  dicha  armada  del  dicho  capitán  Diego  de 
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Fuenmaj'or,  llegó  este  testigo  á  los  reinos  del  Perú,  y  en  el  reino  de 
Tierra  Firme  este  testigo  vio  é  eonosció  al  dicho  Antonio  Tarabajano, 
-al  cual  asimismo  vio  que  llegó  en  la  dicha  armada  al  socorro  de  los  di- 
chos reinos  del  Perú,  los  cuales  este  testigo  vio  que  á  la  dicha  sazón  es- 
taban rebelados  los  naturales  dellos,  é  con  nescesidad  el  marqués  don 
Francisco  Pizarra  é  los  demás  que  en  la  dicha  (jornada)  sustentación 
de  los  dichos  reinos  del  Perú  estaban  de  ser  socorridos,  é  que  con  el  di- 
cho socorro  se  sirvió  mucho  á  S.  M.;  é  que  después  de  haber  llegado  á' 
los  dichos  reinos  del  Perú,  en  prosecución  del  dicho  socorro,  este  testigo 
fué,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  á  socorrer  la  ciudad  del  Cuzco,  á 
lo  cual  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  después  de  haber  llegado 
á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  desde  á  algunos  días,  vio  llegar  á  la  dicha 
ciudad  al  dicho  Juan  Gómez;  ó  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  fué  á  las  pacificaciones  que  la  pregunta  dice, 
ó  de  dar  é  servir  á  S.  M.,  donde  vió  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  é  que  sirvió  en  las  dichas  jornadas  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  como  muy  soldado  ó  leal  vasallo  suyo;  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc.  .  • 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  fué  las  dichas  jornadas 
que  la  pregunta  dice,  desde  la  ciudad  de  los  Pv,eyes  hasta  la  del  Cuzco, 
en  donde  sirvió  á  S.  M,  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  buen  vasallo 
suyo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  porque,  como  dicho  tiene,  este  tes. 
tigo  fué  también  las  dichas  jornadas  hasta  que  llegó  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  hallándose  siempre  el  dicho  Antonio  Tarabajano  [con]  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado  é  hombre  de  lustre;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustenta- 
ción é  defensa  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  este  testigo  vió  que  salió 
della  al  descubrimiento  é  jornada  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  ó  por  no  poder 
pasar  al  dicho  descubrimiento  por  el  dicho  vallo  de  Abizca  se  volvieron, 
é  después  este  testigo  sabe  que  tornó  á  ir  la  dicha  jornada  y  descubri- 
miento el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  el  capitán  Pero  Anzules,  la 
cual  sabe  este  testigo  que  fué  del  riesgo  é  trabajos  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  haber  habido  las  muertes  y  trabajos  y  riesgos  que  en  ella  se  de 


,,  porque  este  testigo  tornó  á  topar  al  dicho  capitán  Pero  Amules 
é  á  los  que  escaparon  con  él  de  la  dicha  jornada,  tan  heridos  y  desba- 
ratados, que  se  creyó  que  casi  ninguno  dellos  escapara;  é  que  al  tiempo 
que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  la  dicha  jornada,  fué  muy  bien 
aderezado  é  peltrechado  de  armas  ó  caballos,  é  salió  tan  perdido  é  mal- 
tratado é  parado  cuanto  los  demás  que  dicho  tiene,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  S.  M.  é  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  é 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  elijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  á  servir  á  S. 
M.,  do  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado,  para  lo  cual  gastó  cantidad  de  pesos  de 
oro,  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sabe  que  fué  del  riesgo  é  trabajo 
que  la  pregunta  dice,  en  la  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  ó 
padeció  muchos  trabajos,  en  lo  cual  gastó  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro  ó  volvió  dolía  gastado  é  perdido,  como  de  las  demás  jornadas;  é 
que  esto  es  así  verdad  ó  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Atacama  en 
compañía  del  general  Francisco  de  Agnirre,  vió  llegar  allí  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  iba  al  descubrimiento  de  estas 
provincias,  ó  con  él,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  á  servir  á  S.  M.  en 
ello,  .su  persona  muy  en  orden  de  búeu  soldado,  é  á  su  costa  aderezado 
é  pertrechado  de  armas  é  caballos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  é  que 
esto  es  así  verdad,  etc. 

9.  — -A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  lapregunta.es  que, 
como  tiene  dicho  este  testigo,  estaba  en  el  valle  ele  Atacama  en  com- 
pañía del  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  con  otros  soldados,  don- 
dellegóel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  llegados  é  juntos 
todos,  el  dicho  Gobernador  prosiguió  la  dicha  jornada  al  descubrimiento 
é  población  de  estas  provincias,  é  con  él  dicho  Antonio  Tarabajano,  é 
vió  que  la  jornada  é  llegada  del  dicho  Gobernador  al  dicho  valle  cta 
Copiapó  fué  del  término  é  trabajo  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.,  é  se  halló  en  ello  como 
muy  buen  vasallo  suyo,  ó  valiente  soldado;  é  que  esto  es  así  verdad  é 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 
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11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino,  como  dicho  tiene,  la  dicha  jornada  á  servir 
á  S.  M.  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vio  como  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  vino  asimismo  é  pasó  por  los  valles  que  la 
pregunta  dice  hasta  llegar  á  esta  dicha  ciudad,  en  los  cuales  y  en  todo  lo 
que  se  ofreció  cerca  de  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  é  pobla. 
ción  é  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  sirvió  á  S.  M.  como  muy  soldado  é  ser- 
vidor de  S.  M.;  é  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  se 
halló  en  esta  ciudad  sirviendo  á  S.  M.,  donde  vio  que  llegaron  los  natu- 
rales á  la  combatir,  é  se  trabó  la  batalla  con  ellos,  la  cual  este  testigo 
vió  que  fué  tari  de  riesgo  é  peligro,  cuanto  la  pregunta  dice,  en  lo  cual 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó  é  sirvió  á  S.  M.  tan  bien 
cuanto  la  pregunta  lo  dice  é  declara  ó  salió  della  mal  herido,  é  vio  que 
los  dichos  naturales  mataron  los  soldados  é  caballos  que  en  la  pregunta 
se  contiene,  y  estaba  á  riesgo  esta  ciudad  de  ser  perdida  y  estuvo  por 
ellos  muy  conocida  la  vitoria,  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  así  verdad,  porque  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo,  como  dicho,  tiene  se  halló  á 
lasazóu  qnela  pregunta  dice,  enladeíensa  á  pelea  desta  dicha  ciudad,  donde 
vió  que,  mediante  lo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que 
en  defensa  de  esta  dicha  ciudad  se  hallaron,  pelearon  é  sirvieron  á  S.  M., 
esta  ciudad  ó  provincias  pudieron  ir  y  fueron  en  permaneseimiento, 
como  han  ido,  é  si  por  ello  no  fuera,  no  tan  solamente  no  hobiera  habi- 
do efecto  la  ampliación  y  ensanchamiento  de  estas  provincias,  mas  aún 
no  quedaría  hombre  á  vida  de  todos  los  que  en  la  tierra  había,  é  que  en 
ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  sirvieron  muy  mucho  á 
S.  M„  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14.  - — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vió,  estando  como  estuvo  á  la  dicha  sazón  en 
la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  que  por  la  razón  que  la  pregunta 
dice,  en  esta  dicha  ciudad,  se  padescieron  las  hambres  ó  nescesidades 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  en  las  cuales  y  en  todo  lo  demás  que  se 
ofreció  sobre  la  sustentación  de  esta  ciudad  en  rencuentros,  correrlas, 
yelas  é  lo  demás,  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo 


tan  bien  cuanto  la  pregunta  declara,  sirviendo  siempre  á  S.  M.  en 
ello;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
17  á  la  21. — (No  tienen  contestación.) 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  el  gobernador  don  García  ele  Mendoza  se 
estaba  aprestando  para  venir  de  la  ciudad  de  los  Reyes  al  socorro  de 
esta  tierra  este  testigo  estaba  en  ella,  vió  como  asimismo  se  aprestó  é 
vino  á  ella  el  clicho  Antonio  Tarabajano,  ó  llegado  á  esta  ciudad,  vió  que 
el  clicho  Antonio  Tarabajano  se  aprestó  ó  fué  en  prosecución  de  la  pa- 
cificación de  la  tierra  de  arriba,  su  persona  en  orden  de  persona  de  hon- 
ra; é  eme  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

24.  — (No  tiene  contestación.) 

25.  — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vió  y  es  público  haber  tenido  y  poseído  los  di- 
chos indios  defíapel  ó  Topocalma  por  encomienda  del  dicho  don  Gar- 
cía é  que  se  remite  al  título  délla;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

26.  ' — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ve  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  está  y  ha  estado  tan  enfermo  é  pobre  cuanto  la 
pregunta  dice  é  declara,  é  que  sabe  que  ha  padescido  los  trabajos  que, 
la  pregunta  dice  en  servir  á  S.  M,  en  estas  provincias  y  en  los  reinos 
clel  Perú,  é  vee  que  está  adeudado  por  los  muchos  gastos  que  por  más 
servir  á  S.  M.  ha  hecho,  é  que  siempre  este  testigo  le  ha  visto  tratar  su 
persona  é  casa  honradamente,  é  como  persona  de  honra,  é  sustentar  en 
ella  ordinariamente  soldados;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  tal  persona  cual  la  pregunta  le  nombra,  y 
así  le  vee  é  ha  visto  tener  é  reputar  por  tal  entre  las  demás  personas 
que  le  conoscen,  tratan  é  conversan,  é  ha  visto  que  trata  muy  bien  é 
releva  los  indios  de  su  encomienda  con  toda  caridad  é  afabilidad,  é  le 
ha  visto  usar  cargos  de  república  con  todo  buen  término  é  dado  buena 
cuenta  dellos;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

29.  — -A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
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fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Sebastián  Vázquez. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  Gárima,  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastorío,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1,  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
tiene  noticia  ele  los  indios  que  la  pregunta  dice,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
más  de  cincuenta  é  siete  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin" 
gima  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  eabsa,  y  desea  alcance  en  ella 
justicia  el  que  la  tuviere,  ni  menos  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lidades que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, etc. 

2.  — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  que  se  remite  á  lo 
que  sobre  ello  está  escripto,  si  la  hay;  é  esto  dijo  della,  etc. 

3  á  la  14.  {No  tienen  constestación.) 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  acordó  de  enviar  á  facer  el  descubrimiento  de  la  tierra  de  arri- 
ba hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  ó  para  ello  proveyó  á  este  testigo 
como  á  su  capitán  é  teniente  general  de  la  mar,  é  para  ello  le  dió  sol- 
dados, entre  los  cuales  nombró  é  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  la 
dicha  jornada,  el  cual  el  dicho  Gobernador  particularmente  se  lo  encar- 
gó á  este  testigo,  diciendo  que  tuviese  particular  cuenta  con  él,  é  así 
fueron  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  de  la  cual  se  consiguió  la  di- 
cha noticia  que  la  pregunta  dice  de  la  dicha  tierra  é  trajeron  los  dichos 
indios,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.  ó  se  padescieron  grandes  ries- 
gos é  peligros  é  trabajos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.  como  leal  vasallo  suyo;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc.  « 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vió  que  fué  con  él  en  la  dicha 
galera  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba,  en  la  sustentación  de  la  cual  y  en  lo  que  se  ofreció  de  servir  á 
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S.  M.  en  el  descubrimiento  é  población  de  la  dicha  tierra,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  lo  hizo-é  sirvió  como  inuy  buen  soldado  é  valiente,  é 
muy  servidor  ó  leal  vasallo  de  S.  M.,  todo  á  su  costa  é  misión,  con  sus 
armas  é  caballos;  ó  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  proguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que.  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustentación  é 
defensa  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  vio  como  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  á  servir  á  S.  M.  en  las  jornadas  que  la  pregunta  dice, 
donde  fué  público  el  dicho  Antonio  Tarabajano  haber  servido  á  S. 
M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice  é  declara;  é  que  esto  sabe 
della,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
es  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  haber  ido  las  jornadas  que  la  pregunta  dice,  y  ha  asistido 
y  servido  á  S.  M.  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  como 
buen  vasallo  ó  servidor  suyo,  é  que  también  lo  sabe  porque  este  testigo 
fué  después  desto  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  donde  halló  que  esta- 
ba el  dicho  Antonio  Tarabajano  por  vecino  de  la  dicha  ciudad,  é  sus- 
tentaba en  ella  su  casa  é  vecindad  muy  honrosamente,  é  que  no  pudo 
dejar  de  gastar  en  la  dicha  jornada  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto 
es  así  verdad,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las. veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  cosa  pública  é  notoria,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
ello  ni  lo  vió,  etc. 

21.  — (No  tiene  contestación.) 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza  vino  á  el  socorro  é  allanamiento  de  estas  provincias,  este 
testigo  se  halló  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  donde  vió  que  llegó  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  capitán  de  un  navio  é.  de  la  gente  que  en 
él  venía,  é  después  de  haber  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo 
vió  como  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  aderezó  é  peltrechó  para  ir, 
como  fué,  á  servir  a  S.  M,  en  la  dicha  jornada  é  pacificación  de  la  tie- 
rra de  arriba,  á  la  cual  asimismo  fué  este  testigo,  en  donde  vió  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  en  la  pregunta  se 
contiene;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 


23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  fué  á  servir  á  S.  M.  en  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  en  don- 
de vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  é  se  halló  en  las 
batallas  que  los  naturales  le  dieron  y  en  la  dicha  pregunta  se  contiene, 
haciendo  siempre  lo  que  debía,  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M., 
sin  cjue  del  se  pueda  decir  cosa  en  contrario,  en  donde  vió  que  se  halló 
en  los  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada 
á  serviráS.  M.,  que  la  pregunta  dice,  en  donde  vió  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  asimismo  á  ella,  ó  su  persona  é  casa  tan  en  orden 
cuanto  la  pregunta  dice,  en  donde  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  tan  á  su  costa  cuanto  en 
ella  se  declara,  ó  questo  es  así  verdad,  etc. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  e_l  dicho  An. 
tonio  Tarabajano  poseyó  en  esta  dicha  ciudad  los  indios  de  Rapel  é 
Topocalma,  é  fué  público  haber  hecho  encomienda  dellos  el  dicho  Don 
García,  á  la  cual  este  testigo  se 'remite,  ó  que  entiende  este  testigo  que 
conforme  á  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servi- 
do á  S.  M.,  no  tan  solamente  merecía  hacérsele  la  dicha  gratificación, 
que  así  se  le  hizo  de  los  dichos  indios,  pero  aún  mucho  más.  é  que  sabe 
que,  como  dicho  tiene,  era  vecino  é  tenia  indios  en  términos  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  é  que  los  dejó  para  venir  á  esta  ciudad;  é  questo  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

26.  — -A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padecido  los  trabajos  y  enfermedad  que 
la  pregunta  dice,  é  que  está  de  presenteenfermo,ye9públicoestar pobre 
é  necesitado,  é  que  le  ha  visto  ordinariamente  tratar  su  persona  con  el 
término  é  honra  que  la  pregunta  dice,  é  su  casa,  é  sustentar  en  ella  sol- 
dados, ó  que  por  la  dicha  razón  no  es  posible  menos  sino  que  ha  de  ha- 
ber fecho  gastos  é  debdas;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  de  la  pre- 
gunta sabe,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  dicho  testigo  tiene 
al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta 
dice,  é  asi. ve  é  ha  visto  que  le  tienen  ó  reputanpor  tal  los  demás  que  le 
han  tratado  ó  conversado  como  este  testigo,  y  esto  es  así  verdad;  ó  lo 
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demás  en  la  pregunta  este  testigo  no  la  lio  visto,  mas  de  habello  oído 
decir,  etc. 

28.  — Alas  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo couosció  al 
dicho  Baltasar  de  Godoy  muy  bien,  ó  le  vio  usar  el  dicho  oficio  de  es- 
cribano mayor  de  gobernación,  é  sabe  que  lo  usaba,  é  vio  muchos  abtos 
escriptos  é  proceses  firmados  é  refrendados  del  dicho  Baltasar  de  Godoy, 
de  lo  que  pasaba  é  se  proveía  ante  é  por  el  dicho  Gobernador,  á  lo  cual 
se  daba  é  dio  entera  fé  é  crédito,  como  á  negocios  é  abtos  qué  pasaban 
ante  escribano  fiel  y  legal,  el  cual  dicho  oficio  usaba  por  el  dicho  Juan 
de  Cárdena;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

29.  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  Batista  de  Paslene. — Pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gámica,  escribano  público  de  Cabildo. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  é  conquistador  desta 
ciudad  ó  provincias  ó  poblador  dellas,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Antonio  Tara- 
jano  ó  al  dicho  Juan  Gómez,  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parieute  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  é  de- 
sea la  venza  el  que  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron fechas,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  é  que  se  remite  á  lo 
que  sobre  ello  hobiere  pasado;  y  esto  dijo  della,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  las  jorcadas  que  la 
pregunta  dice,  donde  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, su  persona  muy  en  órden  de  buen  soldado,  óvió  que  en  ella  sirvió  á 
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S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  como  tal,  las  cuales  dichas  jomadas  este 
testigo  vió  que  fueron  del  trabajo  é  riesgo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
en  ellas  murieron  las  personas  que  la  pregunta  declara,  y  los  que  dellas 
escaparon  fué  de  tal  suerte  que  no  creyeron  poder  salvar  las  vidas, 
todo  ello  de  hambre  y  enfermedades,  que  por  la  maleza  ele  la  tierra  sub- 
cedían  á  los  que  en  la  dicha  jornada  andaban;  é  que  esto  es  la  ver-- 
dad,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  también  la  dicha  jornada  á  servir 
á  S.  M.,  en  donde  vió  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  á  el  dicho 
efecto,,  y  en  ella  le  vio  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  mandaba  é 
ofrecía,  como  hueu  soldado  ó  leal  vasallo  é  servidor  suyo,  en  donde  vió 
que  se  tuvieron  los  riesgos,  trabajos  é  neacesidades  que  la  pregunta  di- 
ce, é  que  en  la  dicha  jornada  y  eu  las  demás,  este  testigo  vió  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos 
de  oro;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vió  que  pasó  é  se 
hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  así  vi- 
nieron á  juntarse,  como  se  juntó,  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  para  servir  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  vió  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  vino  á  servir  á  S.  M.,  su  persona  muy  en 
orden  de  buen  soldado  ó  leal  vasallo  suyo,  á  servirle  en  todo  lo  que  se 
ofreció  en  la  dicha  jornada;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

Q. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  es  el  Marcos  Veas  que  la  pregunta  dice,  y  así 
mediante  las  cabsas  que  la  pregunta  dice,  f  uerou  á  dar  la  nueva  de  la 
gente  que  se  iba  á  juntar  con  él  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  la  cual 
jornada  fué  tan  de  riesgo  cuanto  la  pregunta  dice,  por  ser,  como  era, 
,muy  mucha  la  longitud  del  camino  despoblado  é  de  mucho  frío  é  nieve, 
é  donde  había  poblado  estar  todo  de  guerra;  é  que  es  verdad  que  en  la 
dicha  jornada  se  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  estaba  ya  sin  este  permanecimiento  de  poder  proseguir 
la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de  estas  provincias  é  población  de- 
llas, porque  no  tenía  gente  para  ello,  é  que  así  con  la  dicha  nueva  se 
determinó  al  efecto  dello,  como  lo  hizo;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

10.- — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 


gunta  dice,  porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;,  en  donde  vio  que  fué  asimismo  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  é  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  tan  bien  cuanto  en  ella  declara,  é  asimismo,  que  la  dicha  jornada 
fuó  del  trabajo  é  riesgo  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  en  todo  ello 
y  siempre  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  en  la  dicha  jornada,  sirviendo 
á  S.  M.,  á  su  costa  é  misión;  ó  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  y  eu  todo  hallarse 
présente  el  dicho  Antonio  Tarabajano.  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  se 
ofrecía  é  convenía  de  velas,  batallas,  rencuentros  é  correrías  y  en  todo 
lo  demás  conviniente,  así  á  la  pacificación  de  estas  provincias  é  de  los 
dichos  valles,  como  á  la  población  é  sustentación  de  esta  dicha  ciudad; 
é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fuó  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  pelea  é  defensa 
de  esta  dicha  ciudad  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  los  dichos  naturales, 
en  la  cual  vio  que  se  halló  el  dicho  Autonio  Tarabajano  peleando  con 
los  dichos  naturales  é  defendiendo  esta  dicha  ciudad,  donde  vió  que  lo 
hizo  como  muy  valiente  soldado,  hallándose  y  ofreciéndose  en  los  casos 
más  menesterosos  ó  conviuientes  á  la  dicha  defensa,  sin  que  por  nin- 
guna vía  se  pueda  decir  cosa  en  contrario,  y  así  vió  que  la  dicha  batalla 
duró  el  término  y  tiempo  qué  la  pregunta  dice,  ó  que  fué  tan  de  riesgo, 
que  se  tuvo  por  cierto  los  dichos  naturales  llevarían  la  victoria,  los  cua- 
les hicieron  las  muertes  y  estragos  que  la  pregunta  dice  y  muchos  más, 
é  que  de  la  dicha  batalla  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sahó  muy  mal 
herido,  y  en  efecto,  lo  hizo  tan  bien,  que  ninguna  persona  lo  hizo  mejor 
que  él;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  cosa  clara  é  manifiesta  es,  que  si  los  dichos 
naturales  llevaran  é  asolaran  esta  dicha  ciudad,  que  las  demás  personas 
que  con  el  dicho  Gobernador  estaban  y  él  con  ellos,  ninguno  dellos  esca- 
para, y  así  no  bebiera  efecto  el  ampliación  é  población  de  estas  provin- 
cias; é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  poique  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vió  ser 
é  pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara,  donde  vió  que  se  pasaron  los 


trabajos  que  en  ella  se  declara,  en  todos  los.  cuales  y  en  todo  lo  demás 
tocante  á  la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vió  como  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  se  le  mandó,  como  buen  vasallo  é  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto 
es  así  verdad,  etc. 

15.  — A  la  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es, 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vió  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  ele  Valdivia  proveyó  al  descubrimiento  de  la  tierra 
de  arriba  por  la  mar,  á  donde  vió  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, de  donde  vió  que  volvieron,  é  se  trajo  la  nueva  ó  noticia  é  caciques 
que  la  pregunta  dice,  donde  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  los  demás  sirvieron  á  8.  M.  en  la  dicha  jornada;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sa- 
be es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vió  ir  desta  ciudad 
al  dicho  Antonio  Tarabajano  para  el  efecto  que  en  ella  se  declara;  pero 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

17.  — -A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe.  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo,  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  fué  á  la  población  de  las  provincias  de  arriba  é  ciudades  de  la 
Imperial  é  las  demás,  vió  ir  á  ello  con  él  á  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  é  que  no  pudo  ser  menos  sino 
que  gastase  en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  Sella. 

19.  — A  las  diez  á  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  su  casa  ó 
vecindad  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  este  testigo  se  la  vió  tener, 
poseer  é  sustentar,  é  sabe  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  estaba,  como  dicho  tiene,  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  ó  por  vecino  della.  é-  que  después,  á  la  sazón  que 
el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  volvió  en  este  pueblo,  le  vido 
en  él;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sa- 
be, etc. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  qire  á  la  sazón  que  el  dicho  gobernador  don  García  llegó  á  la 


pacificación  de  estas  provincias  vió  llegar  á  ellas  é  al  puerto  de  esta 
ciudad  á  el  dicho  Antonio  Tarabajano  por  capitán  de  un  navio  de  los 
de  ja  armada  que  el  dicho  Don  García  tenía,  é  de  la  gente  del,  é  des- 
pués de  esto,  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió 
desta  dicha  ciudad  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  arriba  cou  el 
capitán  Juan  Remóu,  su  persona  y  casa  .muy  en  orden  é  aderezado  ó 
pertrechado  de  caballos  ó  lo  demás  necesario  á  la  dicha  pacificación,  é 
que  110  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de. oro;  é  que  sabe  que 
se  halló  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  asimismo  á  servir  á  S.  M.  la 
dicha  jornada  é  lo  vió  ser  é  pasar  seguud  que  en  ella  se  contiene  ó  de " 
clara,  lo  cual  es  así  verdadl  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sube  que  en  la  dicha 
jornada  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  las  batallas  qué  la  pre- 
gunta dice  y  en  el  parlescimiento  de  los  trabajos  que  en  la  dicha  jorna- 
da se  ofrecieron,  porque  este  testigo  vió,  por  hadarse,  como  se  halló,  en 
ella,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es  tan  buen  soldado  que  en  todo 
lo  que  se  ofrecía  é  se  le  mandaba  lo  hacía,  como  bueno  é  valiente  sol- 
dado é  servidor  de  S.  M.,  sin  que  se- pueda  decir  cosa  en  contrario;  é 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

24.  — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  asimismo  la  dicha  jor- 
nada con  el  dicho  don  García,  en  donde  le  vió  que  fué  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  en  todo  lo  que  se 
le  encargaba  é  mandaba,  é  vió  que  llevaba  para  el  sustento  de  su  fami- 
lia é  servidores  de  S.  M.,  que  con  él  se  allegaban,  muchas  cabezas  de 
ganado,  en  lo  cual  y  en  las  demás  cosas  que  eran  necesarias  para  la 
prosecución  de  la  dicha  jornada  no  era  posible  menos  sino  que  había 
de  gastar,  é  gastase,  cantidad  de  pesos  de  oro;  ó  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

25.  — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  qne  ele  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  sirvió 
en  esta  ciudad  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  fué  é  es  cosa  pú- 
blica habérselos  encomendado  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  ó  que  se  remite  á  la  cédala 
que  dello  se  le  debió  dar;  y  que  es  cierto  é  verdad  que  para  lo  mucho 
ó  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.  é  gastos  que 


para  lo  mejor  facer  forsozamente  ha  ele  haber  hecho,  no  tan  solamente 
es  cómoda  gratificación  y  lo  era  la  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
tenía  en  tener  los  dichos  indios  de  G-ualemo  é  los  demás  que  la  pre- 
gunta dice,  pero  tiene  servicios  é  partes  para  que  S.  M.  se  sirva  de  le 
facer  más  crecidas  mercedes;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  qne  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padescido,  por  más 
servir  á  S.  M.,  muchos  é  grandes  trabajos,  así  en  los  reinos  del  Peni 
como  en  estas  provincias,  délas  cuales  entiende  éde  su  estado  de  vejez 
en  que  está  por  las  enfermedades  que  ha  tenido  é  padecido,  que  cierto 
han  sido  muchas  é  graves,  y  aun  el  día  de  hoy,  le  vee  que  aun  no  está 
bien  convalescido  dellas,  é  que  siempre  le  ha  visto  tener  ó  sustentar  su 
casa,  como  muy  hombre  de  honra  é  recogerse  en  ella  soldados,  é  sus- 
tentallds  en  ella,  como  la  pregunta  dice;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo 
que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  tanta  bondad  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  y  concurrir  en  él  las  demás  calidades  que  en  la  pregunta  se 
declara,  y  nunca  jamás  ha  entendido  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
haya  tratado  ni  trate  los  indios  de  sn  encomienda  con  la  excesividad, 
sino  antes  con  toda  afabilidad  entiende  que  los  ha  tratado  é  trata;  é 
que  demás  desto,  le  ha  visto  usar  cargos  de  república,  é  que  esta  es  la 
verdad,  etc. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  conosció  bien  al  dicho  Baltasar  de  Go- 
doy,  é  le  vio  en  la  ciudad  de  la  Concepción  destas  provincias,  usar  el 
dicho  oficio  de  escribano  de  juzgado  con  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  á  todo  lo  que  ante  él  pasaba  ó  se  facía  se  daba  é  dió 
entera  fee  é  crédito,  sin  que  jamás  cerca  dello  este  testigo  haya  visto  fa- 
cer ni  que  se  baya  fecho  contradición  alguna;  é  que  esto  es  la  verdad 
é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

29.  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  ]o  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  lo  que  pasa  é  sabe  en  este  caso,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  por  no  saber  firmar  lo  señaló  de 
las  señales  é  rúbricas  que  de  yuso  se  contienen,  con  que  tiene  en  cos- 
tumbre rubricar.  (Haj'  una  rúbrica). — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público  y  de  Cabildo. 


El  dicho  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  pobla- 
dor é  conquistador  destas  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cnal  después  de  haber  jurado'  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente,  etc. 

í, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano  ó  al  dicho  Juan  Gómez  de  treinta  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  son 
en  términos  desta  dicha  ciudad,  etc. , 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  déla  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  antes  desea  haya 
en  ella  é  alcance  justicia  el  que  más  la  tuviere,  ni  menos  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  fechas,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
que  los  dichos  indios  de  Guaiemo,  este  testigo  vee  que  de  presente  los 
tiene  é  posee  el  dicho  Agustín  Briceño,  porque  así  es  piíblico  é  notorio, 
é  que  le  paresce  que  teniéndolos  el  dicho  Briceño,  habrá  dellos  hecho 
dejación  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  pero  que  lo  demás  en  la  pregun- 
ta contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

3.  — A  la  tercera  pregunta:  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  pacificación  é  allanamiento  de  los  naturales  de  los  reinos  del  Perú, 
conosció  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  que  entiende  que  debió  de 
venir  á  los  dichos  reinos  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Fuenmayor, 
pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  dello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta. 

4  y  5. — (No  tienen  contestación.) 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Pero  Anzules  fué  la  dicha  jornada 
é  descubrimiento  de  los  Chanchos,  después  de  haber  entrado  á  ello  con 
la  gente  que  llevaba,  este  testigo  se  juntó  con  el  capitán  Pedro  de  Can- 
día, que  iba  por  general  también  la  dicha  jornada,  y  yendo  prosiguien- 
do la  dicha  jornada,  toparon  con  el  dicho  capitán  Peranzules  que  se  vol- 
vía perdido  é  desbaratado  después  de  haber  subeedido  las  muertes  de 
españoles  ó  gente  que  la  pregunta,  dice  é  demás  trabajos  que  en  ella  se 


declaran,  donde  este  testigo  vió  que  entre  los  demás  soldados  que  con 
el  dicho  Pero  Anzules  salieron,  venía  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
con  sus  armas  é  caballo,  el  cnal  vio  que  era  tenido  por  buen  soldado  é 
servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  dicha  joma- 
da que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  también  á  ella  á  servir 
á  S.  M.,  donde  vió  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona 
mny  en  orden  de  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  é  que  en  ella  le  sir- 
vió en  todo  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  mandado,  donde  se  padescieron  los 
trabajos,  riesgos  é  nescesidades  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  y 
es  verdad  clesta  pregunta,  etc. 

8.  - — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
gunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  vinieron  á 
juntar  ó  juntaron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el 
dicho  valle  de  Tarapacá,  donde  vió  que  asimismo  fué  é  se  juntó  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  ó  ser  é  pasarlo  demás  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  es  así  verdad,  etc. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  vino  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vió  que  asimis- 
mo vino  con  él  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  muy  en  orden 
de  buen  soldado  ó  servidor  de  S.  M.,  á  su  costa  ó  misión,  é  vió  que  la  di- 
cha jornada  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  y  en 
ella  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  así  en  el  camino  como  en  el  di- 
cho valle  de  Copayapo,  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no lo  hizo  ó  peleó  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice  é  declara,  é  como 
muy  bueno  é  valiente  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  y  esto  es  la  verdad 
é  lo  que  de  este  caso  sabe,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  á  servir  á  S.  M.  la  dicha 
jornada,  en  donde  vió  que  asimismo  vino  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  que  se  pasó  por  los  dichos  valles,  todos  los  ¿males  estaban  de  guerra, 
ó  hasta  llegar  á  esta  ciudad  ó  valle  de  Mapocho,  en  los  cuales  y  en  lo 
que  se  ofreció  cerca  de  procurar  la  pacificación  de  los  dichos  naturales, 
este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó  tan 
bien  cuanto  la  pregunta  dice,  y  asimismo  vió  que  lo  fizo  asimismo  en 
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o  tocante  á  la  población  ¿testa  dicha  ciudad;  á  que  esta  es  la  ven- 
dad, etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  sir- 
viendo áS.  M.  en  la  defensa  de  esta  dicha  ciudad,  en  donde  vio  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  se  halló  asimismo,  é  que  á  la  sazón  que  la 
pregunta  dice,  llegaron  los  dichos  naturales  sobre  esta  dicha  ciudad,  en 
la  que  había  cantidad  de  españoles  defensores  della  que  la  pregunta 
dice,  é  por  ser  la  cantidad  de  naturales  tanta  en  cantidad,  ¡ludieron  en- 
trar por  esta  dicha  ciudad,  haciendo  en  ella  los  estragos  é  muertes  é 
heridas  que  la  pregunta  dice,  y  así,  después  de  Dios,  mediante  el  ánimo 
é  fortaleza  ó  buena  constancia  en  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  esta- 
ban al  fin  del  tiempo  que  duró  la  dicha  pelea,  que  sería  el  que  la  pre- 
gunta dice,  antes  más  que  menos,  se  pudo  conseguir  é  consiguió  la 
victoria  contra  los  dichos  naturales,  é  los  pusieron  en  huida,  quedando 
esta  dicha  ciudad  con  estrago  é  gran  pérdida,  é  los  dichos  españoles 
todos  nial  heridos,  é  muchos  caballos  muertos,  sobre  lo  cual  y  en  todo 
lo  que  este  día  se  ofreció,  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano lo  hizo  é  se  halló  é  peleó  tan  valientemente,  que  fué  uno  de  los 
que  mejor  lo  hicieron,  é  nadie  más  que  él,  en  lo  cual  fué  mucho  lo  que 
á  S.  M.  sirvió;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta.  ó  que  es  cierto  que  si  los  dichos  naturales  salieran 
con  la  victoria,  como  estui'O  por  ellos  conoseida  muchas  veces,  no  tan 
solamente  esta  ciudad  de  todo  en  todo  se  asolara,  mas  no  quedaría  hom- 
bre de  todos,  ni  del  dicho  Gobernador,  con  la  vida,  que  fuera  tan  crecido 
mal,  cuanto  es  visto,  y  así  mediante  lo  que  está  dicho  y  lo  que  dicho 
Antonio  Tarabajano  é  los  demás  aquel  día  sirvieron  á  S.  M.,  esta  ciudad 
é  provincias  pudieron  ir  é  fueron  en  el  permanecimiento  que  es  notorio 
é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vió 
que  en  esta  ciudad,  por  las  cabsas  que  en  ella  se  declara,  subcedieron  las 
hambres,  trabajos  é  necesidades  que  la  pregunta  dice,  el  tiempo  que  en 
ella  se  contiene,  poco  más  ó  menos,  para  cuyo  remedio,  ó  para  lo  demás 
conviniente  de  la  sustentación  é  defensa  desta  dicha  ciudad,  este  testi- 
go vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  se  ofreció  é  padeció. 


veló  é  peleó  de  la  suerte  que  estaba  obligado  facerlo,  siempre  como  bue- 
no é  valiente  soldado,  siu  que  jamás  se  pueda  decir  cosa  en  contrario;  ó 
questo  es  así  verdad,  etc. 

15. — -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  acuerda  de 
que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fuese  la  dicha  jornada,  mas  de  que 
sabe  que  el  dicbo  Gobernador  proveyó  al  dicho  descubrimiento,  y  en- 
tiende que  fué  é  iría  á  ello,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  de  cierta 
ciencia;  ó  que  esto  dijo  delia,  etc. 

1(3. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  se  acuerda  della,  etc. 

17  á  la  21.  (No  tienen  contestación.) 

22.  — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  que  vino 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  de  los  dichos  reinos  del  Perú  á  la  pacifi- 
cación destas  provincias,  é  después  le  vió  salir  desta  ciudad  con  el  ca- 
pitán Juan  Remón,  por  tierra,  entre  é  con  la  demás  gente,  soldados  e 
vecinos  que  desta  ciudad  fueron  á  servir  á  S.  M.,  é  juntarse  con  el  di- 
cho Don  García  para  ello,  porque  este  testigo  fué  también  la  dicha  jor- 
nada, donde  vió  que  el  dicho  Antonio  fué  su  persona  muy  en  orden 
de  hombre  de  honra,  llevando  armas  é  caballos  é  las  demás  cosas  ues- 
cesarias,  y  en  la  dicha  jornada  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  lo 
cual  es  la  verdad,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  las  batallas  que  la  pregunta 
dice,  donde  vió  que,  asi  en  esto,  como  en  lo  demás  que  en  la  jornada 
se  ofreció,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  mucho  é  bien  á  S.  M.,  y 
,á  su  sola  costa  ó  misión  ,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de 
pesos  de  oro;  é  que  esto  es  asi  verdad,  etc. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vió  que  en  esta  ciudad  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  sirvió  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  entiende  que 
el  dicho  Don  García  se  los  encomendó,  que  se  remite  á  la  cédula  ó  título 
que  de  ellos  le  debió  dar,  ó  que  este  testigo  entiende  que  conforme  á 
los  muchos  é  buenos  servicios  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  he- 
cho á  S.  M.,  é  le  ha  visto  facer  é  gastar,  le  parescc  que  aunque  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  tuviera  los  indios  de  Gualemo  é  los  demás  que 
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la  pregunta  dice,  no  era  bastante  retnmieraeiún,  sino  que  S.  M.  se  de- 
bía de  servir  de  le  facer  mayor  é  más  crescida  merced;  é  que  esto  es 
así  verdad,  etc.  ■ 

26.  — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  vee  é  ha 
visto  padescer  las  enfermedades  que  la  pregunta  dice  al  dicbo  Antonio 
Tarabajano,  las  cuates  entiende  se  le  han  recrescido  de  los  trabajos  que 
este  testigo  le  ha  visto  padescer  por  servir  á  S.  M.,  porque  han 
sido  muchos,  é  asimismo  vee  que  se  dice  y  es  público  estar  pobre 
y  cou  debdas  de  los  gastos  que  ha  hecho,  así  en  sustentar  su  casa  con 
el  término  que  la  pregunta  dice,  como  en  otras  cosas,  é  que  forzosamen- 
te andando  sirviendo  á  S.  M.  se  han  de  facer;  y  esto  dijo  della,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  las  calidades  é  bondad  que 
la  pregunta  dice,  á  por  tal  vee  que  es  tenido  é  reputado,  é  que  entien- 
de que  hace  á  los  naturales  de  su  encomienda  los  buenos  tratamientos  que 
la  pregunta  dice,  porque  no  ha  oído  decir  cosa  en  contrario,  y  es  cierto 
eme  si  los  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hohiera  oído  y  entendido;  y 
que  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  lo  que  della  sabe. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:. que  sabe  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  conoseió  muy  bien  al  dicho  Bal- 
tasar de  Grodoy  que  la  pregunta  dice,  el  cual  vio  usar  el  dicho  oficio  de 
escribano  de  gobernación  con  el  dicho  gobernador  dou  Pedro  de  Val- 
divia, é  facer  é  despachar  de  las  cosas  que  la  pregunta  dice  y  en  ello 
firmar  como  tal  escribano,  á  lo  cual  se  daba  é  dió  entera  fee  é  crédito, 
sin  haber  oído  ni  entendido  cosa  en  contrario;  é  que  esto  es  así  verdad. 

29.  — Ala  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Santiago  de  Asma. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Iñigo  Balsa,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  piegunta  con- 
tenidos, de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  no- 
ticia de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  los  ha  oído  decir 
ordinariamente  en  esta  tierra,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  cuarenta  é  tres  años,  poeo  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ui  le  ya  interese  en  esta  causa,  antes 
desea  la  venza  el  que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  fechas,  etc- 

2  á  la  15. — (No  tienen  contestación.) 

16.  — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  déla  pregunta  sabe 
es,  que  este  testigo  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  el  gobernador  don  Pedro  de  A^aldivia,  é  que  desde  á  ciertos  días, 
vió  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  se  le 
mandaba  y  encargaba,  como  buen  soldado,  pero  que  este  testigo  no  sabe 
si  fué  por  la  mar  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  ó  ántes  ó  después, 
porque  no  se  acuerda  dello;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

17.  — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
es,  que  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  á  servir  á 
S.  M.,  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  la  jornada  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  también  fué  á  ello,  donde  vió  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  como  muy  soldado  ó  servi- 
dor de  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  todo  en  la  dicha  jornada;  é 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  ijornacla  á 
servir  á  S.  M.,  donde  vió  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  que 
en  las  batallas  y  rencuentros  que  los  diohos  naturales  dieron  al  dicho 
Gobernador  é  á  su  campo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  ó  peleó 
como  bueno  é  leal  vasallo  de  S.  M.  ó  valiente  soldado,  ó  vió  que  llegó  á 
la  ciudad  de  la  Imperial  en  donde  el  dicho  Gobernador  le  dejó,  susten- 
tando la  dicha  ciudad  ó  su  casa  é  vecindad  á  gran  costa  de  su  hacienda, 
donde  no  fué  posible  menos,  sino  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  gas- 
tase cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así  verdad  é  lo  que  de  la 
pregunta  sabe,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fuá  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de 
las  provincias  é  ciudades  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vió  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no  á  servir  á  S.  M.  ó  hallarse,  como  se  halló,  en  las  peleas  é  batallas  é  lo 


demás  que  la  pregunta  declara. '  donde  este  testigo  vió  que  lo  hizo  é  pe- 
leó tan  bien  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene,  é  padeseer  los  trabajos, 
riesgos  é  peligros  que  en  la  pregunta  se  contienen;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  halló  sir- 
viendo á  S.  M.  en  la  sustentación  é  defensa  de  la'  dicha  ciudad  Impe- 
rial, donde  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  asimismo 
sirviendo  á  S.  Mi,  tan  bien  é  con  el  término  que  la  pregunta  dice,  el 
tiempo  que  la  pregunta  declara,  poco  más  ó  menos,  donde  asimismo 
vió  que  se  padeseieron  los  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice,  y  en 
todos  ellos  bailarse  en  el  padescimiento  dellos  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, como  bueno  é  valiente  soldado  é  leal  servidor  de  S.  M.;  ó  que 
esto  es  así  verdad., 

21.  - — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  á  la  sazón  que  es 
declarado  en  la  pregunta  antes  de  esta,  en  la  sustentación  é  defensa  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
estaba  é  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  é  sustentando  su  casa  é  vecindad 
muy  honradamente,  y  en  ella  soldados  é  buenos  caballos  é  armas,  é  usar 
y  ejercer  el  dicho  oficio  de  alcalde  de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  é  sabe 
que  á  la  dicha  sazón  se  halló  con  los  dichos  naturales  muchas  veces, 
por  la  razón  é  causas  que  la  pregunta  dice,  en  donde  vió  que  para  el 
dicho  efecto,  algunas  veces  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  fuera  de 
la  dicha  ciudad  con  gente,  ó  siempre  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  con  los  que  consigo  llevaba,  había  peleado  con  los 
dichos  naturales  é  siempre  venía  con  la  vitoria,  é  que  este  testigo  en- 
tiende porque  le  tiene  por  buen  soldado  que  en  las  dichas  batallas  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  lo  haría  é  pelearía  como  bueno  ó  valiente 
soldado;  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
no  lo  haría  é  pelearía  tan  bien  cuanto  la  pregunta  lo  dice,  pero  que  es- 
te testigo  no  lo  vió  ni  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es 
así  verdad,  etc, 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que,  á  la  sazón  que  el  dicho  gobernador  Don  García  vino  á  la 
pacificación  destas  dichas  jirovincias.  este  testigo  se  halló  con  él  en  la 


dicha  jornada,  donde  vió  que  asimismo  anduvo  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano, su  persona  muy  en  órden  de  hombre  de  honra,  sirviendo  á 
S.  M.  en  las  demás  de  las  cosas  que  la  pregunta  dice  y  en  la  dicha  jor- 
nada se  ofreseieron.  como  buen  soldado  é  leal  vasallo  de  S.  M.;  é  que 
esta  es  la  verdad,  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no 
lo  sabe,  etc. 

23.  — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  la  dicha  jornada  fué  de  riesgo  é  trabajo,  como  lo  son  todas 
las  demás  do  interviene  guerra  y  en  los  que  se  ofrecieron  en  la  dieba 
jornada  y  en  las  guasábaras  é  batallas  que  los  naturales  dieron  é  la  pre- 
gunta dics,  este  testigo  sabe  que  se  halló  é  padesció  como  bueno  é  va' 
liente  soldado  é  servidor  á  S.  M.;  ó  que  esto  es  así  verdad,  y  este  testigo 
lo  sabe  porque,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  este  testi- 
go se  halló  en  la  dicha  jornada,  etc. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vió  tener  ó  poseer  indios  de  encomienda  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  este 
testigo  oyó  decir  a  Francisco  Hortigosa,  secretario  del  dicho  Don  García, 
que  el  dicho  Don  García  le  había  encomendado  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano los  indios  que  la  pregunta  dice  é  haberse  servido  dellos,  é  que 
sabe  que  dejó  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque 
este  testigo  no  le  ha  visto  volver  á  ellos  ni  á  la  dicha  ciudad;  é  que  esto 
es  así  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  ha  oído  decir  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  este  testigo  ha  esta  do  sirviendo  á  S.  M.,  la  graveza  de  la  enfer- 
medad que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padecido,  ó  que  después 
acá  que  llegó  á  esta  dicha  ciudad,  que  podrá  haber  tres  meses,  poco 
más  ó  menos,  vee  y  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  anda 
enfermo  y  aun  no  está  del  todo  convalescido,  é  vee  que  está  pobre,  por- 
que así  es  público,  y  entiende  que  las  dichas  enfermedades  le  recres- 
cieron  de  los  trabajos  que  por  servir  á  S.  M.  ha  padecido;  é  que  esto  es 
lasí  verdad,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
e  pareas  es  que  este  testigo  tiens  al  dicho  An  tonío  Tarabajano  por  tal 
evial  la  pregunta  le  nombra  é  por  hombre  que  le  paresce  que  tratará  é 


relevará  á  los  naturales  de  su  encomienda  con  toda  afabilidad  é  con- 
ciencia, é  que  este  testigo  lia  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lia 
usado  cargos  de  república  é  hacellos  é  administrados  con  toda  la  retitud; 
é  que  esto  es  así  verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conosció 
muy  bien  al  dicho  Baltasar  de  Orodoy  é  vió  que  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  despachaba  con  él  como  con  escribano  público,  que  este  testi- 
go no  sabe  leer  é  por  esto  no  sabe  si  el  dicho  Baltasar  de  G-odoy  firmaba 
como  escribano  ó  no,  mas  de  que  vió  que  el  dicho  Baltasar  de  Godoy 
era  tenido  por  escribano  de  gobernación  é  oyó  decir  que  en  todo  lo  que 
ante  él  pasaba  se  daba  entera  fee  é  crédito;  ó  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

29.  — -A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  no  firmó 
de  su  nombre  porque  dijo  que  no  sabía  escribir. — Pasó  ante  mí. — Mi- 
colás  de  Qárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Jerónimo  de  Ulloa,  vecino  de  la  ciudad  de  Engol  de  estas 
provincias  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, el  cual  después  de  haber  jurado  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  las  preguntas  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  de  catorce  ó  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
que  tiene  noticia  de  los  indios  de  Topocalma;  y  esto  dijo  que  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lidades que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, é  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  más  justicia  tuviere,  etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sa- 
be, es  que  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  la  di- 
cha jornada  é  descubrimiento,  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo 
Pedro  de  Villagrán  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  á  ser- 
vir á  S.  M.  en  el  dicho  descubrimiento,  la  cual  dicha  jornada  fué  de 
prencipal  calificado  efecto,  porque  de  ello  se  consiguió  el  descubrimien- 
to de  la  tierra  que  la  pregunta  dice,  y  en  servicio  de  S.  M.,  se  ha  po- 


Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice  é 
declara,  con  sus  armas  é  caballos,  lo  cual  esto  es  así  la  verdad,  é  lo  que 
de  este  caso  sabe,  etc. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sa- 
be, es  que"  este  testigo  fué  la  jornada  que  k  pregunta  dice,  donde  vió 
que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  á  servir  á  S.  M.,  su  persona  muy 
en  orden  de  buen  soldado  é  leal  vasallo  suyo,  donde  vió  que  en  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  en  lo  demás  que  la  pregunta 
dice,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S;  M.  muy  como  buen,  sol- 
dado é  valiente  soldado,  en  todo  lo  que  se  ofrecía  é  se  le  mandaba,  é 
sustentaba  su  casa  muy  en  orden  de  hombre  de  honra,  é  que  entiende 
que  por  la  dicha  razón  no  pudo  dejar  de  gastar  é  gastó  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro,  etc. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  la  sustentación  ó  defensa  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, donde  vió  que  asimismo  estuvo  el  dicho  Antonio  Tarabajano, 
sirviendo  á  S.  M.  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
donde  se  padescieron  los  trabajos  ó  peligros  que  en  ella  se  declara,  y  en 
todos  ellos-  el  dicho  Antonio  Tarabajano  hacello  como  valiente  soldado 
é  buen  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

21.  — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  é  se  halló  en  el  sus- 
tento ó  defensa  déla  dicha  ciudad  Imperial,  como  vecino  della,  vió  que 
sustentaba  su  casa  muy  como  persona  de  honra,  y  en  ella  soldados  que 
ayudaban  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  conforme  á  lo  cual  ó 
por  ser  el  tiempo  que  se  estuvo  en  frontera  en  la  dicha  ciudad,  mucho 
tiempo,  este  testigo  entiende  que  forzosamente  se  habían  de  gastar  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  é  también  sabe  ó  vió  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano fué  alcalde  en  la  dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  sazón,  éque  en 
los  términos  deíla,  los  naturales  tenían  muchos  fuertes  y  estacadas  para 
combatir  la  ciudad  é  facer  la  guerra á  los  españoles  della.  para  cuya  pe- 
lea este  testigo  vió  salir  algunas  veces  contra  ellos,  al  dicho  Antonio 
Tarabajano,  como  capitán  é  cabdillo,  y  en  todas  ellas  fué  notorio  hace- 
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lio  como  valiente  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad 
é  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

22.  — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  fué  é  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas 
que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que  fué  é  se  halló  eí  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, haciendo  en  la  pacificación  é  población  de  las  dichas  ciudades  ó 
naturales  lo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  debía,  á  tan  buen  solda- 
do como  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es,  gastando,  como  forzosamente 
gastó,  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  le  vió  de  suerte 
andar  en  lo  dicho  é  su  persona  tan  lustrosamente,  que  por  ninguna  vía 
podía  dejar  de  facer  los  dichos  gastos,  á  su  costa  ó  misión;  é  que  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice,  tocante  á  venir  por  capitán  del  dicho  navio 
é  gente  de  los  reinos  del  Pirú  al  socorro  destas  provincias,  este  testigo 
lo  ha  oído  decir;  é  que  esto  es  así  verdad. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  por  las  razones  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  an- 
tes desta,  ó  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  las  bata- 
llas é  rencuentros  que  la  pregunta  dice,  y  vido  demás  que  en  la  dicha 
jornada  se  ofreció,  haciendo  en  todo  lo  que  como  buen  soldado  é  servi- 
dor de  8.  M.  debía  y  era  obligado;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  cosa  pública  ó  no- 
toria el  dicho  don  García  de  Mendoza,  por  atención  de  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  haber  hecho  la  encomienda  de  los  dichos  indios  é  dellos  ha- 
berse servido,  á  la  cual  dicha  encomienda  &  posesión  este  testigo  se  refie-. 
re  é  remite,  ó  que  entiende  que  con  los  dichos  indios  é  los  demás  que 
la  pregunta  dice,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  conforme  á  lo  mucho  é 
bien  que  á  S.  M.  ha  servido,  no  es  bastante  remuneración  la  de  los  di- 
chos indios,  porque  entiende  meresce  mucho  más,  ó  que  sabe  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  in- 
dios de  encomienda,  como  dicho  tiene,  é  que  agora  no  los  tiene;  ó  que 
esto  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vee  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  es  viejo  y  enfermo,  é  es  público  estar  pobre 
ó  nescesitado,  y  entiende  que  lo  está  por  lo  que  ha  gastado  en  la  sus- 
tentación desta  tierra  é  por  mejor  servir  á  S.  M.,  porque  siempre  le  ha 
visto  ocupado  en  ella;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 


27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  las  calidades  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  le  vee  tener  é  reputar  por  tal,  y  por  tal  es 
habido  é  tenido  é  comunmente  reputado,  sin  haber  oído  cosa  en  con- 
trario, é  por  esto  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tratará  á 
los  naturales  de  su  encomienda  con  el  término  que  la  pregunta  dice;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
es  que  este  testigo  conoseió  al  dicho  Baltasar  de  Godoy,  el  cual  vió  que 
él  como  escribano  de  gobernación  despachaba  con  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia  todo  lo  que  se  ofrecía;  ó  que  esto  sabe  é  no  otra  cosa  y  es- 
la  verdad,  etc. 

29.  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  lo  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  <le  TJlloa. — Ante  mí. — Nico- 
lás ele  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  é  capi- 
tán general  en  estas  provincias  por  S.  M.,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  liara  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  los  dichos  Antonio 
Tarabajano  é  Juan  Gómez,  al  dicho  Antonio  Tarabajano  de  veinte  é 
siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Juan  Gómez  de 
veinte  ó  cinco  años,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice, 
que  son  en  términos  desta  dicha  ciudad. 

Preguntado  por  las  preguntas  jenerales  déla  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lidades que  se  contienen  en  las  preguntas  jenerales  que  le  fueron  fe- 
chas. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
3  á  la  5.- — (No  tienen  contestación.) 

6.' — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  servir  á  S.  M. 
en  las  jornadas  que  la  pregunta  dice,  en  las  cuales  este  testigo  vió  que 
fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  sus  armas  ó  caballo,  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  este 


testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  haciendo  lo  que 
convenía  al  mejor  efecto  de  las  dichas  jornadas  é  al  remedio  ó  contra- 
riedad de  los  trabajos  é  riesgos  que  en  ellos  se  padescieron  é  tuvieron, 
en  todo  ello  como  bueno  é  valiente  soldado  é  muy  servidor  de  S.  M., 
la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sabe  que  fué  de  los  riesgos  é  muertes 
é  nescesidades  que  la  pregunta  dice,  é  mucho  más;  ó  que  esto  es  así 
verdad,  é  lo  que  en  hecho  della  en  ello  pasó,  etc. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  "verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo,  acabado  de  salir  de  la  dicha  jornada 
de  los  Chunchos,  se  acordó  de  ir  al  descubrimiento  é  conquista  de  la 
jornada  que  la  pregunta  dice,  á  la  cual  fué  este  testigo  é  vió  que  fué  el 
dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldado, 
bien  aderezado  de  armas  é  caballo  é  de  las  demás  cosas  nescesarias  á  la 
dicha  jornada,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de 
oro,  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  vió  que  se  gastó  en  ella  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  que  fué  tan  de  riesgo  é  tra- 
bajos cuanto  la  pregunta  dice  é  declara,  en  todo  lo  cual  el  dichs 
Antonio  Tarabajano  este  testigo  vió  que  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con 
término  é  lustre  de  muy  buen  soldado,  haciendo  en  todo  lo  que  debía 
como  tal,  sin  que  por  ninguna  vía  se  le  pueda  decir  cosa  en  contrario, 
antes  sabe  sirvió  en  ello  mucho  á  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunla  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  tuvo  noticia  de  la  jor- 
nada que  la  pregunta  dice  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, que  haya  gloria,  quería  facer  para  el  descubrimiento  destas  pro- 
vincias, é  que  así  se  determinó  de  venir  á  servir  á  S.  M.  á  ello,  é  se  ade- 
lantó á  él  á  aguardar  con  otros  soldados  que  se  juntaron  en  el  valle  de 
Atacama,  y  estando  allí,  este  testigo  vió  llegar  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  que  iba  en  prosecución  de  la  dicha  jornada  é  pobla- 
ción destas  provincias  con  su  gente  é  campo  que  traía,  con  el  cual  vió 
que  venía  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  muy  en  orden  de 
buen  soldado,  bien  aderezado  de  armas  é  caballo;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

9.  — (Ño  tiene  contestación). 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  llegado  que  el  dicho  Gobernador  llegó  al 
dicho  valle  de  Atacaaia,  este  testigo  y  los  demás  se  juntaron  con  el  di- 
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cho  Gobernador  é  con  los  demás  quo  con  él  venían,  é  todos  juntos  pro- 
siguieron é  vinieron  la  dicha  jornada  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
con  ellos,  de  la  suerte  que  dicho  tiene:  la  cual  dicha  jornada,  por  el 
aspereza  á  longitud  del  camino  del  dicho  despoblado  hasta  llegar  á  el 
dicho  valle  de  Copayapo,  fué  tan  trabajosa  y. más  que  la  pregunta  dice; 
é  que  llegados  al  dicho  valle  de  Copayapo,  este  testigo  vio  que  los  na- 
turales dél  se  rehicieron  ó  fortificaron  de  guerra,  con  los  cuales,  sobre 
redueillos  de  pan,  es  te 'testigo  vio  que  se  trabaron  é  tuvieron  peleas,  en 
todo  lo  cual,  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  este  testigo  vió  que  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  siempre  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofrecía,  como  muy  bueno  ó  valiente  soldado  é  leal  vasallo  suyo,  velando 
ó  peleando  é  faciendo  todo  lo  demás  que  se  le  encargaba  é  convenía  á 
la  pacificación- de  los  dichos  naturales  é  sustento  del  ejército  é  real  del 
dicho  Gobernador;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada 
hasta  llegar  á  esta  ciudad  é  valle  de  Mapocho,  que  es  ésta  donde  esta 
ciudad  esta  poblada,  é  vió  que  vino  asimismo  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  en  ¡a  pacificación  de 
los  dichos  valles  ó  naturales  dellos,  y  asimismo  en  la  población  ó  sus- 
tentación desta  dicha  ciudad,  tan  bien,  que  por  su  bondad  é  término 
de  buen  soldado  en  las  casas  de  afrenta  era  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no escogido  para  ellas;  é  C[ue  esto  es  así  verdad,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  quedó 
en  la  sustentación  é  defensa  de  la  dicha  ciudad,  donde  vió  que  á  la  ho- 
ra que  la  pregunta  declara,  poco  más  ó  menos,  dieron  en  esta  ciudad 
la  cantidad  de  naturales  que  la  pregunta  declara,  donde  vió  que  se  tra- 
bó con  ellos  la  pelea  é  batalla,  la  cual  tuvo  el  término  que  la  pregunta 
dice,  y  antes  más  que  menos,  é  ser  tan  de  riesgo  cnanto  la  pregunta 
declara,  porque  los  dichos  naturales  dejaron,  tuvieron  ó  pusieron  esta 
dicha  ciudad  en  el  término  y  estrago  que  la  pregunta  dice,  ó  mataron 
los  dos  españoles  que  en  la  pregunta  se  contienen  ó  dejando  los  demás 
muy  mal  heridos  é  parados,  é  al  fin  fué  Nuestro  Señor  servido,  que  se 
reconosoió  é  consiguió  contra  ellos  la  vitoria,  la  cual  estuvo  por  ellos 
muchas  Veces  muy  conocida:  en  todo  lo  cual  este  testigo  vió  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajane  se  halló,  peleando  ó  defendiendo  esta  ciudad 


como  muy  valiente  soldado  é  servidor  suyo,  tanto  que  no  entiende  este 
testigo  que  hobo  otro  que  le  pudiese  llevar  en  ello  ventaja;  é  que  esto 
es  asi  verdad,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  es  cierto  que  si  los  naturales  vencieran  esta 
ciudad,  de  todo  en  todo  fuera  asolada,  con  muerte  y  cruel  acabamiento 
de  los  españoles  que  en  la  tierra  había,  lo  cual,  mediante  Dios,  ellos, 
con  la  buena  y  constante  defensa  que  á  los  naturales  este  dicho  día  se 
les  hizo,  en  lo  cual  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  se  sirvió,  por  lo  que  la 
expifiencia  lia  mostrado  qué  mediante  ello  esta  dicha  tierra  é  provin- 
cias ó  sus  comarcanas  han  ido  en  ensanchamiento  é  población  é  pros- 
peridad que  tienen;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  halló 
en  la  sustentación  é  defensa  de  esta  dicha  ciudad,  participando  de  los 
trabajos  que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que  fueron  del  término  que  la 
pregunta,  dice,  y  en  ellos  hallarse  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sufriendo 
é  padeciendo  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  era  necesario,  como  la  pregun- 
ta lo  declara,  y  sirviendo  en  todo  á  S.  M.,  como  bueno  y  leal  vasallo 
suyo,  procurando  en  todo  la  sustentación  é  permanescimiento  de  estas 
dichas  provincias  é  ciudad;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testige  fué  uno  de  los  que  el  dicho  Gober- 
nador Valdivia  encargó  la  dicha  jornada  é  á  quien  dió  poder  para 
prehender  la  posesión  en  la  tierra  que  se  descubriese,  é  así  vió  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  fué  uno  ele  los  soldados  que  fueron  la  dicha 
jornada,  en  la  cual  sirvió  á  S.  M.,  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo,  la 
cual  fué  del  efecto  que  la  pregunta  declara,  é  se  trajeron  los  caciques 
que  la  pregunta  dice,  é  que  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  el 
dicho  viaje  fué  de  trabajo  é  riesgo;  é  que  esto  es  la  verdad. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  á  la  dicha  sazón,  este  testigo  salió  de  esta  dicha 
ciudad  á  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  navio  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  é  fué  en  el  dicho  navio,  en  el  cual  vió  que  fué  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano.  para  el  dicho  efecto,  su  persona  muy  en  orden  de  buen 
soldado,  é  vió  que  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
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17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ía  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Jerónimo  de  Atderete  fué  al  dicho 
descubrimiento  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  á  ello  fueron  sirviendo  a  S.  M,,  é  que  así  vio  que  fué  á 
ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  en  orden  de  buen  soldado 
ó  hombre  de  honra,  en  la  cual  dicha  jornada  se  descubrieron  todos 
los  indios  del  estado  de  Arauco  é  tuvo  noticia  de  las  provincias  sus  co- 
marcanas, é  se  pasó  el  gran  río  Biobío,  la  cual  fué  tan  de  riesgo  cuanto 
la  pregunta  dice  é  declara,  y  en  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo 
hizo  ó  sirvió  á  S.  M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice;  ó  que  esto 'sabe 
desta  pregunta  lo  que  es  la  verdad,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
19  á  la  21. — (No  tienen  contestación.) 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  á  la  sazón  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
llegó  al  socorro  de  esta  tierra,  fué  público  é  notorio  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  haber  traído  el  dicho  navio  como  capitán  dél  é  de  la  gente 
que  en  él  venía,  é  después  vio  que  llegó  á  esta  dicha  ciudad  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  ó  su  persona  muy  en  orden  de  hombre  de 
honra,  salir  della  á  se  juntar  con  el  dicho  Don  García,  que  estaba  ya  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  para  proseguir  en  la  pacificación 
destas  provincias,  como  lo  hizo,  porque  este  testigo  fué  también  á  ello, 
é  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ello  servir  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado  é  leal  vasallo 
suyo;  ó  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

23.  — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  la  dicha  jornada  fué  de  trabajo  é  riesgo,  porque  así  lo  son 
todas  las  jornadas  semejantes;  é  sabe  é  vió  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  halló  en  las  batallas  que  la  pregunta  dice,  en  las  cuales  y  en 
lo  demás  que  la  dicha  jornada  se  ofreció,  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lo  hizo,  sufrió  é  padeció  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta  y  es  así  verdad,  etc. 

24.  — (No  tiene  contestación). 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  á  la  sa- 
zón que  la  pregunta  dice,  fué  público  é  notorio  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  haber  encomendado  los  dichos  indios  de  Rapel  é  Topocalma, 


estigo  le  vio  servirse  dellos  en  esta  dicha  ciudad,  los  cua- 
ico  ser  en  número  de  los  que  la  pregunta  dice,  poco  más,  é  que 
á  este  testigo  le  paresce,  que  conforme  á  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho 
Antonio  Tarahajano  ha  servido  á  S.  M.,  es  poca  remuneración  la  délos 
dichos  indios  é  los  de  Gualemo,  é  tener  méritos  para  servirse  S.  M.  de 
de  le  facer  más  crecida  merced;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  á  vee,  es  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Antonio  Tarahajano 
padescer  la  enfermedad  que  la  pregunta  dice,  y  aun  no  está  del  todo 
bien  sano  della,  é  que  está  viejo,  é  es  público  está  pobre,  é  que  este  tes- 
tigo le  ha  visto  ordinariamente  sustentar  su  casa  é  domicilio  muy  como 
hombre  de  honra,  é  que  por  esta  razón  no  es  posible  menos  sino  que 
se  haya  adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarahajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta  di- 
ce, é  por  tal  es  habido  é  tenido;  ó  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Taraha- 
jano trátalos  indios  de  su  encomienda  con  la  afabilidad  y  buen  término 
que  la  pregunta  dice;  ó  ha  oído  ó  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarahaja- 
no ha  ejercido  cargos  de  república  é  haberlo  hecho  bien  con  ellos;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  ques  cosa  pública  é  notoria  lo  contenido  en  ías  preguntas  ser  é 
pasar  como  en  ella  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  conosció 
muy  bien  al  dicho  Baltasar  de  Godoy,  é  demás  desto,  á  lo  que  se  puede 
acordar,  le  paresce  haber  visto  instrumentos  en  esta  ciudad,  que  á  la 
dicha  sazón  el  dicho  Gobernador  Valdivia  proveía,  venir  y  estar  refren- 
dados del  dicho  Baltasar  de  Godoy,  como  escribano  de  gobernación,  é 
que  siempre  entendió  haberse  dado  entera  feo  é  crédito  á  lo  que  ante 
él  pasaba,  sin  haber  oído  lo  contrario;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

29.  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí, — 
Diego  JRimde  Oliver. 

El  dicho  Lope  de  Ayala,  conquistador  y  poblador  de  estas  provincias, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarahajano,  el  cual  después  de 


haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  depuso  3o  siguiente; 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  los  dichos  Antonio 
Tarabajano  é  Juan  Gómez,  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  tiene  noticia  de  los 
indios  que  la  pregunta  dice,  que  son  en  términos  desta  dicha  ciu- 
dad, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  é  que  no  le  va  interese  en  esta  eabsa,  la  cual  de- 
sea venza  el  que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ningu- 
na de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le 
fueron  fechas,  etc. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
3  á  la  7. — (No  tienen  contestación). 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  estando  este  testigo  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá.  aguardando  comodidad 
para  poder  venir,  como  vino,  al  descubrimiento  é  población  destas  pro- 
vincias, vió  que  llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  de  la  suerte  é 
con  la  demás  gente  que  la  pregunta  declara,  los  cuales,  y  él  con  ellos, 
se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador  para  el  efeto  que  la  pregunta  de- 
clara; é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  estando,  como  dicho  tiene,  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador,  este  testigo  para  venir  á  servir  á  S.  M.  en 
la  pacificación  é  descubrimiento  destas  provincias  é  población  dolías, 
llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  las  otras  tres  que  la  pregun- 
ta dice,  las  cuales  trajeron  la  dicha  nueva  que  la  pregunta  dice,  en  lo 
cual  y  en  facer  la  dicha  jornada  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió  é  ries- 
go que  por  ella  padesció,  é  por  las  razones  que  la  pregunta  dice;  é  que 
esta  es  la  verdad ,  etc. 

10.  — -A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  ¡jorque  este  testigo  vino  é  prosiguió  la  dicha  jornada  á 
servir  á  S.  M.  á  la  población  é  descubrimiento  destas  provincias,  ó  vió 
que  en-  el  camino  y  en  el  dicho  valle  de  Oopayapo  se  padescieroii  los 
trabajos  é  ncscesidades  que  la  pregunta  dice,  así  por  la  longitud  ó  lar- 
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si  despoblado,  como  porque,  llegados  al  dicho  valle  de  Co„ 
naturales  del  se  rebelaron  de  guerra,  con  los  cuales,  sobre  los 
pacificar  é  quietar,  se  tuvieron  rencuentros  ó  peleas,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Antonio  Tarabajano,  este  testigo  vio  que  se  halló  como  buen  sol- 
dado é  hombre  de  honra  é  muy  servidor  de  S.  M.,  é  haciendo  lo  con- 
viniente  á  lo  que  está  dicho,  como  dicho  tiene,  é  que  vióque  fué  la  dicha 
jornada  su  persona  muy  en  orden  de  tal  é  á  su  sola  costa  é  misión;  é 
que  esta  es  la  verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  servir  á  S.  M. 
en  la  dicha  jornada,  donde  asimismo  vino  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  pasar  por  los  valles  que  la  pregunta  dice,  en  los  cuales,  y  en  la  po- 
blación de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  lo  hizo  y  peleó  tan  bien  cuanto  la  pregunto  declara,  asi  en 
rencuentros  ó  peleas,  como  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  tocante  á  la 
sustentación  destas  provincias  é  dicha  ciudad:  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

V2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  defensa 
desta  dicha  ciudad  aquel  día,  donde  vió  que  á  la  hora  que  la  pregunta 
dice,  los  dichos  naturales,  siendo  en  número  la  cantidad  que  la  pregum 
ta  declara,  poco  más  ó  menos,  dieron  sobre  esta  dicha  ciudad,  queman- 
do y  asolando  las  casas  della  é  haciendo  muchos  más  robos  y  estragos 
que  la  pregunta  dice,  la  pelea,  de  la  cual  dicha  batalla  turó  desde  an- 
tes que  amanésciese  hasta  puesta  de  sal,  durante  el  cual  dicho  término, 
este  testigo  vió  que  esta  dicha  ciudad  é  defensores  della,  estuvieron  en 
tan  crescido  riesgo  cuanto  la  pregunta  declara,  y  aún  en  más,  porque 
estuvo  muchas  veces  la  vitoria  conoscida  por  los  dichos  naturales,  é  al 
fin  fué  Dios  servido  que  al  fin  de  dicho  término,  los  dichos,  naturales 
fueron  desbaratados  y  rompidos  é  ganada  la  vitoria  por  los  españoles 
de  esta  dicha  ciudad,  la  cual  quedó  toda  asolada  é  quemada  é  muertos 
los  dos  españoles  é  heridos  todos  los  demás,  y  los  demás  deílos  de  he- 
ridas de  muerte,  y  muertos  muchos  caballos:  en  todo  lo  cual  este  testi- 
go vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  defensa  desta  dicha  ciudad,  con  su  persona,  armas  é  caballo,  hacién- 
dolo siempre  en  la  dicha  pelea  como  muy  valiente  soldado  é  leal  vasa- 
llo de  S.  M.,  poniendo  su  persona  en  los  riesgos  é  casos  peligrosos  que 


en  la  dicha  batalla  se  ofrecían,  de  donde  entiende  que  salió  mal  herido; 
é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  deste  caso  sabe,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  después  de  Dios,  este  testigo  entiende  que  la  vitoria  se  consiguió 
mediante  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  dicho 
día  peleó,  y  los  demás,  segund  que  dicho  tiene,  con  lo  cual  esta  tierra 
fué  dende  eu  adelante  en  el  permauescimiento  que  ha  tenido,  é  si  en  esta 
dicha  ciudad  no  se  tuviera  la  constancia  e  fortaleza  en  la  defensa  dalla 
que  se  tuvo,  esta  dicha  ciudad  fuera  asolada  por  los  naturales  con  total 
muerte  é  acabamiento  de  los  dichos  españoles  que  en  ella  estaban,  y 
sin  quél  fuera,  asimismo,  sin  remedio  mataran  al  dicho  Gobernador, 
otros  que  con  él  estaban,  por  lo  cual  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió 
el  dicho  Antonio  Tarabajano;  é  que  esto  es  así  verdad. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  estando  este  testigo  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad, 
vió  entrar  en  ella  asimismo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  á  la  sazón 
que  la  pregunta  declara  subceder  en  esta  dicha  ciudad  la  necesidad  que 
la  pregunta  dice,  por  las  causas  é  respetos  que  la  pregunta  declara,  en 
las  cuales,  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  cerca  de  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad,  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lo  hizo  é  peleó,  veló  é  sustentó,  como  muy  soldado  ó  leal-  vasallo  de 
S.  M.  en  todo  siempre  de  ordinario;  é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es, 
que  estando  este  testigo  en  la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  vió 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  proveyó  al  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  en  un  navio,  con  otras  personas  é  soldados,  al  descubrimien- 
to de  la  tierra  de  arriba,  é  que  fué  con  ellos  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, é  después,  de  vuelta,  vió  que  trajeron  los  caciques  é  noticia  que  la 
pregunta  dice,  en  donde  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
servia  á  S,  M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  de  la 
pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  á  la  población  é  descubri- 
miento de  las  provincias  é  ciudades  de  arriba,  desde  esta  ciudad,  con  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  después,  pocos  días  que  se 
pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  en  un  navio  por  la 
mar,  desde  esta  ciudad,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  llegado  á  ella,  en 
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íción  de  la.  desta  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  vió  que 
el  dicho  Antonio  Taraba] ano  sirvió  á  S,  M.  en  lo  que  le  fué  mandado, 
como  muy  buen  soldado  é  leal  vasallo  suyo,  con  sus  armas  é  caballos,  á 
su  sola  costa  é  misión;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.  — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  este  testigo  vió  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra  salió  al  dicho  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  fué  con  él  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é 
este  testigo  asimismo,  é  del  camino  este  testigo  é  otros  soldados  se  vol- 
vieron á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  man- 
dado del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  prosiguió  la  dicha  jornada,  é  con  él.  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano, é  desde  á  ciertos  días  volvieron  é  trajeron  nueva  del  descubri- 
miento de  muchas  é  buenas  provincias,  bastecidas  de  gente  é  comida, 
é  que  es  cierto  que,  mediante  ser,  como  era,  á  la  dicha  sazón  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  tan  buen  soldado,  no  es  posibe  menos  sino  que  en. 
la  dicha  jornada  lo  hiciese  é  serviese  á  S.  M.  como  tal,  é  como  solía 
facer  en  todo  lo  que  se  le  ofrecía  do  él  se  hallaba;  ó  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador  la 
dicha  jornada,  donde  vió  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ó  hallarse 
en  la  población  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  donde  se  quedó  por  ve- 
cino sustentando  la  dicha  ciudad,  é  que  en  la  dicha  jornada  este  testigo 
vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  é  leal 
vasallo,  haciendo,  como  tal,  todo  lo  que  se  le  encargaba  é  mandaba,  y  lo 
que  debía  ser  conviniente  al  mejor  efecto  de  la  dicha  jomada,  así  de  ve- 
las como  en  correrías  é  rencuentros  que  con  los  naturales  se  tenían  é 
tuvieron,  é  que  quedando,  como  quedó,  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  no  es  posible  menos  sino  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano gastase  en  ella  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

19  á  la  21. — (No  tienen  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de 
de  Mendoza  por  capitán  de  la  gente  é  navio  que  la  pregunta  dice,  á  la 
sazón  que  en  ella  se  declara,  é  después  vió  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
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bajarlo  salió  desta  ciudad  en  compañía  del  dicho  capitán  Juan  Remón 
á  juntarse  con  el  dicho  gobernador  don  García  ele  Mendoza  en  el  fuerte 
que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  tenía  hecho,  é  después  de 
junto,  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  al- 
gunas de  las  cosas  que  la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S.  M>-,  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.  ó  persona  de  honra, 
con  armas  é  caballos  é  otras  cosas  é  pertrechos  á  la  dicha  jornada  nes- 
cesarios;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta  porque  se  halló  en  ello,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  la  dicha  jornada  fué  de  riesgo  é  trabajo,  como  lo  suelen  ser 
é  son  todas  las  semejantes,  é  porque  la  dicha  tierra  de  arriba  es  de  tal 
condición  por  sus  muchas  lluvias  é  asperezas  de  la  tierra,  é  que  este 
testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  el  padescimienlo 
dellas  y  en  las  guasábaras  é  batallas  que  la  pregunta  declara,  y  en  todo 
hacello  como  bueno  é  valiente  soldado  é  hombre  de  honra,  porque  este 
testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  en  lo  que  dicho  tiene,  ó  lo  vió  ser 
é  pasar  segunel  ha  declarado;  é  que  esto  es  así  verdad  á  lo  que  de  la  pre- 
gunta sabe,  etc. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  sabe  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  tenía  los  indios  ele  Gualemo  que  la  pregunta 
dice,  los  cuales  este  testigo  ha  siempre  oído  decir  que  son  pocos  en  nú- 
mero, é  después  de  esto'  fué  cosa  pública  ó  notoria  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  haber  dado  los  dichos  indios  de  Rapel  é  Topocalma,  como 
la  pregunta  declara,  los  cuales  se  dice  ser  la  cantidad  que  la  pregunta 
dice,  pocos  más,  y  este  testigo  le  vió  en  esta  dicha  ciudad  servirse  de- 
11  os,  é  que  se  remite  al  título  que  dellos  el  dicho  Don  García  le  debió  de 
dar,  é  que  á  este  testigo  le  paresce  que,  conforme  á  lo  mucho  é  bien  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S,  M.,  estaban  bien  cumpli- 
dos en  él  los  dichos  indios,  todos  unos  é  otros,  y  aún  le  paresce  que 
tiene  partes  é  merescer  para  que  S.  M.  le  haga  más  merced;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

26.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha 
estado  muy  enfermo  ó  tullido  mucho  tiempo,  lo  cual  este  testigo  entien- 
de recrescerle  de  lo  mucho  que  por  servir  á  S.  M.  ha  padecido  de  tra- 
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ién  cree  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  está  pobre 
rque  así  es  público  é  notorio,  é  porque  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  ha  sustentado  su  casa  honrosamente,  por  lo  cual  é  por  los 
ordinarios  gastos  que  siempre  ha  sido  necesario  facer,  este  testigo  en- 
tiende que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro; 
é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre 
de  tan  buenas  partes  é  calidades  cuanto  la  pregunta  dice,  por  lo  cual 
este  testigo  entiende  que  trata  y  ha  tratado  los  indios  de  su  encomienda 
con  el  término  é  afabilidad  é  caridad  que  la  pregunta  declara  é  le  ha 
visto  ser  regidor  en  esta  dicha  ciudad  é  facello  bien,  é  le  tiene  por  buen 
republicano;  ó  questo  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que 
dicho  tiene  en  este  su  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  de  este  caso  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Lope 
de  Ayahi.—Píiüó  ante  mí. — Nicolás  cíe  Gámica,  escribano  público  de 
cabildo. 

El  dicho  general  Juan  Jufré,  vecino,  conquistador  ó  poblador  é  des- 
cubridor de  esta  ciudad  é  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que 
fuá  presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano é  al  dicho  Juan  Gómez,  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más  6  me- 
nos, é  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  tiene  noticia  de  los  indios  de 
Rapel  é  Topocalma,  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  cabsa,  la  cual  desea 
que  venza  el  que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  nin- 
guna de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que 
le,  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  5, — (No  tienen  contestación). 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo,  á  la  sazón  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  salió  del 
dicho  valle  de  Avisca,  estando  alojado  con  su  real,  é  después  de  haber. 


asimismo  salido  de  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  en  el  valle  de  Ta- 
rija,  vio  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  que  con  los  demás  había 
salido  de  la  dicha  jornada,  la  cual  fué  público  haber  sido  tan  de  riesgo, 
peligro  é  muertes  cuanto  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  é 
que  á  la  dicha  sazón  era  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenido  por  buen 
soldado  é  servidor  de  S.  M.,  ó  tener  sus  armas  é  caballo;  y  esto  dijo  des- 
ta  pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice  á  servir  á  S.  M.,  su  per- 
sona  muy  en  orden  de  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  porque 
este  testigo  fué  también  á  ella  á  servir  á  S,  M.,  la  cual  dicha  jornada 
este  testigo  vio  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  y 
en  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano  servir  á  S.  M.  como  buen  soldado 
é  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  después  de  haber  salido  este  testigo  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
de  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de  los  Chirignanaes,  se  juntaron 
con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  y  otros  soldados,  hasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  entre  ellos,  é  se  fueron  á  juntar  con  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  estaba  cordenando  su  viaje  é 
jornada  para  e!  descubrimiento  é  población  destas  provincias,  y  estaba 
para  ello  con  hasta  treinta  ó  treinta  é  cinco  hombres  en  el  valle  de  Ta- 
rapacá;  ó  questa  es  la  verdad  é  lo  que  deste  caso  sabe,  etc. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada,  donde  vio  que 
vino  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  en  orden  de  buen 
soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  é  á  su  costa  é  misión,  é  sabe  é  vió  que 
el  dicho  camino,  por  el  gran  despoblado  que  hay  hasta  llegar  al  dicho 
valle  de  Oopayapo,  fué  del  trabajo  é  nescesidad  que  la  pregunta  dice, 
en  donde  y  en  el  dicho  valle  de  Copayapo  este  testigo  vió  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  siempre  lo  hizo  como  muy  soldado  é  servidor  de 
B.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció;  é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
S3  contiene;  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jorna- 
da é  por  los  dichos  valles  que  la  pregunta  dice,  donde  vió  que  en  ellos 


y  en  la  población  ó  sustentación  de  la  dicha  ciudad  lo  hizo  é  sirvió  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice,  y  el 
dicho  Antonio  Tarabajano;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  estando  este  testigo  en  la  sustentación  é  defensa  de  esta  dicha 
ciudad,  vió  cómo  vinieron  sobre  esta  dicha  ciudad  para  la  asolar  la  can- 
tidad de  naturales  que  la  pregunta  dice,  y  antes  más,  con  los  cuales  es- 
to testigo  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ó  los  demás  defensores  desta 
dicha  ciudad  trabaron  pelea,  la  cual  fué  y  esta  ciudad  estuvo  en  eí  ries- 
go que  la  pregunta  declara,  y  en  muchos  más,  en  donde  vió  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó  como  muy  buen  soldado  ó 
servidor  de  S.  M.,  en  lo  cual  este  día  fué  mucho  lo  que  le  sirvió;  é  que 
esto  es  asi  verdad,  etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  las  razones  que  la  pregunta 
dice,  está  claro  que  si  este  testigo  é  los  demás  y  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano no  pelearan,  como  pelearon  é  sirvieron  á  S.  M.  en  la  defensa 
de  esta  dicha  ciudad,  no  tan  solamente  se  despoblara,  pero  fuera  con 
total  perdición  é  asolamiento  desta  dicha  ciudad  é  de  los  que  en  ella 
estaban,  y  que  esto,  suscediendo,  está  claro  que  cesara  el  efecto  de  lo 
demás  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  rebelión 
general  de  los  dichos  naturales  por  el  tiempo  que  la  pregunta  declara, 
con  que  se  pasaron  las  nescesidades  é  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y 
este  testigo  vió  que  en  ellas  y  en  lo  demás  que  se  ofreseió  para  la  sus- 
tentación é  defensa  desta  dicha  ciudad,  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lo  hizo  como  buen  soldado  é  servidor  do  S.  M ;  é  que  esto  es  asi  ver- 
dad, etc. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  jornada 
que  la  pregunta  dice,  porque  vió  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
proveyó  á  ella  á  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Aklerete,  é  de 
vuelta  della,  vió  que  se  trajeron  los  indios  é  noticia  que  la  pregunta 
dice,  é  se  sirvió  en  ello  mucho  á  S.  M.,  é  que  se  acuerda,  á  lo  que  le  pa- 
rece, que  fué  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  desta  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  á  la  sazón  que  la 


pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  en  el  dicho  navio  asimismo,  ó 
vió  que  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que  la  pre- 
gunta declara  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  servir  en  lo  que  se  le 
mandaba  como  buen  soldado  ó  servidor  de  S.  M,,  etc. 

17.  — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vió  que  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  al  descubri- 
miento que  la  pregunta  dice,  con  el  adelantado  Jerónimo  de  AMerete, 
en  donde  es  cierto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  serviría  á  S.  M. 
en  lo  que  se  le  mandase,  como  buen' vasallo  suyo,  porque  este  testigo 
le  vid  ir  á  ello;  é  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18.  — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  después  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial,  donde  halló  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
había  dado  de  comer  ó  hecho  vecino  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  don- 
de vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  é  sustentaba  su  casa  é 
vecindad  honrosamente,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  suma  é 
cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19  á  la  21. — (No  tienen  contestación). 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  á  la  sazón  que  ia  pregunta  dice,  este  testigo  vió  que  vino 
al  socorro  desta  tierra  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  é  venir 
con  él  de  los  reinos  del  Perú  al  dicho  Antonio  Tarabajano.  é,  á  lo  que 
se  decía,  por  capitán  de  un  navio  de  los  que  el  dicho  Don  García  trajo, 
ó  llegado  á  esta  ciudad  vió  que  salió  della  á  se  juntar  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  donde  este  testigo  vió  que  fué  con  el 
dicho  capitán  Juan  Remón,  porque  este  testigo  fué  asimismo  á  ella  á 
servir  á  S.  M.  é  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  su  persona 
muy  en  orden,  de  buen  soldado  é  dehonra,  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha 
jornada  en  cosas  que  se  ofrecieron  de  las  que  la  pregunta  dice  é  decla- 
ra; é  que  esto  sabe  della,  etc. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

24.  — (No  tiene  contestación). 

25.  — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregun- 
ta sabe  es,  que  este  testigo  vió  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  sir- 
vió en  esta  ciudad  de  los  indios  de  Rapel  é  Topocalma  ó  le  vió  tomar  é 
aprehender  la  tenencia  é  posesión  dellos,  á.  lo  que  se  decía  por  título 


que  rlellos  le  dió  don  García  de  Mendoza,  é  que  sabe,  como  dicho  tiene, 
que  á  la  dicha  sazón  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  ciudad 
Imperial  el  repartimiento  de  indios  que  la  pregunta  declara;-  é  que  en 
lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

26.  — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  qué  sabe  é  ve  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  está  en  el  estado  de  enfermedad  é  de  pobreza  que 
la  pregunta  dice,  é  que  es  cierto  haber  padecido  los  trabajos  que  la  pre- 
gunta declara,  é  que  entiende  haberse  recrescido  las  enfermedades  que 
la  pregunta  declara,  é  esto  es  así  verdad,  etc. 

27.  — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  buen 
cristiano  é  buen  republicano,  é  le  vio  ser  en  la  ciudad  Imperial,  ser 
regidor  della,  é.  después  ha  oído  decir  que  fué  en  ella  alcalde;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

28.  — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  conosció  muy  bien  al  dicho 
Baltasar  de  Godoy.  é  le  vió  usar  el  dicho  oficio  de  escribano  de  gober- 
nación, con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual,  como 
tal  escribano,  usaba  é  despachaba  las  cosas  del  dicho  oficio,  y  este  tes- 
tigo tuvo  en  su  poder  cosas  é  despachos  é  mandamientos  refrendados 
é  despachados  por  el  dicho  Baltasar  de  Godoy,  é  vió  que  se  daba  entera 
fe  é  crédito  á  lo  que  despachaba  é  refrendaba,  sin  que  este  testigo  haya 
oído  decir  cosa  en  contrario;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

29.  — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Jufré. — Pasó  ante  mí. 
— Nicolás  de  Gámica,  escribano  público  ele  Cabildo. 

6  de  Marzo  de  1561. 

II. — Los  Oficiales  B,eales  y  el  Fiscal  de  S.  M.  en  el  pleito  contra  Juan  Go- 
mes y  otros  sohre  la  posesión  de  los  repartimientos  do  indios  del  valle  de 
Quillota  y  Mapochoes. 

(Archivo  de  Indias,  48-6-20/18.) 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  Chile,  á  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  ó  quinientos  é 


sesenta  é  un  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  capitán  Francisco  de 
Riberos,  teniente'  de  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y 
jurisdieión  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  ó 
por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escribano  público  é  del  número  de  la  di- 
cha ciudad  é  de  los  testigos  de  yuso  inscriptos,  parescieron  presentes 
ios  Oficiales  Reales  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber,  el  contador 
Arnao  Segarra  Ponce  de  León  y  el  factor  Alonso  Alvarez,  é  presenta- 
ron la  petición  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:  los  Oficiales  Reales  de  S.  M.  que  de  yuso  fir- 
mamos é  nuestros  nombres,  respondiendo  á  una  respuesta  del  señor 
gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  razón  de  un  requeri- 
miento que  nosotros  los  dichos  oficiales  herimos,  porque  de  hecho  y 
contra  todo  derecho,  y  sin  tener  poder  para  ello,  quitó  á  S.  M.  los  in- 
dios de  Quillota,  los  cuales  están  en  la  Real  Corona  de  Castilla  y  los  dió 
á  Juan  Gómez  de  Almagro,  arrebatadamente,  sin  ser  8.  M.,  y  nosotros 
en  su  real  nombre,  oídos  ni  vencidos  por  fuero  y  por  derecho,  en  la  cual 
dicha  respuesta  tomó  por  razón  para  encomendárselos  al  dicho  Juan 
Gómez  so  color  y  diciendo  que  nosotros  tratábamos  mal  los  dichos  in- 
dios y  no  les  dábamos  do  trina,  y  otras  cosas  contenidas  en  la  dicha  su 
respuesta,  á  que  nos  referimos,  la  cual  dando  aquí  por  inserta,  decimos, 
tomándolo  por  agravio,  por  muchas  causas:  lo  primero,  porque  en  lo  que 
dice  el  dicho  señor  Gobernador  que  hay  cédula  para  que  los  indios  que 
están  en  la  Corona  de  Castilla  los  gobernadores  puedan  encomendar,  la 
dicha  cédula  no  consta  ni  tal  ha  aparecido  en  este  reino  ni  se  ha  pre- 
gonado; y  en  lo  que  dice  que  eu  pago  de  los  servicios  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  hecho  en  este  reino,  le  ha  encomendado  los  dichos  indios  de 
Quillota,  á  esto  respondiendo,  decimos,  que  si  algunos  servicios  el 
dicho  Juan  Gómez  de  Almagro  tiene,  le  han  sido  pagados  por  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  pues  le  encomendó  y  dió  en  nombre  de 
S.  M.  los  indios  del  repartimiento  de  Topoealma,  con  los  cuales  ha  sa- 
cado más  de  sesenta  mili  pesos,  y  después  le  fueron  encomendados  en 
la  jurisdieión  de  la  ciudad  Imperial  de  este  reino,  los  indios  en  reparti- 
miento que  se  dicen  Tabón,  que  eran  en  cantidad  de  cuatro  mili  indios 
ó  más,  con  todos  los  cuales  S.  M.  le  había  pagado  bien  sus  servicios,  y 
los  ha  dejado  por  sus  particulares  intereses;  y  en  lo  que  dice  que  han 
dado  poco  provecho  los  nidios  de  Quillota  á  S.  M.,  á  esto  respondien- 
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ecimos:  que  la  causa  del  poco  tributo  que  los  dichos  indios  han 
dado  ha  sido  porque  el  primer  año  que  los  dichos  oficiales  entramos  en 
ellos,  el  dicho  señor  gobernador,  y  por  su  mandado,  alzaron  de  minas 
los  dichos  indios  y  acarrearon  cargados  y  encima  de  sus  personas  co- 
mida', dende  el  dicho  valle  de  Qnillota  y  de  otras  partes,  á  puerto  de 
Valparaíso,  por  lo  cual  aquel  dicho  año  sacaron  poco  oro,  quitándoles 
las  comidas  que  tenían  para  sus  mantenimientos,  y  el  .segundo  año  no 
echaron  á  minas  por  los  pleitos  que  hobo  sobre  la  tasa  y  porque  el  Li- 
cenciado Santillán,  tiniente  del  dicho  señor  Gobernado];,  los  estriñó  bas- 
ta pasada  la  mitad  de  la  demora,  de  que  fué  necesario  para  reparar  los 
dichos  indios  con  grande  pérdida  á  costa  de  la  real  hacienda,  y  no  es 
regla  cierta  decir  á  memoria  que  los  dichos  indios  han  sacado  poco  oro 
en  estos  años  pasados  porque  las  minas  son  de  condición  que  aunque  en  los 
dichos  años  se  haya  sacado  poco,  en  otros  adelante,  cerca  de  cuatrocien- 
tos indios  que  son,  podrían  sacar  mucho,  y  en  el  dicho  tiempo  de  cuatro 
años  paresce  por  los  libros  reales  haber  sacado  los  dichos  indios  más  de 
ocho  mili  y  quinientos  pesos  de  buen  oro;  y  en  lo  que  su  señoría  dice 
que  los  dichos  indios  en  poder  de  nosotros  los  dichos  oficiales,  van  en 
disminución,  por  el  poco  cuidado  que  de  ellos  y  de  su  conservación  tene- 
mos, á  esto  respodiendo  decimos  que  si  alguna  disminución  los  dichos 
indios  tuvieron,  sería  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  dichos  oficiales, 
porque  hacían  á  brazos  y  sembraban  las  chacarras  de  su  amo  y  las 
suyas  y  se  cargaban  para  las  minas  y  otros  trabajos  excesivos,  de  que  á 
esta  causa  se  murieron  muchos  con  el  servicio  personal  que  se  les  daba, 
y  después  que  entraron  en  poder  de  S.  M.  y  de  sus  oficiales  reales  en 
su  real  nombre,  por  reservalles  de  trabajos,  les  han  comprado  yeguas 
y  herramientas  y  arreos  para  con  que  hagan  las  dichas  simenteras,  por 
lo  cual  los  dichos  indios,  después  acá  viven  más  descansados,  y  ansi- 
mismo  les  hemos  comprado  linaza  y  se  les  ha  hecho  con  las  dichas  ye- 
guas grandes  chacarras  de  lino,  de  que  han  resultado  vestirse  todos  los 
más  indios  que  estaban  en  el  dicho  valle,  y  cogen  en  cada  un  año  gran 
cantidad  de  lino;  demás  y  allende  de  que  por  descargar  la  conciencia 
de  S.  M.,  atento  á  que  muchos  indios  del  dicho  valle  andaban  en  cue- 
ros y  padescían  grande  trabajos,  se  les  ha  comprado  de  la  hacienda  real 
más  de  quinientos  pesos  de  ropa,  como  paresce  por  los  libros  reales  y 
se  han  vestido  con  ella;  y  demás  desto  acerca  de  su  conversión  y  dotri- 
na,  hemos  hecho  todo  lo  en  nosotros  posible,  porque  les  tenemos  fun- 


dada  iglesia  en  el  dicho  valle  con  el  ornato  nescesario,  ansí  de  imáge- 
nes como  de  campana  para  les  provocar  á  devoción  y  á  que  sean  cris- 
tianos, con  la  cual  dicha  campana  los  dichos  indios,  desde  que  está  en 
nuestro  poder,  han  sido  llamados  dos  veces  al  día  á  la  dotrina,  y  para 
que  se  la  muestren  y  vengan  en  conocimiento  de  Dios,  hemos  tenido 
á  temporadas  religiosos,  de  ordinario  hombres  de  buena  vida  y  Sarna, 
que  les  enseñen  lo  que  les  conviene  á  sus  ánimas,  y  con  esto  la  dicha 
dotrina  se  ha  hecho  todo  lo  á  nosotros  posible,  como  es  público  é  noto- 
rio, y  tenemos  probada  nuestra  intención,  así  en  esto  como  en  aumen- 
tarles sus  haciendas  y  personas,  porque  antes  que  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  todas  las  personas  que  querían  Ies  toma- 
ban las  tierras  á  los  dichos  indios  que  tienen  en  el  dicho  valle,  que  son 
muchas,  sin  dalles  ñor  ellas  terrazgos  ni  cosa  alguna,  y  después  que 
están  en  nuestro  poder  se  las  hemos  arrendado  y  hecho  que  les  paguen 
el  terrazgo  en  ovejas,  de  lo  questán  ricos  é  aumentados  en  sus  hacien- 
das; y  en  lo  quel  dicho  señor  Gobernador  dice  que  los  dichos  indios  se 
salen  del  dicho  valle  y  repartimiento,  desto  decimos  que  antes  que  fuesen 
de  S.  M.  tenían  alguna  razón  de  hacer  esto  por  algunos  malos  trata- 
mientos que  se  hacían,  pero  después  acá  se  sabe  por  cosa  muy  pública 
y  notoria,  atento  á  los  buenos  tratamientos  que  de  nosotros  resciben 
y  policía  que  les  hemos  dado  que  vienen  de  otras  partes  estrañas  á  vivir 
en  el  dicho  valle;  y  en  lo  que  dice  el  dicho  señor  Gobernador  que  el  dicho 
contador  Arnao  Segarra  los  pretendía  para  sí,  entendido  está  en  todo  el 
reino  que  la  hacienda  de  S.  M.,  si  no  es  para  defendella  y  ampararla,, 
el  dicho  coutador  no  la  pretende  ni  ha  pretendido  indios  de  mano  del 
dicho  señor  Don  García,  porque  ha  entendido  siempre  no  podellos  te- 
ner por  la  ley  que  en  este  caso  S.  M,  tiene  hecha;  y  es  visto  ser  esto 
ansí  pues  el  dicho  señor  Gobernador  intentó  á  dar  indios  al  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra  en  la  provincia  de  Tucapel  y  no  los  quiso,  ántes 
se  vino  á  residir  en  su  cargo  á  esta  ciudad  de  Santiago,  de  cuya  causa 
le  tuvieron  preso  y  molestado  y  á  punto  de  muerte,  como  consta  por 
este  proceso  que  está  ante  Pedro  de  Salcedo,  escribano,  á  que  nos  refe- 
rimos; y  que  lo  que  el  dicho  Gobernador  dice  quel  dicho  contador  car- 
gaba los  indios  del  valle  de  Quillota,  á  esto  respondiendo,  decimos  que 
nos  remitimos  á  la  probanza  que  con  los  dichos  indios  del  valle  de  Qui- 
llota el  dicho  Gobernador  hizo,  la  cual  está  presentada  en  este  pleito,  y 
por  ella  no  consta  haber  el  dicho  contador  cargado  los  dichos  indios,  por- 
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que  ellos  de  su  voluntad  le  enviaban  de  mes  á  mes,  ó  hasta  diez  ó  doce 
pescados  pequeños,  sin  quel  dicho  contador  se  los  mandase,  como  cons- 
ta por  la  dicha  información,  y  no  parescerá  que  los  dichos  indios  hayan 
fecho  algún  servicio  al  dicho  contador  que  no  haya  sido  de  su  voluntad 
y  pagándoselo,  según  ó  como  en  la  confisión  de  los  dichos  indios  se  con- 
tiene, á  que  nos  referimos;  y  en  lo  que  dice  el  dicho  señor  Gobernador, 
que  el  dicho  Licenciado  Santillán  sobre  este  caso  hizo  cierta  infoi ma- 
rión contra  el  dicho  contador  Amao  Segarra,  paresce  claro  ser  falso  lo 
que  en  la  dicha  información  declara  Juan  de  Terrazas,  testigo  presenta- 
do llamado  por  el  dicho  Hernando  de  Santillán,  porque  es  uno  y  singu- 
lar y  caresce  de  relación  verdadera,  y  paresce  claro  del  dicho  Terrazas, 
porque  en  la  dicha  información  que  el  dicho  Gobernador  hizo  contra 
los  dichos  oficiales  en  este  pleito  presentadas,  los  dichos  indios  confie- 
san en  el  tiempo  que  los  tuvo  á  cargo  el  dicho  Juan  de  Terrazas,  no  han 
servido  al  dicho  contador  de  ninguna  manera,  y  paresce  ser  malicia, 
porque  teniendo  el  dicho  Juan  de  Terrazas  á  cargo  los  dichos  indios, 
nosotros  los  dichos  oficiales  le  quisimos  despedir  por  cosas  cumplide- 
ras al  servicio  de  S.  M.  é  al  bien  de  los  dichos  naturales,  y  poner  otro 
hombre  bien  entendido  y  de  buena  vida  y  faina,  que  hallábamos  por 
menos  dineros,  como  consta  por  dicho  proceso,  y  desto  resultó  enojarse 
el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán ,  teniente  del  dicho  Gobernador, 
á  quien  el  dicho  Terrazas,  desde  el  dicho  valle,  enviaba  muchas  cargas 
de  pescados,  y  no  consintió  que  le  quitásemos  del  dicho  valle,  y  á  esta 
causa  declaró  lo  contenido  en  la  dicha  su  confisión,  lo  cual  paresce  al 
contrario  por  la  dicha  información,  según  y  como  dicho  es;  y  en  lo  que 
dice  el  dicho  señor  Gobernador  que  los  dichos  indios  que  se  vinieron  á 
quejar  y  á  pedille  encomendero,  siendo  tan  bien  tratados  ele  los  di- 
chos oficiales,  como  es  público  y  notorio,  paresce  claro  que  fueron  in- 
ducidos por  algunas  personas  por  la  saña  que  el  dicho  señor  Goberna- 
dor tenía  de  quitallos  de  la  Corona  Real  y  dárselos  al  dicho  Juan  Gómez, 
lo  cual  hizo  á  contemplación  de  Francisco  Hortigosa  Monjaraz,  su  se- 
cretario, el  cual  es  muy  amigo  de  Antonio  Tarabajano,  vecino  desta 
ciudad,  y  paresce  quel  dicho  Juan  Gómez  trata  pleito  con  el  dicho  Ta- 
rabajano sobre  los  indios  de  Topocalma,  los  cuales  el  dicho  Tarabajano 
tiene  encomendados  por  el  dicho  señor  Gobernador,  y  porque  el  dicho 
Juan  Gómez  se  dejase  del  dicho  pleito,  dieron  orden  como  dalle  y  en- 
eomen dalle  los  dichos  indios  de  Quillota,  y  ansí  le  fueron  quitados  á 
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S.  M.j  lo  que  paresce  claro  por  la  dejación  que  dellos  hizo  del  derecho 
que  tenía  á  los  indios  de  Topocalma,  por  donde  consta  claro  habérsele 
encomendado  los  indios  de  Quillota  porque  hizo  la  dicha  dejación  y  no 
por  otra  cosa  alguna,  porque  si  los  dichos  indios  do  Quillota  se  los  dieron 
por  sus  méritos  al  dicho  Juan  Gómez,  como  el  dicho  señor  Gobernador 
dice,  no  tenía  para  qué  hacer  dejación  de  los  indios  de  Topocalma, 
pues  estando  todos  en  una  jurisdieión,  podía  en  lo  uno  seguir  su  justi- 
cia y  en  lo  otro  tenerse  los  indios  de  Quillota,  como  los  tiene,  lo  cual 
todo  pasó  ante  Francisco  de  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  del  juz- 
gado, según  es  piíblico  é  notorio,  de  lo  cual  los  dichos  indios,  después 
que  se  los  han  dado  al  dicho  Juan  Gómez,  muchas  veces  han  venido 
delante  de  nosotros  á  llorar  la  buena  vida  y  tratamiento  que  tenían  en 
poder  deS.  M.,  porque  les  paresce  que  lo  han  perdido,  y  á  esto  nosotros 
el  tiempo  que  los  tuvo  S.  M.  y  nosotros  en  el  real  nombre,  hemos  pro- 
curado, con  todas  nuestras  fuerzas,  por  su  conversión  y  buen  tratamiento 
de  los  dichos  naturales,  para  que  ellos  y  sus  haciendas  fuesen  siempre 
adelante,  quitándoles  de  trabajos  excesivos  y  vistiéndoles  y  comprán- 
doles ganados  de  ovejas  y  vacas  de  la  sesma  parte  que  les  pertenece  del 
oro  que  sacan  de  las  minas,  lo  cual  antes  no  tenían,  y  todo  consta  y 
parece  claro  por  esta  información,  de  que  hacemos  presentación,  por  la 
cual  paresce  estar  el  dicho  Gobernador  mal  informado  de  la  queja  que 
nos  imputa  en  la  dicha  su  respuesta,  porque  está  claro  y  es  público  y 
notorio,  que  estando  en  poder  los  dichos  indios  del  dicho  Juan  Gómez 
ó  en  otro  poder  alguno  fuera  de  S.  M.,  no  serán  tan  bien  tratados  nheon- 
servados,  ni  irán  en  tanto  aumento  sus  haciendas  y  personas,  como  iban, 
porque  los  dichos  oficiales  no  los  cargan  ni  hacen  con  ellos  cbaearras 
ni  adobes,  ni  tenían  otro  trabajo  más  del  tributo  que  daban  áS.  M.  y  de 
hacer  unas  chacarras  en  sus  pueblos  para  comer  solos  ellos  y  sacar  el 
oro  de  las  minas,  como  se  "usa  y  acostumbra  en  todo  este  reino;  y  en  lo 
que  dice  el  dicho  señor  Gobernador,  que  los  dichos  indios  por  no  tener 
encomendero  particular  que  mire  por  ellos  y  que  les  hagan  trabajar, 
vienen  en  disminución,  nosotros  hemos  hecho  lo  contrario,  porque  sin 
trabajo  de  los  dichos  indios  los  teníamos  simentados  ó  iban  cada  día 
siempre  en  bien  todos  ellos  y  sus  haciendas;  y  en  lo  que  dice  el  dicho 
señor  Gobernador,  que  deseando  que  S.  M.  tuviese  en  su  cabeza  real 
algunos  indios,  dejó  por  repartir  en  la  ciudad  Osorno,  en  poder  de  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  una  provincia  de  cuatro  ó  cinco  mili  indios 


y  buenas  tierras,  y  que  dentro  de  dos  años  que  estuvieron  en  cabeza 
de  S.  M.  se  perdieron  más  de  ía  mitad  de  ellos,  por  descuido  de  los  di- 
chos oficiales:  á  esto  respondiendo,  decimos  que  la  dicha  ciudad  de 
Osorno  está  ciento  é  treinta  leguas  desta  ciudad  de  Santiago,  y  que  de 
la  pérdida  de  los  dichos  indios  no  estamos  advertidos,  pero  que  sábenos 
y  es  público  é  notorio  que  los  dichos  indios  que  dice  el  dicho  señor  Gober- 
nador y  todos  los  demás  que  hay  en  aquellas  provincias  han  estado  y 
algunos  de  ellos  etán  agora  de  guerra,  y  haciéndoles  guerra,  como  se  las 
han  hecho  y  hacen  de  la  dicha  ciudad  y  de  otras  partes,  sería  posible 
haber  venido  en  alguna  disminución,  y  si  los  dichos  oficiales  han  teni- 
do algún  descuido,  será  culpa  y  cargo  de  su  señoría,  porque  tenía  obli- 
gación de  poner  en  la  dicha  ciudad  oficiales  que  mirasen  por  el  bien  de 
los  dichos  naturales,  y  las  propietarios  y  los  que  hemos  estado  en  esta 
ciudad  siempre,  como  paresce  por  las  informaciones  presentadas  en 
este  proceso,  hemos  hecho  el  deber  y  lo  que  conviene  til  servicio  de 
S.  M.  y  buen  tratamiento  de  los  naturales,  y  todo  lo  demás  que  á  nues- 
tro cargo  somos  obligarlos;  y,  caso  negado,  que  los  dichos  oficiales  reales 
fuéramos  culpados  en  el  tratamiento  de  los  dicho  indios,  habría  lugar 
en  este  caso  de  castigallos,  pero  no  que  por  sus  culpas  les  sean  quitados 
los  indios  á  S.  M.  que  tiene  en  la  Real  Corona  de  Castilla,  ni  despojarle 
dellos  sin  ser  oído  ó  vencido  por  fuero  é  por  derecho,  ni  á  nosotros  en 
su  real  nombre. 

Por  tanto,  por  vía  de  despojo  y  por  la  mejor  vía  ó  forma  que  más  de 
derecho  haya  lugar  y  que  más  convenga  al  patrimonio  real  de  la  Coro- 
na de  Castilla,  pedimos  á  vuestra  merced,  y  si  necesario  es,  en  nombre 
de  S.  M..  le  requerimos  una  y  dos  y  tres  veces  y  cuantas  de  derecho  ha 
lugar,  como  quien  que  está  señalado  para  administrar  justicia  y  para 
amparar  á  S.  M.  y  restituible  lo  que  contra  derecho  le  haya  sido  quitado, 
luego,  sin  cargo  ni  diligencia  alguna,  dé  su  mandamiento  para  que  los 
dichos  indios  vuelvan  á  poder  de  S.  M.  y  ele  nosotros  en  su  real  nom- 
bre, amparándonos  y  defendiéndonos  en  la  posesión  dellos,  la  cual, 
antes  que  fuésemos  despojados  por  el  dicho  señor  Gobernador,  tenía- 
mos quieta  y  pacíficamente,  de  más  de  cuatro  años  á  esta  parte,  la  que 
nos  quitó  el  dicho  señor  Gobernador,  sin  ser  oídos  ni  vencidos  por  fuero 
é  por  derecho,  como  tenemos  dicho,  lo  cual  haga  y  cumpla,  é  obedes- 
ciendo  é  cumpliendo  esta  provisión  real  de  S.  M.,  por  la  cual  manda 
qxie  los  dichos  indios  de  Quillota  se  pongan  en  su  Real  Corona  y  no  sean 


removidos  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  mande,  de  la  cual  hacemos 
presentación,  pues  ansímismo,  en  cumplimiento  de  la  dicha  provisión, 
7  P01'  justicia  y  por  mandado  del  dicho  Gobernador  estábamos  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios,  como  consta  y  paresce  por  la  información 
que  tenemos  presentada  y  por  la  notoriedad  que  dello  hay  en  este  rei- 
no, mandando  al  dicho  Juan  Gómez,  á  quien  el  dicho  señor  Gobernador 
encomendó  los  dichos  indios  de  Quillota,  de  hecho  y  contra  todo  dere- 
cho y  contra  lo  que  S.  M.  manda  por  la  dicha  provisión,  no  entre  más 
en  los  dichos  indios  ni  se  sirva  dellos  ni  de  ninguno  dellos,  ni  otro  por 
él,  amparando  á  S.  M.  y  á  nosotros  en  su  real  nombre  en  la  posesión 
de  los  dichos  indios,  de  que  fuimos  despojados,  porque,  demás  de  no 
poder  ir  el  dicho  Gobernador  contra  la  dicha  provisión  de  S.  M.  pre- 
sentada, ni  poder  quitar  los  dichos  indios  de  la  Real  Corona  de  Castilla, 
el  "dicho  señor  Gobernador  no  consta  tener  ni  haber  tenido  poder  para 
encomendar  indios  vacos  en  este  reino,  cuanto  más  los  que  están  pues- 
tos en  la  Real  Corona  por  provisión  expresa  de  S.  M.,  cotno  por  ella 
paresce,  á  que  nos  referimos:  lo  cual  pedimos  á  vuestra  merced  y  reque- 
rimos haga  ejecutar  y  cumplir,  sin  dar  plazo  ni  traslado  al  dicho  Juan 
Gómez  en  este  dicho  pleito,  pues  por  la  dicha  respuesta  del  dicho  señor 
Gobernador  y  por  el  proceso  de  esta  causa,  paresce  ser  S.  M.  despojado 
de  los  dichos  indios  y  repartimiento  de  Quillota,  y  en  lo  hacer  ansí  hará 
vuestra  merced  bien  y  derecho  y  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y 
de  sn  Real  Hacienda  y  lo  que  S.  M.  le  manda  por  la  dicha  provisión 
presentada,  pues  por  ella  consta  y  es  su  voluntad  que  los  dichos  indios 
estén  en  su  Real  Corona,  cotno  dicho  tenemos,  y  de  lo  contrario,  protes- 
tamos que  si  vuestra  merced  luego  no  nos  mete  en  la  tenencia  y  pose- 
sión de  los  dichos  indios  de  que  fuimos  despojados  en  nombre  de  S.  M., 
mandaudo  al  dicho  Juan  Gómez,  con  penas  graves,  lo  por  nosotros 
pedido  sea  á  culpa  y  cargo  de  vuestra  merced  y  no  al  nuestro;  y  más 
protestamos  contra  la  persona  y  bienes  é  fiadores  de  vuestra  merced 
ocho  mili  pesos  de  buen  uro  que  en  cada  un  año  los  dichos  indios  pue- 
den dar  de  tributos  y  granjerias  que  S.  M.  podía  tener  en  el  dicho  re- 
partimiento; é  ansimismo  protestamos  contra  vuestra  merced  y  sus 
bienes  cobrar  los  mili  pesos  que  pone  S.  M.  en  la  dicha  provisión,  si  lo 
contrario  hiciere  y  no  la  obedeciere,  con  más  ó  todas  las  costas  y  daños 
y  menoscabos  que  al  patrimonio  real  y  hacienda  de  S.  M.  se  le  siguie- 
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sen  y  recresciesen;  y  de  como  pedimos  é  requerimos  á  vuestra  merced 
haga  y  cumpla  lo  por  nosotros  pedido  y  requerido,  pedimos  al  presente 
escribano  nos  lo  dé  por  testimonio  élos  presentes  que  de  ello  nos  sean 
testigos  para  guarda  y  conservación  de  nuestro  derecho  y  para  informar 
á  S.  M. — Arnao  Segurra  Ponce  de  León. — Alonso  Aleares. — E  presen- 
tada la  dicha  petición  é  vista  por  é!  dicho  señor  teniente,  dijo  que  man- 
daba y  mandó  se  traiga  el  proceso  de  la  cansa,  é  que  se  hará  ó  proveerá 
justicia, — Juan  Jiménez  Rueda. — Francisco  García. — Pedro  de  Salcedo, 
escribano  público. 


Iltmo.  Señor:' — Los  Oficíales  de  S,  M.,  que  en  esta  ciudad  residimos, 
decimos:  que  siendo  y  estando  proveído  por  ordenanzas  y  leyes  in- 
violables que  los  indios  é  repartimientos  que  estuviesen  encomendados 
en  iglesias,  prelados  y  monesterios,  se  pongan  en  su  Real  Corona  y  pa- 
trimonio luego,  en  cuyo  cumplimiento  al.  tiempo  que  vuestra  señoría  en 
estas  provincias  entró,  «matándole,  como  le  constó,  don  Rodrigo  Gon- 
zález, obispo  eleto  dellas,  tener  y  poseer  los  indios  del  repartimiento 
de  Quillota  é  Pico  é  otros,  se  los  mandó  quitar  é  quitó,  y  en  efeto,  en 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M.,  vuestra  señoría,  por  su  provei- 
miento y  mandamiento  los  puso  en  la  Corona  Real  de  S,  M.;  demás  de 
que  por  provisiones  de  S.  M.  antes  estaba  proveído  lo  mismo,  como  á 
vuestra  señoría  ya  le  habrá  constado  por  la  presentación  que  dellas 
tenemos  hecha,  y  ansí  por  virtud  de  todo  ello,  ha  más  de  cuatro  años 
que  estamos  y  hemos  estado  por  auto  público  m  forma  en  la  posesión 
de  los  dichos  indios,  corno  ¡mostos  en  la  Real  Corona,  y  estando  quietos 
y  pacíficos  en  la  posesión  dellos,  como  criados  de  S.  M.,  agora  desta 
cuenta  somos  informados  que  vuestra  señoría  ha  encomendado  los  di- 
chos indios  de  Quillota  á  Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  y  le  ha 
diz,  que  entregado  ó  mandado  entregar  la  posesión  dellos,  despojado  y 
desposeyendo  dellos  á  S.  M.  é  nosotros  en  su  nombre  de  la  posesión 
que  tenemos,  sin  conocimiento  de  la  cosa  ni  ser  oídos  ni  vencidos,  como 
todo  el  derecho  requiere,  lo  cual  ha  sido  y  es  en  perjuicio  de  la  hacien- 
da y  patrimonio  real;  é  vuestra  señoría  no  debe  llevar  á  efeto  la  dicha 
encomienda  é  posesión,  ni  dar  lugar  ni  permitir  á  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez ni  otra  persona  por  él  se  sirva  de  los  dichos  indios,  ni  entre  en 
ellos,  antes  reponer  y  dar  por  ninguna  la  dicha  encomienda,  é  anular 


y  revocar  cualquier  posesión  ó  posesiones  que  por  -virtud  della  al  dicho 
Juan  Gómez  se  hayan  dado,  mandándole,  so  graves  penas,  que  por  sí 
ni  interpósita  persona  no  entre  en  los  dichos  indios,  porque  demás  ele 
los  darlos  é  menoscabos  y  malos  tratamientos  que  á  ellos  se  les  pueden 
rescreeer,  S.  M.  tiene  allí  sus  ganados  de  vacas,  yeguas  y  puercos  é 
otros  ganados,  que  de  cada  día  van  en  aumento  é  provecho,  ansí  para 
S.  M.  como  para  los  dichos  indios;  é  declarando  ser  de  alguna  otra  per- 
sona, está  claro  se  los  destruirá  ó  comerán  ó  perderán  ,  cuanto  más  ques- 
tando,  como  están,  en  la  Corona  Real  muy  mejor  tratados  ó  industria- 
dos, serán  puestos  en  poder  de  otra  persona  alguna  y  menos  trabajados 
y  darán  menos  tributos:  por  las  cuales  causas  é  razones  é  por  todo  lo 
demás  que  en  favor  de  S.  M.  y  de  su  patrimonio  real  hace,  y  en  su 
nombre,  á  vuestra  señoría  pedimos  y  suplicamos,  y  si  neseesario  es  to- 
das las  veces  que  podamos  y  debemos,  pues  hablamos  con  el  acata- 
miento que  debemos,  lo  de  supra  por  vuestra  señoría  proveído  es  in- 
justo y  contra  derecho,  lo  remedie,  reponga  y  dé  'por  ninguno  y  de 
ningund  efeto,  como  lo  es,  mandando  no  se  lleve  á  efeto  todo 
ni  parte  debo,  dando  por  ninguna  la  dicha  posesión,  mandando 
expresamente  al  dicho  Juan  Gómez,  so  graves  penas,  que  por  sí  ni  otras 
personas  vaya  ni  entre  en  los  dichos  indios  ni  se  sirva  dellos  por  pose- 
sión alguna  que  le  fué  dada  clandestina  ni  manifiestamente,  amparan- 
do y  mandando  amparar  á  S.  M.  en  los  dichos  indios  en  su  posesión 
que  tiene,  como  cosa  de  su  patrimio  real,  con  protestación  que  hacemos 
que  si  vuestra  señoría  ansí  lo  hiciere  administrará  justicia  é  lo 
que  conviene  á  la  hacienda  real;  en  otra  manera  protestamos  que,  de- 
más de  nos  quejar  sobre  ello  á  8.  M.  enviando  persona  ó  yendo  uno 
de  nosotros  para  el  dicho  efeto,  como  tenemos  determinado,  ó  por  otras 
cosas  que  á  su  servicio  convienen,  cobraremos  de  la  persona  é  bienes 
de  vuestra  señoría  ó  de  quien  con  derecho  debamos,  todos  los  intereses, 
daños,  pérdidas  é  menoscabos  que  á  S.  M.  é  sus  indios  se  le  siguieren 
é  rescreeieren,  tributos  ó  otros  aprovechamientos,  pérdidas  é  ganados  é 
haciendas,  y  de  como  lo  pedimos  y  requerimos  pedimos  de  todo  justi- 
cia é  testimonio  con  brevedad,  pues  hay  agora  navio  en  que  enviar  el 
despacho  dello,  sobre  lo  cual  imploramos  é  ansí  contradecimos  y  re- 
probamos é  interrumpimos  cualquier  posesión  é  posesiones  que  de  los 
dichos  indios  se  hayan  dado  ó  dieren,  y  revocamos  en  nuestro  ánimo,  y 
protestamos  en  nombre  de  S.  M.  ayudarnos  para  defensa  dedos  dichos 
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los  los  remedios  quel  derecho  nos  diere  lugar,  y  dello  pe- 
as ansimesmo  testimonio. — Arnao  Segaría  Ponce  de  León. — Alon- 
Alvares. — El  Licenciado  Altamirano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  á  primero  día  del  mes  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  años,  antel  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  gobernador  ó  capitán  general  destas  provincias  de  Chile, 
por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escribano  de  su  juzgado, 
parescieron  presentes  algunos  de  los  dichos  oficiales  reales  arriba  conte- 
nidos, é  presentaron  la  petición  arriba  contenida,  y  visto  por  su  señoría, 
dijo:  que  ola  é  que  responderá  lo  que  sea  justicia. — Fermín  de  Arga- 
raín.- — Gabriel  de  la  Cruz. — Ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escribano 
público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro 
días  del  mes  é  ario,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  respondien- 
do al  dicho  requerimiento,  dijo:  que  atento  que  S.  M.  por  una  cédula 
real  manda  que  los  indios  que  tienen  en  encomiéndalos  oficiales  reales 
dé  S.  M.,  y  otras  personas  que  no  los  pueden  tener,  se  pongan  en  su 
Real  Corona,  y  que  los  Gobernadores  los  repartan  después  en  conquista- 
dores y  pobladores,  como  paresce  por  la  dieba  cédula;  y  el  dicho  Juan 
Gómez  es  de  los  primeros  que  entraron  en  esta  tierra  con  el  Gobernador 
Valdivia  á  la  conquista  é  población,  ó  haber  servido  mucho  á  S.  M.  en 
esta  tierra,  hallándose  en  la  conquista  de  todas  estas  provincias  y  en  el 
allanamiento  de  los  indios  que  en  ellas  se  alzaron,  y  en  la  población  de 
todas  las  ciudades,  en  lo  cual  ha  padescido  mucho  y  gastado  de  su  ha- 
cienda mucha  cantidad  de  pesos  oro,  como  todo  más  largamente  consta 
é  paresce  por  las  probanzas  que  tiene  hechas,  y  por  las  encomiendas 
que  dedos  se  les  dió.  y  no  tiene  indios  ni  otra  manera  de  ayuda  de  cos- 
ta de  donde  se  poder  sustentar,  ni  descargar  la  real  conciencia,  yremune- 
nerados  sus  trabajos  é  gastos,  é  quel  padre  del  dicho  Juan  Gómez 
murió  veniendo  con  el  dicho  Gobernador  V aldivia  á  servir  á  S.  M.  por 
maese  de  campo,  y  los  indios  que  le  dieron  en  encomienda  eran  hasta 
é  ciento  y  cincuenta  indios,  y  dar  poco  provecho,  por  no  tener  que  dar 
más  que  el  servicio  de  sus  personas,  que  en  cuatro  años  que  ha  que  les 
benefician  los  dichos  oficiales  reales  no  han  dado  de  provecho  más  de 
hasta  dos  mili  pesos,  como  paresce  por  los  libros  reales,  y  cada  día  los 
dichos  indios  van  en  disminución  por  el  poco  cuidado  que  los  dichos 
oficiales  tienen  dellos,  ansí  en  su  conversión  é  dotrina,  por  no  haber- 
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sela  dado  después  que  los  tienen  á  su  cargo,  como  en  tratamiento  y  po- 
licía de  sus  personas,  y  irse  disminuyéndolos  dichos  indios  cada  día, 
desnaturándose  y  pasándose  á  otras  partes,  viendo  la  poca  cuenta  que 
los  dichos  [oficiales  tienen  con  ellos,  y  pretendellos  para  sí  el  dicho 
contador  Arnao  Segarra,  y  de  presente  servirse  dellos,  cargándolos 
para  su  casa  con  cargas  eeesivas,  desde  el  dicho  valle  de  Quillota  á 
esta  ciudad,  que  hay  quince  leguas,  y  que  se  acaban  con  el  servicio 
personal,  como  pareseerá  por  las  probanzas  que  contra  él  tienen  hechas, 
y  las  que  hizo  el  Licenciado  Sanü'llan,  oidor  de  la  Audiencia  Real  del 
Perú,  en  el  tiempo  que  residió  en  esta  ciudad,  por  lo  cual  le  mandó  que 
no  se  sirviese  dellos,  y  por  ello  Jos  dichos  indios  han  venido  á  suplicar- 
me que  les  dé  encomendero:  atonto  á  todo  lo  susodicho,  y  principalmen- 
te á  que  se  descargue  la  conciencia  real,  por  no  les  haber  dado,  ni  dar 
dotrina  á  los  dichos  indios,  como  S.  M.  lo  manda  y  encarga,  y  babor 
llevado  los  tributos  no  con  muy  sana  conciencia,  y  sise  la  bebieran  dado 
no  bastaban  los  dichos  dos  mili  y  quinientos  pesos  que  han  dado  en  el 
dicho  tiempo  de  provecho;  su  señoría  encomendó  los  dichos  indios  en  el 
dicho  Juan  Gómez,  ytenelle  por  buen  por  cristiano  y  porque  descargará 
la  conciencia  real  en  dalles  dotrina  y  policía  y  mirará  por  el  buen  tra- 
tamiento de  sus  personas,  y  que  á  causa  de  ser  behetría  los  indios  de 
estas  provincias,  en  no  tener  cacique  ni  subjeción  unos  á  otros,  son 
holgazanes  y  no  se  acimentan  ni  tienen  cuidado  de  sus  personas,  como 
se  tiene  por  espiriencia,  en  no  tener  encomendero  particular  que  mire 
por  ellos  para  hacellos  acimentar  é  trabajar  en  todo  lo  demás  que  les 
conviene,  y  es  causa  de  que  vayan  en  disminución  y  se  pierdan;  y  el 
dicho  señor  Gobernador  deseando  que  S.  M.  tuviese  en  su  cabeza  algu- 
nos indios,  dejó  por  repartir  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  poder  de  los 
oficiales  reales,  una  provincia  de  cuatro  á  cinco  mili  indios  en  buenas 
tierras,  y  dentro  en  dos  años  que  estuvieron  en  cabeza  de  S.  M.,  se 
perdieron  y  disiparon  más  de  la  mitad  de  los  dichos  indios,  por  no  te- 
ner cuidado  los  oficiales  reales  dellos  en  hacellos  simentar  ni  guardar 
la  comida,  para  tiempo  de  necesidad,  como  lo  tienen  los  dichos  enco- 
menderos; y  teniendo  consideración  y  respeto  á  todo  lo  susodicho,  los 
encomiendo  en  el  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene,  y  que  si  S.  M., 
después  de  informado  desto,  fuere  servido  mandar  otra  cosa,  lo  cum- 
plirá como  S.  M.  lo  mandare;  y  esto  dijo  que  ciaba  y  dió  para  su  res- 
puesta, y  mandó  á  mí  el  presente  escribano,  ponga  con  esta  su  respues- 
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a,  traslado  de  la  dicha  cédula  real,  é  de  la  cédula  del  dicho  Juan  Gó- 
mez, y  probanza  que  hizo  contra  el  dicho  contador,  todo  debajo  de  su 
signo,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro,  y  los  dichos  de  dos  ó  tres  testigos  vecinos 
de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  que  al  presente  están  en  esta  ciudad  so- 
bre los  daños  y  muertes  que  por  la  dicha  causa  han  venido  á  los 
indios  de  la  dicha  ciudad, — Don  García. — Por  mandado  de  su  señoría. 
Francisco  Hortigosa  de  Monjat ~a<s. 

En  este  asiento  de  Quillota  y  valle  de  Aconcagua,  pueblo  é  indios 
de  S.  M.,  hoy  Lunes  once  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos ó  sesenta  años,  término  é  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante 
el  señor  Gaspar  Rodríguez,  juez  de  comisión  nombrado  para  el  efeto  por 
el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capi- 
tán general  deste  reino  por  S.  M.,  ó  por  ante  mí  Antonio  de  Vaklés,  es- 
cribano nombrado  por  el  dicho  señor  juez  de  comisión  é  usando  de  la 
comisión  á  él  dada  por  el  dicho  señor  Gobernador,  su  tenor  de  lo  cual 
es  esto  que  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
te  reino  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  S.  M.,  y  ejecución  de  su  real  justicia  conviene  nombrar 
una  persona,  que  vaya  á  visitar  el  navio  nombrado  San  Pedro  y  San 
Pablo,  que  al  presente  está  surto  en  el  puerto  de  Valparaíso,  término  y 
jurisdición  desta  ciudad  de  Santiago,  presto  para  seguir  un  viage  á  los 
reinos  del  Perú,  y  para  que  de  camino  entienda  en  visitar  los  valles  de 
Quillota  y  minas  que  en  él  están,  é  para  las  demás  cosas  que  de  yuso 
irán  contenidas:  y  porque  vos  Gaspar  Rodríguez,  fiscal  de  S.  M.,  sóis 
tal  persona  y  habily  suficiente  y  deconcienciay  haréis  loqueen  el  caso 
por  mí  os  fuere  mandado  y  encargado,  por  la  presente  vos  elijo  é  nom- 
bro por  mi  juez  de  comisión  para  que  váis  al  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso y  visitéis  los  navios  que  dél  salieren  á  los  reinos  del  Perú,  y  no 
consentiréis  que  en  el  dicho  navio  vayaninguna  persona  sin  mi  licencia  é 
certificación  de  los  oficiales  reales,  de  como  no  deben  pesos  de  oro  al-' 
gunos  á  S.  M.,  ni  ningunas  piezas  de  indios  é  indias  naturales  desta 
tierra  sin  la  dicha  mi  licencia  é  mandado,  é  las  personas  que  fueren  y 
estuvieren  en  el  dicho  navio  sin  las  dichas  licencias,  las  haréis  salir  dél, 
y  volver  á  esta  ciudad,  y  asimismo  el  oro  en  polvo  que  en  dicho  navio  lle- 
varen algunas  personas  por  quintar  é  marcar,  se  lo  tomaréis  á  las  tales 
personas  por  su  cuenta  y  razón  y  lo  traeréis  ante  mí  para  que  yo  en  ello 
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provea  justicia;  y  hecha  la  dicha  visita,  procuraréis  de  hacer  lo  posible 
porque  en  ello  no  haya  fraude  ni  engaño  alguno;  y  hecho  esto  iréis  al 
vahe  de  Quillota.  donde  está  Diego  Cabello,  y  liaréis  información  do 
los  caciques  é  indios  y  españoles  y  otras  cnalesquier  personas  que  allí 
estuvieren  de  algunos  malos  tratamientos  que  se  les  haya  fecho  ó  car- 
gado indios  y  servicióse  dellos  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  contador 
Arnao  Segarra,  oficial  real  de  S.  M.,  ó  otras  personas  á  quienes  por  su 
mandado  han  venido  ó  vienen  á  esta  ciudad  cargados,  ó  si  han  venido 
á  servir  al  dicho  contador  é  á  los  demás  oficiales,  y  si  alguna  culpa 
tuviere  el  dicho  Diego  Cabello,  le  traeréis  preso  á  esta  ciudad  y  secres- 
taréis todos  sus  bienes;  y  ansimismo  iréis  á  las  chacarras  del  dicho  valle 
de  Quillota  y  haréis  las  informaciones  que  os  pareciere  de  malos  trata- 
mientos de  indios  é  indias,  y  procederéis  contra  las  personas  que  halla- 
redes  culpados,  y  los  traeréis  presos  á  esta  ciudad,  y  conoceréis  de  pleitos 
entre  indios,  desagraviándolos  y  dándoles  á  cada  uno  su  hacienda.,  tie- 
rras y  aguas  y  otras  cosas  que  se  les  haya  tomado,  y  ansimismo  proce- 
deréis y  haréis  informaciones  de  cualesquier  delitos  que  hayan  fecho 
cnalesquier  personas  antes  de  agora,  y  de  malos  tratamientos  de  indios, 
y  los  que  hallardes  culpados  trairéis  á  esta  ciudad  presos,  y  les  secres- 
taréis sus  bienes  y  procederéis  contra  cualesquier  amancebados  si  los 
hobiere,  y  ansimismo  iréis  á  cualesquier  pueblos  de  indios  de  los  térmi- 
nos desta  ciudad  y  procuraréis  todas  las  dichas  informaciones  ante  mí, 
para  que  en  el  caso  yo  provea  justicia,  y  en  el  entretanto  que  por  vos, 
el  dicho  Gaspar  Ramírez,  estuviéredes  en  el  dicho  valle  de  Quillota, 
mando  al  dicho  Diego  de  Cabello,  no  use  de  la  comisión  que  le  tengo 
dada,  ni  traiga  vara  de  justicia;  y  para  las  dichas  hiform aciones  y  pren- 
der los  culpados  que  hallárades,  vos  doy  poder  y  comisión  y  podáis 
nombrar  y  crear  un  alguacil  y  escribano,  con  quien  hagáis  las  dichas 
informaciones  y  le  podáis  señalar  salario  al  dicho  escribano  é  alguacil, 
que  siéndole  por  vos  señalado,  yo  se  lo  mandaré  pagar  de  gastos  de 
justicias  y  penas  de  culpados,  é  si  algunos  mineros  hobiere  en  el  dicho 
valle  y  no  hubieren  declarado  el  oro  que  han  sacado  esta  demora  pasa- 
da, les  tomaréis  juramento  é  que  declaren  ante  vos  el  oro  que  han  sa- 
cado para  que  se  les  pague  á  los  indios  sus  sesmos  y  trabajos:  que  para 
todo  lo  susodicho  vos  doy  poder  ó  comisión  cumplida,  con  sus  inciden- 
cias é  dependencias,  ques  fecho  en  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  No- 


viembre  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  años. — Don  García.—  Por  man- 
dado de  su  señoría. — Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

Por  ende,  por  virtud  de  la  dicha  comisión  que  de  suso  se  hace  min- 
ción,  dijo:  que  por  cuanto  á  su  noticia  lia  venido  que  Diego  Cabello-, 
estante  en  este  tambo  de  QniUota,  ha  cargado  é  enviado  muchos  indios 
cargados  con  diversas  cargas  de  comidas,  pescados  y  loza  de  platos  y 
bateas,  y  enviado  indios  de  mita  á  Mapocho  para  que  sirviesen  al  dicho 
contador  Arnao  Segarra,  de  traelle  leña,  yerba  para  su  casa,  y  ha  he- 
cho otros  malos  tratamientos  á  los  dichos  naturales  de  este  dicho  valle 
de  Quillota,  y  haciendo  esto  el  dicho  Diego  Cabello,  háeeles  seguido  y 
siguió  á  los  dichos  naturales  irreparable  daños  é  agravios,  ó  ha  excedi- 
do de  lo  que  S.  M.  por  sus  reales  provisiones  manda,  ó  por  la  tasa  e 
ordenanzas  hechas  para  el  bien  é  conservación  de  los  naturales:  para  sa- 
ber la  verdad  del  caso,  mandó  parescer  el  dicho  señor  juez  de  comisión 
á  todos  los  dichos  caciques  del  dicho  valle  de  Quillota  y  tomalles  jura- 
mento á  los  dichos  caciques,  por  ser  cristianos  y  ladinos  y  entender  la 
lengua,  y  hizo  la  información  siguiente: 

E  para  la  información,  el  dicho  señor  juez  mandó  parescer  ante  sí  á 
don  Baltasar,  cacique  deste  dicho  valle,  y  se  tomó  y  recibió  juramento 
dél  en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
preguntado  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra,  mestizo  que  dijo  ser, 
el  cual  juró  ante  mí  que  diría  la  verdad  de  lo  que  dijesen  los  dichos 
caciques  indios,  y  no  otra  cosa  más  de  lo  que  dijesen. 

Primeramente,  fuéle  preguntado  al  dicho  clon  Baltasar,  cacique  de 
los  mapochotes,  de  qué  sirven  al  dicho  Diego  Cabello  en  este  tambo: 
que  le  sirven  en  hacer  simenteras  de  trigo  y  le  dan  seis  indios  para 
ello,  que  anden  con  tros  arados;  que  traen  y  no  ocupan  más  indios  des- 
tos,  y  que  cada  semana  se  mudan,  y  que  á  estos  indios  que  andan  con 
los  arados  les  da  de  comer  con  la  comida  del  rey,  y  que  la  simentera  de 
maiz  que  siembran,  le  dan  cada  semana  al  dicho  Diego  Cabello  cin- 
cuenta indios  3T  treinta  indias  solteras,  que  queman  la  roza  y  guardan 
las  simenteras  que  no  las  coman  pájaros,  y  que  estas  indias  siempre  an- 
dan trabajando  en  esto  y  no  se  mudan;  y  Ies  dan  de  comer  trigo  y  maiz, 
y  que  los  cincuenta  indios  que  les  dan  para  sembrar  el  maiz  se  mudan 
cada  semana,  y  ansimismo  les  dan  de  comer 'que  no  les  falta,  y  que  los 
cincuenta  indios  ellos  siembran  el  maiz  y  nó  con  arados. 
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Preguntado  qué  tanta  comida  se  siembra  y  se  coge  eu  estas  chacarras 
que  siembran  para  S.  M.,  dijo:  que  este  año  se  ha  sembrado  cincuenta 
fanegas  de  trigo  y  el  año  pasado  sesenta  fanegas. 

Preguntado  qué  tanta  comida  se  cogió  el  año  pasado,  dijo:  que  cua- 
trocientas fanegas;  preguntado  que  destas  cuatrocientas  fanegas  que  se 
han  cogido,  si  le  han  dado  parte  por  su  trabajo  de  beneñciallo,  dijo:  que 
les  dió  el  dicho  Diego  Cabello  la  tercera  parte,  y  que  los  caciques  lo  re- 
partieron á  los  indios  y  á  ellos. 

Preguntado  qué  tanto  maiz  han  sembrado  ansí  el  año  pasado,  como 
éste,  dijo:  que  el  año  pasado  sembraron  ocho  fanegas  y  media,  y  que 
Ies  dió  el  dicho  Diego  Cabellos  la  tercera  parte  dello  y  lo  demás  se  gastó 
en  las  minas,  y  este  año  tienen  sembrado  nueve  fanegas  y  lo  siembra 
con  los  indios  que  ha  dicho. 

Preguntado  si  esta  comida,  ansí  ele  trigo  como  de  maiz,  la  vende  el 
dicho  Diego  Cabello,  ó  que  se  hace  d ellas,  dijo  que  la  envía  á  las  minas 
de  Calinapa  y  de  Mala,  para  donde  andan  los  indios  de  S.  M.  sacando 
oro. 

Preguntado  esta  comida  en  que  la  han  llevado  y  llevan  á  las  minas, 
si  van  indios  cargados  con  ellas,  dijo  que  no  se  han  cargado  indios  mas 
que  Peña  Redonda  y  otras  récuas  la  han  llevado  á  la  mar  á  embarcar 
en  los  barcos  que  andan  al  trato  para  Chuapa,  y  cuando  sacan  oro  en 
Mala-Cara  esta  demora  que  estuvieron  un  mes  sacando  oro  llevaron  con 
indios  la  comida,  á  tres  almudes  cada  indio,  por  mandado  de  Diego  Ca- 
bello, y  que  hay  donde  llevaban  la  comida  á  las  minas  dos  leguas  y  no 
más. 

Preguntado  si  á  estos  indios  que  llevan  la  comida  á  estas  minas,  si 
les  han  pagado,  como  se  manda  que  se  les  pagase  su  trabajo,  dijo  que 
no  se  les  ha  pagado  nada,  que  andaban  veinte  nidios  por  sus  mitas  car- 
gados cada  semana,  que  se  les  deberá  cien  jornales. 

Preguntado  si  en  las  minas  echaban  indias  paridas  ó  preñadas  ó  car- 
gaban comida,  dijo  que  no  llevaban  comida  indias,  mas  de  que  solteras, 
sacaban  oro  y  no  estaban  casadas,  ni  paridas,  ni  preñadas. 

Preguntado  qué  tanto  lino  se  ha  cogido  en  este  valle,  dijo  que  mili 
y  cuatrocientas  haces  se  arrancaron  y  arriaron;  preguntado  si  la  siem- 
bran con  arados  ó  con  indios,  dijo  que  con  arados  y  con  gañanes  para 
los  arados,  y  que  son  tres. 

Preguntado  qué  tantos  indios  ó  indias  le  dan  al  dicho  Diego  Cabello 
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para  beneficiar  este  lino,  dijo  que  son  cinco  indias  que  tascan  y  un  in- 
dio que  lo  limpia. 

Preguntado  en  qué  se  gasta  este  lino  é  si  hacen  ropa  é  si  esta  ropa 
la  vende  el  dicho  Cabello,  ó  los  oficiales  si  la  dan  á  los  indios,  dijo  que 
la  dan  á  los  indios  é  indias  pobres  del  repartimiento  y  á  los  indios  ques- 
tán  en  las  ¡ninas  se  los  reparten  y  ansimisino  á  los  indios  de  la  dotrina. 
Preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados  en  guarda  del  ganado  de 
S.  M.  que  tiene  en  este  valle,  dijo  que  en  la  guarda  Se  los  puercos  traen 
dos  muchachos  y  un  indio,  que  tienen  á  cargo  guardarlos  y  contallos; 
preguntado  si  á  estos  indios  que  guardan  este  ganado  sise  mudan,  dijo 
que  no,  sino  que  siempre  están;  preguntado  si  les  da  el  dicho  Diego 
Cabello  de  comer,  dijo  que  sí;  preguntado  si  les  pagan  su  trabajo  á 
estos  ganaderos,  dijo  que  Ies  dan  de  vestir,  porque  este  año  no  mas  han 
estado  guardando  el  ganado;  preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este 
tambo  de  lefia  é  yerba,  dijo  que  dos  indios  traen  leña,  y  yerba  los  mu- 
chachos de  la  dotrina  la  traen;  preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  ó 
el  contador  Arnao  Segarra,  oficiales  reales,  tienen  alguna  chacarra  sem- 
brada de  trigo  ó  maiz  ó  otras  semillas  para  ellos,  dijo  que  no  se  ha  sem- 
brado nada. 

Preguntado  qué  tanta  cebada  siembran  y  han  sembrado  este  año  y 
el  año  pasado,  dijo  que  esta  cebnda  se  la  comen  todos  los  indios,  por  ser 
simeutera  temprana  y  se  dan  á  los  caminantes  para  sus  caballos. 

Preguntado  qué  tantos  de  indios  de  mita  dan  en  Santiago  al  contador 
Arnao  Segarra,  dijo  que  cuatro  indios,  y  que  estos  indios  le  sirven  de 
leña  ó  yerba  en  su  casa,  que  se  mudan  de  dos  á  dos  semanas;  pregun- 
tado quién  envía  estos  indios,  si  es  por  mandado  de  Diego  Cabello,  dijo 
que  no,  sino  que  Arnao  Seguerra  les  manda  que  le  envíe  por  sus  mitas 
cuatro  indios  para  si  se  ofresciere  enviar  cartas  ó  otros  mensajes  que 
convengan  para  avisar  á  Diego  Gabello  en  pro  de  la  hacienda;  pregun- 
tado si  4  estos  indios  les  dan  de  comer  en  la  ciudad  y  si  se  lo  pagan, 
dijo  que  les  dan  una  poca  de  lana  á  cada  uno  por  su  trabajo. 

Preguntado  qué  comida  ó  pescado  ó  otras  cosas  les  llevan  á  los  di- 
chos oficiales  deste  repartimiento,,  dijo:  que  un  poco  de,  pescado  y  me- 
jillones, y  que  no  le  envían  otra  cosa,  y  que  esto  le  envían  y  no  se  lo- 
manda  el  dicho  Diego  Gabello,  y  questo  se  lo  envía  de  su  voluntad,  por 
entender  que  agradan  al  dicho  contador. 

Preguntado  qué  tantos  indios  echan  á  las  minas,  dijo:  que  sesenta 
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lavadores  y  treinta  y  cinco  bateneros,  y  que  se  mudan  por  sus  mitas, 
conforme  á  la  tasa. 

Preguntado  si  andan  en  las  minas  indias  paridas  ó  preñadas  sacando 
oro,  dijo  que  nó,  sino  que  todas  las  que  andan,  solteras. 

Preguntado  si  Diego  Cabello  ó  el  contador  Aruao  Segarra  qué  ma  - 
los  tratamientos  les  han  hecho,  ó  les  han  dado  de  palos  ó  azotádolos  ó 
toraádoles  sus  mugeres.  hermanas  ó  hijas  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo: 
que  antes  de  agora,  cuando  ellos  se  fueron  á  quejar  á  su  señoría,  les 
daba  y  que  agora  los  trata  bien,  y  que  de  antes  dió  á  don  Juan  dos  pa- 
los y  á  don  Pedro  le  tomó  de  los  cabellos,  y  agora  es  buen  cristiano,  y 
que  no  les  ha  tomado  ninguna  mujer  ni  hijas  para  tener  cuenta  con 
ellas,  y  quel  contador  no  les  ha  dado  de  palos  sino  tratádoles  bien. 

Preguntado  qué  tantos  pescadores  tienen  peseaudo.  dijo:  que  seis,  é 
que  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  lino  para  vestirse;  preguntado 
cuántos  carpinteros  están  trabajando  en  hacer  carretas  y  arados,  dijo: 
dos,  y  que  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  lino  par-a  vestirse;  y  ques- 
to  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  el  dicho  señor 
juez. — Gaspar  Rodrigues. — Ante  mí. — Antonio  Valdés,  escribano. 

Hoy  Martes,  doce  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  juró  don  Alonso, 
cacique  de  los  mapochotes,  en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siéndole  preguntado  en  razón  de  lo  susodicho,  dijo  que 
lo  que  sabe  es  esto: 

Primeramente,  dijo:  que  ha  un  año,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que 
está  en  este  tambo  de  Quillota  Diego  Cabello,  y  que  tiene  cuidado  dellos 
de  los  mandar  y  que  sirve  en  hacer  las  si  manteras  de  trigo  y  maiz. 

Preguntado  qué  tantos  indios  dan  para  sembrar  el  trigo  y  con  qué 
lo  siembran,  si  lo  siembran  indios  ó  arados,  dijo:  que  con  tres  arados 
han  sembrado  el  trigo,  y  que  para  ello  dan  seis  indios,  los  tras  que  lle- 
van las  yeguas  y  tres  gañanes,  y  que  no  ocupan  más  indios,  y  que  los 
gañanes  están  siempre  sin  mudarse,  y  que  á  estos  indios  les  dan  de  co- 
mer cada  día  y  que  les  dan  lino  para  que  sus  mujeres  les  hagan  ropas. 

Preguntado  qué  tantas  hanegas  siembran  de  comida  de  todas  simen- 
teras,  dijo:  que  han  sembrado  el  año  pasado  sesenta  fanegas  de  trigo  y 
veinte  de  cebada  y  ocho  y  más  de  cebada,  maiz,  y  este  año  han  sem- 
brado cincuenta  fanegas  de  trigo  y  veinte  de  cebada  y  nueve  de  maiz, 
y  que  la  tercia  parte  de  todas  las  comidas  que  cogen  en  este  valle,  les 
dan  á  ellos  y  á  sus  indios  por  el  trabajo. 


Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  hace  trabajar  demasiado, 
por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  ó  que  tantos  indios  traen  en  las  si- 
menteras  beneficiándolas  y  cogiéndolas  y  encerrándolas,  dijo  que  no 
les  ha  hecho  trabajar  contra  su  voluntad,  mas  de  que  este  rnesmo  caci- 
que anda  con  los  indios  y  que  trae  cogiendo  la  si  m  entera  cuarenta  in- 
dias é  cincuenta  indios  y  cuatro  segadores,  y  que  en  la  misma  chaearra 
tienen  un  buhío  en  que  la  encierran  junto  &  ella, 

Preguntado  qué  tanta  comida  cogió  el  año  pasado  de  trigo,  cebada  é 
maiz,  dijo  que  de  trigo  cuatrocientas  hanegas  se  cogieron,  é  de  cebada 
doscientas  é  de  maíz  setecientas  fanegas  de  maíz,  y  que  han  habido  su 
tercera  parte  por  el  trabajo  de  los  indios. 

Preguntado  si  esta  comida  la  vende  el  dicho  Diego  Cabello  ó  en  qué 
la  gasta,  dijo  que  la  gasta  en  las  minas  y  en  el  tambo  y  en  estos  pue- 
blos, y  que  no  la  vende  ni .  ha  "vendido  el  dicho  Diego  Cabello  ni  ofi- 
ciales. 

Preguntado  si  han  ido  cargados  indios  á  las  minas  de  Chuapa  y  Ma- 
lacara,  dijo  que  en  el  barco  han  llevado  comida  á  Chuapa,  donde  ellos 
han  andado  sacando  oro,  y  que  desde  este  tambo  la  han  llevado  recuas 
á  la  mar,  y  que  no  se  han  cargado  indios  nenguno,  é  que  han  estado 
en  Malacara  sacando  oro  un  mes  después  que  vinieron  del  Limarí,  y 
allí  han  ido  indios  cargados  y  que  llevaban  á  tres  almudes  y  que  anda- 
ban veinte  indios  por  sus  mitas  llevando  comidas,  y  que  á  estos  indios 
no  se  les  ha  pagado  nada,  y  ques  dos  leguas  desde  las  minas  á  este  tam- 
bo, y  que  se  cargaban  por  mandado  de  Diego  Cabello,  que  tiene  cargo 
dellos,  y  que  á  Chuapa  no  ha  ido  ningund  indio  cargado  si  no  fué  cuan- 
do los  llevó  Moreno  á  las  minas  de  Chuapa,  y  que  llevaban  á  tres  al- 
mudes, y  que  á  estos  los  dió  Diego  Cabello  y  Moreno  para  que  les  lle- 
vasen. 

Preguntado  qué  tanto  lino  se  coge  en  este  valle  y  qué  hacen  dello, 
dijo  que  se  coge  mili  é  cuatrocientas  haces  y  que  este  lino  se  adereza  y 
se  da  y  gasta  en  el  repartimiento  de  los  indios  é  indias  que  lo  han  me- 
nester, y  para  los  indios  de  las  minas  y  los  muchachos  de  la  dotrina 
para  las  indias,  que  lo  hilan  y  aderezan,  les  pagan  su  trabajo  con  el  lino 
y  que  no  lo  vende  el  dicho  Diego  Cabello. 

Preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados  los  ganados  de  S,  M.  y 
guardándolos,  dijo  que  aquí  están  ciertos  puercos  y  que  les  guardan  dos 
muchachos  y  un  indio; — preguntado  si  á  estos  indios  les  pagan"  su  tra- 


bajo  y  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  da  de  comer,  dijo  que  sí  les  dan  ele 
comer  y  que  les  dan  camisetas  de  lino,  y  no  más; — preguntado  si  se 
mudan  estos  indios  ó  si  están  siempre  guardando  este  ganado,  dijo  que 
no  se  mudan; — preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este  tambo  de 
leña  y  yerba,  dijo  qu«  dos  indios  no  más  traen  leña  y  que  los  mucha- 
chos de' la  dotrina  traen  yerbas,  y  á  estos  indios  Ies  dan  de  comer  el  di- 
cho Diego  Cabello  por  el  trabajo  de  sus  personas,  dijo  que  sí  que  Diego 
Cabello  les  da  su  ración  á  cada  uno  cada  día. 

Preguntado  qué  tantos  indios  dan  de  mita  al  contador  Arnao  Segarra 
en  Santiago,  y  de  qué  sirven  al  dicho  contador  estos  indios,  dijo  que  de 
traelle  leña  y  yerba  para  sus  caballos,  y  que  estos  indios  se  mudan  de 
dos  á  dos  semanas,  y  que  el  dicho  contador  les  manda  que  vayan  siem- 
pre cuatro  iudios  por  sus  mitas,  como  está  dicho,  y  que  no  se  lo  manda 
el  dicho  Diego  Cabello,  y  que  estos  indios  sirven  más  de  lo  que  ha  di- 
cho, de  traer  algunas  cartas  que  convienen  á  esta  hacienda  y  herra- 
mientas. 

Preguntado  si  á  estos  indios  les  hacen  malos  tratamientos  ó  trabaján- 
doles demasiado  en  hacerle  algún  bohío,  ó  casa  ó  caballeriza  al  dicho 
contador,  dijo  que  le  han  hecho  una  caballeriza  y  que  fueron  diez  in- 
dios deste  repartimiento,  y  que  á  estos  indios  dió  dos  arrobas  de  lana 
por  su  trabajo  y  que  á  los  cuatro  indios  que  van  de  mitas  de  dos  á  dos 
semanas  les  dá  á  cada  uno  de  comer  y  una  poca  de  lana  por  su  trabajo; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  qué  tantos  indios  envía  el  dicho  Diego  Cabello  al  dicho 
contador  Arnao  Segarra  y  á  los  demás  oficiales  con  pescado  y  mejillones 
y  loza  y  otras  cosas,  dijo  quel  dicho  Diego  Cabello  algunas  veces  le 
envía  al  dicho  contador  un  poco  de  pescado  y  algunos  mejillones,  y  que 
no  es  mucho;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  si  andan  en  las  minas  y  en  coger  las  simenteras  indias 
paridas  ó  preñadas,  dijo  que  no;  preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello 
ó  otra  cualquier  persona  les  hayan  ciado  de  palos  y  azotes  y  hecho  otros 
malos  tratamientos,  dijo  quel  dicho  Diego  Cabello  le  dió  con  un  palo 
á  don  Juan,  cacique,  dos  palos  porque  no  traía  sus  principales  para  la 
ebacarra,  y  a  don  Pedro,  cacique,  le  tiró  de  los  cabellos  por  el  mesmo 
caso,  y  que  á  otro  indio  porque  no  quería  estar  en  el  repartimiento,  y 
questo  fué  cuando  se  fueron  á  quejar  á  Santiago  á  su  señoría,  y  que 
después  acá  loa  trata  bien  y  no  les  ha  dado  palos  ni  bofetones. 


Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  le  ha  dado  por  tom  alies  sus 
m  úgerés  é  hijas,  dijo  que  no  se  las  ha  tomado  ni  dado  por  ello. 

Preguntado  si  el  dicho  contador  tiene  algunas  chinas  ó  indias  deste 
repartimiento  sirviéndose  dellas  ó  si  se  las  han  pedido  á  los  dichos  ca- 
ciques, dijo  que  no,  que  tal  no  se  la  ha  dado  ni  tiene  en  su  casa;  pre- 
guntado qué  tantos  pescadores  traen  pescados  al  dicho  Diego  Cabello» 
dijo  que  seis  pescadores,  y  que  se  les  da  á  estos  pescadores  de  comer  y 
lino  para  camisetas,  y  que  estos  pescadores  no  se  mudan;  preguntado 
cuántos  carpinteros  y  carreteros  que  hacen  carretas  y  arados  hay  en 
este  repartimiento  trabajando  por  mandado  del  dicho  Diego  Cabello, 
dijo  que  dos  y  que  á  éstos  se  les  da  de  comer  un  mate  de  maiz  y  lino 
para  camisetas,  para  ellos  y  para  sus  mugeres;  y  que  esto  es  lo  que  sa- 
be para  el  juramento  que  hizo  y  no  sabe  firmar  y  firmólo  el  señor  juez. 
— Gaspar  Eodriguss. — Ante  mí. — Antonio  de  Yaldés,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  sí  [áj  Andrés,  cacique  de  los  mapochotes,  dél  se  tomó  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
le  fuere  preguntado  en  razón  de  lo  susodicho,  dijo  que  lo  que  sabe  es 
que  ha  un  año,  poco  más  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  este 
tambo  y  le  sirven  en  todo  lo  que  les  manda  y  eu  hacer  las  simenteras 
de  trigo  y  maiz,  y  que  les  dan  para  hacer  las  simenteras  de  trigo  para 
andar  con  los  arados  seis  indios,  tres  gañanes,  y  tres  que  traen  los  ara- 
dos, y  questos  indios  no  se  mudan  los  gañanes;  preguntado  qué  tanto 
trigo  se  siembra  y  cebada  y  maiz,  dijo  que  se  ha  sembrado  el  año  pa- 
sado sesenta  fanegas  de  trigo  y  este  año  cincuenta,  y  que  se  cogió  el 
año  pasado  cuatrocientas  fanegas  de  trigo  y  setecientas  de  maiz;  y  que 
este  trigo  y  maiz  y  cebada  Ies  da  Diego  Cabello  la  tercera  parte  y  lo 
demás  lo  llevaron  á  Chuapa  en  un  barco  y  con  una  recua  que  lo  lleva- 
ba hasta  la  mar;  preguntado  qué  tantos  indios  é  indias  ha  traído  á  sem- 
brar y  coger  estas  simenteras,  dijo  que  para  sembrar  el  maíz  dan  cin- 
cuenta indios  y  cuarenta  indias  para  sembrar  y  coger  y  guardar  las 
chaparras;  preguntado  si  estas  indias  son  casadas  ó  paridas  y  preñadas 
y  les  hacen  trabajar  demasiadamente  en  otras  cosas,  dijo  que  no,  que 
todas  son  solteras,  y  que  no  las  hacen  trabajar  más  que  esto;  pregun- 
tado si  á  estas  indias  se  les  da  de  comer  y  de  vestir  por  el  trabajo,  dijo 
que  sí  dan  á  las  indias  y  á  los  indios,  y  que  les  dan  lino,  cuando  lo  co- 
gen, para  vestirse,  y  que  las  indias  no  se  mudan  ni  tienen  chacarras  y 


los  indios  sí  y  que  se  mudan  cada  semana;  preguntado  si  estas  cha  ca- 
rras en  que  siembran  esta  comida  para  S.  M.,  cuyas  son  ó  si  tienen  due- 
ño ó  si  se  las  ha  tomado  Diego  Cabello  ó  el  contador  ó  oficiales  contra 
su  voluntad  y  si  se  las  han  pagado,  dijo  que  no,  }T  que  estas  tierras 
son  de  menores  do  un  cacique,  que  es  muerto,  que  se  llama  don  Pedro 
Levearongo,  y  que  no  ¡es  ha  dado  á  sus  hijos  ni  muger  y  que  ha  dos 
años  que  siembran  en  ellas  la  cantidad  de  trigo  y  maiz  que  han  decla- 
rado, y  questo  sabe  desta  pregunta;  preguntado  si  han  cargado  indios 
para  las  minas  de  Ohuapa  y  para  la  mar,  dijo  que  cuando  Moreno  fué 
de  aquí  á  sacar  oro  á  las  minas  del  Espíritu  Santo,  fueron  indios  carga- 
dos con  tres  almudes  de  comida  y  sus  cocabíes  también  juntamente  con 
esto,  y  que  Diego  Cabello  los  vido  ir  siendo  minero  Francisco  Moreno, 
se  los  di  ó  que  los  llevase  y  que  destas  minas  de  Mala-Cara  cargaban  in- 
dios con  tres  almudes  y  no  más,  y  estos  eran  veinte  indios  por  sus  mi- 
tas, y  es  dos  leguas  deste  tambo,  y  que  á  estos  indios  no  se  les  ha  paga- 
do más  y  duró  un  mes  la  llevada  porque  no  sacaron  más  de  un  mes  oro 
y  se  les  puede  deber  cien  jornales  á  cien  indios  que  podían  ir  en  veces,  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta;  preguntado  qué  tanto  lino  se  ha  co- 
gido en  este  valle,  dijo  que  mili  y  cuatrocientos  haces  y  que  este  lino  lo 
reparte  el  dicho  Diego  Cabello,  en  loa  indios  ó  indias  probes  y  en  los 
indios  de  las  minas. 

Preguntado  si  esta  ropa  que  se  hace  deste  lino,  si  la  vende  el  dicho 
Diego  Cabello,  dijo  que  nó,  sino  que  toda  la  reparte  á'quien  la  hace  y  á 
los  más  necesitados  la  da;  preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados 
en  la  guarda  del  ganado  de  S.  M.,  dijo:  que  dos  muchacdos  y  un  indio, 
y  que  á  estos  indios  se  les  da  de  comer  y  camisetas,  y  que  no  se  mudan; 
preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este  tambo  de  leña  y  yerba,  dijo: 
que  dos  indios  traen  leña,  y  los  muchachos  de  la  dotrina,  traen  yerba, 
y  que  les  dan  ele  comer  cada  día  sn  ración,  y  questo  sabe  desla  pregun- 
ta; preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  6  los  oficiales  reales  si  ellos  les 
siembran  alguna  cbacarra  para  ellos  rnesmos  ó  para  el  dicho  Diego  Ca- 
bello de  trigo  ó  maiz,  dijo  que  nó;  preguntado  qué  tantos  indios  van 
á  Santiago  á  servir  al  contador  Arnao  Segarra,  dijo  que  cuatro  indios, 
y  questos  le  sirven  al  dicho  contador  de  traelle  leña  y  yerba,  y  en  hacer 
todo  lo  que  les  mandan;  preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que  sirven  al 
contador  Arnao  Segarra  en  Santiago,  dijo:  que  después  que  Diego  Ca- 
bello entró  en  este  valle,  que  habrá  un  año,' y  que  en  tiempo  de  Terra- 


zas  no  iban  á  servir  al  dicho  contador,  y  questos  indios  están  también 
allí  para  traer  algunas  cartas  y  herramientas  que  son  menester  para  la 
hacienda,  y  qne  Diego  Cabello  no  se  los  manda,  sino  que  ellos  tienen 
cuidado  de  los  enviar  de  dos  á  dos  semanas,  como  el  dicho  contador 
se  los  manda  para  lo  que  dicho  tiene,  y  que  á  estos  dichos  indios  les  da 
el  dicho  contador  de  comer,  y  cuando  vienen  al  valle  les  da  á  cada  uno 
una  poca  de  lana;  preguntado  si  le  han  hecho  alguna  casa  ó  caballeri- 
za, dijeron  que  sí,  que  diez  indios  estuvieron  haciéndole  una  caballeriza 
y  que  les  dio  dos  arrobas  de  lana,  y  questuvieron  dos  Domingos,  y  ques. 
to  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  qué  cargas  de  comida  y  otras  cosas  le  envían  al  dicho 
contador  y  á  los  demás  oficiales,  dijo:  que  algund  pescado  y  choros 
le  envían  los  dichos  caciques,  y  alguna  vez  el  dicho  Diego  Cabello  y 
no  otra  cosa  de  cuando  en  cuando;  preguntado  si  Diego  de  Cabello  les 
ha  dado  de  palos  ó  azotes  ó  otra  persona,  dijo:  que  cuando  se  fueron  á 
quejar  á  su  señoría  á  Santiago,  dió  el  dicho  Diego  Cabello  dos  palos  á 
don  Juan,  cacique,  y  á  don  Pedro  estiró  de  los  cabellos,  y  questo  fué  al 
principio  y  que  agora  es  buen  cristiano. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  Ies  ha  tomado  sus  mugeres  ó 
hijas  para  tener  cuenta  con  ellas  forzosamente,  ó  otras  indias  deste  re- 
partimento,  dijo  que  nó,  y  questo  sabe  desta  pregunta;  preguntado  qué 
tantos  pescadores  tiene  pescando,  dijo  que  seis,  y  que  á  estos  indios  no 
se  mudan  y  que  les  da  de  comer  el  dicho  Diego  Cabello  y  lino  para 
vestirse  á  ellos  y  á  sus  mugeres;  preguntado  cuantos  carpinteros  trae 
trabajando  en  hacer  carretas  y  arados  y  otras  cosas,  dijo  que  dos;  y 
preguntado  si  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  Vestir,  dijo  que  sí,  y 
questo  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  el  señor 
juez. — Guspar  Modr/gueg. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdés,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  sí  á  don  Pedro,  cacique,  hijo  de  Tanjalongo,  cacique  del 
valle  de  Quillota,  del  cual  se  tomó  juramento  en  forma  de  derecho  y 
prometió  de  decir  verdad,  como  cristiano  ques,  de  lo  que  le  fuere  pregun- 
tado en  razón  de  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  habrá  un 
año,  poco  más  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  este  tambo  de  Q,vd- 
llota,  y  en  todo  lo  que  se  les  ha  mandado  el  dicho  Diego  Cabellos  lo  han 
hecho,  y  que  dan  al  dicho  Diego  Cabello  para  hacer  las  simenteras  de 
S.  M.  de  trigo  y  maíz  y  para  andar  con  los  arados,  seis  indios,  y  que 


los  tres  se  mudan,  y  los  tres  nó.  Preguntado  qué  tanto  trigo  siembra  el 
dicho  Diego  Cabello,  y  ha  sembrado,  dijo:  qne  sembró  el  aflo  pasado 
sesenta  fanegas  y  se  cogieron  cuatrocientas'  fanegas;  y  de  maíz  sete- 
cientas fanegas,  y  que  de  esta  comida  el  dicho  Diego  Cabello  les  da  la 
tercia  parte,  y  que  para  beneficiar  el  dicho  maiz  y  sembrado  y  cogello 
y  encerrado,  le  dan  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias  solteras,  y  que 
los  indios  se  mudan  cada  semana  y  las  indias  siempre  están  benefician- 
do la  dicha  chacarra,  y  que  á  las  indias  se  les  da  de  comer.  Preguntado 
si  esta  chacarra  ó  chacarras  que  siembra  esta  comida  Diego  Cabello  es 
de  algún  cacique  ó  indios  deste  repartimiento  y  si  se  las  han  tomado  por 
fuerza  ó  contra  su  voluntad,  dijo:  que  son  de  un  cacique  que  es  muerto, 
que  se  llamaba  don  Pedro  de  Vealongo,  y  que  este  cacique  tiene  hijos, 
y  que  no  se  Ies  ha  pagado  á  sus  hijos  ni  dado  nada  por  ellas  el  dicho 
Diego  Cabello  ui  el  contador  Arnao  Segarra,  y  que  ha  dos  años  que 
siembran  en  ellas;  y  questo  sabe  desta  pregunta.  Preguntado  si  á  estos 
indios  ó  indias  que  andan  en  las  chacarras  les  dan  de  comer  y  ele  vestir, 
dijo:  que  algunos  les  dan  de  vestir  y  que  á  otros  no  alcanza  de  dalles 
de  vestir,  por  no  se  coger  la  cantidad  necesaria  de  lino.  Preguntado  esta 
comida  que  cogen  qué  se  ha  hecho  deda,  si  la  dan  á  los  indios  ó  si  se 
vende  ó  en  qué  se  gastaba,  dijo:  que  en  las  minas  se  gasta  parte  della, 
porque  esta  demora  pasada  la  han  llevado  á  Chirapa  en  una  recua  y 
en  un  barco,  y  que  no  se  carga  ningún  indio,  mas  de  que  cuando  fué 
Francisco  Moreno  á  llevar  la  cuadrilla  del  rey  á  las  minas,  fué  cargada 
la  cuadrilla  á  las  minas  con  tres  almudes  cada  indio  y  más  su  cocabí,  y 
que  Diego  Cabello  y  Francisco  Moreno  los  encaminaron,  y  que  asi- 
mismo aquí  á  estas  minas  de  Mala-Cara,  questau  dos  leguas  deste  tambo , 
estuvieron  un  mes  sacando  oro  después  que  volvieron  de  las  minas  del 
Espíritu  Santo,  y  que  para  sustentar  la  dicha  cuadrilla  se  cargaron 
veinte  indios  por  sus  mitas,  á  tres  y  á  cuatro  almudes,  y  questo  duró 
un  mes,  y  que  no  se  les  ha  pagado  nada  por  el  trabajo  de  los  indios,  y 
que  son  á  dos  jornales  de  cien  indios  en  veces.  Preguntado  qué  tanto 
lino  se  ha  cogido  en  este  valle,  dijo:  que  mili  y  cuatrocientas  haces,  y 
que  este  lino  se  reparte  á  los  que  mas  necesidad  tienen,  y  quel  dicho 
Diego  Cabello  sino  á  cada  cacique,  la  reparte  por  sus  indios  más  nes- 
cesitados;  preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este  tambo,  dijo  que 
dos  indios  traen  leña  y  los  muebachos  do  la  dotrina  sirveu  en  el  tambo 
y  traen  yerba  después  que  han  acabado  de  rezar;  preguntado  si  en  este 
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valle  si  se  siembra  alguna  chaoarra  de  maíz  y  trigo  al  contador  Arnao 
Segarra  ó  Diego  Cabello  qnellos  mesmos  se  las  benefician,  dijo  qne  no; 
preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados  en  la  guarda  del  ganado 
de  S.  M.,  dijo  que  dos  muchachos  y  un  indio,  que  á  éstos  se  les  da  ca- 
misetas de  lino  y  de  comer,  "y  que  no  se  mudan;  preguntado  qué  tantos 
indios  van  á  Santiago  de  mita  á  servir  al  contador  Arnao  Serraga,  dijo 
que  algunas  veces  van  cuatro  y  otras  seis,  y  queslos  indios  le  sirven  de 
traer  lefia  y  yerba  y  que  están  dos  Domingos  allá  sirviendo  al  dicho 
contador,  y  qti estos  indios  van  también  á,  casa  del  contador  á  traer  al- 
gunas herramientas  y  cartas  y  otras  cosas  nescesarias  á  esta  hacienda; 
preguntado  quién  les  manda  ir  á  Santiago  con  esta  mita,  si  se  los  man- 
da el  contador  ó  Diego  Cabello,  dijo  que  no  les  manda  Diego  Cabello, 
mas,  del  contador  se  los  manda  que  vayan  por  sus  mitas  á  su  casa  y  que 
ellos  tienen  cuidado  que  no  falte  la  mita,  y  que  a  estos  indios  el  dicho 
contador  les  da  de  comer  y  que  les  da  cuando  se  vuelven  á  sus  pue- 
blos les  da  lana  que  traen  para  vestirse;  preguntado  qué  tanto  tiempo 
ha  que  sirven  al  contador  en  Santiago  enviándole  la  mita,  dijo  que  ha- 
brá un  año  dende  que  Diego  Cabello  entró  en  este  tambo,  y  que  al 
tiempo  que  estaba  aquí  Terrazas  no  iban  á  servir  al  dicho  contador; 
preguntado  si  3e  han  hecho  alguna  casa  al  dicho  contador  ó  á  los  demás 
oficiales,  dijo  que  al  dicho  contador,  que  habrá  cuatro  meses,  3e  hicie- 
ron una  caballeriza,  y  que  les  dió  á  diez  indios  que  anduvieron  hacién- 
dosela dos  a  rrobas  de  lana  por  su  trabajo  y  de  comer,  y  que  se  ocuparon 
estos  diez  i  ndios  dos  Domingos  en  hacer  la  caballeriza;  preguntado  qué 
cargas  de  comida  envían  al  dicho  contador  y  á  los  demás  oficiales  con 
indios  cargados  que  lo  llevan  de  pescado  y  mejillones  y  otras  cosas,  di- 
jo que  le  envía  algunos  mejillones  y  pescado  con  indios  y  que  ellos  se 
lo  envían  sin  mandárselo  naide;  preguntado  si  Diego  Cabello  les  ha 
dado  de  palos  y  azotes  y  hecho  otros  malos  tratamientos  y  hécholes  tra- 
bajar demasiadamente,  y  que  á  este  declarante  le  dió  una  vez  estirándole 
de  los  cabellos  y  á  otro  cacique  que  se  llama  don  Juan  le  dió  con  un 
palo  porque  no  daban  tan  presto  indios  para  hacer  la  cbacarra,  y  que 
agora  después  que  se  fueron  á  quejar  á  Santiago  á  su  señoría  no  les  ha 
dado  ni  hecho  mal,  antes  les  trata  bien;  preguntado  si  el  dicho  Diego 
Cabello  les  quita  sus  mugeres  ó  bijas  ó  otras  indias  para  tener  cuenta 
con  ellas,  dijo  que  no;  preguntado  si  cuando  están  malos  los  indios  en 
este  repartimiento  el  dicho  Diego  Cabello  les  cara,  dijo  que  sí,  que  es- 


neto  malos  algunos  indios  ó  indias  Ies  cura  y  los  visita  el  dicho  Diego 
Cabello;  preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  ha  cargado  algunos  in- 
dios eiiviándolos  á  Santiago  con  cargas  á  su  muger  ó  á  otras  personas, 
dijeron  que  si  algo  quiere,  en  su  caballo  .lo-  envía  y  no  en  indios;  y 
questo  sabe  destas  preguntas,  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  el 
dicho  señor  juez. — Gaspar  Rodríguez. — Ante  ral. — Antonio  de  Valdés. 
escribano. 

En  este  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó  pares- 
cer  ante  sí  á  Guamicara,  cacique  deste  valle,  al  cual  se  le  encargó  diga 
la  verdad,  con  apercebimiento  que  si  no  la  dijere  y  si  mintiere,  que 
será  castigado,  el  cual  declaró  por  lengua  de  Jeróuimo  de  Saavedra,  in- 
térprete y  nombrado  y  jurado  para  esto,  ó  prometió  de  la  decir. 

Primeramente,  dijo:  que  ha  un  año  que  está  en  esta  hacienda  y  pueblo 
de  Q,uil.lota  Diego  Cabello  y  que  en  todo  lo  que  se  le  ha  mandado  el  di- 
cho Diego  Cabello  lo  han  hecho;  preguntado  qué  tantos  indios  dan  á 
Diego  Cabello  para  hacer  las  chacarras  de  maiz  y  trigo,  dijo  que  para 
hacer  la  chacaura  de  trigo  dan  seis  indios,  tres  gañanes  y  tres  para  que 
lleven  las  yeguas,  y  questos  tres  indios  se  reparten  y  remudan  por  sus 
mitas  y  no  los  gañanes;  y  que  dan  asimesmo  cincuenta  indios  y  cuaren. 
ta  indias  para  sembrar  el  maiz  y  coger  el  trigo  y  maiz  y  encerrallo  y 
reservallo  y  limpiallo;  preguntado  si  estos  indios  é  indias  si  les  da  de 
comer  él  dicho  Diego  Cabello,  dijo  que  sí  y  que  lo  s  indios  se  mudan  y 
las  indias  no,  porque  siempre  sirven  mientras  dura  la  simentera,  y  acá. 
bada  la  simentera  hilan  la  ropa  y  la  hacen  para  ellas  y  para  las  demás 
indias  del  repartimiento;  preguntado  si  en  estas  chacarras  donde  siem- 
bran las  comidas  si  se  las  ha  tom  ado  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  conta- 
dor Arnao  Segarra  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad  dellos,  ó  si  se  las  han 
pagado,  dijo  que  estas  chacarras  son  de  un  cacique  que  murió,  llamado 
don  Pedro  Lebearongo,  y  que  este  cacique,  cuyas  son  estas  tierras,  dejó 
tres  hijos  y  muger  y  no  se  les  ha  paga  do  nada  por  ellas;  y  que  ha  dos  años 
con  estas  simenteras  que  siembran  en  ell  as.  y  esto  sabe  desta  pregunta; 
preguntado  esta  comida  que  se  coge  qué  h  ace  della  el  dicho  Diego  Ca- 
bello, dijo  que  la  gastan  los  indios  qu  e  andan  en  las  minas  y  en  el  tam- 
bo; preguntado  qué  tantos  indios  ha  enviado  cargados  á  las  minas  del 
Espíritu  Santo  y  Chuapa  y  Mala-Cara  Diego  Cabello,  dijo  que  cuando 
fué  Francisco  Moreno  á  llevar  dos  indios  á  sacar  oro,  fueron  cargados 
con  cada  tres  almudes  toda  la  mita  y  más  su  cocaví,  y  questo  lo  envió 
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Diego  Cabello  con  el  dicho  Moreno,  y  que  á  Mala  Cara,  questá  dos  le- 
guas deste  tambo,  sacaron  dos  un  mes  y  para  sustentar  la  cuadrilla 
fueron  por  sus  mitas  todo  este  mes  veinte  indios  con  sus  cargas  de  á 
tres  almudes,  y  que  este  trabajo  destos  indios,  que  sería  cien  jornales 
en  veces  no  se  les  ha  pagado  nada;  preguntado  qué  tanto  lino  se  ha 
cogido,  dijo  que  mili  y  cuatrocientas  haces;  y  en  qué  se  ha  gastado  este 
lino,  dijo  este  testigo  que  lo  reparten  entre  los  indios  é  indias  probes  y 
muchachos;  preguntado  qué  tantos  indios  sirven  de  mita  en  este  tambo, 
dijo  que  dos  indios  traen  leña  y  que  los  muchachos  de  la  dotrina,  des- 
pués de  haber  rezado,  traen  yerba  y  limpian  el  tambo;  preguntado  si 
en  este  valle  les  hacen  ellos  alguna  chacarra  de  trigo,  maiz  ó  otra  cosa 
á  los  oficiales  ó  á  Diego  Cabello,  dijo  que  no;  preguntado  qué  tantos 
indios  van  de  mita  á  Santiago  al  contador  á  servir,  dijo  que  cuatro  in- 
dios, y  que  éstos  se  mudan  de  dos  á  dos  semanas  y  que  le  sirven  al 
dicho  contador  de  leña  y  yerba,  y  que  también  algunas  veces  vienen 
con  cartas  y  herramientas  necesarias  para  esta  hacienda;  preguntado 
quien  les  manda  ir  de  mita  á  Santiago,  si  es  Diego  Cabello  ó  el  conta- 
dor, dijo  que  Diego  Cabello  no  lo  manda  sino  el  contador,  y  que  ellos 
tienen  cuidado  de  los  enviar  al  contador  Arnao  Segarra;  preguntado  que 
tiempo  ha  que  sirven  en  Santiago  al  contador  con  esta  mita,  dijo  que 
ha  un  año,  después  que  entró  en  este 'repartimiento,  que  en  tiempo  de 
Terrazas  no  iba  mita  á  servir  al  contador;  preguntado  si  les  ha  dado  el 
contador  ó  los  oficiales  reales  algunos  palos  ó  hecho  algunos  malos  tra- 
tamientos, dijo  que  los  trata  bien  cada  vez  que  van  á  casa  del  dicho 
contador  y  siempre  Ies  favoresce  cuando  van  allá;  preguntado  qué  car- 
gas de  comidas  envían  al  contador  y  á  los  demás  oficiales,  pescados  y 
mejillones  y  gallinas  y  otras  cosas,  dijo  que  algunos  mejillones  y  pes- 
cado de  cuando  en  cuando  se  lo  envía;  preguntado  si  lo  envía  el  dicho 
Diego  Cabello  al  dicho  contador  con  indios,  dijo  que  algunas  veces  se 
lo  envían  ellos  de  voluntad  y  otras  veces  se  lo  manda  Diego  Cabello,  y 
que  es  muy  poco  peso  el  que  llevan  los  indios:  preguntado  si  Diego  Ca- 
bello le  ha  dado  de  azotes  ó  palos  ó  hecho  otros  malos  tratamientos  ó 
tomádoles  sus  mugeres  ó  hijas  por  fuerza  para  tener  cuenta  con  ellas, 
dijeron  que  no,  mas  del  que  el  dicho  Diego  Cabello  dio  dos  palos  á  don 
Juan,  cacique,  y  á  don  Pedro  le  dió  una  vuelta  de  cabellos  porque  no 
daban  indios  para  la  chacarra,  y  que  después  que  se  fueron  á  quejar  á 
su  señoría  no  les  da,  antes  les  trata  bien  y  con  amor,  y  questo  sabe;  pre- 
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guiñado  si  Diego  Cabello,  cuando  están  malos  los  indios  de  este  repar- 
timiento, si  les  cura,  dijo  que  sí  les  cura  y  sangra  y  les  hace  otros  bene- 
ficios; preguntado  si  Diego  Cabello  ha  enviado  á  Santiago  á,  su  muger  é 
á  otras  cualesquier  personas  indios  de  este  repartimiento  cargados  con 
pescados  y  mejillones  y  gallinas,  dijo  que  no  envía  nada  con  indios 
sino  con  su  caballo;  y  questo  sabe  y  lo  firmó  el  dicho  señor  juez. — Gas- 
2>ar  Iioüríguee. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdén,  escribano. 

En  este  dicho  día  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó  pn- 
rescer  á  don  Pedro  Guelenguelén,  cacique  del  valle  de  Quillota,  é  pares- 
cido,  se  tomó  juramento  en  forma  de  derecho,  ó  prometió  de  decir  verdad 
como  cristiano  ques,  de  jó  qne  le  fuere  preguntado,  en  razón  de  lo  su- 
sodicho. A  la  primera  pregunta  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  habrá  un 
año,  poco  más  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  este  tambo  de 
Quillota,  y  que  en  todo  lo  que  les  ha  mandado  el  dicho  Diego  Cabello 
lo  han  hecho. — Preguntado  qué  tantos  indios  dan  para  hacer  las  simen- 
teras  de  S.  M.,  de  trigo  y  maíz,  dijo  que  para  andar  con  los  arados  le 
dan  seis  indios,  los  tres  se  mudan,  y  los  tres  no,  por  ser  gañanes. — Pre- 
guntado qué  tanto  trigo  siembra  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo  que  el  año 
pasado  se  sembraron  sesenta  fanegas  de  trigo  y  ocho  y  media  de  rnaiz; 
que  se  cogió  de  trigo  cuatrocientas  fanegas  y  de  maíz  setecientas,  y 
que  de  esto  le  dan  el  tercio  por  el  trabajo  y  beneficio  dello. — Preguntado 
si  esta  comida  si  la  vende  el  dicho  Diego  Cabello  ó  en  qué  se  gasta,  dijo 
que  en  los  indios  délas  minas  y  en  el  tambo  se  gasta. — Preguntado  qué 
tantos  indios  ha  enviado  el  dicho  Diego  Cabello  á  las  minas  cargados 
con  maíz  y  otras  cargas  á  la  mar,  al  barco,  dijo  que  cuando  se  fué 
Francisco  Moreno  á  las  minas  del  Espíritu  Santo,  llevó  la  mita  cargada 
de  rnaiz,  y  cada  indio  llevaba  tres  almudes  y  su  comida  también,  y  que 
á  la  mar  no  ha  enviado  el  dicho  Diego  Cabello,  indio  con  comida  á  la 
mar,  dijo  que  no,  que  con  una  recua  que  acarreaba,  y  que  en  estas  mi- 
nas de  Mala-Cara  sacaron  oro  un  mes,  y  con  indios  se  sustentó  la  cua- 
drilla, que  lo  llevaban  á  cuestas,  porque  es  dos  leguas  deste  tambo  y 
que  á  estos  indios  no  se  Ies  ha  pagado  nada  por  su  trabajo  de  un  mes, 
que  trabajaron  cien  indios,  cien  jornales. — Preguntado  si  estas  chaca- 
mis  en  que  siembra  Diego  Cabello  para  S.  M.,  cuyas  son  y  si  se  las  han 
timado  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  y  si  se  las  han  pagado,  dijo 
que  son  d'e.  un  cacique  que  murió,  que  se  llamaba  Pedro  Lebearongo  y 
que  es  muerto,  y  tiene  hijos  y  no  se  les  ha  pagado  cosa  ninguna  por  el 


azgo  dellas. — Preguntado  ai  á  estos  indios  é  indias  que  andan  en  la 
carra,  si  se  les  da  de  comer  y  de  vestir  por  el  trabajo,  dijo  que  de 
er  les  dan  y  del  lino  que  se  coge  en  este  valle,  de  vestir. — Pregun- 
aüo  qué  tanto  lino  se  coge  en  este  valle  y  qué  lo  hacen,  dijo  que  se 
cogen  rnill  y  cuatrocientos  haces,  y  que  se  reparte  por  quien  tiene  más 
necesidad  y  que  no  se  vende  cosa  ninguna  /lello. — Preguntado  si  en 
este  valle  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  contador  ó  los  oficiales  reales  les 
siembran  con  los  dichos  indios,  alguna  chacarra  de  maiz  ó  trigo,  dijo 
que  no  se  les  siembra  nada. — Preguntado  qué  tantos  indios  van  á  San- 
tiago de  mita  á  servir  al  contador  Arnao  Segarra,  dijo  que  cuatro  indios 
van  á  la  continua,  y  questos  indios  se  mudan  por  sus  mitas  de  dos  á 
dos  por  semanas. — Preguntado  si  les  manda  Diego  Cabellos  al  contador, 
ir  estos  indios  de  mita  á  serviíle,  dijo  que  el  contador  lo  manda  y  que 
no  lo  ha  mandado  Diego  Cabello,  y  questos  indios  le  sirven  al  dicho 
contador  de  leña  y  yerba,  y  algunas  veces  traen  herramientas  y  vienen 
con  cartas  á  Diego  Cabello  para  lo  que  conviene  á  la  hacienda,  y  que  á 
estos  indios  cuando  se  mudan,  les  da  el  dicho  contador  una  poca  de 
lana  á  cada  uno  por  su  trabajo. — Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que 
van  ha  servir  á  Santiago,  al  contador,  dijo  que  de  mi  año  á  esta  parte 
después  que  entró  en  este  tambo  Diego  Cabello,  y  que  cuando  estaba 
aquí  Terrazas,  no  iba  mita  ninguna  á  Santiago  á  servir  al  dicho  conta- 
dor.— Preguntado  qué  indios  ha  enviado  Diego  Cabello  cargados  de  pes- 
cado mejillones  y  otras  cosas  al  dicho  contador  y  á  los  demás  oficiales, 
dijo  que  algunas  veces  ellos  de  su  voluntad  y  otras  veces  se  lo  manda 
Diego  Cabello,  y  que  no  llevan  los  indios  mucha  carga  sino  muy  poca 
de  peso. — Preguntado  si  Diego  Cabello  les  ha  daclo  de  azotes  ó  palos 
ó  hecho  otros  malos  tratamientos,  ó  quitádoles  sus  mngeres  ó  hijas,  dijo 
que  no-  les  ha  quitado  sus  mugeres  ni  hijas,  mas  de  que  el  dicho  Diego 
Cabello  dió  á  un  cacique  llamado  don  Juan,  de  palos,  y  á  don  Pedro  de 
los  cabellos  le  tiró  porque  no  daban  tan  presto  indios  para  la  chacarra 
y  que  esto  fué  cuando  se  fueron  á  quejar  á  su  señoría,  y  después  acá 
no  les  ha  dado  ni  reñido  ni  tratado  mal  sino  bien. — Preguntado  si  el 
dicho  Diego  Cabello,  cuando  están  malos  los  indios  del  dicho  reparti- 
miento los  cura,  dijo  que  sí  los  cura  y  sangra  y  les  hace  todos  los  bene- 
ficios que  puede. — Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  ha  enviado 
indios  cargados  con  pescado  ó  otras  cosas  á  su  muger  á  Santiago,  dijo 
que  en  un  caballo  lo  envía  cuando  lo  quiere  enviar  y  no  en  indios;  y 
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esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  el  dicho  señor 
juez. — Gaspar  Rodríguez. — Ante  mí. — Antonio  da  Valdés,  escribano. 

Miércoles  trece  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez 
maucló  parescer  ante  sí  á  Atama,  cacique  deste  valle  de  Quillota,  y  poí- 
no ser  cristiano  no  se  le  tomó  juramento,  mas  de  que  se  le  encargó  diga 
la  verdad  y  no  mienta,  con  apercibimiento  que  si  mintiere  y  no  la  di- 
jere será  castigado,  y  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra,  mestizo,  in- 
térprete, y  habiendo  sido  juramentado  para  ello  y  prometió  de  decir 
verdad, — primeramente  dijo  que  ha  un  año  que  Diego  Cabello  há  que 
reside  en  este  tambo  de  Quillota  y  tiene  cargo  dellos. — Preguntado  qué 
tantos  indios  dan  para  hacer  las  chacarras  de  maiz  y  trigo  y  cebada,  dijo 
que  para  sembrar  el  trigo  dan  seis  indios  para  andar  con  los  arados. — 
Preguntado  si  estos  indios  si  se  mudan  y  si  les  dan  de  comer  y  les  pa- 
gan su  trabajo,  dijo  que  ios  tres  se  mudan  y  que  les  dan  de  comer  y  lino 
para  camisetas  para  ellos  y  para  sus  mujeres,  y  los  tres  no  se  mudan 
porque  son  gañanes  y  quedan  para  coger  el  trigo  y  sembrallo  y  reser. 
bailo  y  eucerrallo  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias. — Preguntado  ni  á 
estos  indios  é  indias  si  les  dan  de  comer,  dijo  que  á  los  indios  les  dan 
lino  para  camisetas  y  á  las  mujeres  lino  para  vestirse,  y  que  los  indios 
se  mudan  cada  semana  y  las  indias  no  se  mudan  ó  hasta  acabar  la  si- 
mentcra,  y  que  después  estas  indias  las  ocupan  en  hacer  la  ropa  del 
lino  que  se  coge  en  este  repartimiento  para  ellos. — Preguntado  si  esta 
comida  que  se  coge  si  la  dan  á  los  indios  que  lo  trabajan  en  sembrallo 
y  beneficiado,  su  tercio,  como  se  manda,  di  jo  que  sí  les  dan  la  tercia 
parte  y  que  la  demás  comida  la  llevan  á  las  minas  y  se  gasta  en  este 
tambo. 

Preguntado  si  esta  comida  que  llevan  á  las  minas  en  qué  la  llevan, 
dijo  que  dende  este  tambo  la  han  llevado  á  embarcar  A  la  mar  la  recua 
de  Peñaredonda  y  otras  recuas,  y  que  ellos  no  se  han  cargado,  mas  de 
que  cuando  fué  Francisco  Moreno  con  la  mita  á  sacar  oro  la  llevó  car- 
gada con  cada  tres  almudes,  y  serían  é  hasta  sesenta  indios,  y  que  es- 
tos indios  Moreno  y  Cabello  los  cambiaron,  y  que  ansimismo  desque 
volvieron  de  las  minas  del  Espíritu  Santo  sacaron  oro  en  Mal  acara, 
ques  dos  leguas  deste  tambó,  un  mes,  y  que  sustentaron  la  cuadrilla 
con  indios  todo  este  tiempo,  y  que  andaban  veinte  indios  por  sus  mitas 
acarreando  la  comida, — Preguntado  si  á  estos  que  acarrearon  la  co- 
mida dos  leguas  de  aquí  si  les  pagó  su  trabajo  por  la  llevada,  dijo 
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que  no  se  les  pagó  nada  de  su  trabajo,  y  que  estos  indios  llevan  á  tres 
almudes,  y  que  serían  cien  indios  en  veces;  y  questo  sabe  des  fea  pregun- 
ta.— -Preguntado  si  Diego  Cabello  les  hace  trabajar  demasiado,  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad,  más  de  lo  que  son  obligados,  dijo  que  no 
más  de  lo  que  son  obligados  á  trabajar. — Preguntado  qué  lino  se  coge 
en  este  valle  y  en  qué  se  gasta,  dijo  que  Diego  Cabello  lo  reparte  y  los 
caciques  en  los  indios  probes  é  indias  del  repartimiento  que  tienen  más 
nescesidad  y  en  los  indios  d¿  las  minas  y  los  muchachos  de  la  dotrina. 

Preguntado  qué  tantos  indios  van  de  mita  al  contador  Arnao  Segarra, 
dijo:  que  en  la  provincia  Mapocbo  cuatro  indios  de  mita,  y  questos  cua- 
tro indios  le  sirven  de  leña  y  yerba. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que  los  envían  á  Santiago,  y  quien  se 
los  manda  enviar,  si  es  Diego  Cabello  ó  el  contador  Arnao  Segarra, 
dijo:  que  no  se  lo  manda  Diego  Cabello,  mas  que  el  contador  Arnao  Se- 
garra se  los  manda  y  ellos  lo  tienen  en  cuidado  y  que  há  un  año  que  le 
sirven  por  mitas  después  que  entró  Diego  Cabello  en  este  tambo  y 
en  el  tiempo  de  Terrazas  no  se  los  enviaron;  preguntado  que  si  estos  in- 
dios que  van  á  Santiago  á  servir  al  contador  si  se  mudan  y  qué  tanto 
están  allá,  dijo:  questán  de  dos  á  dos  semanas  y  vienen  unos  y  se  van 
otros,  y  questos  indios  sirven  también  para  traer  cartas  y  herramientas 
necesarias  á  estas  haciendas,  y  que  el  dicho  contador  cada  vez  que  se 
van  les  da  un  poco  de  lana  á  cada  mío  por  su  trabajo,  y  ansímesuio  de 
comer;  preguntado  qué  indios  cargados  envía  deste  repartimiento  á 
Santiago  al  contador  é  á  los  demás  oñciales  con  pescado  y  mejillones  y 
gallinas  y  otras  cosas,  y  si  lo  envía  el  dicho  Diego  Cabello  ó  quien  lo 
manda  enviar,  dijo:  que  ellos  de  su  voluntad  le  envían  algún  pescado 
y  mejillones  al  dicho  contador,  y  otras  veces  se  lo  manda  Diego  Cabello 
y  que  no  llevan  mucha  carga  los  indios,  y  esto  se  lo  llevan  porque  cuan- 
do van  á  Santiago  los  trata  bien  el  dicho  contador. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  ha  tratado  mal  dándoles  de 
palos  y  azotes  y  haciéndoles  malos  tratamientos  á  él  y  á  los  demás  ca- 
ciques é  indios  por  tomalles  sus  mugeres  é  hijas,  dijo:  que  no  les  ha 
quitado  sus  mugeres  ni  hijas  áél  ni  á  los  demás  caciques  ni  indios,  mas 
de  que  á  un  cacique,  tío  deste  declarante,  que  se  llama  don  Juan,  le  dió 
tres  ó  cuatro  palos,  y  á  otro  cacique  que  se  llama  don  Pedro  le  tiró  de 
los  cabellos,  y  esto  fué  porque  no  traían  indios  para  hacer  las  chacarras, 
y  questo  sabe  de  esta  pregunta;  preguntado  que  si  agora  los  trata  mal 


como  de  antes,  dijo:  que  de  antes  los  trataba  mal,  cuando  fueron  aque- 
jarse á  su  señoría  y  agora  es  buen  cristiano  y  los  trata  bien;  pregunta- 
do si  Hacen  alguna  cbacarra  de  maiz  ó  trigo  al  dicho  Diego  Cabello  ó  al 
contador  ó  á  los  demás  oficiales  con  el  trabajo  de  los  indios  deste  repar- 
timento, dijo:  que  no  hacen  ninguna  cbacarra  al  contador  ni  á  Diego 
Cabello  ni  á  ningún  oficial;  preguntado  si  han  hecho  alguna  casa  ó  buhío 
en  Mapocho  al  contador  Arnao  Segarra  ó  á  los  demás  oficiales,  dijo: 
que  una  caballeriza  de  paja  le  hicieron  diez  indios,  que  les  dió  el  dicho 
contador  dos  arrobas  de  lana  por  su  trabajo,  y  que  estuvieron  estos  in- 
dios trabajando  dos  semanas. 

Preguntado  si  esta  chaparra  que  siembra  Diego  Cabello  el  maiz  y 
trigo  para  S.  M.  si  se  la  ha  tomado  por  fuerza  y  contra  su  voluntad  de 
sus  dueños  ó  le  han  pagado  alguna  cosa  por  el  trabajo  é  terrazgo,  dijo: 
que  esta  cbacarra  es  de  don  Pedro  Levearongo,  é  que  es  muerto,  é  no  le 
han  pagado  cosa  ninguna  á  sus  hijos  por  ello,  ó  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  cuando  están  malos  los  indios 
deste  repartimento  si  los  cura  y  dotrina,  dijo:  questando  malos  los  in- 
dios del  dicho  repartimiento  los  anda  curando  de  pueblo  en  pueblo  y 
sangrando,  y  esto  sabe. 

Preguntado  qué  tantos  indios  envía  Diego  Cabello  á  Mapocho  con 
pescado  y  otras  cosas  á  su  muger  y  á  otras  personas  con  indios,  dijo: 
que  no  envía  indios  cargados,  que  si  quiere  algo,  envía  su 'caballo  car- 
gado, y  que  esto  sabe,  firmólo  el  dicho  señor  juez. — Gaspar  -EódH- 
gitee.- — Ante  mí, — Antonio  de  Valdés,  escribano  de  visita. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  si  á  un  cacique  deste  valle  de  Quillota  que  se  llama  Ta- 
bón, y  le  encargó  diga  la  verdad,  con  apercibimiento  que  si  mintiere  ó 
no  la  dijere,  será  castigado,  y  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra,  in- 
térprete juramentado  y  nombrado  para  ello  y  prometió  de  la  decir,  y 
le  fueron  hechas  las  preguntas  siguientes: 

Primeramente  dijo  que  ha  un  año  que  Diego  Cabello  está  en  este 
tambo  y  que  sirven  en  todo  lo  que  les  manda  el  dicho  Diego  Cabello. 

Preguntado  qué  tantos  indios  le  dan  para  hacer  la  simentera  de  trigo 
y  maiz,  dijo  que  para  el  trigo  le  dan  seis  indios  que  andan  con  los  ara- 
dos, y  para  sembrar  el  maiz  y  cogello  y  beneficiallo,  le  dan  al  dicho 
Diego  Cabello  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias;  preguntado  si  esta 


comida  que  cogen  de  trigo  y  maíz  y  cebada,  si  les  dan  la  tercia  parte 
por  su  trabajo  de  los  indios  y  por  el  beneficio,  dijo  que  sí,  y  que  les 
dan  de  todo  lo  que  se  coge  en  este  repartimiento  el  dicho  Diego  Cabe- 
llo' la  tercia  parte;  preguntado  si  á  estos  indios  ó  indias  que  andan  en 
las  ebacarras,  si  les  dan  de  comer  y  si  les  paga  su  trabajo,  dijo  que  sí, 
que  les  dan  de  comer  el  dicho  Diego  Cabello  y  lino  para  vestirse,  ansí 
á  los  indios  como  á  las  indias,  y  questos  iridios  se  mudan  de  semana 
á  semana  y  las  indias  no  se  mudan  sino  qué  sienrpre  están  en  el  benefi- 
cio cíelas  dichas  sementeras,  y  que  después  que  salen  délas  sementeras, 
dellas,  se  van  á  sus  pueblos  y  dellas  traen  aquí  á  este  tambo  para  hacer 
ropa  para  repartirse  en  los  que  más  necesidad  tienen;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  hace  trabajar  demasiada- 
mente de  lo  que  son  obligados  demás  de  la  tasa,  y  si  el  dicho  Diego 
Cabello  les  deja  sembrar  sus  ebacarras,  dijo  que  no  trabajan  más  de 
la  tasa  y  hacen  sus  chacarras;  preguntado  que  esta  comida  que  se  coge 
en  este  valle  en  que  se  gasta,  dijo  que  se  gasta  en  los  indios  de  las  mi- 
nas y  en  el  tambo;  preguntado  qué  tanto  lino  se  ha  cogido  en  este  valle 
en  las  chacarras  de  S.  M.  y  en  qué  se  gasta,  si  se  da  á  los  indios  ó  si  se 
vende,  dijo  que  se  cogió  mili  y  cuatrocientas  haces  y  que  se  le  da  á  los 
indios  del  repartimiento  y  minas,  á  los  que  más  nescesidad  tienen  y  á 
los  muchachos  de  la  dotrina;  preguntado  si  Diego  Cabello  les  quita 
sus  mugeres  y  hijas  á  los  indios  deste  repartimiento  para  tener  cuenta 
con  ellas  por  fuerza  contra  su  voluntad,  dijo  que  no  ha  quitado  á  ningún 
cacique  deste  repartimiento  3^  á  indios  india  ninguna:  preguntado  qué 
chacarras  hacen  aquí  al  contador  Arnao  Segarra  é  á  Diego  Cabello  y 
á  los  demás  oficiales  para  ellos  mismos,  dijo  que  ninguna  chacarra  tie- 
ne el  dicho  Cabello  ni  los  demás  oficiales;  preguntado  si  esta  chacarra 
que  siembra  el  dicho  Diego  Cabello  si  las  ha  tomado  por  fuerza  ó  si  les 
pagan  el  terrazgo  dellas,  dijo  que  esta  tierra  es  de  un  cacique  defunto, 
llamado  don  Pedro  Levearongo  y  tiene  hijos,  y  que  no  les  han  dado 
nada  del  terrazgo  dellas,  y  ha  dos  años  que  siembran  en  ellas;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta;  preguntado  si  Diego  Cabello,  cuando  es- 
tán los  indios  malos  en  este  repartimiento  los  cura  y  dotrina,  dijo  que 
sí  cura  y  sangra  y  hace  otros  beneficios  á  los  dichos  indios,  y  ansimis- 
mo  los  dotrina. 

Preguntado  si  Diego  Cabello  ha  cargado  algunos  indios  y  enviádolos 


á  las  minas  con  cargas,  dijo  que  cuando  fué  Moreno  con  la  mita,  llevó 
Francisco  Moreno  la  cuadrilla  con  tres  almudes  cada  indio,  y  que  á  es- 
tas minas  de  Mala-Cara,  dos  leguas  deste  tambo,  sacaron  oro  un  mes,  y 
en  todo  se  mantuvo  la  cuadrilla  con  indios  que  lo  acarreaban  y  lleva- 
ban á  tres  almudes  cada  indio,  y  que  no'se  les  ha  pagado  nada  de  su 
trabajo  y  qué  se  lo  deben;  preguntado  qué  tantos  indios  envían  de  mita 
al  contador  Arnao  Segarra  á  Mapocho,  dijo  que  cuatro  indios. 

Preguntado  de  qué  le  sirven  estos  indios  al  dicho  contador,  dijo:  que 
de  leña  y  yerba  y  que  también  están  allí  para  cuando  es  menester  algo, 
para  traer  alguna  herramienta  é  'cartas;  preguntado  qué  tanto  tiempo 
ha  que  sirve  al  dicho  contador  de  envialle  la  mita,  dijo:  que  era  un  año, 
después  que  Diego  Cabello  está-  en  este  pueblo  y  que  de  antes  cuando 
estaba  aquí  Terrazas  no  la  enviaban  al  dicho  contador;  preguntado  si 
Diego  Cabello  le  manda  que  le  lleven  la  mita,  dijo:  que  no  se  lo  ha 
mandado,  sino  el  dicho  contador  se  lo  ha  mandado  antes  de  agora  y 
ellos  tienen  cuidado  de  se  los  enviar;  pregunt  ido  qué  cargas  de  pescado, 
mejillones  y  gallinas  ha  enviado  Diego  Cabello  con  indios  al  dicho 
contador  Arnao  Segarra  y  á  los  demás  oficiales,  dijo:  que  ellcs  se  los 
envían  algunas  veces  de  su  voluntad,  y  otras  veces  les  dice  Diego  Cabe- 
llo que  le  envíen  algo,  y  no  llevan  graneles  cargas  sino  pequeñas;  pre- 
guntado si  el  dicho  Diego  Cabellos  envía  indios  cargados  con  pescado 
ó  otras  cosas  á  su  muger  á  Santiago  é  otras  personas,  dijo:  que  no  ha 
enviado  con  indios  nada,  que  si  algo  quiere  enviar  lo  envía  en  un  ca- 
ballo, ó  questo  sabe  ó  lo  firmó  el  dicho  señor  juez. — Gaspar  Rodrigues, 
— Ante  mí. — Antonio  de  I  aldós,  escribano  de  visita. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
pareseer  ante  sí  á  Marta,,  india  palla,  estante  en  este  dicho  tambo,  de 
la  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado. 

Primeramente  fuéle  preguntado  á  la  dicha  Marta,  palla,  natural  del 
Perú,  qué  tanto  tiempo  ha  questá  en  este  valle,  dijo:  que  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  desde  el  tiempo  que  estaba  aquí  Terrazas;  fuéle  pregun- 
tado si  conosce  á  Diego  Cabello,  dijo  que  sí,  y  que  de  un  año  á  esta 
parte  le  conosce  residir  en  este  tambo  de  Quillota;  preguntado  si  sabe 
quel  dicho  Diego  Cabello  trata  mal  los  indios  de  este  vallo  dándoles  de 
azotes  y  bofetones  y  haciéndoles  trabajar  demasiadamente,  dijo:  que  el 
tiempo  que  ha  que  lo  conosce  no  le  ha  visto  hacer  mal  tratamiento  á 


los  indios  ni  dalles;  fuóle  preguntado  si  Diego  Cabello  ha  cargado  al- 
gunos indios  para  Mapoeho  con  pescado  y  mejillones  y  gallinas  y  otras 
cosas,  dijo:  que  no  lo  ha  visto,  mas  de  que  los  caciques  envían  algún 
pescado  á  Mapoeho  y  que  no  sabe  á  quien,  porque  ella  está  en  la  coci- 
na y  no  se  entremete  en  nada;  preguntado  si  sabe  que  haya  forzado 
algunas  indias  ó  que  haya  tenido  cuenta  con  alguna  india  que  no  son 
cristianas  ó  tomádolas  á  los  caciques  contra  su  voluntad  toda  ó  de 
grado,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  es  casado  y  que  no  lo  ha  visto 
con  ningún  género  de  indias;  fué  preguntada  si  cuando  están  los  indios 
malos  los  cura  el  dicho  Diego  Cabello  y  los  dotrina,  dijo:  que  si,  que  ha 
visto  que  los  cura  á  los  que  caen  malos  y  que  cada  día  ve  decir  la  do- 
trina  dos  veces  en  esta  iglesia  por  mandado  del  dicho  Diego  Cabello,  y 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  el  chebo  señor 
juez. — Gaspar  Rodrigues . — Ante  mí. — Antonio  de  Yaldés,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  mandó  el  señor  juez  pares- 
cer  ante  si  á  Juan,  indio  .que  sirve  á  Diego  Cabello,  y  le  fué  tomado  ju- 
ramento en  forma,  y  es  natural  de  este  valle,  el  cual  prometió  decir 
verdad  de  lo  que  le  fuese  preguntado;  fuéle  preguntado  si  conosce  al 
dicho  Diego  Cabello  y  qué  tanto  tiempo  que  lo  conosce  y  dijo:  que  sí 
conosce  de  un  año  á  esta  parte  en  este  tambo;  fuéle  preguntado  si  sabe 
si  el  dicho  Diego  Cabellos  trata  mal  á  los  indios  dándoles  de  palos,  bo- 
fetones y  azotes,  dijo:  que  no  le  ha  visto  reñir  con  indios  ningunos  ni 
dalles;  fuóle  preguntado  si  sabe  que  dicho  Diego  Cabello  ha  cargado  al- 
gunos indios  y  los  ha  enviado  á  Santiago  é  á  otras  partes,  dijo:  que  el 
dicho  Diego  Cabello  no  ha  enviado  indios  ningunos  cargados  á  Santia- 
go ni  á  otra  parte,  m  as  de  que  alguna  vez  envían  los  caciques  algún 
pescado  al  contador,  sin  mandárselo  el  dicho  Diego  Cabello,  y  questo 
sabe  desta  pregunta;  si  sabe  que  el  dicho  Diego  Cabellos  haya  tomado 
algunas  indias  á  los  caciques  ó  sus  mugeres  ó  hijas  y  echádose  con 
ellas  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  no  siendo  cristianas,  dijo:  quél  no 
ha  visto  tal,  y  esto  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  dicho  se- 
ñor juez. — Gaspar  Rodrigues. — Ante  mí. — Antonio  de  Yaldés,  escribano 
de  visita. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é 
nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  quinientos  ó  sesenta  años,  el 
muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  gene- 
ral deste  reino  por  S,  M.,  habiendo  visto  este  proceso  y  la  información 
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tomada  contra  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo  que  mandaba  en  término 
ge  le  tome  la  confesión  al  dicho  Diego  Cabello,  del  cual  su  señoría, 
en  presencia  de  mí,  Pedro  de  Salcedo,  escribano,  tomó  ó  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  é  después  de  haber  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  siguientes,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  cómo  se  llama  y  de  dónde  es  natural,  dijo  que  se  llama 
Diego  Cabello  é  ques  natural  de  Bornos,  en  los  reinos  de  España. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  lia  questá  en  el  repartimiento  de  Quillo- 
11o ta,  dijo  que  habrá  un  año,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  que  quién  le  puso  en  los  dichos  indios,  y  si  sabe  que 
están  en  cabeza  de  S.  M.,  dijo  quel  contador  Arnao  Segarra  y  Francis- 
co Miranda  y  Alonso  Alvarez,  fator,  y  que  sabe  questánlos  dichos  in- 
dios en  cabeza  de  S.  M. 

Fué  preguntado  qué  indios  de  mita  ha  enviarlo  del  dicho  reparti- 
miento después  que  está  en  él  é  que  sirven  en  servicio  personal  á  los 
dichos  oficiales  reales  é  á  cualquier  dellos,  dijo  que  los  dichos  oficiales 
reales  le  tienen  mandado  á  este  confesante  que  tenga  siempre  en  esta 
ciudad  dos  ó  tres  indios  para  cosas  que  convienen  á  la  Real  Hacienda, 
ó  que  ansímesmo  lo  tienen  mandado  á  los  caciques  del  dicho  valle. 

Fué  preguntado  en  casa  de  qué  oficial  están  los  dichos  indios  que 
vienen  á  hacer  el  dicho  servicio  personal,  dijo  que  en  casa  del  dicho 
contador  Arnao  Segarra  tiene  mandado  questén  los  dichos  indios. 

Fué  preguntado  si  sabe  quel  dicho  contador  se  sirve  de  traer  leña  y 
yerba  con  los  dichos  indios  ó  otro  servicio  personal  ó  se  lo  ha  dicho 
este  confesante  los  dichos  indios  del  dicho  valle,  dijo  que  á  este  eonfe" 
sante  han  dicho  los  dichos  indios  quel  dicho  contador  se  sirve  dellos 
de  traer  yerba  é  leña  é  que  se  los  paga. 

Fué  preguntado  cuántos  indios  vienen  para  lo  susodicho  y  á  qué 
tiempo  se  muda  la  mita  que  dellos  vienen,  elijo  que  los  caciques  del 
dicho  valle  mandaban  á  los  dichos  indios  que  vienen  de  mita  que  de 
quince  á  quince  días  se  vayan  á  sus  pueblos  y  que  algunos  dellos  no 
están  todo  el  tiempo  sino  que  se  van  cuando  á  ellos  se  les  antoja. 

Fué  preguntado  cuántos  indios  vinieron  del  dicho  repartimiento  y 
hicieron  un  cuarto  de  la  casa  del  dicho  contador,  dijo  que  habiéndosele 
quemado  al  dicho  contador  una  caballeriza,  vinieron  á  cubrírsela  del 
dicho  valle  diez  ó  doce  indios  y  que  se  les  dió  dos  arrobas  de  lana. 

Fué  preguntado  cuántas  indias  ó  chinas  del  dicho  repartimiento  sir- 


ven  al  dicho  contador  en  su  casa,  dijo  que  no  sabe  de  ninguna  india 
que  le  sirva  en  su  casa  del  dicho  contador,  sino  es  de  una  que  se  vino 
huyendo  de  su  cacique  y  que  está  en  casa  del  dicho  contador. 

Fué  preguntado  cuántos  indios  ha  enviado  este  confesante  cargados 
del  dicho  valle  á  esta  ciudad  y  cou  qué  cosas  á  casa  del  dicho  contador, 
dijo  que  no  ha  mandado  venir  este  confesante  ningunos  indios  carga- 
dos con  ninguna  cosa  para  casa  del  dicho  contador,- sino  algunas  veces 
que  los  caciques  le  envían  de  cuando  en  cuando  algún  pescado  y  que 
los  indios  lo  traen  cargado. 

Fué  preguntado  cuántos  indios  le  dió  este  confesante  para  que  le  sa. 
casen  oro  en  las  minas  esta  demora  pasada,  dijo  que  ningún  indio  dió 
para  ello  del  dicho  repartimiento,  mas- de  los  eme  la  tasa  manda. 

Fué  preguntado  qué  fué  la  causa  que  este  confesante  dió  de  palos  á 
los  caciques  los  días  pasados  del  dicho  valle,  dijo  que  los  días  pasados  , 
por  quel  cacique  Don  Juan  no  quiso  hacer  lo  que  este  confesante  le 
mandaba,  porque  no  le  quería  dar  indios  para  hacer  la  chacarra  de  trigo  ,. 
le  dijo  que  si  no  tenía  vergüenza  dello,  y  cou  una  vara  que  llevaba  le 
dió  dos  varazos. 

Fué  preguntado  qué  indios  tiene  en  la  costa  de  la  mar  para  proveer 
de  pescado  á  los  dichos  oficiales  reales,  dijo  que  ningunos  indios  tiene 
en  la  mar,  mas  de  seis  indios  pescadores  que  están  en  ella  desde  mucho 
tiempo  á  esta  parte,  que  tornan  pescado  para  los  que  van  y  vienen  por 
el  tambo  del  diebo  valle. 

Fué  preguntado  qué  indias  tiene  este  confesante  con  su  muger  del 
dicho  valle  en  esta  ciudad,  dijo:  que  no  tiene  ninguna  india. 

Fué  preguntado  si  ocupan  los  dichos  oficiales  reales  los  dichos  indios 
en  otras  cosas  ó  este  confesante  sino  en  lo  que  tiene  dicho,  dijo:  que 
no  ocupan  á  los  dichos  indios,  los  dichos  oficiales  reales,  en  otra  cosa 
ninguna,  ni  este  confesante,  más  de  lo  en  que  tiene  dicho. 

Fué  preguntado  si  los  indios  cuando  van  de  esta  ciudad,  si  van  car- 
gados con  herramientas  é  con  qué  cosas  los  envían  los  dichos  oficiales 
reales,  dijo:  que  llevan  hachas  y  barrenas  y  rejas  para  ararlas  semente- 
ras; y  questo  sabe  y  es  la  verdad. 

Fué  preguntado  si  la  chacarra  en  que  tienen  sembrado  este  año  de 
maiz  es  de  un  cacique  del  dicho  valle,  dijo:  que  era  de  un  cacique  que 
murió,  y  que  los  caciques  le  dijeron  que  sembrase  en  ella,  y  queste  ca- 
cique es  muerto  y  tiene  dos  hijos;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
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y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre,— Diego  Cabello. — 'Ante  mí. — -Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  provincias  de  Chile, 
quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve 
años,  el  muy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  de  Santilláu,  oidor 
de  la  Audiencia  Real  del  Perú  é  justicia  ma}ror  ó  teniente  general  destas 
provincias  de  Chile,  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  dellas  por  S.  M.  dijo,  por  ante  míTristán 
Sánchez,  escribano  de  S.  M.  y  de  su  juzgado,  que  por  cuanto  á  su  no- 
ticia es  venido  que  Arnao  Segarra  Ponce  de  León,  contador  de  S.  M.se 
sirve  de  algunos  indios  de  los  questán  puestos  en  la  Corona  Real. 

E  para  información  de  lo  susodicho  el  dicho  señor  oidor  en  el 
dicho  día,  mes  é  año,  hizo  parescer  ante  sí  á  Lyanyquano  y  á  Curapi- 
viehén,  indios  y  siendo  preguntados  por  Rodrigo  Hordóñez,  lengua, 
dijeron  lo  siguiente: 

Preguntado  qué  donde  son  naturales,  etc.,  dijeron:  que  son  de  Apalta, 
que  está  en  la  Corona  Real. 

Preguntados  qué  dónde  están  en  esta  ciudad,  dijeron:  que  en  casa  de 
Arnao  Segarra,  contador,  y  que  ha  que  están  en  ella  tres  días,  que  tru- 
jeron  una  carta  para  el  dicho  contador,  etc. 

Preguntado  que  en  qué  han  entendido  después  que  están  en  casa  del 
dicho  contador,  elijo:  que  han  traído  yerba,  etc. 

Preguntado  si  han  venido  de  sus  pueblos  otros  indios  de  mita  para 
que  traigan  yerba  al  dicho  contador,  dijo:  que  nó;  é  que  esta  es  la 
verdad,  é  no  firmaron. 

E  luego  incontinente,  en  el  dicho  día,  mes  y  año,  el  dicho  señor  li- 
cenciado Hernando  de  Santilláu,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  que  se 
notificase  al  dicho  contador  Arnao  Segarra  que  no  se  sirva  de  ningu- 
nos indios  de  los  questán  en  la  Corona  Real,  en  ningún  género  de  ser- 
vicio, so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  S.  M.;  y  firmólo. 
— El  licenciado  Hernando  de  SanUUán — Ante  mí. — Trislán  SáneJies,  es- 
cribano de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  veinte  ó  nue- 
ve días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  nueve  años, 
para  la  dicha, información,  el  dicho  señor  oidor  hizo  parescer  ante  sí  á 
Juan  de  Terrazas,  que  reside  en  los  indios  del  valle  de  C¿uillota,  ques- 
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tán  en  cabeza  de  S.  M.,  del  cual  fué  tomado  é  reseebido  juramento  en 
forma  de  derecho,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregunta- 
do cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  qué  servicio  personal  ha  tenido  el  dicho  Arnao  Segarra, 
é  qué  tributos  ó  cosas  ha  llevado  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  des- 
pués questc  testigo  los  tiene  á  su  cargo  y  están  en  cabeza  de  S.  M.,  dijo- 
que  han  servido  al  dicho  Arnao  Segarra,  de  tres  meses  á  esta  parte,  dos 
indios  de  mitas  dos  meses,  dellos  que  se  iban  unos  é  venían  otros,  y  que 
en  este  dicho  tiempo  le  han  traído  á  su  casa,  del  dicho  valle,  sido  car- 
gados de  sal  y  otros  tantos  de  pescado  seco,  é  que  no  han  llevado  otra  cosa. 

Preguntado  si  el  dicho  Arnao  Segarra  ha  pedido  á  este  testigo  que  le 
envíe  más  servicio  del  dicho  valle  y  otras  cosas,  y  que  amenazas  y 
otras  cosas  le  ha  visto  sobre  ello,  dijo  que  podrá  haber  los  dichos  tres 
meses,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Arm\o  Segarra  le  escribió  que 
le  enviase  seis  indios  de  mita  y  otras  cosas  de  que  tuviese  nescesidad 
para  su  casa,  de  lo  que  tenían  los  indios  del  dicho  valle,  y  sobre  queste 
testigo  no  se  lo  envió  tan  cumplido  como  él  quería,  tornó  á  escrebir  di- 
ciéndole  quél  iría  allá  é  lo  pornía  en  razón;  é  questo  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  do  Terrajas. 

En  este  dicho  día,  mes  ó  año  dicho,  el  dicho  señor  oidor  hizo  pares- 
cer  ante  sí  á  Francisco  Martín,  que  reside  en  los  indios  de  Apalta,  que 
están  en  cabeza  de  S.  M.,  del  cual  fué  tomado  é  reseebido  juramento 
en  forma  de  derecho,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  sido  pregunta- 
do cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente, — dijo  que  ha  que  reside  en 
los  indios  de  Apalta  año  y  medio. 

Preguntado  que  qué  servicio  personal  ha  tenido  el  dicho  Arnao  Se- 
garra ú  otras  cosas  de  los  dichos  indios,  después  que  este  testigo  los  ha 
tenido  á  su  cargo,  dijo  que  ha  oído  decir  á  los  dichos  indios  que  al 
tiempo  quel  dicho  Arnao  Segarra  fué  á  la  guerra  el  año  pasado,  llevó 
dos  ó  tres  de  los  dichos  indios  para  su  servicio,  é  quel  uno  dellos  que 
se  llama  Mico,  le  conosce  este  testigo  é  que  sabe  vino  huyendo  en  el 
tiempo  queste  testigo  estaba  en  los  dichos  indios,  é  que  podrá  haber 
mes  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Arnao  Segarra  envió  á 
pedir  á  este  testigo  dos  indios  para  que  le  trajesen  yerba  por  sus  mitas, 
y  este  testigo  se  los  envió  al  tiempo  que  se  venía  de  la  Concebición,  ó 
que  después  que  llegó  á  esta  ciudad  se  los  quitó,  é  los  tornó  á  enviar,  etc. 

Preguntado  qué  otras  cosas  le  ba  enviado  á  pedir  el  dicho  Arnao  Se" 
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garra,  é  qué  fieros  é  amenazas  le  ha  hecho  sobre  ello, — dijo  que]  dicho 
Arnao  Segarra,  le  escribió  que  le  enviase  pescueros  y  miel  y  bateas  y 
otras  cosas,  lo  cuales  cosa  que  los  indios  no  lo  tienen,  sino  lo  rescatan, 
é  que  por  no  enviárselo,  le  escribió  una  carta  que.  tiene  suya,  por  don- 
de parescerá  lo  que  se  le  pregunta;  é  questa  es  la  verdad  é  firmólo. — 
Francisco  Martín. 

Magnífico  señor:  en  otras  le  he  escripto  cuan  descuidadamente  se  ha 
con  lo  que  de  acá  lleva  encargado;  de  aquí  adelante,  tenga  más  cuen- 
ta; si  le  paresciere,  vista  ésta,  haga  lo  que  por  otras  le  he  encargado;  si 
fuese  posible  antes  que  yo  por  allá  vaya.  Los  dos  indios  van  que  envío 
razón,  fuera  que  cuatro  jáquimas  que  le  he  enviado  á  demandar,  que 
las  hobiera  enviado  con  las  demás  preseas  y  pescueros,  y  Mico  las  sabe 
hacer,  y  porque  ésta  no  sirve  ámás,  Nuestro  Señor,  etc.,  á  lo  que  vues- 
tra merced  mandare. — Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Al  magnífico 
señor  Francisco  Martín — en  Apalta. 

Muy  magnífico  señor: — Don  Antonio  Berna!,  fiscal  de  S.  M.  en  esta 
gobernación,  digo:  que  el  contador  Arnao  Segarra  Ponce  de  León,  con- 
tador de  S.  M.,  se  ha  servido  de  algunos  indios,  ansí  del  valle  de  Qui. 
llota  como  de  Apalta,  los  cuales  están  en  cabeza  de  S,  M.,  así  en  servi- 
cio de  su  casa  como  en  acarreaLle  sal  y  pescado  y  otras  cosas  para  su 
sarvicio,  en  lo  cual  ha  incurrido  en  muchas  penas  por  vuestra  merced 
puestas,  aplicadas  para  la  cámara  de  S.  M.,  mayormente  por  ser,  como 
es,  oficial  de  S.  M.,  que  no  ¡o  puede  hacer:  porque  pido  y  suplico  á 
vuestra  merced  le  mande  condenar  en  ellas,  y  demás  desto  mande  que 
dé  y  pague  álos  dichos  indios  lo  que  justo  fuere  por  su  trabajo,  para 
que  los  dichos  indios  sean  gratificados  de  sus  trabajos,  para  lo  cual,  etc. 
Don  Antonio  Bernal. 

Muy  magnífico  señor. — Los  Oficiales  Reales  qua  aquí  firmamos  nues- 
tros nombres,  decimos:  que  por  vuestra  merced  nos  ha  sido  mandado 
notificar  un  mandamiento  en  que  nos  manda  que  norimovamos  áJunn 
de  Terrazas  de  los  indios  de  S.  M.,so  ciertas  penas,  según  se  contiene  en 
el  dicho  mandamiento,  á  lo  cual  no  somos  obligados,  por  lo  siguiente:  lo 
uno,  porque  estamos  concertados  con  Hernando  Diaz  para  que  resida  y 
esté  con  los  indios  de  S.  M.  y  en  beneficio  de  la  real  hacienda  por  pre- 


ció  de  doscientos  é  cincuenta  pesos  en  cada  un  año,  como  paresce  por 
este  concierto  de  que  hacemos  presentación,  y  el  susodicho  es  persona 
de  buena  vida  y  fama  y  que  hará  lo  que  convenga  al  beneficio  de  la  di- 
cha real  hacienda,  tan  bien  y  mejor  quel  dicho  Juan  de  Terrazas;-  lo 
otro,  porquel  dicbo  Juan  de  Terrazas  pide  y  lleva  de  salario  trescientos 
y  setenta  pesos,  lo  cual  es  en  daño  de  la  dicha  real  hacienda;  lo  otro, 
porquel  dicho  Juau  de  Terrazas  el  tiempo  que  ha  residido  en  los  dichos 
indios  tiene  muchas  cuentas  que  dar,  las  cuales  agora  le  queremos  to- 
mar, á  cuya  causa  no  puede  estar  en  los  dichos  indios;  lo  otro,  porquel 
dicho  Juan  de  Terrazas  es  proveído  por  justicia  de  las  minas  y  valle  de 
Quillota,  y  ocupándose  en  esto,  como  se  ocupa,  no  puede  hacer  lo  que 
conviene  á  la  real  hacienda;  lo  otro,  porquel  susodicho  no  ha  sembrado 
ui  siembra  ni. hace  las  sementeras  que  convienen  para  la  sustentación 
de  los  dichos  indios  y  hacienda,  ques  lo  primero  y  más  prencipal  que 
se  requería  para  la  dicha  real  hacienda,  y  por  no  haber  sembrado  el  di- 
cho Juan  de  Terrazas  á  S.  M.,  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  trigo 
y  maiz,  los  cuales  no  hobiera  ga.stado  si  el  dicho  Juan  de  Terrazas  sem- 
brara; lo  otro,  porque  á  nuestro  cargo  es,  como  oficiales  de  S.  M.,  poner 
en  la  real  hacienda  la  persona  que  nos  paresciere  que  más  convenga  y 
por  convenir  tanto  el  dicho  Fernando  jEBiaz  estamos  concertados  con 
élj  por  lo  cual  todo  á  vuestra  merced  pedimos  y  suplicamos  que,  junta- 
mente con  nosotros,  sea  de  acuerdo  y  parescer  quel  dicho  Hernando 
Diaz  vaya  á  residir  en  los  indios  de  S.  M.,  pues  conviene  tanto  por  las 
causas  dichas  á  la  dicha  real  hacienda;  asimismo  pedimos  y  suplicamos 
á  vuestra  merced  revoque  el  dicho  mandato,  donde  no,  hablando  con  el 
acatamiento  debido,  apelamos  del  para  ante  S.  M.,  y  para  ante  quien  y 
con  derecho  debamos,  y  protestamos  que  no  pagaremos  salario  alguno 
al  dicho  Juan  de  Terrazas,  y  demás  desto  todos  los  daños  é  gastos,  pér- 
didas que  de  la  real  hacienda  se  recrecieren,  y  pedimos  justicia  y  tesfci- 
monio. — Juan  Fernández  Alderete. — Arnao  Segarra  Ponce  de  León. 

Vista  la  dicha  petición  por  el  dicho  señor  oidor,  dijo:  quél  ha  manda- 
do quel  dicho  Juan  de  Terrazas  esté  é  resida  en  el  dicho  valle  de  Qui- 
llota, é  que  los  dichos  Oficiales  reales  no  le  remuevan,  lo  cual  ha  hecho 
porque  él  provea  personas  que  tengan  administración  ¿  los  indios  ques- 
tán  vacos,  pertenecen  al  Gobernador  é  no  á  los  Oficiales;  é  también 
por  quel  dicho  Juan  de  Terrazas  es  hombre  hábil  é  suficiente  é  deli- 
gente  ó  muy  fiel  é  buen  cristiano,  ó  que  en  el  dicho  valle  de  Quillota, 
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sirve  á  Dios  é  á  S.  M.  muy  bien,  así  en  la  defensa  ríe  los  naturales  co- 
mo en  el  buen  recaudo  de  la  hacienda  real  y  en  la  dotrina  dellos,  el 
cual  la  tiene  muy  buena  é  los  indios  muy  bien  industriados,  y  se  van 
imponiendo  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  por  su  indus- 
tria, cosa  que  en  todo  este  reino  ninguno  ha  hecho  tan  bien  como  él,  y 
el  dicho  Hernando  Díaz  que  dicen  que  quieren  poner  tiene  mucha  no- 
ticia dél  é  sabe  que  no  es  hábil  ó  suficiente  para  nada  de  lo  susodicho, 
ni  aún  sabe  la  dotrina;  é  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  Arnao  Sega- 
rra  se  ha  movido  á  trabar  cuestión  con  el  dicho  Juan  de  Terrazas  é 
procurar  de  quitalle  del  dicho  valle  de  Quillota,  por  su  interés  propio  ó 
no  por  servicio  de  Dios  ni  del  Rey,  salvo  porque  el  dicho  Juan  de  Te- 
rrazas no  ha  querido  coutribuille  con  indios  del  dicho  valle  que  le  trai- 
gan lena  ó  yerba  é  cesado  de  proveelle  su  casa  de  pescado  é  sal  con  los 
dichos  indios  cargados,  é  otros  proveimientos  que  los  'helios  indios  le 
solían  traer  con  sus  personas  al  dicho  Arnao  Segarra,  é  porque  ha  ce- 
sado en  ello,  como  paresce  por  el  proceso  que  sobre  ello  está  pendiente 
contra  él  por  virtud  de  un  mandamiento  de  su  merced,  se  ha  movido  á 
lo  remover,  como  dicho  es,  y  en  ello  S.  M.  es  deservido  é  no  servido,  ó 
por  eso  manda  que  guarden  é  cumplan  lo  por  su  merced  mandado,  so 
la  pena  que  les  está  puesta,  en  el  entretanto  que  S.  M.  é  la  Real  Au- 
diencia, para  donde  apela,  provee  otra  cosa,  é  que  si  quisiere  testimo- 
nio se  le  dé  con  esta  respuesta,  ó  que  en  cuanto  á  las  cuentas,  que  se 
las  tomen  al  dicho  Terrazas  é  quél  le  compelerá  á  que  las  dé  cada  é 
cuando  que  se  las  quisieren  tomar  y  se  ejecutará  en  él  el  alcance;  y  en 
cnanto  al  salario  que  dé  información  de  cómo  es  excesivo  é  que  lo 
mandan  acortar,  é  que  si  el  dicho  Segarra  sabe  alguna  cosa  que  haya 
cometido  el  dicho  Terrazas  en  el  dicho  valle  por  donde  no  sea  cosa 
conveniente  estar  en  él,  que  cíe  información  é  quél  le  mandará  casti- 
gar; é  firmólo  de  su  nombre. — 1LI  Licenciado  Hernando  de  Santillán. — 
Ante  mí. —  Trisk'm  Sánclies,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chile,  á 
cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  é  nueve 
años,  el  muy  magnífico  señor  Licenciado  Hernando  de  Santillán.  oidor 
de  la  Audiencia  Real  del  Perú  é  Justicia  Mayor  é  Tiniente  General 
¡testas  provincias  de  Chile,  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  de 
Mendoza,  Gobernador  é  Capitán  General  dellas  por  S.  M.,  dijo:  que  por 
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cuanto  es  informado  que  Juan  de  Terrazas,  que  reside  en  el  valle  de 
Quillota,  questá  en  cabeza  de  S.  M.,  ampara  é  dotrina  á  los  naturales 
de  él,  como  es  obligado,  é  no  les  hace  ningunos  agravios  é  que  los  Ofi- 
ciales reales  desta  ciudad  de  Santiago,  por  pasiones  y  otros  intereses 
que  ellos  tienen,  le  quieren  quitar  el  dicho  cargo  ó  poner  otras  perso- 
nas, é  queriendo  proveer  sobre  ello  lo  que  al  servicio  de  S.  M.  y  buen 
tratamiento  de  los  naturales  conviene,  mandaba-ó  mandó  que  en  el  en- 
tretanto quel  dicho  señor  Gobernador  ó  yo  en  su  nombre  otra  cosa 
provee  ó  manda,  esté  é  resida  el  dicho  Juan  de  Terrazas  en  el  amparo  y 
defensa  é  dotrina  de  los  dichos  naturales  del  valle  de  Quillota,  questá 
en  cabeza  de  S.  M.,  según  é  con  el  salario  que  hasta  el  día  de  hoy  ha 
tenido  por  los  dichos  Oficiales  reales;  é  otrosí  mando  que  los  dichos 
Oficiales  Reales  no  lo  remuevan  ni  quiten  de  lo  susodicho  ni  pongan 
otra  persona  en  ello,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.;  ó  firmólo. — -El  Licenciado  Hernando  de  Santillán. — Ante  mí. — 
Tristán  Sánchez,  escribano  de  S.  M. 

Somos  concertados  nos  los  oficiales  reales  que  abajo  firmamos  nues- 
tros nombres  y  Fernando  Diaz,  que  nos  los  dichos  oficiales  recebimos 
al  dicho  Fernando  Diaz  para  que  entienda  en  todas  las  cosas  que  fue- 
ren necesarias  en  el  valle  de  Quillota,  ansí  en  el  beneficiar  los  indios 
del  dicho  valle,  como  en  los  sementar  y  echar  á  las  minas,  y  en  to- 
das las  demás  cosas  que  fueren  útiles  y  provechosas  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  do  S.  M.,  y  por  el  de  los  dichos  indios  y  por  el  trabajo 
de  su  persona  que  en  lo  susodicho  pusiere,  le  prometemos  por  un  año 
doscientos  é  cincuenta  pesos  de  oro  de  minas,  fundidos  é  marcados, 
por  cuanto  á  Juan  de  Terrazas,  que  ha  estado  en  el  beneficio  de  los  di- 
chos indios  y  valle,  ganó  el  año  pasado  trescientos  y  setenta  pesos;  y 
comienza  á  correr  el  dicho  salario  de  los  dichos  doscientos  é  cincuenta 
pesos  desde  seis  días  del  mes  de  Abril,  los  cuales  le  daremos  y  pagare- 
mos de  la  real  hacienda  por  sus  tercios  del  año,  como  S.  M.  lo  manda; 
ó  yo  el  dicho  Hernando  Diaz  me  obligo  de  estar  y  servir  en  los  dichos 
indios  y  naturales,  así  en  los  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee 
Católica  como  en  loa  curar  y  sementar  y  echará  las  minas,  como  está  di- 
cho, y  dar  cuenta  y  razón  con  todas  las  herramientas  y  demás  cosas 
que  se  me  entregaren,  cada  y  cuando  que  se  me  pidiere  y  demandare, 
dándome  y  pagándome  por  mi  trabajo  los  dichos  doscientos  é  cincuen- 
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ta  pesos;  y  porque  nos  los  dichos  oficiales  y  dicho  Fernando  Diaz  cum- 
pliremos lo  susodicho,  como  dicho  es,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres, 
ques  fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve  años. — Juan  Fernández 
Alderete. — Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Alonso  Alvares. — Hernando 
Diaz. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
é  cuatro  días  del  mes  de  Enero  del  dicho  ano  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años,  fué  tomado  é  rescebido  juramento  de  Martín  de  Ari- 
za,  en  forma  dé  derecho,  é  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregunta- 
do por  el  artículo  de  la  respuesta  dada  por  el  dicho  señor  Gobernador, 
sobre  los  malos  tratamientos  que  dan  á  los  dichos  indios  questán  en  la 
Corona  Real  y  les  hacen  los  oficiales  reales,  en  cuyo  poder  y  adminis- 
tración están,  dijo  que  sabe  que  después  que  este  testigo  entró  en  este 
reino  á  eonquistalle  y  descubrille  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
que  puede  haber  más  de  doce  años,  ha  visto  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición  é  Imperial  é  Villarrica  é  Valdivia,  que  los  indios  que  deja- 
ba el  Gobernador  por  repartir,  los  ponía  en  cabeza  de  SíM.,  hasta  tanto 
que  los  repartiese  y  encomendase  y  los  entregaba  á  los  oficiales  reales, 
y  tiniéndolos  á  su  cargo,  este  testigo  vía  que  se  disipaban  y  disminuían 
cada  día,  por  no  haber  persona  que  les  doliese  y  los  entendiese,  porque 
hoy  ponían  un  hombre  y  le  quitaban  otro  día  y  ponían  otro,  y  desta 
manera  conosciendo  los  dichos  indios  amos  nuevos,  se  iban  de  sus  repar- 
timentos, y  á  esta  causa  no  se  aumentaban  y  hacían  los  demás  enco- 
mendados en  los  conquistadores,  y  los  que  pasaban  por  ellos,  con  decir 
que  son  del  Rey,  los  llevaban  por  donde  se  les  antoja,  y  así  se  venían  á 
ir  de  su  naturaleza,  é  venían  á  morir;  é  ques  más  provecho  para  los  di- 
chos naturales,  encomendarlos  en  encomenderos,  que  no  que  estén  en 
cabeza  de  S.  M.,  y  si  están  malos,  los  dichos  encomenderos,  los  curan  y 
tratan  bien,  y  si  están  en  poder  de  oficiales  reales,  no  tienen  duelo  de- 
llos,  como  los  dichos  encomenderos  que  los  tienen  á  cargo;  é  que  este 
testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  Gobernador  V aldivia  que  lo  peor 
que  se  hacía  en  las  ludias  era  poner  indios  en  cabeza  de  S.  M.,  por  ser- 
virse los  dichos  oficiales  reales  dellos,  y  no  tener  duelo  ninguno  de  los 
dichos  indios,  y  que  tienen  más  cuidado  los  dichos  encomenderos  de 
hacellos  aumentar  y  curar  que  no  los  dichos  oficiales  reales,  y  los  hom- 
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bres  que  ponían  en  los  dichos  indios,  se  aprovechaban  dellos.  mas  que 
no  S.  M.,  porque  se  ha  visto  por  experiencia;  é  que  después  que  vino 
el  (lid  lo  señor  Gobernador  á  este  reino,  este  testigo  lia  visto  que  los  indios 
que  están  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  los  que 
estaban  puestos  en  cabeza  de  S.  M.j  vio  que  se  disiparon  la  mitad  dellos 
por  andar  do  mano  en  mano;  y  que  esto  sabe  y  es  la  verdad,  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Martín  de  Arim, 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

Eli  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
á  diez  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años, 
por  ante  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario 
en  esta  ciudad  y  sus  términos  é  jurisdición,  por  S.  M.,  y  por  ante  mí, 
Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  ciudad, 
parescieron  presente  el  contador  Arnao  Segarra  Ponce  de  Leen  y  el  fa- 
tal- Alonso  Alvarez  y  presentaron  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: 

Los  oficiales  reales  que  de  yuso  firmamos  nuestros  nombres,  que  re- 
sidimos en  esta  ciudad  de  Santiago,  decimos:  que  en  una  respuesta  que 
el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  en 
este  reino,  dió  sobre  cierto  requerimiento  que  le  hecimos  sobre  los  in- 
dios do  Quillota  que  estaban  en  la  Corona  Real,  y  estando  en  la  Real 
Corona,  ó  habiendo  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  nosotros  en  su 
real  nombre  los  teníamos,  teniendo  la  posesión  dellos,  el  dicho  señor 
Gobernador,  de  hecho  é  contra  todo  derecho,  los  quitó  de  la  Corona  Real 
de  S.  M.,  ó  los  encomendó  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  ó  le  metió  en  la 
posesión  de  los  dichos  iudios;  y  á  la  respuesta  de  nuestro  requerimiento, 
respondió  el  dicho  señor  Gobernador  que  por  cuanto  nosotros  hacía- 
mos malos  tratamientos  á  los  dichos  indios,  y  los  desipábamos,  ó  otras 
cosas,  que  en  la  dicha  su  respuesta  dió,  por  eso  los  quitaba  de  la  Real  Co, 
roña  y  los  encomendaba  en  el  dicho  Juan  Gómez,  é  nosotros  sintiéndo- 
nos agraviados,' ó  porque  nunca  hemos  fecho  ningunos  malos  trata- 
mientos á  los  dichos  indios,  mas  ántes  los  hemos  tratado  muy  bien,  ci- 
mentándolos y  haciéndoles  muchos  buenos  tratamientos,  para  nuestro 
descargo  queremos  hacer  cierta  probanza:  pedimos  á  vuestra  merced 
que  los  testigos  que  presentaremos  sean  examinados  por  las  preguntas 
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deste  interrogatorio,  ríe  que  hacemos  presentación,  y  después  de  fecha 
la  dicha  información  en  nuestro  abono,  vuestra  merced  ponga  en  ella 
su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga  fe  en  juicio  é 
fuera  del  á  donde  quiera  que  la  presentásemos,  para  lo  cual  etc.- — 
Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Alonso  Alvares. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueron 
presentados  por  parte  de  los  oficiales  reales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Santiago,  son  las  siguientes: 

Primeramente,  si  conocen  al  contador  Arnao  Segarra  yá  los  demás 
oficiales  reales  Francisco  Martín  é  Alonso  Alvarez.  ó  si  conoscen  al  di- 
señor  Gobernador  de  este  reino,  y  á  Juan  Gómez  de  Almagro. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  los  indios  del  valle  de  Quillota  que  te- 
nía el  señor  eleto  obispo  don  Rodrigo  González  en  encomienda  por  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  le  fueron  quitados  é  puestos  en  la 
Corona  Real  por  mandamiento  del  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  que  dió  en  cumplimiento  de  una  provisión  real  de  S.  M.  ques 
conforme  á  la  ley  del  reino,  inviolablementeguardada,  que  trata  que  per- 
sonas semejantes  no  pueden  tener  indios,  que  está  ante  Pedro  de 
Salcedo,  escribano,  que  pido  sea  mostrada  á  los  testigos  para  que  mejor 
depongan;  por  virtud  de  3o  cual  le  fueron  quitados  los  dichos  indios,  y 
los  oficiales  de  S.  M.  en  su  real  nombre,  los  han  tenido  é  poseído  de 
tiempo  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  como  indios  é 
repartimiento  puestos  en  la  Coronal  Real,  cogiendo  los  réditos  á  po- 
niéndolos en  la  caja  real;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3.  — Itera,  si  saben  que  antes  que  los  Oficiales  Reales  poseyesen  los 
dichos  indios  sembraban  con  sus  personas  las  sementeras  dellos-y  de 
quién  los  tenía,  á  fuerza  de  brazos,  en  lo  cual  receblan  gran  trabajo,  y  si 
saben  que  después  acá  que  los  tienen  los  dichos  Oficiales  Reales  por 
habelles,  como  les  han  comprado,  j^eguas  é  arados  é  vacas  é  otros  per- 
trechos convinientes  á  labor  y  policía,  y  para  reservarlos  de  todo  géne- 
ro de  trabajos  han  labrado  la  tierra  con  las  dichas  yeguas  ó  rejas,  de 
que  han  reseebido  gran  utilidad  y  provecho,  y  en  el  dicho  tiempo  que 
entraron  en  poder  de  los  dichos  Oficiales  Reales,  por  estar  muy  faltos  de 
comida,  les  compraron  quinientos  ó  seiscientos  pesos  de  ellas,  con  que  se 
simentaron  y  repararon  de  grande  nescesidad  que  tenían  della,  y  ansí 


quedaron  acimentados  de  entonces  acá  y  han  tenido  ó  tienen  gran  can- 
tidad de  comida . 

4.  — Item,  si  saben  que  al  tiempo  que  los  dichos  Oficiales  Reales  en- 
traron en  los  dichos  indios  estaban  muy  nescesitados  de  vestidos,  todos 
en  general,  y  fué  necesario  por  descargo  de  la  real  conciencia  é  atento 
á  los  réditos  que  daban,  de  vestirlos,  y  ansí  se  compró  cantidad  de  ropa 
de  la  tierra  con  que  se  vestieron,  que  fué  en  cantidad  de  más  de  otros 
quinientos  pesos;  digan  lo  que  saben. 

5.  — Item,  si  saben  que  antes  que  los  dichos  indios  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  por  no  tener  lino  ni  simiente  dél,  se  les 
compró  cantidad  de  linaza,  do  donde  se  ha  recogido  mucha  cantidad  de 
lino,  con  que  todos  andan  vestidos  y  reparados;  digan  lo  que  saben. 

6.  — Item,  si  saben  que  después  que  los  dichos  oficíales  reales  han 
tenido  los  dichos  indios,  siempre  ha  habido  en  ellos  dotrina  de  perso- 
nas de  buena  vida  ó  fama,  é  ansimesmo  han  tenido  iglesia  con  retablos 
é  ornato  para  servicio  della,  é  campana,  con  que  dos  veces  cada  día  se 
llamaban  é  iban  los  dichos  indios  á  la  dotrina,  y  á  ley  de  ordinario  se 
les  ha  enseñado  la  dotrina  cristiana  por  los  hombres  puestos  por  los  di- 
chos oficiales  reales,  que  han  sido  dos  personas  legas  de  buena  vida  y 
costumbres,  por  la  falta  de  sacerdotes  que  hay  en  este  reino,  y  en  este 
tiempo  han  ido  algunos  religiosos  á  bautizar  é  administrar  los  sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  y  si  algún  tiempo  han  dejado  de  ir  los  dichos 
frailes  y  religiosos,  saben  los  testigos  que  los  dichos  oficiales  reales  les 
han  rogado  y  requerido  vayan  á  industriar  los  dichos  indios  ofrecién- 
dose dalles  ios  trescientos  pesos  que  para  este  efeto  están  señalados;  di- 
gan lo  que  saben. 

7.  — Item,  si  saben  que  durante  el  tiempo  que  los  dichos  oficiales  rea- 
les han  tenido  á  cargo  los  dichos  indios  continuamente  de  ordinario  en- 
cargaban mucho  á  los  mineros  y  personas  que  residieron  en  el  dicho 
repartimiento  y  en  las  minas,  ansí  por  cartas  como  de  palabras,  que  mi- 
rasen mucho  por  el  provecho  de  los  dichos  indios  y  sobre  todo  su  con- 
versión 3'  gran  vigilancia  en  la  dotrina  é  que  no  eeediesen  de  la  tasa, 
pues  está  claro  que  no  habiendo  de  llevar  los  dichos  oficiales  reales  cosa 
alguna  para  sí  que  eeediesen  que  no  tenían  nescesidad  eeediesen  della, 
como  no  ecedieron;  digan  lo  que  saben. 

8.  — Itern,  si  saben  quel  dicho  contador  y  los  demás  oficiales  no  han 
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hecho  ni  hacían  casas,  ehacarras,  vinas  con  los  dichos  indios,  y  que 
todo  el  servicio  que  han  hecho  á  los  dichos  oficiales  ha  sido  dos  ó  tres 
indios  que  estaban  algunas  veces  en  casa  del  dicho  contador,  á  los  cua- 
les mandaban  los  dichos  oficiales  estuviesen  en  la  dicha  casa,  y  el  fator 
Alonso  Alvarez,  por  no  tener  que  dar  de  comer  á  los  dichos  indios,  rogó 
al  dicho  contador  los  tuviese  en  la  dicha  su  casa  para  que  desde  allí 
fuesen  con  cartas  ó  con  despachos  á  los  hombres  que  S.  M.  tenía  en  el 
dicho  repartimiento,  y  que  éstos  traían  algunas  veces  leña  y  yerba  al 
dicho  contador  y  se  los  pagaba  en  lana  y  otras  cosas,  sin  hacelles  fuerza, 
sino  que  ellos  de  su  voluntad  lo  hacían;  digan  lo  que  saben. 

9.  — Item,  si  saben  que  yendo  el  dicho  contador  á  visitar  los  dichos 
indios  de  Quillota,  vid  o  como  ciertas  indias  estaban  moliendo  á  manos 
con  piedras  el  trigo  que  comían  los  españoles  que  servían  en  el  valle  de 
Quillota  á  S.  M.  é  para  los  caminantes  que  iban  é  pasaban  por  el  dicho 
tambo,  como  lo  solían  hacer  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  dichos 
oficiales,  y  el  dicho  contador  quitó  el  trabajo  á  las  dichas  indias  y  dió 
orden  como  se  hiciese  un  molino  de  mano,  en  el  cual  se  molía  todo  el 
trigo  é  maiz  que  se  gastaba  eu  el  dicho  tambo;  y  no  solamente  esto, 
pues  los  dichos  indios  é  indias  muelen  sus  cocavíes  en  el  dicho  molino 
y  se  excusan  del  trabajo  que  antes  tenían  en  molello  con  las  piedras  y 
brazos,  y  fué  ocasión  que  las  indias  fuesen  á  servir  á  sus  maridos  y  á 
sus  casas;  y  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  el  dicho  conta- 
dor en  el  dicho  repartimiento,  de  continuo  industriaba  los  indios  é  indias 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  se  ocupaba  en  enseñalles  la 
dotrina  cristiana  á  todos  en  generalmente,  é  hacía  dar  de  comer  á  los 
probes,  viudas  é  huérfanos  y  tenía  gran  cuidado  con  sus  personas  y 
haciendas  fuesen  aumentadas  y  tratadas;  digan  lo  que  saben. 

10.  — Item,  si  saben  que  los  dichos  caciques  del  dicho  valle  de  Qui- 
llota, ele  su  voluntad  y  convidándose  ellos  con  ello,  sin  les  hacer  fuerza, 
enviaron  ocho  ó  diez  indios  al  dicho  contador,  los  cuales  estuvieron 
diez  días  en  su  casa,  y  le  cubrieron  de  paja  una  caballeriza  pequeña,  en 
lo  cual  no  pusieron  más  de  las  manos  ni  se  cargaron,  porque  todos  los 
materiales  de  paja  y  palos  con  que  se  cubrió  la  dicha  caballeriza  los 
tenía  el  dicho  contador  al  pió  de  la  obra,  que  los  había  fecho  traer  en 
una  carreta,  é  ansí  por  las  dichas  manos  les  dió  el  dicha  contador  tres 
arrobas  de  lana,  que  valían  en  aquel  tiempo  á  cinco  y  á  seis  pesos  la 
arroba;  digan  lo  que  saben. 


11.  — Item,  si  saben  que  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador 
doce  indios  del  dicho  vallo  de  Qnillota  trajeron  una  campana  al  monas- 
terio de  frailes  de  Santo  Domingo,  ques  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
d ende  el  puerto  de  Valparaíso,  que  son  quince  leguas,  y  que  no  ha- 
biendo personas  que  Ies  pagase  el  trabajo  de  La  traída,  el  dicho  contador, 
doliéndose  dellos,  le  dió  en  oro  á  cada  uno  dos  tomines  por  cada  día 
de  los  que  se  detuvieron  en  traer  la  dicha  campana;  digan  lo  que  saben. 

12.  - — Item,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  reales  han  tenido  tanto 
CTiidado  del  aumento  é  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios  que  de  la 
sesma  parte  que  les  pertenece  del  oro  que  sacan  en  las  minas  les  han 
fecho  comprar  y  han  comprado  cuarenta  vacas  y  bueyes  para  ellos, 
atento  que  sus  propias  chacarras  las  siembren  é  fagan  con  las  dichas 
vacas  é  buej'es  é  no  con  la  pala  y  personas,  como  lo  solían  sembrar  y 
y  hacer,  las  cuales  dichas  vacas  hay  y  van  cada  día  en  aumento;  é  an- 
simesmo  si  han  visto  é  saben  que  de  la  dicha  sesma  parte,  los  dichos 
oficiales  les  han  comprado  y  fecho  comprar  cient  ovejas  ó  más  para 
que  con  la  lana  se  vistan  y  con  el  fruto  dellas  se  aprovechen;  digan  lo 
que  saben. 

13.  — Item,  si  saben  quel  dicho  valle  ele  Quillota  boja  catorce  ó  quin- 
ce leguas  de  tierra,  ques  de  los  dichos  indios,  en  las  cuales  sembraban 
los  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago  é  no  les  pagaban  á  los  dichos  in- 
dios terrazgo,  y  después  que  los  dichos  oficiales  los  tienen  á  cargo  les 
han  fecho  pagar  el  dicho  terrazgo  en  ovejas  y  otras  cosas,  y  las  tierras 
que  les  sobran  las  tienen  arrendadas  y  les  hacen  pagar  por  cada  chaca- 
rra  á  seis  y  á  ocho  y  á  diez  ovejas  y  como  pueden,  para  que  se  vistan 
y  se  aprovechen,  y  esto  se  ha  fecho  después  que  los  dichos  oficiales  los 
tienen  á  cargo,  como  dicho  es,  porque  antes  cada  uno  entraba  y  les  to- 
maba las  tierras  que  les  parecía;  digan  lo  que  saben. 

14.  — Item,  si  saben  que  después  que  los  dichos  oficiales  los  tienen  á 
cargo,  no  hay  indios  más  bien  tratados  en  esta  jurisdicción  de  Santiago, 
ni  más  bien  simentados  y  vestidos,  que  de  continuo  van  en  aumento  y 
viven  ftmy  libres  y  hacen  su  voluntad,  sin  que  por  el  dicho  contador  é 
oficiales  les  sea  fecha  fuerza  ni  violencia  alguna;  digan  lo  que  saben. 

15.  — Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
Arnao  Segarra  JPgnce  de  León. — Alonso  Alvares. 

Testigo  el  dicho  Juan  Pascual  de  Urdaneta,  testigo  presentado  por  el 
contador  Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  on  forma  segúnd  de- 
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recho  é  sido  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  ella  con- 
tenidos, é  ques  de  edad  este  testigo  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  por  man- 
damiento del  señor  gobernador  Don  García,  fué  quitado  al  obispo  con- 
tenido en  la  pregunta,  los  indios  del  valle  de  Quillota  y  se  pusieron  en 
cabeza  de  S,  M.,  y  esto  sabe  este  testigo,  porque  ha  sido  y  es  público  y 
notorio  en  esta  ciudad  y  sabe  é  lia  visto  que  los  Oficiales  Reales  deS.  M. 
desta  ciudad  lian  tenido  en  nombro  de  S.  M.  los  dichos  indios  en  ad- 
ministración, de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  como  la 
pregunta  dice. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  en  esta  ciudad  y  en  el  valle  de  Quillota  á  las  personas 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  los  dichos  indios  de  Quillota 
antes  que  entrasen  en  poder  de  los  Oficiales  Reales  padescían  trabajos  é 
probeza  é  que  sembraban  ellos  por  sus  personas  sus  sementeras,  y  que 
después  que  los  dichos  indios  de  Quillota  entraron  en  poder  de  los  Ofi- 
ciales Reales  desta  ciudad,  este  testigo  dijo  que  ha  visto  muchas  veces 
en  el  valle  de  Quillota  sembrar  los  dichos  indios  sus  sementeras  con 
yeguas  é  arados;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta  ó  no 
otra  cosa  della. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  lo  en  ella 
contenido  á  Juan  de  Terrazas,  persona  questaba  en  el  dicho  valle  de 
QuiHota  de  parte  de  los  Oficiales  Reales,  y  que  también  lo  ha  oído  decir 
al  contador  Arnao  Segarra  y  al  fator  Alonso  Alvarez;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  vido  comprar  la  li- 
naza que  la  pregunta  dice,  para  los  dichos  indios  de  Quillota,  mas  de 
haber  oído  decir  á  muchas  personas,  que  sus  nombres  no  se  acuerda, 
haber  los  dichos  Oficiales  Reales  comprado  la  dicha  linaza  para,  eí  dicho 
efeto  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  ha  visto  grandes  chacarras  de 
lino  en  el  valle  ele  Quillota  y  la  ha  visto  beneficiar  á  los  dichos  indios, 
y  ba  visto  que  todos  andan  vestidos  y  contentos,  y  esto  en  tiempo  que 
los  dichos  Oficiales  Reales  los  tenían  á  cargo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 
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6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  estado  en  el  dicho 
valle  de  Quillota  muchas  veces  después  que  los  dichos  indios  entraron 
en  poder  de  los  dichos  Oficiales  Reales,  donde  este  testigo  siempre  vido 
vivir  y  residir  de  parte  de  los  Oficiales  Reales  personas  de"  buena  vida 
y  fama,  las  cuales  han  sido  Juan  de  Terrazas  é  Diego  Cabello,  á  los 
cuales  vido  este  testigo  que  se  ocupaban  dos  veces  al  día  en  dotrinar 
los  dichos  indios  del  dicho  valle  y  en  ampararlos  y  defenderlos;  vido 
este  testigo  que  se  ocupaban  también  y  no  daban  lugar  á  que  Ies  hicie- 
sen mal  tratamiento  los  pasageros  que  por  allí  pasaban,  y  vido  este  tes- 
tigo que  tenían  retablo  de  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  é  or- 
namentos ó  campana,  como  la  .  pregunta  lo  dice,  y  que  una  vez  vido 
este  testigo  á  unos  frailes  franciscos  en  el  valle,  que  f uerou  allí  á  lo  que 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  que  sabe  porcjue  lo  ha  visto,  y  que  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta  lo  ha  oído  decir. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  qne  este  testigo  ha  visto  cartas  del 
contador  Arnao  Segarra  para  los  españoles  que  estaban  en  el  valle  de 
Quillota,  en  las  cuales  se  contenía  lo  que  la  pregunta,  ó  que  se  remite 
á  las  dichas  cartas. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  los  oficiales  reales,  especialmente  el  contador  Arnao  Segarra  y 
Alonso  Alvarez,  no  les  ha  visto  este  testigo  tener  ni  poseer  chacarras  ni 
hacer  casas  ni  adobes,  y  sabe  quel  contador  Arnao  Segarra  que  la  co- 
mida que  gasta  en  su  casa  la  compra  con  sus  dineros,  y  queste  testigo 
lia  visto  algunas  veces  en  casa  del  dicho  contador  traer  yerba  dos  in- 
dios del  dicho  valle  de  Quillota,  lo  cual  hacían  de  su  voluutad,  y  sabe 
este  testigo  y  vido  quel  dicho  contador  Arnao  Segarra  les  daba  de  co- 
mer y  de  vestir  y  estaban  muy  contentos,  y  á  estos  indios  vido  este 
testigo  muchas  veces  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra,  y  les 
enseñaba  la  dotrina  cristiana,  y  vido  este  testigo  que  los  bautizaba  y 
fueron  cristianos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  el  valle  de 
Quillota  que  padescíañ  muy  gran  trabajo  las  dichas  indias  del  dicho 
valle,  en  moler  trigo  y  maiz,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  y  vido 
este  testigo  que  había  una  casa  en  el  dicho  valle  donde  se  juntaban 
muchas  indias  á  moler  maiz  y  trigo,  y  vio  que  padecían  grande  trabajo 
en  ello,  ó  sabe  este  testigo  que  el  contador  Arnao  Segarra  fué  á  visitar 
el  dicho  valle  de  Quillota,  y  después  acá  este  testigo  ha  estado  en  el 


dicho  valle  muchas  veces  y  ha  visto  el  molino  que  la  pregunta  dice , 
con  el  cual  son  reservadas  del  trabajo  que  las  dichas  indias  antes  solían 
tener,  3'  fué  gran  provecho  y  utilidad  para  los  dichos  indios  el  dicho 
molino,  y  tanto,  que  este  testigo  ha  visto  que  muchos  indios  del  dicho 
valle  van  á  moler  allí  su  trigo  para  sus  cocabíes,  como  la  pregunta  dice; 
y  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  contador  dejó  encargado  al  tiempo 
que  salió  del  dicho  valle,  al  español  que  allá  estaba,  que  se  tuviese 
cuenta  con  los  pobres  y  viudas  y  huérfanos  en  darles  de  comer  y  vestir 
y  ensenarles  la  dotrina  cristiana,  y  esto  vido  que  se  cumplía  por-.su 
mandado,  y  por  esto  cree  este  testigo,  quel  dicho  Arnao  Segarra  se 
ocupó  en  lo  que  la  pregunta  dice  al  tiempo  que  en  el  dicho  valle  estu- 
vo; y  esto  es  lo  que  sabe. 

10.  — A  la  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  dichos 
oficiales  han  comprado  vacas  y  ovejas  para  los  indios  de  Quillota  de 
los  sesmos  que  la  pregunta  dice,  y  se  las  ha  visto  tener  y  poseer  mu- 
cha cantidad  dellas,  pero  que  110  sabe  la  cantidad  cierta  dello;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  quel 
dicho  valle  de  Quillota  boja  catorce  ó  quince  leguas,  como  la  pregunta 
dice,  y  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  después  cpie  los  dichos  in- 
dios están  en  poder  de  los  dichos  oficiales  reales  les  pagan  terrazgos 
los  vecinos  desta  ciudad,  de  las  sementeras  que  allí  hacen,  y  que  si  an- 
tes les  pagaban  ó  110  el  terrazgo  de  lo  que  sembraban,  que  no  lo  sabe. 

14.  — A  las  catoece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
que  los  dichos  indios  de  Quillota  han  sido  y  son  bien  tratados  por  los 
oficiales  reales,  y  en  especial  por  el  contador  Arnao  Segarra,  y  sabe  que 
están  los  dichos  indios  ricos  de  vestidos  y  comidas  y  que  van  en  au- 
mento y  en  crecimiento  siempre,  y  que  viven  libres;  y  esto  dijo  desta 
pregunta  que  ia  sabe  porque  lo  ha  visto. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  y  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  ó  firmólo  de  su  nombre. — .Juan  'Pas- 
cual de  Urdamta. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Francisco  Ortiz  de  Zúñiga,  testigo  presentado  poi  los  dichos 
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•ntador  Arnao  Segarra  y  fator  Alonso  Alvarez.  el  cual  habiendo  jura- 
)  en  forma  segud  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
,cho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la. 
pregunta,  y  ques  de  edad  de  treinta  anos,  é  ques  pariente  de  parientes 
del  dicho  contador  Arnao  Segarra,  pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir 
verdad  en  este  caso,  é  que  no  le  tocan  ninguna  ele  las  demás  preguntas 
generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  en  la  ciudad  de  la  Serena  al  tiempo  quel  gobernador  don 
García  de  Mendoza  dio  el  mandamiento  que  la  pregunta  dice,  para  que 
los  indios  del  valle  de  Quillota  fuesen  quitados  'al  obispo  don  Rodrigo 
González  y  puestos  en  la  Corona  Real  de  S.  M.,  y  esto  le  paresce  á  este 
testigo  que  podrá  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  ménos  tiempo,  y  sabe 
este  testigo  que  se  cumplió  en  esta  ciudad  el  dicho  mandamiento,  por- 
que después  vino  este  testigo  á  esta  ciudad  y  vida  que  los  indios  los  te- 
nían á  cargo  los  oficiales  reales;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  en  esta 
ciudad  á  muchas  personas  y  especialmente  á  uno  que  se  llama  Terra- 
zas, que  los  dichos  indios  de  Quillota,  antes  que  entrasen  en  poder  de 
los  dichos  oficiales  reales,  sembraban  sus  sementeras  ellos  propios  con 
palas  y  con  gran  trabajo,  y  después  éste  testigo  ha  visto  que  los  oficia- 
les reales  desta  ciudad  y  especialmente  el  contador  Arnao  Segarra,  les 
hace  labrar  sus  sementeras  de  los  dichos  indios  con  yeguas  é  arados  ó 
vacas,  como  la  pregunta  dice,  é  ha  visto  que  siempre  los  reservaba  é  re- 
servó de  todo  trabajo,  é  sabe  este  testigo  que  los  oficiales  reales  eom-- 
praron  á  los  dichos  indios  comida  para  su  sustentamiento  después  que 
este  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  3a  Imperial,  que  podrá  haber  seis  me- 
ses, poco  más  ó  menos  tiempo,  y  este  testigo  vicio  que  Diego  Cabello 
acarreó  3a  dicha  comida  desde  unas  chacarras  que  están  en  el  dicho  va- 
lle  de  Quillofei,  de  donde  se  compró  de  ciertos  vecinos  <  desta  ciudad 
para  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  personas  desta  ciudad,  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  este,  testigo  se  halló  presente  al 
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tiempo  que  el  contador  Arnao  Segarra  compró  de  Alonso  Vicíela,  diez- 
mero  que  fué  clesta  ciudad,  podrá  haber  año  y  medio,  cierta  cantidad 
de  linaza  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este  testigo  que  se 
le  pagó  al  dicho  diezmero,  y  sabe  y  ha  visto  en  el  valle  de  Quillota  que 
se  ha  cogido  y  coge  mucha  cantidad  de  lino  de  la  dicha  linaza,  y  visto 
este  testigo  que  la  beneficiaba  para  hacer  ropa  para  los  dichos  indios  en 
el  dicho  valle;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ele  un  año  y  medio  á  esta  parte 
este  testigo  ha  visto  en  el  valle  de  Quillota  vivir  y  residir  personas  de 
buena  vida,  puestas  por  los  dichos  oficiales  reales  para  el  efeto  que  la 
pregunta  dice,  y  sabe  y  ha  visto  en  este  tiempo  que  en  el  dicho  valle 
ha  habido  la  dotrina  y  recaudo  de  lo  demás  que  la  pregunta  dice  acerca 
de  servicio  y  culto  divino  y  conversión  de  los  dichos  indios;  y  ha  visto 
este  testigo  eme  hay  en  el  dicho  valle  iglesia  y  altar  y  retablo  y  campa- 
na, y  ha  visto  este  'testigo  que  han  estado  allí  frailes  bautizando  é  do- 
trinando  á  los  dichos  indios,  y  esto  por  persuasión  de  los  dichos  oficiales 
reales;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto,  y  sabe  este  testigo  que  el  con- 
tador Arnao  Segarra  rogó  muchas  veces  al  padre  fray  Gil  de  San  Ni- 
culás,  cíela  Orden  délos  Predicadores,  ó  fuese,  ó  enviase  frailes  al  dicho 
valle  para  dotrinar  á  los  dichos  indios  y  les  ha  ofrecido  darles  todo  lo 
que  hobieren  menester;  y  esto  dijo  que  sabe. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  muchas  veces 
escrebir  al  dicho  contador  Arnao  Segarra  cartas  para  los  mineros  y  per- 
sonas que  han  estado  en  el  dicho  valle  de  Quillota  encargándoles  el 
buen  tratamiento  de  los  dich  so  indios  y  la  dotrina  dellos,  y,  que  no 
excediesen  ele  la  tasa,  y  ansí  vicio  este  testigo  que  los  dichos  mineros  lo 
Cumplían  y  hacían  lo  quel  dicho  contador  Ies  mandaba;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  el  contador  Arnao  Segarra  y  el  fator  Alonso  Alvarez  el 
tiempo  que  este  testigo  ha  estado  en  esta  ciudad  no  han  fecho  casas,  ni 
chacarras.  ni  adobes  con  los  dichos  indios  ni  con  otros  ningunos,  que  si 
algunos  hubieran  fecho,  este  testigo  lo  supiera  é  viera,  porque  posa  en 
casa  del  dicho  contador,  y  que  sabe  que  á  causa  quel  dicho  fator  no 
tenía  que  dar  de  comer  á  los  indios  que  venían  á  esta  ciudad  del  dicho 
valle  con  cartas  para  los  oficiales,  fué  concierto  entre  ellos  que  siempre 
vinieran  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra  las  veces  que  los 


indios  viniesen,  y  vido  este  testigo  que  en  casa  del  dicho  contador  los 
trataba  muy  bien  y  les  daba  de  comer  y  vestir  en  pago  de  lo  que  allí 
trabajaban  en  traer  alguna  yerba,  y  estos  indios  nunca  pasaban  de  dos, 
y  muchas  veces  se  pasaba  un  mes  y  dos  que  no  habían  indios  ningu- 
nos en  casa  del  dicho  contador  de  los  del  dicho  valle,  y  por  esto  dijo 
que  la  sabe. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  en  com- 
pañía del  dicho  contador  Arnao  Segarra  al  tiempo  que  fué  á  visitar  al 
dicho  valle  de  Quillota  y  vido  que  molían  maíz  y  trigo  las  indias  para 
los  que  pasaban  por  aquel  valle  y  para  los  españoles  que  allí  residían, 
por  lo  cual  padesclan  gran  trabajo,  y  vido  este  testigo  cómo  el  dicho 
contador  mandó  hacer  el  dicho  molino  que  la  pregunta  dice  y  se  hizo 
y  en  él  se  molía  y  muele  el  trigo  y  maíz  para  los  españoles  é  indios  del 
dicho  valle  y  son  reservados  del  trabajo  que  antes  padesclan;  y  por 
esto  dijo  que  la  sabe. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice;  y 
por  esto  dijo  que  la  sabe. 

11.  - — A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe,  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  y  pasar  así  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  y  que  este  testigo  lo  sabe  y  lo  ha  visto  ser  y  pasar 
así  como  en  ella  se  declara,  y  ha- visto  que  los  indios  del  valle  de  Qui- 
llota tienen  y  poseen  las  vacas  y  ovejas  que  los  oficiales  reales  les  han 
comprado  con  sus  sesmos,  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  quel  con- 
tador Arnao  Segarra  ha  fecho  que  los  vecinos  desta  ciudad  y  otras  per- 
sonas que  siembran  en  el  dicho  valle  de  Quillota  paguen  á  los  indios 
de  él  el  terrazgo,  y  ha  visto  este  testigo  que  se  los  han  pagado  y  pagan 
en  ovejas,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  esto  lo  ha  visto  de  un  año 
á  esta  parte;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  los 
dichos  indios  del  valle  de  Quillota  han  estado  siempre  muy  contentos, 
ó  vivir  como  personas  libres,  después  que  este  testigo  los  conoce  en  po- 
der de  los  dichos  oficiales  reales  y  estar  siempre  muy  bien  simentados 
y  vestidos  y  ricos  de  ganados,  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  ca- 


ciques  del  dicho  valle  que  después  que  conocían  cristianos,  no  lian  te- 
nido mejor  vida,  ni  han  vivido  más  contentos  ni  han  sido  más  hien 
mirados  ni  amparados  que  después  que  los  tienen  á  cargo  los  dichos 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  preguntá- 
is.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Francisco  Ortis  deZúñiga. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurlado,  escribano. 

Testigo  el  dicho  Francisco  Moreno,  testigo  presentado  por  el  dicho 
contador  Arnao  Segarra,  el  cual  siendo  jurado  en  forma,  según  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para 
en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos, 
é  que  es  de  edad  este  testigo,  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  este  testigo  que 
los  indios  del  valle  de  Quillota  é  Mapochoes  que  tenia  en  encomienda 
el  obispo  Rodrigo  González,  se  los  quitaron  por  mandamiento  del  go- 
bernador Don  García,  podrá  haber  el  tiempo"  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  y  se  pusieron  en  la  Corona  Real  y  se  encargaron  á  los 
oficiales  reales  desta  ciudad,  los  cuales  ha  visto  este  testigo  que  los  han 
tenido  á  su  cargo  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  en  el  tiempo  que  te- 
nía los  indios  del  valle  de  Quillota  el  obispo  don  Rodrigo  González, 
sembraban  los  dichos  indios,  é  facían  sus  simenteras  con  sus  propias 
personas,  y  á  fuerza  de  brazos,  con  palas  y  azadones,  y  que  después 
que  los  tienen  á  cargo  los  dichos  oficiales  reales  desta  ciudad,  ha  visto 
este  testigo  que  les  han  comprado  yeguas  y  arados  con  las  cuales  htm 
fecho  ó  hacen  sus  sementeras  los  dichos  indios,  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta qué  la  sabe,  y  que  lo  demás  en  ella  contenido  lo  ha  oído  decir  á 
los  criados  que  los  dichos  oficiales  reales  tenían  puestos  en  el  dicho 
valle. 

4.  — A  la  cuarta  piegunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  antes  que 
los  indios  del  valle  de  Quillota  entrasen  en  poder  ele  los  dichos  oficíale* 
reales,  no  tenían  ni  poseían  lino  alguno,  y  questo  lo  sabe  porque  lo  oyó, 
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cir  al  mayordomo  Terrazas,  que  en  el  dicho  valle  estaba  por  los  di- 
chos oficiales  reales,  y  que  sabe  é  vido  que  los  dichos  oficiales  reales 
compraron  la  linaza  que  la  pregunta  dice  para  los  dichos  indios,  y  este 
testigo  lo  vido  sembrado  en  el  dicho  valle;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  déla  sabe,  es  que  pasando 
por  el  dicho  valle,  este  testigo  de  tres  años  á  esta  parte,  ciertas  veces 
que  lia  ido  desta  ciudad  para  las  minas  de  Chirapa  y  otras  partes,  ha 
visto  en  el  dicho  valle  una  iglesia  edificada  de  adobes,  con  su  altar  y 
paños  é  imagines  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  este  testigo  ha  fecho 
oración  á  Dios  en  la  dicha  iglesia,  y  ansimesmo  ha  visto  residir  allí  á 
ciertos  frailes  franciscanos,  é  sabe  ó  ha  visto  que  tienen  allí  una  cam- 
pana; y  esto  dijo  que  sabe  é  ha  visto  desta  pregunta. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  nijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra  y  los  demás  oficiales  reales  desta  ciudad,  han  es- 
crito álos  mineros  que  tenían  á  cargo  en  las  minas  los  dichos  indios  de 
Quillota,  encargándoles  el  buen  tratamiento  y  que  no  excediesen  de  la 
tasa,  y  que  esto  lo  sabe  porque  ha  visto  las  cartas,  á  las  cuales  se  re- 
mite. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  después  que  conosce  á 
los  oficiales  reales  desta  ciudad,  en  especial  al  contador  Arnao  Segsrra 
é  Alonso  Alvares;,  no  les  lia  visto  facer  casas  ni  chacanas  ni  adobes 
con  los  dichos  indios  de  Quillota,  y  que  este  testigo  sabe  que  los  dichos 
oficiales  reales,  para  tener  personas  con  quienes  enviar  cartas  para  los 
mineros  é  para  otros  criados  de  la  hacienda  real,  mandaron  que  estu- 
viesen dos  ó  tres  indios  del  dicho  valle  en  casa  del  dicho  contador,  y 
allí  los  ha  visto  este  testigo,  é  que  si  les  pagaba  ó  no  sus  trabajos  de 
traerle  yerba,  queste  testigo  no  lo  sabe. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  que 
solían  ciertas  indias  del  dicho  valle  de  Quillota  moler  el  trigo  y  maiz 
para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  esto  de  ordinario,  siempre  que 
este  testigo  ha  pasado  por  el  dicho  valle,  y  que  de  un  año  á  esta  parte 
lia  visto  en  el  dicho  valle  hecho  un  molino  de  mano,  donde  se  muele 
el  dicho  trigo,  y  con  él  son  reservados  del  trabajo  que  solían  tener  las 
dichas  indias  y  que  ha  oído  decir  este  testigo  al  contador  Arnao  Sega- 
rra que  mandó  hacer  él  aquel  molino;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

11.  — A  las  once  preguutas,  dijo:  que  no  la  sabe, 
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12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  oficia- 
les reales,  de  la  sesma  parte  del  oro  que  á  los  dichos  indios  les  cabe  de 
lo  que  lian  sacado  délas  minas,  les  lian  comprado  ciertas  ovejas,  élas  ha 
visto  este  testigo  en  el  dicho  valle,  en  poder  de  los  indios,  y  que  ha 
oído  decir  que  también  les  han  comprado  vacas;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta, 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  la  cantidad 
de  la  tierra  que  boja  el  dicho  valle  de  Quillota  de  lo  que  poseen  los  di- 
chos indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  no  sabe  qué  tanto  es,  y  que 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  verdad  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  de- 
clara porque  este  testigo  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  della. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, no  ha  estado  [en]  el  dicho  valle  de  asiento  sino  de  pasada,  y  que  por 
esta  causa  no  ha  notado  si  son  más  bien  tratados  aquellos  indios  que  otros 
desta  jurisdición,  mas  de  que  sabe  que  antes  se  solían  cargar  los  dichos 
indios,  éstos  y  los  demás  de  esta  tierra,  y  agora  no  se  cargan;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y 
lo  firmó  de  su  nombre.- — -Francisco  Moreno. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hur- 
tado, escribano  público. 

El  dicho  Francisco  de  Valenzuela,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund  derecho,  ó 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, y  ques  de  edad  de  más  de  treinta  años,  y  que  no  le  tocan  ni  em- 
pecen ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  indios 
que  la  pregunta  dice  los  tenía  y  poseía  el  Obispo  eleto  contenido  en 
ella,  y  que  esto  lo  sabe  porque  lo  vido,  y  ansimesmo  sabe  que  le  fueron 
quitados  los  dichos  indios  é  puestos  en  cabeza  de  S.  M.  por  una  provi- 
sión real,  y  queste  testigo  vido  en  poder  de  los  oficiales  reales  desta 
ciudad  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3.  — ¡4  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido, 
que  los  indios  del  valle  de  Quillota  que  la  pregunta  dice,  sembraban 
sus  sementeras  y  labraban  sus  tierras  ellos  por  sus  personas  y  con  gran 


antes  que  entrasen  en  poder  de  los  oficiales  reales,  y  que  sabe 
to  este  testigo  que  después  que  los  dichos  oficiales  reales  tienen 
go  los  dichos  indios,  les  ha  venido  á  ellos  gran  provecho  é  au- 
mento, por  haberles  comprado  yeguas  y  vacas  con  qué  arar  para  sem- 
brar sus  comidas,  por  cuya  causa  los  dichos  indios  han  rescebido  gran 
provecho  ó  aumento  de  sus  personas  é  hijos  ó  mugeres;  y  esto  dijo  des- 
ta  pregunta,  y  lo  demás  dijo  que  no  lo  sabe  é  que  se  remite  á  la  cuenta 
que  tendrán  los  oficiales  reales  en  sus  libros,  como  son  obligados,  que 
por  ella  pareseerá  la  partida  de  oro  que  dieron  por  la  comida  que  la 
pregunta  dice  para  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  se  remite  á  la 
partida  que  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  tendrán  los  oficiales 
reales  en  sus  libros;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
■que  los  indios  del  dicho  valle  de  Quillota  están  en  poder  de  los  oficia- 
les reales,  han  cogido  mucho  lino,  y  que  en  lo  que  toca  á  la  compra  ds 
la  linaza  que  la  pregunta  dice,  que  se  remite  á  los  libros  de  los  dichos 
oficiales  reales. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  en  el  valle  de  Qui- 
llota tener  los  dichos  oficiales  reales  dotrina  é  iglesia  é  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  y  que  las  personas  que  allí  han  tenido  los  dichos  oficia- 
les reales  han  ido  de  buena  vida  c  fama,  los  cuales  han  sido  Terrazas, 
que's  agora  fraile  francisco,  y  Diego  Cabello,  y  que  sabe  que  durante 
el  tiempo  que  éstos  allí  han  residido,  ha  habido  mejor  dotrina  que  en 
otros  pueblos  algunos  de  los  de  esta  provincia,  porque  lo  ha  visto;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  cree  este  testigo  que  los  oficia- 
les harían  ío  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  son  buenos  cristia- 
nos, y  que  se  remite  á  lo  que  dijeren  Terrazas  y  Diego  Cabello,  que 
son  los  que  allí,  en  el  dicho  valle,  residieron  por  los  oficiales  reales;  y 
esto  dijo  esta  pregunta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  este  testigo  no 
ha  visto  que  los  oficiales  reales  desta  ciudad  hayan  hecho  casas  ni  cha- 
carras  ni  adobes  con  los  dichos  indios  después  que  los  conoce;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  ha  oído  decir  á  per- 
sonas que  han  estado  en  el  dicho  vahe  de  Quillota  que  el  dicho  conta- 
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dor  Arnao  Segarra  había  fecho  un  molino  de  mano  para  en  que  se  mo- 
liese el  trigo  que  se  gastaba  en  el  tambo  real  que  allí  está  y  que  por 
ello  habían  rescebido  y  rescebían  los  indios  del  dicho  valle  gran  alivio 
é  provecho  por  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  sabe  qué 
en  esta  ciudad  vale  la  lana  á  cuatro  y  á  cinco  pesos  de  oro  la  arroba. 

11.  — A  las  once  peeguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  y  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  elijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  olla 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  tiene 
cargo  de  todos  los  indios  de  esta  provincia,  como  protector,  y  se  ha- 
lló presente  á  la  compra  de  cuarenta  y  tantas  cabezas  de  vacas  páralos 
dichos  indios,  y  en  lo  de  las  ovejas  sabe  este  testigo  que  tienen  los  di- 
chos ovejas,  ansí  del  sesmo  de  los  terrazgos  de  ciertas  tierras  suyas  que 
han  arrendado  á  personas  desta  ciudad,  porque  ha  pasado  por  la  mano 
de  este  testigo  todo,  como  protetor,  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  quol  valle  de  Quillota  es 
grande  pero  que  no  sabe  que  tantas  leguas  baja,  y  que  todo  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  pregunta  es  gran  verdad,  porque  este  testigo  lo 
sabe  é  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  presente  á  lo  que  en  ella  se  declara, 
como  protetor  de  los  dichos  indios,  y  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  sabe  que  esto  se  ha  fecho  después  que  los  oficia- 
les reales  tienen  á  su  cargo  los  dichos  indios,  porque  de  antes  se  hacía 
y  pasaba  en  el  dicho  valle  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo 
que  los  indios  ele  Quillota,  durante  el  tiempo  que  los  tuvieron  los  oficiales 
reales,  han  sido  bien  tratados  y  que  han  andado  y  están  bien  vestidos 
y  asimentados  y  vivido  como  personas  libres,  y  que  no  ha  visto  este  tes- 
tigo quel  dicho  contador  Arnao  Segarra  les  haya  fecho  mal  tratamiento 
alguno  ni  ninguno,  sino  que  siempre  les  ha  f avorescido  y  ha  cuidado  su  s 
haciendas,  y  sabe  este  testigo  que  los  indios  del  valle  le  aman  y  lo 
quieren  bien,  porque,  como  dicho  tiene,  los  ha  tratado  bien,  y  porque 
siempre  que  á  esta  ciudad  venían  algunos  de  los  dichos  indios  que 
traían  cartas  ó  despachos  á  los  dichos  oficiales  de  las  minas  ó  de  los  pue- 
blos, les  daba  y  dió  el  dicho  contador  y  doña  Francisca,  su  mujer,  de 
comer  y  posada  y  de  lo  que  tenía;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
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preguntas  antes  desta,  y  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de 
Valen,- ucl n. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurlado,  escribano  público. 

Testigo  el  dicho  Luis  Tenorio,  testigo  presentado  por  el  dicho  conta- 
dor Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho, 
ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que"  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos y  ques  de  edad  de  cuarenta  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  • 
tocan  ni  empecen  ningunas  de  las  preguutas  generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
quel  obispo  don  Rodrigo  González  poseía  y  tenía  los  dichos  indios  que 
la  pregunta  dice  y  vido  que  se  le  quitaron  en  esta  ciudad,  podrá  haber 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  por  un  mandamiento  del  gobernador 
Don  García,  y  vido  que  los  encargaron  á  los  Oficiales  Reales  desta  ciu- 
dad, los  cuales  los  han  tenido  ó  hasta  los  días  pasados  quel  dicho  gober- 
nador Don  García  los  encomendó  en  Juan  Gómez;  y  por  esto  dijo  que 
la  sabe. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  antes 
que  los  indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  entrasen  en  poder  de 
los  Oficiales  Keales  labraban  sus  tierras  con  palas  y  sembraban  sus  se- 
menteras y  las  de  su  amo  con  sus  persouas,  y  que  sabe  é  ha  visto  que 
durante  el  tiempo  que  los  han  tenido  los  dichos  Oficiales  Reales,  les  ha 
visto  este  testigo  que  han  sembrado  y  sembraban  sus  sementeras  con 
yeguas  y  arados,  y  también  les  vido -tener  yeguas  y  labradas  las  tierras 
con  los  dichos  arados  é  vacas,  con  lo  cual  vido  este  testigo  que  los  in- 
dios del  dicho  valle  estaban  descansados  y  eran  reservados  del  trabajo 
que  solían  tener;  y  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  acerca  de  la 
comida  que  se  comía  para  simentar  los  dichos  indios,  dijo  que  lo  oyó 
decir  este  testigo  á  un  Juan  de  Terrazas,  persona  que  pusieron 
en  el  dicho  valle  los  dichos  Oficiales  Reales;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

4.  —  ¡V  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en  el  va- 
lle ile  QnilIotaáJuan  de  Terrazas,  [que]  repartió  cierta  cantidad  de  ropas 
de  la  tierra  entre  los  indios  del  dicho  valle  de  Quillota,  los  cuales  sabe  é 
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vido  este  testigo  qnestaban  muy  nescesitados  y  pobres,  y  le  oyó  decir 
este  testigo  al  dicho  Terrazas  qne  ios  Oficiales  Reales  clesta  ciudad  lo 
habían  enviado  aquella  ropa  para  repartir  entre  los  dichos  indios  y  que 
le  habían  escripto  que  procurase  por  haber  ropa  para  vestirlos,  y  ansí 
vido  este  testigo  quel  dicho  Terrazas  que  trocaba  y  trocó  comida  por 
ropas  para  los  dichos  indios  y  á  este  testigo  le  dió  cierta  cantidad  de 
inaiz  por  seis  vestidos  de  algodón  que  le  dió  para  los  dichos  indios;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  Juan  de  Terrazas,  en  nombre  de  los  Oficiales  Reales  de  esta  ciu- 
dad, compró  cierta  cantidad  de  lino  de  Vicíela  y  le  vido  este  testigo 
sembrar  y  fué  lo  primero  que  sembró  en  aquel  valle,  y  después  acá  ha 
visto  que  tienen  mucho  lino  los  indios  del  dicho  valle  y  hacen  ropa 
dello  y  andan  vestidos  y  tienen  sus  linares  aparte;  y  esto  dijo  que 
sabe. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  residido  de 
nueve  años  á  esta  parte  en  el  dicho  valle  de  Quillota,  y  ha  visto  ser  y 
pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  después  que  los  indios  del 
dicho  valle  entraron  en  poder  de  los  oficiales  reales,  y  vido  que  Juan 
de  Terrazas,  en  nombre  ele  los  dichos  oficiales  reales,  hizo  una  iglesia  en 
el  dicho  valle,  é  puso  altar  con  ornamentos  para  decir  misa  y  campana, 
con  que  vido  este  testigo  que  cada  día  llamaba  dos  veces  á  dotrina  á  los 
indios  del  dicho  valle,  y  vido  que  se  la  predicaba  é  decía  el  dicho  Te- 
rrazas y  unos  mestizos  que  estaban  allí  bien  enseñados,  y  tenía  sus 
alguaciles  para  ello,  y  acusador  para  el  que  faltaba,  y  después  vido  á 
Diego  Cabello  que  facía  lo  raesmo,  y  vido  ir  allí  al  obispo  don  Rodrigo 
González  á  decir  misa  y  bautizar  los  niños  del  valle,  hijos  ele  caciques 
é  indias,  y  vido  ansímesmo  ir  muchas  veces  frailes  y  estar  allí  un  mes, 
y  otras  veces  dos  meses,  y  que  esto  era  por  persuasión  de  los  dichos 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vido  todo. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo.:  que  no  la  sabe,  é  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  que  los 
dichos  oficiales  reales  de  esta  ciudad  hayan  fecho  casas,  viñas  ni  adobes 
ni  otra  cosa  alguna  con  los  dichos  indios  de  Quillota,  ni  tal  este  testigo 


ii  toda  su  vida,  ni  ha  visto  nidio  ocuparse  ni  salir  del  valle 
a  cosa  de  lo  susodicho;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  y 
sa  dolió. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es, 
que  este  testigo  ha  visto  que  en  dicho  valle  ordinariamente  había  veinte 
indias,  y  éstas  en  un  bohío,  moliendo  el  trigo  para  lo  que  ta  pregunta 
dice,  y  que  este  trabajo  lo  tuvieron  de  nueve  años  á  esta  parte  que  este 
testigo  lo"  conosce,  y  que  de  un  año  á  esta  parte  ha  visto  que  las  dichas 
indias  son  reservadas  de  aquel  trabajo,  porque  está  fecho  en  el  dicho 
valle  el  molino  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  ha  visto,  y  ha  vis- 
to que  en  él  muelen  los  indios  sus  comidas  y  lo  mismo  los  españoles,  y 
ha  oído  decir  que  el  contador  Arnao  Segarra  hizo  hacer  el  dicho  molino 
al  tiempo  que  fué  al  dicho  valle;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  en  el  valle 
de  Quillota  lo  que  la  pregunta  dice,  y  lo  oyó  decir  á  Juan  de  Terrazas; 
y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

11.  — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  tienen  los 
dichos  indios  del  valle  de  Quillota  muchas  vacas  y  ovejas,  porque  lo  ha 
visto,  y  que  le  dijo  Diego  Cabello  que  eran  de  los  dichos  indios,  com- 
pradas de  sus  seamos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13.  — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  ella 
contenido,  y  que  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  así 
como  en  ella  se  declara,  y  sabe  que  Alonso  de  Escobar,  vecino  de 
esta  ciudad,  tiene  arrendado  un  pedazo  de  tierra  en  el  dicho  valle  de. 
Quillota,  y  da  por  cuatro  años  veinte  ovejas,  y  sabe  que  Rodrigo  de 
Araya,  compró  un  pedazo  de  tierra  del  dicho  valle  para  sus  indios,  por 
cuarenta  ovejas,  y  éstas  de  las  cuales  sobran  á  los  dichos  indios  de  Qui- 
llota porque  tienen  muchas  en  gran  cantidad,  y  á  Quiroga  tienen  arren- 
dado otro  pedazo  de  tierra  por  ovejas,  y  todo  esto  después  que  los  ofi- 
ciales reales  tomaron  á  su  cargo  los  dichos  indios,  porque  antes  todos 
los  que  sembraban  en  el  dicho  valle  no  pagaban  cosa  alguna  á  los  di- 
chos indios,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  éha  visto  que  los  dichos 
indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  están  ricos  de  ganado  y  vesti- 
dos y  están  descansados  y  viven  libres  y  tienen  telares  de  lino,  tocio 
esto  en  el  tiempo  que  los  tuvieron  los  dichos  oficiales  reales,  y  que  si 


son  otros  indios  desta  jurisdición,  más  ó  menos  trabajados,  queste  tes- 
tigo no  lo  sabe;  y  esto  dijo  clesta  pregunta,  etc. 

15. — Alas  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en 
lo  cual  se  afirmó  }'  ratificó  é  firmólo  ele  su  nombre  por  testigo. — Luis 
Tenorio. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Cabello,  testigo  presentado  por  el  dicho  contador  Ar- 
nao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  eñ  ella  contenidos, 
é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  tres  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  Obis- 
po eleto  contenido  en  la  dicha  pregunta,  tenía  los  indios  de  Quillota,  y 
le  vido  este  testigu  servirse  de  ellos,  y  sabe  y  vido  que  le  fueron  quita- 
dos y  puestos  en  la  Corona  Real  de  S.  M.  y  se  entregaron  en  su  nom- 
bre á  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente que  por  mandamiento  del  dicho  gobernador  Don  García,  en 
cumplimiento  de  la  provisión  real  de  S.  M,  que  la  pregunta  dice,  y 
sabe  este  testigo  que  podrá  haber  cuatro  alios,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, se  dieron  los  dichos  indios  á  los  oficiales  reales,  y  desde  entónces 
hasta  los  otros  días,  podrá  haber  un  mes,  poco  más  ó  menos,  que  los  en- 
comendó en  Juan  Gómez  de  Almagro  el  dicho  gobernador  Don  García, 
los  tuvieron  los  dichos  oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  do  trece 
meses  á  esta  parte,  los  oficiales  reales  compraron  yeguas  é  mandaron 
hacer  arados,  y  este  testigo  hizo  algunos  dellos,  para  arar  y  sembrar  tri- 
go y  cebada  en  el  valle  de  Quillota  para  los  dichos  indios  que  estaban 
en  cabeza  de  S.  M.,  con  las  cuales  yeguas  y  arados  vido  este  testigo 
que  araron  y  sembraron  las  chacarras  que  en  el  dicho  valle  se  hicieron 
para  los  indios,  así  de  las  cuadrillas  de  las  minas  como  para  los  demás 
del  dicho  valle  que  están  en  cabeza  de  S.  M.,  y  que  sabe  este  testigo 
que  los  dichos  indios  eran  reservados  de  trabajo  con  los,  dichos  arados 
é  yeguas  ,  é  que  sabe  é  vido  que  los  dichos  oficíale  reales  desta  ciudad 
compraron  doscientas  fanegas  de  comida,  poco  más  ó  menos,  para  los 
dichos  indios,  y  este  testigo,  por  mandado  de  los  oficiales  reales,  reco- 


gió  la  dicha  comida  y  la  repartió  entre  los  dichos  indios,  y  parte  clello 
lo  hizo  sembrar  en  el  dicho  valle;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  dicha  pre- 
gunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  á  Juan  da  Terrazas,  persona  quéstuvo  en  el  dicho  valle  de 
parte  de  los  oficiales  reales,  y  demás  de  esto  sabe  este  testigo  que  tie- 
nen los  oficiales  reales  desta  ciudad  la  más  de  la  dicha  ropa  que  la  di- 
cha pregunta  dice,  y  de  cómo  se  repartió  entre  los  dichos  indios,  y  esto 
lo  sabe  porque  lo  ha  oído  decir  al  contador  Arnao  Segarra  y  al  fator 
Alonso  Alvarez;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  elijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  fué  público  é 
notorio  en  esta  ciudad,  haber  los  dichos  oficiales  reales  comprado  la  di- 
cha linaza  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  porque  este  testigo  les 
ayudó  á  coger  y  beneficiar  el  dicho  lino  en  el  dicho  valle,  y  este  testigo 
lo  repartió  entre  los  indios,  así  en  hebra  como  en  ropa  ya  fecha,  por- 
que este  testigo  la  hizo  hacer  del  dicho  lino;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  oficiales 
reales  de  S.  M.  desta  ciudad,  pusieron  en  el  dicho  valle,  para  el  efeto 
que  la  pregunta  dice  y  para  amparar  los  dichos  indios  que  estaban  en 
cabeza  de  S,  M,,  á  Juan  de  Terrazas,  el  cual. sabe  este  testigo  que  dotri- 
nó  á  los  dichos  indios  del  dicho  valle,  segund  de  la  manera  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  al  dicho  valle  por  mandado  de  los 
dichos  oficiales  reales,  para  hacer  y  entender  en  lo  mismo  que  el  dicho 
Juan  de  Terrazas,  y  falló  que  tenían  la  dotrina  que  dicho  tiene,  y  la 
iglesia  y  campana  y  altar  y  retablos,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
este  testigo  lo  tomó  á  su  cargo  y  lo  sustentó  y  pasó  adelante  con  la  di- 
cha dotrina,  y  usó  este  cargo  tiempo  de  trece  meses  ó  catorce,  poco  más 
ó  menos,  y  que  oyó  decir  al  padre  fray  Gil,  de  la  orden  de  predicadores,  ó 
fray  Hernando  de  Aguayo,  de  la  misma  orden,  y  fray  Antonio  Correa, 
comendador  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  desta  ciudad,  quel  conta- 
dor Arnao  Segarra  les  había  rogado  que  fuesen  al  dicho  valle  á  admi- 
nistrar los  sacramentos,  y  que  les  daban  los  trescientos  pesos  que  la  pre- 
gunta dice,  á  cada  uno  en  particular,  y  questando  este  testigo  en  la 
dicha  dotrina,  por  mandado  de  su  prelado  fué  muy  satisfecho  dello: 
todo  lo  cual  se  hacía  é  hizo  por  orden  de  los  dichos  oficiales  reales  y 
por  su  mandado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  sabe  quel  contador  Ar- 
nao'Segarra  siempre  durante  el  tiempo  que  residió  este  testigo  en  el 
dicho  valle  de  Quillota,  en  la  dotrina  y  amparo  de  los  dichos  indios,  le 
escribió  muchas  cartas  encargándole  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  las 
dichas  cartas  las  tiene  este  testigo  guardadas,  á  las  cuales  se  refiere;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  sabe  y  ha  visto  quel 
contador  Arnao  Segarra  y  el  fator  Alonso  Alvarez  no  han  hecho  ningu- 
nas casas,  ni  chacarras,  ni  viñas  con  los  indios  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo,  después  que  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice 
están  en  poder  de  los  dichos  oficiales  reales,  ha  residido  en  su  compa- 
ñía del  dicho  contador  lo  más  del  tiempo  ,  y  ha  estado  en  esta  ciudad,  y 
si  hobiera  fecho  alguna  ch  acarra  ó  adobes,  los  hobiera  visto,  y  no  pu- 
diera ser  menos  por  la  continua  comunicación  que  con  ellos  ha  tenido 
y  tiene,  y  sabe  y  vido  este  testigo  que  en  casa  del  dicho  contador,  en  el 
dicho  tiempo,  han  estado  algunas  veces  dos  indios,  los  cuales  sabe  este 
testigo  que  estaban  allí  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  ques  ver- 
dad que  el  fator  Alonso  Alvarez,  por  no  tener  qué  darles  de  comer, 
rogó  al  dicho  contador  que  los  tuviese  en  su  casa;  y  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  contador  compraba  la  comida  para  dalles,  porque  se  la 
vido  comprar  muchas  veces,  y  que  sabe  ó  vido  que  algunas  veces  estos 
dichos  dos  iudios  traían  yerba  para  los  caballos  del  dicho  contador  y  se 
los  pagaban  en  lana  y  otras  cosas,  y  que  sabe  este  testigo  que  estos  in- 
dios no  duraban  mucho  tiempo  en  casa  del  dicho  contador,  porque  unos 
estaban  dos  días  y  otros  cuatro  días,  y  ansí  de  esta  manera  se  iban  á  su 
casa  y  se  volvían;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  y  se  ha- 
lló presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  sabe  que  pasó  ansí  y  fué 
en  tiempo  que  este  testigo  estaba  en  el  dicho  valle  dotrinando  á  los  di- 
chos indios;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  á  vido  este  testigo  cpie  los 
indios  del  valle  de  Quillota,  los  caciques  del,  de  su  voluntad  enviaron 
ocho  ó  diez  nidios  al  dicho  contador  á  esta  ciudad,  los  cuales  vido  este 
testigo  que  le  cubrieron  una  caballeriza  de  paja  ó  que  no  hicieron  otra 
cosa  y  que  los  materiales  de  paja  y  palos  los  tenia  el  dicho  contador  to- 
dos juntos  en  su  casa,  y  por  solamente  el  trabajo  de  las  manos  de  los 
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dichos  indios  sabe  é  vido  este  testigo  que  les  dió  el  dicho  contador  la 
lana  que  la  pregunta  dice,-  que  valía  en  aquel  tiempo  á  cuatro  ó  cinco 
pésoá,  poco  má  ó  menos,  la  arroba;  3'  esto  dijo  della. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo,  por  mandamiento 
del  gobernador  Don  García,  envió  desde  el  dicho  valle  los  dichos  indios 
que  la  pregunta  dice  al  puerto  de  Valparaíso  por  la  campana  que  la 
pregunta  dice  para  el  monasterio  de  Santo  Domingo  desta  ciudad,  el 
cual  mandamiento  este  testigo  tiene  en  su  poder,  y  sabe  que  los  dichos 
indios  trajeron  la  dicha  campana  y  sabe  que  el  contador  Arnao  Segarra 
les  pagó  por  su  trabajo  en  oro  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
tigo lo  sapo  de  los  indios  mismos,  que  se  lo  dijeron  y  del  padre  fray 
Gil,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  quel  con- 
tador Arnao  Segarra  y  demás  oficiales  desta  ciudad  compraron  para  los 
dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  de  lo  de  su  sesmo  de  oro,  veinte  va- 
cas paridas,  que  son  por  todas  cuarenta,  y  mas  un  buey  y  dos  toros,  y 
ansimismo  cierta  cantidad  de  ovejas,  todo  lo  cual  este  testigo,  por  man- 
dado del  dicho  contador,  lo  tuvo  en  el  dicho  valle  á  su  cargo,  por  de 
los  dichos  indios,  y  le  benefició  y  aumentó  todo  el  tiempo  que  allí  estu- 
vo, y  lo  entregó  á  Juan  Gómez,  que  es  la  persona  á  quien  se  han  enco- 
mendado los  dichos  indios,  como  bienes  é  haciendas  de  los  dichos  indios; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

1 3.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  las  tierras 
que  los  nidios  del  valle  de  Quillota  tienen  es  mucha  cantidad,  y  que 
sabe  que  los  oficiales  reales  desta  ciudad  han  fecho  que  las  personas 
que  allí  solían  sembrar  y  sembraban  paguen  á  los  dichos  indios  su  te- 
rrazgo en  ovejas,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  este  testigo  y  ha  co- 
brado en  nombre  de  los  dichos  indios  parte  de  las  ovejas  del  arrenda- 
miento de  las  dichas  tierras;  y  esto  dijo  que  sabe  della. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  ha  visto 
que  los  dichos  indios  de  Quillota,  durante  el  tiempo  que  estuvieron  en 
cabeza  de  S.  M.;  fueron  muy  bien  tratados  y  ningunos  de  los  de  esta 
jui'isdición  mejor  que  ellos  ni  mejor  simentados  ni  vestidos,  porque  los 
dichos  oficiales  reales  tuvieron  especial  cuidado,  y  este  testigo,  en  su 
nombre,  de  dalles  lo  necesario  de  comida  é  vestidos  y  á  los  enfermos  de 
medicinas  para  su  salud,  porque  de  ordinario  tuvo  este  testigo  acei- 
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te,  cardenillo  y  alumbre  con  que  curaba  á  los 
dicho  valle  por  mandado  del  dicho  contador,  y  sabe  que  los  dichos 
indios  andaban  contentos  y  vivían  libres,  sin  que  por  ninguna  persona 
les  fuese  fecho  agravio  ninguno,  y  esto  lo  sabe  como  testigo  de  vista;  y 
esto  dijo  desta  pregunta-; 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ra- 
tificó é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Cabello. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Francisco  de  Salamanca,  testigo  presentado  por  el  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  álos  en  ella  contenidos, 
ó  ques  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le 
toca  ni  empece  ninguna  de  las  preguntas  genérales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  público  ó  notorio  ha  sido  y  es 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  que  se  remite  al  mandamiento, del 
gobernador  don  García  de  Mendoza  que  dió  sobre  que  se  quitasen  los 
indios  que  la  pregunta,  dice  al  obispo  don  Rodrigo  González  y  se  entre- 
gasen á  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  este  testigo  ha  visto  que  los 
dichos  indios  los  han  tenido  á  cargo  los  oficiales  reales  desde  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  á  esta  parte,  que  será  cuatro  años,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  y  ha  visto  este  testigo  que  los  dichos  indios  han  sacado 
oro  para  S.  M.  de  las  minas,  lo  cual  han  recibido  los  dichos  oficiales 
reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

o. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  en  esta  ciudad  públicamente  que  los  dichos  indios  que  la 
pregunta  dice  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  dichos  oficiales  rea- 
les sembraban  con  palas  y  con  sus  personas  sus  simenteras  y  lasimen- 
tera  de  su  encomendero,  é  después  que  entraron  en  poder  de  los  dichos 
oficiales  reales  ha  visto  este  testigo  que  tienen  yeguas  y  vacas  con  que 
aran  sus  tierras  y  siembran  y  son  reservados  de  trabajos,  porque  tienen 
arados  y  reja,  y  este  testigo,  como  oficial  de  herrería,  ha  fecho  muchas 
Aceces  rejas  por  mandado  de  Pedro  Cabello,  persona  que  tenía  á  su  car- 
go los  dichos  indios  por  los  dichos  oficiales  reales,  para  las  simen- 
teras de  los  dichos  y  simenteras  que  se  hacían  para  el  beneficio  de  la 


a  rea];  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa 
della. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  en  el 
tiempo  que  los  indios  que  la  pregunta  dice,  estuvieron  encargados  á 
los  dichos  oficiales  reales,  vido  este  testigo  que  tenían  en  su  valle  mu- 
cha cantidad  de  lino,  lo  cual  se  repartía  é  repartió  siempre  entre  los  in- 
dios, con  lo  cual  vido  este  testigo  que  andaban  vestidos;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta  y  nó  otra  cosa  della. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  de  cua- 
tro años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  el  valle  de  Quillota,  las  ve- 
ces que  en  él  ha  estado,  que  ha  sido  cuatro  veces,  ha  visto  que  los  ofi- 
ciales reales  tenían  puesta  la  dotrina  que  la  pregunta  dice,  y  que  hi- 
cieron facer  iglesia  y  pusieron  retablo  de  la  imagen  de  Nuestro  Señor- 
Jesucristo,  y  campana,  y  vido  que  dotriuaban  cada  día  dos  veces  á  los 
indios  del  dicho  valle  y  llamaban  con  la  dicha  campana,  y  vido  questa 
dotrina  la  enseñaban  Terrazas  é  después  Diego  Cabello,  personas  pues- 
tas por  los  dichos  oficiales  reales  para  el  dicho  efeto  que  la  pregunta 
dice,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  eran  de  buena  vida  y  ejemplo  y 
fama;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  é  nó  otra  cosa  della. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  Francisco  Martín,  minero,  que  tenían  puesto  los  oficiales 
reales  en  las  minas  é  cuadrillas  de  indios  del  valle  que  la  pregunta  dice, 
y  que  se  remite  á  las  cartas  que  los  oficiales  reales  escribían  y  escribie- 
ron sobre  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  por  ella  parescerá;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  después  que  conosce 
al  contador  Arnao  Segarra,  ó  después  que  los  indios  de  Quillota  se  pu- 
sieron en  cabeza  de  B.  M.,  no  ha  visto  que  con  los  dichos  indios  haya 
fecho  casa  ni  adobes  ni  chacarras,  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice 
lo  ha  oído  decir  á  Diego  Cabello  é  á  otras  personas  que  de  sus  nombres 
no  se  acuerda;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9; — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  las 
indias  que  la  pregunta  dice  en  el  valle  de  Quillota,  trabajaban  en  mo- 
ler trigo,  y  que  de  un  año  á  esta  parte  ha  visto  fecho  en  el  dicho  valle 
un  molino  con  que  muelen  el  trigo  y  maiz,  y  que  antes  solían  moler 


las  dichas  indias,  ó  vido  que  eran  reservadas  del  trabajo  que  antes  te- 
nían;   esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  y  nó  otra  cosa  della. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido,  podrá  haber 
un  año,  poco  más  ó  menos,  que  ciertos  indios  cubrieron  de  paja  una  ca- 
balleriza del  diclio  contador,  pero  que  no  sabe  qué  indios  eran,  y  que 
cree  ó  tiene  por  cierto  quel  dicho  contador  se  los  pagaría,  porque  este 
testigo  sabe  que  suele  pagar  a  los  indios  que  le  sirven  muy  bien;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  ó  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  en  el 
valle  de  Q.uillota  tienen  los  indios  que  la  pregunta  dice,  las  vacas  é  bue- 
yes ó  ovejas  que  en  ella  se  declaran,  á  ha  oído  decir  que  los  Oficiales 
Reales  se  las  compraron  de  su  sesma  parte  del  oro  que  sacaban  de  las 
minas,  y  este  testigo  ayudó  á  herrar  y  señalar  por  de  los  dichos  indios 
las  dichas  vacas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

lo. — -A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  indios 
del  dicho  valle  de  Quillota  arriendan  agora  las  tierras  y  les  sobran:  los 
vecinos  desta  ciudad,  y  otras  personas  que  quieren  sembrar  allí  por  ello 
les  dan  ovejas  y  ropas,  y  que  esto  se  ha  hecho  por  orden  de  los  dichos 
Oficiales  Reales  desta  ciudad,  y  que  oyó  decir  este  testigo  públicamente 
-á  los  mesmos  indios  del  dicho  valle  que  antiguamente  les  tomaban  y 
sembraban  los  vecinos  desta  ciudad  sus  tierras  y  que  no  les  ciaban  ni 
pagaban  nada  por  ello,  y  que  después  que  los  Oficiales  Reales  les  tenían 
á  cargo,  les  pagaban  su  terrazgo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  los  indios  del 
valle  de  Quillota  que  la  pregunta  dice,  después  que  entraron  en  poder 
de  los  Oficiales  Reales  desta  ciudad,  han  andado  y  andaban  más  libres 
que  solían  andar  y  más  que  otros  indios  desta  jurisdicción,  y  andaban 
bien  vestidos  y  están  ricos  de  comidas  y  ganados  y  viven  descansados; 
y  esto  dijo  desta  pregunta  porque  lo  ha  visto. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en 
lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  é  no  firmó  porque  dijo  no  sabía. — Ante  mí. 
— Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho- Pedro  Rodríguez,  testigo  presentado  por  el  dicho  Arnao 
Segarra,  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo  pregunta- 
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do  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  lo  siguiente: 

1; — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  &  los  en  ella  contenidos, 
é  ques  de  edad  de  más  de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  las  generales. 

'2,— A  la' segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los  indios 
contenidos  en  la  pregunta,  por  mandamiento  del  gobernador  don  Gar- 
cía los  quitaron  al  obispo  don  Rodrigo  González  y  los  dieron  á  los  ofi- 
ciales reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad  para  que  en  nombre  de  S.  M.  los 
tuviesen  á  su  cargo,  y  este  testigo  lia  visto  que  de  cuatro  años  á  esta 
parte  los  dichos  oficiales  reales  han  tenido  los  dichos  indios  y  puestos 
españoles  en  el  dicho  valle,  y  han  cobrado  los  tribuios  que  en  este  dicho 
tiempo  han  dado  los  dichos  indios,  y  que  todo  lo  sabe  porque  este 
testigo  una  vez  trujo  cierta  partida  de  oro  de  lo  que  sacaron  los 
dichos  indios  de  las  minas  para  S.  M.,  y  la  dió  y  entregó  al  fundidor  de 
esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta.. 

2, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  los 
indios  que  la  pregunta  dice  antes  que  los  entregasen  á  los  oficiales  rea- 
les, solían  sembrar  y  sembraban  sus  herrase  sementeras  por  sus  personas, 
á  fuerza  de  brazos,  como  los  demás  indios  de  esta  tierra  lo  solían  hacer 
y  hacían  en  general,  y  ques  verdad  que  después  que  los  dichos  indios 
entraron  en  el  poder  de  los  dichos  oficiales  reales,  han  hecho  y  hacían 
sus  sementeras  de  trigo,  con  arados  y  yeguas,  porque  este  testigo  lo 
vido;  y  esto  dijo  desta  pregunta  y  no  otra  cosa  della. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  este  testigo  lo  sabe  é  vido,  y  que  vendió  á  Terrazas,  per- 
sona que  tenían  los  oficiales  reales  puesta  en  el  dicho  valle,  cierta  parti- 
da de  ropa,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  vido 
repartir  al  dicho  Terrazas  entre  los  dichos  indios  por  mandado  de  los 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  en  ella  contenido,  porque 
vido  que  Juan  de  Terrazas,  por  mandado  de  los  oficiales  reales,  compró 
treinta  fanegas  del  maiz,  á  el  cual  las  recebió  de  Antón  Cabrero,  que  las 
llevó  en  su  recua  al  dicho  valle,  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  sembró 
y  tienen  los  indios  del  dicho  valle  umcho  lino  con  que  se  visten;  y  esto 
dijo  desta  pregunta, 

ü. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  los  oficiales  rea- 
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les  tuvieron  á  su  cargo  loa  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  vido  est 
testigo  que  de  ordinario  en  ello  tuvieron  puestas  personas  para  do-tri- 
narlos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  y  esto  es  verdad,  porque  al 
principio  vido  que  estuvieron  aUi  dos  frailes  franciscanos  y  después  pu- 
sieron los  oficiales  reales  á  Juan  de  Terrazas  y  después  á  Diego  Cabe- 
llo, todos  los  cuales  sabe  este  testigo  que  son  personas  de  buena  vida  y 
que  se  ocuparon  en  la  dotrina  de  los  dichos  indios,  é  que  sabe  é  vido 
que  Juan  de  Terrazas  hizo  la  dicha  iglesia  que  la  pregunta  dice  en  el 
dicho  valle,  3^  puso  en  el  altar  retablo  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
la  Virgen  María,  y  compró  campana  y  la  puso  ahí;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

7.  — Alas  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

9.  - — -A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que  en 
el  dicho  valle  de  Quillota  tenían  muy  gran  trabajo  los  indios  del  dicho 
valle  en  moler  el  trigo  que  se  gastaba  en  él  con  los  españoles  que  allí 
estaban  y  por  allí  pasaban,  y  que  sabe  y  vido  que  Juan  de  Terrazas  hizo 
traer  ciertas  piedras  de  moler,  y  después  vido  en  el  dicho  valle  armado 
y  fecho  un  molino  de  mano,  en  donde  se  muele  todo  el  trigo  necesario 
para  el  gasto  del  tambo  del  dicho  valle,  con  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  son  reservadas  del  trabajo  las  indias  que  antes  solían  moler,  y  que 
lio  sabe  si  el  contador  Arnao  Segarra  dio  la  orden  de  hacer  el  dicho 
molino,  en  tiempo  que  los  oficiales  reales  tenían  los  dichos  indios  á  su 
cargo;  y  esto  dijo  clesta  pregunta. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  sesmos 
del  oro,  queá  los  indios  contenidos  en  la  pregunta  les  pertenescia,  de  lo 
que  sacaron  de  las  minas  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  lo  compraron 
de  vacas  y  ovejas  para  los  dichos  indios,  y  este  testigo  ha  visto  las  dichas 
vacas  y  ovejas  en  el  dicho  valle;  y  esto  dijo  della. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  antes  que 
los  dichos  indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  los  vecinos  desta  ciudad  que  tenían  cua- 
drillas en  las  minas  de  oro  cercanas  á  los  dichos  indios,  sembraban  en 
ciertas  tierras  que  les  sobraban  á  los  dichos  indios,  y  no  las  habían  me- 
nester, y  ques  verdad  que  no  les  pagaban  terrazgos,  que  después  que 


aifoñ  en.  poder  de  los  oficiales  reales,  sabe  este  testigo  ylia  visto  que 
ersbrias  que  en  aquellas  tierras  siembran,  les  pagan  terrazgos  á  los 
os  indios,  en  ovejas  y  otras  cosas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
±4. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  ha  visto 
que  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  del  valle  de  Quillota,  durante 
el  tiempo  qüe  los  oficiales  reales  los  tuvieron,  á  cargo,  fueron  siempre 
muy  bien  tratados  por  Juan  de  Terraza  é  las  demás  personas  que  allí 
estuvieron  por  mandado  de  las  oficiales  reales,  y  siempre  les  vido  este 
testigo  estar  bien  asimentados  y  bastecidos  de  ropa  y  comidas  y  vivir 
libres  en  sus  casas,  porque  no  hacían  otra  cosa  mas  de  dar  su  tributo  de 
oro  y  no  venían  á  servir  personalmente  en  esta  ciudad,  como  los  demás 
indios  hacen,  á  los  vecinos  desta  ciudad  que  tienen  en  encomienda;  y 
que  todo  esto  sabe  por  queste  testigo  de  siete  años  á  esta  parte  ha  resi- 
dido de  ordinario  en  el  dicho  valle  de  Quillota,  y  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afir- 
mó é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Rodrigues. — Pasó  ante 
mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

Fray  Gil  Gouzález  de  San  Niculás,  vicario  general  de  la  'Orden  de 
Predicadores  en  estas  provincias  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho contador  Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund 
derecho,  ó  siendo  preguntado  por  la  primera,  é  seis,  é  once  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  solamente  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos é  ques  de  edad  de  treinta  ó  cuatro  años. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  clclla  sabe  es  que  este 
testigo,  viniendo  de  los  reinos  del  Perú  á  esta  ciudad,  pasó  por  el  valle 
de  Quillota  contenido  en  la  pregunta  é  vio  que  en  él  había  iglesia  ó 
tenía  altar  é  imágenes  é  que  estaba  bien  adornada  y  que  vido  tenía 
i-uupana  y  la  oyó  tañer  y  le  dijeron,  á  lo  que  agora  se  acuerda,  que  era 
para  juntar  los  muchachos  á  la  dotrina,  y  eme  sabe  que  mi  hombre  lla- 
mado Diego  Cabello  tenía  á  cargo  dotrinar  los  dichos  indios  por  man- 
dado del  contador  Arnao  Segarra,  porque  este  testigo,  llegado  que  fué 
ó  esta  ciudad,  dió  una  instrucción  al  dicho  Diego  Cabello  para  como  se 
había  de  haber  eu  la  dicha  dotrina  en  tanto  que  no  bobiese  sacerdote, 
y  ques  verdad  quel  dicho  contador  Arnao  Segarra  ha  dicho  é  pedido  á 
este  testigo  vaya  á  la  dotrina  de  aquel  valle  ó  envíe  religiosos  y  le  ha 


ofrecido  darle  cada  un  año  trescientos  pesos  de  oro  de  limosna,  é  que 
esto  se  lo  ha  dicho  muchas  veces,  ó  por  no  haber  tenido  frailes  este  tes- 
tigo é  por  no  querer  enviar  un  fraile  solo  á  estar  entre  indios,  no  lo  ha 
fecho;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11,- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  es 
perlado  del  convento  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  él  mismo  sacó 
del  gobernador  Don  García  la  licencia  que  la  pregunta  dice  para  que 
los  indios,,  si  quisiesen  alquilarse  de  su  voluntad  y  pagárselo,  trajesen  la 
campana  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  envió  esta  licencia  A  Die- 
go Cabello,  que  estaba  en  la  dicha  dotrina  en  el  dicho  valle  de  Quillota, 
el  cual  buscó  los  dichos  indios,  conforme  á  la  dicha  licencia,  y  trajeron 
á  este  convento  dende  el  puerto  de  Valparaiso  la  dicha  campana;  no  le 
contentó  á  este  testigo  y  no  quiso  comprarla,  y  por  esto  no  pagó  este 
testigo  el  carreto  della  ó  por  quel  dinero  de  la  dicha  campana  por  cuya 
voluntad  é  para  cuyo  provecho  se  recaudó  la  dicha  limosna  no  quiso 
pagar  á  los  dichos  indios  su  trabajo,  vido  este  testigo  que  el  dicho  con- 
tador Arhao  Segarra  se  lo  pagó  á  los  dichos  indios,  estando  presente 
este  testigo,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  esto  dijo  que  la  sabe,  y  que 
todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo 
cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Gil  González 
de  San  Niculás. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Fray  Marcos  Rengifo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Arnao 
Segarra,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  seguirá  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  la  primera  á  once  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

I.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  á  los  en  ella  conteni- 
dos, é  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

II.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  dió  el  mandamiento  que  la  pregunta 
dice,  para  que  ciertos  indios  del  valle  de  Quillota  trajesen  la  campana 
que  en  ella  se  declara  para  el  convento  de  Santo  Domingo  de  esta  ciu- 
dad, y  que  sabe  que  por  virtud  del  dicho  mandamiento  doce  indios  del 
dicho  valle  trajeron  la  dicha  campana  á  esta  ciudad  desde  el  puerto  de 
V alparaíso,  y  este  testigo  vicio  la  dicha  campana  y  los  dichos  indios  que 
la  habían  traído  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra,  y  allí  vido 
este  testigo  que  dicho  contador  les  pagó  su  trabajo  á  los  dichos  indios 
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en  oro,  y  se  lo  pesó  á  cada  uño  por  sí  y  fueron  contentos  los  dichos  in- 
dios; y  qüesto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su 
nombre.- — Fray  Marcos  Eengifo: — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escri- 
bano público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de'  Marzo  de 
mili  ó  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde 
Pedro  de  Miranda,  é  ante  mi  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público, 
paresció  presente  el  dicho  contador  Armo  Segarra,  y.  dijo  que  él  no 
quiere  presentar  más  testigos  de  los  que  tiene  presentados:  por  tanto 
dijo  que  podía  é  pidió  á  su  merced  mandase  á  mí  el  dicho  escribano  le 
dé  escripto  en  limpio  y  en  pública  forma  lo  cpie  los  dichos  testigos  han 
dicho,  y  en  ello  interponga  su  merced  su  autoridad  é  decreto  judicial,, 
sobre  que  pido  justicia.  Testigos:  Pecho  de  Salcedo  é  Pedro  de  Castro. 


Don  Carlos,  por  la  Divina  clemencia,  Emperador  siempre  augusto, 
Rey  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de' León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sici- 
lia?, de  Jerúsalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Ca- 
narias, de  los  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  condes  de 
Flandes  é  de  Tirol.  etc.,  á  vos,  los  alcaldes  ordinarios  ó  cualesquier 
nuestras  justicias,  ansí  de  la  ciudad  de  Santiago  como  de  otras  cuales- 
quier partes  de  las  provincias  de  Chile  é  á  cada  uuo  de  vos  á  quienes 
esta  mi  carta  fuese  mostrada  salud  é  gracia.  Sepades  que  Nos  manda- 
mos dar  é  dimos  una  carta  cédula  real,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que 
se  sigue: 

El  Bey.  Nuestro  visorey  de  las  provincias  del  Perú  é  presidente  de 
la  Audiencia  Real  que  en  ellas  reside:  sabed  que  en  las  nuevas  leyes 
por  nos  f  echas  para  el  buen  gobierno  desas  partes  y  buen  tratamiento 
de  los  naturales  dolías,  hay  tan  capítulo  del  tenor  siguiente:- — Porque  de 
tener  indios  encomendados  los  visoreyes  y  gobernadores  y  sus  tenien- 
tes y  oficiales,  perlados,  monesterios  y  hospitales  y  casas,  ansí  de  reli- 
gión, como  de  casas  de  Moneda  y  tesorería  della  y  oficiales  de  nuestra 
hacienda  é  otras  personas  favorescidas  por  razón  de  los  oficios,  se  han 
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seguido  desórdenes  en  el  tratamiento  de  los  dichos  indios;  es  nuestra 
voluntad  y  mandamos  que  luego  sean  puestos  en  nuestra  Real  Corona 
todos  los  indios  que  tienen  y  poseen  por  cualquier  título  é  causa  que 
sea,  los  que  fueren  ó  son  visoreyes,  gobernadores  ó  sus  lugarestenien- 
tes  ó  cualesquier  oficiales  nuestros,  ansí  de  justicia  como  de  nuestra 
hacienda,  perlados,  casas  de  religión  ó  de  nuestra  hacienda,  hospitales, 
cofradías,  ó  otras  semejantes,  aunque  los  indios  no  les  hayan  sido  enco- 
mendados por  razón  de  los  oficios,  é  aunque  los  tales  oficiales  ó  gober- 
nadores digan  que  quieren  dejar  los  oficios  ó  gobernaciones,  no  les  valá 
ni  por  eso  se  deje  de  cumplir  lo  que  mandamos;  é  agora  somos  infor- 
mados que,  contra  el  tenor  é  forma  déla  dicha  nuestra  ley. suso  encor- 
porada, diz  que  tienen  indios  encomendados  algunos  délos  prelados  de 
esas  provincias,  especialmente  el  Arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  porque  el  dicho  Arzobispo  ni  otro  ningún  perlado  ni.  clérigo,  ni  mo- 
nesterio  ni  hospital  ni  cofradía,  no  puede  tener  indios  encomendados, 
vos  mando  que  veáis  la  dicha  ley  general,  que  de  suso  va  encorporada,  y 
la  guardáis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  segumt  é  como  en  ella  se  con- 
tiene, ó  guardándola,  é  cumpliéndola,  si  el  dicho  Arzobispo  de  los  Reyes 
■ó  otro  algund  perlado  ó  clérigo  ó  monesferio  ó  hospital  ó  cofradía  tu- 
viere algunos  indios  encomendados,  se  los  quitéis  luego  y  los  pongáis 
en  nuestra  Coroua  Real,  conforme  á  la  dicha  ley;  y  no  fagades  ende  al. 
Fecha  en  AralIadolid,  á  primero  día  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinien- 
tos cincuenta  é  un  años.  Yo  Ja  Eeina. — Por  madado  de  S.  M.,  su  Alteza  en 
su  nombre. — Juan  de  Sama-no.- — JC  agora  somos  informados  que  contra  el 
tenor  de  lo  contenido  en  la  dicha  nuestra  cédula,  el  bachiller  Rodrigo 
González,  clérigo,  ha  tenido  é  tiene  en  encomienda  en  términos  de  la 
dicha  cibdad  de  Santiago,  repartimiento  de  indios  y  ha  llevado  é  lleva 
los  tributos  é  aprovechamientos  Sellos,  sin  lo  poder  ni  deber  hacer,  é 
proveyendo  á  ello,  visto  por  el  presidente  é  oidores.de  la  nuestra  Real 
Audiencia  ó  cnancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón 
énostuvímoslopor  bien:  porque  vos  mandamos  que  veáis  la  dicha  cédula 
que  de  suso  va  encorporada  y  la  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  guardar 
y  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  y 
guardándola  y  cumpliéndola,  conforme  á  ella,  quitaréis  luego  al  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  el  dicho  repartimiento  de  indios,  con  todos 
los  caciques,  y  principales,  y  cosas  á  ellos  pertenecientes  que  tuviere  y 


poseyere  ó  tenía  ó  poseía  en  encomienda  ó  en  otra  cualquier  manera 
al  tiempo  que  los  naturales  mataron  á  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  go- 
bernador que  fué  desas  dichas  provincias,  é  los  pornéis  en  nuestra  Co- 
rona Real;  y  atento  á  lo  que  somos  informados  quel  capitán  Vicencio 
de  Monte  nos  ha  servido,  ansí  en  el  oficio  y  cargo  de  veedor  de  nues- 
tra real  hacienda,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  como  en  el  castigo 
y  allanamiento  de  Gómalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión,  y  agora  en  el 
castigo  do  Francisco  Hernández  Girón  y  demás  alterados,  yá  ques  casa- 
do y  que  tiene  su  inuger  y  casa  y  familia  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  mandamos  que  hasta  en  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea 
y  mande,  tenga  á  cargo  la  administración  del  dicho  repartimiento  de 
indios,  de  que  dice  que  son  caciques  principales:  Tanialongo,  señor  del 
valle  de  Quillota,  Chunga  y  Mantta  y  Guandarougo  y  Apico,  y  Víchato 
mi  tima  en  el  valle  de  Chile,  é  don  Alonso,  de  Mapoclio,  ó  Chicatipay, 
mitimaes  puestos  en  el  dicho  valle  de  Chile,  ó  los  que  verdaderamente 
son  ó  fueren  caciques  del  dicho  repartimiento,  é  ampare  é  defienda  los 
dichos  caciques  principales  é  demás  naturales  del  dicho  repartimiento, 
é  no  consienta  ni  dé  lugar  á  que  por  ningunas  ni  algunas  personas 
seln  maltratados,  procurando  su  conversión  y  que  sean  dotrinados  y 
enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Católica;  y  mandamos  álas 
didias  nuestras  justicias  que  guarden  ó  cumplan  y  hagan  guardar  y 
cumplir  esta  nuestra  carta  y  lo  en  ella  contenido  y  contra  el  tenor  do- 
lía no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so 
pena  de  nuestra  merced  y  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cá- 
mara.— Dada  eu  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años — El  doctor  Bravo  de 
Sararia. — El  licenciado  Hernando  de  Scmtittán. — El  licenciado  AUamim- 
110. — El  licenciado  Mercado  de  Pcñalosa. — Yo,  Pedro  de  Avendaño, 
escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  Católicas  Magestades,  la  fice  escri- 
bir por  su  mandado  con  acuerdo  de  su  presidente  é  oidores. — Registrada. 
— Bartolomé  Gascón. — Por  chanciller,  Francisco  Ortigosa. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  ó  un  años,  ante,  el  muy  magnífico  señor  capitán 
general  Francisco  de  Riberos,  teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos,  por  el  muy  iluste  señor  clon  García  Hurtado  de  Men- 
doza, gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M. 
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é  por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escribano  público  de  la  dicba  ciudad 
é  de  los  testigos  de  yuso  inscriptos,  parescieron  presentes  el  contador 
Arnao  Cegarra  Ponce  de  León  y  el  fator  Alonso  Alvares,  oficiales  reales 
desta  diclia  ciudad.,  y  presentaron  esta  provisión  real  de  S.  M.,  é 
vista  por  su  merced  é  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  la  tomó  en  sus 
manos  é  besó  é  puso  sobre  su  cabeza  y  dijo:  que  la  obedeseía  é  obedes- 
eió  como  tal  provisión  de  S.  M,,rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios  deje 
vivir  é  reinar  por  largos  tiempos;  é  dijo  que  mandaba  á  mandó  que  se 
pongan  é  junten  con  este  proceso  todos  los  recaudos  é  procesos  que  so- 
bre los  dichos  indios  de  Quillota  [hay},  é  visto  todo  junto  proveerá  en  el 
caso  lo  que  en  justicia  convenga  al  servicio  de  S.  M.;  testigos  que  fueron 
presentes,  Joaquín  de  Rueda  ó  Francisco  Enríquez,  estantes  en  esta 
ciudad,  é  lo  firmó  de  su  nombre, — Francisco  de  Riberos, — Pasó  ante  mi; 
— Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicba  ciudad,  á  seis  días  del  mes  de 
Marzo  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  teniente  ó  por  ante  mí  el  dicho 
escribano,  pareseió  presente  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  pre- 
sentó la  petición  del  tenor  siguiente  é  proceso  de  la  manera  que  se 
sigue. 

Muy  magnífico  señor: — Juan  Gómez,  vecino  y  alcalde  ordinario  por 
S.  M,  en  esta  ciudad  de  Santiago,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo: 
que  los  oficiales  han  presentado  ante  vuestra  merced  una  provisión  real 
ganada  á  pedimento  de  Vicencio  de  Monte  sobre  los  indios  de  Quillota, 
que  yo  en  nombre  de  S.  M.  tengo  encomendados  y  tomarla  posesión 
y  me  sirvo  Sellos,  la  cual  se  presentó  mucho  tiempo  ha  en  esta  ciudad 
ante  la  justicia  ordinaria  delhi,  y  sobre  ellos  se  hizo  ciertos  autos,  y  vis- 
to por  la  dicha  justicia  la  dicba  provisión,  hallaron  estar  los  indios  que 
en  ella  se  declaraba  encomendados  en  vecinos  desta  ciudad,  3'  110  bobo 
lugar  la  dicha  provisión  real,  y  el  dicho  Vicencio  de  Monte  apeló  de 
todo  lo  autuado  y  se  presentó  ante  los  señores  presidente  á  oidores  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  visto  por  su  alteza,  lo  remitió  al  muy 
ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  por  S.  M. 
destas  provincias,  á  que  me  refiero. 

Porque  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  que  mande  con  la  dicha  pro- 
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visión  se  presente  todo  lo  demás  autuado,  que  está  en  poder  del  presen- 
te escribano,  porque  ansí  conviene  á  mi  derecho  y  justicia,  la  cual  pido. 
— Juan  Oómeg. 

Visto  por  el  dicho  señor  teniente,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  que  se 
ponga  con  lo  demás  é  que  ya  está  proveído  lo  que  pide. — Testigos: 
— Pedro  de  Miranda  é  Francisco  Hurtado. —  Pedro  de  Salcedo,  escri- 
bano. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  días  del  mes 
de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  afios,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Alonso  Deseo  bar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha 
ciudad  por  S.  M.  y  en  presencia  de  mí,  Diego  de  Orue,  escribano  pú- 
blico y  del  cabildo,  y  testigos  yuso  escriptos,  paresció  presente  Vicen- 
cio  de  Monte,  fator  y  veedor  de  S.  M.  en  estas  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura,  é  como  tal  oficial  de  S.  M.  é  por  lo  que  le  toca  á  él  y  á 
los  naturales,  é  presentó  una  provisión  real  de  S.  M.  librada  por  los  muy 
poderosos  señores  presidente  ó  oidores  de  la  Audiencia  Reaí  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  inserta  en  ella  otra  provisión  real  de  S.  M.  y  en  ella 
una  ley  y  capítulo,  como  por  todo  ello  paresce,  y,  presentada,  pidió  al  di- 
cho señor  alcalde  la  guarde,  cumpla  y  ejecute  luego  como  en  ella  se 
contiene,  y  cumpliéndola  y  ejecutándola,  le  ponga  luego  en  la  posesión 
de  los  indios  y  estancias  y  cosas  que  en  la  dicha  provisión  se  manda,  y 
sobre  ello  pidió  cumplimiento  de  justicia  ó  testimonio;  testigos:  el  capi- 
tán Francisco  de  UUoa  é  Pedro  de  Arauz,  la  cual  dicha  provisión  es  la 
siguiente: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  muy  augusto,  rey 
de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalem,  ele  Navarra,  de  Granada,  de  Valencia,  de  Toledo,  de 
Galicia,  de  Mayorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeeiras,  de  Gibraltar,  de  las 
Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  con- 
de de  Flandes  ó  de  Tirol,  etc.,  á  vos  los  alcaldes  ordinarios  y  á  cuales- 
quier  nuestras  justicias,  ansí  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  de  otras 
cualesquier  partes  de  las  provincias  de  Chile  é  á  cada  uno  de  vos  á 
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quienes  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia:  sepades  que 
nos  mandamos  dar  ó  dimos  una  nuestra  cédula  real,  su  tenor  de  la  cual 
es  el  siguiente: 

(Aquí  la  misma  real  cédula  precedente.) 

E  luego  incontinenti,  en  el  dicho  día  veinte  de  Diciembre  del  diclio 
año,  por  mí  el  escribano  fué  leída  la  dicha  provisión  real,  y  acabada  de 
leella,  el  dicho  señor  alcalde,  habiéndola  oído  y  visto,  la  tomó  en  sus  ma- 
nos y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  y  dijo  que  la  obedecía  y  obedeció 
como  carta  y  mandado  de  su  rey  ó  señor  natural,  á  quien  Dios  Núes-' 
tro  Señor  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  años  con  el  señorío  del  Uni- 
verso; y  en  cuanto  al  cumplimiento,  dijo  que  al  presente  está  enfermo 
y  en  la  cama,  como  se  vee  por  vista  de  ojos,  y  questando  bueno  de  sa- 
lud y  para  poder  administrar  justicia,  quél  la  hará,  ansí  al  dicho  Vicen- 
cencio  de  Monte,  como  á  otra  cualquier  persona  que  Ja  quisiese  pedir 
estando  bueno  de  salud  para  se  poner  en  sus  estrados,  á  donde  suele  es- 
tar cuando  está  bueno  administrando  justicia,  y  esto  respondió;  y  que  si 
testimonio  quisiere,  al  dicho  Vicencio  de  Monte  se  le  dé,  con  todo  lo  que 
sobre  el  negocio  sea  fecho,  y  no  uno  sin  lo  otro. — Testigos  los  dichos. 

Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cinco  años,  estando  presente  el  dicho  señor  alcalde  Alonso 
de  Escobar,  é  por  ante  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  yuso  ins- 
criptos, paresció  presente  el  dicho  capitán  Vicencio  de  Monteó  presentó 
un  escripto  de  requerimiento  del  tenor  siguiente: 

Vos  escribano  presente,  dadme  por  testimonio  eu  manera  que  haga 
fée  á  mi  el  capitán  Vicencio  de  Monte,  veedor  de  S.  M.  y  su  fator,  hasta 
que  provea  quien  administre  su  real  hacienda,  en  como  requiero  al  se- 
ñor alcalde  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  por  S.  M,,  que  presen- 
te está,  cumpla  y  ejecute  la  provisión  real  que  ante  su  merced  tongo 
presentada,  en  que  está  inserta  la  ordenanza  real  para  que  clérigos  no 
tengan  indios  en  encomienda,  y  carta  de  S.  M.  para  que  se  cumpla,  y 
sobrecarta  de  la  Audiencia  Real  de  estos  reinos  para  que  ponga  luego  en 
la  Corona  Real  los  indios,  estancias  y  cosas  á  ellos  anexas  y  pertenecien- 
tes que  tenia  y  poseía  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  al  tiempo 
que  los  naturales  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
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cumpliéndola  y  ejecutándola,  me  ponga  luego  en  posesión  dellos  y  de 
las  estancias  y  cosas  á  ellos  anexas  y  pertenecientes  para  que  Ies  ampa- 
re y  entienda  en  su  dotrina  y  conservación,  como  en  la  dicha  provisión 
se  contiene,  y  esto  haga  y  cumpla  sin  dilación  alguna  como  ley  de  nues- 
tro rey  y  señor  natural,  é  cosa  tocante  á  su  real  corona,  por  cuanto  por 
otras  provisiones  reales  están  en  poder  del  presente  escribano,  las  cua- 
les pido  al  dicho  señor  alcalde  mande  exhibir  y  el  auto  necesario,  siendo 
esto  revocado,  todo  lo  que  después  de  la  muerte -del  dicho  Gobernador 
hobiese  sido  repartido,,  por  lo  cual  los  dichos  indios  están  vacos  é  no 
tiene  ni  hay  causa  alguna  para  dilatar  el  dicho  negocio  y  cumplimiento 
do  la  dicha  provisión  ni  oir  á  persona  alguna  sobre  ello,  por  ser,  como 
es,  el  dicho  señor  alcalde  mero  ejecutor  de  la  dicha  ley,  y  no  puede  ni 
debe  hacer  más  de  ponerme  y  ampararme  en  la  dicha  posesión  del  di- 
cho repartimiento,  indios  y  cosas  á  ellos  anejas,  é  ansí  la  pido  me  la 
mande  dar  en  este  indio  del  dicho  repartimiento  que  ante  su  merced 
presento,  por  sí  y  en  nombre  de  todos  los  caciques,  indios  y  estancias  y 
cosas  del  dicho  repartimiento  y  á  él  anejas  é  pertenecientes;  donde  no, 
protesto  de  quejarme  del  dicho  señor  alcalde,  ante  quien  y  con  dere- 
cho deba,  como  de  hombre  que  no  cumple  las  leyes  y  mandamientos 
de  su  rey  y  señor  natural,  y.  pedirle  las  muertes  y  malos  tratamientos 
que  los  dichos  naturales  reciben  por  no  me  los  entregar,  y  cobrar  de  su 
persona  ó  bienes  todos  los  daños  y  menoscabos  que  á  la  real'  hacienda 
y  á  mí  y  á  los  naturales  del  dicho  repartimiento  se  recrecieren,  por  no 
cumplir  luego  la  dicha  provisión:  y  de  como  lo  pido  y  requiero  y  pro- 
testo una  y  dos  y  tres  veces  y  cuantas  de  derecho  puedo  y-debo,  pido 
al  presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  presentes  me  sean 
clelio  testigos. —  Ykencio  de  Monte. 

E  leído  el  dicho  requerimiento  por  mí,  el  dicho  escribano,  al  dicho 
señor  alcalde  Alonso  de  Escobar,  dijo  que  lo  oye  y  que  él  responderá. 
Testigos:  el  capitán  Francisco  Ulloa  y  Pedro  de  Arrauz. 

E  luego,  el  dicho  Vicencio  Monte,  dijo  que  pide  al  dicho  señor  al- 
calde guarde  y  cumpla  la  dicha  provisión  real,  que  su  enfermedad  no 
es  causa- legítima  para  no  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  pues  adonde 
quiera  questá  es  alcalde  ordinario  de  S.  M.;  y  de  nuevo  tornó  á  pedir  y 
protestar  lo  que  pedido  y  protestado  tiene,  ó  lo  pidió  ó  por  testimonio. 
Testigos:  los  dichos. 
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E  luego,  el  señor  alcalde  dijo:  que  responde  lo  que  tiene  respondido 
en  este  negocio,  y  questando  bueno,  está  presto  de  administrar  justicia 
á  cuantos  ante  su  merced  la  pidieren,  6  que  ai  testimonio  quisiere,  se 
le  dé  de  todo  lo  fecho  y  no  lo  uno  sin  lo  otro.  Testigos:  los  dichos. 

E  luego,  el  dicho  Vicencio  de  Monte,  ante  el  dicho  señor  alcalde  dijo 
que  de  la  respuesta  que  su  merced  da  parece  tener  suficiente  salud  para 
administrar  justicia  y  que  torna  á  pedir  y  requerir  cumpla  la  dicha 
provisión  y  la  guarde  y  á  los  presentes  que  desea  le  sean  testigos,  á  lo 
cual  fueron  testigos  los  susodichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
y  tres  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  ó  cinco  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de 
Escobar  y  en  presencia  de  mí  el  escribano  y  de  los  testigos  yuso  escrip- 
tos,  pareció  presente  el  dicho  Vicencio  de  Monte  é  presentó  un  escripto 
de  requerimiento  del  tenor  siguiente: 

Escribano  presente,  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  feo 
en  como  digo  al  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar  que  afirmándome  en 
lo  que  ante  su  merced  tengo  pedido,  requerido  y  protestado  sobre  que 
cumpla  y  ejecute  una  provisión  real  que  ante  su  merced  tengo  pedida 
para  que  me  ponga  en  posesión  de  los  indios  que  tuviere  y  poseyere  y 
tenía  y  poseía  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  en  encomienda  ó  en 
cualquier  manera  al  tiempo  que  los  naturales  mataron  al  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  no  embargante  que  no  es  sino  mero  ejecutor  y  de- 
biera haberme  puesto  en  posesión  luego  que  con  la  dicha  provisión  le 
requerí,  no  lo  lia  querido  hacer,  denegándome  su  oficio,  con  color  de 
enfermedad  y  otras  excusas  y  dilaciones  impertinentes  y  contra  todo 
derecho,  de  lo  cual  resultan  grandes  deservicios  á  S.  M.  y  menoscabo  de 
su  real  hacienda  y  por  los  malos  tratamientos  y  muertes  que  á  los  natu- 
rales se  puede  rescrecer  y  ser  despojados  de  sus  sementeras  y  haciendas 
y  por  los  daños  que  yo  recibo,  que  pediré  en  su  tiempo  y  lugar,  que  de 
nuevo  requiero  al  dicho  señor  alcalde  cumpla  luego  la  dicha  provisión 
real,  como  ley  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natural,  pues  está  librada 
sobre  ley  y  cosa  tocante  á  su  real  conciencia,  corona  y  hacienda,  con 
carta  y- sobre-carta  para  que  se  cumpla  y  no  puede  haber  réplica  sin 
tocar  en  crimen,  y  todo  lo  cual  no  lo  cumpliendo,  protesto,  y  pedir  y 
seguir  hasta  que  S.  M.  y  su  Fisco  consiga  en  Lodo  cumplimiento  de  jus- 


ticia;  y  de  corao  lo  pido  y  requiero  y  protesto,  pido  al  presente  escriba- 
no me  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  presentes  tne  sean  dello  testigos. — 
Vicencio  de  Monte. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho 
día  veinte  y  tres  de  Diciembre  del  dicho  afio.de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cinco  años,  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar  dijo  que 
su  merced  no  es  letrado  y  desea  acertar  en  este  negocio,  hacer  justicia 
ó  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  como  siempre  lo  ha  fecho:  por  tanto 
que  con  este  deseo  y  voluntad,  para  más  acertadamente  proveer,  pues 
al  presente  hay  en  esta  ciudad  dos  letrados,  que  su  merced  se  juntará 
con  ellos  para  con  su  parecer  hacer  y  mandar  y  proveer  lo  que  de  jus- 
ticia se  deba  hacer,  en  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  que  S.  M,  manda; 
y  esto  respondió,  no  consintiendo  en  las  protestaciones  contra  su  mer- 
ced fechas,  ni  en  ninguna  dolías,  é  que  la  causa  de  no  haber  proveído 
antes  de  agora  en  este  negocio  ha  sido  haber  estado  enfermo  de  salud, 
como  es  notorio,  é  que  agora  que  está  algo  mejor  está  presto  de,  con  el 
parecer  de  los  dichos  letrados,  proveer  lo  que  sea  justicia  y  aquello  eje- 
cutar é  cumplir.  Testigos:  Diego  Hurtado  é  Juan  Hurtado. — Alonso  cíe 
Escobar. — Pasó  ante  mí. — Diego  de  Orne,  escribano. 

En  la.  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  cua- 
tro días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cinco 
años,  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  Escobar,  visto  este  negocio  y  la  pro- 
visión real  presentada  ante  su  merced,  dijo:  que  en  cumplimiento  de  lo 
que  S.  M.  por  ella  manda,  mandaba  é  mandó  dar  su  mandamiento  en 
forma  para  que  el  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  ó  sus  lugaresfce- 
nientes  ó  á  cualquier  dellos,  luego  quiten  al  bachiller  Rodrigo  González, 
clérigo,  el  repartimiento  de  indios,  con  todos  los  caciques  y  principales 
y  estancias  y  cosas  á  ellos  pertenecientes,  que  tuviere  y  poseyere  ó  te- 
nía ó  poseía  en  encomienda  ó  en  otra  cualquiera  manera,  al  tiempo  que 
los  naturales  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  quitados 
al  dicho  bachiller  Rodrigo  González,  los  den  y  entreguen  al  capitán  Vi- 
cencio Monte,  veedor  de  S.  M.  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Extre- 
madura, para  que  tenga  á  cargo  la  administración  del  dicho  repartí* 
miento  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea,  y  mande  y  ampare  y 
defienda  los  dichos  caciques  é  prencipales  é  demás  prencipales  ó  demás 
naturales  del  dicho  repartimiento,  segund  á  como  S.  M.  por  la  dicha 
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provisión  manda,  para  que  habiéndosele  dado  y  entregado,  teniéndolos  y 
poseyéndolos  el  dicho  Vicencio  Monte,  se  pongan  en  la  Corona  Real,  con- 
forme á  la  dicha  provisión  real,  ó  ansí  lo  mandó  é  firmólo,  siendo  testigos 
Juan  Hurtado  é  Gonzalo  de  Lepe,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Alonso 
de  Escolar 

Dióse  mandamiento  conforme  á  este  auto. 

En  la  ciudad  de  Santigo  del  Nuevo  Extremo,- á  treinta  días  del  mes 
de  Diciembre  del  ano  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años, 
entrante  el  año  de  quinientos  cincuenta  é  seis,  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  público  y  del  cabildo  della  y  testigos  yuso  inscriptos,  pareció 
el  capitán  Vicencio  de  Monte,  y  pidió  á  mí  el  escribano  que  fuese  jun- 
tamente con  él  á  la-  posada  de  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  en 
esta  dicha  ciudad  por  S.  Mi  para  hacer  cierto  auto  y  diligencia  en  el 
negocio  sobre  la  provisión  real  que  ante  su  merced  tiene  presentada;  y 
ansí  ]" untos  fuimos  á  las  casas  y  morada  del  dicho  Alonso  de  Escobar, 
y  llegados  aellas,  el  dicho  Vicencio  Monte  preguntó  á  Beatriz  de  Alcázar, 
muger  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  si  estaba  en  la  posada,  y  ella  respon- 
dió que  no  estaba  en  casa,  que  era  ido  fuera  á  poner  en  recaudo  una 
parva  di  trigo  que  estaba  junto  á  otra,  que  se  había  quemado,  y  el  dicho 
Vicencio  Monte  le  dijo  que  le  hiciese  saber  que  convenía  que  viniese  á 
esta  ciudad,  y  la  dicha  Beatriz  de  Alcázar  di  jo  que  no  había  de  venir  has- 
ta mañana  en  la  tarde,  porque  tenía  necesidad  de  entender  en  su  hacien- 
da, y  el  dicho  Vicencio  Monte  tornó  á  decir  que  lo  enviase  á  llamar,  que 
convenía  mucho,  é  á  mí  el  dicho  escribano  me  pidió  se  lo  diese  ansí  por 
testimonio,  como  estando  el  negocio  pendiente  se  había  ido  fuera  de  la 
ciudad,  á  lo  cual  fueron  testigos  el  capitán  Francisco  de  Ulloa  y  Her- 
nando de  Santillan;  ó  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  dicho 
Vicencio  Monte  pidió  se  lo  diese  por  testimonio  como  se  había  ausen- 
tado el  dicho  señor  alcalde  por  no  hacer  ó  administrar  justicia;  testigos 
los  dichos. — Diego  de  Orne,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santigo,  á  treinta 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cinco  años,  entrante  el  dicho  año  de  cincuenta  é  seis,  peí- 
ante mí  el  dicho  escribano  y  de  los  testigos  de  yuso  inscriptos  páreselo 


VALDIVTA   Y   SUS  COMPAÑEROS 


395 


el  dicho  Vicencio  de  Monte  é, presentó  un  escripto  de  requerimiento, 
con  protestación  que  hizo  de  retíficarse  por  ante  el  señor  alcalde,  por- 
que al  presente  no  está  en  la  dicha  ciudad,  cuyo  tenor  del  dicho  reque- 
rimiento es  este  que  se  sigue;  testigos  Juan  Hurtado  é  Pedro  de  Arauz. 

Escribano  presente,  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  fee  á 
mí  el  capitán  Vicencio  de  Monte,  veedor  de  S.  M.  en  estas  provincias 
del  Nuevo  Extremo  y  su  fator  hasta  que  provea  quien  administre  su 
real  hacienda,  en  cómo  afirmándome  en  lo  que  al  señor  Alonso  Deseo- 
bar,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  que  presente  está,  tengo  pedido,  reque- 
rido y  protestado  sobre  que  cumpliese  una  provisión  real  que  ante  su 
merced  tengo  presentada,  en  razón  de  que  me  pusiese  en  posesión  de 
ciertos  indios  y  cosas  pertenecientes  á  la  Corona  Real  por  ley  guardada 
y  usada,  inserta  en  la  dicha  provisión,  cómo  en  ella  y  en  los  requeri- 
mientos que  sobre  ello  fize  se  contiene,  á  que  me  refiero,  que  de  nuevo 
digo:  que  bien  sabe  su  merced  que  al  tiempo  que  presenté  la  dicha  pro- 
visión pedí  cumplimiento  della  y  tuve  presente  indio  del  dicho  reparti- 
miento para  que  luego  me  diese  la  posesión  del,  por  sí  y  en  nombre  del 
dicho  repartimiento,  y  lo  demás  en  la  dicha  provisión  contenido,  quieta 
y  paeílica,  y  me  ampare  en  ella,  como  cosa  perteneciente  á  la  corona  é 
patrimonio  real,  y  no  lo  quiso  hacer,  denegándome  su  oficio  con  excusa 
de  que  no  estaba  en  su  tribunal  y  fingiendo  enfermedad,  habiendo  estar 
do  aquel  día  levantado  y  el  día  siguiente  salió  de  casa,  y  ha  andado  y 
anda  en  sus  negocios  y  cosas,  como  solía,  y  me  remitió  á  la  sazón  á  otro 
juez,  buscando  otras  dilaciones,  y  pasados  dos  días,  dió  sobre  ello  man- 
damiento para  el  alguacil  mayor,  por  el  cual  manda  que  se  me  dé  la 
posesión  y  hay  en  él  otras  cosas  impertinentes  á  efeto  de  quererse  ha- 
cerse juez,  siendo  solamente  mero  ejecutor  de  hecho;  y  deste  denega- 
miento de  oficio  y  dilaciones  resulta  grande  deservicio  á  S.  M.,  porque 
sobre  ello  diz  que  hay  junta  de  gente  y  tratan  cosas  ele  desacato  á  la 
justicia  real,  concertando  como  defender  el  cumplimiento  de  la  dicha 
provisión  y  posesión  del  dicho  repartimiento,  con  armas,  á  la  justicia  é 
á  quien  á  ella  fuese,  é  ansí  día  de  San  Juan  que  se  contaron  veinte  y 
siete  días  del  presente  mes  de  Diciembre,  yendo  el  capitán  Francisco  de 
Ulloa  y  Hernando  de  Santillán  é  yo  ó  otro  amigo  á  recebir  al  Licencia- 
do Escobedo,  que  venía  á  esta  ciudad,  yendo  sin  ningún  género  de  ar- 
mas, diz  que  bobo  atropellamiento  y  junta  de  gente  armada  y  á  caba- 
llo con  sus  lanzas,  y  salieron  al  campo  en  mi  seguimiento,  diciendo  que 
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queríau  ir  á  dar  la  posesión  clel  dicho  repartimiento  por  la  punta  de  las 
lanzas,  ques  grande  alteración  y  desacato  á  la  justicia  real,  que  pido  á 
su  merced  haga  información  dello  y  me  la  mande  dar,  signada  y  firma- 
da, en  manera  que  haga  fe,  para  la  enviar  ante  los  muy  poderosos  se- 
ñores presidente  é  oidores,  y  que  por  pregón  mande  que  no  haya  junta 
de  gente  ni  nadie  trate  de  perturbar  la  ejecución  y  cumplimiento  de  la 
dicha  provisión,  ni  dé  favor  ni  ayuda  para  ello,  so  pona  de  muerte  y 
perdimento  de  bienes  y  ser  habidos  por  traidores  á  la  Corona  Real 
Despaña,  y  luego  incontinenti  me  ponga  en  posesión  del  dicho  reparti- 
miento, enviando  por  los  caciques  dél  y  entregándomelos  y  dándomela 
posesión  en  un  indio  del  dicho  repartimiento,  en  voz  y  en  nombre  de 
todos  los  demás,  el  cual  haga  traer  de  oficio  ante  sí,  que  en  esta  ciudad 
y  cerca  della  hay  muchos,  y  sin  alboroto  me  ponga  y  ampare  en  la  te- 
nencia y  posesión  dél,  por  sí  y  en  nombre  de  todos  ios  caciques  é  in- 
dios, estancias  y  cosas  en  la  dicha  provisión  contenidas,  quieta  y  pací- 
ficamente, pues  son  pertenecientes  á  la  Corona  Real,  por  ley  expresa,  y 
le  consta  que  no  hay  qnien  con  título  alguno  pueda  pretender  aución  á 
ellos,  por  lo  dicho  y  por  no  haber  habido  quien  tuviese  facultad  de  re- 
partir después  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  ríe  Valdivia,  y  estar 
expresamente  revocado  por  provisión  real,  que  cualesquier  nombra- 
mientos y  mandado  quedase  la  tierra  y  cosas  della  en  el  estado  que  es- 
taba en  el  tiempo  que  los  naturales  mataron  al  dicho  Gobernador,  y  á 
la  sazón  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  poseía  el  dicho  reparti- 
miento de  indios,  como  consta  al  dicho  señor  alcalde,  y  es  público  y 
notorio  y  por  tal  lo  alego,  y  alego  todo  lo  demás  que  de  derecho  en  tal 
caso  alegar  me  conviene,  y  si  el  dicho  señor  alcalde  teme  apremio  en  las 
cosas  de  justicia,  que  apele  de  á  la  voz  de  S.  M.,  que  en  esta  ciudad 
tiene  muy  buenos  y  leales  vasallos,  que  acudirán  á  su  real  voz  y  servi- 
cio y  podrán  ser  castigados  los  desobedientes  y  se  evitarán  mayores 
daños  que  por  remisión  de  la  justicia  suele  y  puede  haber  en  tierras 
nuevas,  porque  juntamente  con  lo  dicho  viene  gran  daño  á  la  hacien- 
da real  y  muy  grande  á  los  naturales,  que  no  son  amparados  de  mí,  ni 
puedo  entender  en  su  do  trina  y  conservación,  como  en  la  dicha  provi- 
sión se  manda,  antes  es  de  temer  sean  desipados  y  mal  tratados,  y  ansí 
tengo  protestado  pedir  las  muertes  y  malos  tratamientos  que  reciben  y 
el  daño  que  á  la  hacienda  real  y  á  la  mía  se  recreciere,  y  de  nuevo  lo 
protesto  de  pedir  al  dicho  señor  alcalde,  con  todo  lo  arriba  contenido  y 


seguir  hasta  que  S.  M.  y  su  fisco  y  los  naturales  y  yo  consigamos 
entero  cumplimieuto  de  justicia;  y  de  como  lo  pido  y  requiero  y  pro- 
testo, pido  al  presente  escribano  me  lo  cié  por  testimonio  y  á  los  pre- 
sentes me  sean  dello  testigos. —  Vieencio  de  Monte. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  catorce 
días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años, 
por  ante  el  muy  magnífico  seflor  Francisco  de  Riberos,  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  por.S.  M.,  y  en  presencia  de  mí 
el  dicho  escribano,  pareció  presente  Diego  Hurtado,  en  nombre  de  Pe- 
ro Gómez  de  Don  Benito  y  Alonso  de  Córdoba  y  Pero  de  Miranda  y 
Marcos  Veas  y  Garci  Ulloa,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  é  presentó  un 
escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Pero  Gómez  de  Don  Benito  é  Alonso  de  Cór- 
doba y  Pero  de  Miranda  é  Mareos  Veas  y  Garci  Ulloa,  vecinos  desta 
ciudad  de  Santiago,  por  nuestro  procurador  parecemos  ante  vuestra 
merced  é  decimos:  que  Vieencio  Monte  presentó  ante  Alonso  de  Esco- 
bar, antecesor  de  vuestra  merced,  una  ley  y  ordenanza  real  fecha  por 
S.  M.  contra  el  bachiller  Rodrigo  González,  por  la  cual  manda  que  cua- 
lesquier  indios  que  en  su  cabeza  estén  encomendados  se  los  emiten,  la 
cual  dicha  ley  y  ordenanza  real  fué  y  ha  sido  ejecutada  mucho  tiempo 
lia;  y  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  bachiller  no  tiene  ni  están  indios 
algunos  en  su  nombre  encomendados  sino  en  nuestras  personas,  por  ser, 
como  somos,  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  deste  reino 
y  salimos  á  la  causa  y  defensa  de  nuestro  bienes;  por  tanto,  á  vuestra 
merced  pedimos  mande  tomar  y  tome  la  dicha  cansa  en  el  punto  y  es- 
tado, é  tomada  nos  mande  oír  á  lo  pedido  por  el  dicho  Vieencio  de 
Monte  y  lo  que  nosotros  alegaremos  y  diremos  en  nuestra  defensa;  y 
sobre  todo  pido  justicia. 

E  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  se- 
ñor alcalde  lo  bobo  por  presentado  ó  dijo  que  advocaba  é  advocó  en  sí 
este  dicho  negocio  para  en  él  hacer  justicia,  siendo  testigos  Juan  Hurta- 
do é  Gonzalo  de  Lepe,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  catorce  días  del  mes  de  Enero  del 
dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  por  ante  el  di- 
cho señor  alcalde  Francisco  de  Riberos  y  en  presencia  de  mí  el  dicho 
escribano  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente  el  dicho  Die- 
go Hurtado,  en  nombre  de  los  dichos  Pero  Gómez  y  Alonso  de  Escobar 
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o  de  Araya  y  Pedro  de  Miranda  )T  Marcos  Veas  y  Garci  Ulloa 
_  presentó  nu  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:  Pero  Gómez  y  Alonso  de  Córdoba  y  Rodrigo 
de  Araya  y  Pedro  de  Miranda  y  Mareos  Veas  y  Gareí  Ulloa,  vecinos 
desta  ciudad  de  Santiago,  por  nuestro  procurador  parecemos  ante  vues- 
tra merced  por  aquella  vía  é  forma  que  mejor  podemos  y  de  derecho 
debemos  y  decimos  que  á  nuestra  noticia  es  venido  que  por  parte  de 
Vicencio  Monte,  le  lia  sido  presentada  á  v  uestra  merced  una  pro  visión  real 
emanada  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  por 
la  cual  en  efeto  le  es  á  vuestra  merced  mandado  por  los  señores  presi- 
dente é  oidores  de  la  dicha  Audiencia  quiten  al  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, clérigo,  morador  en  esta  dicha  ciudad,  ciertos  indios  que  le  fueron 
encomendados  por  el  gobernador  clon  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  atento  á  la  ley  ó  ordenanza  de  S.  M.  que  sobre  el  caso  de  no  po- 
der tenerlos  eclesiásticos  indios  dispone;  y  obedeciendo  y  cumpliendo 
vuestra  merced  la  dicha  provisión,  mandó  dar  é  dió  un  mandamiento, 
por  el  cual  manda  dar  y  entregar  al  dicho  Vicencio  de  Monte  la  te- 
nencia y  posesión  de  los  dichos  indios  encomendados  en  el  dicho  bachi- 
ller Rodrigo  González:  así  resulta  en  grande  y  notable  daño  y  perjuicio 
nuestro,  por  estar,  como  están,  los  dichos  indios  encomendados  á  nues- 
tras personas  y  tenemos  justos  y  derechos  títulos  y  cédulas  de  enco- 
mienda, según  que  más  largo  en  la  dicha  provisión  y  mandamiento  por 
vuestra  merced  proveído  se  contiene,  á  que  nos  referimos,  cnyo  tenor 
aquí  pro  supuesto,  decimos  con  el  debido  acatamiento  que  la  dicha 
provisión  debe  ser  por  vuestra  merced  obedecida  y  no  cumplida  y  el 
dicho  mandamiento  de  vuestra  merced  proveído  no  se  debe  de  cumplir 
ni  ejecutar,  antes  le  debe  de  reponer  y  revocar,  haciendo  lo  que  se  debe 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  lo  que  es  obligado,  conforme  á  derecho 
y  justicia,  aliende  de  otras  causas,  por  lo  siguiente: — Lo  uno,  porque 
teniendo  y  poseyendo  justa  y  jurídicamente,  como  tenemos  y  poseemos 
los  dichos  indios  por  derecho  título  de  encomienda  y  en  nombre  de 
S.  M.,  no  podemos  ser  privados  ni  despojados  dellos,  sin  ser  primero 
oídos  y  vencidos  por  fuero  y  por  derecho,  atento  á  lo  dispuesto  en  de- 
recho y  á  lo  por  S.  M.  en  este  caso  por  sus  reales  provisiones  proveído 
y  mandado; — lo  otro,  porque  la  dicha  provisión  habla  con  el  dicho  ba- 
chiller, mandando  que  le  sean  quitados  los  indios  que  se  hallare  tener 
y  que  le  fueron  encomendados  por  el  dicho  Gobernador,  lo  cual  sienta 
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o  la  dicha  provisión,  pues  dice  que  le  sean  quitados,  y  el  quitar  - 
esupone  el  tenerlos  y,  pues  el  dicho  bachiller  no  los  tiene  ni  posee 
desde  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador  murió,  cesa  la  dicha  provisión, 
y.  ansí  no  ha  lugar  contra  el  susodicho  y  mucho  menos  contra  nosotros, 
pues  los  poseemos,  como  es  dicho,  lo  cual  se  prueba  más  claro,  pues 
en  la  dicha  provisión  viene  inserta  la  dicha  ley  y  ordenanza  real,  cuyo 
intento  y  palabras  se  han  de  guardar,  pues  se  le  envía  inserta  para  este 
eíeto;  de  adonde  resulta  que  la  dicha  provisión  y  mandamiento  de  ella 
emanada,  ha  lugar  en  caso  quel  dicho  bachiller  tuviera  y  poseyera 
los  dichos  indios  que  le  fueron  encomendados  contra  la  provisión 
y  mandado  de  la  dicha  ley  y  ordenanza,  y  no  en  otra  manera;  lo  otro, 
porque  la  dicha  provisión  y  ley  en  ella  inserta  es  prohibida  y  odiosa,  y 
ansí  no  será  procedente  en  derecho,  antes  restringir  y  entenderse  sola- 
mente en  lo  que  habla  y  no  más;  lo  otro,  porque  la  dicha  provisión  fué 
y  es  ganada  con  siniestra  y  no  verdadera  relación,  como  della  misma 
se  colige,  pues  consta  claro  que  no  se  trató  ante  los  dichos  señores,  sino 
como  el  dicho  bachiller  tenía  indios  encomendados  contra  la  provisión 
de  la  dicha  ley  y  no  de  como  estaba  ya  en  él  ejecutada,  pues  que  le 
habían  sido  quitados  mucho  tiempo  ha,  y  de  cómo  estaban  repartidos  del 
dicho  tiempo  é  mucho  antes  en  nuestras  personas,  como  es  dicho,  en 
quien  derechamente  caben,  y  aunque  fueran  muchos  más,  atento  á  los 
grandes  servicios  que  á  S.  M.  hemos  fecho  en  esta  tierra  y  reino,  por  ser, 
como  somos,  descubridores,  pobladores  y  conquistadores  déí,  y  al  pre- 
sente le  sustentamos  y  hemos  sustentado  con  grandes  costas  y  trabajos, 
ansí  en  sustentar  las  gentes  que  vienen,  como  en  ayudar  y  haber  ayu- 
dado y  socorrido  en  la  población  de  la  ciudad  de  Conceboióu,  y  otras 
muchas  cosas  necesarias  á  la  conservación  deste  dicho  reino  y  aumento, 
de  lo  cual  si  ansí  se  ficiera,  los  dichos  señores  no  proveyeran  la  dicha 
provisión,  como  no  la  proveyeron,  aunque  no  nos  perjudica,  entendién- 
dola en  el  caso  en  que  habla,  y  no  la  estendiendo  á  más,  como  no  se 
ha  de  entender,  conforme  á  justicia;  lo  otro,  atento  la  disposición  en 
que  está  al  presente  esta  dicha  ciudad  y  reino,  es  á  saber:  en  gran  pe- 
ligro de  se  perder  por  los  grandes  estragos  y  muertes  despañoles  que  en 
él  lia  habido  y  grandes  alteraciones  de  los  naturales,  de  cuya  causa  este 
dicho  reino  está  por  asentar  y  conquistar  y  pacificar,  conviene -al  servi- 
cio de  S.  M.  y  al  bien  del  pueblo  en  cosa  tan  importante  y  de  tanta 
utilidad,  que  no  tan  solamente  no  se  quiten  los  repartimientos  del  á  los 


que  tan  bien  los  tenemos  merecidos  y  trabajados,  que  nos  debe,  p 
tanto  que  de  ellos  no  se  aprovechan  por  las  dichas  alteraciones, 
de  ser  ayudados  del  tesoro  de  su  Real  Casa,  para  que  todos  se  anima- 
sen más  para  la  conservación  dé!,  porque  de  hacer  lo  contrario,  es  ocasión 
á  que  se  desampare,  como  se  ha  comenzado  á  hacer  este  año  presente, 
pues  se  han  ido  de  más  de  oient  hombres,  como  es  notorio,  de  adonde 
resulta  no  estar  en  dispusición  de  poner  en  él  indios  en  la  Corona 
Real,  antes  conviene  más  al  servicio  de  S.  M.  se  den  á  los  que  en  él 
están  y  residen  y  han  trabajado  corno  nosotros,  y  aún  por  ellos,  sino 
muy  estrechamente,  de  comer  y  no  nos  podamos  sustentar:  tocio  lo  cual, 
pues  á  vuestra  merced  le  consta  y  es  notorio,  no  debe  de  permitir  ni 
dar  lugar  á  que  tan  notoriamente  seamos  agraviados  en  nos  querer  pri- 
var de  lo  que  es  nuestro  propio  y  por  tal  derecho  título  nos  pertenece, 
antes  lo  debe  remediar,  mandando  reponer  y  revocar  el  dicho  manda- 
miento por  vuestra  merced  proveído,  á  lo  menos  sobreseerlo  hasta  tanto 
que  de  todo  lo  susodicho  demos  noticia  á  S.  M.  y  á  los  dichos  señores 
presidente  é  oidores  en  su  real  nombre,  obedeciendo  y  no  cumpliendo 
la  dicha  provisión,  como  es  dicho,  y  ansí  lo  pedimos  para  que,  visto  por 
su  alteza,  sobre  ello  provea  de  justicia,  la  cual  pedimos;  otrosí  decimos, 
que  no  se  proveyendo  segund  tenemos  pedido  y  haciéndose  ó  mandán  ■ 
dose  hacer,  lo  recebimos  por  notorio  agrario,  [é]  como  de  tal  suplicamos 
de  la  dicha  provisión  y  de  todo  aquello  que  por  virtud  della  vuesta  mer- 
ced hiciere  ó  mandare  é  haya  mandado  hacer  é  ejecutar,  para  ante  S.  M. 
y  para  ante  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  de  la  dicha  ciudad 
de  Lima,  y  por  ante  quien  y  con  derecho  debamos,  en  cuya  protección 
y  amparo  ponemos  los  dichos  nuestros  indios  é  nuestras  personas  é  de- 
más bienes,  é  pedimos  se  nos  conceda  esta  suplicación  y  apelación,  pues 
conforme  á  derecho,  ha  lugar  siempre  el  derecho  é  ejecución  alguna 
de  la  dicha  provisión  y  mandamiento,  y  si  necesario  es,  requerimos  á 
vuestra  merced  todas  las  veces  que  seamos  obligados  y  se  nos  conceda 
y  no  se  nos  deniegue,  y  haciéndose  lo  contrario,  protestamos  la  nulidad 
de  todo,  é  más,  de  haber  y  cobrar  de  su  persona  y  bienes  del  dicho  señor 
alcalde,  todos  los  gastos,  pérdidas  é  intereses  que  sobre  ello  se  nos 
siguieren  é  recrecieren  y  más  todo  lo  que  podemos  y  debemos  y  pedi- 
mos se  nos  faga,  administrando  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  testi- 
monio para  lo  cual  y  en  lo  necesario,  etc. — El  Licenciado  Hernando 
Bravo, 


Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  encomendado  en  vos, 
Marcos  Veas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  el  cacique  llamado 
G-uachuisilla  con  sus  indios  y  los  demás  prencipales,  como  se  contiene 
en  la  cédula  de  encomienda  que  vos  dimos  de  primero  de  Agosto  del  año 
de  quinientos  é  cuarenta  ó  nueve,  digo:  que  quedando  aquella  cédula 
en  su  fuerza  é  vigor,  ó  porque  tenéis  pocos  indios  para  el  tratamiento 
de  vuestra  persona  y  sustentación  de  vuestra  casa,  conforme  á  vuestra 
calidad  y  autoridad  y  la  que  acostumbran  tener  los  hijosdalgos  deseo- 
sos de  servir  á  su  rey  é  señor  natural,  y  conforme  á  los  servicios  que 
en  esta  tierra  -habéis  fecho,  como  primer  descubridor  y  antiguo  conquis- 
tador; por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  encomiendo,  en  nombre 
de  S.  AL,  en  vos,  el  dicho  Mareos  Veas,  la  mitad  de  los  indios  del  valle 
de  Lampa,  con  las  estancias  que  yo  tenía  señaladas  en  aquel  valle  para 
el  servicio  de  mi  casa,  y  esta  mitad  de  indios  son  los  que  me  pertene- 
cen y  tengo  de  haber  después  que  sea  pagado  Francisco  Hurtado  Galle- 
go de  cinco  mili  pesos  que  me  prestó,,  y  se  han  de  sacar  con  la  mitad  de 
los  dichos  indios  que  él  tiene  y  la  otra  mitad  que  á  mí  me  pertenecían; 
y  más,  os  encomiendo  el  cacique  llamado  Vicbato  con  los  indios  que 
tiene  que  son  del  cacique  Longopilla,  que  los  tengo  yo  en  el  valle  Chile 
como  los  solía  tener  el  padre  Lobos,  y  este  Vicbato  y  sus  indios  los  doy 
que  sean  vuestros  hasta  en  tanto  que  os  dé  otra  cosa  en  recompensa  de- 
llos,  y  como  os  los  dé,  me  los  habéis  de  dejar:  ansí  que  os  encomiendo  to- 
dos los  indios  aquí  dichos  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á 
los  mandamientos  reales,  guardando  en  esta  encomienda  lo  que  so  os 
manda  guardar  en  la  otra  primera  que  tenéis  mía,  como  arriba  se  de- 
clara; é  mando  á  todas  ó  cualesquier  Justicias  desta  dicha  ciudad,  que 
como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques  ó  indios,  como  en  ella  se  contiene,  so  pena  de  mili  pesos 
de  buen  oro,  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  en  fee  de  lo  cual 
vos  mandé  dar  é  di  la  presente  firmada  do  mi  nombre  é  refrendada  de 
Juan  de  Gardeua,  escribano  mayor  de  mi  juzgado  por  S.  M.,  en  esta  ciu- 
dad do  Santiago  clel  Nuevo  Extremo,  á  catorce -días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  ó  cuarenta  é  seis  años. — Pedro  de  Valdivia. — 
Por  mandado  de  su  señoría. — Juan  de  Cárdena. 


En  la  ciudad  de  Sautiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  nueve  días 
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del  mes  de  Noviembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta 
é  dos  años,  ante  el  magnifico  señor  Alonso  Descobar,  ¡dcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad,  y  en  presencia  de  mí  Diego  de  Orne,  escribano 
público  y  del  Cabildo  della  y  de  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció 
presente  Mareos  Veas,  vecino  desta  dicha  ciudad  ,  en  esta  cédula  destotra 
parte  escripta  contenido,  é  presentada  ante  su  merced  esta  cédula  fir- 
mada del  muy  ilustre  señor  Gobernador  é  capitán  general  destas  pro- 
vincias de  la  Nueva  Extremadura,  por  y,  M.,  y  conforme  á  ella  pidió 
le  metiese  y  amparase  en  la  posesión  de  los  caciques  é  indios  y  estan- 
cias quel  dicho  Gobernador  le  dió  y  encomendó  en  la  dicha  cédula,  co- 
mo por  ella  su  señoría  lo  manda,  é  pidió  justicia  é  costas. — Juan  de 
Moriedo.— -Francisco  Gallego  é  Pedro  de  Olea,  alguacil. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  el  dicho  mandamien- 
to é  cédula  del  dicho  señor  Gobernador,  habiéndoselo  leído  yo,  el  dicho 
escribano,  lo  tomó  en  sus  manos,  dijo:  que  la  obedecía.,  y  obedeció  co- 
mo su  señoría  lo  manda  y  estaba  presto  de  hacer  y  cumplir,  y  en  cum- 
plimiento della  tomó  por  la  mano  á  un  indio  llamado  Chambonde  ó  á 
otro  llamado  Labquén,  que  dijeron  ser  sujetos  al  cacique  de  Lampa, 
que  se  dice  don  Francisco,  y  los  entregó  al  dicho  Marcos  Veas,  en  los 
cuales  dichos  indios  le  dijo  que  le  daba  é  dió  la  posesión  autual  cor- 
poral de  todos  los  caciques  é  indios  é  estancias  que  por  la  dicha  cédula 
el  dicho  Gobernador  le  da  y  encomienda  y  le  pertenecen,  la  cual  dicha 
posesión  le  daba  á  dió  por  aquella  vía  é  forma  que  mejor  de  derecho  lu- 
gar haya;  é  luego  el  chebo  Marcos  Veas  tomó  por  la  mano  de  la  mano 
del  dicho  señor  alcalde  los  dichos  dos  indios  de  suso  declarados,  en  los 
cuales  tomaba  é  tomó  la  posesión  dellos  y  de  los  demás  caciques  é  in- 
dios y  estancias  que  por  la  dicha  cédula  de  encomienda  le  pertenecen, 
y  continuándola  y  en  señal  de  posesión  y  señorío  y  derecho  que  á  ello 
tiene,  les  mandó  á  los  dichos  indios  cpie  fuesen  á  su  casa  á  servir;  y 
luego  el  dicho  señor  alcalde,  por  lengua  de  Juan  Naranjo,  indio  yana- 
cona ladino  suyo,  les  dió  á  entender  á  los  dichos  indios  lo  que  el  dicho 
señor  Gobernador  por  su  cédula  manda,  los  cuales  dijeron,  por  la  dicha 
lengua,  que  lo  cumplirían  y  dirían  á  su  cacique,  y  el  dicho  Marcos 
Veas  lo  pidió  por  testimonio,  que  fueron  presentes  Juan  de  Mortedo  é 
Pedro  de  Olea,  alguacil,  é  Juan  de  la  Cueva,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad,  é  yo  el  sobre  dicho  Diego  de  Orue,  escribano  sobredicho, 
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fui  presente  á  lo  que  dicho  es,  y  doy  fe  que  la  dicha  posesión  tomó  é 
aprehendió  el  dicho  Marcos  Veas,  quieta  é  pacificamente,  según  de  suso 
se  contiene,  sin  contradición  de  persona  que  presente  se  hallase;  é  por 
ende,  fice  aquí  este  mi  signo,  qu.es  á  tal  en  testimonio  de  verdad — 
Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Pedro  de  Valdivia,  eleto  Gobernador  y  Capitán  General  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  y  por  todo  el  pueblo 
tiesta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la  Nue- 
va Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua 
de  indios  se  llama  de  Copiapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chille  y  Ma- 
pocho  y  provincia  de  Promauca,  el  Rauco  y  Quiriquino  con  la  isla  de 
Quinguacobín  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas  las  demás 
provincias  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que 
más  fuere  su  servicio,  etc.  Por  cuanto  vos,  Rodrigo  de  Araya,  vemstes 
conmigo  á  la  conquista,  pacificación  y  población  destas  provincias,  con 
vuestras  anuas  ó  caballos,  y  en  la  conquista  de  la  tierra  y  naturales 
Sella  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M,  y  á  vuestra  costa,  y  en  la  susten- 
tación desta  ciudad,  población  y  defensa  habéis  fecho  lo  que  sois  obli- 
gado, como  persona  de  honra,  y  couio  tal  habéis  sustentado  y  susten- 
táis vuestra  persona  y  casa  y  llegáis  á  ella  los  servidores  de  S.  M.  y 
personas  de  vuestra  calidad,  gastando  con  ellos  lo  que  tenéis,  como  lo 
acostumbran  hacer  los  buenos  y  nobles;  y  demás  y  allende,  por  vuestra 
experiencia  y  ancianidad  habéis  sido  y  sois  muy  provechoso  en  esta 
tierra  para  la  sustentación  y  perpetuidad  della,  de  que  no  poco  servicio 
á  S.  M.  habéis  fecho  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  su  real  servicio 
en  estas  partes  habéis  dado  muy  buen  parecer,  y  los  dais  de  cada  día 
muy  acertados,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  habéis  muy  bien  servido 
della,  que  sóis,  y  lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  tocante  al  servicio 
de  S.  M.  lo  habéis  fecho  con  toda  voluntad,  obedeciendo  y  cumpliendo 
en  todo  mis  mandamientos,  como  buen  súbdito  é  vasallo  sóis:  por  tanto, 
en  parte  de  remuneración  de  lo  dicho  y  hasta  que  se  haga  la  reforma- 
ción general  y  la  voluntad  de  S.  M.  sea  ó  la  mía,  en  su  real  nombre, 
deposito  por  la  presente  en  vos,  el  dicho  Rodrigo  de  Araya.  los  caci- 
ques llamados  Pillinarongo  y  Birocuspa,  con  todos  sus  prencipales  in- 
dios y  súbditos  que  tienen  su  tierra  subjetos  en  la  provincia  de  los 
poromaucaes  y  solían  ser  sujetos  al  cacique  Cachapoal  y  Leoca,  su  her- 
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mano,  y  los  desmembró  el  dicho  Oachapoal  para  os  los  dar,  como  os  los 
doy,  con  todos  sus  pueblos  y  tierra,  como  ellos  la  tenían  y  poseían  en 
el  tiempo  que  yo  los  tenía  en  mi  cabeza  y  con  el  mesmó  derecho,  y 
más  el  prencipal  llamarlo  Tinguimangui  y  en  nombre  de  cristiano  Gre- 
gorio, y  su  hermano  Gualtimilla,  herederos  de  Perilarongo,  coa  todos 
sus  prencipales  indios  y  subjetos,  que  eran  subjetos  al  cacique  Longo- 
pillán,  é  que  fuesen  por  sí  con  otro  prencipal  qne  se  llama  Guanpilla, 
que  tiene  su  asiento  en  este  valle  de  Mapoeho,  á  los  cuales  se  les  han 
tomado  sus  tierras  para  servicio  de  los  vecinos  (testa  dicha  ciudad;  é 
vos  doy  más  tierras,  para  vos  é  para  vuestra  labranza,  en  el  término 
desta  ciudad,  que  se  dice  el  Salto  y  en  lengua  de  indios  se  llama  Colay, 
adonde  podéis,  por  el  presente  y  hasta  que  busquéis  donde  asentar 
estos  indios,  ponerlos,  y  buscado,  vos  quede  ía  dicha  tierra  para  vues- 
tra chacarra  y  .si m entera  y  para  que  os  sirváis  de  todos  estos  caciques, 
prencipales  é  indios,  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales, 
con  tal  que  dejéis  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  é  hijos  ó  los  otros 
indios  de  su  servicio  y  los  dotrinéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  ante  ellos 
los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean  ausimesino  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  nó  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real 
nombre  os  los  deposito;  y  mando  á  todas  y  á  cualesquiera  justicias 
desta  ciudad,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  caciques  é 
prencipales.  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  aplicados  á  la  cámara  c 
fisco  de  S.  M.  Dada  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años. — Pedro  de  Valdivia. 
— Por  mandado  de  Pedro  de  Valdivia  mi  señor,  eleto  Gobernador. — 
Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  Juzgado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destos  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  á  veinte  días  del  mes  de  Julio,  año  de  mili  ó  qui- 
nientos ó  cuarenta  é  cinco  años,  ante  el  muy  noble  señor  Francisco  de 
Aguirre,  alcalde  ordinario  por  S.  M,  en  la  dicha  ciudad,  y  en  presencia 
de  mí  el  escribano  público  é  testigos  yuso  inscriptos,  Rodrigo  de  Araya, 
Vecino  desta  dicha  ciudad,  dió  ó  presentó  la  cédula  do  depósito  de  in- 
dios desta  otra  parte  contenida,  que  parece  estar  firmada  del  nombre 
del  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador,  etc.,  ó 
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refrendada  de  Juan  de  Cardeña,  escribano  mayor  del  juzgado,  por  vir- 
tud de  la  cual  pidió  al  dicho  señor  alcalde  le  mandase  dar  é  meter  en 
la  dicha  posesión  de  los  caciques,  prencipales  é  indios  en  ella  conteni- 
dos, ó  que  se  le  mandase  dar  é  diese  en  los  prencipales  é  indios  siguien- 
tes: en  Cataloanguelen,  prencipal  que  dijo  ser  de  Viroculpa;  Guanotaroa. 
hijo  de  Tureocara,  prencipal  que  dijo  ser  de  Viroculpa.  y  en  otro  indio 
por  nombre  Coito,  snbjeto  que  dijo  ser  del  prencipal  Ampallante,  sub- 
jefes del  cacique  Viroculpa,  y  en  otro  por  nombre  Alcanabas,  herma- 
no que  dijo  ser  de  Pillanarongo;  pidió  ansiinismo  le  fuese  dada  posesión 
del  prencipal  Pirarongo  y  de  Tanguimangue,  que  en  nombre  de  cris- 
tiano se  llama  Gregorio,  y  ansimismo  de  Gualtimilla,  en  un  hijo  del 
dicho  Gualtimilla,  por  nombre  Alcacome,  snbjetos  que  dijeron  ser  al 
dicho  Tanguimangue,  por  nombre  de  Gregorio;  y  ansimesmo  en  otro 
prencipal  de  Juaupilla,  por  nombre  Sarpan,  de  todos  los  cuales  caciques, 
prencipales  é  indios  el  dicho  Rodrigo  de  Araya  hizo  presentación,  ó 
preguntado  por  lengua  de  Martín  y  de  Quilimilla,  indios,  dijeron  á  los 
aquí  contenidos  é  decirse  ansí  por  sus  propíos  nombres;  é  vista  la  dicha, 
cédula  de  depósito  por  el  dicho  señor  alcalde  ó  lo  en  ella  contenido, 
dijo  que  daba  é  dió  é  metió  en  la  posesión  de  todos  los  dichos  caciques 
é  indios  é  prencipales  en  ella  contenidos  al  dicho  Rodrigo  de  Araya,  la 
cual  dijo  que  la  daba  á  contino  corporal  veleasi,  conforme  á  derecho,  y 
el  dicho  Rodrigo  de  Araya,  en  señal  de  posesión,  tomó  por  las  manos 
á  todos  los  dichos  prencipales  é  indios  é  los  mandó  ir  á  su  posada,  é  lo 
pidió  ansí  por  testimonio  é  álos  presentes  rogó  le  fuesen  testigos,  á  todo 
lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Juan  Dávalos  Jufró  é  Juan  Jufré 
é  Juan  Ginés,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  señor  alcalde  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre. — Francisco  de  Aguirre. — E  yo,  Luis  de  Car- 
tagena, escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Santiago 
del  -  Nuevo  Extremo,  que  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos 
al  ver  dar  y  tomar  desta  dicha  posesión,  en  la  manera  que  dicho  es,  lo 
escribí  segund  que  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  á 
tal  en  testimonio  de  verdad. — Luis  de  Cartagena,  esciibano  público  y 
del  Consejo. 

Los  testigos  que  se-  presentaren  por  parte  de  Pedro  de  Miranda  ó 
Alcnso  de  Córdoba  y  consortes  sobre  lo  que  pide  Vicencio  de  Monte  se 
les  pregunte: 
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1.  — Lo  primero,  si  conoscen  las  partes  y  tienen  noticias  de  los  indios 
sobre  ques  este  pleito,  qué  son. 

2.  — Item,  si  saben  que  el  dicho  Pedro  do  Miranda,  demás  do  dos 
años  á  esta  parte,  tiene  y  posee,  por  encomienda  que  en  él  se  hizo  en 
nombre  de  S.  M.,  el  cacique  Tanjalongo  con  sus  prencipales  y  subjetos, 
que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile. 

3.  — Item,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte,  tiene  y  posee,  por  el  dicho  tito  lo  de  encomienda  que  en  él 
se  hizo  en  nombre  de  S.  M.,  á  don  Alonso  y  Baltasarillo  y  Guandaron- 
go,  caciques,  con  sus  indios  é  prencipales  á  ellos  subjetos,  que  tienen 
su  asiento  en  el  valle  de  Chile,  y  en  Pico,  los  cuales  dichos  don  Alonso 
y  Baltasarillo  teman  antes  su  tierra  y  asiento  en  Mapocho,  y  fueron 
mudados  para  fundar  la  ciudad  de  Santiago. 

4.  ' — Item,  si  saben  quel  dicho  Pero  Gómez  de  Don  Benito  tiene  y 
posee  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  á  don  Hurtado  y  Comparavando, 
con  sus  indios  é  prencipales,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile, 
por  el  dicho  título  de  encomienda  que  en  él  se  hizo  en  nombre  de  S.  M., 
los  cuales  dichos  don  Hurtado  y  Comparavando,  caciques,  tenían  su 
asiento  en  Mapocho  y  los  mudaron  al  dicho  valle  de  Chile. 

5.  — Item,  si  saben  quel  dicho  Garci  [Ulloa]  entró  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte,  por  el  dicho  título  de  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M. 
en  él  se  hizo,  é  tiene  á  Miarongo  é  Guaraguara,  con  sus  indios  é  prenci- 
pales á  ellos  subjetos,  que  tienen  su  asiento  eu  el  valle  de  Chile,  é  á 
Miarongo  é  Guaraguara,  caciques,  [que]  tenían  su  asient  oantes  en  el  va- 
lle de  Santiago  é  fueron  mudados  al  dicho  valle  de  Chile. 

6.  — Item,  si  sabeu  quel  dicho  Marcos  Veas,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte,  con  el  dicho  título  de  encomienda,  ha  tenido  y  tiene  y  posee  al 
cacique  llamado  Vichato,  con  sus  indios  é  prencipales,  que  tienen  su 
asiento  en  el  valle  de  Chile. 

7.  — Item,  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Araya,  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte,  tiene  y  posee  al  cacique  llamado  Gregorio,  con  sus  indios 
ó  prencipales  á  subjetos,  por  el  dicho  título  de  encomienda,  que  tienen 
su  asiento  en  el  dicho  valle  de  Chile, 

8.  — Item,  si  saben  que  todos  los  dichos  son  vecinos  desta  ciudad, 
conquistadores  y  pobladores  deste  reino,  de  los  primeros  que  en  él  en- 
traron, muy  servidores  de  S.  M.  y  que  le  han  fecho  muchos  y  señala" 
dos  servicios  en  la  conquista,  población  y  perpetuación  deste  reino, 


buenos  cristianos,  temerosos  de  Dios  y  de  sus  conciencias,  pacíficos,  y 
que  gastan  para  la  sustentación  deste  reino  mucho  más  de  lo  que  tie- 
nen, como  es  notorio,  ansí  con  los  soldados  como  en  todo  lo  demás  ques 
necesario  para  el  servieio  de  S.  M. 

9. — Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  en 
esta  ciudad  y  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia. 

Testigo  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Hurtado  en  el  dicho 
nombre,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couosee  á  Vicencio  de  Monte 
y  á  Pedro  de  Miranda  y  á  Pero  Gómez  y  á  Garci  Hurtado  (sic)  y  á  Ro- 
drigo de  Araya  y  á  Marcos  Veas  y  Alonso  de  Córdoba,  vecinos  desta 
ciudad  ,  é  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  é  menor  de  sesenta,  ó 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este 
negocio,  é  que  desea  que  venza  en  este  negocio  quien  tuviere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  Pedro  de 
Miranda  tiene  y  posee  ul  cacique  Tan  jalongo  con  sus  prencipales  é  in- 
dios, que  tienen  su  asiento  el  valle  de  Chile,  de  año  y  medio  é  mas  tiem- 
po á  esta  parte,  por  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  en  él  se  hizo, 
la  cédula  de  la  cual  este  testigo  ha  visto  é  los  auctos  de  posesión  ques- 
tán  á  las  espaldas  della;  é  questo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  porque  ha  vis- 
to la  cédula  de  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M,  se  hizo  en  Alonso 
de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad,  é  los  auctos  de  posesión  que  están  á 
las  espaldas  della,  que  Alonso  Videia  en  su  nombre  tomóla  posesión  de 
los  caciques  don  Alonso  é  Baltasarillo  é  Guandarongo,  con  sus  indios 
é  prencipales,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile  y  en  Pico,  los 
cuales  don  Alonso  y  Baltasarillo  tenían  antes  su  tierra  ó  asiento  en  este 
valle  de  Mapocho,  é  f  nerón  mudados  para  poblar  esta  ciudad  de  San- 
tiago, como  se  pobló,  é  desde  el  tiempo  que  tiene  declarado  en  la  con- 
tenida pregunta,  los  lia  tenido,  como  paresce  por  los  dichos  auctos  de  po- 
sesión, por  la  dicha  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  en  él  se  hizo;  ó 
que  esto  responde  á  esta  pregunta  y  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 


porque  lo  ha  visto  sei  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  como  paresce  pol- 
la cédula  é  autos  de  posesión. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto  ser  ansí,  desde  el  dicho  tiempo  que  tiene  declarado 
en  la  segunda  pregunta,  como  paresce  por  la  cédula  é  autos  de  posesión. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  como  paresce  por 
la  cédula  y  autos  de  posesión. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  3a  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  de  más  tiem- 
po á  esta  parte,  como  paresce  por  la  cédula  y  autos  de  posesión. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  demás 
de  que  es  ansí  público  y  notorio  en  la  tierra  en  general,  entre  todos  los 
que  en  ella  residen,  que  son  de  los  primeros  conquistadores  ó  poblado- 
res deste  reino,  los  cuales  asimismo  lo  han  visto  como  este  testigo. 

9.  — A  la  novena  preguata,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  ¡¿Testa,  lo  cual  es  la  verdad,  ansí  como  lo  tiene  declara- 
do, y  público  y  notorio  en  esta  ciudad,  entre  las  personas  que  dello  tie- 
nen noticia  y  lo  saben  como  este  testigo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó, 
siéndole  tornado  á  leer,  é  firmólo  de  su  nombre, — Diego  García  de  Cá- 
ceres. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Diego  Hurtado  en  el  dicho  nombre,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  prometió  de  decir  verdad,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Vicencio  de  Monte 
y  á  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y  sus  consortes,  vecinos  desta  ciudad, 
y  ques  de  edad  de  treinta  ó  ocbo  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ningu- 
na de  las  generales,  ó  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tuviere 
justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  veinte  é  dos  me- 
ses, poco  más  ó  menos,  questando  en  la  posada  de  Rodrigo  de  Quiroga, 
vecino  desta,  dicha  ciudad,  vido  que  estaba  allí  el  alcalde  Juan  Fernán- 
dez Alderete  dando  posesión  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  del  cacique 
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>  que  ía  pregunta  dice,  é  que  después  vido  un  titulo  de  en- 
en  nombre  de  S.  M.  con  la  posesión  á  las  espaldas,  firmado 
írnándcz  Aldcrete,  alcalde  ordinario  y  de  mí  el  presente  es- 
i  del  dicho  cacique  Tanjalongo;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  á  Alonso  de  Videla,  en  nombre  de  Alonso  de  Córdoba,  que 
tomaba  ante  Juan  Fernández  Aklerete  cierta  posesión  del  cacique 
Guabarongo  y  de  Don  Alonso,  que  está  en  Quillota,  y  que  después  vido 
un  título  de  encomienda  en  nombre  de  S.  M.,  con  una  posesión  á  las 
espaldas,  dada  por  el  dicho  Juan  Fernnádez  Alderete,  alcalde  por 

M.,  y  firmada  de  mí  el  presente  escribano,  fecha  por  el  mes  de  Marzo 
de  cincuenta  é  cuatro;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  visto  un  título  de  encomien- 
da en  nombre  de  S.  M.,  con  una  posesión  á  las  espaldas,  firmada  de 
Juau  Fernández  Alderete,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  y  de 
mí  el  dicho  escribano,  en  que  tiene  posesión  el  dicho  Pero  Gómez,  del 
cacique  que  la  pregunta  dice,  dada  por  el  mes  de  Marzo  de  cincuenta  é 
cuatro,  porque  cree  é  tiene  por  cierto  quel  mismo  día  que  los  de  arriba 
tomaron  posesión  -de  los  dichos  indios,  la  tomó  el  dicho  Pedro  Gómez 
y  se  la  dió  el  dicho  alcalde,  porque  la  ha  visto  firmada,  de  su  nombre, 
como  por  ella  paresce;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  — -A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ba  visto 
este  testigo  un  título  de  encomienda  en  nombre  de  S.  M.  que  tiene  el  di- 
cho Garei  Gutiérrez  (sicj  con  una  posesión  álas  espaldas  dada  por  Juan 
Fernández  Alderete,  alcalde  por  S.  M.,  é  firmada  de  mí  el  presente  es- 
cribano, é  que  tomó  posesión  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  la  cual 
vió  en  el  título  que  se  la  dieron  por  el  mes  de  Marzo  de  cincuenta  é 
cuatro;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Marcos  Veas  tiene 
título  de  encomienda  é  posesión  ante  li  justicia  de  S.  M.  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  de  más  tiempo  de  dos  años,  é  lo  sabe  porque  ha 
visto  el  dicho  título,  é  no  se  acuerda  ante  qué  alcalde  tomó  la  dicha  po- 
sesión, mas  de  que  ha  visto  los  autos  della. 

T. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Rodrigo  deAra- 
ya  tiene  título  é  posesión  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  de 
más  de  dos  anos  á  esta  parte,  porque  ha  visto  el  dicho  título  con  la  po- 
sesión á  las  espaldas. 
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8.  — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  son  é  los  tiene  por  servidores  de  S.  M.,  é  que  son  de  los  prime- 
ros conquistadores  de  la  tierra  y  que  gastan  y  han  gastado  mucho  más 
de  lo  que  tienen  en  la  sustentación  deste  reino,  sustentando  sus  casas  con 
mucha  gente  que  han  servido  á  S.  M.  en  él,  por  cuya  causa  están  adeu- 
dados; y  que  esto  sabe,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  público  é  notorio,  é  lo  que  Jia 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre- 
— Francisco  Martínez. 

El  dicho  Francisco  Rubio,  presentado  por  el  dicho  Diego  Hurtado  en 
el  dicho  nombre,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  prome- 
tió de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interro- 
gatorio para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Vicencio  de  Monte 
y  á  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  y  á  Pero  de  Miranda  y  consortes,  veci- 
nos desta  ciudad  de  Santiago,  y  ques  de  edad  de  más  de  treinta  años  ó 
menor  do  sesenta,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  é  que  no  le  va  interés  en  este  negoeio,  é  que  desea  que  venza  la 
parte  que  tuviere  justicia,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda  fecha  en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Pedro  de  Miran- 
da del  cacique  Tanjalongo  é  sus  prencipales  é  subjetos,  que  tienen  su 
asiento  en  el  valle  de  Chile,  en  ciertos  autos  de  posesión  que  están  á  las 
espaldas  della,  que  paresce  haberla  tomado  el  dicho  Pedro  de  Miranda  y 
habérsele  dado  la  justicia  desta  ciudad  de  los  dichos  indios  por  el  mes 
de  Marzo  del  año  de  cincuenta  y  cuatro,  ó  después  acá  le  ha  visto  ser- 
virse é  poseer  los  dichos  indios  al  dicho  Pedro  de  Miranda;  é  questo  sabe 
desta  pregunta  y  no  otra  cosa  della. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  ha  visto 
la  cédula  dellos,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad, 
tiene  titulo  de  encomienda  que  cu  él  se  hizo  en  nombre  de  S.  M.  de  los 
caciques  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  ó  ansimesmo  ha  visto 
ciertos  autos  de  posesión  que-están  á  las  espaldas  della,  por  donde  pa- 
rece haberla  tomado  y  habérsela  dado  la  justicia  desta  ciudad  por  el  di- 
cho mes  de  Marzo  del  año  de  cincuenta  y  cuatro,  ó  después  acá  ha  visto 
este  testigo  ir  á  los  indios  de  Pico  persona  á  entender  en  el  beneficio 
dellos  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  los  cuales  dichos  caciques  é  in- 
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testigo,  porque  lo  ha  visto,  que  tienen  su  asiento,  é  lo  so- 
ener  en  la  parte  é  lugar  que  la  pregunta  dice. 
:. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Pero  Gómez  ele  Don  Benito  tiene  por  cédula  de  encomienda  los  caci- 
ques é  prencipales  é  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  ha  visto  la 
dicha  cédula  de  encomienda  que  se  hizo  en  el  dicho  Pero  Gómez  en 
nombre  de  S.  M.,  é  ansímismo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que 
están  á  las  espaldas  déla  y  que  paresce  habérsela  dado  la  justicia  desta 
ciudad  de  Santiago  por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  cincuenta  é 
cuatro,  los  cuales  dichos  indios  solían  tener  su  asiento  en  este  valle  de 
Mapocho  y  agora  lo  tienen  en  el  valle  de  Chile;  y  que  lo  sabe  porque 
lo  ha  visto,  como  dicho  tiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,  que  paresce  por  ella  haberse  fecho  en  nombre  de  S.  M. 
en  el  dicho  Garei  Gutiérrez  de  los  caciques  é  indios  contenidos  en  la 
pregunta,  é  ansimesmo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que  están  á 
las  espaldas  della  que  la  justicia  de  esta  ciudad  dio  de  los  dichos  indios 
al  dicho  Garei  Gutiérrez  por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cuatro,  los  cuales  dichos  indios  sabe  este  testigo 
que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile  al  presente,  porque  lo  ha  vis- 
to, é  lo  solían  tener  antes  en  este  valle  de  Mapocho;  é  que  esto  responde 
é  sabe  desta  pregunta. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  el  título  de 
encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  se  hizo  en  Marcos  Veas,  vecino 
desta  ciudad,  del  cacique  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  que  tie- 
nen su  asiento  en  el  valle  de  Chile,  é  ansimesmo  ha  visto  ciertos  autos 
de  posesión  que  están  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula,  que  paresce 
habérsela  dado  la  justicia  desta  dicha  ciudad  por  el  mes  de  Marzo  del 
año  pasado  de  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro,  ó  le  ha  visto  servirse 
dellos  del  dicho  tiempo  acá;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la  cédula 
de  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  se  hizo  del  cacique  é  indios 
contenidos  en  esta  pregunta  en  el  dicho  Rodrigo  de  Araya,  óausimismo 
ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que  están  á  las  espaldas  della,  que  pa- 
resce haberse  tomado  por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  quinientos 
é  cincuenta  y  cuatro,  dada  la  dicha  posesión  por  la  justicia  desta  dicha 
ciudad,  é  del  dicho  tiempo  á  esta  parto  le  ha  visto  este  testigo  servirse 
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de  los  dichos  indios  al  dicho  Rodrigo  de  A  raya;  é  quesfco  sabe  desta 
pregunta. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  lo  contenido  en  la 
pregunta,  demás  de  que  es  público  y  notorio  en  esta  tierra  lo  en  ella 
contenido. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  jaramente  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirmó,  porque  ansí  es  público  ó  notorio,  é  lo  sabe  por  la  ra- 
zón que  dicho  tiene;  firmólo  de  su  nombre,  siéndole  tornado  á  leer. — 
Francisco  Rubio. 

El  dicho  Juan  de  Ardala,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  y  sus  consortes,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma  dé 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
ó  depuso  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  y  que  tiene  noticias  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  veinte 
é  cinco  años  y  menos  de  treinta,  é  que  no  es  palíente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ó  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tuviere 
justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  una  cédula  de  encomienda  en  que  por  ella  se  dan  y  en- 
comiendan en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Pedro  de  Miranda  el  caci- 
que Tanjalongo,  con  sus  prencipales  y  subjefes,  que  tienen  su  asiento 
en  el  valle  de  Chile;  y  ansimismo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que 
están  á  las  espaldas  della,  en  que-  por  ellos  paresce  haberlo  dado  la 
posesión  de  los  dichos  indios  la  Justicia  de  esta,  ciudad,  por  el  mes  de 
Marzo  del  año  pasado  de  quinientos  ó  cincuenta  y  cuatro  años;  y  que 
esto  responde  desta  pregunta,  y  lo  sabe  porque  lo  ha  visto,  como  dicho 
tiene,  los  cuales  dichos  autos  de  posesión  estaban  signados  de  escri- 
bano. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,  en  que  por  elia  paresce  que  se  encomiendan  en  nom- 
bre de  S.  M.  los  caciques  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta  en  Alon- 
so de  Córdoba,  vecino  desta  dicha  ciudad,  con  sus  indios  é  prencipales, 
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tienen  su  asiento  en  leí  parte  é  lugar  que  la  pregunto  dice;  y  ansi- 
mistno  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que  están  á  las  espaldas  de  la 
dicha  cédula,  signados  de  escribano,  en  que  por  ellos  paresce  haberle 
dado  la  posesión  de  los  dichos  indios  la  Justicia  ordinaria  desta  ciudad, 
por  el  mes  de  Marzo  de  quinientos  ó  cincuenta  é  cuatro,  y  haberla 
tomado  Alonso  de  Videla  en  su  nombre,  por  el  poder  que  para  ello 
tenía;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,  en  que  por  ella  paresce  que  se  encomienda  en  nombre 
de  S.  M.  en  el  dicho  Pedro  Gómez  Don  Benito,  vecino  desta  dicha  ciu- 
dad, el  cacique  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  que  tienen  su 
asiento  en  el  valle  de  Chile;  y  ansimosmo  ha  visto  ciertos  autos  de  po- 
sesión, signados  de  escribano,  en  que  por  ellos  parece  habérsele  dado 
la  posesión  de  los  dichos  indios  la  Justicia  ordinaria  desta  ciudad,  por 
el  mes  de  Marzo  del  ano  pasado  de  cincuenta  é  cuatro  años;  y  que  esto 
sabe  tiesta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,,  en  que  por  ella  paresce  que  se  encomiendan  en  nom- 
bre de  S.  M.  en  Garcí  Hernández  (sic),  vecino  desta  dicha  ciudad,  los  caci- 
ques é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  que  tienen  su  asiento  en  el 
valle  do  Chile;  y  ansimismo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión,  que  están 
á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula,  signados  de  escribano,  en  que  por 
ellos  paresce  habérsela  dado  la  Justicia  ordinaria  desta  ciudad,  por  el 
mes  de  Marzo  de  cincuenta  é  cuatro;  é  questo  sabe  desta  pregunta;  y 
lia  oído  decir  que  algunos  de  los  dichos  indios  solían  tener  su  asiento 
en  eS'fcé  valle  de  Mapocho  y  que  se  mudaron  para  poblar  esta  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  lo  cual  ha  oído  decir  públicamente  á  muchos  vecinos 
della,  que  se  hallaron  presentes  al  tiempo  que  se  fundó. 

i). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  servirse  á 
Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  del  cacique  ó  indios  contenidos  en 
esta  pregunta,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile,  de  los  cuales 
vi  do  servirse  muchos  días  lia,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  ha  oído  decir  á 
Rodrigo  de  Araya,  vecino  desta  ciudad,  que  se  ha  servido  y  sirve  del 
cacique  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  por  encomienda  en  él  fe- 
cha en  nombre  de  S.  M.,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile;  y 
quosto  responde  á  esta  pregunta. 


8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  eontie 
lo  que  es  muy  público  y  notorio  en  esta  tierra., 

9,  — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  para,  el  juramento  que  tiene 
fecho,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  siéndole  tornado  á  leer  lo  susodicho, 
é  firmólo  de  su  nombse. — Juan  de  Ardüa. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  Enero 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  por  ante  el  dicho  señor 
alcalde  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Diego 
Hurtado  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Marcos  Veas  ó  Rodrigo  de  Araya  ó  sus  con- 
sortes, é  por  nuestro  procurador  en  el  pleito  con  Vicencio  de  Monte, 
digo:  que  por  nuestra  parte  fué  presentada  ciertas  cédulas  de  encomien- 
da de  indios  con  las  posesiones  á  las  espaldas  é  originalmente;  pido  á 
vuestra  merced  que  quedando  un  traslado  do  las  dichas  cedidas  auto- 
rizadas en  el  dicho  proceso,  me  mande  volver  los  originales  y  sobre  ello 
pido  justicia,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  ó  cinco  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  el  dicho 
señor  alcalde  Francisco  de  Biveros,  para  la  dicha  información  hizo  pa- 
rescer  ante  sí  á  Juan  de  Maturana,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó 
é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  y  él  lo  hizo  é  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  siendo  preguntado  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  si  sabe  y  tiene  noticias  del  pleito  que  se  trata  sobre  los 
indios  que  solían  tener  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  entre  las 
personas  que  los  poseen  y  Vicencio  de  Monte,  y  ques  lo  que  sobre  este 
negocio  ha  visto  é  oído  y  entendido,  dijo:  que  tiene-  noticia  del  pleito 
que  se  trata  entre  las  personas  que  tienen  y  poseen  los  indios  que  so- 
lían tener  y  poseer  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  vecino  des- 
ta ciudad,  que  son:  Pero  de  Miranda  y  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y 
Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  de  Córdoba  y  Marcos  V eas  y  Garci  Gu- 
tiérrez, vecinos  dcsta  dicha  ciudad,  en  quien  están  encomendados,  é  Vi- 
cencio de  Monte,  sobre  lo  cnal  este  testigo  ha  oído  decir  que  dió  su 
mandamiento  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciu-  - 
dad,  para  que  se  quitasen  al  dicho  bachiller  los  indios  que  tenía  y  los 
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entregase  el  alguacil  al  dicho  Yicencio  de  Monte,  y  sobre  ello  este  tes- 
tigo vicio  andar  á  Pedro  de  Arauz,  alguacil,  en  esta  dicha  ciudad,  bus- 
cando los  dichos  indios,  y  le  vido  entrar  en  la  posada  del  dicho  bachi- 
ller Rodrigo  González  á  buscarlos,  segnnd  el  dicho  alguacil  dijo;  y 
después  durante  este  tiempo,  oyó  decir  este  testigo  un  día  en  esta  ciu- 
dad, que  el  dicho  Viceneio  Monte  iba  al  camino  fuera  desta  ciudad  en 
compañía  de  otras  personas  á  tomar  la  posesión  de  los  dichos  indios,  y 
fué  público  en  esta  ciudad  que  iba  á  ello,  y  sabido  esto,  vido  este  testi- 
go que  salieron  desta  ciudad  armados  los  dichos  Pero  Gómez  y  Marcos 
Veas  y  Pedro  de  Miranda  y  Alonso  de  Córdoba,  y  les  oyó  decir  que 
iban  á  defender  la  posesión  que  tenían  de  sus  indios  ai  dicho  Viceneio 
Monte,  porque  diz  que  los  quería  tomar  por  vía  de  cautela  y  sin  au- 
toridad de  justicia,  é  que  si  sin  autoridad  de  justicia  los  quisiese  tomar, 
que  lo  matarían  sobi'e  ello,  pues  S.  M.  no  quiere  que  naide  se  agravie, 
especialmente  á  los  que  son  conquistadores  desta  tierra  y  no  se  pue- 
den sustentar  con  los  indios  que  tienen,  y  si  la  justicia  mandase  otra 
cosa  que  á  ella  obedecerían,  oyéndoles  sobre  el  negocio  su  justicia;  y  de- 
más desto  ha  oído  decir  á  los  dichos  Pero  Gómez,  Pero  de  Miranda  y 
Mareos  V eas  y  Alonso  de  Córdoba  que  si  se  les  quitasen  sin  oírlos  y  sin 
dejarlos  informar  á  S.  M.  y  á  su  Real  Audiencia,  que  los  defendieran,  y 
que  si  después  se  mandare  otra  cosa,  que  lo  cumplirán  al  pié  de  la  le- 
tra, como  siempre  han  hecho  cuando  S.  M.  manda;  y  este  testigo  cree  é 
tiene  por  cierto  que  sobreño  se  les  quitasen  los  indios  sin  oírlos,  po- 
drían haber  pasiones  y  muertes  de  hombres,  por  lo  cual  ha  entendido, 
visto  é  oído  así  á  los  que  arriba  tiene  dichos  y  declarado  como  á  otras 
personas;  y  que  demás  desto,  este  testigo  oyó  decir  en  esta  ciudad  pú- 
blicamente que  por  cartas  que  han  venido  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
se  tiene  por  nueva  que  en  el  Perú  hay  alteraciones  contra  el  servicio 
do  S.  M.,  como  es  público  y  notorio  la  dicha  nueva  en  esta  ciudad;  y 
que  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo;  y  que  de- 
más desto  sabe  este  testigo  que  demás  de  los  susodichos  arriba  declara- 
dos, salían  desta  ciudad  otros  muchos  soldados  y  personas,  armados  yá 
caballo,  de  lo  cual  estuvo  á  punto  de  se  recrecer  escándalo,  y  este  testi- 
go ha  visto  quel  dicho  Viceneio  Monte  andaba  asombrado  y  acompa- 
ñado, y  por  estas  causas  y  otras  le  paresce  á  este  testigo  que  si  en 
cumplimiento  de  la  provisión  quel  dicho  Viceneio  de  Monte  trajo  se  les 
quitasen  los  indios  á  los  seis  conquistadores  é  vecinos  que  los  tenían,  no 
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podría  dejar  de  haber  gran  escándalo  y  alboroto,  é  hasta  que  S.  M., 
oídos  los  que  los  tienen,  mande  otra  cosa;  y  ansimesmo  sabe  que  esta 
ciudad  al  presente  sustenta  toda  esta  tierra  por  causa  del  alzamiento 
general  deste  reino  de  los  naturales  del,  como  es  público  y  notorio,  y 
que  sabe  que  los  susodichos  que  poseen  los  dichos  indios  son  personas 
honradas  y  preeminentes  que  tienen  muchos  amigos;  y  por  lo  que  di- 
cho tiene,  sabe  este  testigo  ques  más  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  paz 
y  sosiego  de  esta  tierra  que  no  se  ejecute  la  dicha  provisión  ó  hasta  que 
sean  oídas  sobre  el  negocio  las  personas  qne  poseen  ios  dichos  indios; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Maíarana. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  dicho 
día  veinte  é  cinco  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años, 
el  dicho  señor  alcalde,  para  la  dicha  información,  hizo  parescer  ante' si 
á  Gaspar  Ruiz,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  ó  prometió  de  decir  verdad,  y 
se  le  hicieron  ciertas  preguntas,  su  tenor  de  las  cuales  y  de  lo  que  á 
ellas  respondió,  es  lo  siguiente: 

Preguntado  si  sabe  é  ha  oído  decir  en  esta  ciudad  de  Santiago  que 
trujo  Vieeucio  de  Monte  una  provisión  real  de  S.  M.  para  que  se  quita- 
sen al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  los  indios  que  tenía,  y  que 
por  virtud  de  ella  el  alcalde  Alonso  de  Escobar  dió  un  mandamiento 
para  que  le  quitasen  al  dicho  bachiller  los  dichos  indios  y  los  entregase 
al  dicho  Vieeucio  de  Monte,  y  qués  lo  que  sabe  deste  negocio,  ha  oído 
y  visto  y  entendido  y  sabe,  dijo  este  testigo:  ha  oído  decir  en  esta  ciu- 
dad públicamente  que  el  dicho  Vieeucio  de  Monte  trujo  la  dicha  provi- 
sión y  quel  dicho  Alonso  de  Escobar  dió  el  mandamiento  que  se  le 
pregunta  para  el  dicho  efeto;  y  ansimismo  ha  oído  decir  que  los  dichos 
indios  que  tenía  el  dicho  bachiller  están  repartidos  desque  el  Goberna- 
dor murió  en  cinco  ó  en  seis  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago,  como  en 
ella  es  público  y  notorio,  y  que  son  conquistadores  desta  tierra  las  per- 
sonas que  los  tienen,  y  durante  este  tiempo,  después  quel  dicho  Vieeu- 
cio Monte  vino  á  esta  ciudad,  después  do  haber  sacado  el  dicho  manda- 
miento, vido  salir  desta  ciudad  al  dicho  Viceneio  Monte  un  día  con 
cuatro  ó  cinco  de  á  caballo  y  oyó  decir  que  iba  á  tomar  los  indios  que 
solía  tener  el  dicho  bachiller  clérigo;  el  mismo  día  vido  este  testigo  salir 
desta  ciudad  mucha  gente  armada  hacia  adonde  iba  el  dicho  Viceneio 
Monte,  y  que  entre  ellos  vido  que  iban  Pero  Gómez  Don  Benito  y  Pero 


de  Miranda  y  Alonso  de  Córdoba,  Marcos  Veas  y  G-arci  Gutiérrez, 
vecinos  desta  dicha  ciudad,  que  son  las  personas  en  quien  están  enco- 
mendados los  dichos  indios,  y  otros  muchos  soldados  armados,  lo  cual 
puede  haber  que  pasó  más  de  un  mes,  y  este  testigo  les  oyó  decir  á  los 
dichos  vecinos  de  suso  declarados  que  iban  á  defender  sus  indios  por- 
que les  decían  que  los  iba  á  tornar  el  dicho  Vicencio  Monte,  y  que  si  se 
los  quisiesen  quitar  sin  oittos  primero  sobre  ello,  que  los  habían  de  de- 
fender; y  que  le  paresce  á  este  testigo,  y  ansí  lo  tiene  por  cierto,  que  si 
se  Ies  quitasen  los  dichos  indios  á  los  que  los  tienen,  que  habría  escán- 
dalos y  alborotos  y  por  ventura  muertes  de  hombres,  por  lo  que  dicho 
tiene  y  por  otras  muchas  cosas  que  acerca  desto  ha  oído  decir  y  plati- 
car públicamente  así  á  los  sobredichos  como  á  otros  muchos  amigos 
suyos;  y  demás  desto,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Vicencio  Monte 
anda  en  esta  ciudad  como  hombre  atemorizado  y  acompañado  de  gente, 
y  en  como  es  notorio  en  esta  ciudad,  está  al  presente  la  mayor  parte 
de  toda  la  gente  deste  reino  en  ella,  á  causa  del  alzamiento  general  de 
los  naturales  que  en  él  hay,  y  que,  á  lo  que  este  testigo  le  paresee,  se- 
gund  lo  que  ha  visto  y  entendido  en  esta  ciudad,  ansí  de  las  personas 
que  tienen  los  dichos  indios,  como  de  algunos  amigos  suyos  y  á  muchas 
personas  públicamente,  que  por  agora  no  conviene  que  se  les  quiten  los 
dichos  indios  á  quien  los  tiene  y  posee,  para  excusar  alborotos  y  escán- 
dalos y  muertes  de  hombres,  que  sobre  ello  se  podría  rescreeer,  é  hasta 
tanto  que  S.  M.  provea  otra  cosa,  habiéndolos  oído  sobre  ello,  porque 
dicen  que  si  después  de  habellos  oído  se  los  quisiesen  quitar,  questán 
prestos  de  lo  cumplir;  y  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe  que  al 
presente  hay  en  esta  ciudad  nueva  por  cartas  y  personas  que  vinieron 
de  la  ciudad  de  la  Serena  que  en  el  Perú  hay  alteraciones  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  según  todo  esto,  le  parece  á  este  testigo  que  es  justo  y 
conviniente  que  se  suspenda  la  dicha  provisión;  y  que  esto  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo  y  lo  que  sabe  deste  negocio  y  firmólo, — 
Gaspar  Ruin. 

En  la  dicba  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  veinte  ó  cinco  de 
Enero  del  dicho  año,  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de  Riberos,  para 
la  dicha  información,  hizo  paresccr  ante  sí  á  Ñuño  de  Aguilar,  del  cual 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  y  prometió 
de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  sobre  este  negocio,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 
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Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  esta  ciudad  de  Santiago  que 
trujo  Vicenc-io  Monte  una  provisión  de  S.  M.  para  que  se  quitasen  al 
bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  los  indios  que  tenía,  é  que  por  vir- 
tud della  el  alcalde  Alonso  de  Escobar  dió  un  mandamiento  para  que 
se  quitasen  los  dichos  indios  al  dicho  bachiller  y  los  entregasen  al  di- 
cho Vicencio  Monte,  y  qué  es  lo  que  sobre  este  negocio  ha  oído  é  visto 
y  entendido  y  sabe. 

Dijo  que  lo  que  deste  negocio  sabe  es  que  ha  oído  decir  que  el  di- 
cho Vicencio  Monte  trujo  una  provisión  de  S..M.  para  que  se  quitasen 
al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  vecino  ele  esta  ciudad,  los  indios 
que  tenía,  y  después  que  dicho  Vicencio  Monte  vino  á  esta  ciudad, 
puede  haber  un  mes,  poco  más  ó  menos,  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Vicencio  Monte  un  día  salió  de  su  casa  con  otros  soldados,  que  iba 
hacia  la  plaza,  á  caballo,  y  después  oyó  decir  á  Mareos  Veas,  vecino 
de  esta  ciudad,  que  le  habían  dicho  que  el  dicho  Vicencio  Monte  iba 
á  tomalle  unos  indios  suyos  que  estaban  cerca  tiesta  ciudad,  en  una 
estancia  del  dicho  bachiller,  é  que  eran  suyos,  no  habiendo  justicia  para 
quitarlos,  que  no  se  los  habían  de  quitar  naide;  é  luego  el  mismo  día 
vido  este  testigo  á  Pedro  de  Miranda,  vecino  tiesta  ciudad,  que  iba  á 
caballo  y  con  él  un  soldado  que  se  dice  Antón  González,  ó  luego  ca- 
balgó el  dicho  Marcos  Veas  y  este  testigo  con  él  y  fueron  por  el  camino 
donde  había  ido  el  dicho  Vicencio  Monte,  y  después  vido  este  testigo 
que  salieron  á  caballo  Pero  Gómez  y  Alonso  de  Córdoba,  vecinos  desta 
ciudad,  y  al  dicho  Marcos  Veas  le  oyó  decir  que  había  de  defender  los 
indios  si  se  los  querían  quitar  sin  oírles  sobre  ello;  é  demás  desto,  al  pa- 
sar del  río  que  va  por  junto  á  esta  ciudad,  vido  este  testigo  que  dicho 
Pero  Gómez  dijo  á  ciertos  soldados  que  iban  allí,  que  se  volviese,  que 
aquello  tocaba  á  los  vecinos,  que  ellos  iban  allá,  que  se  volviesen  los 
soldados;  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  que  Los 
dichos  indios  que  el  dicho  Vicencio  Monte  pide  los  tienen  en  encomien- 
da los  dichos  Pero  Gómez  y  Pedro  de  Miranda  y  Marcos  Veas  y  Alón, 
so  de  Córdoba  y  Garci  Gutiérrez  y  Rodrigo  de  Araya,  vecinos  desta 
ciudad;  y  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  cree  é  tiene  por  muy  cierto 
por  las  causas  que  ha  dicho  y  otras  muchas  cpie  ha  oído  y  entendido, 
que  si  se  los  quitasen  los  dichos  indios  á  los  susodichos,  qne  habría  al- 
borotos y.  escándalos  si  primero  no  les  oyen  sobre  ello,  é  si  después  de 
habelles  oído  é  informados.  M., se  los  quisieren  quitar,  que  están  pres- 
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tos  de  lo  obedecer  é  cumplir;  é  así  á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce  é  ha 
visto,  que  es  más  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  que  por  el  presente  se 
suspenda  la  dicha  provisión,  que  no  ejecutarse  si  se  los  hobiesen  de 
quitar  los  dichos  indios  á  los  susodichos,  por  ser,  como  son,  vecinos  y 
personas  preeminentes  y  que  tienen  muchos  amigos,  los  cuales  podría 
ser  quererse  entremeter  en  hacer  algún  alboroto,  como  el  otro  día  se 
empezaba  á  hacer,  si  el  dicho  Vicencio  de  Monte  quisiera  tomar  los 
dichos  indios,  como  se  decía;  ó  que,  como  es  notorio,  al  presente  en  sola 
esta  ciudad  está  la  sustentación  deste  reino,  á  donde  los  vecinos  delta 
padescían  moy  mucho  sustentando  la  mucha  gente  que  en  ella  está  por 
causa  del  alzamiento  de  los  naturales  desta  tierra  é  reino,  como  es  no- 
torio; é  demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo,  porque  es  ansí  público 
y  notorio  en  esta  ciudad,  que  en  ella  se  tiene  por  nueva  ele  españoles  y 
castellanos.... 


31  de  Diciembre  de  1561. 

III. — Probanza  del  capitán  Juan  Gómez  é  otros  autos  del  pleito  seguido  á 
su  instancia  contra  don  Francisco  de  Irarrúzabal  y  el  Fiscal  de  S.  M. 
sobre  la  posesión  del  repartimiento  de  indios  del  valle  de  QutUotU  y  Mee- 
pochoes  en  las  provincias  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  48-6-20/18.) 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  Gobernador  á  Capitán  General  por 
S.  M.  de  los  reinos  ó  provincias  de  Chile,  etc..  Por  cuanto  soy  informado, 
vos,  el  capitán  Juan  Gómez,  sóis  hijodalgo  é  habéis  servido  á  S.  M.  con 
vuestras  armas  y  caballos  e  criados  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte, 
quehá  que  pasasteis  á  Indias,  y  especialmente  lo  hicistes  en  las  provin- 
cias del  Perú,  en  la  conquista  é  pacificación  del  Inga  y  población  de  la 
ciudad  de  Guamauga.  donde  fuistes  vecino  é  tuvistes  indios  de  reparti- 
miento por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro;  é  por  más  servir  á  S.  M. 
desde  á  cuatro  años  vinistes  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  la  conquista  é  población  de  dicha  tierra,  é  fué  causa  en  viendo  vos  ve- 
nir é  dejar  vuestra  vecindad  se  animasen  otros  para,  que  la  dicha  jor- 
nada se  hiciese;  y  asimesmo  vino  con  el  dicho  Gobernador  por  su  maes- 
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tre  de  campo  Aliar  Gómez,  vuestro  padre,  sirviendo  en  la  dicha  jori 
da,  hasta  que  fallesció  en  el  camino  de  los  trabajos  que  padesció;  é  lle- 
gado á  estas  provincias,  os  hallastes  en  la  población  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, primer  pueblo  que  en  ella  se  pobló,  y  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción de  sus  términos,  en  que  pasastes  muchos  trabajos  y  riesgos  é  ne- 
cesidades, y  en  la  conquista  y  primera  población  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, é  después  que  mataron  los  naturales  á  los  vecinos  della  é  la  des- 
poblaron é  pusieron  por  el  suelo,  toruastes  á  la  ayudar  á  poblar  y  ree- 
dificar y  servir  en  su  pacificación,  por  lo  cnal  el  dicho  gobernador  Val- 
divia os  clió  y  encomendó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  reparti- 
miento de  indios,  y  estuvistes  en  ella  gastando  grand  cantidad  de  pesos 
de  oro,  é  sustentando  siempre  en  vuestra  casa  mucbos  soldados  é  con- 
quistadores, ayudándolos  con  caballos  y  armas  é  pagándoles  sus  deudas 
de  fletes,  adeudándoos  en  mucha  cantidad  ele  pesos  de  oro,  demás  de 
los  que  os  tributaron  los  dichos  indios;  ó  sabiendo  que  el  gobernador 
Valdivia  quería  venir  al  descubrimiento  é  conquista  de  la  tierra  que 
hay  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  arriba,  dejando  en  ella  vuestra 
casa  poblada,  os  venistes  con  él  á  hacer  la  dicha  conquista  y  os  hallastes 
en  ella  y  de  las  provincias  de  Arauco,  y  en  las  guasábaras  y  reencuen- 
tros que  le  dieron  los  dichos  indios,  y  en  la  población  de  la  ciudad  de 
la  Conceción;  y  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  vuestra  vecin- 
dad, toruastes  á  ayudar  á  sustentar  la  dicha  ciudad  con  la  misma  costa 
é  socorros  á  los  dichos  soldados  que  la  primera  vez,  y  dos  meses  antes 
que  al  dicho  gobernador  Valdivia  le  matasen  los  indios,  toruastes  á  su- 
bir á  le  servir,  entendiendo  la  tierra  se  tornaba  á  alzar,  y  os  dió  y  enco- 
mendó en  nombre  de  S.  M.  un  repartimiento  de  indias  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  y  desdo  á  tres  ó  cuatro  días  que  Uegastes  á  ella,  por  venir 
nueva  que  los  indios  del  estado  de  Arauco  se  querían  alzar,  entendiendo 
el  cabildo  é  regimiento  della  la  prudencia  y  expiriencia  que  tenéis  en 
las  cosas  de  la  guerra,  os  envió  con  cierta  gente  por  capitán  de  la  casa 
de  Purén,  y  llegado  á  ella,  hallastes  muí  heridos  y  desbaratados  á  los 
soldados  que  la  sustentaban,  y  desde  á  otros  tres  ó  cuatro  días  vinieron 
gran  cantidad  de  indios  sobre  la  dicha  casa  y  «alistes  á  ellos  é  los  des- 
baratastes  tres  ó  cuatro  veces,  haciendo  por  vuestra  persona  do  que  un 
buen  capitán  debía  hacer;  y  pasado  lo  susodicho  y  estando  mandado  ó 
concertado  por  el  dicho  gobernador  que  para  un  día  señalado  íuésedes 
á  la  casa  fuerte  que  dicen  de  Tucapel  á  juntaros  con  el  dicho  Goberna- 


dor,  que  asimesmo  había  de  venir  á  ella  pot  otro  camino,  partistes  para 
ello  de  la  dicha  casa  de  Purén  con  parte  de  la  gente  que  tentados,  y  por 
esta"  ya  alzados  todos  los  indios  de  las  dichas  provincias  y  haber  muer- 
to al  dicho  Gobernador  con  cuarenta  de  á  caballo  que  con  él  iban  en  el 
camino,  antes  de  llegar  con  tros  leguas  á  la  dicha  casa  de  Tucapel,  don- 
de pensastes  hallar  al  dicho  Gobernador,  los  indios  dieron  sobre  vos  con. 
gran  ímpetu  é  pasastes  con  ellos  muchas  guazábaras  é  reencuentros  en 
todo  el  dicho  camino  basta  que  Ilegastes  cerca  do  la  dicha  casa  de  Tu- 
capel, y  entendido  que  el  dicho  Gabernador  era  muerto  y  queriendo 
volver  á  salir  y  estándoos  aderezando  para  ello  de  las  guazábm'as  pasa- 
das, los  dichos  indios  se  tornaron  á  juntar  é  recoger,  y  con  mayor  ímpe- 
tu dieron  sobre  vos  y\ñ  dicha  gente,  y  peleastes  con  ellos  las  dichas  tres 
leguas,  en  lo  cual,  haciendo  vos  y  ellos  lo  que  como  buenos  soldados 
érades  obligados  á  hacer,  no  los  pudiendo  resistir,  no  fué  posible  que 
matasen  menos  que  la  mitad  de  la  gente  y  á  vos  el  caballo,  y  estando  á 
pie  los  dichos  soldados  dijeron  qué  queríades  que  ficiesen,  é  visto  que 
no  so 'podían  amparar,  les  dijistes  que  se  fuesen,  que  más  valía  que  se 
perdiese  uno  que  todos;  y  así  lo  ficieron,  y  vos  escondistes  de  manera 
que  no  os  pudieron  hallar,  aunque  os  buscaron  mucho;  y  á  la  dicha 
casa  de  Purón  volvistes  y  la  hallastes  despoblada,  é  fuistes  en  segui- 
miento de  los  dichos  soldados,  hasta  que  siendo  avisados  de  un  indio, 
os  hallaron  en  un  pajonal  muy  mal  herido,  é  desde  á  pocos  días,  aun 
no  estando  bien  sano  de  las  dichas  heridas,  fuistes  con  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Vülagra  desde  la  dicha  ciudad  Imperial  hasta  la  dicha  ciudad 
de  la  Couceeióu  á  hallaros  en  el  castigo  ó  pacificación  de  los  dichos 
indios,  y  entrándolo  á  hacer,  salieron  al  dicho  Mariscal  y  le  desbarata- 
ron noventa  hombres  de  ciento  y  cincuenta  que  llevaba,  é  perdistes 
vuestros  caballos  y  esclavos  y  aderezos  de  vuestra  persona;  y  desde  á 
cierto  tiempo  volvistes  al  socorro  y  sustento  de.  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, y  estuvistes  eu  ella  tiempo  de  dos  años  ayudándola  á  defendei  de 
los  dichos  naturales  que  la  tenían  en  mucho  aprieto,  é  gastando  en  la 
sustentación  della  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  sabiendo  que  yo 
venía  á  gobernar  esta  tierra,  bajastes  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en 
el  camino  os  hallastes  en  la  muerte  de  Lautaro,  capitán  general  de  las 
dichas  provincias,  ó  desbarate  de  los  indios  quedellas  sacó  para  pertur- 
bar é  hacer  alzar  los  naturales  dosta  ciudad,  y  desde  el  puerto  della  os  em- 
barcastes  en  un  navio  y  venistes  á  la  isla  que  está  enfrente  de  la  dicha 
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ciudad  de  la  Conceeión,  é  desde  ella  saltasfces  conmigo  en  tierra  firme 
con  la  demás  gente  con  que  salté  á  pie,  y  ayudastes  por  vuestras  manos 
á  hacer  un  fuerte  que  se  hizo,  y  os  hallastes  en  la  guazábara  que  me 
dieron  los  dichos  indios,  en  que  fueron  desbaratados,  y  después  en  las 
guazábaras  del  río  ele  Bio-Bío  y  lebo  de  Mülarapue,  por  lo  cual  vos 
nombré  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceeión,  en  cuya  sustenta- 
ción}'en  su  población  y  reedificación  habéis  estado  dos  años,  sustentan- 
do en  vuestra  casa  muchos  soldados  é  haciendo  en  todo  lo  que  un  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.  es  obligarlo  á  hacer;  atento  á  lo  cual,  y  á  que 
los  ludios  que  os  encomendé  han  salido  inciertos,  me  pedistes  é  supli- 
castes  vos  encomendase  en  nombre  de  S.  MI  los  indios  que  dicen  de 
Quillota,  que  fueron  del  dicho  G-obernador  é  después  sirvieron  al  ba- 
chiller Rodrigo  González,  clérigo  é  eleto  obispo;  ó  por  mí,  visto 'lo  su- 
sodicho, di  la  presente,  por  la  cual  ,  en  nombre  de  S.  M.  é  por  virtud 
de  los  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  no 
van  aquí  insertos,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez  en  térmi- 
nos desta  ciudad  los  dichos  indios  que  dicen  de  Quillota,  con  todos  los 
caciques  é  prencipales  dellos,  y  los  caciques  é  indios  mapochoes  que  en 
ellos  hay,  que  fueron  del  bachiller  Rodrigo  González,  según  que  los 
posej'ó  é  se  sirvió  dellos,  para  que  os  sirváis  de  los  dichos  indios  con- 
forme á  las  ordenanzas  de  S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que 
dejéis  álos  caciques  é  prencipales  sus  mujeres  ó  hijos  ó  los  otros  indios 
de  su  servicio,  ó  los  dotrinóis  ó  instruyáis  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica  con  clérigos  é  frailes,  ó  no  los  habiendo,  con  personas  de 
buena  vida  y  ejemplo,  porque  con  vos  descargo  la  conciencia  de  S.  M. 
é  mía  en  su  real  nombre,  y  con  que  en  el  llevar  de  los  tributos  y  servi- 
cios guardéis  la  tasa  y  orden  que  está  puesta  y  se  pusiese,  so  las  penas 
en  ella  contenidas,  ó  que  tengáis  vuestra  casa  poblada  é  armas  é  caba- 
llos en  la  -dicha  ciudad,  como  sóis  obligado,  y  que  aderescéis  los  cami- 
nos é  malos  pasos  que  hobieren  é  cayeren  en  la  tierra  de  los  dichos  in- 
dios, según  por  la  justicia  os  fuere  mandado;  y  mando  á  los  alcaldes 
ordinarios  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  é  á  cada  uno  de  ellos  que  os 
metan  ó  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  S.  M. — Fecho  en  Santiago  á  treinta  y 
uno  de  Diciembre,  principio  del  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  ó  un  años. — Don  García.— Por  mandado  de  su  señoría. — Fran- 
cisco Hortigosa  de  Manyaras. 


Francisco  de  Villagrán,  Mariscal  é  Gobernador  ó  Capitán  General  de 
las  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  S.  M.  á  vos,  el  mi  teniente  ó  capitán  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, é  á  los  alcaldes  ordinarios  ú  otras  cualesquier  justicias  de  S.  M. 
que  soy  ó  fuérades  en  ella,  sabed  que  por  estar  al  presente  la  mayor 
parte  destas  provincias  de  guerra,  es  necesario,  para  la  sustentación  de 
las  ciudades  dellas,  yo  acuda  y  ande  por  todas  partes,  dando  órdenes 
convenientes  para  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  naturales  que 
están  alzados,,  ó  porque  podría  ser  que  andando  ocupado  en  ello,  vi- 
niesen á 'esta  gobernación  algunas  provisiones  de  las  Reales  Audiencias 
del  Pirú,  el  cumplimiento  de  las  cuales  no  conviniese  al  servicio  de  S. 
M.,  lúen  y  sustentación  deste  reino,  ó  fuese  necesario  que  primero  se 
informase  su  real  persona  ó  á  los  señores  presidente  ó  oidores  de  las 
dichas  Reales  Audiencias,  he  acordado  proveer  en  ello  de  remedio  convi- 
niente;  por  ende,  yo  vos  mando  que  todas  é  cualesquier  provisiones  rea- 
les emanadas  de  las  dichas  Audiencias  ó  cualquiera  deltas  que  ante  vos 
ó  cualquiera  de  vos  se  hobieren  presentado,  ó  de  aquí  en  adelante  se 
presentaren,  que  sobre  cualquier  causa  ó  razón  que  sea  tocante  á  re- 
partimiento de  indios  ó  buena  gobernación  desta  tierra  hablen  ó  traten, 
así  a  pedimento  de  parte  como  en  otra  manera,  las  obedezcáis  como  á 
cartas  y  provisiones  de  S.  M.,  haciendo  los  autos  é  diligencias  que  para 
su  obedecimiento  se  requieren,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  v  ejecu- 
ción dellas  me  las  remitiréis  con  el  negocio  á  ellas  tocante,  para  que  yo 
las  obedezca  é  cumpla  ó  envíe  relación  ó  información  á  S.  M.  ó  á  los 
dichos  sus  presidente  é  oidores,  de  lo  que  más  á  su  real  servicio,  bien  y 
sustentación  destas  provincias  convenga;  y  asimismo  todos  los  pleitos 
que  ante  vos  se  pusieren  ó  movieren  y  al  presente  están  puestos  é  mo- 
vidos por  cualesquier  personas  sobre  cualesquier  indios,  según  sean  en- 
tre las  partes  por  sus  grados  é  instancias  conforme  á  derecho,  hasta  ser 
conclusos  definitivamente,  é  dejándolos  en  este  estado,  me  los  remitiréis 
con  el  proceso  de  la  causa  y  por  evitar  costas  á  las  partes,  vendrán 
originalmente  ó  como  os  paresciere,  para  que  yo  lo  sentencie  é  termine; 
ó  lo  uno  y  lo  otro  ansí  haced  é  cumplid,  sin  en  ello  poner  excusa  ni  di- 
lación alguna,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  S.  M.,  so  la  cual  dicha  pena  mando  á  cualesquier  escribanos  que 
este  mi  mandamiento  vieren,  vos  lo  notificjue.  Fecha  en  la  ciudad  Im- 
perial, á  diez  días  del  mes  de  Junio  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  é  dos 
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años. — Francisco  de  Vülagra. — Por  mandado  de  su  señoría, — Diego 
Buiz  de  Oliver, 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias.  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de 
Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén  de  los  Algarves,  de  Algeeiras  é  de  Gibral- 
tar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar 
Océano;  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Duque  de 
Atenas,  de  Neopatria;  Conde  de  Rossellón  é  de  Cerdeara;  Marqués  de 
Oristán  é  de  Goano;  Conde  de  Barcelona;  Archiduque  de  Austria;  Du- 
que de  Borgoña  é  de  Brabante  é  Milán;  Conde  de  Flandes  é  de  Tiro], 
é  etc.  Por  cuanto  nos  tenemos  proveído  por  nuestro  gobernador  de  las 
provincias  de  Chile  á  Francisco  do  Villagráu,  como  en  las  provisiones 
para  que  use  el  dicho  cargo  le  hemos  mandado  dar  más  largamente  se 
contiene  é  declara,  el  cual  está  en  las  dichas  provincias  de  Chile  usan- 
do el  dicho  cargo,  é  á  causa  de  no  estar  por  nos  dada  la  orden  que  en 
semejante  caso  se  ha  de  tener  para  que  cualquier  persona  que  gobier- 
ne las  dichas  provincias,  por  muerte  de  los  nuestros  gobernadores  do- 
lías, é  porque  la  nuestra  Audiencia  é  Cnancillería  que  reside  en  la  Ciu- 
dad de  los  Re}res  de  los  nuestros  reinos  del  Perú,  donde  lo  susodicho 
se  podría  proveer  después  de  la  muerte  de  tal  gobernador,  está  muy 
distante  é  apartada  de  las  dichas  provincias,  porque  hay  casi  quinien- 
tas leguas  y  podrían  resultar  inconvenientes  de  la  dilación  de  tal  pro- 
veimiento, é  porque  para  todos  buenos  efetos  é  á  nuestro  servicio  con- 
viene que  en  lo  susodicho  haya  declaración,  é  sucediendo  caso  que 
nuestro  gobernador  muera,  se  sepa  claro  y  entienda  la  persona  que  en 
su  lugar  ha  de  quedar  para  el  gobierno  de  las  dichas  provincias,  hasta 
que  nos  otra  cosa  proveamos:  visto,  tratado  ó  platicado  sobre  ello  pol- 
los nuestros  comisarios  é  del  nuestro  Consejo  nombrado  para  el  asiento 
de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  é  sosiego  de  ellos,  beneficio  pú- 
blico, bien  de  los  conquistadores,  pobladores  y  naturales  dellos  y  bene- 
ficio de  nuestra  hacienda,  ó  reside  en'la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los 
nuestros  reinos,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  es  nuestra  merced  y  voluntad,  y 
mandamos  que  sucediendo  caso  quel  dicho  nuestro  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagráu  fallezca,  pueda  antes  de  su  muerte  nombrar  ó  dejar 
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ersona  cual  convenga,  que  quede  en  su  lugar  en  el  gobierno  cíe  las 
iehas  provincias,  la  cual  dicha  persona  que  ansí  fuere  nombrada  por 
el  dicho  nuestro  Gobernador,  es  nuestra  voluntad  y  maridamos  que 
use  y  ejerza  el  dicho  cargo  de  nuestro  gobernador  en  ellas,  según  ó 
como  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  lo  ha  usado  y  podido  é  debido 
usar  por  virtud  de  las  dichas  nuestras  provisiones,  que  de  nos  para  ello 
le  han  sido  dadas,  y  esto  en  el  entretanto  que  por  nos  é  por  los  dichos 
nuestros  comisarios  é  del  dicho  nuestro  Consejo  sabido  y  entendido  otra 
cosa  proveamos  y  mandemos;  y  por  la  presente  mandamos  á  todos  los 
concejos  é  justicias  é  regimientos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  bo- 
rnes buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  ó  lugares  de  las  dichas  provin- 
cias, y  á  cada  uno  dellos  en  su  distrito  é  jurisdicíón,  é  á  otras  decuales- 
quier  estado,  calidad  y  condición  que  sean,  estantes  é  habitantes  en  ellas, 
que  usen  y  ejerzan  el  dicho  cargo  é  oficio  de  nuestro  gobernador  dellas 
con  la  dicha  persona  que  ansí  fuere  nombrada  por  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  nuestro  gobernador,  en  el  dicho  entretanto,  como  dicho 
es,  y  le  obedezcan  y  acaten  é  cumplan  sus  mandamientos,  según  é  de 
la  manera  que  obedecían  ó  acataban  é  cumplían  los  de  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  por  cuanto  por  esta  carta  le  damos  poder  y  facultad  cmn- 
I  lilla,  cual  en  tal  caso  se  requiere  para  lo  usar  y  ejercer;  y  los  unos  ni 
los  otros,  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Dada  en  la  ciudad  de  los  Re3res  á 
diez  é  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos 
años. — El  Conde  de  Nieva. — El  licenciado  Bribiesca  de  Muñatones.- —  Or- 
tega de  Melgosa. — E  yo,  Domingo  de  Gamarra.  secretario  de  S.  M.,  la 
fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  sus  comisarios  del  su  Con- 
sejo.— Registrada,  Alonso  de  Valencia. — Por  chanciller,  Juan  Gutiérrez. 

Francisco  de  Villagrán,  Mariscal. é  Gobernador  6  Capitán  General 
destas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto  vos,  Diego  Mazo  de  Alderete 
sois  caballero  hijodalgo,  ó  tenido  y  estimado  por  tai  é  de  las  personas 
más  preeminentes  desta  gobernación,  é  habéis  servido  á  S.  M.  de  veinte 
ó  cuatro  años  que  ha  que  pasastes  de  los  reinos  de  España  á  estas  par- 
tes de  Indias  por  el  Estrecho  de  Magallanes  y  descubristes  la  costa  des- 
tas  provincias  de  Chile,  y  os  hallastes  en  la  provincia  de  Espinaco  en 
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compañía  del  capitán  Gabriel  de  Rojas  en  la  pacificación  de  aquella 
provincia,  y  estando  rebelado  Gonzalo  Bizarro  contra  el  servicio  de 
S.  M.  en  los  nuestros  reinos  del  Piró  no  quisistes  seguille,  ántes  procu- 
rastes  é  inducistes  con  amigos  vuestros  de  os  apartar  dél  y  venir  á  servir 
á  S.  M.  en  compañía  de  Blasco  Núñez  Vela,  visorrey  que  fué  de  los  di- 
chos reinos,  y  tomándola  los  pasos,  os  metistes  en  una.  balsa  y  en  ella 
Ycnistes  por  la  mar  hasta  Atico,  donde  tuvisfces  nueva  de  la  prisión  del 
dicho  virrey,  y  luego  fuistes  á  la  provincia  de  Los  Charcas  donde  esta- 
ba el  general  Diego  Centeno  é  Lope  de  Mendoza,  y  fuistes  uno  de  los 
nueve  que  prendió  á  Francisco  de  Almendras,  capitán  general  de  aquella 
provincia  por  Gonzalo  Bizarro  que  estaba  con  setenta  hombres,  de  quien 
se  hizo  justicia,  y  viniendo  contra  el  dicho  Centeno,  Alonso  de  Toro, 
capitán  clel  dicho  Gonzalo  Bizarro,  con  mucha  gente,  os  retirastos  jun- 
tamente con  el  dicho  Diego  Centeno  á  la  provincia  de  Casabindo,  que 
estaba  dé  guerra,  donde  padecistes  muchos  riesgos  de  los  naturales,  por 
ser  los  más  belicosos  de  aquella  provincia,  é  hambre  é  nescesidad,  y 
siempre  servistes  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  Centeno,  é  os  hallastes 
en  el  alcance  que  le  dió  á  Alonso  de  Mendoza,  capitán  del  dicho  tirano, 
é  por  la  confianza  que  de  vuestra  persona  tenía,  os  envió  con  geute  á 
la  provincia  de  Los  Carangas  á  traer  algunos  alterados,  donde  prendís- 
tes  á  muchos  soldados  é  se  hizo  justicia  de  ellos,  é  ansimesmo  os  fué 
dado  cargo  de  hacer  las  municiones  é  pólvora,  ó  os  hallastes  en  el  al- 
cance que  Francisco  de  Carvaval,  tímese  de  campo  del  dicho  Gonzalo 
Bizarro,  dió  á  Diego  Centeno,  donde  fuistes  desbaratado,  é  le  seguistes 
siempre  é  tomas  tes  el  paso  del  Desaguadero,  por  do  pasó  el  dicho  Diego 
Centeno  y  su  gente,  y  fuistes  por  su  mandado  á  tomar  un  navio  que 
estaba  en  el  puerto  de  lio  por  el  dicho  tirano,  y  fuistes  uno  de  los  tres 
que  se  aventuraron  en  sendas  balsas  de  cuero  de  lobo  marino  á  entrar 
en  el  dicho  navio,  y  lo  hieiste,s  y  tomastes  y  pasastes  mucho  riesgo  de 
perder  la  vida,  por  haber  en  él  treinta  y  tres  hombres,  y  fué  señalado 
servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  y  fuistes  al  puerto  de  Quilca,  donde  el  di- 
cho Diego  Centeno  os  había  mandado,  ó  llegado  que  fuistes,  hallando 
que  le  tenían  tomado  los  tiranos,  tomásteis  la  vuelta  de  la  Nueva  Espa- 
ña é  navegastes  sin  carta  ni  piloto  y  auduvistes  perdido  con  gran  tor- 
menta muchos  días,  sin  bastimentos,  donde  se  padeció  mucha,  hambre, 
sed,  trabajos  y  peligros,  é  aporfcastes  á  la  provincia  de  Guatimala,  don- 
de tuvistes  noticia  que  el  licenciado  Beclro  de  la  Gasea,  presidente,  es- 
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taba  en  el  reino  de  Tierra-Firme  y  os  embarcantes  en  su  busca,  y  arri- 
bastes  á  la  Buena  Ventura,  y  f  uistes  por  tierra  setecientas  leguas  hasta 
el  valle  de  Jauja,  donde  le  alcanzastes  y  metistes  debajo  del  estandarte 
real,  en  cuyo  acompañamiento  venisies  hasta  el  valle  Jaquijaguana, 
donde  os  hallastes  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  fué  desbaratado  y  hecho  justicia  del  y  de  sus 
seeaces,  y  os  hallastes  en  la  provincias  de  Los  Charcas  al  tiempo  que 
don  Sebastián  de  Castilla  mató  al  general  Pedro  de  Hinojosa,  y  servis- 
,tes  á  S.  M.  hasta  que  fué  muerto  ó  castigado  al  dicho  tirano,  y  venistés 
con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  al  castigo  de  Francisco  Hernández 
(¡irón.  é  ns  hallastes  debajo  del  estandarte  real  en  la  batalla  de  Chuquin- 
ga,  donde  salistes  desbaratado,  y  de  allí  f  uistes  á  la  provincia  de  Los  Char- 
cas á  avivar  la  voz  de  S.  M.;  donde  en  lo  que  os  fué  mandado  servis- 
tes  y  devastes  ú  cargo  ciento  y  cincuenta  hombres  á  meter  debajo  del 
estandarte  real,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  lo  hicistes  hasta  que  el  di- 
cho Francisco  Hernández  fué  castigado,  sirviendo  en  todo  lo  susodicho 
y  peleando  como  muy  buen  soldado  y  señalando  de  otros  siempre  vues- 
tra persona,  con  vuestras  armas  y  caballos  y  bien  aderezado,  como  bue- 
no é  leal  vasallo  de  S.  M.,  á  vuestra  costa  ó  misión,  sin  haber  deservido 
en  cosa  algana,  en  lo  que  habéis  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro,  todo  lo  cual  me  consta  por  una  provisión  que  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias,  segund  más  largamente  consta  y  paresce  por 
ella,  que  ante  mí  presentastes.  en  que  se  manda  y  encarga  os  haga  mer- 
ced de  un  muy  buen:  repartimiento  de  indios,  según  é  más  largamente 
por  ella  paresce,  y  constándome  los  dichos  servicios  ser  y  pasar  ansí, 
é  á  que  ahora  habéis  venido  á  esta  gobernación  y  estáis  en  la  pacifica- 
ción de  los  naturales  de  ella  que  están  rebelados  contra  el  servicio  de 
S.  M.  en  los  alzamientos  de  la  Concebción  y  de  los  Confines  é  Tucapel 
y  términos  desta  provincia  de  Arauco,  donde  al  presente  estáis  en  mi 
compañía,  con  vuestras  armas  ó  caballos,  criados,  esclavos,  sirviendo  en 
la  dicha  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos  naturales;  por  tanto, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M,,  é  para  en  pré  é  principio  de  re- 
partimiento y  en  remuneración  de  los  dichos  vuestros  muchos  servi- 
cios, trabajos  é  gastos,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete,  el  repartimiento  de  indios  que  llaman  de  Quillota,  que  al  presente 
sirven  y  los  tiene  de  administración  el  bachiller  .Rodrigo  González, 
eleto  obispo  de  estas  provincias,  con  todos  los  caciques,  principales  é 


indios  á  los  dichos  caciques  y  principales  sujetos,  á  que  en  término  de 
dicho  valle  y  fuera  de  él  hobiere,  como  sean  subjetos  de  los  dichos  ca- 
ciques y  principales  del  repartimiento  é  valle  que  llaman  de  Quillota, 
para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas 
reales,  e  con  que  seáis  obligado  á  dotrinarles  en  las  cosas  de  atiesta  San- 
ta Fee  Católica,  é  á  dejar  á  los  caciques  é  preneipales  sus  mugeres  ó 
hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad 
de  Santiago,  en  cuyos  términos  están  ó  os  han  de  servir,  traer  ante  ellos 
los  hijos  de  los  dichos  caciques  pava  que  sean  instruidos  y  enseñados 
en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  é  sagrado  evangelio,  y  si  ansí 
no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la 
de  S.  M>  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  éá  tener  armas 
ó  caballo  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  en  términos  de  los  di- 
chos indios,  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere 
en  suerte;- é  mando  á  las  justicias  de  S.  M.  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  á  las  demás  desta  gobernación,  que  luego  que  esta  mi  cédula  y 
encomienda  vieren,  den  al  dicho  Diego  Mazo  de  Aldevete  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  la  posesión  de  los  dichos  indios,  é  lo  amparen  é  defien- 
dan en  ella  é  no  consientan  dellos  seáis  despojados  sin  primero  ser  oído 
é  vencido  por  fuero  é  por  derecho,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de 
oro  para  la  Cámara  de  S.  M. — -Fecho  en  el  valle  é  casa  de  Arauco,  á 
siete  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años. 
— Francisco  de  Villagrán. — Por  mandado  de  nuestro  señor. — Felipe  Lo- 
pes de  Salaaar,  escribano. 

Muy  magnífico  señor: — Diego  Mazo  de  Alderete,  por  persona  de  mi 
procurador,  respondiendo  á  un  escrito  ante  vuestra  merced  presentado 
por  Rui  Diaz  de  Vargas,  tesorero  que  dice  ser  de  S.  ML,  en  que  en 
efeto,  por  ciertas  razones  que  no  son  jurídicas  ni  verdaderas,  ni  han 
lugar  de  devecho,  pide  á  vuestra  merced  me  mande  quitar  la  posesión 
que  yo  al  presente  tengo,  quieta  y  pacíficamente,  de  los  indios  de  Qui- 
llota  é  Mapoehoes,  por  título  real  de  encomienda  del  muy  poderoso 
señor  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  estas  provincias, 
difunto,  y  por  provisión  particular  de  los  señores  del  Consejo  de  S.  M. 
é  comisarios  que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes,. y  se  los  mande  dar 
al  dicho  Rui  Diaz  é  poner  en  la  cabeza  real,  según  que  esto  é  otras 
cosas  más  á  la  larga  se  contienen  en  el  dicho  escrito,  á  que  me  refiero: 
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digo  que  vuestra  merced  debe  mandarme  amparar  en  la  posesión  é  ser- 
vidumbre de  los  dichos  indios,  según  é  como  la  tengo  al  presente,  pol- 
los dichos  títulos,  no  obstante  lo  contrario  dicho  é  alegado,  por  las  ra- 
zones siguientes:  lo  primero,  porque  en  alguna  remuneración  de  los 
muchos  ó  grandes  servicios  que  yo  he  hecho  á  S.  M.  en  más  de  veinte 
años  que  he  residido  en  los  reinos  del  Pira,  donde  me  hallé  siempre  de 
parte  de  S.  M.  y  debajo  del  estandarte  real  en  las  rebeliones  de  Gon- 
zalo Pizarro  é  de  otros  tiranos,  basta  que  todos  fueron  muertos  y  ven- 
cidos; é  ansimisuio  por  haber  sido  de  los  primeros  descubridores  de  la 
costa  dostas  provincias,  cuando  entré  en  ellas,  veinte  é  tres  años  ha,  on 
un  navio  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  me  encomendó  los  dichos  indios  de  Quillota  en 
nombre  de  S.  M.,  por  virtud  de  la  cual  encomienda  yo  tomé  la  posesión 
dellos  por  autoridad  de  la  justicia  ordinaria  de  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  y  después  vuestra  merced,  en  esta  ciudad,  viendo  que  mi  título 
era  justo  é  mi  posesión  también,  en  continuación  de  ella,  me  mandó 
amparar  é  defender  en  ella,  y  para  ello  me  dió  su  mandamiento  de  am- 
paro; lo  otro,  porque  haciendo  yo  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  rela- 
ción de  mis  servicios  al  muy  ilustre  señor  e!  Conde  de  Nieva,  virrey  de 
los  dichos  reinos,  é  á  los  señores  del  Consejo  de  S.  M.  é  comisarios  que 
residen  en  la  dicha  ciudad,  y  viendo- aquellos  señores  que  no  tenían  en 
qué  me  pagar  y  gratificar  los  dichos  servicios  ó  que  yo  estaba  de  cami- 
no para  estas  provincias,  me  dieron  una  provisión  real  dirigida  al  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán.  en  que  le  mandaron  me  diese 
y  encomendase  en  esta  tierra  un  repartimiento  de  indios,  aunque  fuese 
de  los  que  estuviesen  en  cabeza  de  S.  M.,  en  cumplimirnto  de  la  cual 
provisión  el  dicho  señor  gobernador  me  dió  y.  encomendó  los  dichos 
indios,  por  donde  claramente  cesa  lo  que  dice  la  parte  contraria,  que  no 
se  me  pudieron  encomendar  los  indios  por  estar  en  cabeza  de  S.  M., 
porque,  como  tengamos  entendido  que  S,  M.  manda  descubrir  estas 
tierras  de  Indias  para  que  los  repartimientos  de  indios  se  encomienden 
en  los  conquistadores  en  pago  de  sus  servicios,  é  ya  que  mande  poner 
algunos  indios  en  su  cabeza,  entiéndese  estando  los  dichos  conquista- 
dores contentos,  é  no  lo  estando  ni  teniendo  gratificación,  puede  el  go- 
bernador, como  pudo  el  dicho  señor  Francisco  de  Villagrán,  porque  lo 
era  por  S.  M.,  encomendarme  á  mí  los  dichos  indios,  como  á  hombre 
que  no  tenía  remuneración  de  mis  servicios,  y  no  lo  pudo  hacer  don 


García  de  Mendoza  porque,  como  tengo  dicho  é  alegado  en  e~ 
no  tuvo  poder  para  encomendar.  Otrosí:  y  cuando  sea  verde 
dichos  indios  hayan  estado  en  cabeza  de  S.  M.,  muy  bien  se  me 
ron  á  mí  encomendar,  pues  lo  mandaron  el  dicho  muy  ilustre  señor  . 
Virrey  ó  los  del  dicho  Consejo:  porque  pido  á  vuestra  merced  me  mande 
amparar  y  defender  en  la  posesión  é  servidumbre  de  los  dichos  indios 
de  Quihota  y  Mapochoes,  según d  é  como  al  presente  la  tengo,  quieta  ó' 
pacíficamente,  y  por  mí  y  en  mi  nombre  se  sirve  dellos  Martín  de  Fuen- 
tes, que  en  ellos  reside  por  virtud  del  dicho  título  dé  encomienda  de 
S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Víllagrán;  y  asimismo  á 
la  parte  contraria  repela  deste  juicio  y  condenándola  en  costas,  le  ponga 
perpetuo  silencio  y  porque  la  dicha  provisión  de  S.  M.,  por  virtud  de  la 
cual  el  dicho  señor  Gobernador  me  encomendó  los  indios,  está  en  la 
ciudad  de  la  Goncehción,  donde  al  presente  estoj'  sirviendo  en  la  guerra 
y  pacificación  de  aquella  tierra,  lo  cual  es  mi  principal  causa  para  que 
vuestra  merced  me  ampare  en  la  dicha  posesión,  vuestra  merced  me 
dé  término  competente  para  traerla  ó  presentarla  ante  vuestra  merced 
en  este  proceso,  sin  la  cual  pido  á  vuestra  merced  y  requiero  no  mande 
dar  á  la  parte  contraria  testimonio  de  cosa  alguna  de  lo  que  pide;  y  para 
todo  é  lo  necesario  el  oficio  de  vuestra  merced  imploro  y  pido  justicia 
é  las  costas  del  proceso. — El  Licenciado  Oisneros. 

Yo  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  ó  del  cabildo  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  doy  fee  é  testimonio  que  en  un  testamento 
original  que  á  esta  ciudad  se  trajo  déla  Concebción  del  señor  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  deste  reino,  debajo  de 
la  disposición  del  cual  parece  que  murió  é  pasó  de  esta  presente  vida, 
el  cual  está  signado  de  Antonio  Lozano,  é  Felipe  López  de  Salazar,  es- 
cribanos públicos  de  la  dicha  ciudad,  entre  ciertos  autos  que  parecen 
que  se  hicieron  en  la  dicha  ciudad,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Junio 
deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  ante  Fran- 
cisco de  Castañeda  ó  Pedro  Orue,  alcaldes  ordinarios  en  la  dicha  ciudad, 
según d  por  los  dichos  autos  parece,  entre  los  cuales  está  un  auto  que 
dice  ansí,  etc. — Que  luego  por  el  dicho  señor  general  ó  justicia  mayor 
é  por  los  dichos  señores  alcaldes  visto  lo  susodicho  y  el  testamento  que 
arriba  se  hace  mención  é  como  en  el  otorgamiento  dél  concurrieron  las 
solemnidades  del  derecho,  tomaron  ó  recibieron  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho  de  Pedro  de  Peñaranda  é  Diego  de  Porras  y  Esteban 


ríe  Torres,  criados  del  dicho  Gobernador,  que  parece  que  fueron  testi- 
gos del  otorgamiento  del  dicho  testamento  ó  tienen  en  él  firmados  sus 
nombres,  porque  de  presente  no  so  pudieron  haber  otros  de  los  dichos 
testigos,  é  siendo  preguntados,  dijeron:  que  es  verdad  que  en  el  día 
mes  y  año  que  en  el  dicho  testamento  se  contiene,  el  dicho  señor  Go- 
bernador otorgó  ante  mí  el  dicho  .Felipe  López  de  Salazar  el  dicho 
testamento  cerrado  é  sellado  é  de  la  manera  que  se  lo  mostraron  é  que 
ellos  se  lo  vieron  otorgar  é  firmar  ó  á  todo  ello  estuvieron  presentes,  6 
lo  vieron  é  oyeron  y  entendieron,  é  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del 
dicho  juramento;  é  que  saben  que  el  dicho  señor  Gobernador  es  falle- 
cido desta  presente  vida,  porque  le  vieron  muerto  é  amortajado  é  me- 
tido en  el  hábito  del  señor  San  Francisco,  como  parece  de  presente  an- 
te el  dicho  señor  general  ó  alcaldes  é  de  nos  los  dichos  escribanos,  ques 
ansí  como  lo  han  declarado,  é  de  ello  damos  fe  ó  lo  firmaron: — Pedro  de 
Peñaranda. — Diego  de  Porras. — Esteban  de  Torres.  Testigos  que  fueron 
presentes  al  ver  corregir  del  dicho  auto,  con  el  dicho  original,  Pedro  de 
Miranda  é  Alonso  de  Escobar  é  Pedro  de  Padilla,  estantes  é  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  la  cual  dicha  fee,  yo  el  dicho  Nicolás  de 
Gáruica,  escribano,  saqué  según  de  suso  va  referido  é  se  contiene,  por 
mandado  del  dicho  señor  Justicia  Mayor,  é  de  pedimento  del  dicho 
Juan  Gómez,  va  cierto  é  verdadero  y  por  ende  la  di,  ques  fecha  en  la 
ciudad  de  Santiago,  á  treinta  días  del  mes  de  Enero,  año  del  Señor  de 
mili  é  quinientos  ó  sesenta  á  tres  años,  é  por  ende  fice  aquí  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gámica,  escribano  público  é  del  ca- 
bildo. 

Muy  ilustro  señor. — El  capitán  Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  digo: 
que  yo  pedí  á  vuestra  señoría,  recibiese  información  como  los  indios 
de  Quillota.  y  Mapo<Jioes,  que  tengo  en  encomienda  real,  no  los  tuvo 
por  encomienda  el  señor  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  provin- 
cia^ é  para  que  conste  ser  así,  á  vuestra  señoría  pido  los  testigos  que  en 
el  caso  presentare  se  examinen  por  estas  preguntas  de  que  hago  presen- 
tación. 

1.  — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocieron  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  al  señor  obispo  don  Rodrigo  González  y  al  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes  nunca 
el  dicho  señor  obispo  los  tuvo  en  encomienda  real  ni  por  otro  título  ni 


el  dicho  Gobernador  Valdivia,  le  hizo  encomienda  dellos;  digan  lo  que 
sanen. 

3.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  señor  obispo  emprestó  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  para  el  sustento  ó  aumento  desta  tie- 
rra, más  de  treinta  mili  pesos  en  oro,  y  para  que  se  hiciese  pago  dellos 
el  dicho  señor  obispo  le  dió  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes; 
y  antes  que  fuese  pago  de  los  dichos  pesos  de  oro.  se  los  quitó  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  que  según  el  poco  oro  que  sacaban  los 
dichos  indios,  y  tiempo  que  los  tuvo  el  dicbo  señor  obispo  creen  á  tie- 
nen por  cierto  los  testigos  no  se  pudo  hacer  pago  de  los  dichos  pesos 
de  oro;  digan  lo  que  saben. 

4.  — Item,  si  saben  que  si  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
diera  en  encomienda  al  dicho  señor  obispo  los  dichos  indios,  ó  por  otro 
título,  no  pudiera  dejar  de  se  saber  en  esta  ciudad,  como  so  sabia  de  to- 
das las  demás  encomiendas  de  indios  que  hacía  el  dicta}  Gobernador; 
digan  lo  que  saben. 

5.  — Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pu* 
blica  voz  é  fama. — Juan  Gómez.  ■ 

Testigo  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  á  ellas  lo 
siguiente: 

iv — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  haya  gloria,  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  ó 
á  don  Rodrigo  González,  obispo  deste  reino,  é  al  capitán  Juan  Gómez, 
del  mismo  tiempo  á  esta  parte,  de  vista  é  trato. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales  en  manera  alguna,  aunque  desea  valga  la  verdad 
á  la  parte  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  mu- 
chas veces  al  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  que  no  ha  te- 
nido ni  tiene  de  los  indios  é  repartimiento  de  QnUlota  ningún  título  ni 
menos  del  gobernador  don  Pedro  de  V aldivia,  encomienda  ni  título  real', 
ni  de  otra  persona  ni  juez  alguno,  ni  tal  ha  visto  este  testigo,  oído  ni 
entendido  jamás  á  ninguna  persona,  antes  siempre  lo  ha  oído  decir  por 
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público  é  notorio  no  ha  tenido  ui  tiene  tal  título;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

-  3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  se- 
ñor obispo  dió  é  prestó  al  dicho  gobernador"  don  Pedro  de-  Valdivia 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  se  los  vió  dar,  é 
ques  verdad  que  el  dicho  repartimiento  de  Quillota  le  dió  el  dicho  Go- 
bernador para  que  se  pagase  do  los  pesos  de  oro  que  así  le  prestó  é  no 
para  otro  efeto,  y  este  testigo  no  sabe  si  el  tiempo  que  los  poseyó  é  tu- 
vo á  su  cargo  se  acabó  de  pagar,  mas  de  que  es  público  é  notorio,  y  es- 
te testigo  lo  ha  oído  por  tal,  no  haberse  pagado  enteramente  de  los  di- 
chos pesos  de  oro  hasta  el  tiempo  que  fué  dellos  despojado  por  don 
García  ele  Mendoza,  cerno  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  é  sabe  della. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  siempre  este  testigo  ha  tenido  é 
tuvo  por  cosa  cierta  que  el  dicho  señor  obispo  no  tuvo  los  dichos  indios 
é  repartimiento  para  otro  efeto  mas  de  pagarse  de  lo  que  así  le  debía 
el  dicho  Gobernador  Valdivia,  ó  jamás  entendió  ni  supo  haber  tenido 
título  alguno  de  los  dichos  indios  de  ninguna  persona,  lo  cual  es  pú- 
blico é  notorio  en  esta  ciudad,  á  si  lo  tuviera,  este  testigo  no  pudiera 
dejar  de  saberlo,  porque  supo  y  entendió  de  todas  las  demás  personas 
que  tuvieron  títulos  y  encomiendas  en  esta  ciudad,  fueran  del  dicho  se- 
ñor obispo;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  público  é  notorio  é  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento 
que  hecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre,  según  y  de  la  manera  que  lo 
acostumbra  á  hacer. — Alonso  Descolar. — -Ante  mi. — Lorenso  Pérez. 

Testigo  el  dicho  Francisco  Rubio,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  ei  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  co- 
nosce  al  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  de  veinte  é  seis  años,  asi- 
mismo, poco  más  ó  menos,  ó  al  dicho  Juan  Gómez,  del  mismo  tiempo, 
de  vista  á  trato,  etc. 

Fuá  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley;  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las 
partes,  ni  le  tocan  las  generales  en  manera  alguna. 
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2.  — Á  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  jamás  ha  entendi- 
do ni  sabido  que  el  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  baya  te- 
nido ni  tuviese  título  alguno  ni  encomienda  real  de  los  dichos  indios  é 
repartimiento  de  Quillota  por  el  Gobernador  Valdivia,  ni  por  otra  per- 
sona ni  justicia  alguna,  ni  tampoco  lo  ha  oído  decir  lo  tuviese  á  ningu- 
na persona;  y  esto  responde  é  sabe  desta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  sefior  obispo  dió  y  prestó  al  gobernador  don  Pedro  do 
Valdivia,  que  baya  gloria,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  aunque 
este  testigo  no  sabe  señaladamente  la  cantidad,  mas  de  que  fué  mucho, 
para  enviarlo  á  las  provincias  del  Perú,  por  socorro  de  parte  de  guerra 
é  otras  cosas  necesarias  para  el  sustento  é  pacificación  deste  remo,  por- 
que este  testigo  le  vido  dar  los  dichos  pesos  de  oro  algunas  veces,  y 
sabe  y  es  público  é  notorio  en  este  reino,  que  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  le  dió  los  dichos  indios  del  valle  de  Quillota  é  Ma- 
pochoes,  para  que  se  pagase  de  los  pesos  de  oro  que  así  le  había  pres- 
tado y  se  sirviese  dellos  hasta  el  dicho  tiempo,  y  este  testigo  no  sabe  si 
el  dicho  señor  obispo  fué  enteramente  pagado  de  lo  que  así  prestó, 
Hasta  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  quitó  los  dichos  indios, 
mas  de  que  le  paresce  á  este  testigo  ó  tiene  por  cierto  y  es  público  ó 
notorio,  no  se  haber  pagado  hasta  el  dicho  tiempo;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde a  esta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  jamás  ha  visto  título 
que  tuviese  de  encomienda  el  dicho  señor  obispo  de  los  dichos  indios, 
por  el  dicho  Gobernador,  ni  otra  persona  ni  tampoco  lo  ha  oído  decir,  é 
que  si  lo  tuviera,  le  paresce  á  este  testigo  no  se  pudiera  dejar  de  saber, 
como  se  sabe  de  las  demás  personas  que  los  tienen  ó  son  vecinos  desta 
dicha  ciudad  é  de  las  demás  del  reino;  y  esto  responde  é  sabe  desta  pre- 
gunta. 

5.  - — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene 
es  público  é  notorio,  é  voz  é  fama  é  la  verdad,  é  lo  que  sabe,  so  cargo 
del  juramento  que  hecho  tiene  é  firmó  de  la  suerte  y  manera  que  lo 
acostumbra  hacer  echando  unas  rayas,  é  firmando  otro  en  su  nombre. — 
Francisco  Rubio.- — Ante  mí. — Lorenzo  Peres, 

El  dicho  Juan  de  Cuevas., alcalde  de  S.  M.  é  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  para  la  dicha  razón,  por  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  del  cual  después  de  haber  jurado  según  forma  de  derecho, 
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é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  di] o  é 
declaró  á  ellas  lo  siguiente: 

í . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  haya  gloria  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  asímesmo  conosce  al  reverendísimo  señor  obispo,  don  Rodrigo 
González,  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  capitán  Juan 
Gómez,  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  todos  de  vista  é  trato. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
(.■dad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  lo  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  eran  hechas. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  siem- 
pre en  este  reino  que  el  dicho  señor  obispo  no  ha  tenido  ni  tiene  títu- 
lo ni  encomienda  real  del  dicho  Gobernador  Valdivia  ni  otra  persona, 
de  los  indios  é  repartimiento  del  valle  de  Quillota  é  Mapochoes,  ni 
tampoco  ha  visto  ni  entendido  tenga  tal  título  dello;  y  esto  declara  á 
esta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  señor  obispo  dió  y  prestó  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  para  el  sustento  ó  socorro  deste  reino,  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  lo  cual  es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  después  sabe 
é  vio  este  testigo  se  pagaba  de  los  pesos  de  oro  que  así  prestó,  según 
■  dicho  os,  del  oro  que  sacaban  los  dichos  indios  del  valle  de  Quillota  é 
Mapochoes,  teniéndolos  el  dicho  señor  Gobernador  en  su  cabeza  é  des- 
pués sellos  dió  el  dicho  Gobernador  los  dichos  indios,  é  á  lo  que  á  este 
testigo  le  paresce  é  ha  entendido,  fué  para  que  se  acabase  de  pagar  del 
resto  que  se  le  debía,  de  lo  cual  así  prestó,  é  por  otras  causas  que  le 
movieron  á  ello,  y  este  testigo  ha  oído  decir  al  dicho  señor  obispo  que 
hasta  el  tiempo  que  le  fueron  quitados  los  dichos  indios  por  el  dicho 
Don  García,  no  fué  pagado  de  lo  que  se  lé  debía  é  perdió  sus  dineros, 
é  á  este  testigo  le  paresce  lo  mismo;  y  esto  sabe  ó  responde  á  esta  pre. 
gunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ja- 
más ha  entendido,  oído  ni  visto  que  el  dicho  señor  obispo  baya  tenido, 
ni  tenga  encomienda  de  los  dichos  indios  del  dicho  Gobernador,  ni  de 
otra  persona  alguna,  ni  título  dello,  é  á  este  testigo  le  paresce  que,  si  lo 
tuviera,  lo  supiera,  porque  de  las  encomiendas  qnel  dicho  Gobernador 
bacía  siempre  se  tenía  claridad  ó  norte  dellas,  é  asimismo  de  las  que 
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han  hecho  los  demás  gobernadores  que  han  encomendado  ó  depositado 
indios  en  nombre  de  S.  M.;  3'  esto  responde  ó  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  ha  dicho  é 
declarado  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hecho 
tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cuevas. — Ante  mí. — Lorenzo 
Fórez. 

Testigo  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  alcalde  ordinario  por 
S.  M.  en  esta  dicha  ciudad  é  vecino  clella,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  Gómez,  ei  cual,  después  de  haber  jurado  según  forma  de 
derecho,  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente; 

1.  — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  al  dicho  gobernador  clon  Pedro  de  Valdi- 
via, que  haya  gloria,  de  más  de  veinte  afiosá  esta  parte,  y  al  dicho  señor 
obispo  deste  reino  don  Rodrigo  González,  de  veinte  é  siete  años  á  esta 
parte,  é  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  de  más  de 
veinte  años  á  esta  parte,  de  vista,  trato  y  conversación  con  todos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas 
generales  en  manera  alguna,  antes  este  testigo  desea  valga  la  verdad  y 
justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo, 
después  de  ser  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  ele  Valdivia,  oyó 
decir  muchas  veces  al  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  que 
no  tenía  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Ma- 
pochoes,  ni  el  dicho  Gobernador  se  la  había  dado,  y  que  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Obispo  no  tenía  cédula  ni  otro  título  de 
los  dichos  indios  de  Quillota  é  mapochoes  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  este  testigo  oyó  quejar  al  dicho  Obispo,  diciendo  que  si 
él  tuviera  la  dicha  cédula,  que  no  le  quitara  ningún  gobernador  el  di- 
cho repartimiento  de  Quillota.  é  mediante  esto  tuviera  lugar  de  poder 
cobrar  lo  que  había  prestado  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via para  beneficio  de  este  reino;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
señor  obispo  don  Rodrigo  González  prestó  al  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  para  la  sustentación  ó  pacificación  desta  tierra,  la  can- 
tidad de  pesos  de  oro  contenidos  é  declarados  en  la  dicha  pregunta, 


poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo  le  vió  emprestar  por  sus  propios 
ojos  la  mayor  parte  dellos,  é  lo  demás  á  cumplimiento  de  los  dichos 
treinta  mili  pesos  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  poco  más  ó  menos, 
fué  público  é  notorio  en  este  reino,  que  lo  prestó  el  dicho  señor  Obis- 
po al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  ó  que 
asimesmo  fué  público  é  notorio  en  este  dicho  reino  que  para  quel  dicho 
señor  Obispo  se  hiciese  pago  de  los  dichos  treinta  mili  pesos,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado  los  dichos  indios  de 
Quillota  é  mapoehoes,  é  que  este  testigo  sabe,  y  así  es  verdad,  que  an- 
tes quel  dicho  Obispo  se  hiciese  pago  de  la  dicha  cantidad  de  pesos  oro, 
que,  como  dicho  es,  prestó  al  dicho  gobernador,  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  que  fué  deste  reino,  quitó  al  dicho  señor  Obispo  los  dichos 
indios  de  Quillota  é  mapoehoes,  é  que  esto  sabe  é  tiene  por  cierto  este 
testigo,  porque  según  el  poco  tiempo  que  el  dicho  señor  obispo  tuvo  los 
dichos  indios  de  Quillota  ó  mapoehoes,  y  eí  poco  oro  que  sacaban  en 
aquel  tiempo,  como  dicho  tiene  este  testigo,  cree  ó  tiene  por  cierto  el 
dicho  señor  Obispo  no  se  pudo  hacer  pago  de  los  dichos  pesos  de  oro 
contenidos  en  la  dicha  preguuta  ni  con'  mucho  menos;  y  questo  respon- 
de á  esta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  tiene  por  cierto, 
que  si  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  diera  cédula  de  en- 
comienda ó  otro  título  al  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  de 
los  dichos  indios  de  Quillota  é  mapoehoes,  no  se  pudiera  eucubrir  ni 
dejar  de  saber  y  entender  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque, 
allende-  de  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  oyó  muchas  veces  quejar 
al  dicho  señor  Obispo  quel  dicho  Gobernador  no  le  había  dado  recaudo, 
encomienda  ni  titulo  de  los  dichos  indios,  todas  las  demás  encomiendas 
que  daba  de  indios,  ansí  en  esta  ciudad  como  en  las  otras  del  reino,  se 
sabían  y  divulgaban  luego;  y  questo  responde  á  esta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  é  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama,  so 
cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre, — Juan 
Bautista  de  Pastene. — Ante  mí. — Lorenzo  Pérez 

Testigo  el  dicho  Lope  de  Ayala,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual,  después 
de  haber  jurado  según  forma  de  derecho  ó  -sieudo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 
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1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  é  eonosce  á  los  conte- 
nidos en  la  pregunta,  al  señor  obispo  don  Rodrigo  González  de  veinte  ó 
tres  años  á  esta  parte,  é  al  Gobernador  Valdivia  conosció  catorce  años, 
poco  más  ó  menos,  é  al  capitán  Juan  Gómez,  de  veinte  tí  seis  años,  po- 
co más  ó  menos,  de  vista  y  trato, 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  é  más  tiempo,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  clesta  pregunta  es 
que  este  testigo  jamás  supo,  oyó  ni  entendió  quel  dicho  señor  obispo 
don  Rodrigo  González  tuviese  título  alguno  de  los  indios  ó  repartimien- 
to del  valle  de  Quillota  ó  mapochoes  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, que  haya  gloria,  ni  de  otra  persona  que  este  testigo  lo  sepa  ni 
entienda,  y  esto  es  público  ó  notorio  en  este  reino,  é  lo  que  sabe  desta 
-pregunta . 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  prestó  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  para  el  beneficio  de  esta  tie- 
rra, en  veces  más  de  los  treinta  mili  pesos  de  oro  que  la  pregunta  de- 
clara, porque  este  testigo  vió  quel  dicho  Gobernador  acudía  en  todas 
estas  necesidades  al  dicho  señor  obispo  para  el  dicho  efeto,  é  que  es  pú- 
blico é  notorio,  y  este  testigo  tiene  por  cosa  cierta,  quel  dicho  Gober- 
nador le  dió  los  indios  é  repartimiento  que  la  pregunta  declara,  para 
que  se  pagase  del  oro  que  sacasen  de  los  pesos  de  oro  que  así  le  había 
prestado,  aunque  este  testigo  no  sabe  si  al  tiempo  quel  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  quitó  los  dichos  indios,  se  había  acabado  de  pagar 
de  los  pesos  de  oro  que  así  había  prestado,  como  dicho  tiene;  y  esto  sa- 
be ó  responde  á  esta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  en  la  pregunta 
se  contiene,  porque  le  paresce  á  este  testigo,  é  tiene  por  cierto,  que  si 
el  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  tuviera  título  ó  encomien- 
da real  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  no  pudiera  dejar  de  saberlo, 
como  lo  sabía,  de  las  demás  cédulas  ó  recaudos  quel  dicho  Gobernador 
daba  á  los  que  habían  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  aunque  si  lo  tuvo 
ó  no,  se  remite  al  libro  de  repartimiento;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta.  ■ 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  é  declarado 
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tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  caigo  del  juramento  que 
Lecho  tiene;  ó  firmólo  de  su  nombre. — Lope  de  Ayala. — Ante  mí. — Lo- 
renzo Pérez. 

Testigo  el  dicho  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  para  la  dicha  ra- 
zón, el  cual  después  de  haber  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo 
siguiente: 

1 .  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  haya  gloria,  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é 
asimismo  conosce  al  reverendísimo  señor  Obispo  deste  reino  ó  al  capi- 
tán Juan  Gómez,  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  ó 
trato. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley;  dijo  ser  de 
edad  de  cincuenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empe- 
cen ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  quel  dicho 
señor  obispo  ha  tenido  é  se  ha  servido  de  los  indios  é  repartimiento 
que  la  pregunta  declara,  pero  que  este  testigo  no  ha  visto  cédula  de  en- 
comienda ni  otro  recaudo  que  tenga  dellos  el  dicho  señor  Obispo  del 
dicho  Gobernador  Valdivia,  ni  de  otra  persona  alguna;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta.,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  ó  estando  de  camino  el  dicho  señor 
Obispo  para  los  reinos  Despaña,  le  rogó  á  este  testigo  que  le  pesase  el 
oro,  é  lo  hizo  é  halló  que  tenía  veinte  é  cinco  mili  pesos  de  buen  oro, 
poco  más  ó  menos,  y  en  este  instante  se  fué  este  testigo  para  el  Perú  é 
quedó  el  dicho  señor  Obispo  con  su  oro  en  esta  dicha  ciudad,  ó  después 
oyó  decir  en  la  ciudad  de  los  Reyes  que  había  prestado  su  oro  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, é  lo  demás  en  ella  declarado  este  testigo  no  sabe. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  sabe 
que  el  dicho  señor  Obispo  haya  tenido  ni  tenga  cédula  ni  título  real  de 
los  indios  que  la  pregunta  dice,  del  dicho  Gobernador  ni  de  otra  per- 
sona; y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é 
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firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  Flores. — Ante  mí, — Lorenzo  Pérez. 

El  diolio  Pedro  de  Miranda,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  habiendo  jurado  según 
forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  é  cin- 
co años,  é  al  dicho  señor  Obispo  del  dicho  tiempo  á  estaparte,  y  al  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  de  más  de  veinte  ó  seis  años  ,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  salvo  que  desea  venza  el  que  tuviere  jus- 
ticia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  después  questaba  en 
este  reino,  que  ha  más  de  veinte  ó  cuatro  años,  nunca  en  todo  este  tiem- 
po ha  visto  al  dicho  señor  Obispo  cédula  de  encomienda  de  los  dichos 
indios  de  Q.uillota  ó  Mapochoes,  ni  otro  título  ninguno  dellos,  y  este 
testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  gobernador  Valdivia  nunca  le  di  ó 
tal  cédula  ni  título  dellos,  porque  si  lo  hiciera,  no  era  posible  menos 
sino  que  este  testigo  lo  supiera  según  la  mucha  amistad  é  familiaridad 
que  tenía  con  el  dicho  obispo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  es  quel 
dicho  señor  Obispo  emprestó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via los  treinta  mili  pesos  en  oro  que  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
tigo vió  juntos  veinte  é  siete  mili  pesos,  é  que  esta  cantidad  de  pesos 
de  oro,  este  testigo  sabe  quel  dicho  señor  Obispo  los  prestó  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  para  el  sustento  é  aumento  desta  tie- 
rra, como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  asimismo  este  testigo  sabe  que 
después  de  esto,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dió  al  dicho 
señor  Obispo  para  que  se  fuese  pagando  del  dicho  empréstito,  los  dichos 
indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  ó  que  así  fué  público  é  notorio  en  todo 
este  reino,  y  que  Llegado  que  fué  á  esta  tierra  por  gobernador  della 
Don  García,  este  testigo  vió  que  le  quitó  al  dicho  señor  Obispo  los  di- 
chos indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  y  cree  é  tiene  por  cierto  é  lo  sabe 
este  testigo,  que  según  el  poco  tiempo  que  el  dicho  señor  Obispo  tuvo 
los  dichos  indios  de  Quillota  ó  Mapochoes  y  el  poco  oro  ó  provecho  que 
daban,  no  pudo  hacerse  pago  desta  cantidad  de  oro,  como  lo  que  él  em- 
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te  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  Don  García  se  los  quitó 
quedó  muy  pobre;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

4.  — Ala  cuarta  pregunta,  dijo: -que  este  testigo,  en  cuanto  á  esta  pre- 
gunta, dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  como 
en  este  reino  se  divulgaban  é  sabían  luego  las  encomiendas  que  el  di- 
cho Gobernador  Valdivia  daba  á  otras  personas,  se  supiera  asimismo  la 
encomienda  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  si  lo  tuviera 
y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  se  la  diera,  y  así  cree  é  tiene  este  testi- 
go por  cierto  é  fué  público  é  notorio  en  este  reino  que  nunca  tal  enco- 
mienda se  le  clió;  y  esto  responde  á  esta  pregunta.  v 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  ó  público  ó  notorio 
en  este  reino,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Mimnña. — Ante  mi. 
Lorenzo  Pére.v. 

Pedro  de  Viuagra,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas  provin- 
cias de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  vos  don  Francisco  de  Irarrázabal,  gentil- 
hombre de  la  Casa  de  S.  M.,  habéis  venido  desde  los  reinos  de  España 
á  esta  provincia  de  Chile  con  vuestra  mujer  é  hijos,  criados,  casa  é  fa- 
milia, como  caballero  y  persona  de  calidad,  en  cumplimiento  y  confian- 
za de  una  cédula  de  S.  M.,  en  que  por  ella  manda,  atento  lo  que  le  ha- 
béis servido  en  este  reino  y  en  remuneración  dello,  se  os  dé  uno  de  los 
repartimientos  que  estuvieren  vacos  ó  de  los  primeros  que  vacaren  con 
que  os  podáis  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  vuestra  persona  y 
servicios,  según  cpie  más  largamente  se  contiene  é  declara  en  la  dicha 
real  cédula,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  R.ey. — -Nuestro  Gobernador  ques  ó  fuere  de  la  provincia  de  Chile. 
Don  Francisco  de  Irarrázabal,  gentil-hombre  de  nuestra  Casa,  me  ha  he- 
cho relación  que  podrá  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  questaudo 
él  á  nuestro  servicio,  con  nuestra  licencia  se  partió  destos  reinos  en 
compañía  del  adelantado  don  -Jerónimo  de  Álderete,  que  iba  por  go- 
bernador desas  provincias,  el  cual  fálleselo  en  la  provincia  de  Tierra 
Firme,  é  que,  muerto  el  dicho  Adelantado,  él  fué  con  don  García  de 
Mendoza  á  esas  provincias,  muy  adereszado  de  caballos  é  armas,  é  llevó 
consigo  dos  criados  para  servir  juntamente  con  él,  é  que  llegado  á  esa 
tierra,  él  sirvió  en  la  pacificación  della.  por  estar  rebelados  los  indios  que 
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en  ella  había,  é  que  en  las  batallas  que  se  dieron,  él  se  halló  siempre  en 
la  delantera  ó  hizo  lo  que  bueno  y  fiel  criado  y  vasallo  nuestro  era  obli- 
gado á  hacer,  hasta  que  los  dichos  indios  se  trajeron  de  paz;  é  que  des- 
pués de  allanados  fué  en  descubrimiento  de  otras  tierras  y  provincias, 
en  todo  lo  cual  pasó  grandes  trabajos  y  necesidades  ó  puso  su  persona 
en  mucho  riesgo,  é  que  en  todo  ello  gastó  mucho  de  su  hacienda  é  pa- 
trimonio, como  dijo  constaba  y  páresela  por  ciertas  informaciones  de 
que  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  hizo  presentación,  ó 
que  agora  él  se  quería  volver  á  esa  tierra  á  nos  servir  en  ella,  como  has- 
ta aquí  lo  había  hecho,  y  me  suplicó  que  en  remuneración  de  sus  servi- 
cios le  mandase  dar  uno  de  los  mejores  repartimientos  de  indios  que 
estuviesen  vacos  ó  vacasen  en  los  términos  de  las  ciudades  de  Santiago  ó 
de  la  Concepción  desas  provincias,  que  ventasen  cada  un  año  diez  ó 
doce  mili  pesos  de  ovo,  con  que  él  se  pudiese  sustentar  honradamente 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  juntamente  con  las  dichas  informa- 
ciones, fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos 
ó  yo  lo  tuve  por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho,  é  de 
los  repartimientos  de  indios  que  estuviesen  vacos  ó  de  los  primeros  que 
vacasen  en  esa  tierra,  deis  uno  al  dicho  don  Francisco  delrarrázabal,  que 
sea  conforme  á  sus  servicios  y  á  la  calidad  de  su  persona,  con  que  se 
pueda  sustentar,  para  que  lo  tenga  con  las  condiciones  }r  cargos  y  se- 
gún y  de  la  manera  que  los  tienen  las  otras  personas  que  tienen  repar- 
timientos de  indios  en  esas  provincias;  y  no  fagades  ende  al  por  alga* 
ma  manera. — Fecha  en  Toledo  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Enero  de 
mil]  ó  quinientos  é  sesenta  y  un  años. — Yo  el  E,et. — Por  mandado  de 
S.  M. — Francisco  de  Heraso. 

Por  ende,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  real  é  porque  de  pre- 
sente los  repartimientos  que  en  este  reino  están  vacos,  ninguno  dellos 
es  tal  como  S.  M.  se  lo  manda  dar  en  la  dicha  su  real  cédula,  por  estar 
todos  de  guerra,  y  estar  muy  pobre  y  adeudado  á  causa  de  los  muchos 
gastos  que  en  la  dicha  jornada  habéis  hecho  é  se  os  han  rescrescido,  y 
porque  al  presente  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  ha  mandado  poner 
en  la  Oovona  Real  el  vepavtimiento  de  indios  que  llaman  de  Quillota, 
ques  en  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  por  haberlos  tenido  en 
encomienda  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  provincia,  á  cuya  causa 
está  vaco,  é  yo,  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  manda,  he  mandado 
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dar  la  posesión  del  dicho  repartimiento  á  los  oficiales  reales  desta  dicha 
ciudad  y  la  administración  dellos  la  he  puesto  é  dado  á  vos  el  dicho 
don  Francisco,  por  no  la  poder  tener  los  dichos  oficiales  reales,  porque 
de  haberla  tenido  otra  vez  se  han  seguido  machos  daños  á  los  dichos 
indios  é  se  ha  consumido  todo  el  provecho  que  han  dado  en  costas,  é 
S.  M.  no  lia  tenido  ninguno  dellos,  por  no  dar,  como  no  dan,  tributo 
coiioscido  ni  lo  pueden  dar  sino  sólo  lo  que  los  encomenderos  é  admi- 
nistradores granjean  dándoles  herramientas  ó  comidas  en  las  minas  é 
curándoles  6  dominándoles  y  entendiendo  con  la  industria  de  su  perso- 
na, en  todo  ello  haciendo  con  ellos  una  manera  de  compañía,  dando  á 
_  los  dichos  indios  la  sexta  parte  de  lo  que  sacan  en  las  dichas  minas;  é 
ansí  por  estas  causas  6  otras  que  más  largamente  constarán  en  una 
información  que  se  envía  á  S,  M.  cerca  del  poco  provecho  y  fruto  que 
de  estos  dichos  indios  de  Quillota  ni  de  otros  ningunos  que  se  pongan 
en  su  Real  Corona  podría  tener  ó  que  solo  este  repartimiento  hay  en 
sola  esta  dicha  provincia  questé  puesto  en  ella,  el  cual,  como  dicho  es, 
so  ha  mandado  poner  por  haberle  tenido  y  poseído  el  dicho  obispo;  ó 
visto  el  poco  provecho  que  á  S.  M.  se  le  siguió  cuando  estuvo  puesto 
en  la  dicha  Real  Corona  y  el  perjuicio  que  los  dichos  indios  rescebían 
destallo,  como  todo  ello  me  consta,  mediante  lo  cual,  hasta  questa  pro- 
vincia se  asiente  del  todo,  se  pacifique,  es  más  conviniente  é  acertado 
que  los  conquistadores  y  pobladores  della  tengan  los  indios  en  enco- 
mienda ó  los  rijan,  dotrhien  y  administren,  é  no  los  oficiales  reales , 
pues  les  está  prohibido,  porque  como  es  á  cargo  de  muchos,  el  daño  es 
grande  que  los  naturales  resciben,  ansí  en  servirse  personalmente  los 
dichos  oficiales  dellos,  como  en  dotrinarlos  é  ponerlos  en  la  poleeía  que 
conviene  y  os  justo  para  su  conservación  por  no  los  tener,  como  sería 
razón,  por  cosa  propia,  cuanto  más  no  viniendo  ningún  fruto  ni  apro- 
vechamiento á  S.  M.,  y  si  alguno  es,  muy  poco  y  con  gran  menoscabo 
y  pérdida  de  los  dichos  indios  ó  disminución  de  ellos:  atento  á  lo  cual 
é  á  otras  muchas  cosas  que  para  ello  me  mueven,  principalmente  en 
cumplimiento  de  la  dicha  cédula  real,  que  de  suso  va  incorporada,  é 
para  en  parte  della,  pues  con  este  repartimiento  vos  podéis  sustentar 
conforme  á  la  calidad  de  vuestra  persona  y  casa,  y  en  el  entretanto  que 
S.  M.  sea  informado  dello,  otra  cosa  manda  en  contrario:  por  la  presente, 
en  su  real  nombre  é  como  mejor  puedo  é  de  derecho  debo,  encomiendo 
en  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  en  términos  de  esta  dicha 


ciudad  de  Santiago,  el  dicho  repartimiento  de  indios  del  valle  de  Quillota  , 
deque  son  caciques  don  Pedro  Gueleguelen  y  don  Andrés  Guaraguara,  con 
sus  indios  y  subjetos,  para  que  os  sirváis  de  los  dichos  indios  conforme 
á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  que  seáis  obligado  á  tra- 
tarlos bien  é  procurar  su  conservación  é.  aumento  é  multiplicación  ó 
hacerles  todo  buen  tratamiento  é  dotrinarlos  en  las  cosas  ele  nuestra  santa 
fee  católica  é  ley  natural  é  buena  pulióla,  y  si  en  ello  algún  descuido  ó 
negligencia  por  vuestra  parte  hobiers,  cargue  sobre  vuestra  persona  y 
conciencia  ó  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nonbre  os  los 
encomiendo,  é  con  que  en  el  llevar  de  los  tributos  é  aprovechamientos 
de  los  dichos  indios,  guardéis  la  orden  y  tasa  que  está  puesta  ó  se  pu- 
siere, é  so  la  pena  della,  ó  con  que  seáis  obligado  á  tener  armas  é  caba- 
llos y  servir  en  la  guerra  cuando  algún  alzamiento  hobiere,  según  y  de 
la  manera  que  por  la  justicia  os  fuere  mandado,  y  aderezar  las  puentes 
y  caminos  y  hacer  todo  lo  demás  que  ella  os  mandare  é  cupiere  en 
suerte  en  términos  de  la  dicha  encomienda,  la  cual  hago  en  vos  el  dicho 
don  Francisco,  con  tanto  que  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes 
traigáis  aprobación  de  S.  M,  desta  dicha  encomienda,  en  que  expresa- 
mente ansí  lo  tenga  por  bien  y  dello  sea  servido,  y  que  en  defeto  de  no 
traer  la  dicha  aprobación,  volváis  todos  los  tributos  é  réditos  que  de 
los  dichos  indios  hobiéredes  llevado  é  gozado,  á  S.  M.,  sin  que  falte  cosa 
alguna,  conforme  ó  como  se  contiene  é  declara  en  la  administración 
que  de  los  dichos  indios  os  tengo  dada,  según  dicho  es,  á  que  me  refie- 
ro en  cuanto  á  esto  é  á  la  cuenta  que  sóis  obligado  á  tener. — Fecha  en 
la  cibdad  de  Santiago,  á  dos  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta y  cuatro  años. — Pedro  de  Yillagra.- — Por  mandado  de  su  señoría. 
—Lorensa  Pérez. 

S.  R.  M. — Por  cumplir  con  lo  que  debo  á  mi  conciencia  ó  servicio  de 
V.  M.,  estando  en  lo  último  de  mi  vida  de  grandes  é  graves  enferme- 
dades, acordé  descrebir  ésta,  ó  será  después  de  besar  á  V.  M.  las  ma- 
nos, hacer  saber  por  verdad,  pues  la  dignidad  é  muerte  que  breve  es- 
pero no  sufre  otra  cosa,  y  es  que  con  haber  entrado  en  estas  provincias 
de  Chile,  donde  por  mandado  de  V.  M.  soy  obispo,  veinte  ó  cuatro  años 
ha  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  haciendas  de  yeguas 
y  otras  cosas  que  metí  en  servicio  de  V.  M.,  que  dellas  é  de  sus  multi- 
plicos,  después  de  haber  fecho  mucho  fruto  en  esta  tierra,  hice  más  de 
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treinta  mili  pesos  de  oro;  é  queriéndome  ir  á  España  á  descansar  de 
tantos  trabajos,  como  en  esta  tierra  ha  habido,  por  el  Gobernador  Valdi- 
via é  por  sus  ruegos  me  fué  estorbado,  é  como  el  Gobernador  tenía  esta 
gobernación  tan  pobre  é  tan  nescesitada,  viendo  questas  provincias  se 
perdían  y  cesaban  de  se  poblar  é  los  naturales  de  rescebir  la  dotrina 
evangélica  é  convertirse  á  nuestra  Santa  Fee  Católica,  pospuesto  mi 
particular  interese  en  servicio  de  Nuestro  Señor  é  de  V.  M.,  yo  di  al 
Gobernador  Valdivia  más  de  treinta  mili  posos  en  oro,  fundidos  ó  mar- 
cados, y  con  ellos  pobló  á  V,  M.  la  cibdad  de  la  Concebición,  Imperial 
y  Angol  é  Valdivia.  Viilarrica,  ó  para  pagarme  dellos  me  dio  á  Pico, 
que  serán  hasta  setenta  indios,  que  son  los  primeros  con  que  me  empe- 
cé á  pagar,  sin  título  de  encomienda  ni  otro  ningún  recaudo,  mas  ele 
para  dotrinarlos  é  para  pagarme  con  los  tributos  que  daban;  é  visto  por 
el  Gobernador  que  con  ellos  no  me  podía  pagar,  me  dió  á  Concagua, 
que  son  hasta  trescientos  indios,  en  el  valle  de  Chile,  y  los  tuve  sin  en- 
comienda ni  título  algunos  días,  é  después  me  los  quitó  é  se  los  dió  á 
Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad,  que  agora  los  posee;  é  des- 
pués, cerca  de  ocho  meses  antes  que  matasen  los  naturales  al  Goberna- 
dor Valdivia,  visto  que  me  quejaba  porque  no  me  pagaban,  estando  en 
la  ciudad  de  la  Concebición,  mandó  que  los  indios  de  Quillota  é  Mapo- 
choes,  que  serán  basta  ciento  ó  cincuenta  indios,  en  el  mesmo  valle  de 
Chile,  los  dotrinase,  é  de  los  tributos  que  diesen  me  pagase  de  lo  que 
faltaba,  é  ansí  me  empecé  á  pagar  de  lo  que  sacaban,  sin  darme  ni  te- 
ner encomienda  ni  otro  título  alguno  mas  de  lo  que  be  dicho,  é  yo  los 
tuve  hasta  que  un  Vicente  Monte  pidió  ante  la  Real  Audiencia  de  V.  M., 
que  reside  en  la  ciudad  de  Los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú,  que 
se  los  diesen  en  administración,  haciendo  relación  que  eran  encomenda- 
dos en  clérigo,  aunque  se  sabia  que  no  los  tenía  sino  solamente  para 
pagarme  del  oro  que  yo  había  dado  de  mis  haciendas;  ó  venido  Don 
García  á  gobernar  á  estas  provincias,,  impidió  que  no  me  acabasen  de 
pagar  é  los  puso  en  cabeza  de  V.  M.,  como  hizo  á  todos  los  indios  vacos 
que  halló,  que  fueron  todos  repartidos  por  él  á  conquistadores,  é  á  Qui- 
llota encomendó  en  el  capitán  Juan  Gómez,  é  á  Pico  en  Antonio  Gon- 
zález, mi  sobrino,  aunque  fuera  justo  que  yo  me  acabara  de  pagar,  pues 
lo  que  presté  fué  dado  para  servir  á  V.  M,,  á  quien  le  notifico  con  ver- 
dad, como  á  mi  rey  y  señor  natural,  que  todos  los  indios  que  digo  tuve 
en  dotrina  para  pagarme  é  que  no  tuve  encomienda  ni  otro  nengúii 
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título  dellos  nías  de  para  el  mesmo  eíeto.  y  esto  digo  porque  ti 
é  poseyendo  en  encomienda  un  Antonio  González,  mi  sobrino,  los  in- 
dios de  Pico,  vino  una  ejecutoria  de  la  Real  Audiencia  de  Los  Reyes, 
en  que  mandaron  se  pusiesen  en  la  Corona  de  V.  M..  habiendo  hecho 
relación  que  yo  los  había  tenido  en  encomienda,  sin  haber  sido  más 
que  para  el  eíeto  que  digo,  como  los  demás,  de  que  me  dio  gran  pena; 
á  V.  M.  suplico  que,  pues  esto  es  así,  que  V.  M.  no  permita  le  sean  re-, 
movidos,  pues,  demás  deteuor  justicia,  mis  servicios  y  trabajos  y  lo  (jue 
•ha  servido  á  V.  M.,  lo  merece.  Nuestro  Señor  la  C.  Real  persona  dé 
V.  M.  guarde,  y  en  mayores  reinos  é  señoríos  aumente  por  muy  largos 
años  eu  su  santo  servicio.  Desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  primero 
de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años. — C.  Real 
Majestad,  humilde  vasallo  é  capellán  de  V.  M.  Episcop.  Ch  ilens. — A  la 
Católica  Real  Majestad  del  Rey  Nuestro  Señor,  en  su  Chaucillería  que 
reside  en  la  ciudad  de  Los  Reyes,  mi  señor. 


Por  las  preguntas  añadidas,  sean  preguntados  los  testigos  -que  por 
parte  del  capitán  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  de  la  cibdad  do  Santiago 
de  Chile,  son  ó  fueren  presentados  eu  el.  pleito  que  trata  con  el  fiscal  de 
S.  Mi,  Licenciado  Monzón  y  Diego  Mazo  de  Alderete  y  don  Francisco  de 
Irarrázabal,  sobre  los  indios  é  caciques  del  valle  de  Quillotay  mapochoes, 
que  son  en  términos  de  la  dicha  ciudad,  enviado  de  remisión  á  S.  M. 

1.  — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  los  susodichos  é  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  tienen  noticias  de  los  dichos  indios,  los 
cuales  tiene  por  encomienda  real  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza. 

2.  — Item,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  habrá  treinta 
años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  dé  las  provincias  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  Guatimala  á  estos  reinos  del  Pirú,  los  cuales  estaban  alzados  y  re- 
belados por  el  Inga  y  naturales,  y  debajo  del  mando  y  gobierno  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos, 
con  mucho  lustre,  haciendo  é  obedeciendo  lo  que  el  dicho  Gobernador 
é  sus  capitanes  le  mandaban,  hasta  que  vino  de  paz  todo  lo  más  de  la 
tierra,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  padesciendo  muchos  trabajos  y 
gastos;  lo  cual  visto  por  el  dicho  Marqués  y  lo  mucho  que  merecía,  le 
hizo  vecino  en  la  ciudad  de  Sau  Juan  de  la  Frontera,  que  se  pobló  en 
el  pueblo  de  Guamanga,  y  en  nombre  de  S.  M.  le  dio  un  repartimiento 
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de  indios,  en  cuya  población  é  sustento  se  halló  el  dicho  capitán  Juan 

Gómez  ó  fué  uno  de  los  veinte  ó  dos  vecinos  que  dejó  el  dicho  Gober- 
nador en  la  dicha  ciudad,  que  por  ser  tan  poca  gente  de  españoles  y  el 
Inga  estar  muy  cerca  con  mucha  gente  y  haber  acabado  de  matar  al 
capitán  Villadiego  y  amigos  españoles,  se  padeció  grandes  trabajos  y 
riesgos;  digan  lo  que  saben, 

3.  — Item,  si  saben  que  después  de  haberse  hallado  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  en  la  dicha  conquista  y  pacificación,  por  más  servir  á  S.M., 
dejando  su  vecindad,  se  fué  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
habrá  veinte  ó  seis  años,  á  la  conquista  y  descubrimiento  de  las  pro- 
vincias de  Chile  y  con  él  su  padre,  Alvar  Gómez,  que  iba  por  maese 
de  campo,  el  cual,  de  los  trabajos  grandes  que  padesció,  murió  en  ser- 
vicio de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  y  si  saben  que  por  ir  los  susodichos 
la  jomada,  fueron  parte  para  que  muchos  se  despusieran  á  ir  á  ella. 

4.  — Item,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  después  de 
muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  ha  estado  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  sin  salir  dellas  todos  los  dichos  veinte  é  seis  años,  sir- 
viendo á  B.  M.  como  hombre  muy  principal,  siendo  en  ellas  capitán  é 
alguacil  mayor,  hallándose  en  los  descubrimientos  é  conquistas  é  po- 
blaciones de  todas  las  demás  cibdades  dellas,  con  sus  armas  y  caballos  y 
criados  españoles,  donde  en  el  dicho  tiempo  y  conquistas  hizo  cosas 
muy  señaladas  y  venció,  siendo  tal  capitán,  fuertes  y  batallas  muy  pe- 
ligrosa.», y  ssü  ha  visto  é  hallado  en  tan  grandes  peligros  y  trabajos,  cer- 
cado de  gran  cantidad  de  indios,  muchas  veces,  de  los  cuales,  después 
de  la  voluntad  de  Dios,  por  su  grande  ánimo  y  esfuerzo  y  por  gran 
ventura  se  escapó,  porque  las  cosas  é  sucesos  que  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  han  sucedido,  no  se  ha  visto  cosa  semejante  después  que  las 
Indias  se  descubrieron,  en  todo  lo  cual  ha  servido  mucho  á  S.  M.  y 
merece  muy  gran  premio;  digan  lo  que  saben. 

5.  — Item,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  las  dichas  conquis- 
tas é  poblaciones  y  batallas  y  recuentros  con  los  naturales  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  en  este  segundo  alzamiento,  antes  un  mes  que  al 
dicho  Gobernador  Valdivia  matasen,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  es- 
tando por  capitán  en  la  dicha  casa  de  Purén  con  diez  é  siete  hombres, 
vinieron  á  la  dicha  casa  hasta  treinta  mili  indios  de  guerra,  armados  de 
arneses  de  cuero  y  con  lanzas,  flechas  y  porras,  el  cual  dicho  capitán  é 
soldados,  peleando  con  ellos  desde  por  la  mañana  hasta  cerca  de  pues- 
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to  el  sol,  los  venció  y  desbarató  con  su  mucho  valor  y  prudencia,  el  cual 
viendo  que  se  venía  la  noche,  él  solo  acometió  á  los  dichos  indios  en- 
eima  de  su  caballo,  y  por  haber  hecho  los  dichos  indios  boyos  cayó  el 
caballo  con  él  y  le  echó  en  medio  de  todos  los  indios,  y  peleando  muy 
fuertemente  con  todos  ellos,  se  hizo  una  de  las  señaladas  cosas  que  se 
han  hecho  en  las  Indias,  tan  pocos  españoles  vencer  tanta  multitud 
de  indios;  digau  lo  que  saben. 

6.  — Item,  si  saben  que  después  de  pasado  lo  susodicho,  j'endo  á  Tu- 
capel  por  capitán  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  orden  y  mandado 
del  dicho  Gobernador  para  se  juntar  con  él  con  trece  de  caballo,  pasaron 
grandes  y  excesivos  trabajos  é  batallas,  hasta  que  llegados  al  llano  de  Tu- 
capel,  por  hallar  muerto  por  los  naturales  al  dicho  Gobernador  y  á  cua- 
renta é  siete  hombres  que  con  él  entraron,  sin  escapar  ninguno,  fué 
causa  que  tuvo  con  ellos  grandes  gnazábaras,  lo  cual  por  ser  grande  el 
número  de  gente,  pelearon  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los  trece, 
que  con  él  entraron,  tan  fuertemente,  que  aunque  pelearon  mucho  los 
españoles,  mataron  los  siete  de  ellos  é  al  dicho  capitán  el  caballo  y  que- 
dando en  poder  de  la  multitud  de  los  indios,  se  escaparon  los  demás 
muy  mal  heridos  ellos  é  sus  caballos;  digan  lo  que  saben. 

7.  — Item,  si  saben  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  pie, 
entre  toda  la  multitud  ele  los  indios  y  solo  é  mal  herido,  después  de  ha- 
berle buscado  los  dichos  indios,  que  por  ser  noche  no  le  pudieron  hallar, 
se  fué  entre  ellos,  é  porque  la  parte  por  donde  se  podía  librar  era  á 
donde  los  dichos  indios  iban  tras  los  españoles  que  iban  desbaratados, 
que  era  hácia  la  casa  de  Purén,  de  donde  hablan  salido  é  á  donde  bahía 
dejado  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  veinte  hombres  de  guarda  con  don 
Pedro  de  Avendaño  por  capitán,  el  cual  con  grandes  trabajos  y  peligros 
allegó  á  la  dicha  casa,  la  cual  halló  despoblada  ó  dos  mili  indios  de  gue- 
rra en  ella,  porque  como  llegaron  los  españoles  heridos  y  dijeron  que 
era.  muerto  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  la 
gente,  la  desmanpararon  é  se  fueron  á  la  Imperial,  lo  cual  visto  por  el 
dicho  capitán,  aunque  era  ya  medio  día,  se  emboscó  en  un  pajonal  es- 
perando la  muerte,  porque  estaba  muy  mal  herido  y  no  podía  escapar 
estando  muy  desangrado,  le  vinieron  á  buscar  ciertos  españoles,  al  cual 
hallaron  con  su  espada  en  la  mano  ó  tan  mal  herido  ó  destrozado,  que  ha- 
biendo dé]  grand  lástima,  le  subieron  en  un  caballo  é  con  gran  trabajo 
llegó  á  la  ciudad  Imperial;  digan  lo  que  saben. 


S. — Item,  si  saben  que  no  bien  sano  de  las  heridas  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  se  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  con  el 
general  Francisco  de  Villagra,  que  decían  estaba  cercada,  y  entró  con 
él  á  hacer  oí  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  é  yendo  con 
ciento  é  cincuenta  hombros,  en  la  cuesta  de  Andalicán,  por  venir  gran 
número  de  naturales,  le  mataron  noventa  é  tantos  hombres,  é  al  dicho 
capitán  -Juan  Gómez  todos  sus  caballos  y  quedando  á  pie  entre  toda  la 
multitud  de  los  indios,  peleando  contra  todos  ellos,  tomó  un  caballo  de 
los  muertos,  con  muy  gran  peligra,  en  el  cual  se  salvó  muy  mal  herido 
é  desbaratado;  digan  lo  que  saben. 

9.  — Item,  si  saben  que  demás  de  haber  ido  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  al  socorro  de  la  Imperial  con  el  general  Francisco  de  Villagra, 
porque  se  supo  en  la  cibdad  de  Santiago  que  estaba  en  riesgo  de  per- 
derse, en  el  cual  sustento  estuvo  dos  años,  gastando  gran  suma  de  pesos 
de  oro  con  soldados  que  la  ayudaban  á  sustentar,  timándolos  en  su  casa 
é  dándoles  todo  lo  que  podía  y  habían  menester,  salió  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  topando  en  el  camino  á  Lautaro,  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Arauco,  que  se  había  entrado  con  mucha  gente  de  guerra  en  los 
términos  de  Santiago  é  había  asoladado  é  robado  las  minas  y  todo  lo  que 
los  indios  tenían,  y  asimismo  los  vecinos  los  destruía  é  robaba,  yendo  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  general  Francisco  de  Villagra  dieron 
en  él  y  en  su  gente  é  fué  muerto  é  desbaratado,  que  por  ser  tan  belico- 
sos indios  fué  una  cosa  muy  señalada  é  prencipal;  digan  lo  que  saben. 

10.  — Item,  si  saben  que  demás  de  lo  susodicho,  venido  á  gobernar 
las  dichas  provincias  don  García  de  Mendoza,  de  los  primeros  que  se  le 
juntaron  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  servir  á  S.  Sí.,  el 
cual  debajo  de  su  mando  y  gobierno,  se  halló  en  todas  las  batalla  que 
los  naturales  le  dieron,  así  en  el  fuerte  qu  e  hizo  en  la  Concebieión,  no 
tiniendo  caballos,  como  en  toda  la  conquista  y  pacificación,  hasta  que 
pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  Tucapel,  con  sus  Jumas  y 
caballos  ó  criados,  en  la  cual  dicha  población,  y  en  todo  lo  que  sucedió 
se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  digan  lo  que  saben. 

11.  — Item,  si  saben  que  después  quel  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  y  po- 
blar la  ciudad  de  la  Concebieión  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  ó  hi- 
zo vecinos,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  le 
dio  indios  en  nombre  de  S.  M,  de  los  mejores  que  había  en  la  dicha 
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ciudad,  y  se  halló  en  su  población  y  sustento,  dos  años,  con  sus 
armas  y  caballos  y  tres  criados  asalariados,  los  cuales  servían  á  S.  M. 
ansimismo  muy  aderezados  con  armas  y  caballos,  los  cuides  sirvieron 
mucho  en  las  guerras  y  conquistas  y  entradas  que  sucedieron  muy  es- 
cogidamente,, porque  eran  muy  valientes  bombres,  juntamente  con  el 
capitán  Juan  Gómez,  el  cual  demás  de  servir  muy  mucho  en  la  guerra 
por  sustentar  la  dicha  ciudad  á  S.  M.  y  por  servirle  muy  señaladamente, 
sustentaba  en  su  casa  y  mesa  ordinariamente  veinte  é  treinta  é  cuaren- 
ta hombres  hijosdalgos  y  caballeros  que  ayudaban  á  sustentar  la  ciudad, 
ó  los  socorría  é  daba  todo  lo  que  podía,  que  fué  la  principal  parte  para 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  que  por  ser  la  llave  principal  de  las 
dichas  provincias  y  donde  más  acude  la  guerra,  fué  grande  é  señalado 
servicio  el  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  bizo  á  S.  M.,  especialmente 
que  gastó  en  el  dicho  sustento  más  de  veinte  mili  pesos;  digan  lo  que 
saben. 

12.  — Item,  si  saben  que  demás  de  lo  susodicho,  fué  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  provincias 
y  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  su  acompañamiento  nueve  meses,  en  el 
cual  dicho  tiempo,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gastó  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  porque  sustentaba  veinte  ó  treinta  hombres  en  la  dicha 
casa,  que  por  traerlo  ele  acarreto  era  gran  trabajo  é  costa,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  con  la  estada  en  ella  el  dicho  Gober- 
nador, se  asentaron  ios  dichos  naturales  y  vinieron  de  paz  y  recibían 
la  do  trina  del  santo  evangelio;  digan  lo  que  saben. 

13.  — Item,  si  saben  que  demás  ele  lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez sirvió  á  S.  M.  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Ooncebición, 
y  de  los  tres  criados  que  tenía,  tiniendo  gran  necesidad  de  gente  la  ciu- 
dad do  Cañete  de  la  Frontera,  por  más  servir  á  S.  M.,  envió  á  un  buen 
soldado  que  se  decía  Alonso  Luengo,  al  cual  le  dio  armas  ó  caballo,  el 
cual  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  más  de  dos  años,  y  sirvió  en 
las  guerras  ó  conquistas  que  se  ofrecieron  muy  bien,  porque  era  buen 
soldado;  digan,  etc. 

14.  — Item,  si  saben  que  al  tiempo  que  los  indios  que  dió  el  dicho 
gobernador  don  García  cié  Mendoza  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bían de  empezar  á  dar  algún  fruto,  porque  estaban  muy  asentados  c  de 
paz,  que  eran  en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concebición,  é  uno  de 
los  mejores  repartimientos  de  toda  ella,  por  una  ejecutoria  desta  Real 
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Audiencia  se  los  quitaron  é  se  los  dieron  á  un  Diego  Díaz,  cuyos  eran 
primero;  digan  lo  que  saben. 

15.  — 'Item,  si  saben  que  visto  por  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  lo  mucho  ó  bien  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  ser- 
vido, le  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  los  indios  que  dicen  de  Qui- 
llota  é  Mapochoes,  que  son  hasta  ciento  é  cincuenta  indios  en  los  térmi- 
nos de  Santiago,  que  fueron  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
más  de  diez  é  seis  años,  y  seis  meses  antes  que  le  matasen  los  indios 
se  los  dejó  en  dotrina  al  padre  bachiller  don  Rodrigo  González,  para 
que  se  acabase  de  pagar  de  ciertos  pesos  de  oro  que  le  había  prestado 
para  ayuda  á  conquistar  é  pacificarlas  dichas  provincias,  sin  dalle  títu- 
lo de  encomienda  ni  depósito,  como  para  el  mismo  eíeto  tuvo  el  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  el  repartimiento  de  Aneoncagua  más  de  dos 
años,  y  después  lo  encomendó  el  dicho  Gobernador  en  Francisco  de 
Riberos,  vecino,  do  Santiago,  que  asimismo  era  del  dicho  Gobernador  y 
en  el  mismo  valle,  el  cual  los  ha  tenido  é  poseído,  é  tiene  é  posee  quie- 
ta é  pacíficamente;  digan  lo  que  saben. 

16.  — Item,  si  saben  que  entrando  á  gobernar  las  dichas  provincias  de 
Chile  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  todos  los  indios  que 
halló  vacos  mandó  á  los  oficiales  reales  los  tuviesen  en  sí  é  cobrasen 
los  tributos,  los  cuales  les  tuvieron,  que  fueron  muchos  repartimientos, 
y  demás  de  los  que  tuvieron  en  las  demás  cibdades,  en  los  términos  de 
la  cibdail  de  Santiago  tuvieron  los  dichos  oficiales  reales  los  reparti- 
mientos de  Curaumilla  é  á  Longoniilla  é  á  Palta  é  á  Pico  é  á  los  Cau- 
quenes  6  á  la  mitad  de  Lampa  é  á  Quillota  é  á  los  Mapochoes,  y  cobra- 
ron los  tributos  de  todos  ellos  é  de  otros,  hasta  que  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  para  pagar  á  los  conquistadores  sus  servicios 
é  descargar  la  conciencia  real  de  S.  M.,  los  encomendó:  á  Curaumilla  é 
á  Longomilla  encomendó  en  Juan  de  Cuevas,  é  á  Palta  en  Diego  García 
de  Cáceres  y  en  Pedro  de  León,  y  los  Oauquenes  en  Pedro  Luisperger, 
é  á  Pico  en  Antonio  González  y  á  la  mitad  de  Lampa  en  Grabiel  de  la 
Cruz  3'  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  Quillota  óálos  Mapochoes,  como 
dicho  es. 

17.  — Item,  si  saben  que  estándose  sirviendo  de  los  dichos  indios  de 
Quillota  ó  Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  quieta  é  pacífica- 
mente, por  virtud  de  la  dicha  encomienda  real  y  posesión,  como  se  ser- 
vían ó  sirven  los  susodichos,  y  habiéndolos  tenido  mucho  tiempo, 
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viniendo  á  gobernar  las  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  Francisco 
de  Villagráu,  por  odio  é  mala  voluntad  que  le  tenía,  se  los  quitó  é  des- 
pojó' por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  sin  ser  oído  é  vencido,  é  hasta 
hasta  tanto  que  los  tomaba  para  sí,  los  dejó  en  dotrina  al  dicho  bachi- 
ller don  Rodrigo  González,  y  luego  dentro  de  ciertos  días  los  dió  en 
casamiento  los  dichos  indios  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  que  lo  casó  con 
una  hermana  de  su  muger,  persona  que  no  había  servido  en  las  dichas 
provincias  íii  estado  en  ellas  más  de  seis  meses,  que  vino  á  solamente 
casarse  con  la  hermana  de  la  muger  del  dicho  Francisco  de  Villagrári; 
digan  lo  que  saben. 

18.  — Item,  si  saben  que  estando  en  esta  Real  Audiencia  el  pleito  con 
el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  en  grado  de  remisión  y  con  los  oficia- 
les no  concluida  la  causa  sino  en  grado  de  revista,  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal  fué  por  tierra  á  las  dichas  provincias  de  Chile  á 
llevar  nueva  al  dicho  Pedro  de  Villagra  que  el  Conde  "de  Nieva,  viso- 
rrey  que  fué  destos  reinos  del  Pirú,  le  confirmaba  la  gobernación  de 
Chile,  el  cual,  por  le  pagar  lo  que  había  hecho  por  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  por  estar  mal  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  le  hizo 
encomienda  secretamente  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  que  tiene 
por  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  no  se  supo  hasta 
que  llegó  á  esta  ciudad;  digan  lo  que  saben. 

19,  — Item,  si  saben  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  ser- 
vido muy  poco  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  no  embargan- 
te que  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no 
estuvo  en  las  dichas  provincias  un  año  entero  y  salió  luego  de  las  dichas 
provincias  dejándolas  de  guerra  y  desmamparándolas,  quedando  en  ellas 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.  con  mucho  lustre,  con 
su  persona,  armas  y  caballos  y  haciendas  é  los  tres  criados  dichos,  que 
fueron  Juan  Bautista  Maturano,  á  quien  daba  cada  año  ochocientos 
pesos  de  buen  oro  de  salario;,  é  á  Francisco  Baltanes  é  á  Juan  de  Villa- 
labos  poco  menos,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  y  por 
ser  valientes  hombres  sirvieron  señaladamente  é  ayudaron  á  sustentar 
las  dichas  provincias;  digan  lo  que  saben  é  de  qué  calidad  sirvieron  el 
dicho  don  Francisco  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  'qué  tanto  estuvo 
el  dicho  don  Francisco  en  Chile  en  la  guerra,  desmamparáudola  que- 
dando de  guerra;  digan  todo  lo  que  saben. 

2Q. — Item,  si  saben  que  los  indios  que  le  hizo  tomar  el  dicho  Gober- 


1  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  los  términos  de  la  Im- 
perial no  tuvo  ningún  aprovechamiento  de  ellos  porque  luego  se  alza- 
ron, los  cuales,  como  no  los  tuvo  por  suyos,  los  encomendó  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León  y  á 
Juan  Martín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen,  y  asimismo  los  in- 
dios que  tuvo  en  la  ciudad  de  la  Concebición  no  le  dieron  ninguna  cosa, 
porque,  como  dicho  es,  en  el  tiempo  que  habían  de  servir  se  le  quita- 
é  los  dieron  á  Diego  Diaz;  digan  lo  que  saben. 

21.  — Item,  si  saben  que  todo  lo  que  los  indios  que  ha  tenido  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  así  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago 
como  en  las  dichas  provincias,  y  más  todo  lo  que  ha  podido  adquirir, 
no  solamente  lo  ha  gastado  todo  en  servicio  de  S.  M.  sustentando  las 
dichas  ciudades,  no  solamente  con  su  persona,  armas  y  caballos  é  cria- 
dos, sino  sustentando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  las  demás,  to- 
dos los  veinte  ó  seis  años  questá  en  las  dichas  provincias,  muchos  ca- 
balleros y  hijosdalgos  que  ayudaban  al  sustento  dellas,  tiniéndoles  en 
su  casa,  dándoles  de  comer  é  vestir,  caballos  é  armas  y  pagándoles  sus 
deudas  y  fletes  y  haciendo  más  de  lo  que  podía,  que  no  solamente  gas- 
taba é  ha  gastado  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  mas  siempre 
andaba  muy  gastado  y  adeudado,  é  ahora  lo  está  en  más  de  veinte  mili 
pesos,  sin  tener  ni  poseer  haciendas  ni  heredades  como  los  más  con- 
quistadores sino  el  más  pobre  de  todos,  por  haber  seguido  la  guerra  é 
ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  á  S.  M.  con  la  calidad  dicha; 
digan  lo  que  saben. 

22.  — Item,  si  saben  que  los  iudios  de  Rapel,  que  trae  pleito  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  cou  Antonio  Tarabajauo,  que  serán  ochenta  in- 
dios, y  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapoehoes,  sobre  que  es  este 
pleito,  que  son  hasta  ciento  ó  ciucueuta  indios,  que  á  lo  más  serán  to- 
dos doscientos  é  cincuenta  indios,  que  sou  en  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago,  no  es  repartimiento  bastante  para  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  sino  con  grandísimo  trabajo,  ni 
podrá  salir  en  toda  su  vida  de  deudas,  y  que  demás  de  los  dichos  in- 
dios, por  sus  grandes  y  calificados  servicios  que  él  y  su  padre  han  he- 
cho, merece  S.  M.  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  más; 
digan  lo  que  saben. 

23.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde 
son  los  dichos  indios,  hay  vecinos  en  ella  que  tienen  de  repartimiento 


á  mili  indios,  é  á  ochocientos,  é  á  seiscientos  indios,  y  con  todos  ellos 
muy  trabajosamente  se  sustentan,  porque  son  tan  pobres  los  indios  que 
no  tienen  que  dar  cosa  ninguna  si  no  es  el  servicio  del  oro  que  sacan  y 
por  industria  de  sus  encomenderos,  que  sacado  el  sesmo  que  ellos  lle- 
van y  el  minero  y  herramientas  é  comida  y  dotrina  que  pagan  sus  en- 
comenderos, no  ahorran  sino  tan  poca  cosa  que  no  pueden  vivir  ni  sus- 
tentarse; digan  lo  que  paben. 

24.  — Item,  si  saben,  que  nunca  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  nunca 
se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  ni  en  cosa  ninguna  que  toque  en 
deservicio  de  S.  M.,  ni  lo  han  oído  decir,  porque  si  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  hobierá  hallado  en  alguna  cosa  en  deservicio  de  S.  M., 
los  testigos  lo  vieran  y  supieran  ó  hubieran  oído  decir,  antes  ha  servido 
áS.  M.  con  mucho  lustre  y  como  muy  valiente  hombre,  así  en  cargos 
como  sin  ellos,  con  sus  armas  é  caballos  y  criados,  á  su  costa  é  misión,  en 
todos  los  dichos  treinta  años  que  há  que  sirve  á  S.  M.,  en  todo  el  cual 
dicho  tiempo  no  ha  recibido  de  S.  M.  ni  de  gobernadores  ni  capitanes 
ni  otra  persona  en  su  nombre  un  peso  de  oro,  ni  más  de  ayuda  de  costa, 
ni  tal  en  libros  de  S.-M.  se  hallará,  sino  á  su  costa  á  misión,  como  di- 
cho es;  digan  lo  que  saben. 

25.  — Item,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  es  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  y  que  quiere  mucho  á  los 
naturales  y  les  ha  hecho  siempre  mucho  bien,  y  por  eso  es  querido  é 
amado  de  todos  ellos,  }r  es  hidalgo,  é  por  tal  es  tenido  y  estimado,  y  así 
como  tal  se  ha  tratado  siempre  su  persona  y  casa  y  es  muy  servidor  de 
S.  M.,  y  siempre  con  obras  é  voluntad  ha  procurado  y  procura  su  real 
servicio,  y  es  casado  y  tiene  su  muger  é  hijos;  digan  lo  que  saben. 

Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama,  é  pónese 
por  pnsiciones. — El  Licenciado  de  León. — Juan  Gomes, 

Testigo  el  dicho  Antón  Gutiérrez,  residente-  en  esta  cibdad  de  los 
Ileyes,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez 
para  en  e¡  ta  causa,  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado, 
dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez, 
ole  diez  é  seis  ó  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
al  dicho  Don  Francisco  le  conosce  de  siete  años  á  esta  parte,  é  al  dicho 
Fiscal  le  conosce  de  cinco  ó  seis  meses  á  esta  parte,  é  al  dicho  Diego 


Mazo  de  Álderete  le  lia  oído  decir  é  nombrar  mucho  tiempo,  é  quél  tie- 
ne noticias  de  los  indios  del  valle  de  Quillota  y  mapochocs,  que  son  en 
términos  de  la  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  los  cuales 
oyó  decir  que  le  habían  sido  encomendados  al  dicho  Juan  Gómez  por 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  qn.es  de  edad  de 
más  de  treinta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las  demás  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  decir  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  tratando  de  los  méritos 
ú  calidad  del  dicho  Juan  Gómez,  é  así  es  público  é  notorio  á  este  tes- 
tigo. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  ó  tratar 
por  cosa  cierta  entre  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  otras 
personas  lo  que  la  pregunta  dice,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  había  ido 
la  dicha  jornada  con  él,  como  la  pregunta  dice. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  por  público  é  notorio,  á 
muchas  personas  que  decían  haberlo  visto  é  halládose  presente  en  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  esto  sabe  desta  pregunta;  é  vio  este  testigo 
que  pocos  años  después  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del 
dicho  Juan  Gómez,  este  testigo  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
á  donde  conosció  al  dicho  Juan  Gómez  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofresció  y  le  fué  mandado,  como  hombre  principal,  é  siendo  siempre  en 
la  guerra  capitán  é  alguacil  mayor  é  hallándose  en  los  descubrimientos 
é  conquistas  é  población  de  todas  las  demás  ciudades  de  las  dichas  pro- 
vincias, con  sus  armas  é  caballos  é  criados  dende  el  dicho  tiempo  que 
ha  que  le  eonosce,  en  todas  las  conquistas  é  pacificaciones  que  en  el  di- 
cho tiempo  bobo  en  las  dichas  provincias,  haciendo  siempre  en  todo 
ello  cosas  muy  señaladas,  é  seyendo  tal  capitán  venció  algunos  fuertes 
é  batallas  muy  peligrosas  é  se  ha  hallado  en  muy  grandes  é  excesivos 
trabajos  é  peligros  de  la  vida,  veyéndose  cercado  de  indios  de  guerra 
muchas  veces  é  de  ellos  se  escapó  con  gran  peligro,  como  dicho  tiene, 
y  este  testigo  se  halló  presente  en  mucho  de  todo  ello  é  lo  vió,  como  di- 
cho tiene. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha  visto  ó 


vi  ó  este  testigo,  que  después  de  haber  pasado  todo  lo  que  dicho  é  de- 
clarado tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  que  el  dicho  Juan  Gómez  pasó 
con  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  el  segundo 
alzamiento  que  los  dichos  indios  hicieron  antes  que  matasen  al  Gober- 
nador Valdivia,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  estando  por  capitán  en 
la  casa  de  Purén  con  diez  ó  siete  hombros,  vinieron  á  la  dicha  casa  más 
de  treinta  mili  indios  de  guerra,  armados  con  ¡írnosos  de  cuero  é  con 
lanzas,  flechas  é  porras,  é  ansí  peleó  con  ellos  el  dicho  Juan  Gómez  é 
los  dichos  soldados,  todo  un  día,  desde  por  la  mañana  hasta  puesto  el 
sol,  adonde  los  vencieron  y  desbarataron  por  la  buena  diligencia  que  se 
dieron  con  ellos,  y  ansí  vió  este  testigo  (pie  el  dicho  Juan  Gómez 
veyendo  que  se  venía  la  noche,  arremetió  á  los  dichos  indios  encima  de 
su  caballo,  é  por  causa  que  los  dichos  indios  tenían  hecho  hoyos,  cayó 
con  el  dicho  caballo  en  uno  delíos  y  el  caballo  le  arrojó  entre  los  dichos 
indios,  adonde  peleó  muy  fuertemente  con  todos  ellos,  adonde  el  dicho 
Juan  Gómez  hizo  una  de  las  más  señaladas  cosas  que  se  han  hecho  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  tan  poca  gente  vencer  tanta  multitud  de 
indios;  y  este  testigo  lo  sabe  bien,  porque  se  halló  en  todo  ello  y  lo 
vió. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después  de 
pasado  lo  que  dicho  tiene,  yendo  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado 
del  dicho  Gobernador,  por  capitán  á  Tucapel  para  se  juntar  con  él  con 
trece  hombres  de  á  caballo,  que  consigo  llevó,  porque  este  testigo  fué 
el  uno  dellos;  en  la  dicha  jomada  pasaron  muy  grandes  y  excesivos 
trabajos  de  batallas  y  guazábaras  que  con  los  dichos  iudios  tuvieron, 
por  estar,  coma  estaban  las  dichas  provincias,  los  indios  dolías  de  gue- 
rra, hasta  tanto  que  llegaron  al  llano  de  Tucapel,  adonde  hallaron  que 
los  dichos  indios  habían  muerto  al  dicho  Gobernador  y  á  todos  los  de- 
más españoles  que  con  él  estaban,  adonde  el  dicho  Juan  Gómez  y  los 
trece  españoles  que  con  él  iban,  les  fué  forzado  defenderse  de  los 
dichos  indios,  y  por  ser  muchos  y  muy  guerreros,  entrar  con  ellos  en 
guazábaras,  adonde  mataron  los  siete  de  los  dichos  españoles  que  con 
el  dicho  Juan  Gómez  iban  y  al  dicho  Juan  Gómez  le  mataron  el  caballo  y 
quedó  á  pié  entre  los  dichos  indios,  adonde  él  y  los  seis  que  con  él  que- 
daron hicieron  todo  lo  que  debían  para  traer  los  dichos  indios  do  paz,  y 
de  allí  salieron  muy  mal  heridos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez, 
como  capitán  y  caudillo  de  la  dicha  gente,  corrió  mucho  riesgo  y  poli- 


fjDIVTA    T   SUS  COMPAÑEROS 


457 


gro  de  la  vida;  y  este  testigo  lo  sabe  bien,  porque  se  bailó  en  todo  ello 
y  lo  vio. 

7.  — A  la  sétima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  que  es- 
tando el  dicbo  Juan  Gómez  á  pié  entre  la  dicba  multitud  de  indios  y 
mal  lierido  y  andándole  buscando  los  dichos  indios,  no  le  pudieron  ha- 
llar, por  ser  de  noche,  y  para  se  poder  librar  de  los  dichos  indios,  se 
fué  tras  ellos  escondido,  yendo,  corno  iban  los  dichos  indios  tras  los  es- 
pañoles que  iban  desbaratados  hacia  la  casa  de  Paren,  de  donde  ellos 
habían  salido  y  había  dejado  el  dicbo  Juan  Gómez  veinte  hombres  de 
guarda  con  el  capitán  don  Pedro  de  Aveudaüo.  el  cual,  con  grandes 
trabajos  y  peligros  allegó  á  la  dicha  casa,  la  cual  halló  despoblada  de 
los  españoles  que  allí' había  dejado  y  dos  mili  indios  do  guerra  en  ella, 
porque  los  dichos  españoles  la  habían  desmamparado  como  supiéron  la 
muerte  del  dicho  Gobernador  y  se  habían  ido  á  la  Imperial,  y  al  dicho 
tiempo  habiéndolo  todo  ello  visto  y  sabido,  el  dicho  Juan  Gómez  se 
emboscó  en  un  pajonal,  adonde  estuvo  escondido,  esperando  ser  allí 
muerto  de  los  dichos  indios  naturales,  por  ser.  solo  y  estar  mal  herido, 
adonde  este  testigo  y  otros  españoles  fueron  acertar  con  él,  y  le  hallaron 
en  la  dicha  emboscada  mal  herido  y  destrozado,  y  ansí  le  subieron  en 
un  caballo  deste  testigo  y  con  gran  riesgo  y  peligro  de  la  vida  le  saca- 
ron de  allí  lo  mejor  que  pudieron  y  le  llevaron  á  la  ciudad  Imperial;  y 
este  testigo  lo  sabe  bien,  porque  en  todo  ello  se  halló  y  vió  que  pasó  de 
la  suerte  que  dicho  tiene. 

8.  — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  por  cosa  cierta  y  público  y  noto- 
rio supo  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Gómez  se  había  ido  al  socorro 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  general  Francisco  de  Villagráu, 
porque  decían  estaba  cercada  de  indios,  y  que  con  él  había  entrado  á 
hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  que  llevaban  á  lo  susodicho  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  que 
en  la  cuesta  de  Andelicán,  habían  venido  sobre  ellos  muy  gran  número 
de  indios  á  donde  le  habían  muerto  cien  hombres,  poco  más  ó  menos, 
de  los  susodichos,  y  al  dicho  Juan  Gómez  el  caballo  y  quedando  á  pié 
entre  los  dichos  indios  había  peleado  contra  todos  ellos,  y  tomando  otro, 
caballo  de  los  españoles  muertos,  con  muy  gran  peligro  había  salido  de 
entre  los  dichos  indios,  mal  herido  y  desbaratado,  y  este  testigo  lo  vió 
venir  ansí  herido  y  desbaratado  de  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 
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9.  — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  pú- 
blico y  notorio  y  cosa  cierta,  que  demás  de  haber  ido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  al  socorro  de  la  Imperial  con  el  dicho  Francisco  de  Villa' 
gran,  y  que  en  el  sustento  dello  había  estado  dos  años,  poco  más  ó  me- 
nos, á  donde  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro 
con  soldados  que  se  la  ayudaban  á  sustentar,  porque  los  tenía  en  su  ca- 
sa 3'  les  daba  lo  que  habían  menester,  déla  cual  se  salió  sabiendo  que  la 
ciudad  de  Santiago  estaba  en  riesgo  de  perderse,  para  ir  al  socorro  de- 
11a.  y  que  en  el  camino  había  topado  con  un  capitán  que  había  entrado 
con  mucha  gente,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  había 
robado  las  minas  y  todo  lo  que  los.  indios  tenían,  y  visto  por  el  dicho 
Juan  Gómez  lo  susodicho,  yendo  con  el  general  Villagrán  dieron  sobre 
él  y  sobre  la  gente  que  traía,  á  donde  fué  muerto  y  desbaratado  y  que 
en  ello  se  corrió  gran  peligro  de  la  vida,  por  ser  como  era  el  dicho  ca- 
pitán y  la  gente  que  consigo  traía,  muy  bellicosa  y  muy  guerreros;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

10.  — -A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  entendió  por 
cosa  cierta  que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  por  gobernador  dellas  á  las  conquistar  y  pacificar, 
quel  dicho  Juan  Gómez  había  sido  uno  de  los  primeros  que  con  él  se 
habían  juntado  para  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreciese,  y  que 
con  él  se  había  hallado  en  todas  las  batallas  que  los  dichos  indios  natu- 
rales le  habían  dado,  ansí  en  el  fuerte  que  había  hecho  on  la  ciudad  de 
Conceción,  como  en  todas  las  conquistas  y  pacificación  de  las  dichas 
provincias,  hasta  tanto  que  había  poblarlo  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  y  Tucapel,  y  que  en  la  dicha  población  ven  todo  lo  que  había 
sucedido  se  había  hallado  el  dicho  Juan  Gómez;  y  ansies  público  y 
notorio. 

11.  — A  la  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio,  después  que  el 
dicho  Gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete, envió  á  reedificar  y  poblar  la  ciudad  de  la  Conceción  con  ciento  y 
cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  vióque  fué  uno 
de  ellos  el  dicho  Juan  Gómez,  al  cual  le  dio  indios  en  nombre  de  S.  M. 
en  la  dicha  ciudad,  adonde  vió  este  testigo  que  se  halló  en  la  población 
y  sustento  delta  dos  años,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  y  caballos 
y  criados  salariados,  los  cuales,  ansimesmo  entendió  que  servían  á  S. 
M.  mucho  en  las  guerras  y  conquistas  que  durante  las  dichas  guerras 


sucedieron,  por  ser,  como  eran,  muy  buenos  soldados,  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  con  ellos  y  con  otros  muchos  soldados  hijosdalgo,  por 
mejor  servir  á  S.  M.,  tenía  en  su  casa  treinta  y  cuarenta  soldados  prin- 
cipales, dáudoles  de  comer  y  beber  y  lo  necesario,  socorriéndolos  con  di- 
neros y  otras  cosas  para  poder  sustentar  la  dicha  ciudad,  lo  cual  fué  una 
de  las  principales  causas  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  por 
ser,  como  era,  la  llave  principal  de  las  dichas  provincias  y  donde  más 
acudía  la  guerra,  lo  cual  vió  este  testigo  que  fué  muy  grande  y  señala- 
do servicio  el  qucl  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  á  S.  M.,  en  especial 
habiendo  gastado,  como  gastó  en  el  dicho  sustento  y  con  la  dicha  gente, 
muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro.  porque  este  testigo  vió  que  hacía  el 
dicho  socorro  á  la  dicha  gente  que  ansí  consigo  tenía,  de  dineros,  ves- 
tidos y  otras  cosas,  y  este  testigo  era  el  uno  dellos  y  lo  hizo  ansí  con 
este  testigo,  como  dicho  y  declarado  tiene,  y  con  todos  los  demás. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir,  por  cosa 
cierta,  pública  y  notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  había  ido  con  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  al  sustento  de  la  casa  de  Arauco,  adonde  había 
estado  ocho  ó  nueve  meses,  poco  masó  menos,  y  que  en  el  dicho  tiem- 
po había  gastado  en  sustendar  á  su  mesa  veinte  é  treinta  hombres  en 
la  dicha  casa  de  Arauco  muy  gran  sama  de  pesos  de  oro,  por  venir, 
como  venían,  todas  las  cosas  de  acarreto  y  con  muy  gran  trabajo  y 
costa,  en  lo  cual  se  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  la  dicha 
estada  había  sido  causa  que  los  dichos  indios  naturales  veniesen  de  paz 
y  á  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  católica,  corno  venieron;  y  así  es 
muy  público  y  notorio. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir,  por  cosa 
cierta  y  pública  y  notoria  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  había  enviado  al  dicho  soldado  armado  á  la 
ciudad  de  Cañete,  adonde  había  estado  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
sirviendo  en  las  guerras  y  conquistas  y  todo  lo  que  se  ofreció  muy  bien; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
cosa  cierta  que  había  pasado  lo  coutenido  en  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  y  que  el  dicho  Juan  Gómez  al  tiempo  que  había  ele  gozar 
del  dicho  repartimiento,  se  lo  hablan  quitado  por  carta  ejecutoria  de  la 
Real  Audiencia  desta  ciudad  y  se  los  habían  dado  al  dicho  Diego  Diaz, 
cuyos  primero  habían  sido. 


15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  que  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  lo  mucho  y  bien  que  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á  S.  M.,  le  había  encomenda- 
do en  su  real  nombre  los  indios  que  llaman  de  Quillota  y  mapoohoes, 
que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  primero  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via de  más  de  diez  y  seis  años  antes  que  le  matasen,  según  que  es  pú- 
blico y  notorio,  y  se  los  había  dejado  en  dotrina  al  bachiller  Rodrigo 
González  para  que  se  pagase  de  ciertos  pesos  de  oro  que  le  había  pres- 
tado, sin- que  dellos  le  hubiese  dado  título  ni  posesión,  cómo  había  teni- 
do otros  indios  y  repartimientos  de  Aconcagua,  mucho  tiempo,  y  des- 
pués los  había  encomendado  el  dicho  Gobernador  en  Francisco  de  Ri- 
beros, vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ansímesmo  habían  sido 
del  dicho  Gobernador  y  en  el  mismo  valle.,  y  que  ansí  los  había  tenido 
y  poseído,  y  al  presente  tiene  y  posee  pacíficamente,  según  que  todo 
ello  es  público  y  notorio. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es  quél, 
luego  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  á  las  allanar  y  pacificar,  todos  los  repsirtimienios  de  indios 
que  en  elía  halló  vacos,  mandó  á  los  oficiales  reales  los  tuviesen  en  sí  y 
cogiesen  la  renta  y  tributos  dellos,  los  cuales  dichos  repartimientos  los 
tuvieron  los  dichos  oficiales  reales,  como  fueron  el  repartimiento  de 
Ouraumilla  y  á  Longoinilla  y  á  Palta  y  á  Picón  y  á  todos  los  demás  que 
la  pregunta  dice,  y  que  habían  cobrado  los  tributos  dellos  y  de  otros, 
hasta  tanto  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  para  gratificar  los 
servicios  á  las  personas  que  los  habían  ayudado  á  conquistar  y  pacifi- 
car, los  encomendó  los  dichos  repartimientos  á  las  personas  que  la  pre- 
gunta dice;  y  ansí  es  público  y  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  sirvió  á  S.  M.  muy  po- 
co en  las  provincias  de  Chile,  porque  no  embargante  que  fué  á  ellas 
con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no  estuvo  en  ellas  un 
año  entero,  antes  vió  esto  testigo  que  salió  de  las  dichas  provincias  de- 
jándolas, como  las  dejó,  da  guerra,  desmanparándolas,  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  siempre  ha  seguido  la  guerra,  en  todo  ello  sirviendo 
á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos  y  con  gran  gasto  de  sus  haciendas,  sustentando  gente  y  dán- 


cióles  á  ochocientos  pesos  de  salario,  como  fueron  á  los  que  la  pregunta 
dice,  por  ser,  como  eran,  buenos  soldados  y  valientes  por  sus  personas, 
yendo  armados,  y  ansí  ayudaron  á  sustentar  las  dichas  provincias,  por 
cuya  causa  le  parece  a  este  testigo  que  habiendo  dejado,  como  dejó,  el 
dicho  don  Francisco  de-  Iiumízabal  las  dichas  provincias  de  guerra  y 
haberse  venido  á  estos  reinos  y  quedar,  como  quedó,  en  ellas  el  dicho 
Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  esto  sólo  era  bastante 
causa  para  qué  los  dichos  indios  no  se  le  diesen  al  dicho  don  Francisco, 
cuánto  más  quitárselos  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  así  cosa  pública 
y  notoria. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe}r  es  verdad  que  los  indios 
que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dió  al  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
en  términos  de  la  ciudad  Imperial,  dellos  nunca  tuvo  ningún  aprove- 
chamiento, porque  luego  se  alzaron  y  después  los  encomendó  el  dicho 
Don  García  en  don  Francisco  Ponce  de  León  y  en  Juan  Martín  Naran- 
jo, los  cuales  los  tienen  y  poseen;  y  ansimismo  los  indios  quel  dicho 
Juan  Gómez  tuvo  en  la  ciudad  da  la  Concebieión  no  le  dieron  ningnnd 
cosa,  porque  al  tiempo  que  le  habían  de  servir  se  los  quitaron  y  se  los 
dieron  á  Diego  Diaz;  y  esto  lo  sabe  bien  porque  lo  vio  y  es  así  público 
y  notorio. 

21.  — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
todo  lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  podido  haber,  adquirir  y 
tener  de  los  dichos  indios,  no  solamente  lo  ha  gastado  todo  en  servicio 
de  S.  M.,  sustentando  las  dichas  ciudades,  como  dicho  tiene,  no  sola- 
mente su  persona  bien  aderezada  de  armas,  caballos  y  criados,  sino  sus- 
tentando en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  las  demás  que  dicho  tiene, 
los  dichos  veinte  y  treinta  soldados  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en 
las  dichas  provincias  ayudándolas  á  conquistar  y  sustentarlas  y  dándo- 
les de  comer  y  vestir,  caballos  y  armas  y  pagándoles  sus  deudas  y  fletes 
y  favoreciéndoles  de  lo  que  podía,  y  tanto,  que  demás  de  gastar,  como 
gastaba,  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  siempre  andaba  muy 
adeudado,  gastado  y  empeñado,  como  al  presente  es  público  y  notorio 
que  lo  está  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  sin  que  este  testigo  haya 
visto  que  haya  tenido  ni  tenga  otras  haciendas  ni  heredades  como  los 
demás  conquistadores,  antes  está  muy  pobre  y  adeudado  por  haber  se- 
guido la  guerra,  como  dicho  y  declarado  tiene,  y  haber  hecho  todo  lo 
demás  que  buen  soldado  debe  y  es  obligado  hacer  al  servicio  de  S.  M.. 


como  este  testigo  lo  ha  visto  que  lo  hizo;  y  ansí  es  público  y  noto- 
rio. 

22.  — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  qne 
ios  indios  de  Eapel,  que  trae  pleito  el  dicho  Juan  Gómez  con  Antonio 
Tarabajano,  pueden  ser  ochenta  indios,  poco  más  ó  menos,  y  los  de  QuL 
Ilota  y  Mapochoes,  sobre  que  trae  pleito  con  el  dicho  don  Francisco, 
pueden  ser  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  que  todos  ellos  pueden  ser 
hasta  doscientos  y  cincuenta  indios  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  aun  todos  ellos  no  es  repartimiento  bastante  para  que 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  pueda  sustentar  con  ellos  sino  es  con 
muy  grandísimo  trabajo  y  no  podría  salir  en  su  vida  de  deudas,  y  que 
este  testigo  ha  visto  que  demás  de  los  dichos  servicios  que  el  dicho  Juan 
Gómez  ha  hecho  á  S.  M.,  le  ha  servido  mivy  principalmente  su  padre; 
y  que  demás  de  los  dichos  indios  que  dicho  tiene,  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  es  merecedor,  siendo  S.  M.  dello  servido,  se  le  haga  merced 
de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año  para  con  que  se  pueda 
sustentar  conforme  á  la  calidad  ele  su  persona  y  pagar  sus  deudas. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  é"  vee  este  testigo  qne  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  donde  con 
los  dichos  indios  hay  vecinos  que  tienen  de  repartimiento  indios  más 
de  mili  é  otros  á  ochocientos  é  á  seiscientos  é  á  más  é  menos,  é  con 
todos  ellos  se  sustentan  muy  trabajosamente,  por  ser,  como  son,  los  di- 
chos indios  muy  pobres  é  que  no  tienen  que  dar  cosa  alguna  sino  es  el 
servicio  del  oro  que  sacan  por  indusUia  délos  dichos  sus  encomenderos, 
que  sacado  el  sesmo  que  ellos  llevan  y  el  minero  y  herramientas  é  co- 
midas y  dotrinas  que  pagan  los  dichos  sus  encomenderos,  no  ahorran 
sino  tan  poca  cosa  que  muchos  de  ellos  no  se  pueden  sustentar  ni  vivir 
con  ello,  y  esto  lo  sabe  bien  este  testigo  porque  ansí  lo  ha  visto;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto,  ni  menos  ha  oído  decir,  quel  dicho  Juan  Gómez  haya  deser- 
vido á  S.  M.  ni  halládose  contra  su  real  servicio  en  motín,  batalla  ni 
rencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  su  real  servicio,  é  que 
á  este  testigo  le  paresce  que  si  lo  hobiera  hecho,  que  este  testigo  lo  ho- 
biera  visto,  sabido,  entendido  é  oído  decir  por  le  conoscer  muy  bien,  y 
porque  luego  se  dice  en  este  reino  el  que  ha  servido  é  deservido,  antes 
este  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado 
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ene  que  vió,  y  en  todo  lo  demás  es  muy  público  é  notorio,  como  per- 
sona principal  é  de  mucho  lustre,  ansí  en  cargos  como  sin  ellos,  siem- 
pre su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados,  é  en  todo 
ello  á  su  propia  costa,  porque  este  testigo  no  sabe,  ni  ha  visto  ni  oído" 
decir  que  se  le  hobiese  dado  paga,  ni  socorro  ni  emprestido.  ni  ayuda 
de  costa  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  oficiales  reales  en  su  real 
nombre,  é  que  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M.f  que  por  ellos  pa- 
rescerá. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
el  dicho  Juan  Gómez  es  casado  é  tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia 
que  sustentar,  y  es  persona  muy  honrada  y  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  por  tal  le  ha  y  tiene  y  es  habido  é  tenido 
é  conoscido  por  hijodalgo  y  persona  que  quiere  mucho  á  los  indios  na- 
turales de  las  dichas  provincias  é  les  ha  hecho  mucho  bien,  y  los  pro- 
pios indios  muestran  quererle  al  dicho  Juan  Gómez  mucho,  y  como  tal 
hijodalgo  le  ha  visto  tratar  siempre  su  persona  é  casa,  como  persona 
prencipal;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  y  lo  que  sabedeste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene  y  que  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Antón 
Gutiérrez. — Hay  una  rúbrica. — Bartolomé  de  I'ról,  escribano. 

El  dicho  Juan  Moyano  Puertocarrero,  residente  en  esta  ciudad  de  Los 
Reyes,  testigo  susodicho,  dado  é.  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez 
para  en  la  dicha  probanza  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  por  su  par- 
te presentado,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
nueve  ó  diez  anos  á  esta  parte,  é  que  ansimesrao  conosce  al  dicho  don 
Francisco  de  Irarrazábal  y  al  Licenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  y  al  di- 
cho Juan  Mazo  de  Alderete,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  los  indios  so- 
bre que  se  trata  este  pleito  de  que  tiene  encomienda  el  dicho  Juan  Gó- 
mez en  nombre  de  S.  M.  por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
porque  es  público  é  notorio. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  ó' que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  ni  le  tu- 
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cán  las  preguntas  generales  qne  le  fueron  fechas;  é  que  venza  el  que 
tuviere  justicia. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  provincias  de  Chile  á 
las'pacificar  por  gobernador  dellas,  el  dicho  Juan  Gómez  se  juntó  luego 
con  el  para  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  sé  ofresciere  é  le  fuese  inun- 
dado, é  ansí  vió  este  testigo  que  se  halló  con  él  en  les  dichas  provincias 
en  todas  las  batallas  que  los  naturales  de  las  dichas  provincias  le  die- 
ron, y  en  todas  las  conquistas  é  pacificaciones  de  las  dichas  provincias, 
é'hasta  tanto  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en 
Tucapel,  y  en  todo  ello  se  halló  con  sus  armas  é  caballos  y  criados,  bien 
aderezado,  como  bueno  é  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.,  porque  este 
testigo  lo  vio  ó  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  tes- 
tigo que  después  qnel  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  é  poblar  la  cibdad  de  la  Concebi- 
ción  cuantía  de  soldados  á  allí  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  vió  este  tes- 
tigo que  fué  el  uno  dellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  le  dió  en 
nombre  de  S.  M.  una  encomienda  de  indios  de  los  mejores  que  había 
en  la  dicha  ciudad,  y  se  halló  en  la  población  ó  sustento  de  la  dicha 
cibdad,  con  sus  armas  é  caballos,  é  le  conosció  este  testigo  allí  tener  dos 
criados,  qnel  uno  se  decía  Juan  Bautista  Maturano  y  Francisco  de  Val- 
tanas,  los  cuales  ansimesmo  vió  este  testigo  que  bien  aderezados  de 
armas  y  caballos,  sirvieron  mucho  á  S,  M.  en  las  guerras  é  conquistas 
y  entradas  que  subcedieron,  muy  bien,  porque  eran  buenos  soldados; 
y  ansimesmo  vió  este  testigo  que]  dicho  capitán  Juan  Gómez  sustenta- 
ba é  tenía  en  su  casa  é  mesa  ordinariamente  muchos  soldados  é  caba- 
lleros hijosdalgos,  servidores  de  S.  M.,  é  que  ayudaban  en  la  guerra  y 
en  sustentar  la  dicha  cibdarl,  á  los  cuales  socorría  y  daba  todo  lo  que 
podía,  lo  cual  fué  muy  gran  parte  para  que  la  dicha  e-ibdad  se  susten- 
tase, por  ser  la  preneipal  parte  é  la  llave  las  dichas  provincias  é  á  don- 
de más  de  continuo  acudía  la  guerra,  y  en  todo  ello  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  hizo  señalado  servicio  á  S,  M.  y  gastó  en  el  dicho  susten- 
to muy  gran  suma  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo 
ello  é  lo  vió,  como  dicho  tiene. 

12.  — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  ha  oído  decir  por  público 
y  notorio  é  cosa  cierta,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  había  halla- 


do  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  casa  fuerte 
de  Arauco  mucho  tiempo,  en  lo  cual  había  gastado  mucha  suma  de  pe- 
sos ele  oro  en  sustentar  algunos  soldados,  é  que  en  la  dicha  estada,  que 
allí  estuvo  el  dicho  Gobernador  é  'con  él  el  dicho  Juan  Gómez,  se  hizo 
Muy  señalado  servicio  á  S.  M.  porque  había  sido  parte  que  los  dichos ' 
indios  viniesen  de  paz  é  á  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  católica, 
y  esto  es  allí  muy  público  é  notorio  %  cosa  cierta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha  visto 
ó  vió  que  al  tiempo  ó  sazón  que  el  dicho  repartimiento  de  indios  quel 
diehó  don  García  de  Mendoza  había  dado  al  dicho  capitán  Juan  Gómez 
en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Goncebición,  habían  de  comenzar 
á  dar  alguna  renta  y  que  estaban  asentándose  de  paz  é  por  ser  uno  de 
los  buenos  repartimientos  de  la  dicha  provincia,  por  carta  ó  ejecutoria 
de  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  se  los  quitaron  é 
dieron  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero  los  dichos  indios;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

]  5. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  ó 
notorio  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  dio"  y  enco- 
mendó en  nombre  de  S.  M.  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  remune- 
ración de  los  dichos  sus  servicios  el  repartimiento  de  indios  que  dicen 
de  Quillota  y  itíapóchoes,  que  este  testigo  oyó  decir  que  serían  hasta 
ciento  y  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  en  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  habíán  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia é  los  había  tenido  é  poseído  mucho  tiempo;  y  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice  no  lo  sabe. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  que  luego  como  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  había  entrado  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  había  mandado  que  todos  los  repartimientos  de  indios 
que  estaban  vacos  en  las  dichas  provincias,  que  los  oficiales  reales  de 
S.  M.  los  tuviesen  en  sí  é  cobrasen  los  tributos  dellos,  y  que  habían  si- 
do muchos  repartimientos  é  que  los  habían  tenido,  y  en  especial  se 
acuerda  bien  este  testigo  que  tuvieron  en  su  poder  y  en  cabeza  de  S.  M. 
el  dieho  repartimiento  de  Quillota  é  los  mápochoes.  é  que  oyó  decir 
que  todos  los  demás  repartimientos  contenidos  en  la  pregunta  ansi- 
mesmo  habían  tenido  los  dichos  oficiales  reales,  para  de  allí  gratificar  á 
los  servidores  de  S.  M.;  é  que  se  habían  encomendado  los  dichos  repar- 
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timientos  qtie  ];i  pregunta  dice,  á  Jas  personas  en  ella  contenidas,  é  an- 
sí es  público  é  notorio;  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el 
dicho  clon  Francisco  de  Irarrázabal  fué  en  las  provincias  de  Chile  con  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  en  las  cuales  dichas  provincias  es- 
tuvo un  año,  poco  más  ó  menos,  á  donde  sirvió  muy  poco,  y  este  testi- 
go vió  que  luego  se  salió  de  las  dichas  provincias,  estando,  como  esta- 
ban todas  ellas  de  guerra  é  los  indios  naturales  dellas  todos  á  punto 
de  guerra  é  alzados,  é  las  dejó  é  desmanparó  é  se  vino  para  estas 
partes  del  Perú,  quedando  como  este  testigo  vió  que  quedó  en  ellas, 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirviendo  en  todas  ellas  á  S.  M.  muy 
principalmente  é  Cun  mucho  lustre  de  su  persona,  armas  é  caballos 
y  hacienda  ó  con  los  dichos  dos  criados  que  dicho  tiene,  que  vió 
que  eran  Juan  Bautista  Maturano  y  Francisco  Valtauas,  que  este  tes- 
tigo -supo  que  llevaban  salario:,1  y  lo  mesrao  oyó  decir  del  dicho  Juan  de 
Villalobos;  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los  dichos  sus  criados  por 
ser,  como  eran,  buenos  soldados  ó  valientes  todos  ellos,  con  sus  armas 
é  caballos  sirvieron  á  S.  M.  muy  señaladamente,  ayudando,  como  ayu- 
daron, á  sustentar  las  dichas  provincias,  y  siempre  en  todo  ello  vió  este 
testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  con  muy  gran  calidad  y  lustre 
é  gasto  de  su  hacienda  é  con  gran  peligro  de  la  vida,  siempre  sirvió  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  tiene;  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrazábal 
vió  este  testigo  quel  poco  tiempo  questuvo  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  sirvió  muy  poco  é  en  ello  sola  su  persona,  sin  otro  gasto  alguno,  y 
en  lo  principal  de  la  dicha  guerra,  dejó  desmauparadas  las  dichas  pro- 
vincias é  se  vino  al  Perú,  como  dicho  é  declarado  tiene,  y  este  testigo 
lo  sabe  bien  porque  lo  vió  6  se  halló  en  todo  ello  en  servicio  de  S.  M.  é 
conosció  bien  al  uno  y  al  otro;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
•  20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  entendió 
por  cosa  cierta  que  los  indios  que  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  le  ha- 
bían dado  en  término  de  la  Imperial,  no  había  tenido  ningún  aprovecha- 
miento dellos,  porque  este  testigo  supo  por  cosa  cierta  que  luego  se  ha. 
bían  alzado,  y  que  después  el  dicho  don-  García  de  Mendoza  los  había 
encomendado  en  don  Francisco  Pólice  do  León  y  en  Juan  Martín  Na- 
ranjo, los  cuales  los  tienen  é  poseen;  é  ansimesino  vió  que  los  dichos 
indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
ción,  no  le  dieron  ninguna  cosa,  porque,  como  dicho  tiene,  en  el  tiempo 
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que  le  habían  de  dar  algún  provecho,  se  los  quitaron  por  la  dicha  car. 
ta  ó  se  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz;  y  esto  es  ansí  verdad  é  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veíate  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio 
este  testigo  que  el  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  le 
conosce  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  ha  gastado  muy  gran  suma 
de  pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando  las  ciudades  de  las 
dichas  provincias,  é  esto  con  su  persona,  armas  ó  caballos  é  criados  y 
otros  soldados  servidores  de  S.  M.  que  ansimesmole  servían  en  ayudar 
á  sustentar  las  dichas  ciudades,  y  teniendo  muchos  dellos  en  su  casa  y 
dándoles  de  comer  y  vestir,  caballos  é  armas  y  pagándoles  á  algunos 
dellos  sus  deudas,  é  en  todo  ello  hacía  todo  lo  que  podía,  en  lo  cual  gas- 
tó mucha  suma  de  pesos  de  oro  y  es  público  é  notorio  que  se  adeudó  y 
empeñó  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que  al  presente  este  testi- 
go le  ha  visto  y  vee  que  está  muy  pobre  y  adeudado,  y  es  público  é  no- 
torio que  no  tiene  un  tomín  é  que  debe  mucha  suma  de  pesos  de  oro 
é  que  no  tiene  hacienda  ni  heredades  ni  bienes  algunos,  como  los  tienen 
otros  vecinos  conquistadores  destos  reinos,  antes  está  muy  pobre,  por  lo 
haber  todo  gastado  en  servicio  de  S.  M.  en  las  dichas  provincias,  como 
dicho  ó  declarado  tiene;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  ó  vio  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde 
son  los  indios  sobre  que  se  trata  este  pleito,  hay  vecinos  en  la  que  tie- 
nen de  repartimiento  á  mili  indios  é  á  ochocientos  é  á  seiscientos  é  á 
más  é  á  menos,  é  aun  con  todo  ello  ha  visto  é  vee  que  se  han  sustenta- 
do é  sustentan  muy  trabajosamente,  porque  los  dichos  indios  son  muy 
pobres  y  no  tienen  haciendas  ni  que  poder  dar  á  los  dichos  sus  enco- 
menderos, é  solamente  les  dan  el  servicio  del  oro  que  sacan  por  indus- 
tria de  los  dichos  sus  encomenderos,  que,  sacado  el  sesmo  que  los  pro- 
pios indios  llevan  y  el  minero,  herramientas,  comida  é  dotrina  que 
los  dichos  encomenderos  pagan,  no  ahorran  ni  les  queda  sino  es  tan 
poca  cosa  que  no  pueden  vivir  ni  sustentarse  con  ello,  y  este  testigo 
ansí  lo  ha  visto  muchas  é  diversas  veces,  é  ansí  es  público  é  notorio, 
é  lo  que  sube  desta  pregunta. 

24,  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en 
motín,  alzamiento,  batalla  y  reencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos 
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contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó  que  á  este  testigo  le  paresce  que  si  lo 
hobiera  hecho,  quesle  testigo  lo  hphierajyisto,,  sabido,  entendido  é  oído 
decir,  por  le  conoscer  muy  bien  mucho  tiempo,  é  antes  le  ha  visto  este 
testigo  servir  á  S.  M.  muy  principalmente,  en  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene,  como  buen  soldado,  ansí  en  cargos  como  fuera  dellos,  con 
"sus  armas  é  caballos  y  criados  y  á  su  propia  costa  é  misión,  sin  que  este 
testigo  haya  visto,  sabido  ni  entendido  que  haya  rescebido  de  la  real 
hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en  su  real  nombre  paga  ni  soco- 
rro ni  ayuda  de  costa,  ni  empréstito,  é  que  cerca  de  todo  ello  so  refiere 
á  los  libros  reales  de  S.  M..  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vió  qué  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  tratado  siempre  su  per- 
sona muy  honradamente,  como  hijodalgo  y  con  mucho  lustre,  como  di- 
cho é  declarado  tiene,  é  que  muestra  querer  mucho  á  los  dichos  indios 
naturales,  é  que  por  esto  es  querido  é  amado  de  todos,  é  es  muy  buen 
servidor  de  S.  M.,  é  casado  é  tiene  mujer  é  hijos  que  sustentar  y  fami- 
lia, y  es  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  ó 
persona  que  es  merescedor  que  S.  M.  lo  haga  merced  dándole  más  de 
lo  que  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

E  no  fué  preguntado  por  mis  preguntas  porque  la  parte  lo  pidió 
ansí,  é  dijo  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad,  é  lo  qué 
sabe  cleste  caso  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Moyano  Puerto- 
carrero. — -(Hay  una  rúbrica.)  —  Bartolomé  de  Prol. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

EL  dicho  Diego  García  Altamirano,  vecino  de  la  cibrlad  de  los  Confi  - 
nes, provincias  de  Chile,  testigo  susodicho  dado  ó  presentado  por  el 
dicho  Juan  Gómez  para  en  la  dicha  probauza  y  pleito  que  ha  y  trata 
con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en 
esta  causa  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  que  le  presenta  por  testigo,  dende  diez  é  seis  años  á  esta  parte, 
é  que  ansimesmo  conosce  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  y  al  Li- 
cenciado Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  que  tiene  noticias  de  los  dichos  in- 
dios de  Q.uillota  é  Mapochoes,  que  tiene  por  encomienda  real  el  dicho 
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Juan  Gómez,  que  le  di  ó  en  nombre  de  S.  M  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa  ni 
le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  ven- 
za el  que  tuviere  justicia. 

2- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  03-0  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  poco 
menos  de  treinta  afios  que  había  venido  á  estos  reinos  é  provincias  del 
Perú,  ó  que  había  sido  cuando  ellos  habían  estado  alzados  é  rebelados 
de  los  indios  naturales  dellos,  ó  que  había  venido  en  compañía  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  é  que  en  todo  el  dicho  alzamiento  había 
servido  á  S.  M.  hasta  tanto  que  todos  estos  reinos  ó  la  mayor  parte  de- 
llos habían  venirlo  de  paz.  é  que  en  ello  había  servido  mucho  y  pades- 
oido  muchos  trabajos,  riesgos  é  hecho  grandes  gastos;  é  también  oyó 
decir  que  al  dicho  tiempo  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  vis- 
to lo  mucho  que  merescía  é  había  servido,  le  había  encomendado  en  la 
ciudad  de  Guamanga  un  repartimiento  de  indios,  ó  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  había  hallado  en  la  población  é  sustento  de  la  dicha  ciudad  y 
había  sido  uno  de  los  veinte  é  dos  vecinos  que  allí  había  puesto,  y  qué 
allí  había  padese.ido  muchos  trabajos  é  riesgos  en  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  y  este  testigo  ansí  lo  ha  oído  decir,  y  es  mui  público  é  notorio; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  sabido  por  pú-  * 
blico  ó  notorio  é  cosa  cierta  quel  dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á 
S.  M.,  había  dejado  la  dicha  vecindad  de  la  ciudad  de  Guamanga  é  el 
dicho  repartimienta  que  ansí  le  había  dado  el  dicho  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  y  que  se  había  ido  á  las  provincias  de  Chile  con  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista;  descubrimiento  de  las  di- 
chas provincias,  é  con  el  ansímestuo  habia  ido  Alvar  Gómez,  su  padre, 
que  iba  por  maese  de  campo,  el  cual  había  muerto  en  la  dicha  jomada 
en  servicio  de  S.  M.,  é  questo  puedo  haber,  según  que  todo  es  público  é 
notorio,  que  fué  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y' 
esto  responde  á  la  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  dende  diez  ó  seis  años 
que  ha  que  conosce  al  dicho  capitán  Juau  Gómez  en  las  dichas  provin— 
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cias  de  Chile,  porque  de  autes  oyó  decir  que  había  más  de  diez  años 
que  ya  estaba  en  ellas,  ha  visto  ó  vió  que!  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
después  de  muerto  el  dicho  su  padre,  siempre  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  sin  jamás  salir  del  las,  sirviendo  allí  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  allí  se  ofreció,  muy  principalmente  siendo  capitán  é  alguacil 
mayor,  y  este  testigo"  le  vió  en  muchos  descubrimientos,  conquistas  ó 
poblaciones,  su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  y  criados 
españoles,  y  que  en  muchas  cosas  dallas  vió  este  testigo  que  hizo  cosas 
muy  señaladas  y  se  vió  en  muy  grandes  peligros  y  trabajos  y  por  su 
gran  esfuerzo,  ánimo  ó  ventura,  é  tanto,  que  después  que  este  testigo 
ha  estado  en  Indias  no  ha  visto  ni  oído  decir  otras  cosas  semejantes,  ó 
este  testigo  le  ha  visto  servir  mucho  á  S.  M.  y  es  merecedor  de  muy 
gran  premio  por  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  muy  público  é  notorio  es  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  había  ido  por  capitáu  á  la  dicha  casa  de  Pu- 
rón  con  diez  ó  siete  hombres,  é  estando  allí  le  habían  acometido  gran 
cantidad  de  indios  armados,  é  todos  ellos  muy  guerreros,  adonde  había 
peleado  con  ellos  todo  un  día  é  los  había  desbaratado,  ó  que  en  todo 
ello  había  hecho  muy  señaladas  cosas,  é  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  había  hecho  en  servicio  de  S.  M.,  y  fué  cosa  muy  maravillosa  tan 
pocos  españoles  vencer  más  de  treinta  mili  indios  que  en  ello  se  habían 
hallado;  y  esto  es  público  ó  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  público  é  no. 
torio  é  cosa  cierta  quel  dicho  capitáu  Juan  Gómez,  habiendo  ido  por 
orden  ó  mandado  del  dicho  Gobernador  con  trece  de  á  caballo  á  Tuca- 
pel,  adonde  so  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos,  £»orque  habían  sa- 
bido que  los  indios  naturales  habían  mue"to  al  dicho  Gobernador  y  á 
cuarenta  ó  siete  hombres  que  con  él  estaban,  sin  escapar  ninguno,  y 
que  había  tenido  con  ellos  grandes  guazábaras,  adonde  les  habían  muer- 
to los  siete  de  los  cuatoree  que  fueron  y  habían  corrido  muy  gran  riesgo 
de  la  vida  por  haber  salido,  como  salieron,  muy  mal  heridos  y  maltra- 
tados; y  esto  es  ansí  público  y  notorio. 

7.  — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  que,  estando 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  pié  entre  los  dichos  indios  y  mal  herido, 
había  sucedido  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  en  ello  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  había  pasado  los  trabajos  y  riesgos  que  la  pregunta 
lo  dice. 
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8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
muy  cierta,  público  y  notorio,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había 
ido  al  socorro  de  la  dicha  cibdad  de  la  Goncebición  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagrán  y  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  Gobernador, 
adonde  en  la  cuesta  de  Andelicán,  por  venir,  como  vino,  muy  gran  nú- 
mero de  indios,  adonde  le  mataron  noventa  y  tantos  hombres,  y  quel 
dicho  Juan  Gómez,  habiendo  quedado  á  pié,  tomando  un  caballo  de  los 
muertos  con  muy  gran  peligro  ele  la  vida,  por  estar,  como  estaba,  heri- 
do y  desbaratado,  se  salvó  en  él;  y  esto  es  muy  público  é  notorio  y  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

9.  - — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este  tes- 
tigo quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, que  estaba  en  riesgo  de  perderse,  en  el  cual  sustento  vió  este 
testigo  que  tuvo  mucho  tiempo  á  su  costa  soldados  que  le  ayudaban  á 
sustentar,  haciéndoles  el  plato  y  dándoles  todo  lo  que  podía  y  ellos  ha- 
bían menester,  y  saliendo  de  ia  dicha  ciudad  topó  en  el  camino  á  Lau- 
taro, capitán  general  de  Arauco,  que  se  había  entrado  con  gran  número 
de  gente  de  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
había  robado  las  minas  y  todo  lo  que  tenían  los  Arecinos  é  indios,  por 
ser,  como  ora,  muy  belicoso  y  guerrero,  y  la  gente  que  consigo  traía  de 
la  mesma  suerte,  dieron  sobre  él  y  Je  mataron,  lo  cual  fué  cosa  muy 
principal  para  el  sosiego  y  paz  de  las  dichas  provincias;  y  esto  lo  sabe 
bien  porque  se  halló  presente  y  lo  vió. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  al  tiempo 
y  sazón  que  don  García  de  Mendoza  fué  á-  las  provincias  de  Chile 
por  gobernador  á  las  conquistar  j  pacificar,  el  dicho  Juan  Gómez  se 
juntó  con  él  y  se  halló  en  todas  las  batallas  que  los  naturales  indios 
de  la  dicha  provincia  le  dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  ciu- 
dad de  la  Conceción  como  en  toda  la  conquista  y  pacificación  de  las 
dichas  provincias,  hasta  tanto  que  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  en  Tucapel,  en  la  cual  se  halló,  su  persoua  bien  aderezada  de 
armas  y  caballos  y  criados,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ofresció  y  le 
fué  mandado;  y  esto  lo  sabe  bien  porque  se  halló  en  todo  ello  y  lo  vió, 
como  dicho  tiene. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vió  que  después  que 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha  cibdad  de 
Cañete,  envió  á  reedificar  y  poblar  la  ciudad  déla  Conceción  con  ciento 
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y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  ó  hizo  allí  vecinos,  entre  los 
cuales  fué  el  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  le  dio  indios  en 
nombre  de  S.  M.,  de  los  mejores  que  habla  en  la  dicha  cibdad,  y  se  ha- 
lló en  la  población  y  sustento  della  con  sus  armas  y  caballos  y  con  tres 
criados  españoles  salariados  mucho  tiempo,  los  cuales  ansimismo  sirvie- 
ron mucho  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  en  las  guerras  y  conquis- 
tas y  entradas  que  sucedieron,  escogidamente,  porque  eran  buenos  sol- 
dados y  valientes,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual 
asimesmo  sustentaba  en  su  casa  y  mesa  ordinariamente  treinta  y  cua- 
renta escuderos,  buenos  soldados  que  ayudaban  á  sustentar  la  dicha 
ciudad,  á  los  cuales  socorría  y  daba  todo  lo  que  podía,  lo  cual  vió  este 
testigo  que  fué  principal  parte  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase, 
por  ser  la  llave  y  fuerza  principal  de  las  dichas  provincias  y  donde  más 
acudía  la  guerra,  y  que  en  ello  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  ser- 
vicio muy  señalado  á  S,  M.,  en  especial  en  haber  gastado,  como  es  pú- 
blico y  notorio  que  gastó  más  de  veinte  mili  pesos  en  todo  ello. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vió  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la 
casa  fuerte  de  Arauco,  adonde  estuvo  ocho  ó  nueve  meses  gastando  de 
su  propia  hacienda  mucha  suma  de  oro,  sustentando,  como  sustentaba 
veinte  ó  treinta  hombres  en  la  dicha  casa,  en  donde  no  pudo  dejar  de, 
gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  por  venir,  como  venían,  todas  las 
cosas  de  acarreto,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  8.  M.,  porque  con 
la  dicha  estada  se  asentaron  los  dichos  indios  y  vinieron  de  paz  y  á 
conocimiento  de  nuestra  Santa  Fee  Católica  y  ley  evangélica;  y  este  tes- 
tigo lo  sabe  bien  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vió  bien. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vió  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez,  por  mejor  servir  á  S.  M.,  después  de  pasado  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene,  envió  un  soldado  que  se  decía  Alonso  Luengo 
al  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  al  cual  le  dió  armas  y  caballos 
para  el  dicho  efeto,  en  la  cual  dicha  sustentación  estuvo  dos  años,  poco 
mes  ó  menos,  adonde  sirvió  en  las  guerras  y  conquistas  que  se  ofres- 
cieron  muy  bien,  por  ser.  como  era,  buen  soldado. 

14.  — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  este  testigo  vió  que  al  tiempo 
que  los  indios  [que]  el  dicho  don  García  de  Mendoza  habla  dado  y  enco- 
mendado al  dicho  Juan  Gómez,  habían  de  comenzar  á  dar  algún  fruto  por 
se  haber  asentado  y  venido  de  paz,  que  eran  en  los  términos  de  la  Con- 


ceción  y  buen  repartimiento,  por  ufia  ejecutoria  desta  Real  Audiencia 
se  los  quitaron  y  dieron  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero;  y  este  tes- 
tigo lo  sabe  bien  porque  lo  vio,  y  se  refiero  á  los  autos  que  sobre  ello 
Hay  y  á  la  dicha  ejecutoria. 

15.  — -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  por  lo  mucho  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  había  servido  áS.  M.¡  en  su  real  nombre  le  dio  y  encomen- 
dó los  indios  que  dicen  de  Quillota  é  Mapochoes,  que  son  pocos  indios, 
en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  fueron  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  muchos  años  antes  que  le  matasen  había  dejado  en 
dotrina  los  dichos  indios  al  padre  bachiller  K,odrigo  González,  para  que 
se  pagase  de  ciertos  dineros  que  se  le  debía,  sin  que  se  le  diese  título 
do  encomienda  de  los  dichos  indios;  y  de  la  mesma  manera  supo 
este  testigo  que  había  tenido  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  el  re- 
partimiento de  Anconcagua,  y  después  le  encomendó  el  dicho  Goberna-. 
dor  en  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  Santiago,  que  ansimesmo  eran 
del  dicho  Gobernador,  el  cual  los  ha  tenido  é  poseído,  é  tiene  é  posee 
quieta  é  pacíficamente;  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  ansí  lo  ha 
visto. 

16.  - — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  entrando  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  los  indios  que  halló  vacos  mandó  á 
los  oficiales  reales  los  tuviesen  en  sí  é  cobrasen  los  tributos  delios,  que 
fueron  muchos  repartimientos,  y  entre  los  que  ha  visto  que  tovieron 
en  sí  los  dichos  oficiales  reales,  tovieron  los  repartimientos  de  Curaumi- 
Iia  é  Longoinilla  é  á  Picón  é  á  los  Cauquenes,  y  la  mitad  de  Lampa  é 
á  Quillota  é  á  los  Mapochoes,  é  cobraron  los  tributos  de  todos  ellos  ó 
otros  muchos,  é  hasta  tanto  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, para  pagar  á  los  conquistadores  sus  servicios  é  descargar  la  real 
conciencia,  los  encomendó:  á  Ouraumilla  é  á  Longomilía  los  encomen- 
dó en  Juan  de  Cuevas,  ó  á  Palta  en  Diego  García  de  Cáceres,  y  en  Pedro 
de  León  los  de  Cauquenes,  y  en  Pero  Lisperguer  á  Pico  é  en  Antón 
González,  la  mitad  de  Lampa  en  Gabriel  de  la  Cruz,  y  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  á  Quillota  é  los  Mapochoes,  porque  este  testigo  ansí  lo  ha 
visto  ó  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  teniendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  quieta  é  pacífi- 


carnéate,  por  virtud  de  la  encomienda  real  é  posesión  que  de  los 
indios  tenía  por  mucho  tiempo,  veniendo  á  gobernar  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  Francisco  de  Villagrán,  por  odio  ó  mala  voluntad  que  ha- 
bía tenido  al  dicho  Juan  Gómez,  le  había  quitado  ios  dichos  indios  é 
despojado  dellos  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad,  sin  ser  oído,  y  los 
tomaba  para  sí,  ó  los  había  dejado  el  don  Francisco  al  dicho  bachiller 
Rodrigo  González,  é  después,  dende  á  ciertos  días,  el  dicho  Gobernador 
dió  los  dichos  indios  en  casamiento  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  que  lo 
casó  conunahermana  de  su  muger,  persona  que  no  había  servicio  á  S.  M. 
en  las  dichas  provincias  ni  más  había  estado  en  ellas  más  de  seis  me- 
ses, que  solamente  había  ido  á  ellas  á  casarse  con  la  hermana  de  la 
muger  del  dicho  don  Francisco  de  Villagrán;  y  este  testigo  lo  sabe  bien 
porque  ansí  lo  ha  visto  y  es  público  á  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  "testigo  supo  por  co- 
sa cierta  ó  público  é  notorio,  que  estando  pendiente  el  pleito  en  la  Real 
Audiencia  desta  ciudad  de  los  Reyes  con  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alde- 
rete, en  grado  de  revista,  vió  este  testigo  quel  dicho  don  Francisco  de 
Irarrazával  fué  por  tierra  á  la  provincia  de  Chile  á  llevar  la  nueva  á  Pe- 
dro de  Villagrán  que  el  conde  de  Nueva,  visorey  que  fué  destos  rei- 
nos, ie  confirmaba  la  gobernación  de  Chile,  el  cual  por  le  pagar  lo  que 
había,  hecho  por  él  é  porque  estaba  mal  con  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, le  hizo  encomienda  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes 
que  tenía  en  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  segund  consta 
é  jiaresce  por  los  títulos  y  encomiendas  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  es 
público  y  notorio  y  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

•19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  que  sabe  y  es  verdad  é  ha  visto 
ó  vió  este  testigo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  servio  en  las 
dichas  provincias  de  Cbile  muy  poco  tiempo,  porque  este  testigo  vió 
que,  no  embargante  cpie  fué  á  ellas  con  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za, no  estuvo  en  las  dichas  provincias  un  año  entero,  de  las  cuales  di- 
chas provincias  se  salió  dejándolas  desmamparadas,  estando  todas  ellas 
de  guerra,  y  después  ó  antes  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las 
dichas  provincias  sirviendo  áS.M.  con  mucho  lustre  de  su  persona,  armas 
é  caballos  é  hacienda,  y  los  dichos  tres  criados  Juan  Bautista  Maturano  é 
Francisco  Valtanas  é  Juan  de  Villalobos  que  traía  también  sirviendo  á 
S.  M.  consigo,  salariados  y  con  sus  armas  é  caballos,  porque  eran  muy 
buenos  ó  valientes  soldados  ó  ayudaron  á  sustentar  las  dichas  provin- 


cias,  y  siempre  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  á  S,  M.,  y  el  d 
Don  Francisco  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  las  dichas  provincias  sir- 
vió muy  poeo  é  sola  su  persona,  que  estaba  y  residía  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  y  con  él  comía  y  después  desmanpa- 
ró  la  tierra  éla  dejó  de  guerra,  como  dicho  tiene,  y  esto  lo  sabe  bien 
porque  lo  vió  é  se  halló  en  ello  presente. 

20.  — A  la  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha  visto  é 
vio  esto  testigo  que  los  indios  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  dió  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  en  términos  de  la  Imperial,  no  tuvo  del  los 
ningún  aprovechamiento  porque  luego  se  alzaron,  y  como  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  no  los  tuvo  por  suyos,  el  diebo  Gobernador  los  en- 
comendó a  don  Francisco  Ponce  de  León  é  á  Juan  Martín  Naranjo,  los 
cuales  los  tienen  é  poseen,  y  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conce- 
ción  no  le  dieron  cosa  alguna,  porque  luego  se  le  quitaron  por  la  dicha 
carta  ejecutoría  ó  se  dieron  al  dicho  Diego  Diaz;  ó  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21.  — Ajas  veinte  á  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  todo  lo  que  los  dichos  indios  que  tuvo 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  le  podieron  dar  y  él  adquirir  en  cual- 
quier manera,  todo  lo  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando  é 
poblando  las  dichas  ciudades,  no  solamente  con  su  persona,  armas  ó  ca- 
ballos é  criados,  antes,  demás  dello,  sustentando  soldados  servidores  de 
S.  M.  á  su  propia  costa,  teniéndolos  en  su  casa  é  dándoles  de  comer  é 
favoreciéndoles  en  todo  é  darles  armas  é  caballos  é  vestidos  é  pagarles 
sus  deudas  é  haciendo  tocio  lo  demás  que  dicho  ó  declarado  tiene,  y 
siempre  este  testigo  le  ha  visto  andar  muy  gastado  é  adeudado,  ó  que 
al  presente  lo  está  en  esta  dicha  ciudad,  y  segund  es  público  é  notorio, 
en  más  de  veinte  mili  pesos,  sin  tener  ni  poser  haciendas  ni  beredades, 
como  otros  muchos  conquistadores,  sino  el  más  pobre  de  todos  ellos, 
por  haber  gastado  toda  su  hacienda  en  seguir  la  guerra  y  ayudar  á  sus- 
tentar las  dichas  provincias  de  Chile,  con  mucha  calidad  y  lustre  de  su 
persona. 

22.  — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  los  indios 
de  Rapel,  que  trae  pleito  el  ^diebo  capitán  Juan  Gómez  con  Antonio 
Tarabajano,  que  podían  ser  los  dichos  indios  de  Q.uillota  y  Mapochoes, 
sobre  que  se  trata  este  pleito,  que  le  paresce  á  este  testigo  que  pueden 
ser  hasta  doscientos  é  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  en  los  tór- 
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raines  cíe  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  le  paresce  á  este  testigo  que  no 
es  repartimiento  bastante  para  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  con 
ellos  se  podrá  sustentar  sino  con  grandísimo  trabajo,  é  que  no  podrá 
salir  en  toda  su  vida  de  deudas  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  ade- 
más de  los  dichos  indios,  por  los  muchos  é  muy  grandes  servicios  que 
á  S.  M.  ha  hecho  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  él 
y  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  es  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año;  y  esto  sabe 
clesta  pregunta,  etc. 

23.  — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  ha 
visto  é  vió  este  testigo,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  son 
los  indios  sobre  que  se  trata  este  pleito,  hay  algunos  vecinos  en  ella 
que  tienen  repartimientos  de  indios,  de  mili  indios  é  de  á  ochocientos 
ó  á  seiscientos,  é  á  más  ó  á  menos,  é  con  todos  ellos  se  han  sustentado 
é  sustentan  muy  trabajosamente,  porque  son  los  dichos  indios  pobres  é 
no  tienen  que  dar  cosa  alguna,  si  no  es  solamente  el  servicio  del  oro  que 
sacan  por  industria  de  los  dichos  sus  encomenderos,  que  sacado  el 
sesmo  que  los  propios  indios  llevan,  y  el  minero,  herramientas  y  comi- 
das y  dotrina  que  pagan  sus  encomenderos,  ahorran  .muy  poca  cosa 
para  se  sustentar,  y  este  testigo  lo  sabe  bien  por  que  ansí  lo  ha  visto,  es 
público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

24.  — Alasveiute  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
el  dicho  Juan  Gómez  no  ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ni  en  motín, 
batalla  ni  rencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servi- 
cio de  S.  M.,  ni  tal  ha  visto  ni  oído  decir  este  testigo,  é  que  á  este  testi- 
go le  paresce  que  si  lo  hubiera  hecho,  este  testigo  lo  hubiera  visto,  sabido, 
entendido  ó  oído  decir  por  le  conoscer  muy  bien  desde  el  dicho  tiempo 
que  dicho  ó  declarado  tiene,  antes  este  testigo  le  lia  visto  servir  á  S.  M. 
muy  principalmente  é  con  mucho  lustre  de  su  persona  é  con  armas  ó 
caballos  é  con  criados  é  soldados  á  su  propia  costa,  como  dicho  é  decla- 
rado tiene,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  decir  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  recibido  paga,  ni  socorro,  ni  empres- 
tado, ni  a}uula  de  costa  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros 
en  su  real  nombre,  é  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M,,  que  por  elLos 
parescerá;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

25.  — -A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  sabe  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  es  leal  vasallo  é  servidor  de  S..  M.  y  siempre 


le  ha  visto  servir  en  lo  que  dicho  é  declarado,  tiene  y  es  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  é  de-  su  conciencia  é  que  los  indios  naturales  le  quie- 
ren mucho  y  él  á  ellos,  y  se  ha  tratado  siempre  como  persona  principal 
hijodalgo  ó  por  tal  le  ha  tenido  este  testigo,  é  sabe  ques  casado  é  tiene 
casa  ó  familia,  muger  é  hijos  que  sustentar,  y  esto  es  ansí  verdad  é 
muy  público  é  notorio  á  este  testigo. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fe- 
cho tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego 
García  AHamirano. — (Hay  una  rúbrica). — Bartolomé  de  Prol,  escriba- 
no.— (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Confines 
en  las  provincias  de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  ó  presentado  por  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  para  en  la  dicha  probanza  é  pleito  que  ha 
y  trata  con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  y  Fiscal  de  S.  M.,  é 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  al 
tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  por  su  parte  presentado,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  deudo  veinte  ó  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
ansimesmo  conosce  al  Fiscal  de  8.  M.  é  á Diego  Mazo  de  Alderete  é  á  el 
dicho  don  Francisco  ele  Irarrázabal,  6  que  tiene  noticia  é  conocimiento 
del  dicho  repartimiento  de  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  que  oyó  de- 
cir estaban  encomendados  por  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, en  nombre  de  S.  M.,  por  encomienda  que  dellos  les  hizo,  y  asi- 
mismo se  los  vió  tener  é  poseer  é  servirse  dellos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes  ni  lo  va  interés  en  esta  causa,  é  que  no 
le  tocan  ninguna  de  las  demás  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, é  que  venza  el  que  tuviere  justicia,  é  que  Dios  se  la  dé. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  cerca  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vino  á  estos  reinos  el  año  de  treinta  é  nueve,  estando 
don  Francisco  Pizarra  en  la  ciudad  del  Cuzco,  é  yéndose  este  testigo  á 
verse  con  él,  vió  allí  en  su  acompañamiento  del  dicho  Marqués,  al  dicho 
Juan  Gómez,  y  vió  y  entendió  haber  dos  ó  tres  años,  poco  más  ó  me- 
nos, quel  dicho  Juan  Gómez  había  venido  déla  Nueva  España,  él  y  supa- 
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dre,  y  entendió  este  testigo,  por  lo  haber  oído  decir,  quel  dicho  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  le  había  dado  encomienda  de  indios  en  la 
dicha  ciudad  de  Guamanga  ó  términos  della,  y  ansimesmo  oyó  decir  se 
había  hallado  el  dicho  Juan  Gómez  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vió  que  después  de  dada  la  jornada  de  las  provincias  de  Chile  al 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vió  que  salió  de  la  ciudad  del  Cuz- 
co el  dicho  Juan  Gómez  é  Alvar  Gómez,  su  padre,  el  cual  entendió  este 
testigo  que  iba  por  maese  de  campo  en  la  dicha  jornada  y  el  dicho  Juan 
Gómez  por  alguacil  mayor,  é  que  ansí  los  vió  este  testigo  con  el  Gober- 
nador Valdivia  en  el  valle  de  Copiapó,  sirviendo  á  S.  M.  é  al  dicho  Go- 
bernador en  su  real  nombre,  porque  allí  se  juntó  este  testigo  con  dicho 
Gobernador  Valdivia  y  vió  que  el  dicho  Alvaro  Gómez  había  muerto 
en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  S.  M.  ■  é  que  el  dicho  Juan  Gómez 
su  hijo,  había  dejado  la  encomienda  de  indios  que  tenía  en  Guamanga 
por  ir  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad,  é  vió  este  tes- 
tigo que  después  do  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  el  Juan  Gómez 
servio  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  á  donde  residió  á  la 
continua  sin  salir  dellas,  dende  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  siendo 
en  las  dichas  provincias  alguacil  mayar,  y  saliendo  algunas  veces  por 
caudillo  é  capitán  con  sus  armas,  caballos  é  criados  españoles,  á  donde 
en  el  dicho  tiempo  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  le  fué  man- 
dado por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  que  entre  otras 
cosas  que  sirvió  muy  bien,  entendió  é  supo  que  el  gobernador  don  Pe. 
dro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  le  había  mandado  fuese  á  Tucapel 
con  gente,  á  juntarse  con  él,  á  donde  pasó  muy  gran  riesgo  de  la  vida,  y 
que  en  las  dichas  provincias  hizo  cosas  muy  señaladas,  y  venció  fuer- 
tes y  batallas  peligrosas,  é  se  vió  cercado  algunas  veces'de  muchos  in- 
dios guerreros,  de  lo  cual  milagrosamente  se  escapó  é  se  ha  visto  en 
muy  grandes  peligros  é  riesgos,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  mucho  y 
es  merescedor  de  gran  premio  por  ello. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  quel  dicho 
Juan  Gómez,  por  orden  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  estaba  en 
la  casa  de  Purén  por  capitán,  é  que  allí  habían  venido  mucha  cantidad 
de  indios  sobre  ellos,  é  ansimesmo  que  los  habían  desbaratado,  y  quel 
dicho  Juan  Gómez  allí  había  hecho  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  lo 
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supo  este  testigo  y  entendió  de  las  personas  que  decían  haberse 
hallado  en  todo  ello,  ó  que  hablan  salido  é  escapádose  de  lo  susodicho 
é  muerto  de  catorce  los  siete  dellos,  é  los  demás  llegaron  á  la  ciudad 
Imperial,  donde  este  testigo  estaba,  perdidos  é  desbaratados  3'  heridos; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

G. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  muy  público  é  notorio  á  los  siete  que  de  la  dicha  batalla  é  gua- 
zábara  habían  escapado,  que  el  dicho  Juan  Gómez  se  había  hallado  por 
caudillo  é  capitán,  segmid  ó  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que 
milagrosamente  había  sido  servido  Nuestro  Señor  de  le  librar  y  escapar, 
por  haber  perdido  su  caballo  en  la  batalla  de  los  indios,  por  haber  que- 
dado á  pie  entre  ellos;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  contiene,  á  las  personas  que  se 
hallaron  con  el  dicho  Juan  Gómez  en  todo  lo  susodicho,  é  que  en  ello 
había  corrido  muy  gran  riesgo  y  peligro  de  la  vida  por  dos  veces,  ó  que 
los  españoles  habían  vuelto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  por  les  haber  dado 
aviso  dello  un  yanacona  del  dicho  Juan  Gómez  é  le  habían  llevado  á 
las  ancas  de  un  caballo,  herido  é  maltratado,  á  la  eibdad  Imperial,  á  don- 
de este  testigo  estaba,  ó  los  vido  venir  de  la  dicha  jornada  herido  é  mal- 
tratados, y  allí  murió  el  uno  dellos;  á  donde  este  testigo  supo  dellos  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  haber  pasado  de  la  suerte  que  en  ella  se  decla- 
ra; é  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:,  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vió  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  curándose  de  las  di- 
chas heridas,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  salió  donde  la  dicha  eibdad 
Imperial  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de 
la  eibdad  de  la  Concebeión,  á  donde  oyó  decir  que  había  entrado  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  ó  había  pasado  muchas  cosas  dolo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  de  allí  había  salido  muy  mal  herido  ó  desbaratado;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  é  vió  este  testigo 
questando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  Imperial,  vino  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán,  y  con  él  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
al  socorro  de  la  dicha  eibdad  Imperial  y  de  sus  términos,  y  allí  vió  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  sirviendo  ó  sustentando  en  su 
casa  é  mesa  muchos  soldados  é  criados,  y  donde  allí  se  fué  al  sustento 
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de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  questaba  en  riesgo  de  perderse,  á  don- 
de supo  este  testigo  que  había  estado  mucho  tiempo;  ó  que  todo  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  este  testigo  lo  oyó  decir  públicamente  é  por 
cosa  cierta  é  notoria  á  muchas  personas  que  decían  haberlo  visto  tí  ha- 
lládose  en  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po ó  sazón  que  don  García  de  Mendoza  fné  á  las  dichas  provincias  por 
gobernador  dellas  pava  las  conquistar  é  pacificar,  este  testigo  se  fué  á 
juntar  con  él  y  le  alcanzó  en  el  río  que  dicen  de  Bio-bío,  á  donde  tío 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  estaba  en  compañía  del  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  é  ansí  vió  este  testigo  que  con  él  se  bailó 
en  todas  las  batallas  é  reencuentros  ó  guazábaras  que  los  indios  natu- 
rales de  las  dichas  provincias  le  dieron,  ó  Le  vió  este  testigo  que  se  halló 
en  la  población  de  la  cibdad  de  Cañete  y  le  vió  este  testigo  ayudar  á 
hacer  por  sus  propias  manos  el  fuerte  que  allí  se  hizo  en  la  cibdad  de 
Cañete  de  la  Frontera  de  Tucapel.  en  lo  cual  vió  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  se  halló,  su  persona  bien  aderezada,  de  armas  é 
caballos  é  criados  que  allí  tenía,  y  esto  lo  sabe  bien  este  testigo  porque 
se  halló  en  todo  ello  é  lo  vió. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vió  que  después  quel  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  poblóla  dicha  cibdad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  ó 
poblarla  cibdad  déla  Concebieión  con  ciento  cincuentahombres,  poco  más 
ó  menos,  adonde  hizo  vecinos  de  nuevo,  cutre  los  cuales  fué  el  uno  ¿ellos 
el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo,  adonde  vió  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  halló  en  el  dicho  sustento  ele  la  dicha  ciudad  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  ó  caballos,  en  lo  que  se  ofreseía  ó 
le  mandaban  al  dicho  Juan  Gómez,  y  demás  de  lo  que  este  testigo  vió  quel 
dicho  Juan  Gómez  sirvió  á  S.  M.  como  dicho  tiene,  é  con  los  dichos 
criados  le  sirvió  con  tener  en  su  casa  ó  compañía  algunos  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.  número  de  quince  hombres,  dándoles  de  comer  y  lo  nes- 
cesario  y  algunos  favores,  eso  con  lo  que  tenía  ansí  de  bastimento  como 
de  lo  demás  nescesario  para  el  dicho  sustento  déla  dicha  ciudad,  por  ser 
como  era  y  es  la  llave  prencipal  de  las  dichas  provincias  é  adonde  más 
han  acudido  é  suelen  acudir  los  indios  de  guerra  é  alterados,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Juau  Gómez  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  suma  de 
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pesos  de  oro,  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló  presente  en 
todo  ello  é  lo  vió. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  una  vez  que  este  testigo  fué  á 
verse  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  las  dichas 
.provincias  de  Chile,  á  la  casa  fuerte  de  Araueo,  vió  allí  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  el  dicho  Gobernador,  adonde  cree  é  tiene  por  cierto 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  hacia  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que ansí  lo  acostumbra  hacer,  como  dicho  ó  declarado  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  ansí  lo  vió,  que  por  ejecutoria  desta  Real  Au- 
diencia fué  despojado  el  dicho  Juan  Gómez  de  los  dichos  indios  al  tiem- 
po que  le  habían  de  dar  algún  fruta  ó  provecho,  é  se  dieron  por  la  di- 
cha ejecutoria  á  Diego  Diaz,  que  los  había  tenido  primero  en  encomien- 
da; y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  también  al  dicho  tiempo  se  los 
quitaron  á  este  testigo  otro  repartimiento  de  indios  que  tenía  este  tes- 
tigo. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  cier- 
ta é  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
por  lo  mucho  é  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á 
S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  había  dado  y  encomendado 
en  nombre  de  S.  M.  el  repartimiento  de  indios  de  Quillota  é  Mapoehoes, 
el  cual  vió  este  testigo  que  los  tuvo  é  poseyó  mucho  tiempo,  é  hasta 
tanto  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  se  los  quitó  y  lo 
despojó  dellos,  y  vió  servirse  dellos  al  bachiller  Rodrigo  González,  obis- 
po de  las  dichas  provincias,  y  supo  este  testigo  quel  dicho  Faancisco  de 
Villagrán  se  los  había  dado  por  vía  de  administración  é  no  de  enco- 
mienda, no  obstante  que  primero  los  había  poseído  el  dicho  Obispo  por 
Pedro  de  Valdivia  en  administración,  para  que  se  pagase  de  cierta  can- 
tidad de  pesos  de  oro  que  debía  al  dicho  Obispo,  sin  darle  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  título  ni  encomienda  alguna  dellos  que  este  testigo 
sepa,  á  que  lo  mesmo  supo  este  testigo  que  le  había  dado  al  dicho  Obis- 
\m  el  dicho  repartimiento  de  Anconcagua  en  administración  y  para  que 
se  pagase  de  la  dicha  deuda  que  le  debía,  y  después  supo  este  testigo 
quel  dicho  Gobernador  había  encomendado  el  dicho  repartimiento  en 
Francisco  de  Riberos,  el  cual  los  tiene  é  posee  hoy  dicho  día,  quieta  é 
pacíficamente;  y  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
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16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este 
testigo  que  luego  como  el  dicho  don  García  do  Mendoza  llegó  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  todos  los  repartimientos  de  indios  que  halló  va- 
cos mandó  á  los  oficiales  de  la,  cibdad  de  Santiago  que  cobrasen  los  tri- 
butos de  los  dichos  repartimientos  ó  tuviesen  cargo  de  la  administración 
dellos,  [y]  este  testigo,  entre  los  que  tuvieron  á  cargo,  se  acuerda  este  tes- 
tigo que  tuvieron  en  términos  de  la  ciudadjde  Santiago  los  repartimien- 
tos de  Curanmilla  y  Alongomilla,  é  á  Palta  ó  á  Pico  ó  á  Los  Oauquenes, 
é  la  mitad  de  Lampa,  é  á  Los  Oauquenes,  é  á  Quillota  é  Mapoehoes,  é 
destos  dichos  repartimientos  cobraron  los  tributos  los  dichos  oficiales 
reales,  é  de  otros,  basta  tanto  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  para 
pagar  á  los  conquistadores  sus  servicios  é  descargar  la  conciencia  real, 
los  encomendó  á  las  personas  que  k  pregunta  dice,  é  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  le  dió  y  encomendó  los  Mapoehoes  é  Quillota,  los  cuales 
le  vió  tener  é  poseer;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo 
en  ella  contenido,  [é]  de  otra  manera  no  lo  sabe. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vió  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  á  las 
dichas  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza 
y  se  halló  con  él  en  la  conquista  poco  tiempo,  un  año,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  allí  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  había  enviado  al  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que 
fué  destos  reinos,  su  padre,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  sirviendo  ó  sustentando  la  cibdad  de  la  Con- 
cebeión,  como  dicho  é  declarado  tiene,  ó  ques  verdad  que  al  tiempo 
quel  dicho  don  Francisco  Irarrázabal  salió  de  las  dichas  provincias,  la 
tierra  no  estaba  del  todo  pacificada;  é  lo  más  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  ques  quel 
[dicho]  Juan  Gómez  siempre  sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente,  con 
mucho  lustre  de  su  persona  é  casa  ó  familia  é  criados,  ó  llegándose  á  él 
é  á  su  mesa  é  casa  muchos  hijosdalgo  é  buenos  soldados  é  caballeros' 
é  todo  ello  con  muy  grandes  costas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y 
lo  demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe. 

20.  — A  las  veinte,  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vió  que 
los  indios  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  hizo  tomar  al  dicho  capitán 
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Juan  Gómez  en  los  términos  de  la  Imperial  no  tuvo  ningún  aprovecha- 
miento dellos  sino  mucha  costa  y  trabajo,  porque  luego  se  alzaron  é 
rebelaron,  y  después  este  testigo  los  vio  encomendar  por  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León  é  á  Juan  Mar- 
tín Naranjo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen,  é  lo  mesmo  los  indios  que 
le  dieron  en  la  Concebeión,  porque  luego  se  los  quitaron  por  la  dicha 
carta  ejecutoria,  como  dicho  tiene,  é  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz;  é 
esto  sabe  desta  pregunta. 

¿íl.-^-Á  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  que  los  indios  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  ha  tenido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  en  términos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  aprovechamientos  dellos  y  todo  lo 
que  él  ha  podido  adquirir  lo  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  sustentan- 
do las  dichas  cibdades  con  su  persona,  armas  é  caballos  é  criados,  y  eu 
sustentar  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  todas  las  demás  dende  que  este 
testigo  le  eonosce  eu  ellas,  que  ha  veinte  é  cinco  años,  antes  más  que 
menos,  ó  sustentado  en  su  casa  muchos  caballeros  hijosdalgo,  servido- 
res de  S.  M.,  é  dándoles  siempre  de  su  hacienda  caballos  é  armas  é 
vestidos  é  oro  é  otras  muchas  cosas  y  haciendo  en  todo  lo  que  podía, 
que  no  solamente  gastaba  lo  que  tenía  antes  siempre  andaba  muy  adeu- 
dado é  alcanzado  ó  agora  lo  está  en  está  dicha  ciudad  en  el  día  de  hoy 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  deudas  que  debe  y  está  muy  pobre 
é  padesce  nescesídad  é  trabajos,  por  no  tener,  como  no  tiene,  haciendas 
ni  tierras  que  este  testigo  sepa,  para  con  que  se  pueda  sustentar,  por  lo 
haber  todo  ello  gastado  en  servicio  de  S.  M.  y  en  la  guerra,  como  dicho 
é  declarado  tiene,  é  con  mucha  calidad;  y  ansí  es  público  ó  notorio  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
los  dichos  indios  de  Rapel,  sobre  que  trac  pleito  con  el  dicho  Taraba- 
jano,  son  pocos  indios,  que  no  sabe  el  número  que  son,  y  que  los  indios 
de  Quillota  y  Mapochoes,  sobre  que  se  trata  este  pleito,  que  son  tam- 
bién pocos,  que  son  en  términos  de  la  cibdad  de  Santiago,  que  los  de- 
más y  los  otros  indios  pueden  ser  como  trescientos  indios,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  repartimiento  bastante  para  que  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  pueda  con  ellos  sustentar,  sino  es  con  trabajo,  y  que  no 
podrá  con  ellos  pagar  las  deudas  que  debe,  por  ser  pocos;  é  que  demás 
de  los  dichos  servicios,  por  ellos  é  por  los  que  le  hizo  el  dicho  su  padre 
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á  S.  M.-  es  merecedor  de- cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le 
hacer  ó  tiene  méritos  é  calidad  para  ello,  como  dicho  é  declarado  tiene; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  términos  della  hay 
vecinos  que  tienen  á  mili  indios  é  á  ochocientos  ó  á  seiscientos  é  á  más 
é  á  menos,  é  con  todos  ellos  se  sustentan  trabajosamente,  por  no  tener, 
como  no  tienen,  los  indios  qué  dar,  mas  del  servicio  del  oro  que  sacan, 
de  las  minas  por  industria  de  sus  encomenderos,  é  que  esto  es  muy  gran 
costa  porque,  sacado  el  sesmo,  herramientas,  minero  é  costas  ó  comida> 
es  muy  poco  io  que  queda  al  dicho  su  encomendero,  é  que  no  pueden 
vivir  con  todo  ello  sino  es  trabajosamente;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  deservi- 
do á  S.  M.  en  ningún  motín,  batalla  ó  rencuentro  de  los  causados  en  es- 
tos reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  que  si  hubiera  deservido  á 
S.  M.,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sabido,  entendido  ó  oído  decir  por 
le  conocer  muy  bien,  antes  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  muy  principal 
é  calificadamente,  como  es  dicho  é  declarado,  á  con  mucho  lustre  de  su 
persona  é  su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados,  á  su 
propia  costa  é  misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  lia  visto  ni  oído 
decir  quel  dicho. capitán  Juan  Gómez  haya  rescebido  paga  ó  socorro  de 
la  real  hacienda  de  S.  M.  por  vía  de  emprestado,  entretenimiento,  ni 
situación  alguna  ni  otro  aprovechamiento,  é  que  se  refiere  cerca  debo 
á  los  libros  reales  de  S.  M..  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  responde  á  la 
pregunta,  etc. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  é  que  quiere  mucho  á  los  indios  naturales  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  y  ellos  á  él,  y  este  testigo  le  ha  y  tiene 
por  caballero  hijodalgo,  é  como  tal  le  ha  visto  tratar  su  persona  muy  prin- 
cipalmente, como  tal.  é  tener  su  casa  ó  familia  é  criados  como  buen 
servidor  de  S.  M.,  y  siempre  ha  procurado  é  tratado  su  real  servicio 
como  convenía,  é  sabe  ques  casado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é 
tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia  que  sustentar,  muy  principalmente 
como  dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
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intado  por  más  preguntas  porque  la  parte  lo  pidió 
ansí,  é  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  ca- 
so, so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  eu  ello  se  afirmó  é  ratifi- 
có; é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Víllarroel. — (Hay  una  rúbrica). 
— Bartolomé  de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rúbrica). 

Testigo  el  Padre  fray  Pedro  de  Aguayo,  fraile  profeso  de  la  Orden  de 
señor  Santo  Domingo,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicho 
Juan  Gómez  para  en  esta  probanza  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho 
don  Francisco  delrarrázabal,y  después  de  haber  jurado  en  forma  de  de- 
recho é  siendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  pre- 
sentado, dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
que  le  presenta  por  testigo,  y  que  ansimesmole  conosce  de  quince  años 
á  esta  parte  en  las  provincias  de  Chile,  é  que  ansimesmo  conosce  al  di- 
cho don  Francisco  de  Irarrázabal  y  al  dicho  Diego  Mazó  de  Alderete,  é 
no  conosce  al  dicho  Fiscal  de  S.  M. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  qu.es  de 
edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna -de  las  partes,  ni  por  ninguna  dellas  ha  sido 
dadivado  ni  sobornado  para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  ni  le  va  in- 
terés en  esta  causa  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley, 
é  venza  el  que  toviere  justicia. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  por  cosa  cierta  é  público  é 
notorio,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta por  cosa  cierta  ó  público  é  notorio,  é  se  dijo  é  publicó  que  en  to- 
do ello  por  matar  los  indios  la  mitad  de  los  catorce  hombres  que  allí  se 
habían  hallado,  los  otros  siete  habían  corrido  muy  gran  peligro  de  la 
vida  é  habían  escapado  con  gran  ventura  por  ser  los  indios  muchos  é 
muy  guerreros;  y  esto  es  muy  público  ó  notorio  y  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  á  muchas  personas,  que  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  había  hallado  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  él  había  co- 
rrido muy  gran  trabajo  é  peligro  de  la  vida  por  se  haber  hallado  entre 
mucha  multitud  de  indios  de  donde  no  podía  escapar,  y  mal  herido  é 
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destrozado,  é  que  en  haber  escapado  de  lo  susodicho,  tuvo  muy  gran 
ventura  ó  por  tal  se  tenía  entre  todos  los  que  trataban  dello;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  testi- 
go quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  con  el  general  Francisco  de 
Villagrán  al  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  que  estaba  cercada 
de  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias,  adonde  yendo  la  dicha 
jornada,  en  la  cuesta  de  Andalicán,  salieron  á  ellos  muy  gran  cantidad 
ele  indios  é  hubieron  allí  batallas  con  ellos,  adonde  murieron  muchos  sol- 
dados y  quedó  el  dicho  Juan  Gómez  y  otros  á  pié  entre  los  dichos  indios, 
adonde  trabajaron  muy  mucho,  y  el  dicho  Juan  Gómez  salió  de  allí 
destrozado  ó  todos  con  gran  peligro  de  la  vida;  y  este  testigo  lo  sabe 
bien  porque  lo  vió  é  se  halló  en  todo  ello,  como  dicho  tiene. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  demás  de  lo  haber  visto  este 
testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  al  socorro  de  la  Imperial  con 
el  general  Erancisco  de  Villagrán,  fué  á  la  cibdad  de  Santiago,  que 
estaba  en  riesgo  de  perderse,  en  el  sustento  de  la  cual  estuvo  mucho 
tiempo,  teniendo  en  su  casa  é  mesa  algunos  soldados  servidores  de  S.  M. 
y  saliendo  de  la  dicha  cibdad  encontró  con  el  dicho  Lautraro,  capitán 
de  los  dichos  indios  en  las  provincias  ele  Arauco,  que  se  había  entrado 
con  mucha  gente  de  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  cibdad  do  San- 
tiago, é  había  asolado  é  robado  las  minas  é  lo  que  los  vecinos  tenían  y  lo 
habían  robado,  adonde  vió  este  testigo  que  dicho  capitán  Juan  Gómez 
con  el  dicho  capitán  Villagrán  dieron  en  el  dicho  capitán  ó  la  gente  de 
guerra  que  tenía,  adonde  fué  muerto  ó  desbaratado,  lo  cual  fué  una  cosa 
muy  necesaria  é  prencipal;  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  ansí  lo  vió. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  y  vió  este  testi- 
go que,  venido  que  fué  á  las  provincias  de  Chile  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  vió  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  el  uno  de  los  que  se  juntó  con  él  para  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
se  ofreciese  é  le  fuese  mandado,  ó  ansí  vió  se  halló  con  él  en  su  compa- 
ñía en  todas  las  batallas  que  los  naturales  le  dieron,  ansí  en  el  fuerte 
que  hizo  en  la  Concebición  como  en  toda  la  conquista  é  pacificación,  é 
hasta  se  hallar  en  la  población  de  la  ciudad  ele  Cañete  de  la  Frontera, 
en  Tucapel,  con  sus  armas  é  caballos  en  todo  lo  que  dicho"  tiene  y  en 
todo  lo  más  que  subcedió;  y  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  presente  é 
lo  vió,  como  dicho  tiene. 


11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  3'  es  verdad  é  vió  este  testi- 
go que  después  de  pasado  lo  que  dicho  tiene,  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  envió  á  reedificar  é  poblar  la  cibdad  de  la  Concepción  con 
ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  hizo  vecinos,  entre 
los  cuales  fué  el  uno  dellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  le  dio  unos 
indios  en  la  dicha  cibdad,  y  este  testigo  vió  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  halló  en  la  dicha  población  ó  sustento  ansí  dos  años,  con  sus 
armas  ó  caballos  y  le  vió  tener  un  criado,  también  soldado  y  que  servía 
en  la  guerra  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  vió  este  testigo,  é 
que  por  mejor  servir  á  S.  M.  é  sustentar  la  dicha  ciudad,  sustentaba  en 
su  casa  y  mesa  ordinariamente  muchos  soldados,  servidores  de  S.  M.  é 
hijosdalgo,  á  los  cuales  socorría  é  daba  todo  lo  que  podía,  que  fué  gran 
parte  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  por  ser,  como  es,  la  llave 
prencipal  de  las  dichas  provincias  é  donde  suele  y  se  acostumbra  acu- 
dir más  la  guerra,  lo  cual  fué  grande  é  señalado  servicio  el  que  dicho 
capitán  Juan  Gómez  hizo  á  S.  M.,  en  especial  por  haber  gastado,  como 
gastó  en  todo  ello,  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  verdad 
é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

.12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vió  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  casa  fuerte  de  Arauco  adonde  estuvo  mu- 
cho tiempo,  tiniendo  é  sustentando  en  su  casa  soldados,  dándoles  de  co- 
mer á  su  propia  costa,  que  salía  muy  caro  por  venir  de  acarreto  todo 
ello,  en  lo  que  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  con  la  dicha  estada 
fué  parte  para  que  los  dichos  indios  de  la  comarca  viniesen  de  paz  é  á 
conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  y  ley  evangélica;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vió  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  S,  M.,  envió  á 
la  ciudad  de  Cañete  un  soldado  que  se  decía  Alonso  Luengo,  á  su  cos- 
ta, al  sustento  della,  y  le  dió  armas  é  caballos,  el  cual  estuvo  en  la  dicha 
cibdad  de  Cañete  sirviendo  en  las  guerras  é  conquistas  que  allí  se  ofres- 
cieron  muy  bien,  mucho  tiempo,  porque  este  testigo  lo  vió;  y  esto  sabe 
de  sta  pregunta, 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ello  conteni- 
do como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vió  que  al  tiempo  que 
los  indios  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  dió  al  dicho  capitán  Juan 
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Gómez  habían  de  dar  algún  fruto,  porque  estaban  de  paz,  en  términos 
de  la  cibdad  de  la  Ooneebeión,  que  era  buen  repartimiento,  se  le  quitó 
al  dicho  Juan  Gómez  por  carta  ejecutoria  de  la  Real  Audiencia  y  se 
dieron  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero/ y  este  testigo  lo  sabe  bien 
porque  lo  vió;  é  al  dicho  tiempo  le  quitaron  á  este  testigo  otros  que  se  le 
habían  dado;  y  esto  sabe  desta  preguntá- 
is.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este 
testigo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  lo  mucho 
é  bien  que  á  S.  M.  había  servido  allí,  le  encomendó,  en  nombre  de 
S.  M.,  el  dicho  repartimiento  de  Quillota  y  Mapochoes,  que  podían  ser 
ciento  y  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  en  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  que  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  los  tuvo  el  padre  Rodrigo  González,  obispo  de  las  .dichas 
provincias,  é  ansimesmo  vió  que  el  propio  bachiller  Rodrigo  González, 
obispo,  tuvo  otro  repartimiento  de  indios  que  se  decía  Anconcagua;  y 
esto  es  lo  qne  sabe  desta  pregunta. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  pasado  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta.  este 
testigo  supo  y  entendió  quel  dicho  repartimiento  de  Quillota  é  Mapo- 
choes lo  tuvieron  los  oficiales  reales,  y  después  vió  quel  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  los  dió  en  encomienda  real  al  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez,  el  cual  los  ha  tenido  é  poseído,  quieta  é  pacíficamente; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17.  — A  la  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió 
este  testigo  que  estándose  sirviendo  de  los  dichos  indios  de  Quillota  y 
Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  quieta  é  pacíficamente,  como 
dicho  tiene,  mucho  tiempo,  veniendo  á  gobernar  las  dichas  provincias 
de  Chile  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  se  los  quitó  ó  despojó  por 
fuerza  é  contra  su  voluntad,  é  luego  los  dió  á  Diego  Mazo  de  Alderete 
é  se  dijo  que  por  causa  que  se  había  casado  con  una  hermaua  de  su 
mujer,  y  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  no 
había  servido  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  porque  no  es- 
tuvo en  ollas.de  seis  meses  arriba,  porque  este  testigo  oyó  decir  que  so- 
lamente había  venido  á  ellas  á  casarse,  como  dicho  tiene;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que 
este  testigo  supo  y  entendió  que  el  dicho  don-  Francisco  de  Irarrá- 
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por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  á  llevar  nueva  al 
dicho  Pedro  de  ViHagrán,  en  como  el  Conde  de  Nieva,  visorey  que  fué 
destos  reinos,  le  confirmaba  la  gobernación  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  y  que  le  había  hecho  encomienda  de  los  indios  de  Quilloia  é  Ma- 
poehoes,  que  tenía  en  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  y  ansí 
es  y  fué  público  é  notorio,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

19.  — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  esto  testigo,  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  servido 
á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  muy  poco,  porque,  no  embar- 
gante que  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
solamente  sirvió  y  estuvo  en  las  dichas  provincias  un  año,  poco  más  ó 
menos,  y  después  se  vino  de  las  dichas  provincias  y  desmamparó  la  di- 
cha tierra,  dejándola  de  guerra  é  quedando  como  quedó  en  las  dichas 
provincias  y  en  la  guerra,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  sirviendo  á 
S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona,  é  bien  aderezado  de  armas  é  ca- 
ballos é  con  gran  gasto  de  su  hacienda  y  llevando  criados  á  su  costa, 
que  también  sirvieron  á  S.  M.,  ayudando  á  sustentar  las  dichas  provin- 
cias, ó  que  siempre  el  dicho  capitán  ha  servido  con  mucha  calidad  é 
gastos  de  su  hacienda,  sin  dejar  jamás  la  tierra,  como  hizo  el  dicho  don 
Francisco  de  Irarrázabal,  que  la  dejó  de  guerra  y  se  vino;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este 
testigo  que  los  indios  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dió  al  dicho 
capitán  Juan  Gómez  en  los  términos  de  la  Imperial,  no  tuvo  ningún 
aprovechamiento  dellos,  porque  luego  se  alzaron,  y  después  los  enco- 
mendó el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León 
é  á  Juan  Martín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen,  y  ansimesmo 
los  indios  que  tuvo  en  la  cibdad  de  la  Concebición  le  rentaron  muy  po- 
co, porque  se  los  quitaron  por  la  dicha  carta  ejecutoria,  y  los  dieron  al 
dicho  Diego  Diaz;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  preguuta. 

.  21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  pú- 
blico é  notorio  y  este  testigo  ha  visto  que  todo  lo  que  los  dichos  indios 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  lia  tenido  en  encomienda  en  términos  de 
la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  más 
todo  lo  que  él  ha  podido  ganar  é  adquirir,  todo  lo  ha  gastado  en  servi- 
cio de  S.  M.-j  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas 
antes  dcstas,  y  en  el  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  las  de- 
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más  eibdades,  delicie  el  tiempo  que  ha  que  le  conosce  destaparte,  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  como  persona  muy  honrada  ó  prencipal, 
sustentando  para  el  dicho  efeto  geiité  en  su  casa,  y  dándoles  de  comer 
y  otras  cosas  de  que  tenían  necesidad,  y  en  todo  hacía  lo  que  podía,  y  que 
no  solamente  ha  gastado  y  gastó  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban, 
antes  siempre  ha  andado  muy  gastado  é  adeudado,  é  al  presente  es  pú- 
blico é  notorio  que  lo  está  en  esta  dicha  ciudad  en  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro,  y  no  sabe  este  testigo  que  haya  tenido  ni  tenga  haciendas 
ni  heredades,  como  lo  tienen  otros  conquistadores  en  estos  reinos,  antes 
ha  estado  y  está  muy  pobre  por  haber  gastado  todo  lo  que  tenía,  ó  lo 
que  debe  en  la  guerra  eu  las  dichas  provincias  de  Chile,  con  la  ca- 
lidad que  dicho  ó  declarado  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Rapel  serán  hasta  ochenta  indios, 
poco  más  ó  menos,  y  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  sobre 
que  ha  oído  decir  que  tiene  pleito  con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
bal,  pueden  ser  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  é  todos  ellos  serán  dos- 
cientos é  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  é  son  en  términos  de  la 
dicha  cibdad  de  Santiago,  no  es  repartimiento  bastante  para  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  y  que  con  ellos  no  se  podrá  sustentar  sino  con 
grandísimo  trabajo,  ni  podrá  salir  en  toda  su  vida  de  deudas,  é  que  es 
merecedor  por  los  dichos  sus  servicios  que  á  S.  M.  ha. hecho  en  estos 
reinos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  meresce  que,  demás  de  los  dichos 
indios,  se  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un 
año,  por  los  grandes  trabajos  que  ha  pasado  en  servicio  de  S.  M.,  como 
dicho  é  declarado  tiene,  para  con  que  se  pueda  sustentar  conforme  ála 
calidad  de  su  persona  y  para  pagar  sus  deudas. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  eu 
la  dicha  cibdad  de  Santiago,  donde  son  los  dichos  indios,  hay  vecinos 
en  ella  que  tienen-  de  repartimiento  á  mili  indios,  é  á  ochocientos,  é  á 
seiscientos,  é  á  más  é  á  menos,  é  aún  con  todos  ellos  no  se  pueden  sus- 
tentar sino  es  muy  trabajosamente,  porque  los  dichos  indios  son  tan 
pobres  que  no  tienen  cosa  ninguna  que  dar,  sino  es  el  servicio  del  oro 
que  los  '  dichos  indios,  por  industria  cielos  dichos  sus  encomenderos, 
sacan,  que  sacado  el  sesmo  que  los  dichos  indios  llevan,  y  el  minero  y 
herramientas  y  comida  é  dotrima  que  pagan,  no  se  ahorra  sino  muy 


cosa,  que  cou  ello  no  pueden  vivir  ni  sustentarse  con  ellos  en  nin- 
a  manera. 

•A  ks  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto 
oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  deservido  á  S.  M. 
en  ningún  motín,  batalla  ni  reencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos, 
é  que  á  este  testigo  le  paresce  que  si  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se 
bebiera  hallado  en  algunas  cosas  de  las  susodichas,  que  este  testigo  lo  ho- 
biera  sabido  ó  oído  decir,  por  le  conoscer  bien,  antes  le  ha  visto  servir 
muy  principalmente,  como  dicho  á  declarado  tiene,  á  su  propia  costa  y 
misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  le' 
hobiese  dado  ni  pagado  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  paga  ni  socorro  ni 
ayuda  de  costa  ni  eutrenimiento,  é  que  se  refiere  álos  libros  reales,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é 
de  su  conciencia,  é  que  lia  hecho  é  hace  mucho  bien  á  los  indios  natu- 
rales, é  este  testigo  le  ha  y  tiene  por  hombre  muy  honrado  ó  prencipal, 
é  como  tal  le  ha  visto  siempre  tratar  su  persona  é  casa  é  familia,  y  es 
buen  servidor  de  S.  M.,  é  como  tal  le  ha  visto  por  dichos  ó  por  obras 
servirle  muy  bien  en  todo  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  y  este  testigo 
ha  oído  decir  por  cosa  cierta  é  público  ó  notorio  quel  dicho  Juan 
Gómez  es  casado,  é  que  tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia  que  susten- 
tar en  las  dichas  provincias  de  Chile;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  público  é  notorio,  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Fray  Prrtro  de.JU/nayo. — (Hay  una  rúbrica.) — Bartolomé  de 
Prol.  escribano. — (Hay  una  rúbrica.) 

El  dicho  Francisco  de  Moya,  natural  de  la  villa  de  Cotiel,  ques  en 
Valencia,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Revés,  testigo  susodicho,  dado 
é  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez  para  en  esté  pleito  é  causa  que  ha 
y  trata  con  el  Fiscal  de  S.  M.  é  cou  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal, 
é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado 
al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado,  dijo  ó  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  de  siete  ó  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  en  las  provincias  de 
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Chile,  ó  ansimesmo  conosce  al  Licenciado  de  Monzón,  Fiscal  de  S.  M., 
é  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  y  don  Francisco  de  Irarrázabal,  ó 
que  tiene  noticia  del  repartimiento  de  indios  que  son  el  valle  de  Qui- 
llota  ó  Mapochoes,  que  tiene  en  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, que  los  encomendó  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  nom- 
bre de  S.  M.,  á  la  cual  dicha  encomienda  se  refiere. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  qu.es  de  edad  de 
veinte  ó  siete  á  veinte  á  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  esta 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  loy>  é  que  venza 
el  que  toviere  justicia. 

10,  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  tes- 
tigo que.  llegado  que  fué  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las 
dichas  provincias  cío  Chile,  fué  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  el  uno 
de  los  primeros  que  se  juntaron  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
para  servir  á  S.  M,  en  todo  lo  que  se  ofreseiese  é  le  fuese  mandado,  el 
cual  vió  este  testigo  que  se  halló  en  todas  las  batallas  que  los  indios 
naturales  le  dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  Concebición,  no  te- 
niendo caballos,  como  en  todas  las  demás  conquistas  é  pacificaciones  de 
las  dichas  provincias  é  hasta  que  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera en  el  valle  de  TucapeL  adonde  sirvió  con  sus  armas  é  caballos  en 
todo  lo  que  se  ofresció  y  le  fué  mandado,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
principalmente,  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló  presente  á 
todo  ello. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este 
testigo  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  envió  á  reedificar  y  poblar  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción  con  ciento  ó  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  é  hizo  vecinos  en  la  dicha  cibdad,  entre  los  cuales  vió  que  fué 
uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  le  dió  allí  un  buen  repartimiento 
de-  indios  en  términos  de  la  dicha  cibdad,  y  este  testigo  vió  que  se  halló 
en  la  dicha  cibdad  en  el  sustento  della  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
con  sus  armas  é  caballos,  é  conosció  tener  al  dicho  Juan  Gómez  dos 
criados  españoles,  buenos  soldados,  los  cuales  servían  en  nombre  del 
dicho  Juan  Gómez  á  S.  M.  muy  bien  aderezados  de  armas  ó  caballos, 
que  el  dicho  Juan  Gómez  les  daba,  los  cuales  servían  con  el  dicho  Juan 
Gómez  en  las  guerras  ó  conquistas  que  subcedieron,  muy  bien,  el  cual 


vió  este  testigo  que,  demás  de  haber  servido,  como  dicho  tiene,  en  el 
sustento  de  la  dicha  cibdad,  tenía  en  su  casa  é  mesa  de  ordinario  mu- 
chos soldados  que  comían  allí  á  su  mesa,  que  tanhién  estaban  en  servi- 
-  ció  de  S.  M.  en  el  sustento  de  la  dicha  cibdad,  y  que  por  ser,  como  es, 
la  llave  principal  délas  dichas  provincias  é  adonde  más  acude  la  guerra 
é  más  trabajos  se  padescen,  fué  señalado  servicio  el  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  hizo  á  S,  M.  en  todo  lo  susodicho,  adonde  no  pudo  dejar 
de  gastar  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  ó  adeudarse  en  ellos;  y 
este  testigo  lo  sabe  bien  porque  lo  vió  é  se  halló  en  todo  ello. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vió  este  testigo  que,  de- 
más de  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  é 
casa  de  Arauco,  é  allí  estuvo  nueve  meses,  poco  más  ó  menos,  en  el 
cual  dicho  tiempo  vió  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  sus- 
tentaba muchos  soldados  á  su  mesa  é  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  venían  allí  todas  las  cosas  de  acarreto,  en  lo 
cual' vió  este  testigo  que  se  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque 
de  la  estada  que  allí  estuvo  el  dicho  Gobernador  y  con  él  los  soldados 
que  tenía  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  parte  para  que  los  dichos 
indios  veuiesen  de  paz  é  á  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica 
y  ley  evangélica;  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vió  é  se  halló  en  todo 
ello. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vió  este  testigo  que 
teniendo  é  poseyendo  el  dicho  capitán  .Juan  Gómez  el  dicho  reparti- 
miento de  indios  que  la  pregunta  dice,  vió  este  testigo  que  al  tiempo 
que  se  había  de  aprovechar  dellos  é  darle  algún  provecho  se  los  quita- 
ron por  una  carta  ejecutoria  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  de  los 
Reyes  y  los  dieion  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este 
testigo  la  encomienda  de  indios  de  Quihota  y  Mapoehoes  quel  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  le  dió  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  que 
público  ó  notorio  es  quel  dicho  Juan  Gómez  los  ha  tenido  é  poseído  é 
servídose  dellos,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  pueden  ser  los  dichos 
indios  hasta  ciento  é  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos;  y  lo  demás  que 
la  pregunta  dice  no  lo  sabe. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  enteii- 
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dió  por  cosa  cierta,  público  é  notorio  quel  dicho  don  García  de  Men 
mandó  poner  en  cabeza  de  S.  M.  todos  los  repartimientos  de  indios  que 
hablan  vacos  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  los  oficiales 
reales  cobrasen  los  tributos  dellos,  é  que  ansí  los  habían  tenido  cierto 
tiempo  ó  que  cobraban  los  tributos  de  los  dichos  repartimientos,  y  que 
después  oyó  decir  este  testigo  é  vió  quel  dicho  Don  García  repartió  los 
dichos  repartimientos  de  indios  ó  los  dió  á  conquistadores  de  las  dichas 
provincias  é  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  le  dió  en  encomienda  el  re- 
partimiento de  Quillota  y  Mapochoes.  según  se  contiene  en  la  dicha 
encomienda  que  dello  tiene,  á  que  se  refiere. 

17.  — -A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  é  cosa  cierta  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  le  había 
quitado  los  indios  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  ó  dádolos  ai  dicho 
Diego  Mazo  de  Alderete  en  casamiento  con  una  hermana  de  su  muger, 
y  este  testigo  los  vió  tener  é  servirse  dellos  al  dicho  Mazo  de  Alderete, 
el  cual  sabe  este  testigo  que  no  había  servido  á  S.  M.  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  porque  no  había  seis  meses  que  había  entrado  en 
las  dichas  provincias  cuando  se  le  dieron  los  dichos  indios;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
cosa  cierta  ó  público  é  notorio,  que  trayendo  pleito  en  esta  Real  Au- 
diencia el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete en  grado  de  remisión  y  con  los  oficiales  reales  é  no  concluida  la 
causa  sino  en  vista,  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  fué  á  las  di- 
chas provincias  de  Chile  por  tierra  á  llevar  la  nueva  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  en  como  el  Conde  de  Nieva,  visorey  que  fué  destos  reinos 
del  Perú,  le  confirmaba  la  gobernación  de  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, este  testigo  vió  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  le  dió  al 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  en  administración  solamente  el  dicho 
repartimiento  de  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  porque  este  testigo  se. 
halló  presente  al  dicho  tiempo  y  después  paresció  haberle  dado  secre- 
tamente encomienda  del  dicho  repartimiento  de  indios,  é  que  esto  no 
se  supo  hasta  tanto  quel  dicho  Don  Francisco  salió  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  para  esta  dicha  eibdacl  de  los  Reyes;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta, 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
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quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  estuvo  muy  poco  tiempo  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  que  pudo  ser  menos  de  un  año,  en  lo 
cual  no  sirvió  sino  poco,  porque  luego  se  vino  á  estos  reinos  del  Perú, 
dejando  la  tierra  desmamparada  ó  toda  ella  de  guerra,  y  este  testigo  vio 
quel  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  ser- 
viendo  á  S.  M.  como  siempre  lo  había  hecho,  muy  principalmente,  con 
sus  armas  y  caballos  ó  criados,  como  dicho  é  declarado  tiene,  y  quel  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  servio  con  mucho  lustre  é  calidad  á  S.  M.,  y 
el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  no  servió  tan  bien  como  él,  ni 
tampoco  con  tanta  calidad,  porque  estaba  y  andaba  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  andaba  por  sí  é  traía 
criados  é  casa  é  familia,  é  teniendo  é  sustentando  soldados  servidores 
de  S.  M.  á  su  costa  á  misión  é  con  mucho  gasto  é  costa  de  su  hacienda 
ó  persona;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  ansí  lo  tiene  por  cierto,  porque  este  testigo 
vió  quel  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León  y  Juan  Martín  Naranjo 
tenían  é  poseían  los  indios  que  habían  sido  del  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  los  demás  vió  este  testigo  que  por  la 
dicha  carta  ejecutoria  se  los  quitaron  é  mandaron  dar  al  dicho  Diego 
Diaz,  que  primero  los  había  tenido,  y  que  no  sabe  que  los  dichos  in- 
dios le  hayan  dado  aprovechamiento  alguno,  é  si  alguno  le  dieron,  fué 
muy  poco,  y  esto  es  muy  piíblico  é  notorio  y  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  é  de- 
clarado tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  pú- 
blico é  notorio  es  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  en  servicio  de 
S.  M.  mucho  é  muy  señalado  servicio  con  cargos  de  capitán  é  caudillo 
é  sin  ellos,  é  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  todo  en 
servicio  de  S.  M..  siempre  su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caba- 
llos é  criados,  como  dicho  tiene,  é  que  en  todo  ello  no  pudo  dejar  de 
gastar  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  questá  é  ha  estado  é  al 
presente  está  muy  pobre  é  adeudado,  á  causa  de  haber  siempre  andado 
en  la  guerra  sirviendo  á  S.  M„  como  dicho  es,  en  las  dichas  provincias, 
con  la  calidad  que  dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

22.  — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 


ue  los  indios  de  Rapel,  sobre  que  trae  pleito  con  el  dicho  Antonio 
bajíino,  son  pocos  y  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes  serán  é 
la  cantidad  que  dicho  tiene,  por  manera  que  los  unos  indios  y  los 
no  es  repartimiento  bastante  para  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  ó  servicios 
que  á  S.  M.  ha  hecho  en  estos  reinos,  sino  con  muy  gran  trabajo,  á  cau- 
sa de  estar,  como  es  piíblico  é  notorio,  que  está  adeudado  y  empeñado 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  por  los  grandes  servicios  que  á 
S.  M.  ha  hecho  en  estos  reinos,  es  merescedor  que,  demás  de  los  dichos 
indios,  S.  M.  le  haga  muy  mayores  mercedes  para  con  que  se  pueda 
sustentar  é  pagar  lo  mucho  que  debe,  porque  sin  ello  no  se  puede  sus- 
tentarse; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vió  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  son 
los  dichos  indios  sobre  que  se  trata  este  pleito,  hay  vecinos  de  á  mili 
indios,  é  á  ochocientos  e  á  seiscientos  é  á  mas  é  á  menos,  los  cuales  ha 
visto  que  se  sustentan  algunos  dellos  trabajosamente,  porque  los  dichos 
indios  son  pobres  y  no  dan  aprovechamientos  ningunos,  solamente  dan 
el  servicio  del  oro  que  sacan  en  las  minas,  que,  sacado  el  sesmo  que  los 
dichos  indios  llevan  é  comidas  é  herramientas  é  mineros  é  lo  más  ne- 
cesario para  lo  susodicho,  no  ahorran  cosa  alguna  si  no  es  tan  poco  que 
ansí  no  se  pueden  sustentar  con  ello,  y  esto  es  público  ó  notorio  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta.  . 

24.  — A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  deservido  á 
S.  M.  en  ningún  motín,  batalla  ni  reencuentro  de  los  causados  en  estos 
reinos  contra  el  real  servició  de  S.  M.,  ni  en  las  provincias  de  Chile,  an- 
tes le  ha  visto  este  testigo  servir  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene, 
muy  principalmente,  ansí  en  cargos  como  sin  ellos,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos é  criados,  á  su  costa  é  misión,  como  dicho  tiene,  porque  este  tes- 
tigo no  sabe  ni  ha  visto  que  baya  rescebido  paga  ni  socorro  ni  ayuda 
de  costa  ni  emprestado  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros 
en  su  real  nombre,  ó  que  se  refiere  álos  libros  reales  de  S.  M.,  que  por 
ellos  parescerá;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

25.  — Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  hay  tiene  y 
conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  hombre  honrado,  buen  cristia- 
no, temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  por  hijodalgo  é  como  tal  le 
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ha  visto  tratar  su  persona  ó  casa  ó  familia,  é  este  testigo  le  tiene  por  leal 
é  servidor  de  S.  M.,  porque  lo  que  le  ha  visto  hacer  fué  con  mucho  celo 
de  su  real  servicio,  é  es  casado  é  tiene  mujer  é  hijos,  casaé  familia  que 
sustentar  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  é  lo 
que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en.  ello 
se  afirmó  é  ratificó,  é  110  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  la 
parte  lo  pidió  ansí,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de.  Moya. — (Hay 
una  rúbrica.) — Bartolomé  Pro!,  escribano. — (Hay  una  rúbrica.) 

El  dicho  Diego  de  Pavía,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicbo  Juan  Gómez  para  en 
este  pleito  é  causa  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Francisco  de  Ira-, 
rrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  pre- 
guntado al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  por  su  parte  presen- 
tado, dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  é  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  al  Fiscal  de  S.  M.  el 
Licenciado  Monzón,  ó  ansítnismo  conosce  al  dicho  Diego  Mazo  de  AI- 
derete,  é  que  al  dicho  Juan  Gómez  le  conosce  dende  siete  á  ocho  años 
á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  los  dichos  indios  de  Quillota  y  Ma- 
pochoes,  que  son  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  los  cuales  oyó 
decir  que  tenía  por  encomienda  real  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  porque  este  testigo  se  ha  hallado  en  ellas. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo,  ques  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  fechas,  é  que  no  le  va  interés  en  esta  causa, 
é  que  venza  el  que  toviere  justicia. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  que  este  tes- 
tigo fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  dende  esta 
ciudad  de  los  Reyes  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  á  donde  vió  este 
testigo  que  luego  que  llegó  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za á  la  isla  de  la  Concepción,  eí  dicho  Juan  Gómez  vino  en  otro  navio 
con  gente  ó  socorro  de  comidas  é  otras  cosas  nescesarias,  á  donde  se 
juntó  con  el  dicho  Gobernador  é  anduvo  con  él  en  su  compañía  para 
servir  á  S.  M.,  y  se  halló  con  él  en  todas  las  batallas  que  los  naturales 
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dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  Concebición,  por  no  tener,  como 
no  tenían,  caballos,  que  ño  hablan  llegado,  como  en  toda  la  conquista  é 

pacificación,  é  hasta  se  hallar  con  él  en  la  población  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete de  la  Frontera,  en  Tucapel,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  en 
la  cual  dicha  población  y  en  todo  lo  demás  que  subcedió  se  halló  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  haciendo  todo  lo  que  debía  al  real  servicio  de 
S.  M,,  ó  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló  en  todo  ello  é  lo  vió, 
como  dicho  tiene. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  é  poblar  la  cibdad  de  la  Concebi- 
ción con  cantidad  de  hombres,  é  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  vió  este 
testigo  que  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  le  clió  é 
señaló  indios,  uno  de  los  mejores  repartimientos  que  en  la  dicha  ciudad 
había,  é  so  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  la  población  é  susten- 
to de  la  dicha  ciudad  dos  aüos,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  y 
caballos  y  criados,  queste  testigo  le  conosció.  los  cuales  vió  este  testigo 
que  con  el  dicho  Juan  Gómez  é  sin  él  iban  también  á  servir  á  S.  M.  en  lo 
que  se  ofresció  y  le  era  mandado,  é  todos  ellos  aderezados  de  armas  é 
caballos;  y  demás  dello  vió  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
por  más  servir  á  S.  M.  sustentaba  en  su  casa  é  mesa  algunos  soldados 
servidores  de  S.  M.,  que  este  testigo  conosció  y  vió  muchos  dellos  ó  les 
daba  de  comer  y  socorría  de  lo  que  podía,  que  fué  principal  parte  para 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  que  por  ser  como  era  y  es  la  llave 
principal  de  las  dichas  provincias  é  donde  más  ocurre  la  guerra,  fué 
muy  grande  é  señalado  servicio  el  quél  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo 
á  S.  M.,  en  todo  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  testi- 
go que,  demás  de  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  pro- 
vincias é  casa  fuerte  de  Arauco,  adonde  estuvo  algunos  dias,  y  este 
testigo  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  allí  había  sustentado 
soldados  á  su  costa,  e  que  sabe  y  es  verdad  que  las  cosas  nescesarias 
para  los  mantenimientos  iban  de  acarreto  é  no  pudo  dejar  de  gastar 
en  ello  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  este  testigo  supo  por  personas  que 
venían  cada  día  adonde  este  testigo  estaba  en  la  Concebición  que  de  la 
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dicha  estada  en  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco  ha  sido  gran  parte  para 
que  los  indios  se  retirasen  de  allí  y  viniesen  de  paz.  como  después  vinie- 
ron; y  esto  es  público  y  notorio  y  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este 
testigo  que  al  tiempo  que  los  indios  que  el  dicho  gobernador  clon 
(Sarcia  de  Mendoza  dio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  habían  de  empezar  á 
dar  algún  fruto  por  estar  asentados  y  porque  hasta  aquel  tiempo  todos 
se  habían  ido  al  monte  y  no  habían  estado  seguros,  se  los  quitaron  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  por  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia  y  se 
los  dieron  á  Diego  Díaz,  cuyos  eran  los  dichos  indios  primero,  y  era 
uno  de  los  buenos  repartimientos  que  había  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  y  estado  en  él  algunas 
veces. 

15 — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  é  notorio  y  pública  voz,  é  fama;  y  de  otra  manera 
no  lo  sabe. 

1G. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vió  que  llegado  que  fué  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  teniéndolas  de  paz,  mandó 
á  los  oficiales  reales  de  las  dichss  provincias  que  todos  los  repartimien- 
tos de  indios  que  estaban  vacos,  que  los  dichos  oficiales  reales  los  tuvie- 
sen en  sí  ó  cobrasen  los  tributos  dellos,  los  cuales  vió  este  testigo  que  los 
tovieron  é  cobraron  algunas  mitas  de  los  tributos  que  en  la  dicha  sazón  é 
tiempo  daban,  y  este  testigo  oyó  decir  que  también  en  términos  de  la 
cibdad  de  Santiago  los  dichos  oficiales  reales  cobraban  y  entraban  en 
su  poder  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Quillota  é  Mapochoes; 
é  que  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, había  encomendado  en  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  como  servi- 
dor de  S.  M.,  el  dicho  repartimiento  de  los  Mapochoes  ó  Quillota,  é  que 
cerca  deJlo  se  refiere  á  la  encomienda  que  dellos  le  hizo  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza;  y  desta  pregunta  más  no  sabe. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  to-  . 
do  lo  contenido  en  ¡a  pregunta,  por  público  é  notorio  é  cosa  cierta,  y 
este  testigo  se  acuerda  bien  haber  visto  quel  dicho  Francisco  de  Villa* 
grán  fué  por  gobernador  á  las  dichas  provincias  de  Chile  é  que  dende 
á  pocos  días,  vió  este  testigo  que  en  otros  navios  fué  á  las  dichas  pro- 


500 


COLECCIÓN   DE  DOCÜMENl'OS 


vincias  de  Chile  el  dicho  Diego  Mazo,  y  se  dijo  por  cosa  cierta  que  se 
iba  á  casar  con  una  hermana  de  la  muger  del  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán.  é  que  no  había  estado,  que  este  testigo  haya  visto 
sabido  ni  oido  decir,  en  las  dichas  provincias,  ni  servido  en  ellas  el  di- 
cho Diego  Mazo  de  Alderete,  y  que  no  habrá  estado  en  ellas  más  tiempo 
del  que  la  pregunta  dice,  y"  della  más  no  sabe. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
estando  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  testigo  vió  venir  al  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázahal  de  España  y  le  vió  partir  dende  esta  di- 
cha ciudad  de  los  Reyes  por  tierra  para  las  provincias  de  Chile,  é  oído 
decir  que  llevaba  la  confirmación  de  gobernador  á  Pedro  de  Villagrán, 
qne  se  la  confirmaba  el  Conde  de  Nieva,  visorey  que  fué  destos  reinos, 
ó  que  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  le  había  da- 
do al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázahal  el  dicho  repartimiento  de  in- 
dios deQuillota  é  Mapochoes,  é  se  refiere  á  la  encomienda  que  dellos  le 
dió;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  della  más  no  sabe. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  ó  vió  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázahal  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
é  que  estuvo  con  el  dicho  gobernador  en  la  guerra,  un  año  poco  más  ó 
menos,  y  salió  luego  de  las  dichas  provincias,  dejando  parte  de  la  tierra 
de  guerra,  y  la  desmamparó  é  quedó  en  ellas  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, sirviendo  á  S.  M.  con  armas  é  caballos  é  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  hacienda  é  criados,  que  este  testigo  conoseió,  y  ellos  é  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  servieron  á  S.  M.,  como  dicho  é  declarado  tiene, 
prencipalmente,  y  este  testigo  vió  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
hal no  sustentaba  soldados,  antes  comía  á  la  mesa  de  clon  Felipe  de 
Mendoza,  hermano  del  dicho  gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

20.  — -A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  servido  áS.  M.  muy  principalmente,  co- 
mo dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  con  mucho 
gasto  é  costa  é  sustentando  algunos  soldados,  como  dicho  é  declarado 
tiene,  y  que  en  todo  lo  ha  hecho  como  persona  principal;  y  demás  de  lo 
que  yió  en  el  tiempo  que  ha  que  le  conosce,  oyó  decir  é  es  ¡rmblieo  é 


notorio  que  de  antes  mucho  tiempo'  ha,  había  servido  principalmente 
en  las  dichas  provincias  y  este  reino  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  le  fué 
mandado,  ó  que  siempre  este  testigo  le  ha  conocido  muy  pobre  ó  adeu- 
dado y  al  presente  lo  está,  y  es  público  y  notorio,  en  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  y  este  testigo  no  sabe  ni  le  dunósce  que  tenga  bienes 
raíces,  ni  aun  muebles  con  que  se  sustentar,  ni  haciendas,  como  tienen 
otros  conquistadores  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, y  esto  es  público  y  notorio  que  está  de  la  suerte  por  haber  seguido 
'  la  guerra  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

22.  — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
por  lo  mucho  que  este  testigo  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  con  mucha  calidad  é 
lustre  de  su  persona  é  criados,  é  por  lo  mucho  ques  público  é  notorio 
que  ha  servido  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y 
por  estar,  como  está,  muy  pobre  é  adeudado  en  servicio  de  S.  M.,  le 
paresce  que  el  dicho  repartimiento  de  Quillota  é  Mapochoes  es  poco 
para  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  ni 
pagar  sus  deudas  ni  salir  dellas,  antes  es  merescedor  que  S.  M,  le  dé 
los  dichos  indios  y  le  haga  merced  de  otro  repartimiento  de  indios  que 
valgan  los  dichos  diez  mili  pesos  de  renta,  é-quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  tiene  méritos,  calidad  ó  persona  en  quien  cabe  la  dicha  merced 
y  otra  cualquier  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  conforme  á  sus  ser- 
vicios ó  méritos;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  ó  vió  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  hay  algunos  vecinos  que  tienen  mili  é  á  o 
ehoeientos  indios  é  á  seiscientos,  é  á  más  é  menos,  é  con  todo  eso 
los  dichos  vecinos  no  se  pueden  sustentar  sino  es  muy  trabajosa- 
mente, porque  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  de  Chile  son 
pobres  y  no  tienen  cosa  ninguna  cpie  dar  de  tributo,  sino  es  el  servicio 
del  oro  que  sacan  cierto  tiempo  del  año  por  industria  de  sus  encomen- 
deros, que  sacado  el  sesmo  que  los  dichos  indios  llevan,  y  el  minero, 
herramientas,  comida,  dotrinas,  que  pagan  sus  encomenderos,  no  aho- 
rran sino  es  muy  poca  cosa,  que  con  ello  aún  no  se  pueden  sustentar,  y 
muchas  veces  se  gasta  más  de  lo  que  se  saca;  y  esto  es  verdad  é  muy 
público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dende  que 


502 


COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 


conosció  al  diclio  capitán  Juan  Gómez,  ni  de  antes,  este  testigo  nunca 
m.6  ni  oyó  decir  que  hobiese  deservido  á  S.  iVI.  en  motín,  batalla  ni  ren- 
cuentro, ni  en  otra  cosa  alguna  en  deservicio  de  .S.  M..  ántes  este  testigo 
le  paresce  que  si  lo  bebiera  hecho,  este  testigo  lo  viera,  supiera,  enten- 
diera ó  oyera  decir;  ántes  ha  visto  que  sirvió  á  S.  M.  muy  principal- 
mente en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  su  persona  siempre  bien 
aderezada  de  armas  ó  caballos  é  criados,  é  con  cargos  é  sin  ellos,  ó  todo 
ello  á  su  propia  costa  é  misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  ?isto 
ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  ni  pagado  de  la  real  hacienda  de 
S.  M.;  ó  que  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S,  M. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de 
su  conciencia,  ó  que  le  tiene  por  hijodalgo,  é  como  tal  le  ha  visto  tratar 
su  persona  é  casa  é  familia,  ó  por  tal  ó  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M. 
le  ha  y  tiene  é  conosce  este  testigo,  y  también  ha  oído  decir  ques  casa- 
do á  que  tiene  casa  ó  familia,  mugcr  ó  hijos  que  sustentar  eti  las  dichas 
provincias  de  Chile. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  3o  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  á  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Pavía. — 
(Hay  uua  rúbrica.) — -Bartolom'i  de  JProl,  escribano. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

El  dicho  Francisco  Hernández  Tarifeño  el  Mozo,  morador  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  testigo  susodido,  dado  é  presentado  por  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  para  en  esta  probanza  ó  pleito  que  ha  y  trata  con- 
ol  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  y  después  de  haber  jurado  en 
forma  do  derecho  y  seyendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en 
esta-  causa  presentado  en  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  de  Los 
Reyes,  é  dijo  é  depuso  este  testigo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  é  ansimestuo  conosce  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  al 
dicho  Juan  Gómez  de  doce  años  á  esta  parte,  ó  al  dicho  do  Francisco 
de  seis  ó  siete  añes  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  ó  sabe  bien  los 
dichos  indios  do  Mapochoes  é  Quillota  que  este  testigo  oyó  decir  que 
estaban  encomendados  por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
el  capitán  Juan  Gómez. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
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edad  de  veinte  é  siete  años,  poco  más  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  por  ninguna  derlas  ha  sido  pe- 
chado, dadivado  ni  sobornado  para  haber  de  decir  en  esta  causa  el 
contrario  de  la  verdad,  ni  . le  va  interés  en  esta  causa  ni  le  tocan  las 
demás  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas;  ó  venza  el  que  to- 
viere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  fué  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que  se  había 
hallado  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
con  el  Gobernador  Valdivia,  é  que  se  había  hallado  en  cosas  muy  seña- 
ladas ó  de  mucho  riesgo  é  trabajos  en  la  conquista  de  las  cibdades  de 
las  dichas  provincias,  y  con  sus  armas  ó  criados  españoles,  á  su  propia 
costa,  é  que  en  todo  ello  se  había  mostrado  111115'  valerosamente  en  todo 
lo  que  se  había  ofrescido,  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  todo  ello 
á  su  propia  costa  é  como  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M-. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  qne  della  sabe  es  queste  testigo 
oyó  decir  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  á  los  que  habíau  escapado 
con  el  dicho  Juan  Gómez  heridos  é  desbaratados,  quel  uno  dellos  se  de- 
cía Gonzalo  Hernández  Buenos  Años,  porque~este  testigo,  andando  con 
él  en  la  guerra,  contaba  la  mucha  ventura  que  había  tenido  el  dicho 
Juan  Gómez  de  haberse  escapado  de  entre  tantos  indios,  habiéndole  los 
dichos  indios  muerto  el  caballo,  é  que  allí  en  la  dicha  casa  fuerte  de 
Tucapel,  con  trece  hombres  de  á  caballo,  había  tenido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  mucha  multitud  de  indios  que  sobre  ellos  habían  ve- 
nido, guazábaras,  é  les  habían  muerto  los  siete  dellos  é  de  solamente 
habían  escapado  los  seis  ó  siete  dellos  heridos  é  maltratados,  y  esto  es 
ansí  la  verdad  ó  público  é  notorio,  porque  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  questan do 
ansí  á  pie  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  entre  toda  la  multitud  de  los 
indios  é  sólo  ó  mal  herido  ó  de  noche,  había  pasado  muy  gran  riesgo  é 
peligro  de  la  vida,  é  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  hecho  y 
se  había  escapado  de  entre  los  dichos  indios  de  la  suerte  y  manera  que 
la  pregunta  dice,  lo  cual  oyó  decir  ansí  públicamente  é  por  cosa  cierta 


504 


COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 


á  las  personas  que  habían  escapado  con  el  dicho  Juan  Gómez,  como  la 
pregunta  lo  dice  é  declara;  y  esto  es  lo  que  responde  á  ella. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  al  socorro 
deba,  que  estaba  en  gran  peligro,  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
é  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  do  Santiago  vió  este  testigo  que 
estuvo  dos  años,  poco  más  ó  menos,  adonde  no  pudo  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oro  con  algunos  soldados  que  tenía  en  su  casa, 
como  siempre  lo  ha  hecho,  dándoles  de  comer  é  otras  cosas  que  habían 
menester,  y  en  el  camino,  habiendo  este  testigo  salido  con  el  capitán 
Diego  Cano  á  reconoscer  la  gente  que  venía  sobre  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  para  los  matar,  y  al  dicho  tiempo  los  primeros  que  descubrie- 
ron al  dicho  capitán  Lautaro  é  á  los  indios  que  con  él  venían  de  Arau- 
co,  que  con  mucha  gente  de  guerra  habían  entrado  en  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  había  andado  á  robar  las  minas  é  todo  lo 
que  los  indios  de  paz  tenían  é  ansimesmo  todo  lo  que  tenían  los  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad  y  lo  destruían  é  robaban  todo  ello,  ó  ansí  vió 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  é  los  demás  soldados  que  allí  se  hallaron  dieron  en  el  asiento 
de  Mataquito  sobre  el  dieho  Lautaro,  capitán,  é  sobre  la  gente  que  allí 
tenía  de  guerra,  adonde  fuá  el  dicho  Lautaro  é  los  indios  ó  gente 
de  guerra  que  con  él  venían  muertos  é  desbaratados,  que  por  ser,  como 
eran,  tan  guerreros  é  belicosos,  en  lo  susodicho  ansí  hacer  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  fué  servicio  muy  señalado  ó  preneipal  el  que  á  S.  M. 
hizo  en  todo  lo  susodicho,  con  lo  cual  se  estorbó  machas  muertes  é 
robos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este  tes- 
tigo que  luego  que  llegó  á  los  reinos  ó  provincias  del  Perú  don  García 
de  Mendoza,  el  uno  délos  que  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador  fué 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  servir  á  S.  M.,  el  cual  vió  este  testigo 
que  se  halló  debajo  de  su  mando  en  todas  las  batallas  que  los  indios 
naturales  de  las  dichas  provincias  le  dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo 
en  la  Concebición  como  en  toda  la  conquista  é  pacificación  é  hasta  que 
se  pobló  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  de  Tucapal,  con  sus  armas 
ó  caballos  é  criados  en  la  dicha  población,  y  en  todo  lo  que  se  había 
ofrescido  y  subcedido  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  como  per" 


sona  prencipal  é  de  honra;  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló 
con  el  dicho  Gobernador  en  todo  ello  é  vio  al  dicho  Juan  Gómez  en 
todo  lo  susodicho;  y  esto  responde  de  la  pregunta. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vió  este  tes- 
tigo que  después  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  é  poblar  la  ciudad  de  la 
Concebición  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  uno 
de  los  cuales  vió  este  testigo  que  era  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
porque  este  testigo  iba  en  la  misma  compañía,  á  donde  hizo  vecinos, 
entre  los  cuales  fué  el  uno  dellos  el  dicho  Juan  Gómez,  ó  le  dio  indios 
en  nombre  do  S,  M  .  de  los  huertos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  y  allí 
vió  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  población  é  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad,  dos  años  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  é 
caballos  en  las  guerras,  conquistas  y  entradas  que  subeedieron  muy 
bien,  por  ser  como  eran  buenos  é  valientes  soldados,  juntamente  con 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  también  siempre  andaba  en  su 
real  servicio,  el  cual  vió  este  testigo,  demás  de  servir  á  S.  M.,  como 
dioho  tiene,  por  mejor  sustentar  la  guerra  y  la  dicha  ciudad,  tenía  en 
su  casa  de  ordinario  algunos  soldados  servidores  de  S.  M.  é  caballeros, 
á  los  cuales  de  ordinario  tenía  en  su  mesa.  íó]  casa  é  les  daba  de  comer 
é  de  beber  é  de  lo  que  habían  de  menester  á  muchos  dellos,  lo  cual  vió 
este  testigo  que  fué  una  de  las  principales  causas  para  sustentar  la  di- 
cha ciudad,  que  por  ser,  como  era,  la  llave  principal  de  las  dichas  pro- 
vincias é  á  donde  más  suele  é  acostumbra  acudir  la  guerra,  fué  grande 
é  señalado  servicio  el  que  en  ello  hizo  á  S.  M.  el  dicho  Juan  Gómez,  é 
especialmente  que  en  tan  largo  tiempo  y  en  todo  lo  que  dicho  é  decla- 
rado tiene,  gastó  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  este  testigo  lo 
sabe  bien,  porque  ansí  lo  ha  visto  é  se  halló  en  todo  ello  en  servicio 
de  S.  M. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  1  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en 
ella  se  contiene,  é  este  testigo,  por  lo  que  dicho  tiene  que  ha  visto  del 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  tiene  por  cierto  que  hizo  todo  lo  contenido 
en  la  pregunta,  aunque  este  testigo  no  lo  vió  ni  se  halló  en  ello;  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vió  este  tes- 
tigo que  estando  el  chebo  capitán  Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.  en  el 


506  COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 

sustento  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  habiendo  vJnido  nueva 
que  la  dicha  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  tenía  gran  nescesidad  de 
gente,  á  donde  este  testigo  estaba  en  servicio  de  S.  M.,  vio  venir  en  so- 
corro é  ayuda  de  la  dicha  cibdad  al  dicho  Alonso  Luengo,  que  era  el 
otro  hombre  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  tenía  en  su  servicio  con 
armas  é  caballos,  que  venía  á  ella,  y  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  S.  M.,  había  dado  el  dicho  sol- 
dado que  fué  á  servir  é  á  sustentar  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  por  ha- 
ber falta  de  gente  é  los  naturales  estar  alzados  é  rebelados,  á  donde 
este  testigo  vió  quel  dicho  Alonso  Luengo  estuvo  ansí  dos  años  sir- 
viendo en  las  guerras  é  conquistas  que  se  ofrescieron,  muy  bien,  por- 
que era  muy  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  como 
persona  que  se  halló  en  ello  é  lo  vió, 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  tenien- 
do el  dicho  capitán  Juan  Gómez  los  indios  quel  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  le  había  dado  en  términos  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición,  porque  era  uno  de  los-  buenos  repartimientos  que  son  en 
la  dicha  ciudad,  y  este  testigo  vió  en  esta  ciudad,  en  la  Real  Audiencia 
della,  al  dicho  Diego  Díaz  traer  pleito  sobre  los  dichos  indios,  por  de- 
cir le  estaban  primero  encomendados  por  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  por  el  dicho  pleito  le  mandaron  amparar  en  la  posesión  de 
los  dichos  indios,  de  lo  cual  vió  este  testigo  que  llevó  carta  ejecutoria, 
ó  ha  oído  decir  que  por  virtud  della  se  los  dieron  é  quitaron  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, por  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  había  servido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  le  había  encomendado  los  indios  de  Quillota  ó  Mapochoes, 
é  cerca  dello  se  refiere  á  la  cédula  que  de  ello  tiene  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que  los 
había  tenido  ó  poseído  por  virtud  de  la  dicha  cédula;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

16.  — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  es- 
te testigo  que  luego  como  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  mandó  á  los  oficiales  reales  de  las 
dichas  provincias  cobrasen  los  tributos  de  los  repartimientos  de  indios 
que  estuviesen  vacos,  y  este  testigo  se  acuerda  que  por  virtud  di  dicho 


mando  los  dichos  oficiales  reales  cobraron  algunos  tributos,  ques  tal,  á 
Curaumilla  é  á  Longomilla  é  á  Pico  é  á  la  mitad  de  Palta  é  á  Quillota 
é  á  los  Mapochoes,  é  cobraron  algunos  tributos  deüos  é  de  otros  repar- 
timientos, é  hasta  tanto  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
los  encomendó  á  personas  que  tenían  méritos  é  servidores  de  S.  M.,  se- 
gún que  fué  público  á  notorio,  é  al  dicho  Juan  Gómez  los  Mapo- 
choes  é  Quillota,  según  que  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  contenido 
en  la  pregunta  lo  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  é  público  ó  notorio  á 
muchas  personas  que  decían  saberlo  por  cosa  cierta,  é  personas  de  que 
se  podía  tenor  eoncebto  que  no  dirían  otra  cosa;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

1K. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo 
lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  es  contenido  é  se  contiene,  á 
muchas  personas  que  habían  estado  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
que  lo  habían  visto  ansí;  é  esto  es  lo  que  sabe  y  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió 
este  testigo  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  ha  servido  á  S.  M  • 
muy  poco  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  no  embargante  que 
fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no  estuvo 
en  las  dichas  provincias  un  año  entero,  porque  vió  este  testigo  quel  lue- 
go se  bajó  abajo  á  las  dichas  cibdades  de  las  dichas  provincias  questaban 
de  paz,  é  de  ahí  supo  este  testigo  cómo  se-  embarcó  ó  vino  á  estos  reinos 
del  Perú  y  de  aquíá  España,  quedando  como  quedó  toda  la  tierra  é  pro- 
vincias de  Chile  do  guerra  é  veniéndose  dellas,  como  dicho  ó  declarado 
tiene,  en  las  cuales  vió  este  testigo  que  quedó  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  serviendo  á  S.  M.  muy  principalmente  ó  con  mucho  lustre  de 
su  persona  ó  con  armas  é  caballos  y  con  su  hacienda  y  con  dos  criados 
españoles,  queste  testigo  le  conosció  muy  buenos  soldados,  los  cuales 
ansimesmo  sirvieron  a  S.  M.  como  buenos  soldados  y  ayudaron  á  sus- 
tentar ó  pacificar  muchas  de  las  dichas  provincias  de  Chile  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  é  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  servio  á  S.  M.  con 
mucha  celidad  é  valor  é  gastos  d'e  su  hacienda,  mucho  más  que  no  el 
dicho  Don  Francisco,  porque  demás  de  io  quél  servio,  servían  sus  cria- 
dos, é  daba  de  comer  á  muchas  soldados  servidores  de  S.  M.  que  tenían 
nescesidad,  é  con  muy  grandes  gastos  é  costas,  él  dicho  Don  Francisco, 


demás  de  haber  servido  muy  poco  ansí. con  don  Gar 
110  sustentaba  casa  como  el  dicho  Juan  Gómez  la  sustentó;  y  esto  es  lo 
que  sabe  ó  responde  á  la  pregunta. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

21.  — A  la  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  á  este  testigo  le  pa- 
resce,  según  lo  que  ha  visto,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  gasta- 
do en  servicio  de  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Cbilo  en  las  con- 
quistas é  pacificaciones  de  las  cibdades  dellas  y  en  otras  cosas  ques 
público  y  notorio  que  lia  hecho,  que  aunque  hobiera  mucho  más  de  lo 
que  los  indios  que  tuvo  en  encomienda  le  podían  dar,  tanto  é  mas  lo 
hobiera  gastado,  é  aún  este  testigo  ha  oído  decir  que  se  había  adeuda- 
do por  servil'  á  S.  M.  en  muy  gran  suma  de  pesos,  según  los  grandes 
gastos  queste  testigo  le  vió  hacer  en  el  sustento  de  las  dichas  provin- 
cias, é  al  presente  este  testigo  ha  entendido  del  dicho  capitán  Juan  Gó- . 
mez  que  ha  estado  y  está  muy  pobre  é  nescesitado  é  que  debe  muchas 
deudas,  ansí  ,de  las  que  ha  hecho  en  servir  á  S.  M.  como  en  pleitos  6 
negocios,  ni  este  testigo  le  conosce  que  tenga  haciendas  ni  heredades 
como  otros  conquistadores,  sino  muy  pobre,  por  se  haber  gastado  é 
adeudado  en  la  guerra  á  ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  de 
Chile  á  S.  M.  con  mucha  calidad  ó  gasto,  como  dicho  tiene;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  los  re- 
partimientos que  la  pregunta  dice,  que  son  en  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  no  sabe  este  testigo  los  indios  que  son,  mas  de  que  á 
este  testigo  le  paresce  que  no  es  repartimiento  bastante  con  que  se  pueda 
sustentar  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  que  con  ellos  podrá  sustentar 
su  casa  y  familia,  mujer  é  hijos,  ni  salir  de  deudas,  é  que  conforme  á 
lo  mucho  ó  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  visto  este  testigo 
que  ha  servido  á  S.  M.,  y  es  notorio  que  le  ha  servido  en  otras  muchas 
cosas  en  las  dichas  provincias,  es  merecedor  que,  demás  de  los  dichos 
indios,  S.  M.  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  en  cada 
un  año  para  con  que  se  pueda  sustentar  é  pagar  sus  deudas,  y  es  bien 
merecedor  de  todo  ello  y  de  otra  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servi- 
do de  le  querer  hacer,  é  tiene  méritos  ó  calidad  para  ello;  y  esto  respon- 
de á  la  pregunta. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntes,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en 
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la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  hay  ve- 
cinos en  ella  que  tienen  de  repartimiento  á  mili  indios  é  á  ochocientos 
é  á  seiscientos  é  á  más  ó  á  menos;  é  con  todos  ellos  muy  trabajosamen- 
te se  han  de  sustentar  é  sustentan,  porque  los  dichos  indios  son  tan  po- 
bres que  no  tienen  que  dar  cosa  alguna  ni  dan  cosa  cierta  de  tributo 
sino  es  el  servicio  que  dan  del  oro  que  sacan  de  las  minas,  y  esto  por 
industria  de  sus  encomenderos,  que  sacado  el  sesmo  que  los  indios  lle- 
van y  el  minero  y  herramientas  é  comidas  é  dotrina  que  pagan  los  di- 
ebos  sus  encomenderos,  no  ahorran  sino  tan  poca  cosa  que  no  pueden 
vivir  ni  sustentarse  con  ello,  y  algunos  hay  que  siempre  andan  adeu- 
dados y  empeñados,  y  esto  es  cosa  cierta  é  público  ó  notorio;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  lia  visto  ni  entendido  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motin,  batalla  ó  reencuentro  de  los 
causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ni  más  hallá- 
dose  en  su  deservicio  eu  cosa  alguna,  ó  á  este  testigo  paresce  que  si  lo 
hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sabido,  entendido  ó  oído 
decir,  por  le  conoscer  muy  bien  é  tener  de  él-  ó  de  estas  cosas  entera  no- 
ticia ó  eonoscimiento,  antes  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  di- 
cho é  declarado  tiene,  á  su  propia  costa  é  misión,  sin  que  este  testigo 
haya  visto  [ni]  sabido  que  haya  reseebido  paga  ni  socorro  de  la  real 
hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  é  que  se  re- 
fiere á  los  libros  reales  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  é  de  su  conciencia  y  persona  iiíüy  honrada,  y  es  habido  é  te- 
nido por  hijodalgo  y  persona  principal,  é  como  tal  le  ha  visto  siempre 
tratar  su  persona  honradamente  é  su  casa  é  familia,  é  este  testigo  ha 
oído  decir  ques  casado  é  tiene  mujer  é  hijos,  casa  é  familia  que  susten- 
tar; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

E  seyendo  preguntado  por  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de 
su  nombre. — Francisco  Hernández  Tarifeño. — {Hay  una  rúbrica.) — 
Bartolomé  do  Fról,  escribano. — (Hay  una  rúbrica}. 

El  dicho  Antonio  Diaz  Vera,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  en  las 
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provincias  de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  Gómez  para  en  este  pleito  é  causa  que  ha  y  trata  con  el  di- 
cho Fiscal  de  8.  M.  ó  Diego  Mazo  de  Aklerete  é  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  scyendo 
preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado,  dijo  é 
depuso  este  testigo  lo  siguiente. 

1.  — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  por  cuya  parte  es  presentado,  é  que  ansimesmo  conosce  al  Li- 
cenciado Monzón,  fiscal  deS.  M.,  éal  dicho  Diego  Mazo  de  Aíderete  ó  al 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  é  á  cada  uno  dellos  de  muchos  años 
á  esta  parte,  é  que  tiene  noticias  de  los  dichos  indios  á  caciques  del  valle 
de  Quillota  é  Mapochoes,  que  son  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  de  los  cuales  tiene  encomienda  real  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  á  la  cual  se. refiero. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  cinco  años  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partos,  ni  le  va  interés  en  esta 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  do  la  ley,  que  le  fueron 
hechas,  é  que  venza  el  que  toviere  justicia, 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  ella 
contenido  por  cosa  cierta  é  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go ha  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  dende  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Imperial,  ques  catorce  leguas,  poco 
más  ó  menos,  del  valle  de  Paren,  adonde  supo  este  testigo  é  entendió 
por  cosa  cierta  á •público  é  notorio  é  por  nuevas  ó  cartas  que  vinieron 
del  dicho  valle  de  Purén,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  estando  por 
capitán  en  la  dicha  casa  do  Purén  con  diez  é  siete  hombres,  habían  veni- 
do á  dicha  casa  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  en  escuadrón,  é 
armados  é  con  lanzas  é  saetas  é  arneses  de  cuero  é  otras  armas,  con  los 
cuales  había  peleado  el  dicho  Juan  Gómez  y  los  demás  españoles  que 
con  él  se  habían  hallado,  adonde  los  habían  vencido  é  desbaratado,  é  que 
habiendo  acometido  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  contra  los  dichos 
indios  ya  que  venía  la  noche,  por  tener,  como  tenían,  los  dichos  indios 
hecho  hoyos,  había  caído  en  el  uno  dellos  é  echádole  el  caballo  entre  los 
propios  indios,  solo,  con  los  cuales  había  peleado  animosamente,  lo  cual 


se  tuvo  por  señalada  cosa  la  que  entonces  hicieron  tan  pocos  españoles 
entre  tantos  indios;  y  este  testigo  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa  cierta  é 
público  é  notorio. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  que  dicho  é 
declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  estando  este  testigo  en  la 
cibdad  Imperial,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  vino  nueva  á  la  dicha 
ciudad  como  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Tucapel 
hablan  muerto  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  á  los  demás 
españoles  que  iban  cotí  el  dicho  gobernador  desde  la  casa  de  Arauco  á 
la  de  Tucapel,  y  al  dicho  tiempo  se  dijo  allí  cómo  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  había  salido  de  Purén  para  se  ir  á  juntar  con  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia,  con  trece  soldados  servidores  de  S.  M.,  que  con 
ellos  iba,  é  que  en  el  camino  había  encontrado  con  los  dichos  indios  de 
guerra  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador  é  que  allí  había  peleado 
con  ellos  un  dia  natural,  adonde  le  mataron  los  siete  españoles  de  los 
que  con  él  iban,  é  al  dicho  capitán  Juau  Gómez  le  habían  muerto  el 
caballo  en  que  iba  é  había  quedado  á  pie  entre  los  dichos  indios,  adon- 
de se  tuvo  por  gran  hazaña  ó  milagro  poder  escapar  dentre  ellos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  ser  los  dichos  indios  muchos  y  muy  guerre- 
ros, y  los  demás  españoles  y  él  salieron  mal  heridos,  y  este  testigo  le 
vio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  á  los  demás  soldados  heridos  que  de 
allí  escaparon  y  contaban  Jo  que  les  pasó,  que  era  cosa  de  maravilla;  y 
esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta.  - 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  según  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  que  siempre  en  todo  ello  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  había  trabajado  mucho  é  corrido  peligro  de  la  vida;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vió  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  salió  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  al  socorro 
de  la  cibdad  de  la  Concebición,  que  decían  estaba  cercada  de  los  indios 
naturales  de  las  dichas  provincias,  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  ó  oyó  decir  este  testigo  que  yendo 
en  el  camino,  en  la  cuesta  de  Andalicán,  habían  salido  á  ellos  gran 
multitud  de  indios  y  habían  desbaratado  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán é  muértple  noventa  é  tantos  españoles,  y  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  los  caballos  que  llevaba,  y  que  de  allí  se  habla  escapado  en  otro 


caballo,  é  que  allí  no  pudo'dejar  de  correr  gran  peligro  de  la  vi 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vino  de  la  cüxlad  de 
Valdivia  á  la  ciudad  de  la  Goncebición,  cuando  por  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  gobernador  de  las  dichas  provincias,  fué  mandado  á  Je- 
rónimo de  Villegas,  su  teniente,  que  fuesen  á  reedificar  é  poblar  la  di- 
cha cibdad  de  la  Goncebición,  y  al  dicho  tiempo  halló  allí  al  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  sustentando  la  dicha  ciudad  é  teniendo  en  su  mesa  é 
casa,  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  que  también  le  ayudaban  á 
sustentar,  á  los  cuales  favorescía  é  ayudaba  con  ropa  y  otras  cosas  que 
habían  menester;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

11,. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  en  la  pregunta  antes,  é  ques  verdad  que  al  dicho  tiempo  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  dió  y  encomendó  al  dicho  Juan 
Gómez  repartimiento  de  indios,  como  dió  á  otros,  é  los  tuvo  é  poseyó, 
y  que  á  este  testigo  le  paresce  que  estuvo  _  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
en  el  sustento  de  la  dicha  cibdad  dos  años,  poco  más  ó  menos,  adonde 
hacia  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  en  todo  ello  no  pudo  dejar  de  gas- 
tar muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer,  como  valían,  todas 
las  cosas  nescesarias,  á  muy  excesivos  precios,  é  que  en  todo  ello  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  hizo  señalado  servicio  á  S.  M,;  é  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  te- 
niendo el  dicho  capitán  Juan  Gómez  los  dichos  indios  que  dicho  tiene 
le  había  encomendado  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  é  al  tiempo 
que  le  habían  de  dar  algún  fruto,  vio  este  testigo  que  Diego  Diaz,  cu- 
yos habían  sido  los  dichos  indios,  por  una  carta  ejecutoria  que  llevó  de 
esta  Real  Audiencia,  se  los  quitó  é  se  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz, 
cuyos  habían  sido  primero;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estando  en  la  cib- 
dad de  Valdivia,  supo,  entendió  y  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  le  había  dado  y  encomendado  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  por  los  servicios  que 
á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  había  hecho,  que  son  en  términos  de 
la  ciudad  de  Santiago,  que  habían  sido  del  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  los  dichos  indios  habían  muerto;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta  y  della  más  no  sabe. 
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19- — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  á  las  provincias  de  Chile 
con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que  este  testigo 
cree  que  no  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile  un  año  entero,  poi'7 
que  este  testigo  le  vio  llegar  á  la  cibdad  ríe  Valdivia  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  y  luego  desde  allí  se  volvió  á  estos 
reinos  del  Perú,  estando,  como  estaban,  parte  de  las  dichas  provincias 
de  Chile  de  guerra,  y  dejándolas,  quedando  como  quedó  siempre  en 
ellas  é  sustentando  la  guerra  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  con  mucho 
lustre  de  su  persona.,  y  siempre  bien  "aderezado  de  armas  é  caballos  é  lo 
iieseesario  para  la  guerra,  é  trayendo  en  su  compañía  los  tres  criados 
soldados  que  la  pregunta  dice,  á  los  cuales  daba  salario  é  andaban  é 
seguían  la  guerra  cuando  se  ofrescía,  porque  eran  buenos  é  valientes 
soldados,  con  los  cuales  é  con  otros  gastó  gran  cantidad,  ó  queste  testi- 
go vio,  como  dicho  tiene,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  servio  á  S.  M. 
muy  principalmente  sustentando  gasto  é  soldados  é  criados  á  su  propia 
costa;  [y]  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  estuvo  poco  tiempo,  é 
que  se  sustentaba  su  persona  sola  é  comía  en  casa  de  vecinos;  y  esto  es 
lo  que  sabe  ó  responde  á  la  pregunta. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este 
testigo  que  los  indios  de  repartimiento  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
tuvo  en  términos  de  la  cibdad  Imperial,  que  le  dió  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  no  tuvo  ningún  aprovechamiento  dellos,  por- 
que luego  se  alzaron  é  rebelaron,  los  cuales  después  encomendó  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León  é 
á  Juan  Martín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  é  poseen,  ó  lo  mesmo 
los  indios  de  la  Concebición  no  le  dieron  cosa  alguna,  porque  luego  se 
le  quitaron  por  la  dicha  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia,  como 
dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta;  y  esto  responde  á 
la  pregunta,  etc. 

21.  — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  sogún  é  como  en  ella  se  contiene,  porque  este 
testigo  ansimesmo  vió  que  todos  los  indios  que  ha  tenido  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez,  ansí  en  términos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  como 
en  las  dichas  provincias  y  todo  lo  demás  que  ha  podido  adquirir,  no  so- 
lamente lo  ha  gastado  todo  ello  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando 
las  dichas  provincias  y  cibdades  della,  con  su  persona,  armas  é  caballos 
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é  criados  é  sustentando  en  las  dichas  ciudades  é"  reino  dende  el  dicho 
tiempo  que  ha  que  le  conosce  en  ellas  muchos  soldados  servidores  de 
S.  M.,  é  caballeros  lújosdalgos  que  las  ayudaban  á  sustentar,  y  tenién- 
dolos en  su  casa  é  dándoles  de  comer  ó  vestir,  caballos  é  armas  y  pa- 
gando á  muchos  dellos  sus  deudas  é  fletes  é  procurando  en  todo  gastar 
su  hacienda  en  servicio  de  S.  M.  é  con  sus  servidores  en  todo  lo  que 
podía,  en  donde  gastó  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  é  siempre 
andaba  empeñándose  é  adeudándose  para  ello,  en  todo  lo  cual  ha  anda- 
do muy  gastado  é  adeudado,  é  al  presente  lo  está,  y  es  público  é  noto- 
toro,  en  más  de  veinte  mili  pesos,  sin  que  este  testigo  sepa  que  tenga 
ni  posea  haciendas  ni  heredades,  como  lo  tienen  otros  conquistadores  ó 
pobladores  destos  reinos,  ántes  está  el  más  pobre  que  hay,  por  haber 
servido  tan  señaladamente  á  S.  M.  é  con  mucha  calidad  é  lustre  de  su 
persona,  como  dicho  tiene. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir por  cosa  cierta  á  vecinos  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  los 
indios  de  Eapel  sobre  que  trae  pleito  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con 
el  dicho  Antonio  Tarabajano,  son  pocos  indios,  que  no- sabe  la  cantidad 
cierta,  ó  que  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  sobre  que  ansimesmo 
trata  pleito  con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  también  ha  oído 
decir  que  son  pocos  indios,  que  son  en  los  términos  de  la  ciudad  de 
Santiago,  é  que  á  este  testigo  le  yjaresce  que  los  dichos  indios  no  es  re- 
partimiento bastante  para  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  que  con  ellos 
se  podrá  sustentar  sino  es  con  grandísimo  trabajo,  ni  podrá  salir  en  toda 
su  vida  con  ellos,  de  deudas,  por  deber,  como  debe,  mucho,  é  estar  muy 
pobre  ó  adeudado,  como  dicho  es,  é  que  según  lo  mucho  é  bien  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.,  é  tan  prencipalmente  é 
con  tan  grandes  gastos  é  costas  é  peligros  de  la  vida,  es  merescedor  que 
S.  M.  le  haga,  demás  de  los  dichos  indios,  otra  muy  mayores  mercedes, 
para  con  que  se  pueda  sustentar  ó  pagar  lo  mucho  que  debe,  é  que 
cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  3e  querer  hacer  al  dicho  ca. 
pitan  Juan  Gómez,  cabrá  bien  en  él  y  es  merescedor  dello,  y  esto  es 
cosa  cierta,  y  lo  que  sabe-desta  pregunta. 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en 
la  dicha  cibdad  de  Santiago  hay  vecinos  que  tienen  á  mili  indios  y  á 
más  é  á  menos,  é  ansí  es  público  ó  notorio,  aunque  este  testigo  no  les 
ha  contado  ni  sabe  ciertamente  cuantos  tiene  cada  uno,  mas  de  cuanto 


todos  ellos,  unos  con  muchos,  otros  con  pocos,  se  sustenta  cada  uno  co- 
mo puede;  y  esto  responde  á  la  pregunta, 

24.  — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:questo  testigo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  menos  ha  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  dende  el 
dicho  tiempo  que  ha  que  le  eonosce  destaparte,  haya  deservido  áS.  M. 
en  motín,  batalla  ni  reencuentro  en  deservicio  de  S.  M.,  ni  dado  á  ello 
consejo,  favor  ni  ayuda,  antes  le  ha  visto  este  testigo  siempre  servir  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  en  cargos  de  capitán  é  en  el  de  alguacil  mayor  é  con  criados  é 
con  gente  á  su  costa,  como  bueno  ó  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M., 
sin  que  este  testigo  haya  visto,  sabido  ni  oído  decir  que  ha)Ta  res- 
cebido  paga  ni  socorro  ni  ayuda  de  costa  ni  emprestido  ni  otro  aprove- 
chamiento alguno  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en 
su  real  nombre,  é  cerca  dello  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M.,  que 
por  ellos  parescerá. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  eonosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  ó  que  quiere  mucho  á  los  indios  naturales  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  é  los  ha  tratado  é  trata  bien,  y  este  testi- 
go lo  tiene  por  hijodalgo,  é*  por  tal  es  é  ha  sido  ó  siempre  habido  ó 
tenido  é  conoscido  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  como  tal  le  ha 
visto  este  testigo  siempre  tratar  su  persona  muy  honradamente  como 
principal,  é  tener  su  casa  é  familia,  muger  é  hijos  é  criados.  los  cuales 
ha  sustentado  con  mucha  honra,  y  es  casado  é  tiene,  como  dicho  es, 
muger  é  hijos  que  sustentar,  é  es  buen  é  leal  servidor  de  S.  M.,  é  ansí 
lo  ha  mostrado  siempre  con  obras  é  voluntad  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, como  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  ansí 
es  público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
en  este  dicho  su  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  ,  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  ó  ratificó,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Antonio  Días  Vera. — (Hay  una  rúbrica). — Bartolomé 
de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  don  Felipe  de  Mendoza,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Ee- 
yes,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  para  en  esta  causa  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Fran. 
cisco  de  Irarrázabal  é  el  Licenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  los  demás, 
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después  de  haber  jurado  gu  forma  de  derecho  á  siendo  preguntado  íü 
tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  que  le  presenta  por  testigo,  é  ansimesmo  conosce  al  dicho  Li- 
cenciado de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete 
y  al  dicho  don  Francisco  ele  Irarrázabal,  de  muchos  años  á  esta  parte,  é 
que  tiene  noticias  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  que 
tiene  por  encomienda  que  dellos  le  dió  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  al  dicho  Juan  Gómez. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  esta 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  ele  la  ley  que  le  fueron 
fechas,  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  otdo  decir  por 
cosa  cierta  é  muy  ptíblieo  ó  notorio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
había  más  de  treinta  afios  que  andaba  en  estas  partes  de  las  Indias  é 
que  se  había  hallado  con  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  él  ó  su  pa- 
dre, é  quel  dicho  su  padre  había  muerto  en  servicio  de  S.  M.  en  estas 
partes  de  Indias,  é  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  había  hallado  en 
todas  las  conquistas  é  pacificaciones  destos  reinos  con  el  dicho  Marqués 
clon  Francisco  Pizarro,  é  que  allí  había  pasado  muchos  trabajos  é  gas- 
tos, é  quel  dicho  Marqués,  en  remuneración  dellos,  le  hizo  vecino  en  la 
cibdad  de  San  Juan  de  la  Frontera  de  Guamanga  ó  le  dió  indios  de 
repartimiento,  y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  ansí  público  ó 
notorio;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  por  público  ó  notorio  é  cosa  cierta,  ó  esto  responde  á 
ella,  é  eme  habrá  los  dichos  veinte  ó  seis  años  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  había  pasado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  ó  halládose  en  la 
conquista  é  descubrimiento  dellas,  ó  con  él  su  padre  Alvar  Gómez,  que 
fué  á  ellas  por  maesc  de  campo,  y  que  había  muerto  en  su  real  servicio; 
é  que  sabe  por  público  é  notorio  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  oyó  este  tes- 
tigo decir  por  público  é  notorio  ó  cosa  cierta  que  siempre  después  de 
muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  hijo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 


estuvo  siempre  en  las  dichas  provincias  de  Chile  sin  salir  dellas,  sirvien- 
do á  S.  M.  muy  preneipalmente,  eo'u  cargos  de  capitán  é  alguacil  mayor, 
é  que  se  había  hallado  en  los  descubrimientos,  conquistas  é  poblaciones 
de  todas  las  más  eibdades  dellas,  su  persona  siempre  en  todo  ello  muy 
bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados  españoles,  adonde  en  el 
dicho  tiempo  fué  público  é  notorio  haber  hecho  cosas  muy  notables  y 
señaladas,  ansí  en  batallas  peligrosas  como  en  fuertes,  y  vis  tose  en  muy 
grandes  peligros  é  trabajos  y  cercado  de  muy  gran  cantidad  de  indios, 
de  los  cuales  se  ha  contado  y  tenido  por  gran  milagro  el  haber  escapado 
de  entre  ellos,  porque  es  tan  público  é  notorio  que  le  subcedieron  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  muchas  y  muy  grandes  cosas,  en  todo  lo 
cual  ha  servido  á  S.  M.,  según  que  es  público  y  notorio,  é  es  merecedor 
de  muy  grand  premio  por  ello;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe  este 
testigo  ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contie- 
ne, ó  que  en  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bía hecho  una  cosa  muy  señalada  é  notable  acometer  á  tantos  indios  é 
librarse  dellos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  público  é  no- 
torio, como  dicho  tiene. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  cosa  cierta 
é  público  é  notorio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  ido  á  Tucapel 
con  trece  de  á  caballo,  adonde  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos, 
porque  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  eran  muchos  é  habían 
muerto  al  Gobernador  é  á  muchos  españoles  que  con  él  estaban,  adon- 
de peleaudo  el  dicho  Juan  Gómez  le  mataron  los  siete  hombres  y  él  y 
los  demás  se  escaparon  con  muy  gran  peligro  de  la  vida  de  entre  los 
dichos  indios,  por  ser,  como  eran,  muchos  é  muy  guerreros,  é  mal  he- 
ridos, y  esto  es  ansí  notorio. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  muy  público  ó  notorio  es  ó  cosa 
cierta  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  é  que 
en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  corrió  muy  gran  peligro  de  la  vida  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  é  hizo  servicio  muy  señalado  á  S.  M.  en 
todo  ello. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  muy 
público  ó  notorio,  que  estando  herido  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é 
no  bien  sano,  había  ido  al  socorro  déla  cibdad  de  la  Concebición,  ó  que 
en  el  camino,  con  la  gran  multitud  de  indios  que  contra  ellos  habían 


venido,  Ies  habían  muerto  muchos  espafloles,  ó  que  de  allí  se  había  es- 
capado mal  herido  en  un  caballo  de  los  muertos,  y  esto  es  público  é  no- 
torio. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  quel  dicho 
capitón  Juan  Gómez  había  hecho  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  halla- 
dose  en  el  sustento  de  la  Imperial,  ó  después  que  había  ido  al  socorro 
de  la  eibdad  de  Santiago,  ó  que  en  el  camino  habían  tenido  batalla  con 
el  dicho  Lautaro,  capitán  de  los  dichos  indios  de  Arauco,  y  le  habían 
muerto,  é  fué  una  cosa  muy  neseesaria  al  servicio  de  S.  M.,  por  ser  muy 
belicoso  y  tener  toda  la  tierra  alterada. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  venido  que  fué  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  uno  de  los 
primeros  que  con  él  se  juntaron  fué  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para 
servir  á  S.M.,  el  cual,  debajo  do  su  mandado  é  gobierno,  so  halló  en  to- 
das las  batidlas  que  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  le  die- 
ron, ansí  en  el  fuerte  que  se  hizo  en  la  Concebición  como  en  toda  la 
demás  conquista,  fué  él  uno  dellos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é 
hasta  que  se  pobló  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  Tucapel,  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados  é  servicio,  en  la  cual  dicha  población  y 
en  todo  lo  demás  que  subcedió  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
este  testigo  lo  sabe  bien  porque  le  vio  en  todo  ello;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  á  reedificar  é  poblar 
la  cibdad  de  la  Concebición  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  é  allí  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  fué  el  uno  dellos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  el  cual  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  con  los  de- 
más á  la  dicha  población  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  á  donde  estu- 
vieron dos  anos,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados 
asalariados,  cpie  también  servían  á,  S.  M.  mucho  en  las  guerras  y  con- 
quistas que  subeedieron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  y  que  este 
testigo  supo  y  entendió  por  cosa  cierta,  é  público  é  notorio,  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  estando  en  el  dicho  sustento  é  pacificación  de  la 
dicha  ciudad,  tenía  en  su  casa  ó  á  su  costa  muchos  caballeros  ó  solda- 
dos servidores  de  S.  M.  que  le  ayudaban  á  hacer  el  dicho  sustento,  en 
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todo  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  do  pesos  de  oro,  é 
tiene  por  cierto  este  testigo  que  por  lo  mucho  quel  dicho  Juan  Gómez 
sustentó  ó  gastó  fué  gran  parte  para  que  se  pacificase  la  dicha  ciudad 
y  viniesen  de  paz  los  indios  de  la  dicha  comarca  y  todas  las  demás  pro- 
vincias, por  ser,  como  es,  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  una  de  las 
fuerzas  principales  de  las  dichas  provincias  é  á  donde  más  ocurre  la 
guerra  é  la  llave  de  aquel  reino,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  esio  es  cosa  cierta  é  pú- 
blico é  notorio  que  del  dicho  sustento  quedó  muy  adeudado  é  empe- 
ñado en  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

12.  — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  .es  verdad  é  vió  este 
testigo,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
en  las  provincias  é  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  su  acompañamiento  á 
ley  nueve  meses,  en  el  cual  dicho  tiempo  vió  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  tenía  á  su  mesa  é  costa  algunos  soldados  servido- 
res de  S.  M.,  á  donde  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro,,  ú  en  hacer  lo  susodicho  se  hizo  servicio  señalado  á  S.  M., 
porque  coa  la  dicha  estada  y  defensa  que  estuvieron  haciendo,  fué  par- 
to para  [que]  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  venieseu  de 
paz  ó  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  éley  evangélica;  y  este 
testigo  lo  sabe  bien  porque  ansí  lo  vió,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijos:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vió  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  envió  al  uno  de  los  criados  que  tenía,  al  sus- 
tento de  la  cibdad  de  Cañete,  que  estaba  en  mucha  uesoesidad,  ó  le  dió 
armas  é  caballos  ó  fué  el  contenido  en  la  pregunta,  é  era  buen  solda- 
do, y  este  testigo  le  vió  servir  muy  bien  y  le  mandó  algunas  veces  este 
testigo  y  lo  vido  ansí;  é  esto  es  lo  que  sabe  destra  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ansí  lo  ha 
visto  é  vió;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este 
testigo  que  por  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bía servido  á  ti.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  dió  y  encomen- 
dó el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  los  indios  de  Quillota 
é  Mapochoes,  que  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
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y  se  los  vio  tener  y  poseer,  quieta  é  pacíficamente,  muchos  días,  élo  de- 
más que  la  pregunta  dice,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  público,  é 
quel  dicho  bachiller  Rodrigo  González  había  tenido  los  dichos  indios 
para  hacerse  pago  de  cierta  deuda  que  le  debbía,  sin  tener  encomien- 
da dellos  ni  depósito  ni  otra  cosa  alguna;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

16.  — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
príblico  é  notorio  é  cosa  cierta  lo  contenido  en  la  pregunta,  ó  que  había 
pasado  de  la  suerte  que  en  ella  se  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

17.  — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  ello,  é  vió  este  testigo  questándose  sirviendo  de  los 
dichos  indios  de  Quillota  y  Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
quieta  é  pacíficamente,  por  virtud  de  la  dicha  encomienda  é  posesión 
que  dellos  tenía,  y  habiéndolos  tenido  mucho  tiempo,  Francisco  de  Vi- 
llagrán  se  los  quitó  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  por  odio  que  le  te- 
nía, sin  ser  oído,  y  los  tomaba  para  sí  y  los  dejó  en  dotriua  al  bachiller 
Rodrigo  González,  é  después  los  dió  los  dichos  indios  en  casamiento  á 
Diego  Mazo  ele  Alderete,  porque  lo  casó  con  una  hermana.de  su  muger, 
persona  que  no  había  servido  en  las  dichas  provincias  ni  estado  en 
ellas,  que  solamente  se  vino  á  casar,  como  dicho  tiene;  é  ansí  lo  ha  vis- 
to y  es  público  ó  notorio. 

18.  — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello  é  lo  vió  que  pasó  de  la  suerte  que  la  pregunta 
lo  dice  é  declara;  y  esto  responde  a  ella. 

19.  — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vió  quel  di- 
cho don  Francisco  de  Irarrázabal  servio  á  S.  M.  muy  poco  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  porque  este  testigo  vió  que,  no  embargante  que 
fué  á  ellas  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no  estuvo  en  las 
dichas  provincias  un  año,  y  luego  se  salió  dellas  dejándolas,  como  las 
dejó,  de  guerra,  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  siempre  anduvo  ser- 
viendo  á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona  ó  armas  é  caballos,  é  ha- 
cienda é  con  los  tres  criados  españoles  que  la  pregunta  dice,  á  los  cua- 
les daba  salario,  y  también  ellos  servían  áS.  M.  con  sus-armas  y  caballos, 
ó'  eran  muy  valientes  soldados  é  servieron  muy  señaladamente  en  ayu- 
dar á  sustentar  las  dichas  provincias,  ó  que  siempre  «1  dicho  capitán 


Juan  Gómez  servió  mucho,  ansí  en  gastar  de  su  hacienda  con  soldados 
é  gente  que  tuvo  á  su  cargo,  y  el  dicho  don  Francisco  no  tenía  posibi- 
lidad más  de  un  caballo,  y  este  testigo  y  el  Gobernador  le  sustentaban 
el  poco  tiempo  que  allí  se  halló. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vió  que  los 
dichos  indios  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  le  dió  en  términos  de  la  Imperial,  no  tuvo  aprovechamiento  de- 
llos,  porque  luego  se  alzaron,  y  como  no  los  tuvo  por  suyos  se  encomen- 
daron después  en  Francisco  Ponce  de  León  y  en  Juan  Martin  Naranjo, 
los  cuales  los  tienen  y  poseen,  é  que  los  indios  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  tuvo  en  la  cibdad  de  la' Goncebición  no  tuvo  dellos  aprovecha- 
miento, porque  luego  se  le  quitaron  por  la  dicha  carta  é  se  los  dieron 
al  dicho  Diego  Diaz,  cuyos  primero  habían  sido;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

21.  — A  las  veinte  é  mía  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  ha 
visto  é  vió  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ansí  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  Santiago  como  en  todo  lo  demás  que  dicho  é  declarado  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  las  dichas  provincias  de  Chile  ha  gas- 
tado é  gastó  en  servicio  de  S,  M.  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro, 
ansí  lo  que  los  dichos  indios  le  daban  y  el  dicho  capitán  Juau  Gómez 
podía  adquirir,  lo  gastaba  todo  ello  sustentando  la  dicha  ciudad  é  [en]  las 
ayudar  á  pacificar  las  dichas  provincias,  su  persona  siempre  bien  ade" 
rezada  de  armas  ó  caballos  ó  teniendo  muchos  caballeros  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.,  á  su  costa,  é  sustentándolos  é  favor esciéndolo; ,  ans1 
de  vestidos,  armas  é  caballos  é  algunos  pagar  sus  deudas  é  fletes  para 
los  tener  prestos  en  ayudar  al  sustento  é  pacificación  de  las  dichas  pro" 
vincias  é  teniéndolos  en  su  casa  é  los  favoresciendo  en  todo  é  ayudán" 
dolos  para  el  servicio  de  S.  M.,  é  ansí  gastaba  mucho  y  no  le  bastaba 
lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  antes  se  adeudaba  de  nuevo  y  empe- 
ñaba en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ó  al  presente  ha  visto  é  vee  que 
está  muy  pobre  é  adeudado,  é  ques  notorio  que  debe  más  de  los  dichos 
veinte  mili  pesos  que  la  pregunta  dice,  sin  que  este  testigo  sepa  que 
haya  tenido  ni  tenga  casas,  chácaras  ni  heredades,  como  los  tienen  otros 
algunos  conquistadores  destos  reinos,  antes  es  el  más  pobre  de  todos, 
por  haber  siempre  seguido  la  guerra  é  ayudar  á  sustentar  las  dichas 
provincias  de  Chile  á  S.  M.,  con  mucho  lustre,  calidad,  autoridad  é  gas- 
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to  de  sus  bienes  é  hacienda  y  empeñádose  para  ello  en  mucha  simia  de 
pesos  de  oro. 

'  22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los 
indios  de  Rapely  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  que  son  en  tér- 
minos de  la  cibdad  de  Santiago,  son  pocos  indios,  y  le  parosce  á  este 
testigo  que  no  es  repartimiento  bastante  para  que  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  pueda  sustentar  con  él  é  su  casa  é  familia,  muger  é  hijos,  é 
que  le  paresce  ques  merecedor,  por  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  ba 
servido  en  estos  reinos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  el  dicho  su  pa- 
dre haber  muerto  en  su  real  servicio,  demás  de  los  dichos  indios,  S.  M. 
le  haga  creseidas  mercedes,  é  cualquiera  que  ¡e  baga  cabe  bien  en  él 
por  lo  mucho  y  bien  que  le  ha  servido;' y  esto  es  cosa  cierta  é  no- 
toria . 

23.  — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  no- 
torio que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hay  algunos  vecinos  que  tie- 
nen indios  de  repartimiento  á  mili  indios  d  á  más  é  á  menos,  é  con  todo 
esto  han  vivido  é  viven  con  mucha  necesidad  é  trabajo,  por  causa  que 
los  dichos  indios  no  dan  tributo  ni  cosa  eonoseida,  sino  solamente  lo  que 
sacan  de  las  minas  por  industria  de  sus  encomenderos,  los  eítales,  pa- 
gado el  sesmo  é  quintos  é  mineros  y  herramientas  ó  comidas  é  otras 
cosas,  algunas  veces  salen  con  deudas  los  encomenderos,  é  ansí  viven 
siempre  con  mucha  necesidad;  y  esto  es  ansí  verdad  y  notorio. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
ha  servido  á  S.  M.  muy  prencipalmente  é  con  mucho  lustre  é  gasto,  ó 
siempre  su  persona  bien  aderezada  de  armas  ó  caballos  é  con  criados 
salariados  é  buenos  soldados,  como  dicho  ó  declarado  tiene,  sin  que  este 
testigo  haya  visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  al- 
guna, antes  servido  muy  bien  á  su  propia  costa  ó  minsióu,  porque  no. 
sabe  ni  ha  visto  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

25.  — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
ó  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  é  por  hijodalgo  ó  persona  prencipal,  é  como 
tal  le  ha  visto  tratar  su  persona,  ó  que  trata  bien  los  indios  naturales 
de  las  dichas  provincias  y  le  tiene  por  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M., 
é  como  tal  le  ha  servido,  como  dicho  tiene,  y  sustenta  su  casa  é  familia, 
mujer  é  hijos  que  tiene,  con  mucha  nesecsidad  y  trabajo  por  no  lehaber 
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sido  gratificados  sus  servicios  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  á 
sus  mériros;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe  cleste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  Felipe  de  Mendosa, — . 
(Hay  una  rúbrica). — Bartolomé  de  Prol,  escribano. —  (Hay  una  rú- 
brica.) 

El  dicho  Alonso  Pérez  Jurado,  vecino  de  la  cibdael  de  Valdivia  en 
las  provincias  de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  para  en  la  dicha  probanza  y  pleito,  que  ha  y 
trata  con  el  dicho  don  Francisco  de  lrarrázabal,  é  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  al  tenor  del  interro- 
gatorio en  esta  causa  presentado,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente. 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cpnosce  muy  bien  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez,  por  cuya  parte  es  presentado  por  testigo,  é  ansimes- 
mo  conosce  al  dicho  Licenciado  de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  a  Diego 
Mazo  de  Alderete  é  á  don  Francisco  de  lrarrázabal,  ó  que  tiene  noticias 
de  los  indios  de  Quillota  é  los  Mapochoes,  los  cuales  tiene  por  enco- 
mienda real  que  dellos  le  hizo  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  á  la  cual  se  refiere,  y  este  testigo  se  los  ha 
visto  tener  é  poseer. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  dicfias  partes,  ni  por  ninguna  dellas  ha  sido  pe- 
chado, dadivado  ni  sobornado  para  haber  de  decir  el  contrario,  ni  le  va 
interés  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  le 
fueron  fechas,  ó  que  venza  el  que  toviere  justicia. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino 
de  las  provincias  de  la  Nueva  España  ó  Guatimala  á  estos  reinos  del 
Perú,  que  estaban  alzados  é  rebelados  por  el  Inga  y  naturales  destos 
reinos,  é  debajo  del  gobierno  é  mando  del  marqués  don  Francisco  Piza- 
rra servio  á  S.  M.,  su  persona  muy  en  orden  é  bien  aderezado  de  ar- 
mas é  caballos,  haciendo  en  todo  ello  lo  que  el  gobernodor  don  Francis- 
co Pizarra  le  mandaba,  ayudando  á  traer  de  paz  todas  las  provincias  é 
reinos  del  Perú  y  la  mayor  parte  dellos,  ó  que  en  todo  ello  había  servi- 
do mucho  á  S.  M.,  adonde  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de 


pesos  de  oro  y  muy  grandes  trabajos,  y  que  visto  por  el  dicho  marqués 
clon  Francisco  Bizarro,  le  había  hecho  vecino  en  la  cibdad  de  San  Juan 
de  la  Frontera,  de  Guamanga,  y  en  la  población  y  sustento  do  la  dicha 
ciudad  había  estado  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  había  sido  uno  de 
los  veinte  ó  dos  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  á  donde  se  padescieron  muy 
grandes  y  excesivos  trabajos,  por  haber  eslado,  como  estaban,  al  dicho 
tiempo  las  dichas  provincias  de  guerra  y  el  dicho  Inga  y  naturales  ha- 
bían muerto  al  capitán  Villadiego  ó  á  otros  españoles;  y  esto  es  ansí 
muy  público  ó  notorio  en  este  reino. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo oyó  decir  por  cosa  cierta  é  público  ó  notorio  que  después  de  ha- 
berse hallado  el  dicho  capitán  Gómez  cu  la  conquista  é  pacificación  de 
la  dicha  ciudad,  ó  lo  más  que  dicho  é  declarado  tiene,  y  seyendo  vecino 
por  más  é  mejor  servir  á  S.  M.,  había  dejado  su  vecindad  y  se  fué  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  puede  haber  el  tiempo  de  los  di- 
chos veiute  é  seis  años  que  la  pregunta  dice  á  la  conquista  é  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Chile,  é  con  él  su  padre  Alvar  Gómez,  que 
iba  por  maese  de  campo,  el  cual,  de  los  trabajos  grandes  que  se  pades- 
cieron en  el  viaje,  murió  en  servicio  de  S.  M,;  y  esto  es  lo  que  sabe  é 
responde  á  esta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  y  muy  público 
é  notorio  quel,  dicho  capitán  Juan  Gómez,  después  de  muerto  el  dicho 
su  padre,  ha  estado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  sin  salir  dellas  en 
todo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  é  seis  años  y  siempre  servien- 
do  á  S.  M.  como  hombre  prencipal  é  de  honra,  é  seyendo  en  ellas  capi 
tán  é  alguacil  mayor,  adonde  este  testigo  lo  conosció  con  los  dichos  car- 
gos, é  hallándose  en  descubrimientos  é  conquistas  é  pacificaciones  é 
poblaciones  de  las  más  délas  cibdades'de  las  dichas  provincias,  é  siem- 
pre su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados  españoles, 
adonde  en  ei  dicho  tiempo  é  conquistas  hizo  cosas  muy  señaladas,  y 
venció,  seyendo  capitán,  fuertes  éhalládose  en  batallas  muy  peligrosas  y 
entre  muy  gran  multitud  de  indios  ó  hallándose  en  muchos  peligros  de 
la  vida  y  verse  cercado  de  los  dichos  indios  y  por  cosa  de  maravilla  se 
tuvo  poder  escapar  el  dicho  capitán  Juan  Gómsz  de  entre  ellos,  ó  las 
cosas  que  lia  hecho  y  es  público  é  notorio  que  hizo  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  han  sido  tantas  que  no  se  ha  visto  cosa  igual  después  que 
las  Indias  se  descubrieron  é  hasta  agora,  en  todo  lo  cual  ha  hecho  ser- 
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vicios  .señalados  á  S.  M.,  é  por  todo  ello  meresce  muy  gran  premio;  y 
esto  es  ansí  cosa  cierta  é  notorio. 

5.  — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ansí  es  público 
é  notorio  que  después  de  baber  pasado  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  ó  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  en  las  conquistas,  poblaciones  y  batallas  y  reencuentros  con  los 
naturales  de  las  chebas  provincias  de  Chile  en  este  segundo  alzamiento 
antes  que!  dicho  gobernador  Valdivia  muriese,  el  chebo  capitán  Juan 
Gómez  estando  en  la  casa  fuerte  de  Purén  por  capitán  con  diez  é  siete 
hombres,  verderón  á  la  dicha  casa  más  de  treinta  mili  indios  de  guerra,  con 
arneses  de  cuero  é  con  lanzas  ¿  flechas  é  porras,  el  cual  dicho  capitán  é 
soldados  peleando  con  ellos  desde  por  la  mañana  é  hasta  corea  de  puesto 
el  sol,  los  venció  é  desbarató,  con  mucho  valor  é  prudencia  y  esfuerzo, 
veyendo  que  se  venía  la  noche  é  que  corría  muy  gran  peligro  él  solo 
acometió  á  la  dicha  multitud  de  indios  encima  de  su  caballo,  adonde 
peleó  muy  valientemente,  é  por  causa  que  los  dichos  indios  habían  hecho 
ho3rosé  ramadas  cayó  en  ellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho 
su  caballo,  y  al  dicho  capitán  le  echó  el  dicho  caballo  en  medio  de  todos 
los  dichos  indios  é  peleando  muy  fuertemente  con  todos  ellos  hizo  ahí 
una  de  las  señaladas  cosas  que  se  han  hecho  en  las  Indias,  tan  pocos 
españoles  vencer  tanta  multitud  de  indios;  y  esto  fué  cosa  cierta  é  noto- 
rio ó  fué  servicio  señalado  el  que  á  S.  M.  hizo  en  ello  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:que  este  testigo  supo  y  entendió  por 
cosa  cierta  é  público  é  notorio  que  después  de  pasado  lo  que  dicho  é 
declarado  tiene,  yendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  capitán  á  Tuca- 
pel,  por  orden  ó  mandado  del  dicho  Gobernador  para  se  juntar  con  él 
con  trece  de  á  caballo  que  con  él  iban,  pasaron  en  la  dicha  jornada  muy 
grandes  y  esesivos  trabajos  é  batallas  é  basta  eme  supieron  al  dicho 
Gobernador  que  lo  habían  muerto  los  indios  naturales  de  las  dichas  pro- 
vincias ó  á  muchos  españoles  que  con  él  estaban,  sin  escapar  ninguno 
de  todos  ellos,  lo  cual  fué  causa  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los 
que  con  ellos  iban  tovierau  muy  grandes  y  esesivos  trabajos  por  las  gran- 
des guazábaras  é  batallas,  [ó]  por  ser  muy  grande  el  número  de  gente, 
pelearon  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los  trece  que  con  él  entra- 
ron, tan  fuertemente,  que  aunque  habían  peleado  mucho  los  dichos  espa- 
ñóleseos dichos  indios  habían  muerto  los  siete  de  ellos,  é  al  dicho  capi- 


tán  el  caballo,  é  quedando  ansí  entre  tantos  indios,  se  escapó  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  é  los  demás  muy  mal  heridos,  ellos  é  sus  caballos; 
y  esto  fué  cosa  cierta  é  notorio. 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
sabe  por  público  é  notorio  que  estando  ansí  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, á  pie  entre  toda  la  multitud  de  los  dichos  indios  é  solo  é  mal  llo- 
rido, é  que  le  habían  buscado  los  dichos  indios,  que  por  ser  ya  noche 
no  le  pudieron  hallar,  se  fué  entre  ellos,  porque  la  parte  por  donde  se 
podía  librar  era  donde  los  dichos  indios  iban  tras  los  españoles  que  iban 
desbaratados,  que  era  hacia  la  casa  de  Purén,  de  donde  habían  salido  é 
á  donde  había  dejado  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ciertos  soldados  de 
guarda  con  don  Pedro  de  A  vendarte),  que  allí  estaba  por  capitán,  á  don- 
de llegó  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  no  pudo  dejar  de  ser  con  muy 
grandes  trabajos  é  peligros  de  la  vida,  á  donde  hallaron  todo  despobla- 
do é  mucho  número  de  gentes  de  indios  de  guerra,  porque  se  había  ido 
la  gente  que  allí  había,  en  sabiendo  que  era  muerto  el  dicho  Gober- 
nador, se  salieron  todos  é  desmampararon  la  dicha  casa  é  se  fueron  á 
la  Imperial,  y  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  se  había  emboscado  luí 
un  pajonal,  muy  mal  herido,  esperando  la  muerte,  porque  no  podía  es- 
capar, é  le  vinieron  á  deshora  á  buscar  ciertos  espartóles  y  le  hallaron 
tan  mal  herido  que  no  tenía  remedio  ninguno,  con  su  espada  en  la  ma  - 
no  é  destrozado  é  le  subieron  en  un  caballo  ó  con  gran  trabajo,  medio 
muerto,  le  llevaron  á  curar  á  la  Imperial;  y  esto  es  ansí  mu}'  público  ó 
notorio. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la.  sabe,  dijo  que  este  testigo  vió  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  no  bien  sano  de  las  heridas  é  trabajos  de  atrás,  se 
fué  al  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concebición  con  el  general  Francisco 
de  Villagrát),  que  decían  estaba  cercada  de  los  indios  naturales,  y  entró 
con  él  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia é  para  el  dicho  efeto,  yendo  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  en  la 
cuesta  de  Andalicán,  por  venir,  como  vino,  contra  ellos  muy  gran  núme- 
ro de  los  indios  naturales,  le  mataron  los  noventa  hombres  del] os  y  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  todos  sus  caballos,  y  quedando  á  pie  entro 
toda  la  multitud  de  los  dichos  indios,  peleando  contra  todos  ellos,  tomó 
un  caballo  de  los  muertos,  con  muy  gran  peligro,  en  el  cual  se  salvó 
muy  mal  herido  é  desbaratado,  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se 


halló  en  todo  ello  é  fué  el  uno  d  ellos  que  allí  escaparon  mal  heridos  y 
vió  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  estaba  y  estuvo  muy  mal  herido 
é  á  punto  de  muerte,  como  dicho  tiene. 

9.  — A  Ja  novena. pregunta,  dijo:  que  lo  que  deba  sabe  es  que,  después 
de  pasado  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
supo  y  entendió  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  habla  hallado  en  todo  loque  la  pregunta  dice,  é  vió  este  testigo 
que  en  la  dicha  cibdad  Imperial,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  estado 
conquistándola  c  sustentándola  mucho  tiempo,  é  por  tiempo  y  espacio 
de  más  de  dos  años  que  la  pregunta  dice,  haciendo  en  todo  ello  lo  que 
debía  al  real  servicio  de  S.  M.,  é  que  en  el  camino  habían  topado  á 
Lautaro,  capitán  general  de  los  dichos  indios  naturales  de  las  dichas 
provincias  de  Arauco,  que  se  había  entrado  con  muchos  indios  de  gue- 
rra en  términos  de  Santiago  é  había  robado  las  minas  é  todo  lo  que  los 
dichos  vecinos  della  tenían  á  lo  mesmo  lo  que  tenían  los  indios  de  los 
dichos  términos,  é  yendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  general 
Francisco  de  Villagrán,  dieron  en  él  y  en  su  gente,  á  donde  fué  é  vió  este 
testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  peleó  muy  bien,  é  fué  muerto 
el  dicho  Lautaro,  ó  por  ser,  como  era,  tan  belicoso  y  gran  guerrero  é 
atraer  siempre  á  sí  mucha  gente  para  ello,  fué  una  cosa  muy  nescesaria 
y  servicio  señalado  el  que  se  hizo  en  ello  á  S.  M.,  porque  fué  gran  par- 
te para  traer  la  tierra  de  paz,  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  lo  vió  é  fué 
ansí  la  verdad  é  público  é  notorio,  como  dicho  tiene. 

10.  — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  venido  á  gobernar 
las  dichas  provincias  de  Chile  don  García  de  Mendoza,  fué  el  mío  de 
los  que  se  juntaron  con  él  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  servir  á- 
S.  M.,  el  cual  debajo  de  su  mando  é  gobierno  se  halló  en  todas  las  ba- 
tallas é  reencuentros  é  guazábaras  que  los  naturales  le  dieron,  ansí  en 
el  fuerte  que  hicieron  en  la  ciudad  de  la  Concebición,  no  teniendo  caba- 
llos, como  en  toda  la  conquista  é  pacificación  de  las  dichas  provincias, 
ó  hasta  se  hallar  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera 
en  Tucapel,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados  é  su  persona  muy  en  or- 
den, en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  porque  este 
testigo  le  vió  en  muchas  partes  de  todo  ello,  y  es  ansí  público  ó  notorio 
é  cosa  .cierta;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  tes- 
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tigo  que  después  que  el  dicho  gobernador  don  - García  de  Mendoza  po- 
bló la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  Gobernador  envió  á  reedificar  ó 
poblar  3a  cibdad  de  la  Concebición  con  cierta  cantidad  de  hombros,  é 
hizo  vecinos  allí,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
al  cual  le  dio  indios  de  repartimiento  de  los  buenos  que  había  en  tér- 
minos de  la  ciudad  de  la  Concebición,  en  donde  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  en  la  dicha  población  ó  sustento  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  muy  en  orden  su  persona  y  á  punto  de  guerra,  con  armas  é  ca- 
ballos é  dos  ó  tres  criados  que  consigo  llevaba  salariados,  que  también 
servieron  mucho  á  S.  M.  en  todo  ello,  por  ser,  como  eran,  muy  buenos 
soldados  é  andar  bien  aderezados  de  armas  é  caballos,  é  se  hallaron  en 
todas  las  conquistas  é  guasábaras,  entradas  é  conquistas  que  se  ofrecie- 
ron, juntamente  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez,  demás  de  servir  á  S.  M.,  como  dicho  é  declarado  tie- 
ne, tan  principalmente,  por  mejor  poder  sustentar  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición.  en  servicio  de  S.  M.  sustentaba  en  su  casa  é  mesa  ordina- 
riamente muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  é  que  le  servían  en  ayu- 
dar á  sustentar  la  dicha  cibdad  é  los  socorría  ó  daba  todo  lo  que  podía, 
que  fué  la  principal  parte  para  ayudar  á  sustentar  la  dicha  ciudad,  é 
que  por  ser,  como  era,  la  dicha  cibdad  la  llave  é  fuerza  prencipal  de 
las  dichas  provincias,  á  donde  más  acude  la  guerra,  fue  muy  grande  c 
señalado  servicio  el  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  en  el  dicho 
sustento  á  S.  M.,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro;  y  esto  es  cosa  cierta  é  notorio. 

12. — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  con 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  y  casa  de  Arauco,  y  estuvo  en  su  acompañamiento  mucho  tiem- 
po, que  le  paresce  que  fueron  los  nueve  meses  contenidos  en  la  pregun- 
ta, en  el  cual  dicho  tiempo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gastó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  porque  tenía  muchos  soldados  á  su  mesa  y 
los  sustentaba  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  por  se  traer  como  allí  se 
traían  todas  las  cosas  de  acarreto,  era  gran  trabajo  é  costa,  en  lo  cual  se 
hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  la  dicha  estada  é  sustento  que 
allí  estuvieron  fué  parte  para  que  los  dichos  indios  se  asentasen  é  vi- 
niesen de  paz  é  rescibiesen  la  dotrina  del  santo  Evangelio  ó  al  conosei- 
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miento  de  nuestra  santa  fes  católica,  como  lo  hicieron  los  dichos  indios; 
y  esto  es  ansí  público  y  notorio. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  é 
notorio  es  que,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  pregan- 
tas  antes  desta,  estando  en  gran  nescesidad  de  gente  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, por  haber  sobre  ella  muchos  indios,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
por  más  servir  á  S.  M..  envió  á  su  costa  un  buen  soldado,  que  se  decía 
Alonso  Luengo,  con  armas  y  caballos  á  servir  á  S.  M.,  como  buen  sol- 
dado que  era,  al  socorro  é  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  á  don- 
de estuvo  los  dos  años  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  ser- 
viendo  á  S.  M.  en  las  conquistas  é  guasábaras  que  tovieron  con  los 
indios  naturales  de  las  dichas  provincias  en  todas  las  que  se  ofreseieron, 
el  cual  era  muy  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  ó  cosa 
cierta,  que  al  tiempo  que  los  indios  quel  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  ie  dio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  habían  de  empe- 
zar á  dar  algún  fruto  después  de  se  haber  asentado  é  venido,  de  paz  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  ia  Coneebicíón,  porque  era  uno  de  los 
mejores  repartimientos  que  había  en  las  dichas  provincias,  por  una  eje- 
cutoria desta  Real  Audiencia  vió  este  testigo  que  le  fueron  quitados  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  ó  se  los  dieron  al  dicho  Diego  Díaz,  cuyos 
habían  sido  los  dichos  indios  primero,  y  fué  desposeído  dellos;  y  esto  es 
lu  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta, 

15.  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  é 
notorio  es,  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  lo  mu- 
cho é  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á  S.  M.  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  le  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  los  di- 
chos indios  que  se  dicen  de  Quillota  é  Mapochoes,  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  pueden  sel- 
los dichos  ciento  é  cincuenta  indios  do  repartimiento  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  ó  quel  dicho  repartimiento  había  sido  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  muchos  años,  ó  que  cierto  tiempo  an- 
tes que  lo  matasen  los  dichos  indios,  los  había  dejado  en  dotrina  al  pa- 
dre Rodrigo  González,  para  que  los  toviese  en  la  dicha  dotrina  é  cobrase 
los  frutos  dellos  é  se  fuese  pagando  de  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro 
que  le  . debía  y  él  Je  había  prestado  para  ir  á  la  guerra,  sin  que  le  hu- 
biese dado  título  de  encomienda  ni  depósito  alguno,  como  para  el  mis- 
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mo  efeto  tuyo  otros  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  el  repartirá* 
to  de  Auconeagua  dos  años,  poco  más  ó  menos,  según  que  fué  público 
é  notorio,  los  cuales  después  encomendó  el  dicho  Gobernador  en  Fran- 
cisco de  Riberos,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ansimesmo  eran 
del  dicho  Gobernador  y  en  el  mesmo  valle,  el  cual  dicho  Francisco  de 
Riberos  los  tuvo  é  poseyó,  é  al  presente  tiene  é  posee,  quieta  é  pacífica-, 
mente;  y  esto  es  lo  que  sabe  e  responde  á  la  pregunta. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  ansí  lo  cree  é  tiene 
por  cierto,  aunque  no  lo  ha  visto;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17.  — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  que 
teniendo  el  dicho  capitán  Juan  Crómez  los  dichos  indios  de  Quillota  é 
Mapoehoes,  serviéndose  dellos  y  teniéndolos  mucho  tiempo,  veniendo  á 
gobernar  las  dichas  provincias  de  Chile  Francisco  de  Villngrán,  por 
odio  é  mala  voluntad  quel  dicho  Gobernador  tenía  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  se  los  quitó  é  despojó,  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad, 
sin  ser  oído  ni  por  fuero  é  derecho  vencido,  ó  hasta  tanto  que  los  toma- 
ba para  sí  los  había  dejado  en  dotrina  al  dicho  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, y  luego  deudo  á  ciertos  días  vio  este  testigo  que]  dicho  Goberna- 
dor los  dió  en  dote  é  casamiento  los  dichos  indios  a  Diego  -Mazo  de  Al- 
derete,  que  lo  casó  con  una  hermana  de  su  muger,  persona  que  no  ha- 
bía servido  en  las  dichas  provincias  ni  estado  en  ellas  más  de  cinco  ó 
seis  meses,  poco  más  ó  menos,  que  solamente  vino  á  las  dichas  pro- 
vincias á  casarse  con  la  hermana  del  dicho  Gobernador;  y  esto  respon- 
de á  la  pregunta. 

18.  — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  io  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  había  traído  é  traía  pleito  con  el  chebo  Diego  Mazo  de  Alderete 
sobre  los  dichos  indios  de  Quillota  ó  Mapoehoes,  y  estando  el  pleito 
pendiente,  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  á  las  provincias  de 
Chile,  é  de  allá  trajo  que  le  encomendó  los  propios  indios  de  Quillota 
é  Mapoehoes  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Yillagrán,  según  que  pares- 
ce  por  la  dicha  encomienda,  á  que  se  refiere;  y  esto  es  lo  que  responde 
á  la  pregunta,  ó  que  este  testigo  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagráu  estaba  mal  con  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  y  tenía  con  él  diferencias;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19.  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vió 
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este  testigo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  servido  á  S.  M. 
muy  poco  tiempo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque,  no  embar- 
gante qué  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
no  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile  un  año  entero,  porque  lue- 
go se  salió  de  las  dichas  provincias  de  Chile  é  se  vino  á  esta  dicha  ciu- 
dad de  Los  Reyes  é  dende  aquí  se  fué  á  los  reinos  de  España,  dejando, 
como  dejó,  las  dichas  provincias  de  Chile  de  guerra,  desmanparán do- 
las  ó  quedando,  como  quedó  eii  ellas,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
sirviendo  siempre  á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona  é  armas 
é  caballos  ó  criados  que  para  ello  tenía,  como  la  pregúntalo  dice,  dán- 
doles salario,  é  que  eran  muy  valientes  soldados,  según  ques  público 
é  notorio,  é  que  ayudaron  á  sustentar  también  las  dichas  provincias; 
é  que  la  calidad  con  que  siempre  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  fué  mucha  é  de  mucha  costa,  é  con  sus  haciendas,  é  tanto  que 
todo  cuanto  hizo  el  dicho  don  Francisco  de  Irorrázabal  en  todo  el  tiem- 
po que  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  no  merescíó  la  co- 
mida que  comía,  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  servir  á  S.  M . 
tan  prencipal  é  señaladamente,  que  sólo  una  hora  de  su  servicio 
meresció  más  que  todo  lo  que  hizo  el  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
bal en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  las  provincias  de  Chile,  porque  ni 
tuvo  gasto  ni  servicio  nada,  ni  veló,  ni  tuvo  caballos  y  comía  á  costa 
de  otros,  ó  no  servio  en  cosa  alguna  señalada,  porque  luego  se  vino  á 
esta  ciudad  é  dejó  la  tierra  de  guerra,  como  dicho  tiene,  y  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  servió  con  su  persona  é  criados  é  haciendas,  ó  sus- 
tentando gente  é  soldados,  á  su  costa  ó  muy  prencipahnente;  y  esto  es 
público  é  notorio  y  ansí  lo  ha  visto. 

20.  — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  indios 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  la  Imperial,  este  testigo  no  sabe  que 
dellos  haya  tenido  aprovechamiento  alguno,  porque  luego  se  alzaron  é 
fueron  de  guerra,  é  lo  mesrao  tiene  entendido  este  testigo  que  fué  de 
los  demás,  porque  luego  oyó  decir  se  los  habían  quitado  por  la  dicha 
carta  ejecutoria  el  dicho  Diego  Diaz,  cuyos  oyó  decir  que  habían  sido 
primero,  é  los  otros  el  dicho  don  García  de  Mendoza  los  había  enco- 
mendado al  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León  é  Juan  Martín  Naran- 
jo, que  los  tenían  é  poseían;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  responde  á  la  pre- 
gunta. 

21.  — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
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visto  é  vio  este  testigo  ó  ansí  es  público  ó  notorio  é  cosa  cierta  qno 
jpjp  indios  quéj  dicho  capitán  Juan  Gómez  Ha  tenido,  ansí  en  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  Santiago  como  en  las  demás  partes  que  dicho  tiene 
en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  más  todo  lo  que  él  ha  podido  adqui- 
rir, no  solamente  ha  gastado  todo  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando  las 
cibdades  é  provincias  de  Chile,  no  solamente  con  su  persona,  armas  é 
caballos  é  criados,  como  dicho  é  declarado  tiene,  antes  sustentando  en 
todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  las  dichas  provincias,  muchos  caba- 
lleros ó  hijodalgos  servidores  de  S.  M.  que  ayudaban  á  sustentar  las 
dichas  provincias,  teniéndolos  en  su  casa  é  dándoles  de  comer  y  á  mu- 
chos dellos  de  vestir  é  armas  é  caballos,  y  pagando  á  algunos  dellos  sus 
deudas  é  fletes,  é  haciendo  más  de  lo  que  podía,  é  que  no  solamente 
gastaba  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  antes  siempre  andaba 
muy  gastado,  adeudado  y  empeñado  y  al  presente  lo  está,  y  es  púhlico 
y  notorio  que  debe  más  de  veinte  mili  pesos,  sin  tener  bienes  ni  hacien- 
das algunas,  ni  heredades,  como  lo  tienen  otros  conquistadores,  sino  el 
más  pobre  de  todos,  por  lo  haber  gastado  todo  en  servicio  de  S.  M.  en 
ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  calidad,  gastos 
é  costas  que  dicho  é  declarado  tiene. 

22,  — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vee  este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  Antonio  Tarabajano,  son  pocos  indios 
é  lo  mesmo  los  de  Quillota  é  Mapochoes  en  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  é  no  son  indios  ni  repartimiento-bastante  para  con 
que  se  pueda  sustentar  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sino  es  con  grandí- 
simo trabajo,  ó  según  esto  y  estar,  como  está,  tan  pobre  é  adeudado, 
como  dicho  tiene,  le  paresce  que  en  su  vida  podrá  salir  de  deudas  ni 
desempeñarse,  é,  según  esto,  le  paresce  á  este  testigo  que,  demás  de  los 
dichos  indios  de  Quillota  ó  Mapochoes  é  Rapel,  es  merescedor  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  en  estos 
reinos  en  las  dichas  provincias,  él,  y  el  dicho  su  padre  haber  muerto  en 
su  real  servicio,  que  S.  M.  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de 
renta  en  cada  un  año  más  de  lo  que  los  dichos  indios  le  rentan,  é  que 
esto  é  otra  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  querer  hacer, 
cabe  bien  en  él,  por  los  dichos  sus  servicios. 

23.  — -A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo :  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  son  los  dichos  indios, 
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hay  vecinos  que  tienen  á  mili  é  á  ochocientos  indios  de  repartimiento, 
é  á  más  é  A  menos,  é  con  todo  ello  se  sustentan  muy  trabajosamente, 
porque  los  dichos  indios  son  pobres  y  no  tienen  otra  cosa  que  dar  sino 
es  el  oro  que  sacan  de  las  minas,  por  industria  de  sus  encomenderos, 
que,  sacado  el  sesmo  que  los  dichos  indios  llevan  y  el  minero  é  herra- 
mientas, comida  é  dotrina  que  pagan  sus  encomenderos  é  otros  gastos 
que  tienen,  ahorran  muy  poco,  é  tan  poca  cosa  que  no  se  pueden  sus- 
tentar é  viven  con  gran  trabajo;  é  ansí  es  público  ó  notorio  y  este  testi- 
go ansí  lo  ha  visto,  y  es  lo  que  sabe  destá  pregunta. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y 
este  testigo  nunca  vió,  entendió  ni  menos  oyó  decir  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  haya  deservido  á  S.  M.  en  motín,  batalla  ni  reencuentro, 
ni  alzamiento,  ni  otra  cosa  alguna  en  su  real  servicio,  é  si  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sabido, 
entendido  ó  oído  decir,  por  le  conoscer  muy  bien  ó  tener  de  él  é  de 
estas  cosas  entera  noticia  é  conoscimieuto,  antes  este  testigo  le  ha 
visto  servir  á  S.  M.  muy  preneipalmente  é  con  mucho  lustre  de  su  per- 
sona, casa  é  gasto  de  su  hacienda  ó  como  buen  soldado,  ansí  en  cargos 
como  sin  ellos,  á  su  costa  y  minsión,  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  este 
testigo  le  conosce,  en  todo  el  cual  dicho  tiempo  no  sabe  ni  ha  visto  ni 
entendido  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  de  S.  M.  ni  de  sus  oficia- 
les en  su  real  nombre,  antes  le  ha  servicio  á  su  propia  costa  y  minsión, 
como  vecino  que  era,  é  que  antes  tenía  gente  é  soldados  á  su  propia 
cesta;  y  esto  es  cosa  cierta  é  público  é  notorio. 

25.  — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  es  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  é  conoscido.  é  que  quiere  mucho 
á  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  é  le  quieren  mucho,  y  es 
caballero  hijodalgo  notorio,  y  por  tal  es  habido  é  tenido  é  conoscido  y 
estimado  é  tratado,  é  como  tal  le  ha  visto  siempre  tratar  su  persona  é 
casa,  y  es  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  é  como  tal  siempre  ha  procurado 
su  real  servicio  en  dichos  y  en  obras,  y  sabe  este  testigo  ques  casado  é 
tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia,  que  sustenta  con  mucha  costa  é  tra- 
bajo; y  esto  es  público  y  notorio  é  ansí  lo  ha  visto. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Pé- 
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res  Jurado. — -(Hay  una  rúbrica). — B arlólo m i  de  Pro!,  escribano. — (Hay 
una  rúbrica). 

El  dicho  Rodrigo  de  Vega,  fator  de  S.  Mi  en  las  provincias  de  Chile, 
residente  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  susodicho,  dado 
ó  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Góinsz  para  en  esta  causa,  é 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  ó  siendo  preguntado  al 
tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado  por  su  parte,  dijo  lo 
siguiente: 

%.. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  que  le  presenta  por  testigo,  é  que  ansimesmo  conosce  al  dicho 
Francisc  j  de  Irarrázabal  y  á  Diego  Mazo  de  Alderete  é  al  dicho  Licen- 
ciado Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  que  tiene  noticia  de  los  dichos  indios 
de  Qnillota  é  Mapochoes,  que  son  en  las  provincias  de  Chile,  de  quien 
tuvo  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  y  este  testigo  al  presente  los  posee  en  nombre  de  S.  M.  é 
como  su  fator. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ques  de 
(.■dad  de  cincuenta  ó  dos  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  aunque  al  presente  [no  está  bien] 
con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázahal,  porque  este  testigo,  en  nombre 
de  S.  M,,  le  contradijo  la  posesión  que  pretendió  tomar  de  los  dichos 
indios  de  Mapochoes  por  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia,  y  sobre 
ello  una  noche  le  dieron  á  este  testigo  muchas  cuchilladas  de  questuvo 
á  punto  de  muerte,  y  por  esta  causa  no  so  hablan;  perú  que  por  esto  no 
dirá  sino  la  verdad,  é  que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de 
la  ley  que  le  fueron  fechas,  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio 
que  al  tiempo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fuá  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  á  las  gobernar  en  nombre  de  S.  M.,  fué  uno  de  los 
primeros  que  ocurrieron  á  servir  á  S.  M.  debajo  de  su  mando  ó  gobier- 
no el  dicho  capisán  Juan  Gómez,  el  cual  salió  para  el  dicho  efeto  dende 
la  ciudad  de  Santiago,  é  fueron  juntos  este  testigo  y  él  é  se  hallaron 
juntos  en  todas  las  guasábaras  que  se  dieron  é  hasta  se  hallar  en  la  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  adonde  se  hizo  el  fuerte  é  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  como  la  pregunta  dice,  é  dende  allí  salieron  á  po- 
blar la  ciudad  de  la  Concebición  con  el  Licenciado  Santillán,  oidor  de 


S.  M.,  que  había  ido  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después 
de  haber  poblado  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  Licenciado  Santillan, 
oidor  de  S.  M.,  volvió  con  gente  ála  ciudad  de  la  Concebieióu,  porque 
este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  vinieron  con  él,  y  al  dicho 
tiempo  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  venía  señala- 
do por  vecino  ó  regidor  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebieióu.  adonde 
le  filé  dado  un  repartimiento  de  indios  muy  bueno,  el  cual  le  sacó  por 
pleito  Diego  Diaz,  y  vió  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en 
el  sustento  ó  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  ó  teniendo,  como  tenía,  dos  criados,  buenos 
saldados  servidores  de  S.  M.,  que  el  uno  se  decía  Valtauas  y  el  otro  Vi- 
llalobos, á  los  cuales  les  pagaba  su  salario,  los  cuales,  anshnesmo,  vió 
este  testigo  que  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ser  vieron  mucho  á 
y.  M.,  bien  aderezados  de  armas  é  caballos  é  lo  demás  que  convenía  á 
su  real  servicio,  en  todo  lo  cual  siempre  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
ha  procurado  servir  mucho  á  S.  M.,  é  teniendo  en  su  casa  muchos  sol- 
dados servidores  de  S.  M.,  á  su  propia  costa,  á  lo  cual  estuvo  presente 
este  testigo  é  lo  vió  por  sus  propios  ojos,  les  daba  de  comer  é  casa  é  los 
favorescía  de  ordinario  con  todo  lo  que  podía,  lo  cual  le  paresce  á  este 
testigo  que  fué  una  de  las  causas  principales  que  los  indios  de  las  di- 
chas provincias  viniesen  de  paz  ó  á  conoscimieuto  de  nuestra  santa  fée 
católica,  é  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  por  ser,  como  era,  y 
es,  una  de  las  principales  llaves  del  dicho  reino  del  Perú  y  á  donde  más 
ocurre  la  guerra,  en  especial  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  canti- 
dad de  pesos  de  oro  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  todo  lo  que  dicho 
ó  declarado  tiene. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que.  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Alonso  Luengo  fué  á  la  substentación  déla  dicha  ciudad  de  Cañete  con 
sus  armas  é  caballos,  el  cual  era  muy  buen  soldado  é  valiente,  é  servio 
en  la  dicha  pacificación  á  sustento,  y  fué  á  la  guerra  é  pacificaciones 
que  se  hicieron  en  la  dicha  ciudad,  é  hizo  allí  lo  que  debía  é  hasta  que 
le  mataron  los  indios  en  Mareguano,  pero  este  testigo  no  sabe  si  fué  á 
cosa  del  dicho  capitán  Juan  Gómez  ó  no,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

14.  — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
cu  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vió  que  al 
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tiempo  que  los  indios  quel  dicho  Don  García  Le  había  dado  y  encomen- 
dado al  dicho  capitán  Joan  Gómez  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición 
habían  de  dar  algún  f  rato,  se  los  quitaron  al  dicho  capitán  Juan  Gómez 
por  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia,  que  dellos  sacó  Diego  Diaz, 
cuyos  eran  primeramente  los  dichos  indios,  y  se  los  quitaron,  porque 
este  testigo  vió  la  dicha  carta  ejecutoria  dellos,  é  se  los  vió  quitar  é  dar 
al  dicho  Diego  Diaz;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta . 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vió 
este  testigo  que  entrando  á  gobernar  las  dichas  provincias  do  Chile  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  virtud  de  unas  provisio- 
nes reales  de  S.  M.,  emanadas  de"sta  Real  Audiencia,  mandó  que  los  re- 
partimientos de  Quillota  é  Mapochoes  é  de  Pico,  de  que  ss  servía  el 
bachiller  Rodrigo  González,  se  pusiesen  en  la  Corona  Real  de  S.  M., 
por  virtud  de  la  cual  dicha  provisión  ó  mandamiento  del  dicho  Gober- 
nador, este  testigo,  en  nombre  de  S.  M.,  tomó  la  posesión  del  dicho  re- 
partimiento é  cobró  los  tributos  dellos,  y  en  mandamiento  por  sí,  y  por 
otro  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador,  dió,  mandó  que 
también  se  cobrasen  los  tributos  de  los  repartimientos  de  Guraumilla  é 
á  Longomilla  é  á  Palta  é  álos  Caucmenes  é  ¡i  la  mitad  de  Lampa,  é  ansí 
este  testigo  é  los  demás  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  cobraron  los  tributos  de  los  dichos  reparti- 
mientos de  indios  ó  se  metieron  en  la  Caja  real  de  S.  M.,  y  teniéndolos 
ansí  los  dichos  oficiales  reales  de  S.  M.  en  su  real  nombre,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  los  encomendó  los  unos  é  los  otros,  estando  este  tes- 
tigo en  la  cibdad  de  la  Concebición,  á  las  personas  6  do  la  manera  que 
la  pregunta  dice,  según  que  fué  público  ó  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias; é  esto  responde  á  la  pregunta. 

17.  — A  las  diez  é  siete  preguntas,  elijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  que  Francisco  de  Villagrán  entró  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  en  la  dicha  sazón,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  virtud  de  la 
encomienda  que  en  él  había  hecho  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  de  las  dichas  provincias,  se  servía  de  los  dichos  indios  de 
Quillota  é  Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  aunque  los  oficia- 
les  reales  traían  pleito  con  él  sobre  los  dichos  indios,  á  estando  ansí  ser- 
viéndose de  los  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  se  los  quitó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  este  testigo  cree 
ó  tiene  por  cierto  que  se  los  quitó  al  dicho  Juan  Gómez  contra  su  yo- 


Juntad,  que  lo  mesmo  hizo  á  otras  muchas  personas,  é  se  los  dió  é  dejó 
al  dicho  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  é  luego  tiende  á  pocos  días, 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  dió  los  dichos  indios  de  Quillota  y  Ma~ 
pochoes  á  Diego  Mazo  de  Alderete  el  cual  se  casó  con  una  hermana  de 
sumuger  del  dicho  Francisco  deVillagrán;  el  cual  dicho  Diego  Mazo  de 
Alderete,  era  persona  que  no  había  servido  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  en  cosa  alguna,  porque  no  había  más  de  seis  meses  que  estaba  en 
las  dichas  provincias,  porque  fué  público  é  notorio  que  solamente  venía 
á  las  dichas  provincias  de  Chile  á  casarse  con  su  hermana  de  la  mnger 
del  dicho  Francisco  de  Villagrán;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  pasó  es  que,  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  llevaron  á  las  dichas  provincias  una  ejecutoria  real  para  que  los 
dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes  se  pusiesen  en  la  Corona  Real 
de  (.'astilla,  é  otra  provisión  real  por  sí  aparte,  para  que  se  pusiesen  los 
indios  de  Pico,  que  todos  había  tenido  el  bachiller  Rodrigo  González,  é 
este  testigo  como  factor  de  S.  M.,  fué  á  la  justicia  ordinaria  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  á  pedir  el  cumplimiento  de  las  dichas  provisiones 
reales  y  ejecutoria,  é  teniendo  los  indios  presentes  las  justicias,  para  le 
dar  la  dicha  posesión  en  ellos  á  este  testigo  en  nombre  de  S.  M.,  Pedro 
de  Villagrán,  que  al  presente  era  gobernador  de  las  dichas  provincias, 
envió  un  mandamiento  para  que  no  se  usase  por  las  dichas  justicias 
ordinarias  de  las  dichas  provisiones  é  carta  ejecutoria  é  que  se  las  lle- 
vasen oreginalmeuto  ante  él,  ó.  que  á  este  teifcigo  por  ello  le  llevasen 
preso  á  la  cárcel,  á  donde  le  llevaron  y  estuvo,  y  que  luego,  estando  este 
testigo  preso,  el  dicho  Gobernador  dió  la  posesión  de  los  dichos  indios 
de  Quillota  é  Mapochoes  solamente,  é  no  de  los  de  Pico  á  los  demás 
oficiales  realés,  é  teniendo  la  posesión  los  dichos  oficiales  reales  de  los 
dichos  indios,  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal,  el  cual  llevó  nueva  en  como  el  Conde  de  Nieva  ó 
la  Real  Audiencia  desta  ciudad  le  hacían  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  é  hasta  tanto  que  S.  M.,  sobre  ello  otra  cosa  proveyese, 
é  luego  le  dió  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  al  dicho  don  Francisco  de 
Irarrázabal  en  administración  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes 
con  dos  iiiill  pesos  de  salario,  y  este  testigo  como  factor  de  S.  M.,  veni- 
do á  su  noticia  lo  susodicho,  por  petición  contradijo  el  dicho  salario,  de- 
ciendo  que  era  factor  de  S.  M.  ó  su  criado   é  estaba  obligado  á  servir  la 
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dicha  vecindad  sin  salario  ninguno  ó  que  ansí  se  ofrecía  á  lo  hacer,  qu 
ansí  lo  mandase,  é  protestó  sobre  ello  lo  que  protestar  le  convenía,  que 
fuese,  en  fin,  ninguno  el  dicho  nombramiento  ó  señalamiento  de  salario 
y  otras  cosas,  según  que  más  largo  en  los  dichos  autos  se  contiene,  á 
que  so  refiere,  é  al  dicho  tiempo  no  se  supo  ni  entendió  que  los  dichos 
indios  le  hohiesen  sido  encomendados  al  dicho  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  ni  que  hobiese  dellos  tomado  posesión,  é  por  esta  cautela  la 
tomó  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrcízabal,  secretamente,  sin  que  nin- 
guna persona  lo  supiese  é  hasta  tanto  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  dejó  el  cargo  de  gobernador,  é  luego  este  testigo  que  lo 
supo,  la  cual  dejó  por  virtud  de  la  dicha  ejecutoria  real  é  pedió  ampa- 
ro de  la  dicha  real  provisión  é  ejecutoria,  la  cual  se  le  dió  por  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga,  é  ansí  al  presente  los  tiene  é  posee  hoy  día 
S.  M.,  sobre  la  cual  á  traición  ó  sobre  asechanza,  dieron  á  este  testigo 
de  noche  muchas  heridas,  de  que  estuvo  á  punto  de  muerte,  sin  que  so- 
bre ello  se  haya  hecho  castigo  alguno;  y  esto  responde  á  la  pregunta, 
19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  estuvo  en  las  dichas  provincias  un 
año,  poco  más  ó  menos,  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, á  luego  se  salió  de  las  dichas  provincias  ése  fué  á  España,  dejando, 
como  dejó,  las  dichas  provincias  de  guerra  é  por  allanar,  é  quedando, 
como  quedó,  en  ellas  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  serviendo  á  S.  M. 
en  todas  ellas  con  el  lustre,  gasto  é  costas  é  trabajos  que  dicho  tiene  ó 
teniendo  los  criados  é  soldados  que  la  pregunta  dice,  á  la  su  propia  costa 
é  minsión,  porqueeste  [testigo]  le  vendió  ganados  é  comidas  de  S.  M.  para 
el  dicho,  sustento;  é  que  la  calidad  con  que  sirvió  el  uno  ó  el  otro  es  muy 
diferente,  porque  demás  de  servir  poco  el  dicho  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  era  muchacho  é  comía  á  mesa  agena  y  andaba- en  caballos 
prestados  y  sin  criado  ninguno,  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  servio 
muy  prencipalmente  ó  con  mucho  lustre  é  criados,  como  dicho  ú  decla- 
rado tiene. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  é  vee  este  testigo  dende  que  ha  que  le  conosce  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  que  todo  lo  que  ha  podido  haber  é  adquirir,  ansí  de  los 
indios  que  ha  tenido  en  su  encomienda,  como  de  otra  cualquier  mane- 
ra, ansí  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  en  las 
demás  provincias  de  Chile,  todo  lo  ha  gastado  cu  servicio  de  S,  M.,  en 


as  sustentando,  como  sustentó,  en  las  dichas  ciudades  é  provincias 
muchos  soldados  á  gente  servidores  de  S.  M.  en  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  las  dichas  provincias,  dándoles  de  comer  é  beber  é  pagándoles 
á  algunos  dellos  sus  deudas  é  fletes  é  otras  cosas  necesarias  é  dándoles 
á  vestir,  armas  é  caballos,  según  que  todo  ello  es  muy  público  é  notorio, 
y  en  todo  ello  ha  gastado  mucho  é  siempre  ha  andado  é  anda  muy 
adeudado  é  gastado,  é  al  presente  lo  está  en  más  cantidad  de  veinte 
mili  pesos,  é  no  tiene  bienes  ni  haciendas,  ni  tierras  ni  heredades,  como 
lo  tienen  otros  conquistadores  é  vecinos  de  las  dichas  provincias  é  fuera 
dellas,  y  por  sustentar  la  guerra  está  muy  pobre  é  adeudado. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los 
dichos  indios  de  Rfipel  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  trae  pleito  con 
el  dicho  Tarabajano,  son  muy  pocos,  porque  este  testigo,  estando  vacos, 
los  tuvo  á  su  cargo  en  nombre  de  S.  M.,  y  es  ansí  poco  para  lo  que  me- 
resce  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  por  haber  servido  tanto  á 
S.  M.  é  tan  preucipalmente,  como  dicho  é  declarado  tiene,-  é  es  público 
é  notorio,  es  merecedor  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced  é  le  dé  con 
que  se  pueda  sustentar  conforme  á  sus  méritos  é  calidad,  é  que  cual- 
quier merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  él  y  es 
merecedor  della,  por  lo  que  dicho  tiene. 

24.  — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  entendido  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
haya  jamás  en  un  punto  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  é  que  si  lo 
hobiera  hecho,  este  testigo  lo  viera,  supiera,  entendiera  ó  oyera  decir, 
por  ser  oficial  real  é  le  conoscer  bien  de  más  de  diez  años  á  esta  parte, 
antes  le  ha  visto  servir  muy  preucipalmente  en  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene,  con  mucho  lustre  de  su  persona  6  armas  ó  caballos  é 
criados  é  gasto  de  su  hacienda,  á  su  propia  costa  y  minsión  é  con  gran- 
eles gastos,  sin  que  este  testigo  haya  visto,  sabido  ni  entendido  que 
haya  rescebido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus 
gobernadores  ni  magistrados  en  su  real  nombre  por  vía  de  emprestido, 
socorro  ni  en  otra  manera  alguna,  é  que  si  lo  hobiera  rescebido,  este 
testigo  lo  viera  ó  supiera,  por  ser,  como  es,  oficial  real  de  S.  M.,  como 
dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta, 

25.  ' — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  ¡d  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Díqs  ó  de  su  conciencia,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  y  por  hijodalgo  é 
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persona  principal;  é  como  tal  á  su  persona  ha  visto  tratar  é  ser  habido 
tí  tenido  por  leal  servidor  é  vasallo  de  S.  M.,  é  siempre  como  tal  ha 
procurado  su  real  servicio,  y  es  casado  y  tiene  casa  é  familia,  muger  é 
hijos  que  sustentar,  é  padescen  necesidad  é  trabajos,  por  estar,  como 
estáji,  muy  pobres  é  adeudados;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

E  no  fué  preguntado  por  más  preguntas,  porque  la  parte  lo  pidió 
ansí,  ó  dijo  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Vega,  fator. — (Hay  una 
rúbrica). — A  lo  cual  que  dicho  es,  yo  el  dicho  Bartolomé  de  Prol,  escri- 
bano público  de  S.  M.  y  su  rescetor  del  número  de  la  Real  Audiencia 
é  Chancillería  desta  ciudad  de  los  Reyes,  presente  fui,  é  por  ende  fiz 
aquí  estos  mi  nombro  ó  signo  acostumbrado,  quos  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Bartolomé  de  Prol,  escribano. — (Hay  un  signo  y  una  rú- 
brica). 

Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  por 
S.  M.  en  esta  ciudad  de  Santiago,  respondiendo  á  un  escripto  presenta- 
do por  Diego  Mazo  de  Alderete,  en  que  en  eícto  dice  convenir  á  su  de- 
recho no  me  nombre  capitán  por  no  lo  haber  sido,  y  que  muestre  por 
donde  lo  soy  é  por  donde  me  lo  llamo,  é  que  estoy  pagado  é  remunera- 
do de  S.M.  do  lo  que  he  servido,  ó  otras  cosas  en  él  contenido,  á  que  me 
refiero,  digo:  que  no  embargante  quel  pleito  de  los  indios  de  mi  enco- 
mienda del  valle  de  Quillota  é  Mapochoes  de  los  cuales  fui  despojado 
por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  sin  ser  oído  é  vencido,  como 
S.  M.  lo  manda,  sino  de  hecho  é  contra  toda  justicia,  los  cuales  el  di- 
cho Diego  Mazo  de  Alderete  tiene  con  mala  i'ee  é  sin  título,  é  por  una 
llamada  posesión,  está  remitido  por  el  alcalde  Santiago  de  Azoca  é  por 
el  señor  teniente  general  llamado  Francisco  de  Herrera  para  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia,  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ante 
quien  era  obligado  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  á  pedir  é  alegar  lo 
que  le  conveniese  ó  no  podía  ser  admitido,  pues  para  ello  está  citado 
asimesmo  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  ante  el  dicho  señor  teniente 
general,  está  haciendo  é  ha  hecho  una  información  ad  perpr-íuam  con  mi 
citación  ante  el  presente  escribano,  sobre  decir  que  estoy  remunerado 
de  lo  que  yo  á  S.  M.  be  servirlo  é  otras  cosas,  é  yo  he  hecho  é  hago  otra 
en  su  contradicción,  por  donde  parescerá  lo  que  yo  he  servido  á  S.  M, 


é  lo  que  merezco  é  lo  que  lia  servicio  é  meresce  el  dicho 
Aklerete,  por  donde  por  escripto  ó  por  testigos  é  no  por  palabras  se 
de  ver  y  entender  la  verdad  é  hacer  conforme  á  sus  obras  é  servicios  á 
S.  M.  mercedes,  mas  aunque  yo  en  todos  los  pleitos  que  he  tenido  con 
el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  no  se  hallarán  en  ninguna  petición 
mía  ni  pedimento  yo  haberme  puesto  capitán,  ni  tal  me  be  nombrado, 
aunque  lo  soy,  porque  yo  no  he  pretendido  ni  pretendo  sino  servir,  co- 
mo he  servido,  á  S.  M.  é  á  sus  Gobernadores  en  su  nombre,  como  le  be 
servido  bien  y  lealmente  é  con  tocia  bumilldad  é  voluntad,  que  esta  es 
la  calidad  y  la  bondad  de  los  buenos  servir  á  su  rey  é  señor  é  no  ha- 
ber pretendido  vanidades,  sino  procurar,  como  be  procurado,  de  ayudar 
á  le  descubrir,  poblar  y  sustentar  este  reino,  y  así  de  todos  los  Gober- 
nadores be  sido  siempre  honrado,  querido  é  ainado  dellos,  han  procura- 
do todos  de  me  hacer  mercedes  é  haciéndome  su  capitán  é  dándome 
cargos  muy  preeminentes,  como  es  notorio  é  como  á  vuestra  merced  le 
consta,  como  conquistador  é  descubridor  deste  reino,  y  así  justa  é  de- 
rechamente me  puedo  llamar  é  nombrar  capitán,  é  más  por  haber  he- 
cho con  el  dicho  cargo  muchas  cosas  señaladas  en  servicio  de  S.  M., 
hallándome,  como  me  he  hallado,  en  la  pacificación  é  conquista  de  to- 
do este  reino,  en  muchas  guasábaras,  pticafaifl.es  é  fuerzas  muy  peligro- 
sas, é  salí  de  todas  ellas  con  mucha  honra,  así  en  la  población  é 
conquista  desta  ciudad  é  sus  términos,  como  en  las  ciudades  de  arriba, 
que  fueron  muchas,  especialmente  fui  por  capitán  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria,  de  los  primeros  que  hizo  vinien- 
do á  hacer  esta  jornada,  habrá  veinte  é  cuatro  años,  en  el  valle  de  Atá- 
came, do  dividió  su  campo  y  la  una  parte  de  los  caballeros  y  soldados 
que  traía,  que  eran  ciento  é  cincuenta,  tuvo  el  dicho  Gobernador  en  el 
pueblo  de  Atacama  la  Grande,  é  me  envió  a  mí  con  la  otra  parte  de  la 
gente  á  Atacama  la  Chica,  donde  estuve  mucho  tiempo,  hasta  que  me 
envió  á  llamar,  que  quiso  pasar  el  gran  despoblado  de  Copayapo,  lo 
caal  hizo  por  cierto  alboroto  que  bobo  en  la  venida  de  Pero  Sancho  de 
Hoz,  donde  desde  el  dicho  asiento  eché  é  desterré  por  su  mandado  del 
dicho  campo  para  el  Perú  á  los  dos  Juan  ele  Guzmanes  é  á  un  Abalos 
para  que  se  asentase  el  dicho  alboroto,  de  la  cual  gente  ó  caballeros  que 
conmigo  fueron,  obeclescían  é  cumplían  mis  mandos  como  ^capitán  que 
era;  y  llegados  á  este  valle  de  Mapochoe,  poblada  esta  ciudad  de  San- 
tiago, desdo  que  se  pobló  hasta  que  se  apaciguó,  que  duró  siete  años, 


poco  más  ó  menos,  siendo  alguacil  mayor  deste  reino,  no  solamente 
usé  el  oficio  de  alguacil  mayor  é  capitán,  como  lo  era,  mas  de  maese 
de  campo  por  mi  é  por  mis  oficiales,  alguaciles  y  eohavelas  tocio 
el  dicho  tiempo  de  los  dichos  siete  años  que  duró  la  dicha  gue- 
rra, siendo  ohedeseidos  mis  mandos  de  todos  los  caballeros  ó  capita- 
nes, é  ansiinesmo  saliendo  muchas  veces  por  capitán  á  cosas  cumplide- 
ras al  servicio  de  S.  M.,  ya  en  pacificación  é  conquista  desta  tierra  por 
mandado  y  orden  del  dicho  Gobernador,  especialmente  fui  por  capitán 
é  fueron  conmigo  de  los  prencipales  hombres  deste  reino  é  vecinos  dél 
é  de  esta  ciudad,  que  fuimos  á  romper,  como  rompimos,  un  fuerte  é 
pucarán,  el  primero  que  se  hizo  en  la  comarca  de  la  ciudad  por  los  na- 
turales, en  que  los  indios  fueron  desbaratados,  el  cual  fuerte  estaba  en 
unas  montañas,  siete  leguas  desta  ciudad,  y  allí  con  la  dicha  gente  es- 
tuve cerca  de  un  año,  asentando  y  atrayendo  á  los  naturales  al  servicio 
de  S.  M.,  haciendo  muchas  entradas  ó  jornadas  desde  el  dicho  asiento, 
en  que  padescimos  grandes  y  excesivos  trabajos  y  hambres,  de  todos 
los  cuales  caballeros  é  soldados  fui  obeclescido  é  cumplían  mis  mandos 
como  tal  capitán,  sin  otras  muchas  jornadas  que  hice,  que  por  no  ser 
necesarias  é  ser  público  no  las  expreso,  pues  en  las  ciudades  de  arriba, 
público  y  notorio  es,  que  tiniendo  noticia  que  la  casa  fuerte  de  Puróu 
se  podría  hallar  cercada  é  matar  al  capitán  que  en  ella  estaba  y  álos  demás 
soldados,  fui  proveído  por  capitán  della,  y  llegado  hallé  al  capitán  de  la 
casa  de  Tucapel  en  la  dicha  casadePurény  ásu  gente  que  había  perdido 
la  casa,  los  cuales  yo  llegado  con  la  gente  que  fué  en  mi  compañía,  fui 
obedescido  por  tal  capitán,  así  de  los  capitanes  como  de  los  soldados,  y 
obedesoían  mis  mandos;  é  dentro  de  tres  días  que  llegué  á  la  dicha  casa 
de  Purén,  vinieron  á  la  dicha  casa  hasta  veinte  mili  indios  de  guerra 
y  se  pusieron  á  un  tiro  de  ballesta  de  la  casa,  tocios  armados  de  lanzas, 
flechas  é  porras,  y  salí  á  ellos  con  hasta  diez  é  siete  de  caballo,  peleé  con 
ellos  por  la  mañana,  é  por  venir  con  cinco  escuadrones  cerrados,  no  pu- 
diéndolos desbaratar,  me  volví  á  la  dicha  casa  con  muerte  de  dos  caballos 
é  algunos  heridos,  y  ála tarde,  teniendo  por  cierto  que  si  á  la  noche  espe- 
rara nos  mataran  é  ganaran  la  casa,  salí  á  ellos,  é  segunda  vez,  y  estuve 
peleando  con  ellos  con  los  dichos  ele  caballo  ó  cuatro  arcabuceros,  desde 
hora  de  vísperas  basta  que  se  quiso  poner  el  sol,  ó  visto  que  tardaban  y 
cada  hora  se  juntaba  más  gente,  pospuesto  todo  temor  en  servicio  de  S. 
M.,  yo  solo  acometí  los  escuadrones,  y  por  tener  los  indios  en  su  campo 


oyos  secretos,  cayó  mi  caballo  y  me  arrojó  en  medio  de  los  escuadrones, 
é  víslome  con  mi  lanza  en  la  mano  peleó  contra  todos  ellos,  que  con  el 
ayuda  de  Nuestro  Señor  é  con  acudir  los  arcabuceros  en  mi  socorro  é  los 
de  caballo  por  los  lados  fueron  vencidos  é  desbaratados  los  indios,  é  se  hizo 
allí  una  de  las  buenas  é  señaladas  cosas  que  se  ha  hecho  en  las  Indias,  tan 
poca  gente  desbaratar  tan  gran  multitud  de  gente  ó  tan  belicosa,  lo  cual 
saludo  por  el  dicho  Gobernador,  se  holgó  mucho  é  me  envió  á  mandar 
que  para  un  día  señalado  que  rae  viniese  á  juntar  con  él  en  Tueapel 
con  la  más  gente  que  pudiese,  dejando  la  casa  á  recaudo,  lo  cual  puse 
por  obra  ó  clejé  en  ella  á  don  Pedro  de  A  vendarlo  para  que  la  guarda- 
se, ó  yo  fui  por  capitán  de  los  catorce  á  Tueapel,  que  por  hallar  al  dicho 
Gobernador  muerto  por  los  naturales  é  á  cuarenta  hombres  que  con  él 
fueron  sin  escapar  uinguno,  dieron  en  mí  y  eu  la  dicha  gente  junto  á 
la  dicha  casa  de  Tueapel  más  de  cien  mili  indios  de  guerra,  donde  pe- 
leamos todo  el  día  é  la  noche,  é  basta  que  de  cansados  mataron  los  sie- 
te soldados  y  á  mí  el  caballo,  donde  salí  á  pie  de  los  dichos  indios  muy 
mal  herido  y  con  gran  trabajo,  la  mayor  ventara  del  inundo,  como  todo 
esto  é  muy  mucho  más  tengo  probado  por  mil  informaciones  que  hice 
en  contraditorio  juicio  ante  las  justicias  deste  reino  é  ante  el  licenciado 
Hernando  de  Santillán,  oidor  de  S.  M.,  é  ante  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  que  fué  en  estas  provincias  por  S.  M.,  las  cuales  están  pre- 
sentadas ante  la  Real  Audiencia  de  S.  M.  é  ante  los  señores  de  su -Real 
(.'<  mse  jo  de  las  Indias,  é  para  que  le  conste  á  vuestra  merced,  como  le  cons- 
ta, hago  presentación  de  tres  cédulas  de  encomiendas  de  indios  firmadas 
por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  las  cédulas  de  encomienda 
con  su  posesión  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  me  dió 
de  los  dichos  indios  del  valle  de  Quillota  é  Mapoehoes  en  nombre  de 
S.  Mi,  por  donde  se  vee  lo  que  digo  ser  ansí  y  haber  sido  capitán  por 
los  dichos  gobernadores,  é  darme  muchas  veces  cargo  de  gente  para  la 
conquista  deste  reino  y  haber  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  me 
ha  encargado  en  nombre  S.  M.;  é  asimesmo  después  de  la  muerte  del 
dicho  Gobernador,  por  mandado  de  los  muy  poderosos  señores  presi- 
dente é  oidores  de  la  Audiencia  de  Los  Reyes,  fué  mandado  que  no 
hobiese  en  estas  provincias  general,  generales  ni  capitanes,  sino  que 
los  alcaldes  ordinarios  en  sus  juridiciones  lo  fuesen  y  tuviesen  el  go- 
bierno dellas,  por  la  cual  dicha  provisión  en  la  ciudad  Imperial  me  eli- 
gieron é  nombraron  oficial  de  S.  M.  é  tuve  á  cargo  la  dicha  ciudad  y  el 


gobierno  é  capitanía  della,  estando  en  el  mayor  trabajo  que  tuvo,  por  es- 
tar poco  poblada  é  ser  frontera  de  todas  Las  provincias  de  Aranco  é  Ta- 
capel,  é  las  demás  por  estar  despobladas  ó  retiradas  en  las  dichas  ciu- 
dades Imperial,  lascibdades  de  la  Concebición,  Villarrica  é  los  Confines 
é  todos  los  cabildos  dellas  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la  cual  serví 
alacho  á  S.  M.  é  padeseí  grandes  trabajos  é  gastos,  donde  no  sólo  fui 
capitán  por  Si  M.,  mas  con  el  gobierno  que  tuve  y  la  orden  é  manera 
de  guerra  que  di  siempre  para  la  sustentar  á  S.  M.,  como  la  sustenté;  é 
para  excusar  probanza  de  lo  que  digo,  hago  presentación  asimestno  de 
un  pregón  que  mandé  dar  siendo  alcalde  de  S.  M.  Imperial,  signado  y 
firmado  do  Diego  de  Almagro,  escribano  de  S.  M.  ó  de  la  dicha  ciudad, 
de  cómo  fui  alcalde  é  tuve  el  dicho  gobierno,  como  es  público,  y  aiisi- 
mesmo  hago  presentación  de  una  carta  que  me  escribieron  los  alcaldes 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  por  donde  paresee  no  sólo  tener  el  cuidado  de 
la  dicha  ciudad,  en  administrarla  justicia,  mas  en  defenderla  como  ca- 
pitán de  S,  M.,  por  donde  paresce  la  gran  nescesídad  que  tenía,  é  co- 
mo della  yo  era  alcalde  de  8.  M.  y  el  prencipal  en  ella;  y  asimesmo  pa- 
ra más  confirmación  de  la  verdad  é  que  se  vea  los  grandes  é  señalados 
servicios  que  á  S.  M.  he  hecho,  hago  presentación  de  la  cédula  del  gober- 
nador Francisco  de  Vinagran,  que  con  quererme  mal  y  baberme  quita- 
do los  indios  de  mi  encomienda  de  Quillota  y  haberme  hecho  tan  mala 
obra  en  quitármelos  sin  justicia,  sin  ser  oído  ni  vencido,  como  S.  M.  lo 
manda,  me  la  dió  ó  no  quiso  en  ella  encubrir  la  verdad,  por  donde  acla- 
ra la  verdad  de  lo  mucho  que  á  S.  M.  he  servido  é  cómo  he  sido  capi- 
tán, donde  por  ser  del  dicho  Gobernador  ó  haberse  hallado  á  todo  ello 
presente,  é  lo  vido  como  conquistador  de  los  primeros  como  yo,  como 
el  lugarteniente  lo  confiese,  [y  aunque]  no  tenía  necesidad  de  ninguna 
información,  así  para  lo  que  pide  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete,  como 
para  los  servicios  que  á  S.  M.  tengo  hechos,  lo  quiero  hacer:  pido  á 
vuestra  merced  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  este  interro- 
gatorio que  presento,  é  dichos  é  jurados  los  testigos  me  lo  mande  vuestra 
merced  dar  en  pública  forma,  juntamente  con  lo  pedido  por  el  dicho 
Diego  Mazo  de  Alderete,  pronunciando  vuestra  merced  su  auto  é  sen- 
tencia de  cómo  yo  soy  capitán  y  me  lo  puedo  llamar,  pues  á  vuestra 
merced  le  consta  haberlo  sido  por  los  gobernadores  é  por  S.  M.,  por  los 
recaudos  que  presento  é  información  que  daré,  repeliendo  de  su  juicio 
al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete,  interponiendo  vuestra  merced  su  au^ 
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toridad  ó  decreto,  yendo  por  cabeza  la  petición  de  Diego  Mazo  de  Al- 
derete é  luego  los  recaudos  por  mí  presentados  é  la  dicha  probanza, 
para  lo  presentar  ante  quin  viere  me  conviene,  é  si  el  dicho  Diego  Mazo 
de  Alderete  quisiere  testimonio,  no  se  le  dé  si  no  es  con  todo  lo  pre- 
sentado y  probado  por  mí,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro,  para  todo  lo  cual  el 
muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro,  é  pido  justicia  é  testi- 
monio,— Juan  Gómez. 


Por  las  preguntas  siguientes,  sean  preguntados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  sobre  lo  que  en  esta  causa  me  pide  Diego  Mazo  de  Al- 
derete, que  no  soy  ni  he  sido  capitán  ni  me  lo  puedo  llamar. 

1 .  — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  mí  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  é  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  é  de  qué  tiempo,  é  si 
conoscieron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  gobernador  don 
García  de  Mendoza  é  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  gobernado- 
res que  fueron  por  S.  M, 

2.  — Item,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia á  hacer  esta  jornada  de  Chile,  habrá  veinte  é  cuatro  años,  con  cien- 
to é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  vino  con  él  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  é  cuando  llegó  al  valle  de  Atacama,  por  la  venida  de  Pero 
Sancho  de  Hoz,  bobo  cierto  alboroto  en  el  dicho  ermpo,  é  por  lo  reme- 
diar se  fué  á  Atacama  la  Grande,  con  la  más  gente  de  su  campo,  é  la 
otra  parte  de  gente  dio  al  capitán  Juan  Gómez  para  que  estuviese  con 
gente  en  Atacama  la  Chica,  y  estuvo  hasta  mes  é  medio  con  la  dicha 
gente,  hasta  que  fué  tiempo.de  pasar  el  gran  despoblado  de  Copayapo, 
que  le  envió  á  llamar  el  dicho  gobernador  y  á  mandar  desterrase  y 
echase  al  Pirú  á  los  Guzmanes  é  á  Abalos,  como  lo  hizo,  los  cuales  di- 
chos caballeros  é  soldados  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
hacían  lo  que  Ies  mandaba  é  obedecían  sus  mandos  como  á  su  capitán; 
digan  lo  que  saben. 

3.  — Item,  si  saben  que  llegado  á  este  valle  de  Mapocho,  pobló  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  esta  ciudad  de  Santiago,  é  des- 
pués que  la  hobo  poblado  eligió  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  al- 
guacil mayor  deste  reino,  y  en  siete  años  que  duró  la  guerra  siempre 
usó  oficio  de  maese  de  campo,  teniendo  sus  tenientes,  alguaciles  y  echa- 
velas,  obedeciéndoles  todos  los  caballeros  é  capitanes  é  cumpliendo  sus 
mandos  en  tanta  manera  que  no  sólo  lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
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mez  mandaba,  mas  sus  oficiales  eran  obedecidos  como  si  el  mismo  go- 
bernador lo  mandase,  porque  así  lo  quería  é  mandaba  el  dicho  gober- 
nador, haciendo  poner  velas  é  quitándolas  é  visitándolas  como  maese 
de  campo  que  era,  sin' que  otro  capitán  ni  persona  ninguna  entendiese  en 
ello;  digan  lo  que  saben. 

4.  — Item,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  nosólo  ha  [sido]  lo 
que  la  pregunta  antes  desta  dice  é  aclara  é  sirvió  en  ello  á  S.  M.,  mas 
entre  las  capitanes  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  enviaba 
á  conquistar  é  allanar  la  tierra,  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
el  cual  llevaba  consigo  muchos  caballeros,  de  los  cuales  era  obedecido 
como  tal  capitán,  é  salió  muchas  veces  á  la  dicha  conquista,  donde  sir- 
vió mucho  á  S.  M.,  especialmente  con  los  dichos  caballeros  é  soldados 
desbarató  el  primer  fuerte  é  pircarán  que  se  hizo  por  los  naturales  en 
la  comarca  desta  ciudad,  en  el  Cacique  y  montañas  que  tiene  Navas, 
ques  junto  á  Talagante,  ques  siete  leguas  de  la  ciudad,  donde  los  dichos 
indios  ó  fuerte  fué  desbaratado,  y  estuvo  antes  é  después  que  se  rom- 
piese el  dicho  fuerte  cerca  de  un  año  el  dicho  capitán  é  la  dicha  gente 
atrayendo  á  los  naturales  á servidumbre  en  aquella  comarca,  pa  descien- 
do grandes  trabajos,  velas  é  hambre  por  servir  á  S.  M.;  digan  lo  que 
saben,  quel  dicho  gobernador  á  ningún  capitán  que  salía  á  hacer  la 
guerra  le  daba  ninguna  conduta  por  escripto,  nombrándole  de  capitán, 
mas  de  darle  la  gente  de  españoles,  y  asi  eran  obedecidos  é  tenidos 
por  capitanes,  é  así  se  hizo  la  guerra, 

5.  — Item,  si  saben  que  demás  de  haber  ido  por  capitán  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  muchas  veces  en  los  términos  de  la  ciudad,  como 
dicho  es,  asimesmo  en  la  tierra  de  arriba  se  halló  por  capitán  en  la  casa 
de  Purén,  donde  le  pusieron  cerco  más  de  veinte  mili  indios,  el  cual  con 
hasta  veinte  hombres-  los  desbarató,  ó  hizo  una  de  las  cosas  más  seña- 
ladas que  se  han  hecho  en  las  Indias,  por  ser  tanta  multitud  de  gente 
é  tan  belicosa  con  tan  pocos  españoles;  digan  lo  que  saben. 

6.  — Item,  si  saben  que  sabido  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  hecho  tan  señalado  é  bueno,  envió  á  mandar  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  que  se  viniese  á  Tucapel  con  la  más  gente  que  pudiese , 
dejando  guarda  en  la  casa;  y  así,  dejando  en  ella  veinte  hombres  ó  un 
caudillo,  se  partió  á  Tucapel  á  encontrar  con  el  dicho  Gobernador  é 
cumplir  su  mando  con  trece  de  caballo  y  él  catorce  ó  por  capitán  de~ 
llos,  donde  llegado  cerca  de  Tucapel,  por  hallar  muerto  por  los  natura- 
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Ies  al  dicho  Gobernador  y  á  cuarenta,  hombres  que  con  él  entraron,  sin 
escapar  ninguno,  los  dichos  naturales  le  dieron  grandes  guazábaras  mí  ~ 
de  cien  mili  indios  de  guerra,  é  después  de  haber  peleado  un  dia  é  par 
de  la  noche  le  mataron  siete  españoles  é los  demás  salieron  mal  heridos, 
y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  le  matar  el  caballo  estuvo  á  punto 
de  muerte  y  entre  los  naturales,  que  paresee  de  donde  se  escapó  ser 
imposible  si  Dios  no  le  defendiera,  como  le  defendió,  por  haberse  que- 
dado en  el  valle  de  Hicüra,  que  era  el  riñon  de  lo  más  poblado  de  la 
tierra,  é  así,  á  pie  ó  mal  herido,  salió,  á  donde  á  cabo  de  tres  días,  ti- 
niéndolo  por  muerto,  lo  hallaron  ciertos  españoles  muy  mal  herido, 
como  dicho  es;  digan  lo  que  saben,  é  si  saben  que  de  todos  los  solda- 
era  obedecido  é  acatado  como  capitán  que  era;  digan  lo  que  saben. 

7.  — Item,  si  saben  que  al  tiempo  que  S.  M,  mandó  por  sus  provisio- 
nes que  nadie  tuviese  gente  ni  se  nombrase  capitán  sino  los  alcaldes  de 
las  ciudades  en  sus  jurisdicciones  lo  fuesen  y  tuviesen  el  gobierno  en 
ollas,  fué  alcalde  de  la  ciudad  Imperial  el  disho  capitán  Juan  Gómez, 
é  por  ser  á  tiempo  que  más  trabajo  tuvo,  por  estar  despobladas  las  ciu- 
dades de  la  Concebición  é  Villarriea  é  Confines  é  los  cabildos  en  ella 
r  etirados,  tuvo  muy  grande  trabajo  é  sirvió  á  S.  M.,  é  la  tuvo  á  su  car- 
go y  la  sustentó;  digan  lo  que  saben. 

8.  — Y  si  saben  que  he  tenido  otros  cargos  muy  preeminentes  así  en 
ti  empo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  como  haber  sido  alcalde 
de  S;  M.  en  esta  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben  é  la  pública  voz 
é  fama. — Juan  Gomes. 

El  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  segund  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por 
la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
el  capitán  Juan  Gómez  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
torio sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  capitán  Juan  Gómez 
ó  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  é  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  así  al  gobernador  clon  García  de  Mendoza 
y  al  gobernador  don  Francisco  de  Villagrán,  gobernadores  que  fueron 
de  las  provincias,  ó  que  al  capitán  Juan  Gómez  puede  haber  veinte  é 
cuatro  años  y  á  Diego  Mazo  de  Alderete  puede  haber  seis  años,  poco 
más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
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edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  é  que  las  demás  preguntas  de  la  ley  no 
le  empecen. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
questando  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  la  dicha  jornada 
con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  é  vino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
con  él  en  la  dicha  jornada,  é  vido  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via le  mandó  quedase  en  el  valle  de  Atacama  la  Chica  con  gente;  y  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  fué  á  Atacama  la  Grande  con  la 
demás  gente,  é  que  supo  que  todos  los  soldados  é  caballeros  que  con  ól 
había  dejado  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  los  tenía  debajo  de 
su  mando,  é  que  á  lo  que  este  testigo  se  quiere  acordar,  leparesce  [que] 
el  dicho  Juan  Gómez  desterró  los  dichos  Guzmanes  y  Avales  para  el 
Perú;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

3.  -^-A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  llegado  que  llegó  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  ciudad  de  Santiago  é  la  pobló, 
eligió  por  alguacil  mayor  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  deste  reino,  é 
que  lo  tuvo  é  usó  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
é.que  todas  las  veces  que  se  ofrescía  le  vía  usar  de  las  cosas  que  usan 
los  maeses  de  campos,  ques  mandar  é  á  sus  ministros  apercebir  los 
soldados  para  que  saliesen  á  cosas  tocantes  á  la  guerra,  é  así  echaban 
sus  menistros  las  velas  é  cosas  necesarias,  y  el  dicho  Juan  Gómez  é  sus 
menistros  eran  como  tales  obedescidos,  porque  así  lo  quería  é  mandaba 
el  Gobernador,  ni  persona  alguna  que  lo  mandase,  sino  fué  por  el  capi- 
tán Juan  Gómez  donde  su  persona  estaba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  de  las  personas  que  elejía  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  para  ir  á  conquistar  la  tierra,  fué  una  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  y  llevaba  gente  consigo,  y  le  obedescían  y  cumplían  sus  manda- 
tos, y  este  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  al  fuerte  que  la 
pregunta  dice,  ó  desbarataron  los  dichos  indios  ó  fuerte,  ó  lo  hizo  como 
buen  capitán,  é  de  todos  los  que  con  ól  iban  era  obedescido  como  tal 
capitán,  é  que  por  haber  mucho  tiempo  no  se  acuerda  lo  que  anduvo 
el  capitán  Juan  Gómez  en  la  conquista,  mas  que  supo  anduvo  en  ella  é 
pasó  excesivos  trabajos  de  cansancio  é  hambre,  é  que  en  aquel  tiempo 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  daba  á  ninguno  conduta  de  capi- 
tán por  escripto,  nombrándole  capitán,  mas  de  dalle  la  gente  que  fuese 
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con  él  ó  mandalle  lo  que  había  fie  hacer,  y  así  eran  obedescidos  é  teni- 
dos-por  capitanes,  los  que  así  nombraba  para  hacer  la  guerra;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta: 

0.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vio  porque  no 
estaba  allá,  mas  ques  cosa  muy  pública  é  notorio  en  toda  la  tierra  se 
é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  lo  vió,  mas  de  que 
fué  publico  é  notorio  en  todo  este  reino  que  fué  con  la  gente  que  dice 
la  pregunta  á  la  casa  de  Tucapel  y  la  halló  quemada  é  muerto  al  Gober- 
nador y  de  los  que  iban  con  él,  é  toda  la  gente  questaba  junta,  que  era 
muy  gran  cantidad,  dieron  en  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  en  los 
que  con  él  iban,  é  le  mataron  los  soldados  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  que  sabe  della  es 
que,venida  que  vino  la  provisión  de  S.  M.,  estaba  en  esta  ciudad  este 
testigo,  é  supo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  alcalde  de  S.  M. 
en  la  ciudad  de  la  Imperial,  é  que  se  remite  á  la  provisión  en  que  lo 
dice,  y  entiende  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  tuvo  é 
pasó  muchos  trabajos  en  la  Imperial,  porque  en  esta  ciudad  se  padescíó 
entonces  á  aquel  tiempo;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta. 

8.  — -A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  pública 
voz  y  fama  á  los  que  lo  saben,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó,  retifieaba  é  retificó,  y  lo  firmó  en  su 
nombre. — Diego  García  de  Cáceres, — Ante  mí:  Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano público. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  la  ciudad,  testigo  jurado,  según 
forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  ó  por  la  señal  de  la  cruz,  según 
que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  capitán  Juan  Gómez,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presen- 
tado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  couosció  é  conosce  á 
todos  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  conosce  al  capitán  Juan  Gómez 
puede  haber  más  de  veinte  é  cinco  años,  y  á  Diego  Mazo  de  Alderete 
puede  haber  un  año,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  ó  cinco  años,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 


.ma  de  las  partes,  é  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley 
10  le  empecen,  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  della 
es  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  estuvo  donde  dice  la  pregunta  con 
la  dicha  gente  que  la  pregunta  dice,  y.  echó  ¿  los  Guxmaues  y  Abalos 
por  mandado  del  gobernador  clon  Pedro  de  Valdivia  por  cierto  alboro- 
to que  dieron  en  su  campo,  é  supo  este  testigo  que  todos  los  soldados  é 
caballeros  que  tenía  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  en  el  dicho  valle 
de  Atacama  la  Chica  le  obedescían  é  hacían  todo  aquello  que  el  dicho 
capitán  les  mandaba,  y  estuvo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  en  el  di- 
cho valle  con  la  dicha  gente,  basta  tanto  que  fué  tiempo  do  pasar  el 
despoblado  de  Copiapó,  y  el  Gobernador  le  envió  á  mandar  viniese  don- 
de vino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  — -A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la  silbe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  este  testigo  lo  vió  ser- 
é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  le  vió  usar  el  dicho  cargo  de  algua- 
cil mayor  é  tener  sus  thúeiites  é  ser  obedescidos.  é  le  vió  usar  el  cargo 
do  maese  de  campo  y  ser  obedesoidos  él  y  todos  sus  tenientes  de  todos 
los  soldados,  ó  que  hacían  todo  lo  que  les  mandaba  como  de  hombre 
que  los  tenía  á  cargo  en  los  apercibimientos  ó  curridurías  que  se  hacían, 
á  siempre  fué  muy  obodescido,  porque  así  lo  quería  é  mandaba  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  es  público  y  notorio 
pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  este  testigo  no  estaba  en  el  reino, 
porque  fué  por  socorro  al  Perú  para  esta  tierra,  é  cuando  volvió,  vió  á 
muchos  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Juan  Gómez  al  fuerte  que  la 
pregunta  dice. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  lo  vió  porque  es- 
taba en  el  sustento  de  la  ciudad,  mas  de  que  lo  supo  de  personas  que 
se  hallaron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  el  desbarate  de  Pitrén, 
ó  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  se  halló  presente  á 
lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que  es  público  é  notorio  que  fué  capitán 
el  dicho  Juan  Gómez  de  los  catorce  é  dejó  en  la  casa  de  Puróu  los  de- 
más que  la  pregunta  dice  é  caudillo  con  ellos,  y  esto  lo  supo  de  perso- 
nas de  los  seis  que  escaparon  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  pa* 
desció  en  ello  mucho-  trabajo  por  habelle  muerto  el  caballo  por  haber 
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estado  los  tres  días  entre  los  indios  con  el  riesgo  que  dice,  é  fué  una 
cosa  muy  señalada  que  en  este  reino  lia  acaecido;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo  este  testigo  que  supo  que  en  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  que  vino  la  provisión  que  gobernasen  los  al- 
caldes, fué  alcalde  el  capitán  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial,  donde 
trabajó  muy  mucho  por  sustentar  aquella  ciudad  á  S.  M.,  porque  se 
querían  venir  todos  los  más  á  esta  ciudad  é  despoblar  la  ciudad  Impe- 
rial, y  á  dicho  de  muy  muchos  que  estaban  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
supo  como  había  servido  mucho  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  S.  M. 
en  hablar  á  todos  é  susténtanos  con  buenas  palabras  y  obras  al  servicio 
de  S.  M-,  porque  siempre  este  testigo  se  las  ha  visto  tener  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  y  dar  é  ser  muy  buen  partido;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  pública 
voz  ó  fama  á  los  que  lo  saben,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirma  é  afirmó  é  ratifica  é  ratificó;  é  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público. 

El  dicho  García  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  testigo 
j arado  según  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  este  caso  se  requiere,  ó  presentado  por  parte  del  ca- 
pitán Juan  Gómez,  vecino  de  la  ciudad,  ó  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1.  ^-A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  é  conosce  á  los  'en  la 
pregunta  contenidos,  al  capitán  Juan  Gómez  puede  haber  veinte  y  siete 
ó  veinte  ó  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  ó  Diego  Mazo  de  Alderete, 
puede  haber  cuatro  ó  cinco  meses,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes,  é  que  las  demás  preguntas  generales  no  le  em- 
pecen, que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  toviere. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  ques  verdad  que  el  Go- 
bernador vino  á  hacer  la  dicha  jornada  con  la  gente  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  é  que  llegados  que  fueron  al  valle  de  Atacama 
la  Chica,  llegó  allí  Pero  Sancho  de  la  Hoz  é  otros  soldados  é  caballeros 


él,  é  vió  que  el  Gobernad  o r  mandó  que  se  echasen  al  Perú,  é  vio 
que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  Atacama  la  Grande 
é  que  quedó  gente  en  Atacama  la  Chica,  ó  que  quedó  el  dicho  Juan 
Gómez  con  la  dicha  gente  que  la  pregunta  dice,  é  que  por  ser  tanto 
tiempo  no  se  acuerda  de  lo  demás. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que,  llegado  que  fué  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  asien- 
to, pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  é  después  de  poblada,  luego  proveyó 
por  alguacil  mayor  desta  ciudad  de  Santiago,  é  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  usó  el  dicho  cargo  é  por  sus  tenientes,  y  fué  obedescido  de  los ' 
vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad,  é  durante  el  dicho  tiempo  echaban  las 
velas  sus  tenientes  é  alguaciles,  é  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  usaba 
del  dicho  cargo,  á  parescer  deste  testigo,  como  maese  de  campo,  é  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  era  obedescido  de  todos  los  caballeros  é  ve- 
cinos é  soldados  que  había  en  esta  ciudad,  porque  por  el  Gobernador 
así  era  mandado  fuese  obedecido,  porque  lo  que  él  mandaba,  lo  man- 
daba el  Gobernador;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  mandó  al  capitán 
Juan  Gómez  fuese  á  unos  indios  que  decían  que  estaban  fechos  fuertes 
en  un  monte,  é  que  fueron  muchos  caballeros  é  soldados  con  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  é  que  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con 
el  dicho  G&pitán  Juan  Gómez  y  entraren  en  el  monte  y  fuerte  que  los 
indios  tenían  é  los  indios  se  huyeron,  é  que  anduvieron  por  allí  algu- 
nos días,  é  que  por  ser  tanto  tiempo  este  testigo  no  se  acuerda  de  lo 
demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5.  — A  las  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vió  ni  se  halló 
en  ello,  por  estar  en  esta  ciudad,  mas  de  ser  público  ó  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice  ser  y  pasar  así. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  supo  que  la  Auden- 
cia  de  los  Reyes  proveyó  una  provisión  para  que  los  alcaldes  de.  las 
ciudades  gobernasen  y  administrasen  justicia,  é  oyó  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  que  á  la  sazón  era  alcalde  en  la  ciudad  Imperial,  é  vió  en 
ella  sirvió  é  trabajó  en  aquella  sazón  en  ello  mucho  á  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  pública 
voz  y  fama  á  los  que  lo  saben  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho 
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tiene,  y  es  la  verdad  y  en  ello  se  afirmaba  y  afirmó  é  ratificaba  é  ratifi- 
có, é  lo  firmó  de  su  nombre. — Garda  Hernández. — Ante  iní. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  según  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por 
1  a  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
el  capitán  Juan  Gómez,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio 
sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  conosció  é  conosee 
á  los  en  la  pregunta  contenidos,  al  capitán  Juan  Gómez  puede  haber 
veinte  é  cuatro  ó  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  á  Diego 
Mazo  de  Alderete  un  año.  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
«dad  de  más  de  cuarenta  é  ocho  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguno  dellos,  é  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le 
tocan,  é  que  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la  to viere. 

2.  — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  es  así  como  la  pre- 
gunta dice,  en  venir  á  hacer  la  jornada  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  ó  que 
llegado  que  vino  Pero  Sancho  de  Hoz,  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia se  vino  con  la  más  gente  á  Atacama  la  Grande,  y  este  testigo  había 
venido  delante  al  valle  de  Atacama  la  Grande  y  no  vidoal  capitán  Juan 
Gómez  con  la  gente  que  el  gobernador  le  dejó,  mas  de  que  después  su- 
po como  el  Gobernador  le  había  dejado  allí  con  gente,  é  supo  é  oyó 
como  el  Gobernador  le  había  enviado  á  mandar  echase  al  Perú  á  los 
Guzmanes  y  á  Abalos  que  la  pregunta  dice,  y  entendió  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  había  quedado  por  caudillo  é  capitán  de  los  que  con  él 
quedaron,  é  que  á  este  testigo  le  paresce  le  obedescerían  como  á  tal  ca- 
pitán por  haberle  mandado  el  Gobernador  quedase  con  la  dicha  geute; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3.  — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  llegado  que  fué  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  asiento,  luego  fundó  ó  po- 
bló esta  ciudad  de  Santiago,  é,  poblada,  hizo  su  alguacil  mayor  al  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  el  cual  vido  este  testigo  tenía  sus  tenien- 
tes y  el  uno  tenía  cargo  de  echar  las  velas  y  le  vía  apercibir  soldados 
é  capitanes  y  otros  caballeros  para  la  guerra  é  para  lo  que  más  era  me- 
nester, y  esto  testigo  le  vido  muchos  días  é  veces  visitar  las  velas  é  qui- 
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tarlas  ó  ponerlas  é  visitándolas,  como  lo  suelen  hacer  los  maeses  de 
campo;  y  esto  es  lo  que  sabe  clesta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho  capí- 
tán  Juan  Gómez  servio  á  S.  Mi  muy  bien,  é  supo  había  ido  con  gente 
por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  fuerte  que  la 
pregunta  dice,  ó  que  supo  é  oyó  que  fueron  desbaratados  los  indios, 
é  que  después  de  desbaratados  los  dichos»  indios,  quedó  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  en  aquella  comarca  corriendo  y  atrayendo  los  naturales 
de  paz,  y  estando  en  ello  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  viniéronse  al- 
gunos de  los  soldados  que  con  él  estaban  á  la  ciudad,  mandó  el  Gober- 
nador ir  otros,  y  entre  los  que  fueron  fué  uno  este  testigo,  y  allí  lo  tu- 
vieron al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  su  caudillo  é  capitán  y  obede- 
ciendo lo  que  les  mandaba  como  tal  capitán,  y  que  en  aquel  tiempo  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  no  daba  conduta  de  capitán 
por  escripto,  mas  de  un  día  nombrar  fuese  uno,  y  otro  día  que  venía, 
á  aquél  lo  mandaba  apercibir  gente,  y  con  ella  otro,  y  así  elque  nombra- 
ba lo  obedescían  como  tal  capitán;  y  que  en  ello  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  vió  este  testigo  pasó  hartos  trabajos;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vió  porque  no 
se  halló  arriba,  mas  que  fué  público  ó  notorio  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  haberse  hallado  allí  por  caudillo  é  capitán  é  haber  pasado  como 
la  pregunta  dice. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  es  público  ó  notorio 
ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta  dice  en  este  reino,  ó  que  este  testigo  no 
lo  vió  porque  se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  esto 
pasó;  y  esto  responde. 

7.  — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  vino  una  provisión  de 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  para  que  gobernasen  é 
tuviesen  á  cargo  la  administración  de  la  justicia  los  alcaldes  de  las  ciu- 
dades de  este  reino,  y  este  testigo  oyó  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  alcalde  de  la  ciudad  Imperial,  é  tuvo  la  administración  de  la  justi- 
ticia.  é  que  no  pudo  dejar  de  trabajar  ó  servir  á  S.  M.  en  ello,  por  es- 
tar todas  las  demás  ciudades  de  arriba  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  que  todo  lo  que  ha  dicho 
es  pública  voz  é  fama,  ó  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene, 


y  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó,  ó  lo  firmó  de  su 
nombre. — Rodrigo  de  Quiroga 

El  dicho  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  cíe  la  ciudad  de  Mendo- 
za, testigo  jurado  según  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  ó  presentado  por  el  capi- 
tán Juan  Gómez,  é  preguntarlo  por  el  tenor  del  interrogatorio  sobre  que 
fué  presentado,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  conosció  é  conosce 
á  los  en  la  pregunta  contenidos,  ecepto  á  Diego  Muzo  de  Alderete,  é 
que  puede  haber  quince  años  que  conosce  al  capitán  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  y  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  ele  edad 
de  treinta  ó  dos  años,  antes  más  que  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  las  demás  preguntas  de  la  ley 
no  le  empecen,  ó  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  toviere. 

5.  — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiere; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  era  capitán  en  la  casa  de  Purén  y  este  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  él  tenía  en  la  dicha  casa,  ó  un  día  de  cerco  que  los  in- 
dios le  pusieron  y  en  la  casa  de  Purén,  y  este  testigo  salió  con  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  á  los  dichos  indios  é  los  desbarataron,  é  fué  una 
cosa  muy  señalada,  porque  tan  pocos  españoles  desbarataron  tan  gran 
cantidad  de  indios  é  muy  belicosos,  é  fué  una  de  las  cosas  señaladas  que 
se  han  hecho  en  estas  provincias  con  tan  pocos  españoles,  y  en  ello  sir- 
vió muy  mucho  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  como  buen  capi- 
tán; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6.  — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  questando  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  en  la  casa  de  Puréu  con  gente  y  este  testigo  entre  ellos, 
llegó  el  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  que  envia- 
ba á  mandar  al  dicho  Juan  Gómez  fuese  á  juntarse  con  él  á  Tucapel,  de- 
jando recaudo  en  la  casa  é  fuerte  de  Purén,  é  vido  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  en  cumplimiento  del  mando  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  verse  ó  toparse  con  él  en  Tucapel  y  llevó 
consigo  trece  soldados  é  dejó  recaudo  en  la  casa  de  Purén,  ó  dejó  por 
caudillo  dcllos  á  don  Pedro  de  Avendaño,  y  supo  este  testigo  que  los 
indios  desbarataron  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  Tucapel  y  le  ma- 
taron siete  soldados  de  los  que  con  él  iban,  y  al  cabo  de  tres  días  pares- 


ció  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  mal  herido,  por  haberle  pasado  y  sub- 
cedido  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  dice  desta  pregunta. 

7.  — -A  las  siete  preguntas,  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  se 
halló  en  la  ciudad  Imperial,  y  es  ó  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  por- 
que este  testigo  lo  vió  ser  y  pasar  ansí,  é  vido  al  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez ser  alcalde  de  S..M.  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  sustentarla  con 
mucho  trabajo  ó  riesgo,  por  estar  las  ciudades  que  en  la  pregunta  di- 
ce, despobladas  é  tocios  allí  recogidos;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta. 

8.  — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  esla  verdad 
é  público  é  notorio  á  todos  los  que  lo  saben  para  el  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  en  esto  se  afirmaba  é  afirmó,  é  ratificaba  é  ratificó,  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Juan  Gómez. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano público. 
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